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manuscritos  que,  hasta  hace  poco,  existían  en  tjks 

de  los  conventos  de  aquel  país. 

POR 

DON  NICETO  DE  ZAMACOIS. 

1^  obra  vu  ilustrada  con  profusión  de  láminas <qu«Cr^in«sentan  los  personajes  principales 

iintíguos  y  modernos,  copiados  fielmente  de  los  retratos  que  se  hallan  en  los 

edificios  del  gobierno ;  batallas,  costumbres,  monumentos,  paisajes, 

vistas  de  ciudades,  etc.,  etc.; 
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la  atención  la  admisión  de  éste.— Se  explica  el  motivo  de  ello.  — Procla- 
ma de  Santa-Anna.— Se  retira  á  su  baoienda  de  Manga  de  Clavo.— Es  ele- 
gido presidente  de  la  repfiblie»,  S9nta*Anna«  y  vlce-presidente  Oomei  Pa- 
rias.—Nuevo  congreso.- Ideas  ,que  dominaban  en  él.— Gran  jurado  de  las 
cámaras  para  Juzgar  ¿  los  ex-híinfstfos  D.  Lúeas  Alámán,  Fació  y  demás 
compafieros  de  mintsterio.r-Seiit^eia  de  muertie  dada  contra  Picaluga  por 
el  gobierno  de  Génava.— Queda  encargado  de  la  presidencia  Gómez  Parias. 
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dos.—Medidas  incoiiTea!en,tes  >f  viQleiitaa  del  oongreso.— Pronunciamiento 
del  coronel  Escalada  por  religión  y  fueros.— Marcha  Santa-Anna  á  batir  á  los 
pronQncÍados.^Se  pronuncian  sus  tropas  en  el  camino  y  le  ponen  preso.— 
He  le  brinda  á  qoe  se  ponga  al  /Irente  de  la  revolución,  y  no  admite.— Se  pre- 
*  senta  al  senado  una  proposición  para  que  se  tomasen  en  rehenes,  para  ase- 
gurar la  vida  de  Santa-Añna,  á  tos  españoles  y  mejicanos  desafectos  á  las 
institaoiones  federales.— Naenuí  disposiciones  contra  los  españoles.— Logra 
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Santa-Anna  escapar  de  los  que  le  tenían  preffo  y  se  presenta  en  Méjico.— Ley 

llamada  del  Caso.— Prisiones  y  deportacrones.v Rasgo  generoso  de  un  sena- 

•    •    *• 
dor.— El  cólera-morbo.— Bate  Santa-'Aópa  á  los  pronunciados  y  vuelve  á  ha- 

cerse  cargo  de  la  presidencia.— 3^^  i fttfra  á  su  hacienda  de  Manga  de  Clavo, 
dejando  en  la  presidencia  á-Katias.— Disgasto  del  país  contra  Parias  por  sus 
disposiciones  respecto  4'l&/¿íe8ia.— Se  le  insta  á  Santar-Anna  á  que  tome  el 
mando.— Quita  á  Fatias  de  la  presidíela  y  cierra  las  cámaras.— Deroga  San- 
ta-Anna las  leye9jda4asMui|iim  ^l^apde^i  Faf las.— Hace  que  vuelvan  al 
país  los  qué'.lr^lhán  salido  desterrados.- Salen  del  país  Gómez  Parias  y  el 
padre  Alpuche'.— Nuevo  congreso.— Ministros  de  hacienda,  de  guerra  y  de  re- 
laoieAes;— Se  le  concede  licencia  á  Sahta-Anna  para  retirarse  á  su  hacienda 
dBjifyiflk^C^bxse'fOnf^f''^^  inJBtino  al  (^enval  ){8rr|gan.— 
Se  dflfuna  \ék  permittenáo  v|lveT>«^¿aí8|k  laAjuilia  de  Ilw&icÉ.— Cáeacion 
de  ^ra^aj^i^f^jdj^A  lAfT^  ^  4e  lyii8¿ri#— i^jügunos  i^otjpl^incy^iduos 
que  pertenecían  á  ellas.— El  poeta  Rodríguez  Gal  van. —Decreto  reformando 
la  milicia  cívica.— Se  pronuncia  contra  la  disposición  el  Estado  de  Zacate- 
cas.—Derrota  Santa-Anna  á  los  subleradoB.— Vuelve  á  Méjico  triunfante.— 
Pronunciamientos  pidiendo  se  establezca  el  sistema  central.— El  congreso 
declara  por  una  ley,  que  está  investido  con  facultades  amplias  de  la  nación 
para  cambiar  la  forma  de  gobierno.— Sublevación  de  los  colonos  téjanos. — 
Algunas  noticias  referentes  lá  Tejas.— Los  sublevados  de  Tejas  nombran  pre- 
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Desde   1833  basta  183B  inclusive. 


1833.  En  la  mañana  del  3  de  Enero  de  1833 

llegó  á  Méjico  el  nuevo  presidente  D.  Manuel  Gómez 
Pedraza^  acompañado  del  general  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna  y  de  una  lucida  comitiva.  Aunque  en  la  re- 
cepción se  vio  al  pueblo  lanzar  estrepitosos  vivas  al  gene- 
ral vencedor  y  al  hombre  elevado  por  él  á  la  primera  dig- 
nidad de  la  nacieny  la  sociedad  pensadora,  las  clases  que 
se  entregaban  á  la  industria,  á  las  artes,  al  comercio,  al 
fomento  de  sus  haciendas  de  campo,  todos  los  hombres, 


I>ON   MANUEL  fiOME/  I'EDRAZA. 


en  ña,  quemo  aspiraban  &  ooupailocí  piiesto»  publiceos  qnfí 
otros  ocupaban^  ae  maiitxiY«rDii  silefioidaos,.  6?p€ivando«  coa 
sobresalto/ la  maicba:  que  següiña  la*  nueva  adi)QÍnklbr%r 
cion.  Que  di  temor  j]aUiquiétudi:eiaaJ3iAnen.elto 
majoiia  de  la  náoio]^  alMnpuSar  elf^imou  de  la  nave,  del 
Estado  D.  Manuel  iGpmezi'Bedrasa.  lo  manlEesta  el  esori- 
tor  D.  Juan  Soarea  Navaero^rcuja  adbeílion  A  1x)do  lo  be^ 
cbo  por  Santa** Anua,  penevfueíra  de  dudlt  la^exactitud  de 
la  pintura.  «La  nación  ioda^))  dice,  «estaba  en  .espectati-* 
va  del  curso  qué  tomaban  loij  sucesos:  todas  laS;  clases  de 
la  sociedad  esperaban  Uenas  de  zozobra  la  instalación  del 
nuevo  congre9o  y  la  renovación  de  Ias  legislaturas  de  los 
Estados,  supuesto  que  las  elecciones  debian  veriñcarse 
bajo  la  influencia  .de  circunstancias  especiales  y  en  el  ca- 
lor dé  las  pasiones  poUtioM-  Se  temia,  con  razón  ^  el  en^ 
tronkamiento  de  kdein^ogia  y  los. desórdenes  que  son 
consiguientes  cuando  la  multitud  llega  á  apoderarse  de 
los  destinos  públicos.  Las  lecciones  adquiridas  en  tantos 
años  de  inquietudes  y  revueltas  domésticas ,  habían  dado 
á  conocer  de  lo  que  eran,  capaces  las  facciones  cuando 
eran  impulsadas  por  el  odio/ la  venganz$,  ó  por  intereses 
personales;  y  de  aquí  provenían  la  agitación  precursora 
de  una  próxima  temportad^  tanto  mas  temible ,  cuanto  que 
el  nuevo  gobierno  pretendía  destruir  completamente  á  sus 
enemigos,  bajo  el  pretexto  de  una  reforma  radical  en  to- 
dos los  ramos  de  la  administración.» 

1833.  El  nuevo  presidente  D.  Manuel  Gómez 

Pedraza,  desde  el  momento  que  prestó  el  juramento  en 
Puebla^  el  dia  27,  nombró  ministro  de  justicia  y  ne- 
gocios eclesiásticos  á  Dv  Miguel  Ramos  Arizpe;  y  el  2  de 
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do  el  20  de  Marzo  de  1829  se  dió  la  ley  de  expulsión  cou^ 
tra  españoles^  que  fué  sentida  y  censurada  por  toda  la  so- 
ciedad pacifica  y  pensadora,  D.  Joaquin  Parres  sintió  un 
pesar  profundo  al  ver  dictada  aquella  disposición:  era 
lujo  de  español 9  y  amaba  á  su  padre,  que  era  ya  muy  an- 
ciano, con  todo  el  entrañable  cariño  de  su  corazón:  re- 
suelto á  acompañarle  para  ser  su  apoyo  en  la  desgracia, 
se  presentó  al  presidente  D.  Guadalupe  Victoria,  dicién- 
dolé  que  le  diera  su  pasaporte  para  seguir  al  autor  de  sus 
dias,  añadiendo  en  seguida,  con  profunda  amargura:  «Si 
yo  hubiera  podido  imaginarme  que  la  independencia  ha- 
bia  de  hacerse  para  perseguir  á  los  españoles,  á  mi  pa- 
dre, le  hubiera  atravesado  á  Iturbide  el  corazón  con  mi 
espada.»  El  presidente  Victoria  le  contestó  que,  desde 
aquel  momento  quedaba  exceptuado  su  anciano  padre  de 
la  ley  de  expulsión. 

Por  esto  llamó  la  atención  del  público,  que  el  general 
D.  Joaquin  Parres  entrase  á  formar  parte  del  ministerio 
de  un  gobernante  que  acababa  de  decretar  otra  expul- 
sión. Sin  embargo,  los  que  le  conocían  y  trataban  sabían 
muy  bien  que  si  admitió  la  cartera  ministerial,  no  fué 

porque  hubiese  cambiado  de  sentimientos,  sino  porque  le 

.  _ 

unia  una  estrecha  amistad  con  D.  Manuel  Gómez  Pedra- 
za,  «y  para  ver  si  podia  evitar  algunos  males  con  su  in-» 
ñujo  sobre  éste,»  como  se  lo  refirió  un  año  después  á  Don 
Francisco  de  Paula  de  Arrangoiz.  Con  efecto,  el  5  de 
Marzo,  á  instancias  del  general  Parres  y  por  el  ministe- 
rio de  la  guerra,  llegó  á  expedir  el  gobierno  una  circular 
en  que  se  exceptuaba  del  referido  decreto  del  16  de  Ene- 
ro á  los  españoles  que  tomaron  parte  en  la  revolución  de 
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1810,  lo  mismo  que  en  la  de  1821,  siendo  muchas  las  ex- 
cepciones que  en  particular  consiguió  para  individuos  qne 
tenian  el  requisito  indicado. 

Habiéndose  disuelto  el   senado  conforme  el   articulo 
cuarto  del  plan  de  Zavaleta  que  establecia  la  renovación 
total  de  ambas  cámaras,  y  no  existiendo,  por  lo  mismo, 
el  consejo  de  gobierno  que  según  la  constitución  debia 
formarse  de  los  senadores  mas  antiguos,  se  dispuso  que 
cada  Estado  nombrase  dos  individuos  que  formaran  un 
consejo  privado.  Entre  tanto  que  esto  se  llegaba  á  verifi- 
car, el  ejecutivo  reunió,  provisionalmente,  una  junta  que 
representase  á  todas  las  provincias  por  medio  de  dos  ciu-^ 
dadanos  nacidos  en  cada  una  de  ellas.  Uno  de  los  prime- 
ros actos  del  ejecutivo,  de  acuerdo  con  su  consejo  priva* 
do,  filé  declanur  depuestos  de  sus  empleos  á  los  generales 
D.  Ramón  Rajón,  D.  Miguel  Cervantes,  Moran,  Velaz- 
qnez,  Michelena,  Calderón,  Valdivieso  y  D.  Manuel  Rin- 
cón, fista  disposición  estaba  muy  lejos  de  poder  aspirar  al 
titulo  de  justa,  y  fué  una  de  las  muchas  arbitrarias  que 
desgraciadamente  dictó  el  gobierno  de  Pedraza  al  condu- 
cir la  nave  del  Estado  por  el  dificultoso  mar  de  la  políti- 
ca. «Si  el  tratado  de  Zavaleta,»  dice  el  escritor  D.  Juan 
Suarez  Navarro,  «garantizaba  que  entre  tanto  que  se 
otorgase  una  amnistía  por  el  congreso  general,  nadie  hu- 
biese de  ser  molestado  por  sus  opiniones  ó  por  los  servi- 
dos prestados  durante  la  revolución,  era  evidente  que  es- 
tas destituciones  fueron  una  infracción  del  articulo  10  del 
citado  plan.  Un  hecho  de  esta  clase  era  el  precursor  de 
los  atentados  y  de  la  persecución  que  se  suscitó  á  multi- 
tud de  individuos.» 
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1833.  Las  expresadas  providencias  del  nuevo  go* 
bieroo/no  eran  las  mas  á  propósito  para  que  la  sociedad 
adquiriese  simpatías  por  la  administración  que  sucedió  á 
la  del  general  D.  Anastasio  Bustamante,  sino  para  sentir 
que  la  revolución  hubiese  derrocado  la  última.  Sin  em- 
bargo, el  general  Santa- Anoa,  queriendo  aparecer  como 
el  ardiente  patricio  consagrado  exclusivamente  á  la  de- 
fensa del  orden  y  de  los  derechos  de  la  sociedad,  dirigió 
el  19  de  Enero  de  1833  una  proclama  al  público,  exhor- 
tando á  sus  compatriotas  á  la .  unión  y  á  la  tolerancia. 
«Indulgencia  con  los  errores  de  opinión,»  decía  en  ella: 
«no  mas  rencores,  y  bórrese  de  la  memoria  la  palabra 
venganza.  Así  alcanzareis  el  objeto  de  vuestros  deseas  y 
sacrificios,  dias  largos  y  felices  para  la  república,  didia 
perdurable  para  todos.  Si  algo  pueden  valer  mi  dedica- 
ción y  sacrificios  por  la  libertad,  corAsponded  á  mis  vo- 
tos. Toda  mi  ambición  se  limita  á  trocar  la  espada  por  el 
arado.  Si  alguna  mano  volviere  otra  vez  á  turbar  la  pai 
pública  y  el  orden  constitucional,  no  os  olvidéis  de  mi; 
volaré  á  vuestro  llamamiento,  y  haremos  ver  de  nuevo  al 
mundo  que  ya  no  puede  haber  tiranos  y  opresores  del 
pueblo  en  la  república  mejicana.»  La  sociedad  que  esta- 
ba palpando  desgraciadamente  los  funestos  efectos  de  las 
disposiciones  del  nuevo  gobernante  elevado  al  poder  por 
la  espada  del  mismo  hombre  que  antes  le  habia  derrocan- 
do, declarando  ilegal  su  nombramiento  para  presidente; 
la  sociedad  que  acababa  de  verle  al  frente  de  una  revo- 
lución obligándola  por  medio  de  la  espada  &  que  recono- 
ciese como  legítimo  gobernante  al  que  hacia  cinco  años 
impidió,  con  las  armas,  á  que  subiese  al  poder,  deda- 
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rando  que  el  pteeilo  y  él  ejército  anulaban  la^  üemoMí 
hechas  en  su  fiwor;  la  sociedad  que  le  había  risio :  desuu* 
dar  la  espada  y  derrocar  todos  los  gobiernos  excepto  el  de 
Guerrero,  no  pudo  acoger  las  estudiadas  frases  de  la  alo«> 
cuciou,  sino  como  un  sarcasmo  doloroso.  Dada  al  páblico 
la  proclama  referida  y  de  haber  rmibido  las  manifestad 
cienes  de  gratitud  j  de  admiración  de  los  hombres  pólin* 
ticos  del  partido  que  le  era  deudor  del  triunfo  aloanzatdb^ 
el  general  Santa^Anna  se  retiró  á  su  hacienda  de- Manga 
de  Clavo,  donde  solia  residir  largas  temporadas^  reoi^ 
hiendo  cartas  lisonjeras  dictadas  por  la  adulación  de  ieH¿ 
dos  los  que  esperaban  alcalizar  algún  destino  por  medio 
de  su  influencia, Ho  menos  que  de  los  hombres  die  las  di*« 
versas  comuniones  políticas  que  anhelaban  cambios  ftivó^ 
rabies  &  sus  ideas,  pues  como  asienta  el  escritor  D«  Juaa 
Suarez  Navarro,  verdadero  panegirista  suyo^  <csu  persona 
había  venido  &  ser  la  tentación  de  todos  los  partidos.»  •• 

Ei  gobierno  de  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  Itichalba  éoK 
tre  tanto  con  las  dificultades  con  que  tropieza  un  poder 
sin  erario.  El  ministro  de  hacienda  D.  Valentin  Goméis 
Fañas  eray  en  asunto  de  caudales,  un  hombre :  verdades 
ramente  honrado;  pero  cacscia,  en  absoluto,  de  éonoeiM 
mientes  en  el  ramo  de  hacienda.  Los  cuantiosos  fondea 
que  el  ministerio  de  que  formó  parte  D,.  Lúeas  Aüamsm 
en  la  administración  de  Bustamante,  tenia,  como:  tengo 
referido,  en  las  aduanas  marítimas  de  Yeracrut  y  Tam«- 
pico,  habian  sido  tomados  por  los  caudilbs  de  la  revblu'^ 

■ 

1883*  cien  al  pronunciarse  las  guarniciones  dé 
ambos  puertos,  y  gastados  durante  la  lucha.  La  'hacien^* 
da,  por  lo  mismo,  al  hacerse  cargo  de  ella  D.  Valentín 
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Gómez  Farias  66  haUaba  exhausta;  pues  en  los  últímos 
meses  del  gobierno  de  fijustamante^  estandq  en  posesión 
dé  las  MJLnanas  maritiQias  los  pronunciados,  el  ministro 
qu6  sucedió  á  Mangino  en  la  cartera  de- hacienda,  des- 
pués de  la  dimisión  de  éste,  de  Alaman  y  demás  compa-> 
ñeros,  tuvo  que  luchar  con  grandes  dificultades  para  que 
pudiesen  quedar  cubiertos  todos  los  gastos  de  la  admi-^ 
niktracion. 

No  habiendo  quedado  nada  de  los  fondos  que  los  cau- 
dillos de  la  reyolucion  encontraron  en  las  aduanas  marí- 
timas, y  habiendo  gastado  además  todo  lo  que  produjeron 
loi  derechps  de  los  cargamentos  desde  que  se  hicieron 
dueños  dé  los  puertos,  el  gobierno  de  D.  Manuel  Gomes 
Pedrasa  se  encontró  en  una  situación  penosa  desde  el 
momento  que  se  estableció.  En  medio  de  las  penurias  del 
erario,  de  las  medidas  poco  acertadais  para  crear  recursos^ 
del  disgusto  causado  por  varias  de  las  disposiciones  dio- 
tadas por  el  nuevo  gobierno  y  de  la  agitación  dé  los  |^r^ 
tidos,  cada  vez  mas  ei^conados  éii  sus  pasiones,  se  prece- 
dió, á  las  elecciones  de  los  individuos  que  debían  regir  los 
deétinos  de  la  nación.  Si  en  el  plan  de  Zavaleta  hubieran 
sus  autores  acatado  la  constitución  de  que  pretendían 
apiarecer  celosos  defensores,  no  se  hubiera  procedido  k 
esas  elecciones,  pues  habian  sido  ya  hechas  en  los  últi- 
mos dias  de  la  administración  anterior  por  las  legislaturas 
de  los  Estados,  con  arreglo  á  la  carta  fundamental,  que 
eligieron  para  presidente  de  la  república  al  general  Don 
Nicolás  Bravo,  á  consecuencia  de  la  muerte  desgraciada 
de  D.  Manuel  Mier  y  Terán  que  era  el  hombre  en  quien 
la  opinión  general  se  habia  fijado  para  aquel  elevado  car* 
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go.  Pero  el  plan  de  Zavaleta  vino  á  hacer  nnla  eisra  el^eo^ 
clon  Kecha  constitacioaalmente,  y  maiiadas,  en  virtt2;dil¿ 
él,  todas  las  legislaturas  de  los  Eét^os;  se  proeedtó,  a^ 
mo  queda  referido,  á  nuevas  elécoiones»  D.  Ikf anttel  GkH 
mez  Pedraza,  qtie  habla  sido  elevado  ala  presidencia  pc4r 
Santa-Anna,  queriendo  corresponder  &  este  de  igual  ma«» 
ñera,  se  valió  de  todo  el  influjo  que  le  daba  el  alto  pues^ 
to  de  presidente  que  ocupaba,  recomendando  á.  las'  légis^ 
laturas  emitieran  su  sufragio  en  favor  del  caudillo  qué 
habia  hecho  triunfar  la  revolución,  así  como  también  en 
pro  de  D.  Yalentin  Gómez  Parias  para  vlce-presideáte. 
«Los  trabajos  de  Pedraza,»  dice  el  escritor  D.  Juan  Sua-- 
rez  Navarro,  «para  que  la  elección  recayese  en  estos  in- 
dividuos, fueron  coronados  con  buen  suceso.»  Con  efecto, 
en  virtud  de  las  recomendaciones  j  de  los  medios  impoií* 
tantee  puestos  en  juego  por  el  hombre  á  quien  el  plan  de 
Zavaleta  colocó  en  la  silla  presidencial,  los  votos  para 
presidente  los  alcanzó  D.  Antonio  López  de  Sánta-x\nna, 
y  para  vic e-presidente  D,  Valentin  Gómez  Parias. 

1883.  Las  elecciones  para  diputados  y  senadores  se 
hicieron  de  una  manera  que  diese  el  resultado  que  los  cau* 
diUos  de  la  revolución  triunfante  se  hablan  propuesto,  fil 
nuevo  congreso  se  compuso  de  los  hombres  mas  exaltados 
del  partido  yorkino,  no  de  los  de  mas  saber  y  tolerancda 
que  en  él  habia,  pues  se  trataba  de  aniquilar  para  siempre 
á  los  partidarios  de  las  ideas  contrarias.  El  escritor  ante- 
riormente mencionado,  adicto  á  los  hombres  que  acababan 
de  subir  al  poder,  nos  da  á  conocer  la  clase  de  individuos 
que  llegaron  á  formar,  en  general,  ambas  cámaras,  á  las 
cuales  nunca  debian  pertenecer  sino  los  individuos  mas 
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digj|i)Si^6  lai  sociedad.  «Si  enj  las  eldcoibnefi  para  diputa- 
diMíj^nadoües  dtel  año  de  1831  y^^»  dioe^  «  se  había 
biüsc.adt)  ái.elos  repre$entsmte$  del  pueUió:entre*  laa^clasea 
pri'^lagiadiatis  d(  la  sociedad  mejieana,  eb^a  época  actual 
debiaisey6lyer9e  eleienopara  éñcoñtratrallí  ?a:dientís  tri- 
biiiios^:dóóikf8  á'Mgmr  el  impulso  de  las  oles^das  popula-^ 
re8;y  ciégoB  ÍDsti!(umeatos  dé  las  ve9[igaiízas  que-yase 
meditiabaá.iBájo  él  impeno  dattonfottaifes  cárcuostancias^ 
tayiertíOLf  yarifíeatiyo  las  eleeoionea  mandadais  ixacaripor 
las  baséaradopÉadas^n  el  pláadeZayíaileta.  £1  piersóíial 
drli»í)iirdi:i^idüos  que  reúnieíroii  la  mayioria  de  sbfrltgios 
qua'debiftii  ftírmar-el^Congrébo  de  la  Utioii  y  las  -asam- 
bkiaslegislatiyaade  los  Estados',  nos  dará  á.coxKtoér  sus 
bet)hds:r  iIiD  hay  necesidad; ide  que  delineemos  los  ra^os 
de^autfisonómia  pública,  cuaiide.sus  acuerdásy  leyes? jyr de- 
oreto8y;e^  el  mejor  retrato  qhe  la  historia  debe  preseatar- 
nts  de laquel  cuerpo,  eLprimeso  en  iniciar  las  cuestí^z^s 
desastrosas  que  provocaron  ujiL'iiu6\xy  conflicto . » *  Nd  f>ue- 
de  ser  .maa  desconsoladora;  Ja  pdntmra  que^  espresado 
esoritot;nos  prestotitfde  Ixm^  íadiyiduos  qué  formaBnuese 
cuerpo, que  debe  OTr:el  maa .  respetable  de.  un'  país^¿  Por 
e!E|b . el  hífitof iadjor '  íméjieanQ;  D »>  L^ca^^  Alaman  ^^  expresa 
de'  víAb.'  manera^  djesconsoladéra  dei  -los  medios  que  ponen 
en^.  juego  ilos  hombres,  de  partido^  para  alcanzar  el  triunfo 
enfilas  luchas  eUctoralejs.:  <^£niMéjic€ry>>  dice,><^donde  no 
hay  opinión  fotUiada  en  el  pueblo  f  dobde  las  éleceienes 
pólndriafi  se  haotí^  al  arbitrio -de  loa  comisionados  para 
áonbar  los  padrones^  iy  las  de*  segundo  y  teroer  grado  son 
eliresultado  de  las  intrigas  que  se  ponen  en  ejercicio  oon 
les  electores  "primaíios  y  secundarios,  el  sistema  represen- 
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tativo  no  es  una  mera  ficción,  como  casi  en  todas  partes, 
sino  una  verdadera  ironía ;  y  por  esto  cada  partido  tiene 
á  mano  sus  diputados  y  senadores,  para  que  salgan  á  la 
escena  según  lo  pide  la  ocasión,  de  donde  provienen  las 
frecuentes  disoluciones  de  congresos,  á  que  la  nación  se 
manifiesta  indiferente,  como  que  se  trata  de  cuerpos  que 
no  le  pertenecen.» 

El  nuevo  congreso,  compuesto,  desgraciadamente  en  su 
mayor  parte,  de  los  elementos  que  referidos  quedan,  lle- 
gó á  reunirse  al  terminar  el  mes  de  Marzo.  El  dia  1/  de 
Abril  tomó  posesión  de  la  presidencia  de  la  república  el 
general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna;  y  pocos  dias 
después,  queriendo  ver  la  manera  con  que  el  país  recibi- 

1833.  ria  las  disposiciones  que  se  iban  á  dictar  y 
hacer  que  la  responsabilidad  cayese,  en  caso  de  ser  mal 
admitidas,  en  el  vice-presidente  D.  Valentín  Gómez  Pa- 
rias, dejó  á  éste  encargado  de  la  presidencia,  mientras  él 
desempeñaba  otros  asuntos  de  importancia. 

Las  ideas  exaltadas  y  de  intolerancia  política  de  los 
individuos  del  congreso,  contra  los  hombres  de  la  admi- 
nistración pasada,  se  dejaron  conocer  inmediatamente. 
D.  Lúeas  Alaman  y  todos  los  demás  compañeros  de  mi- 
nisterio, excepto  el  de  hacienda  D.  Rafael  Mangino,  te- 
miendo una  terrible  persecución,  se  ocultaron.  El  congreso 
les  creía  autores  de  la  traición  cometida  por  Picaluga  con 
el  general  D.  Vicente  Guerrero,  y  no  hubiera  sido  fácil  que 
se  hubiera  hecho  escuchar  la  voz  de  los  descargos,  en  medio 
de  la  exaltación  de  las  pasiones  de  partido.  En  los  prime- 
ros dias  del  mes  de  Abril  se  reunió  el  gran  jurado  de  la 

cámara  de  diputados,  para  la  averiguación  de  los  actos 
Tomo  XII.  3 
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caliñcados  de  delitos  de  que  se  acusaba  á  los  que  forma- 
ron el  primer  ministerio  en  la  administración  de  Busta- 
mante.  El  diputado  D.  José  Antonio  Barragan ,  al  tomar 
el  dia  6  del  expresado  mes  la  palabra  para  acusarles,  dijo, 
«que  levantaba  su  débil  voz  ante  la  cámara  para  pedir  el 
castigo  de  los  crímenes  con  que  estaba  manchado  el  mi-- 
nisterio  de  D.  Anastasio  Bustamante.»  El  mismo  diputa- 
do,  en  la  ampliación  que  hizo  á  la  expresada  acusación, 
se  expresó  en  los  siguientes  términos,  que  revelan  la  exal- 
tación de  que  estaba  dominado:  «Una  larga  cadena  de 
crímenes  fué  la  escala  por  donde  el  ministerio  procuraba 
llegar  &  sus  fines.  Los  frios  asesinatos  del  ilustre  general 
Guerrero  y  otros  muchos  patriotas  beneméritos,  fueron 
necesarios  para  extinguir  el  terror  y  callar  los  gritos  de 
los  que  verdaderamente  deseaban  ser  regidos  por  la  cons- 
titución y  las  leyes.»  Cuando  los  ánimos  de  los  que  de- 
bían juzgar  se  hallaban  dominados  por  esa  exaltación,  ya 
se  debe  comprender  que  era  fácil  que  se  dictaran  medi- 
das que  pudieran  separarse  de  la  pauta  de  la  justicia. 
Aun  de  la  laudable  disposición  de  evitar  que  el  general 
D.  Ignacio  Basadre  continuase  en  Haití  la  comisión  dada 
eu  la  administración  de  Guerrero,  de  llevar  una  expedición 
de  negros  para  invadir  la  isla  de  Cuba,  lo  cual  hubiera 
podido  producir  serios  conflictos  á  la  república,  se  le  acu- 
só á  D.  Lúeas  Alaman  como  de  un  delito  terrible.  Con 
efecto,  las  instrucciones  que  había  llevado  el  expresado 
general  Basadre  no  podían  producir  bien  ninguno  á  un 
país  que,  en  vez  de  buscar  guerras  exteriores,  debía  pro- 
curar establecer  la  paz  interior.  No  podria  creerse  que  en 
medio  de  los  disturbios  que  desgraciadamente  agitaban  á 
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la  sociedad  dividida  en  partidos,  se  hubiese  dado  una  co- 
misión de  la  naturaleza  que  se  le  dio  á  Basadre  por  el 
gobierno  de  Guerrero,  á  no  constar  por  las  declaraciones 
del  mismo  comisionado.  Este;  en  su  declaración  dada  el 
17  de  Abril,  y  que  consta  en  los  documentos  de  la  causa 
que  el  gran  jurado  formó  á  los  ex-ministros  de  Bustaman- 
te,  dice:  «Que  uno  de  los  objetos  de  su  comisión  era  pa- 
sar á  la  república  de  Haiti,  á  negociar  con  su  presidente 
que  los  ciudadanos  de  color  de  aquella  república  tomasen 
una  parte  activa  en  la  independencia  de  la  Habana:  que 
otro  de  los  objetos  de  su  comisión  fué  hostilizar  el  comer- 
cio de  España  en  sus  mismas  costas  para  lograr  la  inde- 
pendencia de  Cuba:  que  al  efecto  llevaba  del  Sr.  general 
D.  Vicente  Guerrero  veinticinco  ó  treinta  patentes  de 
corso  en  blanco  para  armar  los  buques  necesarios  á  este 
fin,  y  que  teniendo  ya  cinco  para  interceptar  el  convoy 
de  platas  que  va  anualmente  de  la  Habana  á  la  metrópo- 
li, después  de  dadas  las  instrucciones  para  que  la  presa 
se  hiciese  con  buen  éxito  en  las  aguas  de  Canarias,  el  al- 
mirante inglés  de  la  isla  de  Jamaica,  expidió  órdenes  á 
toda  la  marina  inglesa  para  que  aprehendiesen  y  tratasen 
como  pirata  á  un  tal  Basadre  que,  con  patentes  apócrifas 
del  gobierno  de  Méjico,  armaba  en  corso  algunos  buques, 
sobre  lo  cual  tenia  datos  oficiales.»  También  se  trató  de 
presentar  como  un  crimen  el  haber  dejado  volver  al  país  á 
1833.  varios  españoles  laboriosos,  cuyas  familias  meji- 
canas no  podian  vivir  lejos  del  suelo  en  que  hablan  nacido. 
«¿Cuál  faé  la  observancia  que  dio  el  gobierno  á  las  leyes 
vigentes  sobre  expulsión  de  españoles:?»  decia  en  su  acu- 
sación contra  D.  Lúeas  Alaman  el  referido  diputado  Don 
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José  Antonio  Barragan:  «Permitir  la  introducción  de  un 
número  considerable  de  ellos.» 

Ya  tengo  referido  al  hablar  de  la  administración  de  Don 
Anastasio  Bustamante  y  de  la  manera  con  que  fué  apre- 
hendido Guerrero,  que  aquella  reprobable  acción  fué  ex- 
clusivamente del  sardo  Picaluga.  D.,  Lúeas  Alaman,  que 
permaneció  oculto  desde  que  Pedraza  fué  elevado  al  po- 
der hasta  que  terminó  la  administración  de  Farias,  no 
solo  dejó  claramente  manifestado  que  ninguna  parte  tuvo 
en  aquel  hecho,  sino  que  en  Marzo  de  1835,  habiéndose 
presentado  á  la  suprema  corte  de  justicia  para  hacer  ver 
que  habia  obrado  con  rectitud  en  todos  los  actos  de  su 
ministerio,  fué  absuelto  de  todos,  con  algunas  declaracio- 
nes sumamente  honrosas  como  funcionario  público.  Con- 
testando á  la  injusta  acusación  de  haber  dado  orden  al 
general  Basadre  para  que  no  continuase  desempeñando  la 
comisión  que  se  le  habia  dado  en  la  administración  del 
presidente  Guerrero,  de  que  formase  una  expedición  de 
negros  en  Haiti  para  desembarcar  en  la  isla  de  Cuba, 
dijo  en  la  defensa  que  mas  tarde  publicó:  «Nadie  que  ten- 
ga algunas  ideas  de  moral  y  de  política,  podrá  pensar  ja- 
más en  excitar  en  la  isla  de  Cuba  una  revolución  con  el 
auxilio  de  la  gente  de  color  de  Haiti,  pues  el  resultado 
no  será  otro  que  el  que  es  demasiado  sabido  en  el  mis- 
mo Haiti,  si  no  bastasen  á  impedirlo  las  respetables  fuer- 
zas que  España  tiene  en  la  citada  isla,  unidas  á  todos  los 
propietarios,  que  ciertamente  resistirian  á  costa  de  cual- 
quier sacrificio  semejante  intento,  un  derramamiento  de 
sangre  que  hace  temblar  á  la  humanidad.  Pero  no  serian 
solo  las  fuerzas  españolas  las  que  en  ello  se  emplearían; 
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cooperarian  con  todo  empeño  las  de  los  Estados -Unidos^ 
de  Inglaterra  y  de  Francia,  potencias  interesadas  todas  en 
que  no  se  autorice  semejante  escándalo,  tan  cerca  de  sus 
posesiones.  Toda  la  correspondencia  diplomática  seguida 
acerca  de  proyectos  de  esta  república  sobre  la  isla  de 
Cuba,  conduce  á  formar  este  concepto,  que  puede  verse 
desenvuelto  en  documentos  que  están  en  la  secretaría  que 
fué  á  mi  cargo;  quedando  solo  que  admirar  que  haya  ha- 
bido un  hombre,  un  general  de  la  república,  que  se  atre- 
va á  publicar  bajo  su  firma,  haber  sido  escogido  para  lle- 
var á  ejecución  tan  detestables  planes.  El  haberlo  impe- 
dido, no  solo  no  es  un  atentado  que  yo  haya  cometido 
contra  la  independencia,  sino  una  acción  de  que  me  hon- 
raré toda  mi  vida,  y  con  que  he  hecho  un  servicio,  no  solo 
á  mi  patria,  sino  á  la  humanidad  en  general.»  No  obstante 
la  triunfante  defensa  de  cada  uno  de  los  individuos  que 
1833.  compusieron  aquel  ministerio,  el  partido  con- 
trario procuró  hacerle  aparecer  culpable,  y  aun  logró  que 
el  gobierno  de  Genova  diese  en  28  de  Julio  de  1836  una 
sentencia  de  muerte  contra  Picaluga  por  aquel  hecho,  y 
que  juzgase  complicados  en  él  á  los  ministros  de  Busta- 
mante.  (1) 


(1)  Hé  aquí  esa  sentencia  dada  por  el  gobierno  de  Genova;  pero  que  no  se 
efectuó  porque  Picaluga  ne  volvió  á  su  patria. 

«SENTENCIA.— Bfl  real  Consejo  Sul)erior  de  almirantazgo,  residente  en  Ge- 
nova, en  la  causa  del  real  ñsco  contra 

Francisco  Picaluga,  hijo  del  finado  Guillermo,  de  edad  de  44  años,  natural 
<le  Boccadasse  5'  domiciliado  allí,  comunidad  de  San  Francisco  en  el  Distrito 
de  San  Martin  de  Albaro  (GénoTa),  capitán  de  segunda  clase  de  Marina  mer- 
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Prudente  hubiera  sido  hacer  dormir  las  pasiones  para 
inspirar  confianza  en  la  sociedad,  que  suspiraba  por  la 
paz  y  la  tranquilidad.  Asi  acaso.se  habria  logrado  que 
hasta  los  contrarios  políticos  que  habian  sostenido  la  lu- 


cantil,  contumaz,  procesado:  Por  haberse  encargado,  hacia  el  fin  del  año  de 
1890,  en  la  ciudad  de  Méjico,  mediante  una  recompensa  convenida,  de  entre- 
gar al  poder  de  los  agentes  del  partido  que  dominaba  entonces  allf,  la  persona 
del  Presidente  que  fué,  general  Guerrrero,  que  se  hallaba  á  la  cabeza  de  loa 
suyos  en  Acapulco,  puerto  del  Mar  Pacífico;  por  haberse  ido  con  tan  culpable 
designio  á  aquella  ciudad,  y  allí  fingiendo  obediencia  y  particular  amistad  pa- 
ra con  el  referido  general  Guerrero,  grangeándose  de  este  modo  su  confianza, 
de  haberle  el  14  de  Enero  de  1831,  con  engaño,  y  bajo  el  pretexto  de  un  ban- 
quete amistoso,  atraído  á  bordo  del  bergantín  el  Colombo,  mandado  por  él,  y 
en  seguida,  después  del  banquete,  de  haberse  hecho  improvisamente  á  la  ve- 
la, y  apoderado  de  su  persona,  y  de  haber  llegado  el  dia  20  del  mismo  mes  al 
puerto  de  Santa  Cruz  (ó  Huatulco)  de  haberle  entregado  prisionero  en  poder 
de  sus  enemigos,  que  allí  le  esperaban,  y  le  hicieron  en  breve  pasar  por  las 
armas. 

>Oida  la  relación  de  los  autos,  y  los  pedimentos  fiscales,  ha  fallado  deberse 
condenar  en  rebeldía,  como  condena  al  dicho  Francisco  Picaluga  á  la  pena  ca- 
pital, á  la  indemnización,  que  de  derecho  corresponde  á  los  herederos  del  ge- 
neral Guerrero,  y  á  las  costas  del  proceso,  declarándolo  expuesto  á  la  argolla, 
como  enemigo  de  la  patria  y  del  Bstado',  y  de  haber  incurrido  en  todas  las  pe- 
nas y  castigos  impuestos  por  las  leyes  Reales  contra  los  bandidos  de  primer 
orden,  entre  los  cuales  manda  se  le  inscriba. 

>Manda  que  se  imprima,  publique  y  fije  en  los  lugares  y  modos  acostum- 
brados y  prescritos  por  la  ley. 

iGénova,  28  de  Julio  de  1836.— Por  el  dicho  Bxcmo.  Consto  Superior  de  al- 
mirantazgo.—Brea,  secretario.» 

^Genova.— En  la  librería  de  los  hermanos  Pagano,  impresores  del  gobierno 
general  y  de  la  real  marina,  Canueto  il  lungo,  real  palacio,  núm.  800.» 

La  sentencia  original  en  italiano,  de  donde  está  traducida  la  que  hemos  pu- 
blicado en  español,  dice  así: 

«SENTENZA.-Il  R.  Consiglio  Superiore  di  Ammiragliato  sedente  in  Geno- 
va nella  causa  del  regio  fisco  contro 

Piccaluga  Francesco  del  fü  Girolamo  d*  anni  44,  nato  e  domiciliato  á  Bocea- 
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cha  con  las  annas,  al  ver  que  con  efecto  se  echaba  un 
velo  sobre  las  discordias  pasadas^  como  se  habia  prometi- 
do en  el  plan  de  pacificación,  se  hubiesen  adherido  al 
nuevo  gobierno;  pero,  desgraciadamente,  en  vez  de  pre* 
tender  borrar  lo  pasado,  el  encono  de  las  pasiones  se  de- 
sarrolló con  toda  fuerza,  y  esto  no  podia  dar  por  resultado 
sino  nuevas  discordias  y  terribles  trastornos  en  el  país  en- 


dasse,  Comune  di  S.  Francesco  nel  mandamento  di  S.  Martino  d'  Albaro  (Ge- 
nova), Capitano  dia  2.*  classe  della  Marina  Mercantile,  contumace,  inquisito: 

Di  esserai  verso  la  fine  del  1890  nella  cltta  del  Messico  asBunto,  mediante 
una  convenuta  mercede,  il  mandato  di  consegnare  nelle  man!  degli  agenti  del 
partido  cola  allora  dominante,  la  persona  del  gia  Presidente  Genérale  Guerre- 
TOy  il  cuale  si  trovava  alia  testa  de'  suoi  in  Acapulco  nel  mar  Pacífico;  di  esser- 
si  recato  a  si  reo  diseg^no  in  quella  citte,  ed  ivi  simulando  obbedienza  a  par- 
ticoiare  amicizia  verso  il  predetto  Genérale  Guerrero,  e  guadagnata  in  tal 
modo  la  di  lui  confídenza,  di  averio  il  di  14  gennajo  1831,  con  inganno,  e  sotto 
il  pretesto  di  banchettare  assieme,  attirato  al  bordo  del  brigantino  il  Colombo 
da  lui  comandato,  e  quindi,  dopo  11  pranzo,  fatto  daré  Improvvisamehte  alie 
vele,  di  essersi  impadronito  della  sua  persona,  e  giunto  il  di  20  del  mese  me- 
desimo  nel  porto  di  S.  Croce  (6  Huatulco)  d'  averio  rimeso  prigione  nelle  ma- 
ni  de'  suoi  nemici  che  cola  lo  aspettavano,  e  lo  fecero  in  breve  tempo  passare 
per  le  armi. 

Udita  la  relazione  degli  arti,  e  le  conclusioni  fiscali,  ha  pronuncíate  dover- 
si  condannare  in  contumacia,  siccome  condanna  il  suddetto  Francesco  Picea- 
luga  alia  pena  di  morte,  alP  indennit^  che  di  diritto  verso  gli  eredi  del  Gene- 
rale  Guerrero,  ed  alie  spese  del  procedimento,  dichiarandolo  esposto  alia  pub- 
blica  vendetta,  come  nemico  della  patria,  e  dello  Stato,  ed  incorso  in  tutte  le 
pene  e  pregiudizj  imposti  dalle  Regie  Leggi  centro  i  banditi  di  primo  catalo- 
go, in  cui  manda  lo  stesso  descriversi. 

Manda  la  presente  stamparsi,  ed  affiggersi  nei  luoghhi,  e  modi  soliti  pres- 
critti  dalla  legge. 

Genova  il  28  luglio  1836.— Per  detto  Eccmo.  Consiglio  Superiore  d*  Ammi- 
ragliato.— Brea,  Segr. 

Genova.— Dai  fratelli  Pagano,  Stampatori  del  Governo  genérale  e  del  Ral. 
Marina.  Canneto  11  lango,  pallano  Raggio,  n.  80O.» 
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tero.  Desde  el  momento  que  cayó  el  gobierno  de  D.  Anas- 
tasio Bustamante  y  ocupó  la  presidencia  D.  Manuel  (ro- 
mez  Pedraza^  empezó,  como  dejo  referido,  la  persecueioa 
contra  diversos  militares  que  habian  militado  en  el  par- 
tido opuesto.  A  esta  disposición,  poco  prudente,  se  agre- 
garon otras  circunstancias  que  causaron  un  profundo 
disgusto,  no  ya  en  la  clase  militar,  sino  en  la  sociedad  pa- 
cífica. El  clero  habia  venido  á  ser  el  objeto  de  varios  de- 
bates, y  los  sacerdotes  eran  seguidos  y  vigilados  por  la  po- 
licía como  pudieran  serlo  los  mas  temibles  conspiradores. 
Esto,  unido  á  que  se  dirigian  por  la  prensa  del  partido 
triunfante  bruscos  ataques  á  la  religión,  y  alas  voces  que 
corrian  de  que  se  trataba  de  exclaustrar  &  las  monjas  y 
ocupar  los  bienes  de  temporales,  produjo  necesariamente 
en  la  inmensa  mayoría  de  los  habitantes  del  país,  que 
eran  todos  católicos,  un  sentimiento  de  hostilidad  contra 
los  hombres  que  estaban  en  el  poder.  Si  D.  Valentin  Gó- 
mez Parias,  al  empuñar  el  timón  de  la  nave  del  Estado, 
en  vista  del  disgusto  que  se  notaba  en  la  sociedad,  hu- 
biese manifestado  que  se  respetarían  las  creencias  religio- 
sas, sin  duda  que  se  hubiera  conquistado  el  apreciorde  to- 
dos; pero  quiso  obrar  según  sus  ideas  y  no  conforme  á  las 
del  país  en  general,  y  fel  disgusto  siguió  en  escala  ascen- 
dente, manifestándose  de  una  manera  que  hacia  presen- 
tir una  espantosa  tempestad.  D.  Yalentin  Gómez  Farias 
obraba,  es  cierto,  por  convicción;  pero  cuando  la  de  un 
país  entero  es  contraria  á  la  de  los  que  suben  al  poder, 
estos  están  en  el  deber  de  respetar  la  de  los  gobernados, 
no  menos  digna  de  respeto  que  la  de  ellos,  y  sobre  todo 
la  que  tenia  mas  derecho  á  ser  respetada,  puesto  que  era 


la  de  la  inmensa  mayoría.  No  censuraré  yo  jamás  las 
creencias  políticas  ni  religiosas  de  nadie,  pues  cada  uno 
cree  que  las  que  profedá  son  las  mas  acertadas.  Respetoy 

por  lo  mismo,  las  que  juzgaba  convenientes  D.  Valentiü 

« 

Gómez  Farias  y  el  partido  exaltado  yorkino  á  que  perte-* 
necia;  pero  juzgándole  como  hombre  político^  que  es  bajo 
el  punto  de  vista  único  que  le  pertenece  mirar  al  escri-« 
tor  público,  preciso  es  asentar  que  no  obró  con  prudencia. 
1833.  Era  hombre  de  capacidad,  que  habia  hecho 
una  carrera  brillante  en  medicina  ;  de  absoluta  honradez 
en  el  manejo  de  caudales;  enemigo  del  derramamiento  de 
sangre  y  amante  del  saber,  como  lo  es  la  mayor  parte  de 
la  juventud  de  Guadalajara,  una  de  las  principales  ciu- 
dades de  la  república  mejicana,  donde  habia  nacido  el 
año  de  1781,  esto  es,  cuarenta  años  antes  de  la  indepen- 
dencia; pero  |i£liado  en  el  partido  exaltado  yorkino,  que 
le  miraba  ya  como  su  jefe,  queria  el  triunfo  de  sus  ideas 
así  religiosas  como  políticas,  sin  detenerse  á  preparar  el 
terreno;  sin  adoptar  una  marcha  progresiva  que  conduje^ 
se  insensiblemente  al  fin  propuesto;  salvando  de  un  salto 
de  un  extremo  á  otro  y  recurriendo  á  los  hechos  antes  que 
á  la  convicción.  (1)  Aunque  bastante  ocupado  en  su  car- 


(1)    Hé  aquí  la  fé  de  bautismo  de  D.  Valentín  Gómez  Farias. 

« El  Dr.  D.  José  Mariano  Gutiérrez  Guevara,  Canónigo  Magistral  de  esta 
Iglesia  Metropolitana  y  Cura  Rector  del  Sagrario,  certifico  en  toda  forma:  Que 
en  el  libro  de  bautismos  número  SI,  folio  88  frente,  se  encuentra  una  partida 
que  dice:  «En  Guadalajara  en  veinte  y  uno  de  Febrero  del  año  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y  uno :  Yo,  el  Br.  D.  José  Mariano  Navarro,  teniente  de  cura, 
bauticé  y  puse  los  Santos  Óleos  á  José  María  Valentin,  español:  nació  á  catorce 
de  este  mes,  hijo  legítimo  de  José  Lugardo  Gómez  de  la  Vara  y  de  María  José- 

Tomo  XII.  4 
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rera  de  médico,  do  por  eso  dejó  de  tomar  mía  parte  muy 
activa  en  la  política  desde  el  principio  de  la  independen- 
cia. El  faé  quien  presentó  en  1822  á  las  cámaras,  siendo 
diputado,  la  proposición  que  declaró  á  Itnrbide  empera- 
dor, y  quien  después  le  combatió  fuertemente,  juzgando 
que  se  habia  separado  de  la  ley;  él  quien  trabajó  con  em* 
peño  porque  ocupase  la  silla  presidencial  D.  Guadalupe 
Victoria,  y  el  que  se  valió  del  medio  de  legitimar  la  pre* 
sidencia  de  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  para  derroear  á 
D.  Anastasio  Bustamante. 

1H33.  Desde  el  momento  que  D.  Valentín  Gomes 

Parias  ocupó  el  elevado  puesto  de  presidente  de  la  repú- 
blica mejicana,  se  vio  rodeado  de  personas  que,  en  ves 
de  aconsejarle  que  introdujese  por  grados  las  ideas  que 
intentaba,  le  impulsaban  á  que  dictase  disposiciones  dea* 
favorables  al  clero  y  al  ejército.  Respecto  dq  los  militares 
que  babian  servido  &,  la  administración  pasada,  la  perse- 
cución fué  notable;  y  por  lo  que  bace  á  los  sacerdotes,  la 
exageración  llegó  basta  el  grado  de  vigilarles  hasta  en  los 
actos  de  su  vida  privada.  La  prensa  favorable  al  gobier- 
no, se  desataba  en  imprudentes  injurias  contra  los  ecle- 
siásticos, eran  atacados  los  cánones,  aparecian  picantes 
epigramas  sobre  respetables  pasajes  de  la  Biblia,  se  pre- 
tendía sujetar  las  rentas  del  clero  ala  autoridad  temporal, 


fa  Martínez  y  Parias :  fueron  sus  padrinos  el  Br.  D.  Doming'O  Gutierres,  cléri- 
g'O  Presbítero,  y  Dofla  Antonia  Terraza.  Y  para  que  conste  lo  flrmé,-^JoBé  Ma- 
ría Navarro.— Al  margen.— José  María  Valentín,  español,  h^o  legítimo.»— Bs 
copia.— Guadalaj ara,  Febrero  catorce  de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis.— (Fir- 
mado.)—J.  M.  Gutiérrez  y  Guevara.» 
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fe  pedia  la  exclaustración  de  las  moDJas,  se  atacaba  la 
autoridad  del  Papa^  y  se  dirigían  todos  los  golpes  posi- 
bles á  laa  creencias  religiosas  de  la  sociedad,  que  no  ha- 
oían  mas  que  irritar  el  ánimo  de  ella  contra  los  que  no 
las  respetaban . 

El  Gongreso,  dominado  en  su  generalidad  de  las  mas 
exageradas  pasiones  de  partido,  parecia  haberse  propues- 
to obrar,  no  como  representantes  de  un  pueblo  á  quien 
€8  preciso  hacer  la  justicia  de  confesarle  dotado  de  senti- 
mientos generosos,  sino  como  entidad  abiertamente  opues* 
ta  á  esa  nobleza  dé  afectos. 

«Toda  la  sociedad,;»  dice  el  escritor  mejicano  D.  Ma- 
nuel Rivera  Cambas,  (1)  «estaba  en  continua  agitación 
á  eansa  de  las  peticiones  que  diariamente  aparecian  en  la 
prensa,  solicitando  que  la  propiedad  fuera  repartida  de  una 
manera  proporcional,  yendo  dirigido  el  ataque  mas  bien 
contra  el  clero.  Encargada  la  autoridad  judicial  á  cualquie- 
ra persona  y  ejercida  en  toda  extensión  hasta  por  el  últi- 
ibo  alcalde,  sin  que  le  enfrenara  ó  contuviera  precaución 
alguna  para  garantizar  la  libertad  individual,  y  faltando 
la  publicidad  en  los  procedimientos,  apenas  tenian  los 
leos  medios  de  defensa  sin  ninguna  libertad  para  usar  de 
ella,  y  faltando  la  justicia,  habíase  ido  desmoralizando 
poco  á  poco  la  sociedad,  perdiéndose  con  el  amor  al  tra- 
bajo el  respeto  á  la  propiedad.»  Esta  pintura  que  está  de 
iMSuerdo  con  la  que  hacen  de  la  misma  administración  los 
escritores  contemporáneos  á  los  sucesos,  demuestran  el  pe- 
noso estado  en  que  se  hallaba  la  sociedad  bajo  un  gobierno 

(1)   €Lo8  srobenianteB  de  Méjico,»  tomo  II,  pág.  176. 


28  HI8T0UA  m  MÉnco. 

enteramente  opuesto  á  lo8  principios  de  ella.  «Todo  enan^^ 
te  el  déspota  oriental  mas  absoluto  en  estado  de  dmnencia 
pudiera  imaginar  mas  arbitrario  é  injusto,»  dice  D.  LA« 
cas  Alaman,  «^es  lo  que  forma  la  coleceion  de  decretos  de 
aquel  cuerpo  legislativo.» 

Aunque  el  partido  yorkino  aspiraba  á  la  realización  de 
las  disposiciones  relatiras  á  lo  concerniente  al  clero  j  \Áñ^ 
nes  de  la  iglesia,  sin  embargo,  una  considerable  parte  der 
él,  la  mas  prudente,  creia  que  para  conseguir  el  objeto^- 
era  preciso  marchar  con  menos  estrépito  y  mas  detenida-* 
mente.  Santa-Anua,  que  opinaba  de  la  misma  maaera, 
queriendo  calmar  las  pasiones  para  continuar  luego  eu  la 
marcha  emprendida,  se  hizo  cargo  del  poder,  separándose 
de  la  presidencia  por  algunos  dias  el  vico-presidente. 


Las  disposiciones  dictadas  por  el  gobierno,  hablan  keiir 
do  en  lo  mas  delicado,  el  sentimiento  de  la  sociedad.  La 
prensa  contraria  á  la  administración,  publicaba  juiciosos 
artículos,  escritos  por  hombres  de  verdadero  saber,  tra- 
tando de  evitar  nuevos  motivos  de  desunión,  que  no  dar* 
ñan  por  resultado  mas  que  el  aumento  de  los  muchos  ma- 
les que  sufiria  ya  la  nación.  £n  ese  estado  de  agitación  y. 
de  disgusto  en  que  se  hallaban  todas  las  clases  de  la  ao-- 
ciedad,  se  pronunció  en  Morelia  el  coronel  retirado  D.  Ig^ 
nación  Escalada,  en  defensa  de  la  religión  y  de  los  fueros 
del  clero  y  del  ejército,  atacados  por  Farias,  y  dedaran--: 
do  protector  al  general  D.  Antonio  López  de  SantarAnna. 
Este,  resuelto  á  sofocar  el  movimiento,  volvió  á  dejar  la 
presidencia  en  manos  del  vice- presidente  Farias,  para 
ir  &  batir  &  los  subl(9vados,  y  activó  todos  los  preparativos 
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pata  la  campaña*  El:  pronunciamiento  de  religión  y  fae- 
na faé  secundado  en  Tlalpan  y  en  Chalco  por  el  coronel 
Unda  y  el  general  Duran.  Santa-Anna^  poniéndose  al 
frente  de  una  división^  salió  de  la  capital  á  sofocar  los 
px>nuDciamientos,  acompañándole  en  su  marcha  el  gene- 
ral D.  Mariano  Arista.  En  el  camino  se  pronunció  este 
con  toda  la  tropa  por  el  mismo  plan  el  1 1  de  Junio,  y 
uniéndose  inmediatamente  á  Duran,  invitaron  á  Santar- 
Anna  á  que  se  pusiera  al  frente  del  movimiento,  procla-- 
mándele  dictador.  No  habiendo  Santa-Anna  admitido  la 
proposición,  faé  detenido  en  calidad  de  preso,  pero  con 
todas  las  consideraciones  del  primer  jefe  de  la  nación. 

1833.  Una  medida  poco  ceñida  á  la  justicia  y 

que  estaba  en  contradicción  con  los  derechos  del  hombre, 
de  la  libertad  individual  y  de  las  garantías  sociales  que 
sm  cesar  proclamaba  el  partido  yorkino,  vino  á  tomar 
este  por  la  prisión  del  general  Santa-Anna.  Desde  el 
principio  de  la  independencia  habia  entrado  en  el  plan 
político  de  los  liberales  exaltados,  acusar  á  los  españoles 
radicados  en  el  país,  de  ser  adictos  al  partido  llamado  es- 
cocés, y  de  ayudar  á  éste  con  sus  caudales  en  todas  sus 
hchas  con  el  yorkino,  teniendo  por  objeto  que  la  nación 
86  destruyese  entre  sí,  para  que  la  España  pudiese  volver 
&  dominar  aquella  parte  de  la  América.  Con  este  sistema 
pretendían  aparecer  á  los  ojos  del  pueblo,  fácil  en  todas 
partes  de  dar  acogida  á  la  voz  de  los  hombres  que  figu- 
ran, como  los  mas  ardientes  patriotas,  y,  en  conseouen- 
oia,  como  los  únicos  dignos  de  dirigir  la  nave  del  Esta- 
do. No  era,  pues,  como  algunos  escritores  muy  respeta- 
res han  creido,  efecto  de  odio  las  disposiciones  que  el 
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partido  yorkino  tomaba  contra  los  españoles  siempre  que 
estaba  en  el  poder,  sino  de  miras  políticas  para  hacerse 
de  popularidad  y  sobreponerse  á  sus  contrarios.  No  es 
por  esto  posible  aprobar  el  sistema  adoptado,  puesto  que 
eran  graves  los  males  que  caian  sobre  los  que  se  elegían 
por  victimas  j  sus  familias,  exponiéndoles  además  al 
odio  de  las  masas  populares.  Nada  mas  injusto  que  atri- 
buir al  influjo  de  los  españoles  radicados  en  la  república 
mejicana,  movimiento  ninguno  revolucionario.  Los  co- 
merciantes y  hacendados  peninsulares,  lo  mismo  que  los 
mejicanos  que  vivian  de  su  industria  y  su  trabajo,  k> 
que  anhelaban  era  paz.  Si  tenían  afecto  al  partido  esco- 
cés, si  anhelaban  en  su  corazón  que  él  fuese  quien  rigie- 
ra los  destinos  de  la  república,  era  porque  les  dejaba  vivir* 
tranquilamente,  porque  nadie  les  ofendía.  Esto  era  natu- 
ral. Veian  que  los  hombres  exaltados  del  partido  yorkino 
les  ofendían  á  la  vez  que  hallaban  garantías  en  el  otro, 
y  nadie  que  no  se  separe  de  la  justicia,  podrá  culparles 
de  que  se  inclinasen  al  bando  que  no  les  ofendía;  de  que 
sintiesen  simpatías  hacia  él,  lo  cual  jamás  podrá  califi«- 
carse  de  delito. 

Preso  el  -general  Santa-Anna,  como  dejo  referido,  por 
las  mismas  tropas  con  que  había  salido  de  Méjico  á  batir 
á  los  sublevados,  se  quiso  hacer  responsables  á  los  espa- 
ñoles de  aquella  prisión,  atribuyéndoles  todas  las  revo- 
luciones, como  si  todo  lo  pudieran  los  que  no  podian 
protegerse  a  si  mismos  y  habían  quedado  reducidos  á  un 
número  sumamente  pequeño.  Con  este  motivo  se  presenc- 
iaron en  la  cámara  de  senadores*  el  12  de  Junio,  las  si-** 
guientes  disposiciones  que  sin  duda  Uamarán  la  atención 
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del  lector  por  la  arbitrariedad  terrible  que  entrañan. 
«1/  Se  tomarán  en  rehenes  para  asegurar  la  vida  y  li- 
bertad del  Excmo.  Sr.  presidente,  á  los  españoles  y  ame- 
ncános  notoriamente  desafectos  á  las  instituciones  fede- 
rales y  enemigos  de  la  actual  administración:  2/  Se 
anunciará  á  los  jefes  de  los  pronunciados,  que  no  se  pon- 
drán en  libertad^  niientras  no  entreguen  la  persona  de 
S.  E. ,  y  que  en  el  momento  que  se  atentase  contra  la  vi- 
da del  ilustre  prisionero,  serán  decapitados  los  tomados 
en  rehenes  inmediatamente.»  Las  proposiciones  no  po- 
dían ser  mas  injustas,  por  no  calificarlas  de  una  manera 
mas  desfavorable  y  exacta.  Proponer  la  decapitación  de 
numerosas  personas  honradas  si  se  atentaba  á  la  vida  de 
nn  preso  político,  sin  mas  que  declararlas  desafectas  á 
las  instituciones  federales,  no  parece  concebible  en  nin- 
gún hombre  que  posea  sentimientos  de  humanidad.  No 
era  posible  que  el  congreso,  por  exaltado  que  le  tuviesen 
las  pasiones  políticas,  admitiese  esas  proposiciones  ver- 
daderamente crueles,  y,  con  efecto,  las  desechó,  como 
era  de  esperarse.  (1)  Sin  embargo,  no  por  esto  dejó  de 
dictar  otras  disposiciones  bastante  duras  contra  los  espa- 
fióles,  las  cuales  hicieron  desaparecer  completamente  la 
garantía  de  la  Union,  proclamada  en  el  plan  de  Iguala 
por  D.  Agustín  de  Iturbide  y  que  influyó  de  una  manera 
poderosa  á  que  se  realizase  la  independencia.  Se  estable- 
ció por  ley  de  7  de  Junio,  que  para  poder  desterrar  aun  á 


(l)  Las  expresadas  proposiciones  las  tenia  en  su  poder,  originales,  D.  Lú- 
eas Alaman^y  las  dio  á  conocer  en  su  obra  «Historia  de  Méjico,»  cuando  aun 
vitiael  autor  de  ellas,  sin  que  desmintiese  que  las  presentó. 
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los  españoles  exceptuados  de  la  expulsión  general  por  1* 
de  20  de  Marzo  de  1829,  no  debia  considerárseles,  én 
virtud  de  las  facultades  que  para  ello  se  dieron  al  go- 
bierno, mas  que  como  á  extranjeros  no  naturalizados;  h 
los  empleados  que  por  la  ley  de  10  de  Mayo  de  1827 
habian  sido  separados  de  sus  destinos  con  el  goce  de  su 
sueldo,  se  les  declaró  cesantes  ó  jubilados  con  solo  la 
asignación  corriente  á  los  anos  que  hubiesen  servido;  y. 
como  durante  la  administración  de  D.  Anastasio  Busta^- 
mante  volvieron  al  país  varios  de  los  expulsos,  se  mai^ 
dó,  como  tengo  ya  referido,  que  se  cumpliese  exaeta^ 
mente  la  ley  de  expulsión,  volviendo  á  salir  los  que  ha^ 
bian  regresado,  mandando  al  mismo  tiempo  que  saliesen 
también  todos  los  religiosos  que  habian  sido  exceptuados 
por  la  ley  de  20  de  Marzo  de  1829. 

1833.  Pocos  dias  después  de  haber  salido  de  Mé-* 

jico  el  general  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna  para 
batir  &  los  pronunciados,  y  antes  de  que  fuese  aprehendí* 
do  por  su  misma  tropa,  se  verificó  un  pronunciamiento  en 
la  capital.  Una  parte,  aunque  corta,  de  la  guarnición  que 
estaba  alojada  en  el  cuartel  de  palacio,  por  la  parte  que 
mira  al  Sur,  atacó  el  7  de  Junio  la  residencia  del  vice- 
presidente D.  Yalentin  Gómez  Farias;  pero  rechazada  y 
obligada  á  rendirse  en  su  mismo  cuartel  á  donde  se  ha«» 
bia  retirado,  el  movimiento  quedó  sofocado  á  los  pocos  mo* 
montos.  Gómez  Farias,  haciendo  entonces  uso  de  las  Ám^ 
plias  facultades  de  que  se  le  habia  investido,  expidió 
órdenes  de  prisión  contra  diversos  jefes  del  ejército,  levan- 
tó  numerosos  cuerpos  de  cívicos,  declaró  la  ciudad  en  es- 
tado de  sitio,  prohibió  el  toque  de  campanas,  que  monta^ 
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lan  á  caballo  los  paisanos,  que  hubiese  reuniones  que 
pasasen  de  dos  personas,  j  llamó  á  tomar  las  armas  á  to- 
dos los  ciudadanos  desde  la  edad  de  diez  y  ocho  años  has- 
terla  de  cincuenta. 

Pocos  dias  después  de  estos  acontecimientos  de  la  ca- 
pital,  el  general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  lo- 
gró fugarse  de  Cuantía  de  Amilpas,  y  se  presentó  en  Mé- 
jico, donde  fué  recibido  con  entusiasmo  por  las  autorida- 
des que  habian  temido  por  su  vida.  I).  Valentín  Gómez 
Parias  le  cedió  otra  vez  la  silla  presidencial  el  18  de  Ju- 
nio, mientras  se  preparaba  una  nueva  división  para  mar- 
char á  batir  á  los  sublevados.  Entre  tanto,  las  disposi- 
ciones anteriores  dadas  por  el  vice -presidente  contra 
determkttdas  personas,  se  cumplian  con  extraordinaria 
pantualiaad.  El  rigor  desplegado  contra  los  hombres  de 
alguna  suposición  en  el  partido  escocés,  era  verdadera- 
mente terrible.  Temiendo  que  el  pronunciamiento  verifi- 
cado encontrase  jefes  que  le  secundaran  ó  personas  de  in- 
fluencia que  lo  protegieran,  el  congreso  expidió  decretos 
los  mas  injustos  y  arbitrarios:  los  ministros  que  mas  se 
habian  distinguido  en  la  pasada  administración,  tuvieron 
que  ocultarse  para  salvar  sus  vidas;  el  general  I).  Anas- 
tasio Bustamante,  &  quien  en  gran  manera  debia  el  país 
8u  independencia;  Michelena  que  habia  sido  uno  de  los 
principales  conspiradores  que  trabajaron  en  Yalladolid 
para  dar  el  grito  de  emancipación;  el  abogado  Domínguez 
que  habia  contribuido  d#  una  manera  poderosa  para  con- 
seguirla como  secretario  de  D.  Agustin  de  Iturbide;  los 
hombres  mas  estimados  en  el  ejército,  en  la  magistratu- 
ra, en  el  Estado,  fueron  encerrados  en  el  edificio  de  la 
Tomo  XII.  5 
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antigua  inquisición  y  llevados  luego  en  convoy  al  mortí- 
fero puerto  de  Veracruz,  donde  se  les  puso  en  el  casi  des- 
baratado navio  Asia,  que  estaba  de  pontón  en  aquel  pun- 
to con  el  objeto  único  de  que  sirviese  de  depósito  á  esos 
ilustres  presos,  para  que  fuesen  deportados  en  el  momen- 
to en  que  hubiese  buques.  A  nadie  se  le  hizo  saber  la 
causa  de  haberle  puesto  preso:  ignoraban  la  ley  por  la 
cual  se  obraba  contra  ellos,  hasta  que  se  llegó  á  desig- 
1833.  narla  con  el  nombre  de  la  ley  del  Caso  y  por 
una  circunstancia  digna  de  conocerse  y  que  revela  la  ar- 
bitrariedad de  aquel  cuerpo  legislativo.  Se  habia  formado 
el  23  de  Junio  una  lista  en  que  constaban  los  nombres  de 
cincuenta  y  una  personas  que  debian  salir  desterradas  del 
país  por  espacio  de  seis  años,  por  disposición  dej^gobier— 
no:  la  causa  que  habian  dado  para  esa  disposición  no  se 
especificaba,  sino  que  al  fin  de  la  lista  se  decia,  que  el 
gobierno  haria  lo  mismo  con  todas  las  que  se  hallasen  en 
«su  caso,»  sin  definir  cuál  fuese  este.  Una  medida  asi, 
que  se  hallaba  en  abierta  pugna  con  la  justicia,  que  atro- 
pellaba  los  derechos  del  ciudadano,  que  era  agena  com- 
pletamente á  las  facultades  de  un  cuerpo  legislativo,  no 
encontró  oposición  en  la  cámara  de  diputados,  mas  que 
en  un  solo  individuo ;  en  D.  José  Antonio  Couto.  En  el 
senado,  doce  de  sus  miembros  estuvieron  por  la  ley,  y 
otros  doce  en  contra  de  ella:  para  decidir  la  votación  se 
hizo  que  concurriese  á  la  sesión  á  un  senador  que  estaba 
enfermo,  el  cual  tuvo  la  triste  gloria  de  decidir  la  cues- 
tión en  daño  de  los  perseguidos.  Digno  es  de  elogio  un 
rasgo  noble  de  uno  de  los  senadores  que  hablaron  en  con- 
tra de  la  ley,  porque  muestra  que  en  medio  de  las  pasio- 
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nes  políticas,  Méjico  tenia  hombres  dignísimos  que  le 
honran.  En  la  lista  de  los  individuos  que  debían  salir 
desterrados,  lista  que  había  sido  aprobada  por  la  cámara 
de  diputados,  se  hallaba  el  nombre  del  Dr.  Arechederre- 
ta,  hombre  en  quien  concurrían  las  cualidades  de  probi-* 
dad,  de  honradez,  de  capacidad,  de  saber  y  de  modestia: 
el  senador  D.  Antonio  Pacheco  Leal,  que  le  debía  favores 
de  importancia,  y  era  secretario  del  senado,  al  ver  el 
nombre  de  su  amigo  en  la  lista  que  se  formó  con  mucha 
reserva,  lo  suprimió  en  la  lectura  que  de  ella  hizo,  y  en 
su  lugar  sustituyó  el  suyo  propio.  A  este  generoso  artifi- 
cio que  honra  á  aquel  digno  senador  mejicano,  y  á  la  dis- 
cusión á  que  esto  dio  lugar,  teniendo  prisa  los  que  pro- 
movían la  ley  en  que  se  publicase  pronto,  debió  el  que- 
dar exento  de  sus  efectos  el  referido  Dr.  Arechederreta. 

Al  terror  esparcido  en  la  sociedad  por  las  medidas  de 
persecución  dictadas  por  el  gobierno,  se  agregó  el  espan- 
to causado  por  la  terrible  epidemia  del  cólera-morbo  que 
aparecía  por  la  primera  vez,  arrastrando  al  sepulcro  mi- 
llares de  personas,  y  dejando  cubiertas  de  luto  y  anega- 
das en  llanto  á  casi  todas  las  familias,  pues  muy  pocas  se 
libraron  de  no  contar  entre  sus  individuos  una  ó  mas  víc- 
timas. La  política  aterradora  seguida  por  los  hombres  que 
estaban  en  el  poder  y  los  estragos  causados  por  la  epi- 
demia, tenían  aterrada  á  la  sociedad.  Las  prisiones  se- 
guían sin  interrupción,  y  la  lista  de  los  individuos  que 
habian  de  ser  deportadoi  aparecía  diariamente  con  nom- 
bres nuevos. 

El  general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  aunque 
le  parecía  contrario  á  la  justicia  desterrar  del  país  á  res- 
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petables  y  numerosas  personas  sin  formación  ninguna  de 
cansa,  se  prestó  á  cnanto  exigieron  de  éi  los  mas  exalta- 
dos vorkinos,  haciendo  Gómez  Parías  que  entre  los  indi- 
viduos puestos  en  la  lista  de  los  que  hablan  de  salir  del 
país,  se  pusiesen  á  los  religiosos  carmelitas.  D.  Miguel 
Ramos  Arizpe,  que  habia  vuelto  al  ministerio  de  justicia^ 
era  el  que  habia  formado  la  lista  de  los  expatriados,  com- 
prendiendo en  ella  á  sus  antiguos  amigos  Michelena,  Don 
Francisco  Fagoaga  y  D.  Manuel  Cortázar. 

Como  los  generales  Duran  y  D.  Mariano  Arista,  que  se 
hablan  puesto  al  frente  de  la  revolución ,  amagaban  con  sus 
fuerzas  la  ciudad  de  Puebla,  el  general  D.  Antonio  Lopes 
de  Santa-Anna,  poniéndose  al  frente  de  una  nueva  divi- 
sión, volvió  á  salir  á  campaña  en  los  primeros  dias  del  mes 
de  Julio,  ocupando  la  silla  presidencial  el  vice-presidente 
D.  Valentin  Gómez  Farias,  que  continuó  su  marcha  polí- 
tica de  la  manera  que  la  habia  empezado. 

Dada  por  el  congreso  la  funesta  ley  del  Cmo,  y  habien- 
do llegado  algunos  buques  á  Yeracruz,  los  numerosos 
presos  fueron  deportados  después  de  haber  sufrido  terri- 
blemente en  el  molesto  y  viejo  casco  del  navio  Asia  en 
que  habian  estado  presos.  Al  general  D.  Anastasio  Bus- 
tamante  se  le  privó,  por  otro  decreto,  del  grado  militar 
que  obtenia,  lo  mismo  que  á  otros  jefes  de  los  mas  nota- 
tables  del  ejército,  solo  porque  se  les  creia  que  no  les  pa- 
recía bien  la  marcha  que  seguia  el  gobierno. 

1833.  Don  Miguel  Santa  María  que  habia  ido  en 

1821  de  ministro  de  Colombia  á  Méjico,  y  que,  como  me- 
jicano, quedó  después  en  el  país  tomando  parte  en  los  asun- 
tos políticos,  también  fué  comprendido  en  la  ley  del  Caso^ 
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No  obstante  babor  sido  uno  de  los  fundadores  de  la  repú* 
blica,  y  el  que  dirigió  á  Santa-Anna  en  Veracruz  cuando 
éste  se  pronnnoió  contra  Iturbide,  fué  lanzado  del  país,  lo 
mismo  que  otros  varios  individuos,  además  de  los  ya  indi- 
cados. En  un  folleto  que  publicó  en  ese  mismo  año  de 
1833,  censurando  la  conducta  de  los  bombres  que  esta- 
ban en  el  poder,  decía :  «  Y  bien  :  ¿  cómo  es  que  se  ba 
visto  en  la  república  mejicana,  durante  tanto  tiempo, 
miles  de  ciudadanos  hacinados  en  las  prisiones  por  meses 
enteros,  prohibido  de  todo  trato  humano,  y  sin  permitir- 
seles  el  acceso  á  sus  jueces,  que  han  reclamado?  ¿Cómo  los 
gobernadores  de  los  varios  Estados  y  los  congresos,  cuan^ 
do  no  han  sido  sus  simples  comisiones  con  unos  cuantos 
diputados  de  los  existentes  en  las  capitales,  han  puesto 
presos  ó  arrojado  de  sus  residencias,  é,  centenares  de 
bombres  que  con  sus  familias  vagan  buscando  asilo  en 
algún  Estado,  que,  á  su  vez,  no  los  repulse  de  su  terñ- 
tono  por  la  alianza  federal  en  el  tratado  de  persecuciones? 
La  capital  de  Méjico  ha  presenciado,  y  nunca  olvidará, 
los  insultantes  espectáculos  y  encarnizada  malignidad  con 
que  se  han  deleitado  los  opresores  en  humillar  y  atormen- 
tar á  los  oprimidos. )>  £1  autor  del  folleto  continua  dicien* 
do,  que  por  disposición  del  gobierno  fueron  sacados  en 
cuerda  los  proscriptos  y  hundidos  en  prisiones  sin  admi- 
tirles fianzas;  que  las  cárceles  estaban  repletas  de  presos 
políticos,  cuyas  quejas  eran  contestadas  con  insolente  len- 
guaje; que  á  varios  que  aJ^cabo  de  tres  meses  lograron 
preguntar,  por  conducto.de  alguna  persona,  la  causa  de 
su  prisión,  se  les  respondió,  con  aire  de  mofa,  que  era  una 
equivocación  por  su  parte  suponerse  presos,  pues  no  esta-» 
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bnri  mas  que  detenidos  por  providencia  gubernativa;  y 
quo  al^unosy  al  cabo  de  imponderables  padecimientos,  fue- 
ron puestos  en  la  calle  por  la  orden  verbal  de  un  oficial 
do  cívicos  sin  otra  ceremonia,  lo  mismo  que  habian  sido 
encarcelados.  Después  de  otros  mil  cargos  en  que  resalta 
el  roKontimiento  con  que  fueron  escritos,  D.  Miguel  San- 
ta Maria  pinta  la  inhumanidad  con  que  eran  tratados  los 
que  eran  conducidos  á  Veracruz  y  encerrados  en  el  navio 
A^ia  que  servia  de  pontón.  «Se  les  ha  sepultado,)^  dice, 
^<en  un  inmundo  y  desbaratado  pontón  de  la  rada  de  Ve- 
racruz, il  la  intemperie  de  los  Nortes,  y  en  sociedad  con 
presidiarios.  No  han  bastado  los  espaciosos  cuarteles  ú  otros 
ediiicios  do  la  ciudad,  ni  la  fortaleza  del  castillo:  allí  po- 
dían estar  seguros;  pero  era  necesario  todavía  mas,  mal- 
tratarlos y  ejercer  sobre  ellos  las  venganzas...  Ignora  pro- 
babUuuente  D.  Valentín  Gómez  Fariaa  que  tales  prisio- 
nes^ en  somojantes  pontones,  son  reputados  en  el  dia  por 
usos  bárbaros,  reprobados  por  el  dereoho  de  gentes,  aun 
(uura  los  prisioneros  de  nación  &  nación.  Cualquiera  que 
t^sié  modianameute  impuesto  de  la  historia  política  y  mi- 
litar del  presejite  siglo,  sabe  que  esta  oíase  de  prisiones 
fufS  objfí^to  de  fuertes  reclamaciones  en  las  últimas  guer- 
ras de  Eurv^i^,  y  que  la  opinión  común  de  sus  naciones 
acalH>  |>or  condenarlas  como  indignas  de  pueblos  cultos.  ;> 
tS33.  A  la  desaparición  de  una  de  las  garantías 

del  plan  de  Iguala  que  era  la  de  Union «  se  agregó  bien 
prxnno  el  ilu  de  otra,  de  la  primera  de  ellas:  la  de  La  con- 
serx^oiou  de  la  religión  católica.  ^Hasu  entonces,  ♦  dice 
l>.  Kucas  Alatiiai:,  ^^por  una  especie  de  tndici<m  nacida 
en  aquel  |^a:\,  el  pri:ner  articulo  de  todos  les  que  se  pío- 
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clamaron  en  las  revoluciones  sucesivas,  habia  sido  siem- 
pre  la  conservación  de  la  religión;  pero  ahora  se  dirigie- 
ron contra  su  disciplina  é  instituciones  tres  géneros  de 
ataque:  el  primero,  contra  la  jurisdicción  de  la  iglesia, 
mandando  proveer  los  curatos  en  la  forma  que  lo  hacian 
los  vireyes  en  uso  del  patronato,  (1)  y  anulando  la  provi- 
sión de  prebendas  que  se  babia  becho  canónicamente:  (2) 
el  Begundo,  contra  sus  rentas  y  bienes,  dejando  el  pago 
de  los  diesrmos  á  solo  la  conciencia  de  los  causantes  sin 
obligación  alguna  civil,  (3)  y  tratando  de  apoderarse  de 
todos  los  bienes  eclesiásticos  y  de  fundaciones  piado- 
sas; (4)  y  el  tercero,  contra  los  institutos  monásticos, 
creyendo  destruirlos  del  todo  con  suprimir  la  coacción  ci- 
vil del  cumplimiento  de  los  votos,  declarando  libres  para 
abandonar  los  conventos  ó  permanecer  en  ellos,  á  todos 
los  indi\iduos  de  ambos  sexos  ligados  con  profesión  reli- 
giosa.» (5) 

«Los  obispos  y  cabildos  eclesiásticos  resistieron 'decidi- 
damente el  primero  de  estos  ataques,  y  aunque  amenaza- 
dos con  multas,  pérdida  de  temporalidades  y  extrañamien- 
to, se  resolvieron  á  sufrirlo  todo  antes  que  renunciar  á  sus 
principios  y  faltar  á  sus  deberes.  En  cuanto  al  segundo, 
los  inventores  de  este  plan  anti-religioso,  se  prometian 


(1)  Ley  de  17  de  Diciembre  de  1833,  y  de  22  de  Abril  de  31, 

(2)  Id.  de  3  de  NoTierabre  de  id. 

(3)  Id.  de  27  de  Octubre  de  id. 

(4)  DictAmen  de  la  comisión  de  la  cámara  de  diputados. 
(r>)   Lev  de  6  de  Noviembre  de  1833. 
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que  suprimida  la  coacción  civil,  cesaria  del  todo  el  pago 
de  los  diezmos,  y  que  con  esto  el  esplendor  del  culto  pú- 
blico en  las  catedrales,  habría  de  acabarse,  y  los  individuos 
de  los  cabildos  eclesiásticos  quedarían  sin  rentas;  mas  si 
bien  muchos  propietarios  de  fincas  rústicas  cesaron  de  pa- 
gar aquella  contribución  ó  disminuyeron  considerable- 
mente su  cuota,  los  mas  la  continuaron  satisfaciendo  en 
todo  ó  en  parte,  y  de  aquí  resultó  que,  sin  causar  el  mal 
que  se  trataba  de  hacer  á  la  iglesia,  se  perjiwlicó  á  los 
agricultores,  estableciendo  entre  ellos  una  notable  desi- 
gualdad, y  se  causó  un  desfalco  muy  considerable  en  las 
rentas  públicas,  que  dejaron  de  percibir  la  parte  que  les 
tocaba  de  los  mismos  diezmos.  Por  lo  que  hace  á  los  bie- 
nes eclesiásticos,  hubieran  sin  duda  desaparecido  sin  el 
cambio  que  en  las  cosas  hubo,  siendo  lo  mas  notable  que 
el  mismo  Lie.  D.  Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros^ 
que  como  hemos  visto,  tuvo  con  Iturbide  tanta  parte  en 
la  formación  del  plan  de  Iguala,  cuyo  objeto  era  preser- 
var estos  bienes  de  la  ruina  de  que  estaban  amenazados^ 
pasando  de  un  salto  de  la  monarquía  al  extremo  sanscu- 
lotismo,  fuese  el  que  redactó  el  dictamen  de  la  comisión 
de  la  cámara  do  diputados  y  el  proyecto  de  decreto  para 
la  usurpación  de  los  propios  bienes.  De  nada  se  prometian 
los  autores  de  las  reformas  un  resultado  tan  seguro  y  es- 
trepitoso, como  de  la  libertad  concedida  á  los  frailes  y  á 
las  monjas  para  dejar  \o^  claustros,  y  suponiendo  que  mu- 
chos individuos  y  hasta  los  prelados  habian  de  aprove- 
charse do  esta  franquicia,  estaba  prevenido  en  el  decreto 
el  modo  de  ocurrir  á  su  falta:  todo  sin  embargo  quedó  sin 
notable  alteración,  y  en  muchos  conventos  de  monjas 
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rapaadieron  á  la  invitación  de  abandonarlos,  renovando 
losYotos  qae  las  obligaban  &  la  clausura.» 

>£lgnui  golpe  dirigido' contra  la  religión,  fué  la  ex- 
émm  completa  del  clero  de  la  enseñanza  pública,  lia- 
Uéndoee  establecido  una  dirección  de  ésta,  (1)  y  los  re- 
l^entoB  en  que  se  fijó  el  orden  de  los  estudios,  quedan* 
do  suprimida  la  Universidad,  (2)  y  sujetos  al  nuevo  plan 
lados  loa  colegios  y  aun  basta  cierto  punto  los  seminarios 
emciliares.  El  excluir  la  influencia  eclesiástica  de  la 
ittrtmccion  de  la  juventud,  babia  sido  objeto  muy  prefe* 
reate  para  loa  filósofos  del  siglo  anterior  y  uno  de  las  mas 
poderosos  motivos  de  la  extinción  de  los  jesuitas,  pues 
^  oonocian  que  éstos  habían  sido  el  grande  antemural 
deque  la  divina  providenciase  sirvió  para  contener  el 
protestantismo,  lo  que  habian  logrado  especialmente  por 
nedio  de  la  educación  de  la  juventud  de  que  se  babian 
apoderado,  para  formarla  desde  su  principio  en  máximas 
J  (opiniones  religiosas.  Para  la  dotación  del  nuevo  cuerpo 
de  enseñanza,  que  era  no  poco  costoso  por  los  sueldos  de 
los  directores  y  nuevas  cátedras  establecidas,  se  aplica- 
ron diversos  fondos,  y  entre  otros,  los  bienes  del  duque  de 
Terranova  y  del  hospital  de  Jesús,  que  fueron  nuevamen- 
te Ocupados  y  que  habian  ido  siguiendo  las  vicisitudes 
políticas  en  odio  de  su  origen ,  que  sin  embargo  debia  ha* 
eeiios  tan  respetables  para  la  raza  española,  que  no  tiene 


fl)  I«7  de  19  j  24  de  Octubre  de  183S. 

9)  A  la  capilla  de  la  Universidad,  se  le  abrió  puerta  á  la  plazuela  del  Vola- 
tei  7  le  alquiló  para  poner  en  ella  una  pulquería. 

Tomo  XII.  6 
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otro  título  para  existir  en  el  país  que  el  que  estos  bienes 
tuvieron  en  su  principio.» 

1833.  El  general  D.  Antonio  López  de  Santa- 

Anna,  después  de  haber  pasado  tres  meses  en  campaña, 
y  de  haber  hecho  desaparecer  á  los  principales  jefes  de  la 
revolución  que  habían  proclamado  religión  j  fueros,  re- 
gresó á  Méjico  durante  el  mes  de  Octubre,  y  volvié  á 
ocupar  la  silla  prosidencial.  Aunque  un  escritor  mny  res- 
petable cree  que  Santa- Auna  no  estaba  por  las  reformas 
religiosas  qae  se  empeñaba  en  llevar  á  cabo  D.  Valentín 
Gómez  Farias,  yo  no  puedo  participar  en  eso  de  su  opi- 
nión. Si  no  hubiese  participado  de  esas  ideas,  se  habria 
opuesto  &  ellas  desempeñando  el  elevado  cargo  de  presi- 
dente, pues  hasta  Junio  no  había  habido  ningún  pronun- 
ciamiento que  le  obligase  á  salir  á  campaña.  Permanecer 
retirado  de  la  presidencia;  dejar  que  en  ella  estuviese  el 
vice-presi dente  obrando  conforme  á  sus  principios  avan- 
zados; oir  las  quejas  de  la  sociedad  respecto  de  las  medi- 
das que  tomaba  relativas  á  la  iglesia;  ver  que  se  pronun- 
ciaban reclamando  el  respeto  &  las  creencias  católicas  que 
profesaba  el  país;  y  lejos  de  atender  á  esos  clamores  ir  á 
combatir  á  los  sublevados  dejando  al  vice -presidente  He- 
var  adelante  sus  planes,  todo  esto  no  se  puede  hacer  sino 
cuando  se  participa  de  las  mismas  ideas  de  aquel  á  qaien 
se  ha  dejado  ocupando  el  lugar  de  uno  mismo.  El  genñ^ 
ral  Santa-Anna  deseaba,  en  mi  humilde  concepto,  lo  qne 
D.  Valentin  Farias  intentaba;  pero  anhelaba  saber  la  ma- 
nera con  que  serian  recibidas  por  la  sociedad  las  disposi- 
ciones relativas  á  la  religión,  y,  por  lo  mismo,  dqó  qne 
desaroUase  el  plan  el  vice-presidente,  para  que  sobre  es- 
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te  cayese  la  odiosidad  dol  público,  en  caso  de  que  encon* 
trase  acentaada  oposición. 

Kl  general  Santa^Anna,  después  de  haber  permanecido 
por  espacio  de  muy  pocos  dias  ocupando  la  silla  presiden- 
cial, volvió  á  dejar  la  presidencia  á  D.  Valentín  Gómez  Pa- 
rias en  el  mes  de  Diciembre,  retirándose  á  su  hacienda  de 
Manga  de  Clavo,  pretestando  enfermedades.  Esto  viene  á 
corroborar  la  idea  de  que  no  desaprobaba  las  medidas  del 
vice-presidente,  y  que  esperaba  ver  si  no  encontraban  una 
seria  y  alarmante  oposición  en  la  sociedad.  D.  Valentín 
Gómez  Farias  continuó  desarrollando  su  programa  inno- 
vador, con  firme  resolución  de  llevarlo  ¿  su  completo  tér- 
mino, sin  detenerse  á  escuchar  el  clamor  levantado  por 
sus  gobernados  contra  las  provi4.encias  que  tomaba.  En 
los  sucesos  que  entonces  se  estaban  verificando  y  en  el 
papel  que  cada  uno  de  los  poderes  hacia,  se  estaba  repre- 
sentando, como  ha  dicho  un  escritor  de  aquella  época, 
una  parodia  de  la  revolución  francesa,  en  la  que  el  con- 
greso quiso  desempeñar  el  papel  de  la  Convención,  dejando 
Santa-Anna  al  vi  ce-presiden  te  Farias  la  parte  de  Robes- 
pierre,  haciendo  recaer  sobre  él  toda  la  odiosidad  de  las 
medidas  que  mas  chocaban  con  las  de  la  sociedad. 

1834.  El  descontento  de  la  inmensa  mayoría  del 
país  habia  ido  creciendo  rápidamente;  pero  el  congreso  y 
el  vice-presidente  Farias  empezaron  el  año  de  1834  con 
mayor  empeño  de  dar  cima  á  la  obra  comenzada,  tratan- 
do de  imponer  sus  ideas  al  país  que  las  rechazaba.  En 
diversos  Estados  se  habian  dado  decretos  altamente  alar- 
mantes para  los  católicos,  que  entonces  lo  formaban  la  na- 
ción entera;  se  prohibió  á  los  indios  sus  reuniones  para 
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comer  en  las  fiestas  religiosas  que  celebraban  y  &  las  cuar 
les  concurrian  de  todos  los  pueblos  comarcanos  al  sitio  de 
la  fiesta  ;  se  facultó  á  los  ayuntamientos  para  que  impi- 
diesen que  se  transfirieran  las  festividades  de  los  santos 
patronos  á  dias  determinados,  sin  que  hubiese  precedido 
licencia  para  ello  :  que  los  curas  no  pudiesen  establecer 
cofradías  sin  licencia  del  gobierno  ;  el  culto  fué  puesto 
bajo  la  inspección  de  las  autoridades  políticas  aun  en  el 
interior  de  los  templos ;  se  dieron  decretos,  en  algunas 
partes,  para  que  los  diocesanos  dispusieran  de  algunos 
conventos  así  como  de  las  propiedades  que  á  estos  perte- 
necian  ;  fueron  convertidas  algunas  iglesias  en  circos  y 
teatros,  y  se  dictaron  otras  disposiciones  que  herían  fuer- 
temente al  sentimiento  religioso  del  país  entero;  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad. 

El  disgusto  causado  con  el  plan  seguido  por  el  vice— 
presidente  y  diversos  gobernadores  de  los  Estados  que 
participaban  de  sus  ideas,  llegó  á  su  colmo,  y  el  horizon— 
te  político  se  presentaba  lleno  de  negros  y  amenazantes 
nubarrones  desde  los  primeros  dias  del  mes  de  Enero  de 
1834.  Los  ojos  de  la  multitud  descontenta,  se  dirigían 
á  la  hacienda  de  Manga  de  Clavo,  á  donde  se  hallaba 
Santa-Auna,  esperando  que  él  pusiese  término  &  la  aflic- 
ción en  que  se  hallaba  la  sociedad.  Los  males  inmediatos 
los  sentia  esta  de  D.  Valentín  Gómez  Farias,  y  anhelaba 
que  el  presidente  se  hiciera  cargo  de  empuñar  el  timón 
del  Estado,  crevéndole  mas  moderado  en  sus  ideas.  Aun 
muchos  individuos  del  partido  yorkino,  descontentos  de 
ciertas  providencias,  como  la  dictada  sobre  instrucción  pú- 
blica y  la  de  fondos  destinados  á  los  indios,  se  separaron 


ÜflN    VAI.F.NTIN    GUMICZ  FARÍAfi. 
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de  Farias,  dando  con  su  desaprobación  una  fuerza  pode- 
rosa moral  al  partido  que  pedia  su  caída.  El  general  San* 
ta-Anna  recibia  diariamente  repetidas  cartas,  escritas  por 
las  personas  mas  distinguidas  del  país,  instándole  á  que 
volviese  á  la  presidencia  y  pusiera  término  á  los  excesos 
del  vice-presidente  y  del  congreso.  Cuando  vio  que  el 
clamor  era  general,  que  las  clases  todas  del  país  rechaza- 
ban indignadas  las  disposiciones  dictadas  por  el  hombre 
que  habia  dejado  en  el  poder  y  por  los  individuos  de  la 
cámara  legislativa;  cuando  juzgó  que  el  descontento  de 
la  nación  no  tenia  limites  y  que  era  llegado  el  momento 
de  presentarse  como  salvador  de  los  oprimidos,  marchó 
á  Méjico  en  el  mes  de  Abril,  quitó  á  Gómez  Farias  del 
poder,  empuñando  él  las  riendas  del  gobierno  el  dia  24 
del  mismo  mes;  mandó  cerrar  las  puertas  de  las  cámaras 
á  los  diputados  y  senadores;  y  por  una  serie  de  providen- 
cias provisorias,  cuya  aprobación  reservó  al  futuro  con- 
greso, derogó  la  ley  de  patronato  eclesiástico,  y  los  obis- 
pos que  durante  el  mando  de  Farias  habían  estado  ocul- 
tos ó  fugitivos,  se  restituyeron  á  sus  sillas.  Por  esas 
mismas  providencias  provisorias,  se  disolvió  el  tribunal  es- 
pecial establecido  para  condenar  á  los  individuos  que  ha- 
blan formado  el  ministerio  en  la  administración  de  Don 
Anastasio  liust  aman  te,  compuesto  de  suplentes  nombrados 
para  reemplazar  á  los  magistrados  suspensos  de  la  corte  su- 
prema de  Justicia,  los  cuales  volvieron  al  ejercicio  de  sus 
funciones;  se  repuso  la  Universidad,  y  se  reformó  el  plan 
de  estudios:  los  mejicanos  que  hablan  sido  desterrados  del 
país  regresaron  á  su  patria,  y  en  su  lugar  tuvo  que  salir 
el  padre  Alpuche  que  se  habia  señalado  siempre  por  sus 
ideas  exageradas. 
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Derogado  todo  lo  que  había  sido  hecho  por  el  viee-pre* 
sidente  D.  Valentín  Goinez  Farias  y  restituidas  las  cosas  al 
estado  que  guardaban  antes  de  su  nombramiento,  el  gene- 
ral Santa-Anna  fué  considerado  como  el  libertador  de  la 
opresión  que  liabia  sufrido  el  país,  cuando  es  seguro  que 
sin  su  consentimiento  no  hubiera  obrado  Parias  de  1»  ida- 
ñera  con  que  el  lector  le  ha  visto  proceder. 

Desde  esta  época  se  separó  el  general  Santa-Anna  del 
partido  yorkino  y  se  manifestó  con  tendencias  á  destruir  el 
sistema  federal  y  plantear  una  república  central.  Pero  aun- 
que este  era  su  pensamiento,  se  manifestaba  en  todos  sus 
documentos  oficiales,  mientras  veía  llegar  el  momento  opox^ 
tuno  para  realizarlo,  celosamente  adicto  á  la  constitución 
federal .  Ea  una  circular  dada  el  15  de  Octubre  y  firmada  por 
su  ministro  de  relaciones  D.  José  María  Lombardo,  decia 
este:  «S.  E.  me  manda,  en  consecuencia,  reitere  k  Y.  S.  har 
liarse  firme  y  resueltamente  decidido  &  no  consentir  que 
alguua  autoridad,  corporación  ó  persona,  ataque  ahora,  ni 
en  tiempo  alguno,  la  libertad  é  independencia  de  la  na- 
ción mejicana,  su  religión,  forma  de  gobierno  represen- 
tativo popular  federal,  libertad  do  imprenta  y  división  de- 
poderes.» 

ia36.  El  cougreso,  renovado  constitucionalmen— 

te,  y  compuesto,  en  su  mayoría,  de  personas  amantes  deL 
orden,  abrió  sus  sesiones  el  4  de  Enero  de  lb35,  y  apro^ 
bó  todas  las  disposiciones  provisorias  realizadas  por  San-* 
ta*Auna  desde  que  separó  ú  1).  Valentín  Gómez  Faria» 
del  poder.  £1  favorecido  presidente,  que  se  habia  conquia-' 
tado  la  voluntad  de  suft  gobernados,  nombró  ministro  á<(» 
hacienda  &  D.  José  María  Blasco,  hombre  verdaderamen. — 


tebMnAe  y  apfeeiable;  de  guerra,  el  genevat  D.  Jesé 
Mnft'  Ibmpl  y  amante  de  las  letras  y  proteetor  de  ellas; 
j^Mleoiemes  exteríeres  6  mtMbres/á  I>.  José  Maiifa 
Chitiifreg  de  Bstvada.  £1-  eoogreso  que  oonMÍa  que  las 
tÉidoteias  del  preeideate  se  dirigían  al  establéoimie&to 
dri  illtema  eentral  j  qne  en  -su  mayoría  partieipaba  de 
ki>mÍ8mas  ideas  en  ése  pittto,  destituyó  de  la  yice-pre» 
iUnieia'á  D.  Valentín -Gómez  Ferias,  para  alejar  así  del 
j^rtertode  elemento  qne  pudiera  servir  de  obstáculo  á  la 
idUMBcebída.  Verificada  esta  destitución,  Gómez  Parias 
ss  tío*  obligado  A  salir  del  país,  y  marchó  ár  los  Estados-- 
BiÉíel,  fijando  su  residencia  en  Nueva-Orleans,  sin  llevar 
KowM  de  fortuna,  pues  ya  tengo  referido  que  era  suma- 
MMe  honrado  en  asunto  de  caudales. 

El  general  D.  Antonio  López  de  Santa-Annai^^para ma* 
libitar  que  al  tomar  las  riendas  del  gobierno,  solo  liabia 
ohnido  por  obsequiar  la  voluntad  de  la  nación  que  le  ha- 
Vit<pedido  que  pusiera  remedio  á  los  males  que  sufría^ 
Uxo'renuncia  del  mando;  pero  no  le  fué  admitida  por  el 
mgreso,  y  únicamente  se  le  concedió  licencia  para  que 
tñipsmlmente  dejase  la  silla  presidencial,  nombrando,  el 
%  de  Enero,  presidente  interino  al  general  D.  Miguel 
Bniagan.  He6bo  este  cargo  del  poder,  conservó  el  mismo 
BhniMerio,  y^Santa-Auna  volvió  á  su  bacienda  de  Man- 
gada CSavo^  Aunque  alejado  de  la  capital  y  retirado,  al 
ffereeer,  de  los  asuntos  de  gobierno,  no  habia  negocio  de 
^liua  importancia  que  no  le  consultase  el  presidente  ia- 
WM,:qiie  no  tenia  mas  voluntad  que  la  suya. 
' 'Omio  un  paso  debido  á  la  gratitud  por  los  importantes 
*nwi6s  prestados  tá  la  causa  de  la  independencia,  se  re- 
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pnso  en  sn  empleo,  por  una  ley  expedida  el  23  de  Mayo^ 
al  general  D.  Pedro  Celestino  Negrete,  y  se  le  permitia 
que  volviese  á  la  república  mejicana :  pero  annque  ama- 
ba con  sincero  cariño  aqnel  país  del  cual  hablaba  siempre 
con  entusiasmo,  permaneció  en  Burdeos,  donde  murió  al- 
gunos años  después,  sin  haber  tenido  el  gusto  de  ver  iu 
patria  España,  y  deseando  á  Méjico  la  felicidad  y  la  ven- 
tura. Es  s^uro  que  la  misma  disposición  se  halma  dio- 
tado con  respecto  al  general  D.  José  Antonio  Echávarri 
que  no  con  menos  ardor  que  Negrete  trabajó  por  la  eman- 
cipación de  Méjico  desde  que  Iturbide  proclamó  el  plan 
de  Iguala:  pero  habia  muerto  ya  en  Filadelfia,  en  la  mar- 
yor  pobreza,  auxiliado  en  su  última  enfermedad  por  la 
piadosa  viuda  de  D.  Agustin  Iturbide,  ft  quien  él  habia 
hecho  descender  del  trono. 

No  dejó  el  cielo  sin  recompensa  este  sublime  rasgo  de  la 
caridad  cristiana  de  aquella  noble  mejicana  que,  como  la 
mayor  parte  de  las  que  han  nacido  en  aquel  delicioso  suelo 
poseen  sentimientos  purísimos  de  piedad  que  las  honra  y 
enaltece.  Deseando  el  nuevo  congreso  dar  una  manifesta- 
ción de  aprecio  á  los  servicios  hechos  por  D.  Agustin  de 
Iturbide  al  hacer  la  independencia  de  la  patria,  derogó,  por 
iniciativa  del  ministro  de  relaciones  D.  José  María  Gutiér- 
rez de  Estrada,  el  articulo  cuarto  de  la  lev  de  8  de  Abril 
de  1823.  y  la  orden  de  27  de  Julio  de  1824  que  impe- 
dian  regresar  á  la  viuda  y  los  hijos  del  autor  del  plan  de 
Iguala  A  su  patria,  concedit^ndoles  de  nuevo  la  pensión  de 
doce  mil  duros  anuales.  Por  otra  iniciativa  del  mismo 
Gutiérrez  VMrada,  creó  el  gobierno  las  importantes  acade- 
mias de  la  lengua  y  de  la  historia,  siendo  nombrado  para 
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presidente  de  la  primera  el  distingaido  literato  conde 
delaCcHrtina  no  menos  que.  correcto  escritor  y  excelente 
hablista,  y  para  la  segunda  D.  José  María  de  Fagoaga. 

Í88B.  Los  individuos  que  pertenecian  á.  estas  dos 
academias,  eran  verdaderamente  de  los  mas  ilustrados  que 
eoDtaba  la  sociedad  de  la  capital,  figurando  entre  ellos  el 
excelente  poeta  y  literato  D.  Manuel  Eduardo  de  Gorosti- 
Uy  autor  de  las  importantes  comedias  Indulgencia ¡mra  to- 
dos,  Las  costumbres  de  auUmo,  Contigo  pan  y  cebolla,  Bou 
Dití/uito,  EL  amigo  intimo,  y  de  otras  de  no  menos  mérito, 
que  fueron  celebradas  en  los  teatros  de  España;  D.  Lúeas 
Alaman,  notable  por  su  sólida  instrucción  y  vastos  cono- 
eiinientos  en  todos  los  ramos  del  saber  humano;  D.  Mi- 
guel Bustamante,  instruido  botánico,  Rodríguez  Puebla, 
Couto,  D.  Miguel  Santa  María,  Torres  Torija,  D.  José 
Joaquin  Pesado,  distinguido  literato  no  menos  que  exce- 
lente poeta;  D.  Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle,  sa- 
bio en  las  ciencias  profundas  y  poeta  ilustre  ;  Arrilla- 
ga,  Blasco,  Cubas,  Gondra,  Don  José  María  Heredia, 
que,  aunque  nacido  en  Santiago  de  Cuba,  desempeñó 
distinguidos  puestos  públicos  en  Méjico,  donde  escribió 
bellísimas  poesías,  y  otros  muchos,  cuyos  nombres  hon- 
nu  las  ciencias  y  la  literatura. 

Es  consolador  ver  á  una  parte  de  la  sociedad  mejicana, 
entregarse  en  medio  de  las  convulsiones  políticas  que 
teniau  en  continua  agitación  el  país,  al  cultivo  de  la  in- 
teligencia, y  á  la  juventud  tratando  de  conquistar  un 
glorioso  nombre  en  el  campo  de  las  bellas  letras.  Lauda- 
bles son  los  esfuerzos  que  siempre  ha  hecho  esa  juventud 

^  Méjico  por  los  adelantos  del  saber  humano,  y  entre 
Tomo  XII.  7 
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los  jóvenes  que  entonces  empezaban  á  brillar  en  el  cam- 
po de  la  literatura,  se  contaba  Don  Ignacio  Rodñguez 
Galvan ,  que  tres  años  después  dio  al  teatro  el  drama  in- 
titulado Muñoz  rüitador  de  Méjico,  obra  acogida  por  el 
público  con  estrepitosos  aplausos,  y  autor  de  excelentes 
composiciones  líricas  que  le  dieron  ¿  conocer  ventajosa^ 
mente  antes  de  dedicarse  ¿  la  literatura  dramática. 

D.  Lúeas  Alaman,  que  durante  la  administración  de 
D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  así  como  de  la  de  Gómez 
Farias,  habia  estado  escondido  en  un  convento,  se  presen- 
tó á  responder  á  los  cargos  que  se  le  habian  hecho  al  su- 
bir al  poder  el  segundo,  entre  los  cuales  se  contaba  el  de 
complicidad  en  la  muerte  del  general  D.  Vicente  Guer- 
rero, y  fué  completamente  absuelto,  como  tengo  referido, 
por  la  suprema  corte  de  justicia,  el  17  de  Marzo,  sin  que 
nunca  hubiera  dudado  de  su  inocencia  la  buena  sociedad 
que  conocia  sus  rectos  sentimientos. 

El  congreso  general  juzgando  conveniente  limitar  el 
poder  de  los  Estados,  origen  muchas  veces  de  alarmantes 
revoluciones  y  de  conflictos  para  el  gobierno  de  la  nación, 
1836.  mandó,  por  una  ley  expedida  el  31  de  Marzo, 
que  ^4a  milicia  cívica  de  los  Estados,  Distritos  y  Territo- 
rios, se  redujera  &  lo  que  diera  la  base  de  un  miliciano 
por  cada  quinientos  habitantes,  organizada  conforme  á 
las  leyes  de  la  materia.  Esta  disposición  prudente,  qne  ve- 
nia &  establecer  entre  todos  el  equilibrio  j  usto  que  podia 
considerarse  como  la  garantía  de  la  tranquilidad  pública, 
encontró  oposición  en  algunos  gobernadores  de  Estados 
que  llegaron  á  protestar  contra  ella,  considerándola  atenta- 
toria á  su  soberanía.  El  que  mas  duramente  clamó  contra 
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la  expresada  ley,  fué  el  gobernador  de  Zacatecas  D.  Fran- 
eiseo  García,  quien  no  solo  se  concretó  á  protestar,  sino 
qve  eonsiderándose  fuerte,  pues  contaba  el  Estado  con  una 
faena  de  cuatro  mil  cívicos  bien  armados,  se  dispuso  á 
miitir  eon  las  armas  lo  dispuesto,  en  el  caso  de  que  el 
gebiemo  enviase  tropas  para  hacerse  obedecer.  La  legis- 
latara,  dispuesta  á  no  admitir  la  orden  del  congreso  ge- 
Bsnl,  le  autorizó  para  que  pusiese  en  pié  de  guerra  las 
niUcias  del  Estado  y  combatiese  contra  las  fuerzas  que 
N  enviasen  de  cualquier  punto  que  fuese.  Las  autorida- 
des de  Zacatecas  estaban  en  la  firme  creencia  de  que  su 
editad  hostil  para  resistir  la  disposición  dictada,  seña 
Ngfaida  por  los  demás  Estados;  pero  se  equivocaron,  pues 
Amóamente  fué  secundada  la  rebelión,  en  el  Sur,  por  el 
general  D.  Juan  Alvarez,  quedando  en  consecuencia  ais- 
ledos  ambos  Estados,  sin  poderse  auxiliar  mutuamente 
por  la  inmensa  distancia  á  que  se  hallaban  uno  de  otro. 

En  el  momento  que  se  tuvo  noticia  en  Méjico  de  lo  dis- 
paesto  en  Zacatecas,  el  congreso  general  autorizó  á  Don 
Antonio  López  de  Santa-Anna  á  que  fuera  á  batir  á  los 
enblevados,  poniéndose  al  frente  de  un  cuerpo  numeroso 
de  excelentes  tropas.  Hechos  los  preparativos  de  marcha, 
Smta-Anna  se  dirigió  contra  los  sublevados,  y  el  10  de 
Meyo  llegó  á  la  ranchería  de  Dolores,  distante  ocho  le- 
gn'as  de  Zacatecas.  £1  gobernador  D.  Francisco  García 
qne  desde  el  momento  que  se  manifestó  en  rebelión  se  ha- 
bit  ocupado  en  prepararse  á  la  defensa,  al  saber  que  se 
■pmximaban  á  la  ciudad  las  tropas  del  gobierno,  situó  sus 
faenas  en  Guadalupe,  punto  que  dista  una  legua  de  Za- 
oetecas.  El  general  Santa-Auna,  en  el  momento  que  He- 
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^ó  &  la  ranchería  de  Dolores,  intimó  al  gobernador  Don 
l'rauoisco  García  que  desocupase  la  plaza,  y  sin  esperar 
contestación,  continuó  su  marcha  cen  la  confianza  de  apo* 
derarse  de  ella  si  se  le  oponia  resistencia.  Al  brillar  la 
primera  luz  del  dia  1 1  de  Majo,  se  encontraron  aasbos 
ejércitos  uno  enfrente  del  otro.  £1  gobernador  D.  Fran- 
cisco Ciareis  presentó  la  batalla  en  el  punto  de  Guadalu- 
pe en  que«  con  anticipación «  habia  tomado  ventajosaa  piH- 
siciones.  El  combate  empezó  inmediatamente,  caimaneo 
con  ímpetu  las  tropas  del  gobierno  sobre  las  columnas  de 
cívicos  que  estaban  muv  lejos  de  tener  la  instrucción  mi- 
litar que  aquellas.  La  lucha  fué,  en  consecuencia,  certa; 
las  trv^pus  cívicas^  faltas  de  disciplina  y  de  oficiales  eii* 
tendidos,  se  desordenaron  en  breve«  t  abandonando  sus 
T>ertreohos«  se  retiraron  atropelladamente  al  convento  de 
iTuadalu^v,  de  reli^osos  misioneros,  donde  se  rieron  pre- 
cisados a  rendirse  después  de  una  insignificante  resistm- 
ota.  K!  c^^beruador  D.  Francisco  Garría  se  retiró  á  ima 
¿lacier.dn  leiana.  sin  que  desde  esa  época  volviese  á  fig«* 
*;ir  e:i  la  esoena  pohtioa.  y  Santa-Anna  oonpó  la  ciadbd 
de  !!;io:ic<vas  siu  haber  sufrido  casi  ninguna  pévdidm  de 
o^r.:e.  IVspues  de  haber  sacado  cuantióme  reonrsoe  pna 
s\i  tr'.iw  ie  aquella  rica  ciudail.  abundante  entonoes  por 
:^1  ís:;*:;-  vro^<í>er\^  e:i  O'^e  »  hallaban  sus  numerosas  mi- 
r.is.  V,  '\"^.v>  a  Méjico.  dx>nde  naé  recibido  el  21  de  Julio,  en 
r.^  sv.  ev.c»ia  tnuutaK  con  !as  demostraciones  mas 


*v^ 


V. 


sseílA.i.-.jis  xtr!»  er.:«s:as»o.  Kl  coecwe^?-  w>r  ese  triunfe  d- 
*ji:rx::  f:;b?e  í,vsí  v?ís:v5:f»al**s,  ie  declarv  K»«nArito  de  la 

\!;^:  :?:&<  el  ¿>^-.^^a!  CNiz^ta-Ansa  halm  estado  oenpado 
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en  la  campaña  de  Zacatecas,  el  congreso  dio  una  ley  el 
dit  2  de  MayOy  en  que  declaraba  que  «en  él  rei9Ídian,  por 
voluntad i^de  la  nación,  todas  las  faoultadea  extraconstitu* 
cionales  necesarias  para  hacer  en  la  constitución  de  1824, 
toantas  alteradones  creyera  convenientes  al  bien  de  la 
nisma  nación,  sia  las  trabas  y  moratorias  que  aquella 
prncñhia.»  En  esa  misma. ley,  el  congreso  ratificaba  el 
irtteulo  último  de  esa  mfsma  constitución  de  1824  que 
deeia,  «que  jamás  podrian  reformarse  los  articolos  que  es^ 
tiblecian  la  libertad  é  independencia  de  la  república,  su 
nligion,  forma  de  gobierno,  libertad  de  imprenta  y  divi- 
sión de  los  Supremos  Poderes  de  la  Federación  y  los  Es- 
tados;^ 

El  general  Santa- Anua  que  desde  que  se  separó  del 
pirtido yorkino  aspiraba  ala  centralización,  para  dar  vi- 
stor al  poder  del  gobierno,  debió  ver  esta  ley  con  poca  sa- 
til&ociou.  No  era  £&cil,  sin  embargo,  que  el  sistema  fe- 
deral prevaleciese  por  mucho  tiempo:  durante  la  admi* 
niatracion  de  D.  Valentín  Gómez  Farias  habla  dado  lugar 
á  sensibles  arbitrariedades,  y  atribuyendo  al  sistema  los 
sotos  injustos  ^e  algunas  autoridades,  los  partidarios  del 
centralismo  vieron  acogida  su  opinión  por  la  mayor  parte 
de  les  que  hablan  desaprobado  los  actos  del  pasado  go* 
biemo. 

if>39.  Los  adictos  al  centralismo,  sabian  perfec- 

tamente que  participaba  de  las  mismas  ideas  el  general 
Smta-Anna,  que  se  habla  declarado  terrible  enemigo  del 
pirtido  exaltado  rojo;  y  no  dudaban  que  encontrarían 
apoyo  en  él,  si  se  declaraban  por  el  cambio  de  sistema. 
Alentados  con  esta  confianza,  empezaron  &  trabajar  en 
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ese  ten^no,  y  la  guarnición  del  castillo  de  San  Joan  do 
Ulua,  capitaneada  por  el  sargento  Peñaflor,  se  pronanció 
pidiendo  qué  se  adoptase  el  sistema  de  república  oentral 
en  Vez  de  federal.  Aunque  los  pronunciados  faeron  ven«» 
cidos,  no  por  esto  se  desistió  de  la  empresa;  y  al  pronun- 
ciamiento de  la  guarnición  del  castillo  de  San  Juan  de 
Ulua,  siguió  el  de  la  villa  de  Orizaba,  veriñcado  el  Itt 
de  Mayo.  En  este,  lo  mismo  que  en  aquel,  se  pedia  el  cam- 
bio del  sistema  federal  por  el  central,  manifestando  que 
en  el  primero,  se  habian  extendido  las  ideas  antireligio* 
sas,  la  inmoralidad  y  el  desorden:  se  presentaban,  como 
ejemplo,  numerosos  casos  en  apoyo  de  lo  que  se  asenta- 
ba, y  se  suplicaba  al  general  D.  Antonio  López  de  Santar 
Auna  que  favoreciese  la  idea  prestándole  su  poderosa  pro- 
tección, para  que  los  pueblos  pudiesen  emitir  libremente 
sus  votos  en  favor  del  cambio  de  sistema,  cuyos  resulta- 
dos serian  altamente  benéficos  para  la  nación.  La  ciudad 
de  Toluca  secundó  el  plan  el  29  del  mismo  mes  de  Mayo. 
En  él  pedian  sus  autores  al  gobierno  y  á  las  cámaras^ 
que  se  estableciese  el  sistema  popular,  representativo 
central;  que  la  constitución  que  se  luciera,  tuviese  por 
bases  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  con  exclu- 
sión de  toda  otra,  la  independencia  de  la  república,  la 
división  de  los  poderes  y  la  libertad  legal  de  la  pren- 
sa: se  reconocia  &  Santa-Anna  como  presidente  legitimo 
de  la  nación,  se  le  declaraba  protector  de  los  votos  expre^ 
sados  por  los  que  firmaban  el  plan,  y  entre  diversos  cam- 
bios que  se  solicitaban,. era  uno  el  de  que  los  represen- 
tantes de  la  nación  recibieran  facultades  amplias  para 
cambiar  la  forma  de  gobierno,  que  se  calificaba  de  exi- 
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gencia  pública.  Ea  Jalapa  se  verificó  otro  pronuncia- 
miento en  igual  sentido,  que  fueron  sucediéndose  por  to- 
das partes;  y  en  consecuencia  de  esas  peticiones  y  de  las 
actas  presentadas  por  el  ministro  de  la  guerra  D.  José  Ma* 
ría  Tornel,  que  las  habia  recibido  de  diversas  provincias, 
el  congreso  declaró,  por  una  ley  dada  el  9  de  Setiembre,  que 
ambas  cámaras  se  reunirían  en  una,  declarando  que  «esta- 
ba investido  por  la  nación  de  amplias  facultades,  aun  para 
variar  la  forma  de  gobierno  y  constituirla  de  nuevo.»  El 
22  publicó  otra  ley,  diciendo,  que  «habia  reasumido  to- 
das las  atribuciones  así  comunes  como  peculiares  de  cada 
cámara;  y  el  23  de  Octubre,  reuniéndose  ambas  cámaras 
tu  una  sola,  dio  las  bases  para  una  nueva  constitución, 
haciendo  cesar  las  legislaturas  de  los  Estados. 

£1  cambio  de  sistema  sirvió  de  pretexto  á  los  colonos 
déla  lejana  provincia  de  Tejas  para  sublevarse  procla- 
mando su  independencia  y  separarse  de  Méjico.  Tiempo 
hacia  que  trabajaban  por  realizar  ese  plan,  y  en  los  mo- 
mentos en  que  nos  encuentran  los  sucesos  de  esta  histo- 
ria, juzgaron  llegado  el  instante  oportuno  para  realizar  su 
intento.  Como  Tejas  va  á  ser  un  punto  importante  de  que 
me  veré  precisado  á  ocuparme  muy  en  breve,  y  que  dio 
origen  á  una  guerra  costosa  entre  los  Estados-Unidos  y  la 
república  mejicana,  conveniente  juzgo  dar  á  conocer  la 
manera  con  que  empezó  á  colonizarse,  y  la  fertilidad  de 
su  suelo. 

iS3&.  .  El  territorio  de  Tejas  tiene  ciento  vein- 
te leguas  de  largo  y  sesenta  y  cuatro  de  ancho:  está 
cruzado  de  varios  rios  navegables  que  fertilizan  su  ex- 
huberante   suelo:  su  clima  es  uno  de  los  mas  delicio* 
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SOS  que  se  conocen,  y  su  terreno  extraordinanamen- 
te  fértil.  Estas  favorables  condiciones  eran  un  inoentit* 
vo  &  la  ambición  del  gobierno  de  los  Estadoe-Unidoa 
que,  anhelando  ensancliar  su  territorio  con  nuevas  pese^ 
sienes,  suscitaba  siempre  cuestiones  sobre  limites,  pretes-» 
taudo  dudas,  para  ver  si  lograba  sacar  alguna  ventaja  ea 
los  nuevos  arreglos.  Nada,  sin  embargo,  había  logrado  el 
gobierno  de  Washington  por  este  artificioso  medio  .rea* 
pecto  de  Tejas «  y  no  alcanzó  mejores  resultados  pro-» 
curando  que  se  introdujesen  como  emigrados  muchos  da 
los  ciudadanos  de  los  Estados- Unidos  mientras  aquella 
provincia  perteneció  á  la  corona  de  España,  porque  el  go* 
bienio  viroinal  tenia  siempre  tropas  que  vigilasen  la  íroa« 
tcra«  lo  cuuL  unido  á  la  prohibición  de  que  no  se  permitía^ 
se  la  entrada  u  extranjeros,  sin  los  requisitos  que  abonasen 
su  conducta,  iW  un  valladar  que  impidió  á  los  Estados- 
rnídiv^s  ex  tenderse  por  aquel  codiciado  puato«no  habiendo 
llegado  á  establecerse,  sino  muy  pocos  de  sus  ciudadanos, 
y  eso  con  las  condiciones  e\igtJas«  en  las  lejanas  y  da* 
siertas  már^^ies  de  Ii>$  rios  Brazos  v  San  Jacinto.  Cuaai-^ 
do  en  18U^  lle^^  a  celebrarse  ua  tratado  de  paz  y  arreglo 
de  iiuütecfí  #i:tre  el  jr-lneriio  español  y  el  de  Washington, 
se  cv^nviuo  eu  que  Iv^vVí:  los  habitantes  de  loe  territorios 
situaivVí  al  Ks:e  v  al  Nort-.\  r^sronocidos  como  de  los  Es- 
:adv>s-Vaidv>s,  que  qu^lAlxjín  ea  la  linea  demarcada  pof 
uuo  ac  UV5  ;ir::.*ul.vs.  p;o*r;a:i  unislaaarse  en  cualquier 
::e:u^jV  a  i\*s  ,io:u::ti.^^  es-.v*:"l.>Ií:?.  EsWi  concesión  estimuló 
*l  ttort^auí-ri.^A::^  Moisés  Vu:«fia  a  dirigir  al  £^)berna<' 
ix^  e*j^Aü.H  d*''  iwvi.u.*iAs  iu:er*:as.  que  era  entonces  Don 
J>Miq)i;n  Artcivmdo^  uua  SKUicttttU.  para  que  áe  permitie- 
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se  establecer  trescientas  familias  en  Tejas.  Consultado  el 
asunto  con  el  yirey  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  éste  autorizó 
al  comandante  militar  de  la  provincia  D.  Antonio  María 
Martínez,  para  reconocer  el  terreno  y  permitir  que  se  esta- 
bleciesen los  colonos  sobre  la  orilla  derecha  del  rio  Brazos,  á 
distancia  de  treinta  leguas  de  la  costa.  Al  solicitante  de  la 
gracia  Moisés  Austin,  se  le  impuso  por  condición,  que  las 
familias  que  introdujera  serian  precisamente  de  la  Luisia- 
na;  que  todas  profesasen  la  religión  católica,  apostólica 
romana;  que  dieran  constancia  clara  de  sus  buenas  cos- 
tumbres y  moralidad,  y  por  último,  que  prestasen  jura- 
mento de  obedecer  y  defender  al  gobierno  español,  al  go- 
bernador de  Tejas  y  las  leyes  de  la  monarquía  española. 

El  gobierno  español  exigia  esas  condiciones  en  los 
colonos  extranjeros,  porque  sabia  que  la  unión  da  la  fuer- 
za, y  que  nada  une  á  los  hombres  con  lazo  mas  fuerte 
que  el  de  la  religión,  el  profesar  idénticas  ideas  religio- 
sas, como  que  son  el  sentimiento  íntimo  del  alma.  Sabia 
que  siendo  diversas  las  costumbres  y  el  idioma  de  los  que 
pretendían  ir  á  colonizar,  únicamente  por  la  identidad  de 
la  religión  podrian  unirse  estrechamente  á  los  habitantes 
del  país,  siendo  la  honradez  y  la  buena  moral  que  exigia 
para  admitirlos,  la  garantía  de  la  paz,  del  adelanto  de  la 

1836.  agricultura  y  la  industria,  del  cariño  á  la 
propiedad  que  creasen,  y,  en  consecuencia,  de  la  defen- 
sa del  país,  si  alguna  vez,  por  aquella  parte,  trataban  de 
penetrar  de  los  Estados-Unidos  expediciones  armadas  de 
ambiciosos  aventureros.  Cierto  es  que  con  esas  condicio- 
nes, la  inmigración  hubiera  sido  mas  lenta;  pero  en  cam- 
bio era  mas  sólida  y  útil  para  la  nación .  No  constituye  la 
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felicidad  de  un  país  la  cantidad  de  inmigrantes,  sino  la 
calidad  de  ellos. 

Mientras  se  fijaban  las  condiciones  referidas  para  la 
introducción  de  las  trescientas  familias  propuestas  por 
Mois(^s  Austin,  acaeció  la  muerte  de  éste  el  10  de  Junio 
de  1821:  pero  habiendo  pasado  á  su  hijo  Esteban  Austin 
el  privilegio  concedido  á  éU  empezó  á  llevar  &  e£ecto  la 
inmi(;racion.  En  pse  tiempo  acaeció  el  pronunciamiento 
de  1>.  Agustin  de  Iturbide  proclamando  la  independencia 
con  el  plan  de  Iguala,  y  habiendo  sucedido  al  gobierno 
español  el  mejicano*  se  suspendió  la  traslación  de  las  &- 
milias  colonizadoras,  pues  el  gobernador  U.  Antonio  Mar 
ría  Martinez  manifestó  A  Esteban  Austin,  que  no  podía 
permitir  que  continuasen  colonizando  hasta  que  el  nuevo 
gobierno  no  ratificase  la  concesión.  Esteban  Austin  ee 
vio  con  este  motivo  precisado  A  pasar  á  la  capital  de  Mé- 
jico«  donde  se  presentó  en  Abril  de  1822  al  gobierno  del 
emperador  Itnrbide«  solicitando  la  confirmación  del  pri- 
vilegio dado  por  el  gobierno  español.  Juzgando  el  conse- 
jo de  Estado  útil  la  concesión,  la  confirmó  en  sesión  de  14 
de  Enero  de  1823,  con  algunas  ligeras  modificaciones;  pe- 
ro habiendo  caído  á  poco  el  imperio  y  anulados  sus  actos, 
el  asunto  que^ió  pendiente  hasta  que.  por  un  decreto  del 
poAor  ejecutivo,  dado  el  14  de  Abril  de  1823,  quedó 
aprobada  la  concesión,  y  Esteban  Austin  regresó  á  Béjar, 
aunque  no  ya  con  las  prudentes  restric-ciones  impuestas 
por  el  gobierno  español,  sino  omnímodamente  ¿acuitado 
para  que  diotase  todo  cuanto  creyese  necesario  al  prsgre- 
íso  de  la  ooioriia  asi  como  al  orden  v  sei^iridad  de  los  nue- 
vos  e^tcnbleoimientos,  dándole  á  la  vez  el  empleo  de  te- 
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niente  coronel  del  ejército  mejicano,  á  £a  de  que  asi 
quedase  afianzada  mas  su  autoridad.  Facultar  de  esa  ma- 
nera amplia  y  sin  límites  á  un  individuo  de  una  nación 
Tecina  que  siempre  se  habia  manifestado  codiciosa  de  po- 
seer la  provincia  de  Tejas,  fué  un  acto  de  iipfirevision 
que  pedia  producir  funestos  resultados.  Al  empezar  el  año 
de  1824,  el  comandante  militar  de  la  expresada  provincia 
D.  Luciano  García,  puso  á  Esteban  Austin  en  posesión 
de  los  terrenos  que  le  hablan  sido  concedidos,  y  con  acti- 
vidad prodigiosa  continuó  llevando  la  inmigración  que 
habia  quedado  por  algún  tiempo  suspensa.  La  población 
primera  que  los  colonos  formaron,  tomó  el  nombre  de  San 
Felipe  de  Austin,  para  perpetuar  el  apellido  del  primero 
que  alcanzó  el  privilegio  de  colonización. 

1836.  Como  la  condición  de  que  los  inmigrantes 

fuesen  católicos,  de  moralidad  y  de  buena  vida  y  cos- 
tumbres habia  desaparecido,  ya  no  se  pensó  sino  en  po- 
blar, y  se  dio  entrada  á  toda  clase  de  personas,  entre  las 
cuales  abui^daban  las  que  menos  se  dedican  al  trabajo  en 
los  Estados -Un  idos,  dispuestas  siempre  á  entrar  en  espe- 
diciones  filibusteras,  cualquiera  que  sea  el  punto  á  que 
se  las  lleve  y  cualquiera  el  jefe  de  la  expedición.  A  favo- 
recer las  miras  de  los  aventureros  que  pululaban  en  la 
república  de  Washingtpn,  vino  un  nuevo  cambio  poli- 
tico  que  se  operó  en  Méjico.  La  nación  mejicana  adop- 
tó el  sisteína  federal,  y  la  provincia  de  Tejas  formó,  con 
ese  motivo,  parte  integrante  del  Estado  de  Coahuila. 
Como  por  el  expresado  sistema  la  constitución  elevaba 
al  rango  de  libres,  independientes  y  soberanas  en  su 
régimen  interior  ¿  todas  las  provincias  en  que  estaba 
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dividido  el  territorio  nacional,  el  Estado  de  Coahnilay 
1)11  virtud  de  eijtas  facultades,  otorgó  á  Esteban  Ana- 
tin  inuchas  concesiones  de  tierras,  le  dio  permiso  pa- 
ra (|Ufí  ostublcciese  ochocientas  familias  colonizadoras,  y 
lo  desi^^nó  una  extensión  considerable  de  tierras  las  mas 
fi^rtiles  |)ura  los  nuevos  pobladores.  Pero  no  era  solo  á 
Mstóhun  Austin  á  quien  se  favorecia  con  estas  concesio* 
nos,  sino  quo  se  dieron  terrenos  á  cuantos  extranjeros 
lo  solioitnbun,  apropiándose  además  después,  de  propia 
aulitridiuL  de  las  campiñas  que  les  acomodaba  y  que  es- 
taban ro¿;adas  por  abundantes  ños  que  las  fertilizaban. 
wAvonturt^ros  de  todas  las  naciones,»  dice  el  escritor  me- 
jicano l>.  Juun  Suarez  Navarro,  «recorrían  el  país  con 
oí  riilo  al  hombro  y  su  bolsa  de  municiones:  ¡hó  aquí 
toda  su  industria  y  capital  !'>  £n  vez,  pues,  de  las  fami- 
lias morigeradas  que  hiciesen  fructífera  la  parte  que  se 
los  ooucodia«  como  habiu  dispuesto  el  gobierno  español, 
so  llono  ol  territorio  de  Tejas  de  gente  ambiciosa,  que  se 
apr\^pial^«  sin  mas  derecho  que  el  de  su  voluntad,  de  los 
lerroPiOs  que  mas  convenian  á  su  intento.  Pero  no  era  so- 
lo de  U>s  K^lado^-lnidivs  de  donde  acudía  ea  tropel  la 
t\<oi>ria  del  pueblo^  a  vivir  en  las  feraces  llanuras  de  la 
Mr^io::  pT\^\i::oia  que  les  brindaba  un  delicioso  clima  y 
tVrAxos  llanuras,  siiu^  umbien  de  diversas  partes  del glo- 
i\v  Kl  «ut.^r  a::u*s  oi;aio.  haciendo  la  pintura  de  esa  in- 
;::;i:rAs":s  r.  :\Vx^  00:";^  a  lái  iiu^r^ii  v  las  buenas  costum- 
Vrt^s.  ,:u^^  :  í.>::u;:;a>s  y  víii:^UiUndo(S  que  salen  de  los 
oí«sy;'r,;.c  s-s  ie  1a  V*uri,^;>di.  vi:::e^^::  a  Tejas,  alentados  por 
U  y?»,\<;N:r;,:*,;  ¿^  1*  vv»,>::;a  y  ivr  1*5  :n&quicias  que  dia- 
:r;;u\it:;  l,^s  v::eA..s  ^.v>U.:ore^  a  cuieses  usa  ley  meji-> 
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cana  exceptuaba  de  todo  impuesto  durante  siete  años.  Al 
abrigo  de  tales  exenciones,  nuestros  departamentos  fron- 
terizos se  dedicaron  á  vivir  del  contrabando,  y  en  poco 
tiempo  el  mercado  del  interior  se  llenó  de  efectos  de  todo 
género  con  perjuicio  del  erario  nacional.  Estatura  el  es- 
tado de  las  cosas  en  Tejas,  cuando  el  general  D.  Manuel 
Mier  y  Terán  fué  nombrado  por  el  presidente  Victoria, 
jefe  de  la  comisión  que  debia  reconocer  los  lioxites  de  la 
república  de  los  Estados-Unidos  de  América,  según  los 
tratados  con  España  en  1819.  Terán  penetró  hasta  Lare- 
do  y  Béjar,  recorrió  diversos  puntos,  y  pudo  calcular  con 
exactitud,  las  fuerzas  del  coloso  que  habia  comenzado  á 
levantarse  en  un  extremo  de  la  república.  El  empeño  de 
loa  Estados-Unidos  por  adquirir  estas  provincias  se  habia 
hecho  público  de  mil  maneras,  ya  por  sus  maliciosas  mo- 
ratorias para  llevar  á  efecto  el  tratado  de  limites,  ya  por 
ana  pretensiones  de  extender  los  términos  de  la  Luisiana 
maa  allá  del  Sabina.  x\mericanos  eran  la  mayor  parte  de 
loa  colonos  que  Austin  habia  introducido,  y  ciudadanos 
de  los  mismos  Estados  fueron  los  que  en  1826  poblaron 
la  linea  occidental  de  los  rios  Colorado  y  Brazos;  de  la 
miama  condición  eran  las  empresas  de  Mr.  Juan  Wod- 
burj%  la  de  Mr.  José  Vilkein  á  las  inmediaciones  de  Na- 
GOgdoches,  y  la  de  Mr.  David  G.  Burnett  en  el  arroyo 
Navasato.  Otros  quince  empresarios,  todos  aorte-ameri- 
<5aDos,  habian  llevado  numerosas  familias,  y  Méjico  se 
encontraba  invadido  por  la  nación  vecina  con  el  pretexto 
de  una  naciente  colonia.  Se  habia  formado,  pues,  por  el 
gobierno  de  la  Union  americana,  una  población  extranje- 
ra dentro  de  nuestro  territorio,  la  que  estaba  en  actitud 
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de  entrar  en  lucha  con  las  autoridades  mejicanas,  el  pri- 
mer di  a  que  estas  quisieran  que  los  colonos  respetaran  las 
leyes  de  la  república.» 

1835.  El  ministerio  de  que  formaba  parte  D.  Lú- 

eas Alaman  en  la  administración  de  D.  Anastasio  Busta- 
mante,  de  1830  á  1832,  trató  de  poner  remedio  á  los  pe- 
ligros creados  por  los  gobiernos  anteriores*  que  hablan 
prodigado  las  tierras  de  Tejas,  sin  prever  sus  consecuen- 
cias, á  cuantos  norte-americanos  quisieron  establecerse 
en  aquella  importante  provincia.  Con  este  objeto  dio  una 
ley  con  fecha  6  de  Abril  de  1830,  por  la  cual  se  prohibía 
colonizar  á  los  extranjeros  cuyo  territorio  estuviera  co- 
lindando con  el  de  Tejas;  y  en  consecuencia  de  esta  dis- 
posición, se  suspendieron  los  contratos  que  no  se  habían 
aun  verificado  y  fueran  opuestos  á  la  expresada  ley.  Un 
articulo  exigia  que  todo  extranjero  que  quisiera  pasar  al 
territorio  de  la  república  mejicana,  presentase  el  corres- 
pondiente pasaporte  de  los  agentes  mejicanos  del  punto 
de  su  residencia:  otro  ordenaba  que  se  vigilase  la  entra^ 
da  de  nuevos  colonos  y  que  se  examinase  por  un  comisa- 
rio nombrado  al  efecto,  si  habian  cumplido  las  contratas 
por  las  cuales  habian  sido  admitidos  á  colonizar.  A  estas 
disposiciones  justas  y  necesarias  para  el  orden  de  todo 
gobierno,  se  agregaron  otras  igualmente  importantes^  de 
fortificar  diversos  puntos,  levantar  tropas  y  establecer 
aduanas  marítimas  y  terrestres.  No  podian  ser  del  agrar 
do  de  aquella  colonia,  cuya  mayor  parte  de  los  que  la 
componian  habian  entrado  furtivamente  en  el  territorio 
mejicano,  que  se  pusiera  término  á  sus  fraudes  ni  limites 
á  su  ambición.  £1  encargado  por  el  gobierno  de  D.  Anas- 
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tasio  Bastamante  de  hacer  cumplir  las  disposiciones  refe- 
ridas, fué  el  general  D.  Manuel  Mier  y  Terán,  hombre  de 
capacidad,  de  saber,  de  recto  juicio,  de  valor,  sincero  pa- 
triota, previsor  y  de  entereza,  y  amigo  íntimo  de  D.  Lú- 
eas Alaman  que  era  el  ministro  de  relaciones.  £1  gobier- 
no de  Bustamante  facultó  además  á  Terán  para  que  in- 
terviniese en  todo  lo  relativo  á  la  colonia,  vigilase  que  no 
se  colonizara  en  las  veinte  leguas  limítrofes  g%e  debian 
quedar  despobladas,  y  viese  si  las  empresas  que  se  habian 
establecido  habian  llenado  los  requisitos  de  sus  primiti- 
vos contratos.  Al  mismo  tiempo  que  se  ponia  mano  á  es- 
tas justas  reformas,  se  proyectó  llevar  una  colonia  meji- 
cana que  sirviese  de  base  al  orden  de  cosas  que  debia  es- 
tablecerse. El  general  D.  Manuel  Mier  y  Terán  trabajó 
con  la  mayor  actividad  en  la  ardua  empresa  que  se  le  ha- 
bía confiado,  y  para  poder  hacer  cumplir  las  disposicio- 
nes que  encarrilasen  á  los  colonos  por  el  sendero  del  or- 
den, puso  en  toda  su  fuerza  los  batallones  permanentes 
11/ y  12.°,  así  como  el  9."  de  caballería  que  tenia  á  sus 
órdenes.  Su  pensamiento  además  era  levantar  toda  la  fuer- 
za cívica  de  los  tres  Estados  de  Oriente,  con  la  cual,  una 
corta  fuerza  de  artillería  y  las  compañías  presidíales  que 
I^servian  de  apoyo,  juzgaba  que  podría  sofocar  cualquie- 
ra sublevación  de  los  colonos.  Completada  la  fuerza  de  los 
batallones  1 1/  y  12.",  procedió  eñ  seguida  al  nombramien- 
to de  empleados  para  las  aduanas  de  Galveston,  Matagor- 
day  Velasco,  y,  considerándose  ya  con  los  elementos  su- 

1835.  -ficientes  para  hacerse  obedecer,  procedió  á 
poner  en  práctica  las  reformas  que  se  le  habian  indicado. 

No  les  convenia  la  introducción  del  orden  á  los  que  ha- 
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bian  podido  especular  ventajosamente  sin  él:  los  colonos 
habian  estado  viviendo  hasta  allí  como  si  ningún  deber 
tuvieran  hacia  Méjico,  siendo  independientes  de  hecho  y 
obrando  con  entero  desprecio  de  las  leyes  de  la  república 
mejicana,  hasta  el  grado  de  haber  introducido  algunos 
esclavos.  D.  Lorenzo  Zavala  y  otros  especuladores  de  tier- 
ras que  veian  puesto  un  valladar  á  su  ilícito  modo  de  au- 
mentar su  fortuna  á  expensas  de  Méjico,  esperaron  el  mo- 
mento oportuno  para  romper  las  trabas  justas  á  que  no 
querian  sujetarse,  y  al  pronunciarse  Santa-Anna  en  Ve- 
racruz  en  1832  contra  la  administración  de  Bustamante, 
secundó  su  plan  en  la  provincia  de  Tejas,  el  11  de  Junio 
del  mismo  año,  como  tengo  referido  al  hablar  de  aquella 
época,  el  coronel  1).  José  María  Mejía,  cubano,  movido 
por  D.  Lorenzo  Zavala  y  otros  especuladores  de  tierras. 
Derrocado  el  gobierno  de  Bustamante  y  colocado  en  la 
presidencia  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  cuyo  pues- 
to dejó  al  vice-presidente  D.  Valentín  Gómez  Parias,  los 
colonos  volvieron  á  vivir  de  la  manera  con  que  vivieron 
antes  de  la  administración  de  Bustamante,  continuando 
D.  Lorenzo  Zavala  y  otros  varios  no  menos  codiciosos  que 
él,  con  la  especulación  de  terrenos  que  era  la  mina  ina- 
gotable que  les  proporcionaba  abundantes  riquezas.  Age- 
nos  á  toda  gratitud  aquellos  aventureros  que  habian  acu- 
dido de  todas  partes  á  establecerse  en  un  país  feraz  y  de 
clima  delicioso,  trataron  de  separarse  completamente  de 
Méjico,  usurpando  A.  la  república  una  de  sus  mas  fértile» 
provincias  y  declarándose  independientes.  El  primero  que 
empezó  á  iniciar  la  idea  de  que  Tejas  se  declarase  idepen- 
diente  fué  Esteban  Austin,  ú  quien  se  concedió  el  primer 
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privilegio  de  colonización,  dándole  facultades  omnímodas 
para  obrar  libremente  y  nombrándole  coronel  para  mas 
afirmar  su  autoridad.  La  ingratitud  no  podia  ser  mas  mar- 
cada. Reducido  á  prisión,  porque  todavía  la  provincia  no 
86  rebelaba,  fué  conducido  á  la  capital  de  Méjico;  el  juez 
del  distrito  le  puso  en  libertad  bajo  ñanza,  y  poco  des- 
pués pudo  volver  á  Tejas  por  haber  quedado  comprendido 
enlaley  de  amnistía  que  dio  Santa-Anna. 

1835.  El  primer  paso  dado  por  los  colonos  para 

sustraerse  á  la  obediencia  del  país  que  les  habia  acogido, 
fué  reunir  en  el  mes  de  Abril  de  1833,  una  convención 
en  San  Felipe  Austin,  para  establecer  un  gobierno  com- 
pletamente separado  del  de  Coahuila,  á  cuyo  Estado  se 
hallaba  incorporada  la  provincia  de  Tejas  desde  que  la 
nación  adoptó  el  sistema  federal.  Se  ve,  pues,  que  mu- 
clio  antes  que  se  cambiase  el  sistema  federal  por  el  cen- 
tral, ya  los  colonos  hablan  formado  una  junta  y  levanta- 
do una  acta,  pidiendo  que  se  estableciese  un  gobierno 
provisional,  completamente  independiente.  Si  la  admi- 
nistración de  Gómez  Parias  hubiese  continuado  la  mar- 
cha emprendida  por  la  de  Bustamante  respecto  á  las  re- 
formas confiadas  al  general  Don  Manuel  Mier  y  Terán, 
los  males  se  habrían  corregido;  pero  habiendo  descuidado 
aquel  asunto  para  ocuparse  de  reformas  religiosas  que 
no  eran  oportunas,  los  males  fueron  en  creciente,  y  los 
colonos  pudieron  irse  haciendo  de  recursos  para  procla- 
Diar  abiertamente  su  independencia.  Sin  embargo,  aca- 
so hubieran  retardado  algo  mas  el  dar  ese  paso,  á  no  ha- 
herse  visto  alentados  por  D.  Lorenzo  de  Zavala,  que  llegó 
i  Tejas  en  los  momentos  en  que  se  establecía  en  Méji- 
Toiio  XII.  9 
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co  el  sistema  central.  Temiendo  que  se  volvieran  á  dar 
disposiciones  semejantes  á.  las  dictadas  por  el  gobierno  de 
Bustamante  que  pusiesen  término  á  sus  productivas  es- 
peculaciones de  tierras,  pintó,  con  resaltante  colorido^  la 
impotencia  en  que  se  hallaba  Méjico  para  enviar  una  ex- 
pedición contra  ellos,  les  excitó  á  la  insurrección,  j  to- 
mando los  pueblos  las  armas,  se  lanzaron  á  ella  para  qui- 
tar las  autoridades  puestas  por  el  gobierno  mejicano.  No 
era  menos  poderosa  la  palabra  del  aventurero  llamado 
Mr.  Juan  Austin  que  empezó  á  recorrer  todas  las  pobla- 
ciones, llamando  á  sus  habitantes  á  las  armas  para  reali- 
zar la  independencia.  El  gobierno  de  los  Estados-Unido?, 
aprovechando  la  oportuna  coyuntura  que  se  le  presentaba 
de  hacerse  de  una  provincia  que  siempre  habia  codicia- 
do, favorecía  secretamente  el  movimiento.  Constantemen- 
te  sallan  buques  mercantes  de  Nueva-Orleans  y  de  Nue- 
va-York, cargados  de  armas,  municiones  y  pertrechos  de 
guerra  para  los  puertos  de  Tejas.  Pronto  se  puso  en  pié  de 
guerra  un  numeroso  ejército  que  se  lanzó  sobre  las  cortas 
guarniciones  mejicanas.  El  coronel  D.  Martin  Cos,  coman- 
dante militar  de  la  provincia  que  ocupaba  á  San  Antonio 
de  Béjar.  se  vio  precisado  á  capitular  al  verse  rodeado  por 
todas  partes  de  los  sublevados  que  acaudillaba  Juan  Aus- 
tin. retirándose  para  el  Saltillo.  El  fuerte  de  Velasco  que 
impedia  la  entrada  drl  contrabando  para  Brazoria,  fué  to- 
mado también  por  capitulación,  y  su  guarnición  que  es- 
taba á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Don  Domingo 
I  garle,  se  replegó,  por  tierra,  hasta  el  puerto  de  Mata- 
moros. 

Dueños  los  colonos  de  todo  el  territorio  de  Tejas,  se  pre- 
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pararon  á  resistir  á  las  tropas  que  sabian  se  proponia  el  go- 
bierno enviar  sobre  ellos  bajo  las  órdenes  del  general  Santa- 
Anna.  Con  efecto,  no  bien  se  tuvo  noticia  de  los  primeros 
movimientos  de  los  pronunciados  téjanos,  cuando  se  trató 
de  enviar  una  fuerza  que  sofocase  la  insurrección.  Por 
desgracia  la  situación  en  que  se  hallaba  el  erario  no  podia 
ser  menos  lisonjera  para  preparar  todo  lo  necesario  para  la 
campaña.  La  administración,  durante  el  gobierno  de  Pa- 
rias, nada  habla  hecho  por  el  arreglo  de  la  hacienda,  y 
las  cajas  nacionales,  desde  la  caida  de  Bustamante,  se 
hallaban  completamente  exhaustas.  Aunque  hecho  lue- 
go cargo  del  poder  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna 
nombró  ministro  de  hacienda  á  D.  José  Mariano  Blasco, 
modelo  de  honrados  y  probos  empleados,  no  fué  posible 
poner  inmediatamente  remedio  al  desorden  que  habia  ha- 
bido en  aquel  importante  ramo,  y  disgustado  de  las  dificul- 
tades insuperables  con  que  tropezaba  para  poder  establecer 
un  sistema  fijo,  renunció  la  cartera.  En  esas  críticas  cir- 
cunstancias se  nombró  en  su  lugar,  el  17  de  Setiembre,-  á 
D-  Vicente  Segura,  probo  empleado  que  habia  desempe- 
ñado por  muchos  años,  con  notoria  honradez,  el  empleo  de 
administrador  general  de  rentas  del  Estado  de  Veracruz,  y 
que  admitió  el  nombramiento  únicamente  por  compromiso. 
Viendo,  como  su  antecesor,  las  dificultades  insuperables 
con  que  era  preciso  luchar  para  cubrir  todos  los  gastos  de  la 
manera  conveniente  que  él  juzgaba  justa,  renunció  el  13 
de  Octubre,  siendo  nombrado  en  su  lugar  D.  Antonio  Va- 
llejo,  empleado  de  hacienda  en  las  administraciones  de 
aduanas  marítimas. 

Nada  puede  dar  una  idea  mas  clara  del  estado  aflictivo 
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que  guardaba  la  hacienda  y  del  crédito  del  gobierno  en 
1835,  que  los  términos  de  cuatro  autorizaciones  que  dio 
el  congreso  al  gobierno  para  hacerse  de  dinero.  L^  pri- 
mera fué  en  10  de  Abril  para  que  se  hiciese  de  quinien- 
tos mil  duros  en  metálico,  no  excediendo  de  cuarenta  y 
cinco  por  ciento  lo  que  recibiese  en  créditos;  la  segunda 
en  27  del  mismo  mes,  para  procurarse  doscientos  mil  da- 
ros, con  un  interés  que  no  excediese  de  cuatro  por  ciento 
al  mes,  con  plazo  de  cuatro  á  seis  meses;  la  tercera  en  4 
de  Noviembre  para  un  millón  de  duros,  por  cinco  meses, 
al  cuatro  por  ciento  al  mes;  y  la  cuarta  en  23  del  mismo 
mes,  para  hacerse  de  quinientos  mil  duros  del  modo  me- 
nos oneroso.  Todas  estas  cantidades  y  otras  considerables 
sumas  que  se  pidieron  á  la  Iglesia,  las  invirtió  el  general 
Santa-Anna  en  preparativos  para  la  guerra  de  Tejas. 
Nunca  habia  habido  gobernante  en  Méjico  que  mas  re- 
cursos sacase  ni  en  cuyas  manos  desapareciesen  mas  pron- 
tamente. En  esos  mismos  momentos  solo  estaban  pagados 
los  militares  en  activo  servicio  y  los  empleados  de  las  ofici- 
nas recaudadoras.  Los  demás  empleados  y  militares,  asi 
como  los  magistrados  y  jubilados,  solo  recibían,  de  vez  en 
cuando,  alguna  paga.  Nunca  el  erario  se  habia  visto  en 
situación  mas  angustiosa  que  en  esos  momentos. 

Mientras  el  ministro  de  hacienda  buscaba  recursos  pa- 
ra cubrir  todas  las  necesidades  del  gobierno,  el  congreso 
expidió,  el  15  de  Diciembre,  la  ley  de  bases  para  la  futura 
constitución  central,  y  á  los  Estaídos  se  les  dio  el  nombre 
de  «Departamentos,»  en  lugar  del  de  provincias,  como 
querían  algunos  diputados.  Entre  tanto  las  cosas  necesa- 
rias para  llevar  la  guerra  á  los  colonos  sublevados  se  ha- 
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bian  dispuesto.  Habiendo  autorizado  el  congreso  al  ge- 
neral Santa-x\nna  para  tomar  el  mando  del  ejército  que 
debia  operar  en  Tejas  contra  los  pronunciados,  salió  de 
Méjico  el  mes  de  Diciembre  de  1835,  y  se  dirigió  á  San 
Luis  Potosí.  En  esta  ciudad  bizo  nuevos  y  onerosos  con- 
tratos para  la  nación,  como  las  rentas  de  las  salinas  del 
Peñón  Blanco,  la  contrata  de  las  casas  de  moneda  y  otros 
que  le  proporcionaron  crecidas  sumas  para  la  campaña; 
pero  que  aumentaron  la  penuria  del  erario  nacional.  Con- 
tando así  con  abundantes  medios,  se  ocupó  en  disponer 
sus  fuerzas  para  la  lucba. 

Cuando  se  ocupaba  en  hacer  sus  preparativos  en  aque- 
lla ciudad,  recibió  la  noticia  de  haber  capitulado  el  co- 
mandante general  D.  Martin  Cos  en  San  Antonio  de  Béjar, 
retirándose  al  Saltillo,  y  de  hallarse  los  colonos  en  pose- 
sión de  toda  la  provincia  de  Tejas.  Los  téjanos  viéndose 
dueños  de  todo  el  territorio,  nombraron  presidente  de  la 
república  tejana  á  Samuel  Houston  y  vice-presidente  á 
D.  Lorenzo  Zavala. 

Santa-Anna  activó  sus  disposiciones  para  abrir  la  cam- 
paña, y  los  colonos  insurrectos,  favorecidos  por  los  Esta- 
dos-Unidos, se  preparaban  á  la  lucha. 


72  HISTORIA   DE    MÉJICO. 

crecida  suma.— Secunda  el  plan  el  gpeneral  Moctezuma.— Marcha  á  batirles 
el  g-eneral  Paredes.— Derrota  á  Moctezuma  y  muere  éste  en  la  acción. — Pare- 
des obliga  á  ligarte  á  capitular.— Conducta  injusta  de  los  Estados-UnidoB 
con  Méjico.— Se  apoderan  arbitrariamente  del  bergantín  mejicano  Urrea. — 
El  gobierno  mejicano  se  propone  pedir  al  de  Washington  una  satisfacción  á 
la  ofensa  inferida.— Pronunciamiento  en  Nuevo-Méjico  y  muerte  del  gober- 
nador  Pérez.— Noble  conducta  de  D.  Manuel  Armijo.— ReTolucion  sofocada 
en  Puebla  y  fusilamiento  de  Fizt. — Se  pronuncia  el  general  Urrea  en  Sono- 
ra.—Peticiones  al  gobierno  contra  la  constitución  de  1836. — ^Terremoto  en 
Méjico  y  en  Acapulco.— Una  ley  favorable  á  la  agricultura  y  la  industria.-^ 
Continúan  los  pronunciamientos.- Los  indios  son  los  destinados  al  servi- 
cio de  las  armas.— Pretensiones  de  los  ministros  de  Francia.— Bloquea  la  es- 
cuadra francesa  el  puerto  de  Yeraeruz,^ Ultimátum  del  almirante  francés. 
-Origen  de  las  reclamaciones  del  gobierno  francés.— Se  conduce  á  la  capital 
de  Méjico  las  cenizas  de  D.  Agustín  de  Iturbide,  como  justo  recuerdo  &  su 
memoria.— Bombardea  la  escuadra  francesa  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua 
y  lo  toma. 

He  1836  át  1838  inclusive. 


1836.  El  general  D.  Antonio  López  de  Santa- 

Anna.y  terminados  sus  aprestos  para  la  campaña  y  ponién- 
dose al  frente  de  seis  mil  hombres,  penetró  en  el  territo- 
rio de  Tejas.  De  segundo  en  jefe  del  ejército  iba  el  gene- 
ral D.  Vicente  Filisola. 

Para  que  el  gobierno  pudiese  atender  á  los  crecidos 
gastos  de  la  guerra,  el  congreso  dio  una  ley,  disponien- 
do que  la  mitad  de  las  rentas  de  los  Estados,  que  ascen- 
dían á  cuatro  millones  de  duros  anuales,  se  destinaran  al 
efecto  indicado;  y  por  otra  ley  dada  el  8  de  Febrero  de 
1836,  facultó  al  mismo  gobierno  para  que  se  proporcio- 
nase seiscientos  mil  duros,  al  tres  por  ciento  ^e  interés 
mensual,  con  tal  que  no  hipotecase  las  aduanas.  Esta  con- 
dición maniñesta  el  triste  estado  en  que  continuaba  la  ha- 
cienda. 
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Pocos  dias  después  de  dada  la  ley  anterior,  cayó  enfer- 
mo, el  27  de  Febrero,  atacado  de  nna  terrible  fiebre  pú- 
teida,  el  presidente  interino  D.  Miguel  Barragan,  y  entró 
i  ocupar  la  presidencia  el  ministro  de  justicia  D.  José 
Jürto  Corro.  El  público  se  manifestó  interesado  en  la  sa- 
hi  del  presidente  interino,  que  era  hombre  digno  del 
aprecio  de  todoá,  por  sus  nobles  sentimientos,  su  probi- 
dad y  su  modestia.  Habia  nacido  en  el  Valle  del  Maíz, 
estado  de  San  Luis  Potosí,  en  el  año  de  1789,  siendo  vi- 
ley  D.  Manuel  Antonio  Flores.  Sus  primeros  estudios  los 
hizo  en  la  capital  de  su  provincia,  y  abrazó  la  carrera  de 
las  armas,  en  que  manifestó  su  capacidad  y  sus  pundono- 
rosos sentimientos,  siendo  uno  de  los  oficiales  mas  cum- 
plidos en  la  observancia  de  sus  deberes  que  tenia  el  ejér- 
cito realista.  Proclamado  el  plan  de  Iguala  por  D.  Agus- 
tín de  Iturbide,  se  unió  á  éste,  y  siguió  en  su  carrera 
militar,  alcanzando  ascensos  por  su  mérito,  que  todos  re- 
coQocian.  Siendo  comandante  general  del  Estado  de  Ve- 
rtcruz,  fué  cuando  capituló  en  Noviembre  de  1825  la 
guarnición  española  que  habia  ocupado  hasta  entonces  el 
castilio  de  San  Juan  de  Ulua;  y  siempre  que  ocupó  al- 
gún puesto  distinguido,  resaltó  por  las  excelentes  disposi- 
ciones que  dictaba  y  por  su  caridad  con  la  clase  meneste- 
i»36.  rosa.  La  enfermedad  de  que  se  vio  atacado, 
Wzo  rápidos  progresos  en  breves  horas;  y  el  dia  1/  de 
Harzo  de  1836,  espiró,  asistido  por  numerosos  amigos  que 
uo  se  apartaron  de  su  lado  durante  su  enfermedad  y  sen- 
^  de  la  sociedad  entera. 
Nombrado  D.  José  Justo  Corro  presidente  interino  por 

Ift  c&mara  de  diputados,  procuró  llenar  cumplidamente 
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los  deberes  que  exigía  el  alto  puesto  á  que  se  le  haMa 
elevado.  Corro  habla  empezado  su  carrera  de  alférez  de 
un  regimiento  provincial,  en  1810,  y  habia  llegado  á  ca- 
pitaD  ^  con  grado  de  teniente  coronel,  cuando  tomó  parte 
en  la  independencia.  Era  hombre  honrado;  pero  el  menos 
á  propósito,  por  su  carácter  irresoluto,  para  manejar  el 
timen  del  Estado  en  la  situación  diñcil  eif  que  se  encon- 
traba el  país. 

La  guerra  de  Tejas  empezó  siendo  favorable  á  las  trom- 
pas del  gobierno.  Los  rebeldes  colonos  eran  vei^^Jj^'jps  en 
todas  partes  á  pesar  del  auxilio  que  recibían  de  los-'^sfia- 
dos-Unidos.  El  ejército  mejicano  avanzaba  llevando  en  sh 
marcha  la  victoria.  La  ciudad  de  Béjar  fué  abandonada 
por  los  téjanos,  sin  atreverse  á  esperar  á  las  fuerzas  meji- 
canas, y  éstas  entraron  en  la  población  el  23  de  Febrero^ 
victoreando  á  Santa- Anna  y  á  la  nación.  El  fuerte  del 
Álamo  fué  atacado  con  vigor,  y  su  guarnición  fué  pasada 
á  cuchillo.  En  Goliat  fueron  igualmente  vencidos  los  co- 
lonos que  mandaba  el  coronel  tejano  Tamin,  y  trescientos 
que  llegaron  á  caer  prisioneros,  fueron  pasados  por  las 
armas.  El  rigor  desplegado  contra  los  colonos  usurpado- 
res, era  terrible:  las  poblaciones  eran  entregadas  á  las  lla- 
mas por  los  vencedores  después  de  haber  sido  saqueadas, 
y  la  muerte  era  la  que  esperaba  á  los  que  caian  prisione- 
ros. Los  téjanos  eran  derrotados  en  todas  partes.  En  la  villa 
de  González,  en  el  Refugio,  en  Coporo,  en  Guadalupe 
Victoria  y  en  otros  diversos  puntos,  el  triunfo  fué  de  las 
armas  mejicanas,  cuya  gloria  habria  sido  mayor  si  se  hu- 
biera usado  de  algana  mas  piedad  con  los  vencidos.  Justo 
habria  sido  el  rigor  con  los  que  hablan  pagado  la  genero- 
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»dad,  Con  apoderarse  del  territorio  en  que  habian  sido 
admitidos;  pero  no  podia  aparecer  de  igual  manera  la 
terrible  carnicería  qne  de  cada  triunfo  resultaba.  Cierto 
grado  de  piedad  habría  inclinado  á  los  usurpadores  á  pe- 
dir el  perdón,  y  Santa- Anna,  entonces,  habiéndoles  he- 
cho ver  la  fuerza  de  las  armas  nacionales,  hubiera  podido 
establecer  un  orden  de  cosas  cual  lo  habia  dispuesto  el 
gobierno  de  Bustamánte,  sin  que  los  colonos  se  hubieran 
mtrevido  ¿  emprender  otra  sublevación.  Pero  al  ver  que  se 
incendiaban  sus  poblaciones,  que  no  se  les  daba  cuartel, 
y  que  no  les  quedaba  otro  remedio  que  vencer  ó  morir,  se 
propusieron  defenderse  hasta  el  último,  alentados  siem- 
pre por  los  Estados-Unidos  que  les  auxiliaban  con  gente, 
armas  y  municiones.  El  2  de  Marzo  de  1836,  levantaron 
una  acta  en  New- Washington,  distrito  de  Brazoria,  de- 
clarando definitivamente  los  delegados  allí  reunidos,  su 
completa  independencia  de  la  nación  mejicana,  quedan- 
do elegido  por  presidente,  como  tengo  referido,  Samuel 
Houston  y  por  vice-presidente  D.  Lorenzo  Zavala. 

1836.  Alcanzadas  por  las  tropas  mejicanas  las 

victorias  referidas,  fué  necesario  que  Santa-Anua  fuera 
internándose  en  el  país  con  su  ejército.  Esta  operación 
exigia  notable  prudencia  para  no  sufrir  un  descalabro 
que  destruyese  las  ventajas  adquiridas.  La  protección  de 
los  Estados-Unidos  era  marcada,  y  por  lo  mismo  se  debia 
avanzar  con  las  prevenciones  que  exige  el  arte  de  la 
guerra.  En  Nueva-Orleans  se  enganchaba  públicamente 
gente  para  auxiliar  á  los  téjanos,  y  los  aventureros  que 
formaban  las  expediciones,  se  paseaban  por  las  calles  con 
tambor  batiente;  constanteínente  se  enviaban  armas  á  los 
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téjanos,  y  la  protección  llegó  hasta  el  grado  poco  delica- 
do ciertamente  de  que  los  buques  de  guerra  de  los  Estar* 
dos-Unidoi^  apresaran  á  goletas  mejicanas  que  bloqaefa- 
ban  los  puertos  téjanos.  Sin  embargo  de  esta  protección 
marcada  á  los  rebeldes,  que  en  nada  honra  al  gobierno 
de  Washington,  las  armas  mejicanas  hablan  salido  trian-* 
fantes  en  todos  los  encuentros;  pero  la  insistencia  da  los 
Estados- Un  idos,  en  continuar  favoreciendo  &  los  tejano^^ 
debió  haber  servido  al  general  Santa-Anna  de  aviso,  pa- 
ra avanzar  sin  precipitación,  con  seguro  paso,  &  fin  de 
terminar  la  campaña  con  la  felicidad  que  la  habia  empe- 
zado. Desgraciadamente  no  distinguian  al  jefe  del  ejér- 
cito mejicano  las  dotes  de  la  prudencia  y  de  la  previsión. 
Sin  formar  un  plan  de  operaciones  meditado,  y  sin  entrar 
en  consejo  con  los  jefes  del  ejército,  penetró  en  el  into- 
rior  de  aquella  vasta  provincia  en  que  no  podia  reponer 
sus  bajas,  porque  todo  el  país  era  enemigo,  sin  poner  .en 
combinación  sus  divisiones  para  auxiliarse  mutuamente, 
obrando  sin  concierto  entre  sí,  y  avanzando  sin  tomar 
ninguna  de  las  precauciones  que  señala  el  arte  de  la 
guerra.  Los  colonos,  dominados  por  el  terror  de  las  der- 
rotas sufridas,  se  fueron  replegando  á.la  frontera  de  los 
Estados-Unidos,  donde  el  gobierno  noirte-americano  ha- 
bia situado  numerosas  tropas  con  el  pretexto  de  resguar- 
dar sus  fronteras;  pero  que  en  realidad  no  tenian  otro 
objeto  que  auxiliar  indirectamente  á  los  rebeldes,  pas&n^ 
dose  al  territorio  de  Tejas  considerable  número  de  solda- 
dos, con  el  nombre  de  desertores. 

El  general  D^  Antonio  López  d^  Santa-Anna  dispuso 
marchar  sobre  el  pueblo  de  Harrisbourg,  donde  se  haU 
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bao  D.  Lorenzo  Zavala  y  otros  individuos  que  com ponían 
d  gobierno  de  Tejas,  Su  objeto  era  sorprenderles  por  me- 
dio de  una  rápida  marcha,  no  dudando  que,  sí  conseguía 
sa  objeto,  la  revolución  quedaba  concluida.  Acariciando 
eetaidea,  hizo  que  el  13  de  Abril  pasase  el  río  de  los 
Brazos  una  fuerza  de  ochocientos  hombres,  compuesta  de 
las  compañías  de  Matamoros,  Aldama,  Guerrero,  Toluca^ 
Activo  de  Méjico,  con  una  pieza  de  artillería  del  calibre 
de  á  seis,  cincuenta  soldados  de  caballería  de  Tampico  y 
Goanajuato  que  compoñian  la  escolta  suya,  y  de  algunos 
pqnetes  de  diversos  cuerpos.  El  siguiente  día  14  pasó  él, 
con  su  estado  mayor,  el  expresado  rio  en  una  canoa,  en- 
caigando  al  general  Ramírez  Sesma  que  permaneciese  en 
dpaso  del  mismo  río  de  los  Brazos,  cuidando  los  equipa- 
jes de  los  oficiales  de  la  división,  en  tanto  que  volvía  de 
su  excursión  que  no  debia  pasar  de  tres  dias.  Pasado  el 
rio,  Santa-Anna,  poniéndose  al  frente  de  su  fuerza,  se  di- 
rigió al  pueblo  de  Harrisbourg.  Después  de  una  marcha 
pesada  por  pantanos  y  arroyos  en  que  los  soldados  sufrie- 
ron para  pasarlos  penosos  trabajos,  la  división  llegó,  á  las 
nneve  de  la  noche,  á  un  bosque  próximo  á  la  orilla  del  ca- 
mbo, donde  pernoctó  sin  enconj;rar  agua  donde  saciar  la 
eed  ni  poder  hacer  el  rancho.  A  las  ocho  de  la  mañana 
del  15,  se  incorporaron  á  la  división  varios  piquetes  que  se 
habían  extraviado  en  el  camino  la  noche  anterior,  y  la 
marcha  se  continuó-  oon  una  aceleración  fatigosa  que  des- 
írnia  al  soldado.  La  división,  acosada  por  el  hambre  y  por 
U  sed,  llegó  á  las  doce  del  día  á  un  sitio  en  que  habia  una 
habitación  provista  de  maíz,  cerdos,  borregos  y  harina  en 
abundancia,  y  á  corta  distancia  una  magnífica  hacienda 
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de  campo  con  muy  buena  huerta  y  una  excelente  máqui- 
na de  despepitar.  (1)  Santa* Anna,  viendo  abundancia  de 
víveres,  mandó  hacer  alto;  dio  un  magnifico  rancho  á  la 
tropa;  hkso  que  descansase  el  tiempo  que  juzgó  suficien- 
te, y  á  las  tres  de  la  tarde  se  continuó  la  jomada,  después 
de  pegarle  fuego  á  la  hacienda  y  máquina  que  quedaron 
reducidas  á  cenizas.  (2)  Desde  este  sitio  dispuso  el  gene- 
ral Santa-Anna  adelantarse  con  su  'estado  mayor  y  escol- 
ta, dejando  al  general  Castrillon  con  el  mando  de  la  in- 
fantería. Después  de  haber  andado  cosa  de  diez  leguas  á 
todo  el  trote  de  los  caballos,  Santa-Anna  se  encontró  en 
las  iamediaciones  de  Harrisbourg.  Eran  las  once  de  la  no- 
che: el  general  mandó  á  su  estado  mayor  y  á  la  escolta 
que  hiciesen  alto,  y  acompañado  únicamente  de  un  ayu- 
dante y  quince  dragones,  se  dirigió  á  pié,  para  evitar  ser 
sentido,  á  la  población,  que  distaba  un  cuarto  de  legua. 
Habiendo  entrado  en  ella  sin  ser  sentido,  logró  aprehen- 
der á  dos  impresores  norte- americanos,  los  cuales  de- 
clararon que  en  la  mañana  de  ese  mismo  dia,  habian 
marchado  para  Galveston  D.  Lorenzo  Zavala  y  demás 
individuos  que  componían  el  gobierno  de  Tejas.  Santa- 
Anna  pernoctó  en  Harrisbourg,  y  al  amanecer  del  si- 
guiente dia  llegó  la  £&fanteria  al  mando  del  general  Cas- 
trillen. 

1836.  Al  lado  opuesto  del  rio,  ó  baños  que  forma 

la  laguna  del  pueblo  de  Harrisbourg,  en  que  estaba  la 


(1)  Sigfo  en  esta  descripción  la  relación  que  de  esa  marcha  escribió  el  coro- 
nel mejicano  D.  Pedro  Delgado  que  iba  en  aquella  y  presenció  los  hechos. 

(2)  La  expresada  relación  del  testigo  ocular  coronel  D.  Pedro  Delgado,  da 
qae  hablo  en  la  nota  aaterior. 
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división  mejicana,  habia  tres  habitaciones  bien  provistas 
de  ropa  fina  de  uso ^  la  mayor  pafte  de  mujer,  con  precio- 
sos muebles,  un  excelente  piano,  cajas  de  conservas,  cho- 
oolate,  frutas  y  otras  diversas  cosas  agradables.  Este  bo- 
tín, según  asienta  en  su  relación  el  coronel  D.  Pedro 
Delgado,  citado  en  mis  dos  notas  anteriores,  faé  para  el 
general  y  los  individuos  de  estado  mayor  que  con  él  iban . 
La  tropa,  después  de  haber  saqueado  cuanto  existia,  pegó 
fuego  ¿  las  habitaciones  para  reducirlas  á  cenizas.  En 
esos  momentos  se  oyó  un  vivo  fuego  que  salia  de  un  bos- 
que inmediato  al  sitio  en  que  estaba  acampada  la  tropa 
mejicana.  Eran  los  disparos  hechos  por  una  partida  norte- 
americana que  se  habia  aproximado,  sin  ?er  vista,  á  favor 
dalos  árboles,  y  que  se  retiró  antes  de  que  los  mejicanos 
se  preparasen  á  perseguirla.  De  la  descarga  disparada  re- 
sultó gravemente  herido  el  cuartelero  de  Matamoros.  Es- 
to acontecia  á  las  cinco  de  la  tarde  del  16  de  Abril,  y 
pocos  momentos  después  salió  el  coronel  Almonte  con  la 
caballería  sobre  New- Washington .  A  las  tres  de  la  tarde 
del  siguiente  dia  17  marchó  Santa- Anna  con  el  resto  de 
la  división  hacia  la  misma  ciudad,  dejando  entregada  á 
las  llamas  la  población  de  Harrisbourg.  Después  de  ha- 
ber pasado  en  canoa  el  Bayuco  Búfalo-bayou,  recibió  por 
extraordinario  un  oficio  del  coronel  Almonte  en  que  le 
daba  cuenta  del  sitio  en  que  se  hallaban  las  tropas  de  los 
colonos  sublevados,  al  mando  de  Samuel  Houston.  En 
vista  del  parte  enviado  por  Almonte,  el  general  Santa- 
Auna  mandó  al  coronel  Iberri,  con  su  asistente  á  entre- 
gar al  general  D.  Vicente  Filisola  que  habia  quedado  en 
«I  cuartel  general  situado  en  los  Brazos,  un  pliego  impor- 
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tante.  Hecho  esto,  se  continuó  la  marcha  á  las  siete  de 
la.  noche  que  fué  oscura  ;y  lluviosa.  Un  fuerte  aguacero 
se  desató  á  las  diez,  oonvirtiendo  el  camino  en  un  rio  y 
lodazal  que  impedia  avanzar  al  soldado  que,  mojado  j  en 
medio  de  la  oscuridad,  ignoraba  la  ruta  que  llevaba.  Sien- 
do imposible  marchar  de  aquella  manera,  Santa- Aniña 
mandó  hacer  alto  y  que,  cada  individuo,  sobre  su  puesto^ 
sufriese  el  agua  y  pasase  asi  el  rq^to  de  la  noche.  Al 
amanecer  del  18  se  formó  la  división,  cuyos  vestidos  es- 
taban empapados,  y  á  las  doce  del  dia  llegó  á  New- Was- 
hington, donde  se  surtió  de  ropa,  de  harina,  de  jabón,  ta- 
baco y  de  abundantes  víveres.  Santa-Anna  para  que  nada 

1836.  faltase  al  soldado,  mandó  al  coronel  D.  P^h- 
dro  Delgado  que  montara  en  uuo  de  sus  caballos  y  fuese 
con  algunos  dragones  á  traer  reses  para  la  tropa.  La  or- 
den fué  ejecutada  á  satisfacción  del  general,  pues  pocos 
momentos  después  volvió  el  referido  coronel  Delgado  con- 
duciendo mas  de  cien  cabezas  de  ganado  del  mucho  que 
abunda  en  aquel  país. 

Los  momentos  de  encontrarse  con  el  enemigo  se  acer- 
caban. Santa-Anna  mandó  el  dia  19  de  Abril  al  capitán 
Barragan  con  una  compañía  de  dragones  á  que  observase 
los  movimientos  del  general  enemigo  Samuel  Houston, 
quedando  la  división  en  New- Washington,  sin  que  hu- 
biese ocurrido  novedad  alguna.  A  las  ocho  de  la  mañana 
del  20,  en  los  momentos  en  que  la  división  estaba  forma- 
da para  emprender  la  marcha,  «después  de  haber  incen- 
diado un  magnifico  almacén  que  estaba  en  el  muelle  y 
todas  las  casas,»  (1)  se  presentó  corriendo  á  todo  el  galo-^ 

(l)    Relación  del  coronel  D.  Pedro  Del  grado. 
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pedera  caballo,  el  capitán  Barragan^  que  la  tarde  an- 
terior había  sido  enviado  á  que  observase  los  movimien- 
tos del  enemigo.  Agitado  por  la  rápida  marcha  que  ha- 
bit  hecho,  anunció  al  general  Santa-Anna  que  Houston 
80  hallaba  á  la  retaguardia  con  sus  tropas  á  distancia  muy 
corta,  y  que  sus  fuerzas  habian  hecho  prisioneros  á  va- 
rioi  soldados  mejicanos  que  se  habian  quedado  atrás.  Sa- 
ta^Anna  hizo  que  la  división  se  pusiera  inmediatamente 
en  marcha:  la  ciudad  de  New- Washington,  tiene  á  su 
entrada  un  espeso  bosque  de  media  legua  de  largo,  y 
siendo  el  camino  un  callejón  muy  estrecho  que  en  muchas 
partes  no  puede  pasar  mas  que  una  muía  cargada  ó  dos 
hombres  á  caballo,  temia  que  el  enemigo  les  cogiera  en 
aqoella  mala  posición,  y  queria  salir  lo  mas  pronto  posible 
alUaoo.  Logrado  el  objeto,  dispuso  la  columna  de  ataque, 
pero  de  una  manera  precipitada,  agolpando  disposiciones 
qoe  revelaban  su  impericia,  y  dando  órdenes  que  mas  ser- 
vían para  embarazar  la  acción  que  para  obrar  con  acierto. 
No  era  Santa- Anna  el  general  mas  á  propósito  para 
aquella  campaña  que  exigia  prudencia,  juicio  y  reílexion 
60  ]b3  operaciones  militares,  desde  que  el  ejército  se  in- 
ternó en  un  país  desconocido  en  que  el  mas  leve  des- 
caido  podia  ser  causa  de  un  terrible  descalabro.  D.  Lú- 
eas Alaman  ha  descrito  con  exactitud,  en  muy  breves  pa- 
labras, las  cualidades  del  jefe  que  me  ocupa.  Hé  aquí 
como  le  describe:  «Onjunto  de  buenas  y  malas  cualida- 
des; talento  natural  muy  claro,  sin  cultivo  moral  ni  lite- 
nrio;  espíritu  emprendedor  sin  designio  fijo  ni  objeto  de- 
tefminado;  energía  y  disposición  para  gobernar,  oscure- 
cidas por  graves  defectos;  acertado  en  los  planes  generales 
Toiio  XII  11 
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de  una  revolución  ó  una  campaña,  é  infelicísimo  en  la 
dirección  de  una  batalla%»  Mil  ideas  con  efecto  se  aglo- 
meraban en  su  imaginación  en  los  momentos  supremos; 
pero  no  sabiendo  por  cual  de  ellas  resolverse,  acababa  por 
no  dar  una  disposición  en  orden,  resultando  de  su  atrope- 
llamiento,  una  confusión  en  las  operaciones  de  un  comba- 
te. Varios  generales  tenia  entonces  la  república  mejicana 
y  jefes  de  vastos  conocimientos  militares,  que  reunían  las 

1836.  cualidades  necesarias  para  dar  feliz  término 
á  aquella  campaña;  pero  Santa^-Anna  que  era  el  presi-* 
dente  y  que  aspiraba  á  ser  el  primero  en  gloria  militar, 
quiso  tomar  á  su  cargo  la  empresa. 

Habiendo  salido,  como  queda  referido,  la  división  al 
llano,  y  dispuesta  la  columna  de  ataque,  avanzaron  los 
cuerpos  con  sus  jefes  y  oficiales  á  la  cabeza,  todos  á  pió, 
al  encuentro  del  enemigo,  habiéndose  destacado  guerri- 
llas á  izquierda  y  derecha  para  explorar  particularmente 
los  bosques.  Para  evitar  que  las  mochilas  entorpeciegen 
las  maniobras  del  soldado,  mandó  Santa -Auna  que,  en  la 
misma  formación  en  que  las  tropas  iban,  las  dejasen  en 
la  mitad  del  camino,  lo  que,  efectuado,  se  continuó  la 
marcha.  Serian  las  dos  de  la  tarde  cuando  los  mejicanos 
avistaron  las  avanzadas  de  Samuel  Houston,  situadas  &la 
orilla  de  un  espeso  bosque  donde  ocultaba  el  grueso  de  su 
fuerza.  Las  guerrillas  mejicanas  rompieron  inmediamea- 
te  el  fuego  sobre  las  contrarias,  que  contestaron  en  segui- 
da con  el  suyo,  aunque  siempre  replegándose  al  bos- 
que. En  esos  momentos  llegó  Santa -Auna  con  el  gruesa 
de  la  división,  con  intención  de  atacar;  pero  como  el  ene* 
migo  continuaba  oculto  y  no  podia,  por  lo  mismo,  conocer 
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]as  posiciones  que  ocupaba,  desistió  de  su  intento,  dispo- 
niendo únicamente  que  la  compañía  de  Toluca  les  estu- 
viera tiroteando  á  la  entrada  del  bosque.  Con  el  canon  si- 
tuado, en  una  lomita  se  rompió  el  fiíego  á  la  vez,  al  cual 
eontestaron  inmediatamente  los  usurpadores,  liiriendo 
gnivemente  al  capitán  ürriza  y  muerto  su  caballo  por  un 
metrallazo.  En  ese  instante  llegó  Santa- Anna  al* sitio  en 
que  estaba  el  canon,  que  dirigía  el  coronel  D.  Pedro  Del- 
gado, y  mandó  &  éste  que  descargara  allí  todas  las  muni- 
ciones que  se  llevaban  en  veinte  muías,  y  entregase  estas 
al  capitán  Barragan  para  que  fuese  por  las  mochilas  que 
se  hablan  dejado  en  el  camino.  El  coronel  Delgado  entre- 
gó diez  y  ocho  muías  para  lo  que  se  le  pedia  y  se  quedó 
con  dos,  por  si  ocurría  alguna  novedad  y  necesitaba  de 
ellas.  Entre  tanto  el  general  Santa-Anna  se  marchó  de 
allí  para  reconocer  el  terreno  y  acampar  en  punto  conve- 
niente, y  se  situó  toda  la  fuerza  á  la  orilla  de  la  laguna 
de  San  Jacinto,  á  mas  de  una  milla  de  distancia  de  don- 
de se  hallaba  el  coronel  D.  Pedro  Delgado  con  el  cañón 
y  las  municiones.  Una  hora  después  de  haber  acampado, 
envió  con  el  coronel  Bringas  una  orden  al  referido  coro- 
nel Delgado  y  al  oficial  que  mandaba  la  compañía  de  To- 
luca, para  que  se  incorporasen  con  el  ejército  en  el  cam- 
pamento. Como  el  jefe  del  punto  en  que  estaba  situado  el 
cafion  tenia  los  cajones  de  municiones  en  el  suelo,  pues 
tengo  dicho  que  por  orden  de  Santa-Anna  tuvo  que  en- 
tregar las  muías  al  capitán  Barragan  para  recoger  las  mo- 
chilas dejadas  en  el  camino,  se  vio  en  muy  difícil  situa- 
ción para  poderse  replegar  al  campamento.  Las  circuns- 
tancias fueron  aun  mas  críticas,  cuando  la  compañía  de 


84  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

Toluca  que  habla  estado  entreteniendo  al  enemigo  oon  su 
tiroteo  en  otro  punto,  sé  replegó  al  campamento,  obse- 
quiando  la  orden  recibida.  El  coronel  D.  Pedro  Delgado 
quedó  entonces  solo/ frente  á  los  téjanos,  con  la  corta 
fuerza  que  servia  el  cañón  y  con  los  cajones  de  municio- 
nes, sin  tener  muías  en  que  cargar  estos.  Si  Santa-'Anna 
al  dar  lá  orden  de  que  se  replegase,  le  hubiera  enriado 
bestias  de  carga,  fácil  le  hubiera  sido  verificarlo;  pero  re- 
tirar la  corta  fuerza  que  tiroteaba  al  enemigo  y  no  en- 
viar ínulas  para  cargar  en  ellas  las  municiones,  fué  expo- 
ner á  que  cayesen  en  poder  de  los  contrarios  el  único  canon 
que  la  división  tenia  y  los  medios  de  defensa.  Y  es  que 
Santa- Auna  no  se  acordaba  en  esos  momentos  de  que  ha- 
bla dispuesto  que  las  muías  se  entregasen  al  capitán  Bar- 
ragan para  cargar  en  ellas  las  mochilas.  Este  hecho,  al 
parecer  insignificante,  da  á  conocer  perfectamente,  la 
precipitación  de  Santa- Anna  en  dictar  sus  disposiciones  y 
la  falta  de  un  plan  fijo  en  el  obrar.  Por  fortuna  el  coronel 
D.  Pedro  Delgado  solo  habia  entregado  diez  y  ocho  muías 
de  las  veinte  que  tenia,  y  con  las  dos  que  se  habia  reser- 
vado, hizo  que  se  estuviera  conduciendo  las  municiones  al 
campamento,  mientras  él  defendía  el  punto  con  el  canon. 
Concluida  la  operación  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde, 
se  puso  en  marcha  para  el  campamento,  llevando  los  úl- 
timos cajones  de  municiones.  Una  fuerza  de  caballería 
enemiga  se  puso  entonces  en  movimiento  para  ir  picando 
la  retaguardia  de  la  corta  sección  mejicana.  Cuando  esta 
se  encontraba  muy  próxima  al  campamento,  los  dragones 
contrarios  casi  estaban  encimado  los  que  se  retiraban. 
Santa- Anna  mandó  entonces  al  jefe  de  la  caballería,  mej i" 
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«na,  que  se  puaiesa  en  actitud  dé  acometer  á  la  enemi^, 
pero  sin  avauzar  terreno..  Lo&  rebeldes  se  contuvieron  con 
«lio  per  un  memento;  pero  á  poco  se  lanzaron  sobre  los 
éigones  mcjieanoe  basta  llegar  &  la  arma  blanca.  En- 
tmoai  Santa-Anua  deetac^^  varias  compañías  de  infante- 
iki  y  los  tejanes.  ee  ^retiraron  á  su  campamento  sin  ser 
fneguidos..         - 

riese.  *  Al  rayar  la  luz  primera  del  dia  21  de  Abril, 
^general  Santa*- Auna  mandó  formar  un  reducto  para 
edocar  el  cañón;  pero  ese  reducto  no  fué  formado  de  uua 
ntaera  sólida  coma  hubiera  sido  fácil  hacerlo,  pues  hubo 
tímpo  para  poderlo  levantar  durante  toda  la  tarde  y  no- 
eks  anteriores,  sino  que  se  formó  con  los  aparejos  de  las 
mías,  cargas  de  galleta^  equipajes  y  otros  objetos,  ex- 
tendiendo por  el  frente  y  derecha  uu  insignificante  y  dé- 
bil ptfapeto  de  ramaje. 

£1  punto  que  Santa-Anna  eligió  para  acampar  no  po- 
día ser  mas  contrario  á  lo  que  euseüan  las  reglas  del  ar- 
to de  la  guerra.  £1  menos  entendido  de  los  militares  no 
litbria  escogido  un  sitio  menos  &  propósito  para  el  obje- 
li*  (1)  Las  tropas  de  los  usurpadores  colonos  se  hallaban 
4 tira  largo  de  cañón,  metidas  en  un  espeso  bosque  que 
aa. encontraba  ala  derecha  de  la  división  .mejicana:  el 
fioÉte  de  esta,  aunque  llano,  estaba  dominado  por  el  fue- 
fadel  enemigo  que  desde  el  bosque  podia  sostenerlo  sin 
aafrir  él  ningún  daño^  quedándole  por  su  costado  dere- 
alKry  por  su  espalda  una  ¿ranea  retirada.  Ninguna  de  es- 


•ft 


(t)   Así  lo  asegrara  el  Tarias  Teces  citado  coronel  D.  Pedro  Delgado  en  su 
iitetloii  soVre  en  eamptfia.  • 
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1836.  tas  excelentes  condiciones  presentaba  el  ier^ 
reno  en  qne  el  general  Santa--ÁJina  se  habia  situado;  en 
él  no  tenia  csímpo  suficiente  donde  maniobrar;  á  su  retlh* 
guardia  quedaba  un  bosquecito  que  iba  á  terminar  en*  iá 
orilla  de  la  laguna;  y  extendiéndose  esta  por  la  isqmeidd 
del  campamento  mejicano  hasta  New-Washiugton ,  ob 
quedaba  terreuo  niuguno  para  una  retirada^  si  la  suerta 
de  las  armas  era  favorable  á  los  tqanos.  El  coronel  Don 
Pedro  Delgado  hizo  algunas  observaciones  sobre  este  paá^^ 
to  al  general  Castrillon  algunas  horas  antes  de  que  diese 
principio  la  batalla;  pero  su  contestación  fué  decirle?-^ 
«Amigo,  ¿qué  quiere  Y.  que  yo  haga?  todo  lo  conozco^ 
pero  nada  puedo  remediar,  porque  V.  sabe  que  aquí  no 
obra  mas  que  el  capricho  y  la  arbitrariedad  de  ese  honi** 
bre...»  Estas  últimas  palabras  las  pronunció  Castrillofi 
con  alguna  exaltación,  señalando  la  tienda  de  campaña 
en  que  estaba  Santa-Anna.  Ninguno  de  los  generales  y 
jefes,  como  se  ve,  juzgaba  propio  para  emprender  una  ac^ 
cion,  el  sitio  elegido  por  el  general  en  jefe.  Los  soldadoá 
que  notaban  el  disgusto  de  la  oficialidad,  participaban  de 
ella,  y  empezó  á  decaer  en  ellos  la  fuerza  moral  y  el  entii* 
siasmo  que  hasta  entonces  les  habia  animado  en  todas  laa 
acciones.  A  reanimar  el  espíritu  vino  la  llegada  de  un  re^ 
fuerzo  de  quinientos  hombres,  al  mando  del  general  D.  Mar-^ 
tin  Cos.  Eran  las  nueve  de  la  mañana  cuando  llegó  esa  fáer^ 
za  al  campamento,  y  el  acontecimiento  fué  celebrado  oob 
toques  animadores  de  cornetas  y  tambores  y  con  entusias-* 
tas  vivas  de  la  división  entera.  Como  la  gente  que  acaba* 
ba  de  llegar  no  habia  dormido  la  noche  anterior  sino  que 
habia  caminado  durante  ella  para  llegar  pronto  al  campa* 
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iMtQi^  el  geiiiiiil:flmta-«^Aima  mu  se  aodstese  á 

dmmv.eii  elrboiqíMoiUoiamedkitOy  qne,  eomo  tengo  refe- 
fld^  qiitedabft  44»  rategniupdiaj:  dejando  l^s  fósiles  y  qui- 
tedsseliastft  las  Í9mitoraft.'Par  mucho  que  el  general 
«jciieonfiase  eotaL  Ivkmfa,  no  debió  jamás  diotar  esa 
tiqpottoienv^iHmde  te.kalkba  el  enemigo  &  tiro  de  ca- 
iMk' Ninguna  medida  da  vigilancia  está  de  mas  cuando 
á^NBkario  está  pnSsimo^  por  débil  que  á  éste  se  le  su-* 
piDgft,  y >  muclio  -menos  cuando^  como  en  aquellos  mo- 
watos,  se  ignorabais^  faena  que  los  rebeldes  tenian  y  la 
«•lídad-de  sus  tjN^ai^  cuya  caballería  osó  la  tarde  ante- 
ñnttegar  hasta  el  campanüente  mejicapo.  Ninguna  me- 
diiU  ide  precaudijcm  tomó  Santa-Anna,  y  su  confianza 
tmáítf  viendo  que  el  dia  pasaba  sin  que  el  enemigo  sa- 
lim  de  su  espeso  bosque'.  Atribuyendo  á  impotencia  de 

Iqi  Miilrarios  lo  q«e  aoase  pedia  ser  plan  meditado  para 

« 

qns  ss  desenidas e  toda  disposición  precautoria  en  el  cam- 
pnaeiito  y  caer  de-improviso  sobre  éste,  no  solo  no  tomó 
{fDvidencias  «de  vigilancia^  sino  que  á  las  tres  de  la  tar- 
da^  dospues  de  haber  eomido,  se  acostó  á  dormir  la  siesta, 
luMisBdo  le  núsme  su  estado  mayor.  Como  era  natural, 
lairopai  que  nada  4wiiaq[ue  hacer,  imitó  al  general  en 
yi^  tsndiéndoee  bq'o  los  árboles,  mientras  no  pocos  acá- 
hkm  de  ttemer  eimnoho,  otros  andaban  en  diversas  di- 
Nieíónes  buscando  mmae  para  hacer  sus  barracas,  y  los 
soldados  de  4>abatteria  llevaban  desensillados  los  corceles 
Aitolber  agua. 

».&e  era  el  estado  que  guardaba  el  campamento  de  San* 
tif Ajina  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde.  En  esos  mo- 
neólos en /que  el  descuido  era  completo,  se  escuchó  elto- 
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que  dado  por  el  cometa  mejicaDO  que  esitaba  en  •  la  linas 
de  la  derecha,  anunciando  que  el  enemigo  avanzaba  80^ 
bre  la  posición  por  aquel  flanco.  A  la  inesperada  j  alar^' 
mante  señal  de  la  corneta,  Santa-Anna,  su  estado  BM^ptf 
y  los  soldados  despertaron  sobresaltados,  y  corrieMn'  iB 
confusión  el  primero  á  dar  órdenes,  y  lossegundo^'á  eaü' 
puñar  las  armas  que  estaban  en  pabellón.  No  podía  haber 
orden  en  aquellos  instantes  de  sorpresa  en  que  mny  poMi 
estaban  en  su  lugar,  en  que  los  soldados  de  caballería  ti^ 
nian  que  ensillar  á  toda  prisa  sus  caballos,  y  en  que  si 
refuerzo  de  quinientos  hombres  llegado  con  el  general  €#• 
que  acababa  de  tomar  el  rancho,  se  ponia  las  fomitaMs; 
cogía  el  fusil  y  se  situaba  en  punto  conveniente  cnande 
desconocia  el  orden  en  que  estaba  dispuesto  el  campan 
mentó.  •  •■ 

1836.  Entre  tanto  los  téjanos  avanzaban  sobre  la  po- 
sición extendiéndose  en  columna  de  ataque,  formando  asa 
ala  prolongada,  con  un  solo  hombre  de  frente  ó  de  fendi»^ 
llevando  en  el  centro  la  bandera  de  Tejas,  y  dos  piesas  de 
artillería,  perfectamente  servidas,  á  los  flancos:  su  cabtr 
Hería  ocupaba  el  frente  de  los  mejicanos  y  se  extendía 
hasta  la  izquierda  de  estos.  La  fuerza  ascencia  á  mil 
hombres,  componiéndose  la  mayor  parte  de  ella  de  solda^ 
dos  de  los  Estados-Unidos  que,  protestando  ser  desertMee, 
favorecian  las  ambiciosas  miras  del  gobierno  de  Wafl*^ 
hington,  auxiliando  A  los  rebeldes  &  la  independencia  de 
su  rica  provincia.  A  paso  acelerado^  en  medio  de  una  es- 
pantosa grillaría  y  haciendo  un  vivísimo  fuego  de  metra- 
lia,  de  fusil  y  de  r¡tle«  avanzaban  sobre  el  campamento 
mejicano,  en  el  que,  como  he  dicho,  nada  estaba  prepap- 
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ndopon  el  oombaie^-y  donde,  en  consecuencia,  reinaba 
k  enifiíaion  que  es  consiguiente  &  toda  sorpresa.  Cada 
Wuñsli  Muniendo  los  soldados  que  podia,  hacia  fuego  del 
poato  que  mas  conveniente  juzgaba.  Kl  general  Castri- 
Um  daba  órdenes  por  un  lado,  gritando  para  poder  ser 
«do  en  medio  de  aquel  desorden;  el  coronel  Almonte  ha-* 
eialo  mismo  en  otro  ponto,  y  el  general  Santa-Auna, 
Bsichaba  atudido  de  un  sitio  A  otro,  restregándose  las 
niiMMi,  sin  que  acertase  á  dictar  disposición  ninguna.  (1) 
Nesra  posible  en  esas  desfavorables  circunstancias  para 
«I  ejteeito  mejicano,  que  la  victoria  fiíese  suya.  De  nada 
mvia  que  cada  jefe  se  batiese  aisladamente  con  valor  al 
fimte  de  un  grupo  de  soldados,  si  no  habia  enlace  ni 
oonbmacion  con  los  d§más  grupos.  La  confusión  era  can- 
itde  que  se  aumentasen  las  víctimas.  £1  valiente  gene- 
nl  Castríllon,  el  mismo  que  siendo  coronel  se  distinguió 
per  su  arrojo  asi  en  el  asalto  de  Tampico  como  en  el  fortin 
ds  la  barra  cuando  la  expedición  de  Barradas,  cayó  ho- 
ndo al  suelo,  atravesada  una  pierna  por  una  bala  des- 
PM  de  luchar  heroicamente,  espirando  &  poco,,  herido 
gravemente  por  otra;  el  coronel  Treviño  quedó  muer- 
to, lo  mismo  que  Batres,  español,  coronel  también ,  hijo 
del  tesorero  general,  D.  Marcial  Aguirre,  gravemente 
Wido,  que  tenia  igual  graduación,  y  otros  varios  indi- 
viduos de  diversas  graduaciones.  Muertos  ó  heridos  los 
principales  jefes,  la  confusión  llegó  &  su  colmo  y  la  der- 
lota  fué  completa.  Como  no  habia  punto  de  retirada,  las 

(1]  Bl  coronel  D.  Pedro  Delgado  lo  asegura  así  en  su  relación  varias  veces 
PoriBf  mencionada.  «Bntonces  vf  &  S.  Bi.»  dice,  «correr  aturdido  de  uno  &  otro 
^  lestregindoee  las  manos,  sfn  acertar  &  tomar  providencias.» 
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fuerzas  desbandadas  procuraron  salvarse  peneteando  >an 
un  bosque;  pero  la  caballeria^  siguiendo  «L  alcance  j  rot- 
deándoles  por  todas  partes,  hizo  prisioneros  á  seisQienttts 
soldados  y  á  considerable  número  de  jefes  j  o^cialM, 
contándose  entre  ellos  los  coroneles  D.  Juan  NepoakOMrf 
uo  Almonte,  D.  Pedro  Delgado,  D.  Martin  Cos^.CaatíUor 
Iberñ,  Céspedes,  (1)  y  otros  de  np  menos  importancia.  JÜ 
general  D.  Antonio  López  de  Santa-Auna  que  empieadi^ 
la  fuga  en  un  caballo  que  le  dio  el  capitán  Bringaa,  la- 
mo la  dirección  del  rio  Brazos,  donde  se  hallaba  el  geí>- 
neral  O.  Vicente  Filisola;  pero  habiendo  llegado  4  wi 
puentecillo  de  madera  que  estaba  quemado j  tuvo  que  .bar 
jar  del  caballo  que  ibs^  ya  herido,  yHdiafrazándose,pai» 
no  ser  conocido,  se  dirigió  á  pió  }]ficÍA  el  sitio  referida^ 
£1  trage  con  que  se  disfrazó,  era  pantalón  de  dril,  char 
queta  azul  de  indiana,  cachucha  y  zapatos  bajos  de  tafi* 
lete  encarnado.  Aprehendido  por  una  partida  de  tejaniis 
que  ignoraban  quien  era,  fué  llevado  por.  un  soldado  de 
caballería,  á  las  dos  de  la  tarde  del  22,  á  donde  estaba  fü 
general  vencedor.  Al  pasar  por  el  sitio  donde  se  hallaban 
los  demás  oficiales  prisioneros,  estos  hicieron  simulttoear 
mente  un  movimiento  de  sorpresa  y  de  extraña  curiosi- 


(1)  B«te  Céspedes  era  hyo  tercero  del  pundonoroso  oapiUn  de  fragata  es- 
pañol D.  Manuel  de  Céspedes  que,  marchando  de  Méjico  en  1811  al  interior  del 
país  para  tomar  el  mando  de  una  columna,  como  tengro  referido  al  hablar  de 
aquella  época,  fué  aprehendido  en  Tepeji  por  una  fuerza  insurrecta,  d««paes 
de  haberse  defendido  heroicamente  y  de  recibir  cinco  heridas,  y  que  habién- 
dole propuesto  D.  Ramón  Rayón,  que  deseaba  salvarle  de  ser  fusilado,  que  U>- 
mase  parte  en  la  insurrección,  predriú  la  muerte  á  dqjar  sus  banderas. 
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did,  que  hisa  comprender  á  lo9  teganoe  que  el  nuevo  pri« 
nráen  delñm  ter  nn  elevado  personaje.  (1) 
'  une.  La  conducta  del  general  D.  Antonio  López 
dBStnta^Anna' al  estar  fmsionero,  no  correspondió  al  ar- 
ñjú  con  que  ae  había  internado  en  el  país  enemigo  sin 
minr  loa  peligro»  y 4o8  riesgos  &  que  exponia  sus  tropas. 
fbdbloque'le  sobró  de  temerario  al  separane  con  una 
edrta  divisioá  del  grueso  del  ejército,  le  faltó  de  valor  ci- 
iñj  para  Tecbazar  con  dignidad  las  proposiciones  que  los 
TMoedoirea  le  hicieron.  Habiendo  exigido  el  jefe  vence- 
éorqñe  hiciese  retirar  á  todas  las  tropas  mejicanas  del 
tsrritoria  de  Tejas,  envió  una  orden  al  general  D.  Vicen- 
te FiHeola,  que  era  el  segundo  jefe  del  ejército,  y  que 
tibia  á  sus  órdenes  mas  de  cuatro  mil  hombres,  para  que 
téntirara  al  otro  lado  del  rio  Colorado,  dejando  asi  libre 
rf  teititorio  á  loa  nsurpadores.  Desde  el  momento  de  ha- 
ber óddo  prisionero,  habia  dejado  Santa- Anna  de  tener 
tmtmdad  sobre  el  ejército,  pues  el  mando  recaia  en  el 
«^gOndo  jefe ;  pero  aunque  hubiese  conservado  su  autori- 
dad, que  no  la  conservaba,  debió  preferir  todas  las  conse- 


(1)  Se  bft  dleho  p^miguwm,  que  fué  eonduoido  al  campo  al  tercer  dia  de  la 
¿onota;  pero  el  coronel  D.  Pedro  Delgado  que  estaba  entre  los  prisioneros  y  lo 
vio  llegar^  atienta  lo  que  yo  dejo  referido.  «Bl  dia  22...  á  las  dos  de  la  larde»  di- 
c(»  <M  eonduoido  lirltionero  por  un  soldado  de&eaballo,  el  Excelentísimo 
fc.  general  en  Jefe  D.  Antonio  Lopeí  de  Santa-Anna;  su  vestido  consistia  en 
pADtilon  de  dril,  chaqueta  azul  de  indiana,  cachucha  y  zapatos  ó  chinelas  de 
^itflste  enéaraado.  Sa  eondnetor  no  sabia  seguramente  que  era  8.  £.;  pero  ha- 
biendo hecho  nosotros  simultáneamente  un  movimiento  de  extraña  curiosidad 
entndo  llegaba  &  nuestra  inmediación,  conoció  que  era  mas  que  simple  ofl- 
CÍ11.Í 
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cnencias  de  una  negativa,  á  dictar  una  disposieion  que 
arrebataba  á  la  nación  una  de  sus  mas  codiciadas  provin- 
cias. D.  Vicente  Filisola,  que  tampoco  debia  de  aingana 
manera  obedecer  la  orden  de  un  individuo  que^  además 
de  no  poder  ejercer  ya  el  mando  no  podia  obrar  sino  bajo 
la  presión  de  sus  enemigos,  no  quiso,  oon  una  dettimi-* 
nación  contraria,  exponer  la  vida  de  Santa*Aiina,Ur  ^ni^ 
lando  de  conciliar  el  deber  con  la  amistad,  reunió  una 
junta  de  los  principales  jefes  del  ejército  para  tratar  sobre 
la  desocupación  del  territorio.  Noble  era  el  sentimiento 
de  humanidad  que  obligaba  al  general  FiliBoIa  á  dar  ese 
paso ;  noble  el  deseo  de  salvar  de  la  muerte  á  su  jefe  m.'* 
perior  y  amigo  ;  pero  en  la  dura  alternativa  de  exponer 
la  vida  de  éste  á  sostener  los  derechos  de  la  nación,  debíé 
resolverse  por  esto  último,  sacrificando  en  aras  de  la  pa^ 
tria  los  afectos  del  cariño  personal.  Filisola,  en  mi  oon»-' 
capto,  debió  contestar  que  nada  podia  resolver  hasta  no 
recibir  órdenes  del  gobieroo,  y  si  no  creia  convenientia 
marchar  sobre  el  enemigo,  pues  tenia  fuerzas  soI»radaa 
para  hacerlo  y  derrotarle,  haber  permanecido  en  puatoa 
convenientes  de  la  provincia  de  Tejas  mientras  le  llega* 
ban  instrucciones  del  ministro  de  la  guerra.  No  juzgó  él 
sin  duda  deber  obrar  de  esta  manera,  y,  en  consecuencia, 
reunió,  como  he  dicho,  una  junta  de  los  principales  jefes 
del  ejércilo.  En  ella  se  resolvió,  el  25  de  Abril,  la  eva- 
cuación del  territorio,  pasando  al  otro  lado  del  Colorado, 
y  esperar  allí  las  órdenes  del  gobierno  y  refuerzos  para 
emprender  de  nuevo  la  campaña.  Tomada  esta  determi*- 
nación,  Filisola  contestó  &  Santa- Auna  que  iba  &  obse» 
<]uiar  su  orden  por  consideración  á  la  paz  de  la  repúbHea 
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jpsr  el  a£eoto  que  á  él  le  consagraba.  Poco  después  se 
«pre&dió  la  triste  marcha  de  desocupación . 

Santft-Anna  no  solo  tuvo  la  debilidad  de  enviar  por  es- 
crito la  orden  á  Fílimla  para  que  desocupase  el  territorio^ 
«¡no  qne  el  dia  14  del  siguiente  mes  de  Majo,  firmó  un 
tetado  con  el  presidente  electo  de  la  que  se  denominaba 
jtrq^lica  de  Tejas,  en  que  se  obligó  á  no  volver  á  to- 
mar las  armas  contra  los  téjanos,  ni  llegar  á  influir  en 
^e  se  enviasen  tropas  de  Méjico,  en  tanto  que  el  gobier- 
no mejicano  no  llegaba  á  reconocer  su  independencia. 

1S36.  La  noticia  de  la  derrota  de  Santa- Anua  en 
Saa  Jacinto,  causó  un  profundo  pesar  en  Méjico,  donde 
se  btbia  estado  esperando  de  un  momento  á  otro  las  lison- 
jens  nuevas  de  la  completa  sumisión  de  los  colonos.  Las 
victorias  anteriores  habian  hecho  concebir  justamente 
en  esperanza,  y  nadie  podia  suponerse  que  se  cometió- 
n  por  el  general  en  jefe  una  imprudencia  que  arran- 
case de  las  manos  el  completo  triunfo  que  sin  duda 
hubiera  alcanzado  Méjico  sobre  sus  contrarios,  á  no  ha- 
bene^cometido  por  Santa-Anna  el  acto  de  imprudencia 
referido.  £1  presidente  interino  D.  José  Justo  Corro,  trató 
de  excitar  el  patriotismo  de  la  nación  para  que  los  depar- 
tamentos aprestasen  hombres  y  recursos  que  sofocasen  la 
rebelión  de  los  nsurpadores  téjanos  y  libertasen  al  gene- 
ral Santa-Anna. 

Entre  tanto  el  general  D.  Vicente  Filisola,  viendo  que 
la  retirada  habia  introducido  el  desaliento  en  sus  tropas, 
oe  solo  pasó  el  Colorado,  como  le  habia  mandado  el  jefe 
prisionero,  sino  que  se  dirigió  &  Matamoros,  á  la  orilla 
derecha  del  Bravo,  llegando  &  este  punto  con  su  gente 
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completamente  desmoralizada.  El  general  D»  José  Urna, 
á  qnien  el  gobierno  nombró  general  en  jefe  para  stteeder* 
le  en  el  mando,  nada  emprendió  por  haUarse  muy  avan- 
zada la  mala  estaeion  para  continuar  la  campaña/  como 
recibió  orden  de  hacerlo,  y  el  general  Filisola  pidió  li- 
cencia para  pasar  á  Méjico  y  que  se  le  sujetara  á  uii(  jui- 
cio en  que  responderia  satisfactoriamente  á  los  eúgos  que 
se  le  hicieran.  Asi  se  hizo;  y  juzgado  en  un  conseja  de 
guerra,  fué  absuelto,  declarándosele  libre  de  toda  respon- 
sabilidad en  la  pasada  campaña. 

Las  escaseces  del  erario  para  poder  enviar  refuerzos  y 
dinero  al  nuevo  general  en  jefe  para  continuar  la  osimpa- 
ña,  hicieron  que  Urrea  nada  emprendiese  sobre  Tigas,  á 
pesar  de  las  continuas  órdenes  del  gobierno.  Llamado  & 
Méjico  para  que  respondiera  á  varias  acusaciones  que  se 
le  hacian,  se  pensó  en  el  hombre  que  fuese  mas  á  propó- 
sito para  emprender  la  guerra  con  buen  éxito  contra  los 
habitantes  de  Tejas. 

Entre  tanto  el  general  Santa-Anna,  contra  quien  los 
téjanos  abrigaban  un  odio  implacable  por  la  guerra  des- 
tructora que  les  habia  hecho  incendiando  sus  pobhiciones 
y  fusilando  á  todo  prisionero,  se  hallaba  encerrado  en  una 
estrecha  prisión,  con  una  pesada  barra  de  hierro  á  los 
pies,  esperando  á  cada  momento  ser  sentenciado  á  muer» 
te,  como  lo  pedia  la  multitud. 

Mientras  el  aherrojado  prisionero  pensaba  en  su  estre- 
cha prisión  en  los  cambios  de  la  inconstante  fortuna,  y 
que  en  la  prosperidad  y  en  el  triunfo  debe  ser  uno  gene- 
roso para  encontrar  en  la  adversidad  amigoa  entre  sus 
mismos  contrarios,  el  gobierno  mejicano  organizó  nuevas 


GAFITUJ^  n.  95 

tfop»  y  formó  na  segundo  ejéroito  que  fuese  &  recobrar 
Úrica  provincia  usurpada  por  los  ingratos  colonos.  El 
general  &  quien  se  confió  el  mando  de  ese  segundo  ejér- 
cito fué  D.  Nicolás  Bravo.  Este  no  quiso  echar  sobre  sí  la 
responsabilidad  de  la  campaña,  sino  bajo  la  precisa  base 
de  que  la  división  constase  de  oobo  mil  hombres  con  to-* 
doi  ios  recursos  necesarios  que  exigia  lo  magnitud  de  la 
empresa.  £1  gobierno,  conociendo  todo  el  peso  de  las  razo- 
nes del  pundonoroso  general  Bravo,  le  ofreció  que  sus 
deseos  serian  completamente  cumplidos,  y  bajo  la  segu- 
ridad de  esta  promesa  partió  para  San  Luis  Potosí.  Antes 
i88e.  de  salir  de  la  capital  se  dieron,  con  efecto, 
todas  las  órdenes  convenientes  para  la  marcha  é  incorpo- 
ración de  todas  las  tropas  destinadas  p^ra  la  campaña  de 
Tejas,  7  se  le  ofreció  que,  4  mas  del  haber  de  dos  meses 
de  todas,  conducirla  la  comisaría  doscientos  mil  duros, 
üravo  llegó  á  San  Luis  Potosí  no  dudando  recibir  las  can- 
tidades que  se  le  habían  ofrecido  y  el  número  de  tropas 
convenido;  pero  sus  esperanzas  se  vieron  fallidas,  y  es- 
cribió al  gobierno  haciéndole  saber  que  carecía  de  los 
eleiaentos  indispensables  para  emprender  la  campaña.  No 
dudando  que  seria  atendido  y  llevado  del  noble  deseo  de 
emprender  la  campaña  en  servicio  de  la  patria,  contrató 
en  pública  almoneda  caballos,  sillas  de  montar  y  cuanto 
era  preciso  para  la  fuerza  de  caballería,  contando,  para 
cubrir  este  compromiso,  con  las  libranzas  que  se  le  había 
obe^do  enviar.  Viendo  que  el  tiempo  transcurría  sin  re- 
cibir los  recursos  prometidos  de  gente  y  de  dinero;  que  la 
estacbn  favorable  para  la  campaña  pasaba,  y  que  la  na- 
ción que  no  pedia  estar  en  el  decreto  de  las  escaseces  del 
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erario,  podría  creerle  <H)n  todos  los  recursos,  culpándole 
de  moroso  en  emprender  la  guerra,  entregó  el  mando  del 
ejército  al  general  &  quien  por  su  antigüedad  correspon- 
dia,  y  dirigió  una  nota  al  ministro  de  la  guerra,  D.  José 
María  Tomel,  con  fecha  17  de  Noviembre  de  1836  desde 
el  cuartel  general  situado  en  la  hacienda  de  las  Bocas,  re- 
nunciando el  mando,  y  exponiendo  las  razones  que  á  «lio 
le  obligaban.  ^ Tendrá  presente  el  supremo  gobierno,^  de- 
cía en  la  expresada  nota,  <^que  desde  que  se  formó  el  plan 
para  la  próxima  campana  y  que  jo  me  comprometí  á  po- 
nerme á  la  cabeza  de  las  tropas,  fué  bajo  la  precisa  ó 
indispensable  base  de  que  las  fuerzas  constasen  de  ocho 
mil  hombres,  que  se  creyeron  suficientes  para  la  magni- 
tud de  la  empresa  y  que  contasen  con  los  recursos  nece- 
sarios para  subsistir,  á  fin  de  que  su  falta  no  fuese  un 
obstáculo  ó  embarazo  para  las  operaciones.  No  se  habrá 
olvidado  tampoco,  que  los  fondos  que  entonces  se  desig- 
naron, no  producían  la  cantidad  á  que  debia  ascender  el 
presupuesto  total  del  ejército  en  campaña,  y  que  yo,  co- 
nociendo el  estado  comprometido  del  erario  público,  no 
exigí  sino  aquello  que  bastase  á  su  conser\'acioD ,  contan- 
do con  el  exacto  manejo  de  los  caudales,  la  vigilancia  de 
las  aduanas  marítimas,  y  la  mas  extricta  economía  en  to- 
dos los  ramos  cuyos  puntos  dependían  de  mí,  que  harían, 
aumentar  alguna  cosa  los  productos.  Al  contraer  por  mi 
parte  el  compromiso  indicado,  al  encargarme  de  una  cam- 
paña llena  de  dificultades  por  la  distancia  en  que  debia 
hacerse,  por  la  clase  de  las  tropas  destinadas  á  ella,  y  por- 
que el  malogro  de  la  primera  la  hacia  mas  complicada  á 
causa  de  las  funestas  impresiones  que  habla  dejado,  y  que 
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era  indispensable  borrar  enteramente,  conocí  qne  iba  á 
1886.  llamar  sobre  mí  la  atención  y  miradas  de  mis 
conciudadanos.  Se  habian  puesto  en  mis  manos  los  desti- 
nos de  la  república,  sn  integridad,  su  honor;  acaso  su 
existencia  como  nación,  dependian  del  acierto  y  oportu- 
nidad de  las  operaciones:  un  error,  una  falta,  podían  com- 
prometerlo todo.  ¿Y  con  qué  contaba  yo  para  salvar  tan 
preciosos  objetos?  Con  las  solemnes  ofertas  del  supremo 
gobierno,  ofertas  fundadas  en  la  opinión  pública  qae  cla- 
maba porque,  haciéndose  un  esfuerzo,  se  castigase  la  osa- 
día de  los  que  vulneraban  su  nombre  y  se  repartían  su 
territorio.  Se  ha  procurado  satisfacer  esta  opinión,  ese  vo- 
to público,  persuadiendo  que  el  ejército  nuevamente  des- 
limido  á  Tejas  lleva  todos  los  elementos  necesarios  de  fuer- 
a  y  sobra  de  recursos.»  Después  de  agregar  que  << ponien- 
do la  mas  ciega  confianza  en  lo  ofrecido,  salió  de  la 
capital,»  dice  que  nada  de  lo  que  se  le  prometi()  llegó  á 
dársele;  que  «&  su  llegada  á  San  Luis  Potosí,  no  parecian 
las  libranzas;»  que  ^^^'pasaba  un  correo,  llegaba  otro,  y  en 
ninguno  iban  las  libranzas  tantas  veces  ofrecidas; >>  que 
^^en  cuanto  á  tropa,  encontró  al  reunirías  en  San  Luis, 
una  enorme  baja  del  cálculo  que  se  le  habia  presentado 
como  infalible:»  y  que  «en  habilitar  á  todas  las  tropas 
qne  se  reunieron  al  ejército  de  aquellos  tres  departamen- 
tos y  otros  gastos  indispensables,  entre  ellos  librar  diez 
mil  pesos  á  las  estacionadas  en  Matamoros  que  estaban 
expuestas  á.  cometer  un  escándalo  por  falta  de  recursos, 
Pe  consumieron  los  cuatro  mil  posos  de  la  única  libranza 
que  condujo  y  cobró  la  comisaría.»  Se  quejaba  en  segui- 
da de  que  «en  vez  de  satisfacerle  sus  pedidos  y  de  llenar- 
ToMo  XIL  13 
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In  los  solemnos  compromisos  contraídos,  se  le  quitasen 
j)or  diversas  órdenes  del  ministerio  de  hacienda,  de  que 
acompañaba  una  copia,  cerca  de  cien  mil  pesos  de  los 
])roducto.s  futuros  de  la  aduana  de  Tampico  con  que  con- 
ta])a,  única  que  producia,  y  que,  como  la  de  Matamoros, 
que  nada  rendia  y  los  derechos  de  conductas,  formaban 
la  espnranza  de  aquella  comisaría.»  Hecha  esta  pintura 
(juo  formaba  el  contraste  de  lo  que  se  le  habia  ofrecido  al 
tomar  ni  mando,  anadia  que,  «en  esta  virtud,  cumplien- 
do coa  lo  que  le  habia  anunciado  al  ministro  de  la  guer- 
ra, y  aunque  le  era  en  extremo  doloroso,  habia  llegado  el 
cíiso  do  dojar  el  mando  del  ejército.»  «Conozco,»  agregaba, 
V  todas  las  consecuencias  á  que  este  paso  puede  dar  lugar; 
poro  yo  no  las  he  preparado.  Ellas,  sean  cuales  fueren,  se- 
n\u  menos  funestas,  menos  trascedentales  al  crédito  exte- 
rior, (pie  las  que  produciría  el  arrastrar  á  la  muerte  ó  la 
ignominia  ocho  mil  mejicanos  hambrientos  y  sin  recursos 
on  un  dosiorto  cual  es  Tejas,  en  donde  es  necesario  Uevar- 
\o  todo.  Mi  doforencia  hasta  este  punto  seria  un  horrendo 
rrínuMi,  un  ongaüo  á  la  faz  del  mundo,  que  me  atraería 
una  inmensa  responsabilidad  hacia  mis  conciudadanos.» 
Kl  honrado  y  sincero  general  Bravo  terminaba  su  nota 
eon  las  siijuientos  palabras  que  revelan  su  abnegación  y 
su  ardiente  patriotismo:  vvSigo  en  el  ejército,  haré  la  cam- 
paña, pereceré  en  ella,  si  esta  suerte  me  está  determina- 
da: jv^ri^  sera  oo:no  subalterno,  como  soldado  de  esta  pa- 
tria nierívla,  :i  cuvo  servicio  he  consaj:rado  toda  mi  exis- 
;o:;c:a:  i;o  co:no  coneral  en  :eí>.  Mi  honor  no  se  habrá 
i::ai:cri!ado.  la  r.av^ion  no  :ne  acusará  de  haber  compro- 
:*..;:\i;  su  ,iicv.i?al  ui  su  uoiubre.  ni  el  e'ército  me  re- 


CAPÍTULO   II.  99 

prochará  haber  suscrito  &  su  deshonra  é  ignominia.  Da- 
do este  paso,  me  ocupo  de  formar  un  manifiesto  de  los 
motivos  que  imperiosamente  lo  han  exigido.» 

1836.  El  gobierno,  hecha  la  dimisión  del  mando 

del  ejército  por  D.  Nicolás  Bravo,  nombró  general  en  jefe 
&D.  Vicente  Filisola,  que,  habiendo  sido  absuelto,  como 
tengo  referido,  de  los  cargos  que  se  le  habian  hecho  por. 
haberse  retirado  después  de  la  prisión  de  Santa- Anna, 
inspiraba  notable  confianza  por  sus  conocimientos  milita- 
res y  su  honradez.  El  presidente  D.  José  Justo  Corro,  á 
pesar  de  los  obstáculos  con  que  tropezaba  por  lo  exhausto 
del  erario,  hacia  esfuerzos  para  reunir  elementos  con  que 
vencer  á  los  téjanos,  y  la  escasa  marina  nacional  con  que 
contaba  la  república  mejicana,  fué  aumentada  con  algu- 
nos buques  pequeños,  y  se  enviaron  tropas  que  reforzasen 
el  ejército  que  se  hallaba  en  la  frontera  de  Tejas,  en  es- 
pera de  los  elementos  indispensables  para  volver  ;\  pe- 
netrar en  el  territorio  usurpado.  El  gobierno,  falto  de 
recursos,  procuraba  hacerse  de  ellos  excitando  á  los  parti- 
enlares  y  á  los  pueblos  á  que  se  hicieran  donativos  que 
ayudasen  á  los  enormes  gastos  que  exigia  la  guerra.  La 
prensa  toda  se  ocupaba  en  presentar  como  la  gloria  mayor 
délos  ciudadanos,  hacer  todos  los  sacrificios  por  la  hon- 
mde  la  patria,  y  en  el  «Diario  Oficial,»  se  publicaban 
diariamente  los  nombres  de  las  personas  que  daban  canti- 
dades de  dinero,  y  la  suma  de  que  cada  una  se  habia  des- 
prendido. Pero  ese  recurso  era  muy  corto,  pues  parali- 
zado el  comercio  y  con  poca  vida  todos  los  ramos  de  la  in- 
dustria, de  la  agricultura  y  de  los  diversos  giros  que 
forman  la  riqueza  de  los  pueblos,  los  particulares  se  encon- 
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1836.  traban  en  imposibilidad  de  hacer  grandes  d^ 
§eiijbolsos«  cuando  se  hallabaii«  por  otra  parte,  agobiados 
de  iiiíp  lestos.  Hasta  las  fincas  urbanas  que  no  habimn 
pagado  contribacion  ningiina  desde  el  establecimiento  de 
la  repúN-ica,  se  dispuso,  por  decreto  que  dio  el  congreso 
el  30  de  Junio,  en  vista  de  la  triste  situación  de  la  ha*- 
cienda.  que  pagasen  ifos  duros  por  cada  mil  de  valor  de  las 
expresada.^  propiedades,  que  venia  á  ser  como  el  cuatro 
por  ciento  sobre  los  alquileres,  calculando  estos  en  un 
cinco  por  ciento. 

La  situación  de  la  cosa  pública  no  podia  ser  mas  aflic- 
tiva. DLficil  hubiera  sido  al  individuo  de  mas  energía  j 
capacidad,  dar  un  impulso  vigoroso  á  la  marcha  del  país 
en  las  tristes  circunstancias  que  le  rodeaban;  y  no  es  de 
extrañar,  por  lo  mismo,  que  el  hombre  que  en  aquellos 
momentos  estaba  encargado  de  conducir  la  nave  del  Es- 
tado, no  la  sacase  del  revuelto  mar  cuvas  furiosas  olas 
chocaban  contra  ella.  D.  José  Justo  Corro  era  un  hombre 
de  recta  intención,  de  intachable  conducta,  religioso,  de 
costumbres  puras  j  amante  de  su  patria;  pero  como  go- 
bernante, carecia  de  resolución  y  de  energía;  era  tímido 
político,  y  no  tenia  esos  arranques  atrevidos  que  algunas 
veces,  en  situaciones  difíciles,  son  necesarios  en  los  que 
se  hallan  al  frente  de  los  destinos  de  una  nación. 

Todos  los  medios  de  que  se  valió  el  gobierno  para  ha- 
cerse de  recursos  y  enviarlos  á  las  tropas  que  debian  con- 
tinuar la  guerra  contra  los  colonos  sublevados,  fueron  in- 
suficientes. El  general  D.  Vicente  Filisola,  situado  con 
su  ejército  en  la  frontera  de  Tejas,  esperaba  recibir  los  re- 
fuerzos y  dinero  que  eran  indispensables  para  penetrar  en 
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la  provincia  rebelde,  y  perioaceció  as^í  por  mucho  tiem- 
po. Eatre  tanto,  el  gobierno  áe  loa  Estados -Un  idos,  de- 
seando  aumentar  las  dificultades  xsoú-que  luchaba  el  de 
Méjico,  se  apresuró  á  reconocer  la  independencia  de  Te- 
ja?, pudiendo  con  esto  los  téjanos  contar  con  .decursos  con- 
siderables de  que  antes  carecian.  Entonces  se  ektaban  pal- 
pando, desgraciadamente,  los  tristes  resultados  de'láúrn,- 
prudencia  cometida  por  Santa-Anua.  Este,  aunque 'sin 
barra  de  hierro  ya  en  los  pies,  que  solamente  la  tuvo  en 
ios  primeros  dias,  continuaba  en  estrecha  prisión  y  sien- 
do objeto  del  rencor  de  los  téjanos  que  habían  perdido  sus 
propiedades  en  los  incendios  veriñcados  por  su  orden,  ó  al- 
gan  deudo  en  los  que  hablan  sido  pasados  por  las  armas. 
Después  de  ocho  meses  de  hallarse  en  esa  crítica  situación , 
fué  conducido  á  los  Estados-Unidos  por  el  general  Haus- 
ton,  en  el  mes  de  Diciembre. 

Mientras  el  gobierno  de  Washington  violaba  con  su  in- 
noble conducta  los  derechos  de  Méjico,  y  tuvo  que  reti- 
rarse de  los  Estados- Unidos  el  enviado  extraordinario  me- 
jicano D.  Manuel  Eduardo  de  Gorostiza,  la  España  reco- 
nocia  la  independencia  de  su  antigua  metrópoli,  de  la 
república  mejicana.  El  28  de  Diciembre  de  183G  se  cele- 
bró el  tratado  que  hablan  anhelado  todos  los  hombres  de 
bien  de  ambos  países,  especialmente  los  españoles  radica- 
dos en  Méjico  y  sus  familias  mejicanas,  que  se  veian  de 
esa  manera  libres  del  temor  de  ser  espulsados.  Los  pleni- 
potenciarios, fueron,  por  parte  del  gobierno  mejicano,  Don 
líigael  Santa  María,  y  por  el  de  España,  de  que  era  rei- 
na Isabel  II,  gobernando,  por  su  menor  edad,  D.'  Cristi- 
na, viuda  de  Fernando  VII,  D.  José  María  Calatrava.  La 
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noticia  llegó  &  Méjico  en  Abril  del  año  siguiente.  El  mi- 
nistro  de  relaciones  qiie«  coino  veremos  después,  era  en 
esos  momentos  D/'lJtiis  Gonzaga  Cuevas,  se  presentó  al 
congreso  en  la  sesión  del  27  de  Abril,  4  dar  cuenta  de  la 
fausta  nueva^'y' dando  por  ella  la  enhorabuena  á.  la  c&- 

•     •     ■  ' 

mará,  ^^6,'' aludiendo  á  un  pronunciamiento  que  acababa 
de '.Vdr.iíicarse  en  San  Luis  Potosí,  tomando  por  pretexto 
ese'esplotado  asunto:  «Ya  no  será  este  un  pretexto  para 
turbar  la  paz  por  los  enemigos  del  orden.»  J^  c&mara 
aprobó  los  tratados  sin  discusión  y  con  la  mayor  compla- 
cencia. Hablando  de  ellos  D.  Carlos  María  Bustamante  en 
una  de  sus  obras  (1)  dice:  que  «eran  los  únicos  ventajosos 
cjue  hasta  entonces  habia  celebrado  Méjico  con  las  nacio- 
nes extranjeras.»)  Reconocida  la  independencia,  Don  Mi- 
guel Santa-María  quedó  de  ministro  de  Méjico,  cerca  del 
gobierno  español,  se  jubiló  &  los  empleados  españoles  con 
todos  sus  sueldos,  y  los  militares  volvieron  al  ejército, 
contándoles  por  su  antigtledad  todo  el  tiempo  que  habian 
estado  separados  del  servicio. 

1836.  £1  año  de  183C  terminó  con  la  publica- 

ción de  la  Constitución  central,  en  30  de  Diciembre,  de- 
oretada  por  el  congreso.  Se  le  dio  el  nombre  de  las  «Sie- 
te lleves.  ^^  porque  ese  era  el  número  de  que  estaba  com-* 
puesta.  En  esa  constitución  se  estableció,  además  de  los 
jKKleres  legislativo,  ejecutivo  y  judicial,  otro  cuarto  po- 
der, llamado  -  Conservador.  ^  cuva  misión  era  re^rular  los 
aot<>s  de  los  otros,  cuidar  de  que  las  leyes  fuesen  exacta- 
mente observadas,  deohirar  cuando  alguno  de  ellos  que- 
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biantaba  la  constitución  ó  se  excedia  de  sus  facultades  y 
declarar  cuál  era  la  voluntad  nacional  en  los  casos  ex- 
traordinarios que  pudieran  ocurrir.  Pero  este  poder  puede 
decirse  que  era  nulo,  puesto  que  carecía  de  fuerza  física 
para  hacerse  obedecer,  y  por  lo  mismo  fué'  visto,  desde 
im  principio,  con  la  mayor  indiferencia.  Por  las  leyes 
contenidas  en  la  nueva  constitución  central,  el  gobierno 
general  era  el  que  nombraba  los  gobernadores  y  manda- 
ba directamente  en  todos  los  puntos  de  la  república:  los 
Estados,  en  virtud  de  ellas,  tomaron  el  nombre  de  «De- 
partamentos;» fueron  suprimidos  los  congresos  de  los  Es- 
tados, y  los  gobernadores  quedaron  asistidos  de  Consejos 
poco  numerosos,  que  se  llamaron  «Juntas  Departamen- 
tales.» 

Los  autores  de  las  nuevas  leyes  dadas  con  arreglo  al 
sistema  de  república  central  que  se  trataba  de  afirmar, 
las  dictaron  con  la  mira  de  que  no  pudieran  verificarse 
escenas  desgarradoras,  semejantes  á  las  que  se  verifica- 
ron en  1828  y  1833,  en  que  la  parte  mas  exaltada  del 
partido  yorkino,  dominada  por  sus  pasiones  políticas  y 
dej&ndose  arrastrar  por  ellas,  cometió  excesos  lamenta- 
bles que  desaprobaron  los  hombres  mas  sensatos  de  su 
misma  comunión  política,  separándose  mucbos,  de  sus 
banderas.  IjOs  excesos  cometidos  entonces  por  una  frac- 
ción exaltada  de  aquel  partido,  perjudicaron  á  todo  éste, 
y  dieron  motivo  á  que  se  tuviese  como  inaceptable  la 
constitución  federal.  Impresionado  D.  Miguel  Santa  Ma- 
ría por  las  terribles  escenas  de  persecución  que  presenció 
en  1833,  durante  la  administración  de  Farias,  de  que  él 
fné  ñctiraa,  hacia  la  pintura  mas  triste  de  los  frutos  pro- 
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(lucilos  en  la  sociedad  por  la  constitucioa  de  1824,  en 
un  follólo  rjuíí  oseriMó  bajo  la  impresión  reciente  de  los 
acontecimientos.  En  él  decia  &  los  mejicanos,  que  vol- 
viesi.'.n  la  vista  A  los  frutos  que  liabia  dado  á  la  socied^ 
la  expresada  constitución  en  su  prácti  ^a  y  ejecución  por 
espacio  do  ocho  años,  y  que  encontrarían  que  solo  habia 
producido  «;^^uerras  intestinas,  odios  y  persecuciones,  ex- 
pulsiones, enormísimas  deudas,  y  la  mas  escandalosa  di- 
lapidación dol  erario  nacional  y  del  de  cada  uno  de  los 
Estados.»  L^s  pro«j^unlaba  <'en  qué  manera  se  habían  au- 
niíMitado  roal  y  snnsiblemente  los  progresos  de  la  educa- 
ción y  la  mojora  do  su  condición,»  y  contestaba  que  «en 
ninguna,  porque  apenas  se  consairraban  á  procurárselas 
los  vordailoros  amigos  do  ellas,  cuando  eran  interrumpi- 
dos por  los  tra>tornns  é  hipócrita  filantropía  de  los  turbu- 
lí^ntos.»  Afiadia  que  -los  ruinosos  empréstitos  de  cada 
momento,  o\  escandaloso  agiotaje  sobre  las  rentas  públi- 
cas devoraban  la  sustancia  del  pobre  para  engrosar  las 
fortunas  do  unos  cuantos,  satisfacer  de  antemano  los  cuan- 
liosos  sueldos  do  los  goborm^ntes,  en  tanto  que  las  viudas 
y  huérfanos  aguanlaban  necesitados  su  escasa  porción,» 
resultando  en  consecu  ?nria  el  malestar  de  la  mavoria. 
S,^guia  diciendo  que  la  expresada  constitución  de  1824, 
-tal  cual  se  habia  observado,  habia  sido  el  semillero  fe- 
rundo  de  anibloiones,  codicias  v  desmoralización:  el  ve- 
nenu  aotivo  de  revo;uv?iones  perlóiicA^.-  Decia  que  «el 
noble  empleo  de  repr;  seiitar  a  los  pueblus  y  darles  leyes 
oonver.ientos,  s»^  h:ibia  convertido  en  modo  de  vivir  y 
as^j:urarse  rer.tas  de  íres  mil  p^^sos  que  daba  á  cada  di- 
puUvlo.-  que  es  el  sueldo  que  tiene  en  Méjico  todo  re- 
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pnerntante  de  la  nación,  y  añadía:  «El  solo  congreso 
general  cuesta  anualmente  al  pueblo  mejicano  trescientos 
doce  mil  pesos,  y  sobre  tal  suma  cuéntense  los  de  las 
rmia  l^slaturas  pagadas  asimismo  con  salario  anual.» 
D.  Miguel  Santa  María  terminaba  la  pintura  de  la  cons- 
titaeioQ  con  las  siguientes  palabras:  «¿Qué  especie  de 
eoDititucion  es  la  que  tiene  que  estar  apelando  á  cada 
momento,  por  meses  enteros,  y  hasta  por  años,  á  facul^ 
tete  extraordinarias,  esto  es,  &  dictaduras,  esto  e?,  á 
prier  de  un  hombre  y  no  de  la  ley?  ¡Original  constitu- 
ción la  que  tiene  que  dejar  de  existir  continuamente  por 
mío  existir  en  cortos  intervalos!  Hay,  pues,  en  ella  un 
timo  sustancial,  radical,  permanente.  Es,  por  tanto,  Re- 
gido el  caso,  urge  la  necesidad  de  ocurrir  á  la  fuente  de 
doade  se  derivan  las  constituciones  para  reformar,  alte- 
nré  oamhiar  la  que  al  presente  está  consumando  la  rui- 
Qt  de  la  patria.  Constitución  de  un  pueblo  libre  se  nece- 
Kti;  pero  descansando  sobre  garantías  reales,  positivas, 
atables.» 

1886.  Aunque  en  la  nueva  constitución  de  las 

«rSiete  Leyes,»  se  trató  de  evitar  los  defectos  de  aquella  á 
qaien  iba  á  suceder,  sin  embargo  dejaba  todavía  mucho 
qne  desear.  Pero  las  obras  pueden  irse  perfeccionando:  y 
la  constitución  que  acababa  de  darse,  tenia  la  recomenda- 
ción de  buscar  una  regla  fija  para  dar  los  destinos  á  los 
hombres  mas  aptos  y  honrados,  poniendo  un  valladar  á  las 
ambiciones  de  los  osados  que  abundan  siempre  en  los  pai- 
tes agitados  por  las  contiendas  políticas,  pues  existiendo 
generalmente  la  moralidad,  el  saber,  el  amor  al  orden,  & 
la  paz  y  el  respeto  á  la  sociedad  en  las  personas  que 

Tomo  XII.  14 
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cuentan  con  un  modo  honesto  de  vivir,  á  ellas  ddbia  11»^ 
marse  á  desempeñar  los  empleos  públicos. 

Entre  tanto  que  el  poder  legislativo  se  habia  ocupaái 
en  terminar  la  constitución,  el  país  se  hallaba  preoonpiji 
con  la  cuestión  de  Tejas,  á  la  vez  que  justamento  iudigt* 
nado  por  la  desleal  conducta  observada  por  los  Bsiadi» 
Unidos  en  aquella  cuestión  justa  y  dehrara  para  iMmagi^ 
canos.  D.  Vicente  Filisola  continuaba  con  su  ejénsito  «b 
la  frontera  de  la  provincia  rebelde,  sin  recibidlos  rae 
necesarios  para  entrar  en  ella,  mientras  loa  téjanos 
bian  de  la  república  vecina  gente  y  armas  en  abnndafll<» 
cia  que  les  hacia  cada  vez  mas  fuertes.  En  ese  estad»  és 
agitación  y  de  disgusto  en  que  se  hallaba  el  pais,  Uegéé 
Méjico  el  general  1).  Anastasio  Bustamante,  que  fiiA4e 
los  esportados  en  la  administración  de  Farias.  Los  gnUÉ 
recuerdos  que  habia  dejado  de  su  gobierno  de  1838/i 
1832,  en  que  reinó  el  orden  y  la  abundancia,  habian^ki» 
che  que  se  esperase  su  vuelta  con  impaciencia,  paeft^M 
habia  ñjado  ya  en  él  la  opinión  para  elegirle  presidsoÉiL 
Con  su  elevación  al  poder  esperaban  todos  que  las-oosai 
tomarían  una  marcha  próspera  y  feliz.  ^ 

Con  sentimiento  muy  diverso  al  de  placer  que  ezpeiíi^ 
mentó  el  público  al  llegar  á  las  playas  mejicanas  el  gSM^ 
ral  D.  Anastasio  Bustamante,  llegó  á  saber  la  vuelta  dt 
otro  personaje  al  pais,  en  que  habia  figurado  sieoijkr»  mu 
primer  término.  Este  personaje  fué  D.  Antonia  LopeB^él 
Santa- Anua.  Conducido  desde  Tejas  á  los  Estados^Uiuáas 
por  el  ¿reueral  Houston,  como  tengo  referido  en  féfpam 
anteriores,  permaneció  en  Washington  hasta  el  iiifli»dt| 
Febrero  de  1837.  Lograda  asi  su  libertad,  seembaaoé 


f 


CtflTL'LO  II.  107 

kVirca  de  guerra  norte-americana  «Pincer»  que  le  fací- 
lité  el  presidente  Jakson,  y  se  dirigió  &  Yeracroz  en  com- 
pSU  del  coronel  Almonte,  en  cuyo  puerto  desembarca- 
m  poeoe  días  después.  En  cuanto  saltó  á  tierra ,  se  re-* 
toé  Santa-* Asna  á  su  hacienda  de  Manga  de  Clavo  ^ 
sragonzado  del  mal  suceso  de  su  empresa.  £1  presidente 
íiáiiino  D.  José  Justo  Corro,  lejos  de  hacer  que  se  le  su- 
jitass  á  un  juicio  donde  respondiera  de  su  conducta  así  en 
ksbssrvada  en  campaña  como  cuando  estuvo  prisionero, 
la^^sféndió  desde  que  sufrió  el  descalabro  en  San  Jacinto, 
Mitra  los  cargos  que  se  le  hacian,  y  calificaba  &  los  que 
n nostraban  enemigos  del  que  se  hallaba  prisionero,  de 
kMpbres  injustos  y  contrarios  4  la  tranquilidad  pública. 

No  le  libró  sin  embargo  ¿  Santa- Auna  la  consideración 
M  gobierno,  de  los  ataques  de  la  prensa  y  de  sus  enemi- 
9N.  Estos  y  aquella  le  echaron  en  cara  su  conducta  débil 
«luido  prisionero,  accediendo  á  lo  que  le  pidieron  los 
MBUgos  de  la  patria.  Santa-Anna,  queriendo  vindicar- 
le^ dio  un  manifiesto  que  publicó  £1  Iris;  pero  su  de- 
ÍNisa,  reducida  &  culpar  &  los  subalternos  y  4  enaltecer- 
se, quedó  muy  lejos  de  satisfacer  al  público.  Cuando  se 
ha  cometido  un  error  ó  un  acto  de  debilidad,  el  silencio 
y  Ja  modestia  son  los  mejores  medios  para  desarmar  al 
soalniio  y  hacer  que  se  olviden  las  faltas. 

M»r«  Entre  tanto  el  período  de  la  elección  de 

inaíiente  de  la  república  habia  llegado.  El  pais  esperaba 
MI  ansia  el  remedio  á  los  males  que  sufria,  y  acariciá- 
bala lisonjera  esperanza  de  que  el  hombre  que  iba  á  em- 
el  timón  de  la  nave  del  Estado,  la  conduciría  por 
mas  bonancibles  que  por  los  que  hasta  entonces  ha- 
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bia  navegado.  El  individuo  qne  alcanzó  la  confianxa  de  la 
nación  para  regir  los  destinos  de  ésta,  fné  el  goieral  Don 
Anastasio  Bnstamante;  j  el  congreso,  por  decreto  de  17  de 
Abril  de  IKH,  le  declaró  presidente  de  la  repúbliea,  per 
ocho  años,  con  arreglo  á  la  nneva  eonstítaeion.  Ellevado 
asi  al  poder,  prestó  el  jaramente  de  costumbre  el  19  de 
Abril,  ante  la  cámara  de  diputados  que  presidia  D.  Juan 
Manuel  Eiizalde,  y  en  segada  dio  una  proclama  en  que 
decia,  que  el  deseo  de  combatir  por  la  integridad  del  lei^ 
ritorio  de  la  palñá  en  los  campos  de  Tejas,  contra  los  ee* 
lonos  usurpadores,  le  habian  hecho  volver  á  esta,  dejando 
la  vida  tranquila  que  llevaba  en  Europa;  que  si  aceptaba 
el  elevado  cargo  con  que  se  le  habia  honrado,  era  porque 
la  constitución  le  prohibía  rehusarlo,  aunque  en  circuns- 
tancias mas  favorables  para  la  nación,  lo  hubiera  hecho; 
y  manifestó  una  determinación  sincera  de  consag^rarse  al 
bien  público,  ejercer  con  rectitud  y  equidad  la  justicia 
sin  que  influyesen  en  sus  determinaciones  recomendación-' 
nes  ni  amistades,  y  obrar  conforme  á  los  intereses  del  país 
entero.  Justo  apreciador  de  los  hombres  honrados  y  de 
mérito,  nombró  un  ministerio  de  individuos  en  quienes 
concurrian  las  dignas  cualidades  expresadas,  y  que,  per 
lo  mismo,  eran  muy  apreciadas  en  la  sociedad.  Para  mi- 
nistro de  la  guerra  fué  nombrado  el  general  D.  Mariano 
Michelena,  que  en  1809,  siendo  teniente  capitán  del  regi- 
miento de  linea  de  la  Corona,  dirigia  en  Valladolid  la  junta 
que  trabajaba  por  la  independencia;  que  estando  preso  por 
ese  motivo  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  trató  de 
nuevo  de  dar  el  grito  de  independencia;  y  que  enviado  4 
España,  ascendió  al  grado  de  coronel  eu  el  ejército  espafiolf 
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fegmando  á  su  patria  con  vastos  conocimientos  militares. 
Fm relaciones  exteriores,  D.  Luis  Gronzaga  Cuevas,  nota* 
bbpor  su  ilustración,  honradez  y  virtudes.  De  relaciones 
ttteriores,  el  ilustre  jurisconsulto  mejicano  Don  Manuel 
é^h  Peña  y  Peña,  que  habia  desempeñado  distinguidos 
eaigos  públicos  durante  el  gobierno  español,  y  que  hecha  la 
iadependencia  ocupó  destinos  elevados,  siendo  el  primero 
úát  ministro  plenipotenciario  y  enviado  extraordinario 
qisse  le  confirió  en  tiempo  de  Iturbide,  cerca  del  gobierno 
déla  república  de  Colombia.  Para  hacienda  fué  nombra- 
<b  Don  Joaquin  Lebrija,  hombre  de  reconocida  probidad 
qae,  en  medio  de  las  escaseces  del  erario,  buscaba  los  re- 
daños de  la  manera  que  menos  gravosos  fueran  al  país, 
notívo  por  el  cual,  dice  D.  Carlos  María  Bustamante, 
^aban  su  salida  del  ministerio  los  agiotistas,  «porque 
d  honrado  ministro  Lebrija  no  quería  celebrar  contratos 
mntrios  con  ellos  que  consumasen  la  ruina  de  la  na- 
oioir». 

La  elección  hecha  por  el  presidente  respecto  de  sus 
ttmistros,  no  pedia  ser  mas  acertada;  y  hablando  de  ella, 
<lÍ6e  D.  Carlos  María  Bustamante  que  «pareció  bien  al 
fiblico  este  nombramiento. » 
Parecía,  pues,  que  siendo  encargados  de  la  dirección 
X9BT.  de  los  asuntos  públicos  hombres  cuya  pro- 
bidad, patriotismo  y  saber  eran  una  garantía  para  la  na- 
cian,  las  discordias  civiles  cesaran  por  entonces,  y  unién- 
daea  todos  los  partidos  para  defender  la  integridad  del 
tttritorio  nacional,  obrasen  animados  de  un  solo  senti- 
níento,  del  sentimiento  sa^o  del  amor  á  la  patria,  á  fin 
^  castigar  á  los  usurpadores  colonos,  restableciendo  en 
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Tejas  las  autoridades  mejicanas.  Este  era  sin  duda  el  de* 
seo  de  todos  los  hombres  que  no  vivian  de  los  trastoron 
públicos,  que  no  ambicionaban  empleos ,  cualesqwen 
que  fuesen  sus  ideas  políticas;  pero  los  que  aspirabauA 
honores  y  mando;  los  que  se  habían  elevado  por  medió 
de  las  convulsiones  que  habian  agitado  al  pai9;  eqos,  ana- 
que  anhelaban  también  batir  á  los  enemigos  de  la  patrift-y 
querian  hacerlo  después  de  colocar  &  sus  caudillos  ea  0I 
poder,  pues  preocupados  con  la  idea  de  su  causa,  aplaxar. 
lian  para  después  del  triunfo  de  esta,  la  cuestión  tejante 
Cuando  todavía  el  nuevo  presidente  y  sus  ministros .  00 
habian  tenido  tiempo,  por  decirlo  asi,  de  tomar  po8e9UHi 
de  sus  respectivos  puestos,  estalló  en  San  Luis  Potosí, -en 
el  mismo  mes  de  Abril,  una  revolución,  proclamando . la 
constitución  federal.  El  caudillo  del  movimiento  fuá^  el 
coronel  D.  Ramón  ligarte,  que  estaba  encausado.  Su  ipú^ 
mor  diligencia  fué  hacerse  de  recursos;  y  para  cqdw« 
{^uirlo,  se  apoderó  de  treinta  y  un  mil  duros  que  habia  en 
aquella  casa  de  moneda.  No  bastándole  esta  suma,  se- 
currió  á  un  medio  bien  opuesto  á  los  principios  de  libeft*- 
lad  y  garantías  individuales  que  proclamaba,  y  que  al 
gobierno  no  las  habia  atacado  en  lo  mas  mínimo.. Sía 
cuidarse  de  que  acababa  de  celebrarse  el  reconocimiento 
de  la  independencia  de  Méjico  por  España,  puso  presos  & 
treinta  y  dos  pacíficos  comerciantes  y  propietarios  espar 
uoles,  exigiéndoles  por  su  libertad,  una  cantidad  do 
ciento  sesenta  y  nueve  mil  duros,  que  se  vieron  preoi 
dos  á  entregar,  sufriendo  así  un  golpe  sensible  en 
fortunas,  con  daño  á  la  vez  ^  sus  hijos  mejicanos  %tt» 
eran  los  que  habian  de  heredarlas.  Este  secuestro  politice^. 
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baehaoQ  personas  apreciadas  en  la  sociedad,  disgustó  & 
todmlos  habitantes  de  San  Luis  Potosí  ^  no  menos  que  á 
ki demás  hombres  honrados  del  país  entero.  El  gobierno^ 
«o  el  momento  que  tuvo  noticia  del  pronunciamiento, 
dio  orden  al  coronel  D.  Pedro  Cortázar,  ^  hermano  del  ge* 
BodD.  Luis,  para  que  con  la  caballería  del  Bajío  mar- 
chüe  sobre  los  sublevados,  y  lo  mismo  ordenó  al  general 
Dl  Mariano  Paredes  de  Arrillaga  que  se  hallaba  en  Jalis* 
«e;El  coronel  D.  Ramón  Ugarte,  al  saber  que  marcha- 
bm  f uersas  del  gobierno  á  batirle,  abandonó  San  Luis 
PMosí,  y  se  dirigió  á  Rio  Verde,  donde,  invitado  por  él, 
hbia  secundado  ya  su  pronunciamiento  el  general  Don 
Bitéban  Moctezuma  que  tenia  á  sus  órdenes  bastante  gen- 
te de  caballería  que  habia  reunido  en  las  rancherías.  Los 
pimeros  que  sufrieron  los  efectos  del  pronunciamiento 
de  Moctezuma,  fueron  los  hacendados,  pues  no  contando 
y»  él  ni  por  su  gente  con  recursos  para  hacer  la  guerra, 
lee  sacaban  de  las  haciendas  de  campo  tomando  semillas, 
cibaUoB,  algún  dinero  y  cuanto  en  ellas  habia  que  pudie- 
n  serles  útil.  No  se  libró  de  contarse  entre  los  obligados 
i  dar  lo  que  se  les  exigia,  ni  D.  Matías  Martin  de  Aguir- 
ve,  no  obstante  deberle  Moctezuma,  como  tengo  ya  refe- 
rido, parte  de  su  fortuna,  lo  que  sabia  y,  por  decirlo  así, 
SQ  carrera,  pues  le  favoreció  desde  que  fué  soldado  raso, 
liaeero,  del  escuadrón  que  Aguirre  mandaba  antes  de  la 
independen cia.  Sin  tener  presente  estos  beneficios,  Moo- 
teuma  le  exigió,  al  pronunciarse,  mil  quinientos  duros 
dstoatribucion,  que  se  vio  precisado  &  entregarlos. 
'  t8S7.  Mientras  loados  jefes  del  pronunciamiento 

*Mado  recursos  de  donde  los  encontraban  procuraban  ex* 
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tender  la  revolución ,  el  general  D.  Mariano  Paredes  de  Ar* 
riliaga  que  kabia  salido  en  su  busca  para  batirles,  llegó  á 
San  Luis  Potosí  con  sus  tropas.  Moctezuma  y  D.  Ranum 
ligarte  permaneoian  en  Rio  Verde  aumentando  sus  ñUs 
con  gente  de  las  rancberias,  sumamente  diestra  en  el  má« 
nejo  del  caballo.  Las  fuerzas  del  gobierno,  sin  detenene 
en  San  Luis  Potosí  mas  que  lo  muy  precise  para  descansar^ 
<*.outinuaron  su  maroha  hacia  el  sitio  en  qué  se  hallabail 
los  pronunciados.  El  general  D.  Esteban  Moctezuma  situó 
su  campamento  en  las  orillas  de  la  antigua  villa  de  Santa 
Klena,  que  hoy  lleva  el  nombre  de  «Ciudad  Fernandez^» 
Ku  la  tarde  del  dia  26  de  Mayo  salió  Paredes  de  la  lia» 
ciexida  de  San  Diego  á  reconocer  el  terreno,  para  ver  si 
podría  batir  la  caballería  contraria  que,  en  la  tarde  ante^ 
r¡or«  poco  antes  de  ocultarse  el  sol,  habia  visto  que  for- 
rageaba  &  corta  distancia  de  las  trincheras  del  campa* 
mento  do  Moctezuma,  protegida  por  ellas.  Cuando  el  jefe 
de  las  tropas  del  gobierno,  después  de  tomar  todas  las  pvs- 
cauciones  que  exige  el  arte  militar^  hacia  el  reconocimien- 
to dol  tor^'uo«  con  su  caballería*  el  general  D.  Esteban  Moc^ 
tezuma^  p^Mii^udose  al  ¿rente  de  la  suya,  que  se  componia 
\U\  dosoiontos  sosenta  hombrejt,  salió  en  basca  de  la  contra- 
ria. M(K'U^zuma.  como  otras  veces  he  dicho,  tenia  un  v»* 
lor  que  rayaba  en  temeridad  y  una  fuerza  hercúlea:  su 
tigura  no  era  noble  ni  simpática,  y  en  ella  no  revelaba 
b  pniaiua  extraordinaria  que  tenia:  era  alto,  delgado, 
carado  d(^  hombn>s,  de  voz  suave  y  baja,  y  no  dejaba  oo^ 
xuvi^r  al  hablar,  eu  su  tenue  acento,  ninguno  de  los  ras* 
0>s  del   oar^oler  imperi.^^o  f  ecer^oo  que  le  diatin- 
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El  general  D.  Mariano  Paredes  de  Arrillaga  al  saber 
que  se  acercaba  y  que  se  hallaba  ya  á  un  cuarto  de  le  - 
gua,  dio  orden  á  la  fuerza  que  iba  de  descubierta,  de  que 
en  el  momento  que  avistase  al  enemigo  hiciese  una  reti- 
rada falsa,  y  al  mismo  tiempo  dispuso  el  resto  de  su  divi- 
sión de  una  manera  conveniente.  Moctezuma  se  lanzó  in- 
mediatamente sobre  la  descubierta  que,  fingiendo  resitir 
cuanto  le  era  posible  &  sus  contrarios,  se  fué  estratégica- 
mente retirando,  conforme  á  las  instrucciones  recibidas. 
Catado  el  general  Paredes  vio  logrado  su  objeto,  desplegó 
en  batalla  con  la  caballería  de  Guanajuato,  y  apoyando  su 
izquierda  con  la  compañía  de  Tampico,  teniendo  de  re- 
serva el  primer  escuadrón  de  Guadalajara,  avanzó  algu- 
nas varas,  presentándose  al  enemigo.  Entonces  se  em- 
prendió la  acción  con  furor  por  una  y  otra  parte,  siendo 
el  arma  el  sable  y  la  lanza.  Moctezuma  luchó  con  el  ar- 
rojo que  le  distinguia,  alentando  con  su  ejemplo  y  su  pa- 
labra á  sus  soldados;  pero  destrozado  al  fin  por  sus  con- 
trarios, tuvo  que  emprender  la  fuga  en  el  mayor  desorden 
J  precipitación,  después  de  haber  perecido  ochenta  de  sus 
mejores  dragones.  Perseguido  tenazmente  por  la  fuerza  ene- 
miga, fué  al  fin  alcanzado;  y  viéndose  precisado  á  defen- 
derse, cayó  muerto,  atravesado  de  heridas,  lo  mismo  que 
varios  oficiales  que  iban  á  su  lado.  Todo  cayó  en  poder  de 
las  tropas  del  gobierno,  cuyas  pérdidas  fueron  insignifican- 
las"?.  tes.  El  general  Paredes,  para  evitar  que  los 
dispersos  trataran  de  levantar  gente  en  las  rancherías  don- 
de Moctezuma  ejercia  bastante  influencia,  quiso  hacerles 
ver  que  éste  no  existia  ya,^'^  al  efecto  hizo  que  su  cadá- 
ver fuese  colocado  en  una  muía  aparejada,  y  con  uno  de 
Tomo  XIL  15 
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los  soldados  prisioneros  lo  envió  á  sus  partidarios  para  que 
le  diesen  sepultura. 

£1  coronel  D.  Ramón  Ugarte,  muerto  Moctezuma  y 
derrotada  su  caballería,  se  fortificó  con  la  infantería  en  el 
cementerio  de  Santa  Elena,  donde  habiéndole  intimado 
rendición  Paredes,  capituló  bajo  las  condiciones  de  poner 
la  fuerza  á  disposición  del  gobierno,  garantizándoles  la 
vida  á  los  jefes  y  oficiales,  concediendo  amplia  amnistía  á 
los  soldados,  y  que  el  jefe  principal  y  los  demás  que  acau- 
dillaron el  pronunciamiento,  no  tendrían  responsabilidad 
pecuniaria,  respecto  de  las  sumas  de  dinero  y  equipos  co- 
lectados en  San  Luis  Potosí  y  en  otros  pantos,  y  cuanto 
pudiera  pertenecer  á  la  nación . 

No  hubiera  aprobado  sin  duda  el  gobierno,  en  circuns- 
tancias menos  aflictivas,  esa  capitulación  que  dejaba  im- 
punes los  atentados  cometidos  por  el  caudillo  de  la  revo- 
lución para  hacerse  de  recursos;  pero  se  hallaba  en  la  ne- 
cesidad de  restablecer  á  todo  trance  la  paz  interior  para 
poder  disponer  de  todas  sus  fuerzas,  no  solo  porque  se  veia 
en  el  sagrado  deber  de  recobrar  el  territorio  usurpado  por 
los  colonos  téjanos,  sino  también  porque  el  pabellón  me- 
jicano acababa  de  sufrir  un  injusto  ultraje  délos  Estados- 
Unidos,  y  era  un  deber  de  honra  pedir  una  satisfacción  á 
su  gobierno.  Digno  es  de  referirse  el  hecho,  para  dar  á 
conocer  la  arbitrariedad  con  que  siempre  han  obrado  los 
Estados-Unidos  cuando  asi  ha  convenido  á  sus  intereses 
de  engrandecimiento.  El  gobierno  mejicano,  en  virtud 
del  justo  derecho  que  toda  nación  tiene  de  reducir  á  la 
obediencia  á  una  provincia  rtí)elde,  tenia  consagrada  una 
escuadrilla  á  recorrer  las  costas  de  Tejas  para  impedir  que 
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eutraseu  por  ellas  y  recibiesen  recursos  los  colonos  que  se 
habían  declarado  indepen dientes ,  al  mismo  tiempo  que 
reunia  fuerzas  en  la  frontera  para  penetrar  de  nuevo  en 
su  territorio*  Dos  goletas  mercantes  de  los  Estados-Uni- 
dos, denominada  una  la  «Champaio»  y  la  otra  la  «Lui^ia- 
na»  que  se  comunicaban  con  los  rebeldes,  fueron  captu- 
radas por  la  escuadrilla  y  conducidas  al  puerto  de  Ma- 
tamoros con  los  papeles,  para  ser  juzgadas:  la  goleta 
Champain  fué  colocada  dentro  de  la  barra,  marinada  por 
tiopa  mejicana,  y  la  Luisiana  fuera  de  ella,  al  costado  del 
bergantín  de  guerra  mejicano  llamado  «General  Urrea.^ 
No  bien  se  veriñeó  la  captura  de  las  dos  referidas  goletas, 
1837.       cuando  se  dejó  ver,  el  9  de  Abril,  la  corbeta 
de  guerra  de  los  Estados-unidos,  denominada  «La  Nat- 
chez,»  en  frente  de  la  bahía.  Después  de  voltejear  por  al- 
gún tiempo,  dio  fondo  junto  á  la  goleta  Luisiana,  sin 
ateoder  á  las  reclamaciones  del  comandante  del  bergantin 
inejicano  «General  Urrea,^>  que  le  pedia  que  mudase  de 
£>adeadero.  El  jefe  de  la  corbeta  norte-americana,  lejos 
^^6  respetar  la  justa  petición  que  se  le  hacia,  hizo  mudar 
^6  fondeadero  &  la  Luisiana,  y  haciendo  salir  de  ella  á  los 
Mejicanos  que  la  custodiaban,  se  hizo  á.  la  vela  llevándo- 
mela consigo,  y  volvió  el  dia  12,  sin  decir  á  donde  la  ha- 
^ia  llevado.  Como  respecto  de  la  goleta  Champain  no  po- 
^a  obrar  de  la  misma  manera  por  hallarse  dentro  de  la 
^«rra,  envió  á  tierra,  en  un  bote,  á  uno  de  sus  oficiales, 
«en  la  pretensión  de  que  se  le  dejase  comunicar  con  el 
capitán  de  ella.  Habiéndosele  negado  la  insultante  pre- 
munen, amenazó  al  comandante  mejicano  del  bergantin 
«General  ürrea,»  diciéndole,  que  haria  fuego  con  su  arti- 
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Hería  sobre  él,  si  intentaba  moverse  del  punto  que  ocu-* 
paba  antes  de  que  volviesen  los  botes  que  habia  enviada 
al  puerto  á  diversos  objetos.  En  el  momento  que  volvieron, 
dirigió  una  insolente  nota  al  capitán  del  puerto  en  que 
protestaba,  que  si  no  se  accedia  á  lo  que  habia  pedido, 
detendria  el  bergantin  <^General  Urrea»  que  se  hallaba 
bajo  sus  baterías.  D.  Nicolás  Bravo  que  tenia  su  cuartel 
general  en  Matamoros,  no  dudando  que  un  buque  de  guer* 
ra  no  podia  obrar  sin  instrucciones  de  su  gobierno,  puso 
en  conocimiento  del  cónsul  de  los  Kstados-Unidos,  que  es- 
taba en  Matamoros,  la  conducta  extraña  del  jefe  de  la  cor- 
beta «La  Natchez,»  pidiéndole  explicaciones  sobre  aquel 
asunto;  pero  viendo  que  no  recibia  contestación  y  que  los 
atentados  continuaban,  dispuso  que  se  cortase  inmediata- 
mente la  comunicación  de  tierra  con  la  corbeta  de  guerra 
norte-americana;  aumentó  la  fuerza  que  cubria  la  barra, 
y  advirtió  al  cónsul  de  los  Estados-Unidos  que,  si  se  lle- 
vaba adelante  la  amenaza  hecha  respecto  del  bergantín 
«General  Urrea»  ó  contra  cualquier  otro  buque  de  la  es- 
cuadrilla mejicana,  se  vería  precisado  á  usar  de  represa- 
lias en  defensa  del  honor  de  la  república  mejicana,  y  ejer- 
cería el  derecho  de  rechazar  toda  agresión  injusta.  Ni 
aun  con  esto  alcanzó  el  general  D.  Nicolás  Bravo  que  se 
atendiese  á  los  derechos  de  la  justicia.  El  jefe  de  «La  Nat- 
chez,» obligó  á  cañonazos  al  bergantín  «General  Urrea)> 
á  que  arriase  la  bandera  mejicana,  se  apoderó  de  él,  y 
haciendo  izar  el  pabellón  de  los  Estados -Unidos,  se  hizo 
á  la  vela,  llevando  prisionero  al  buque  mejicano.  En  vis- 
ta de  esta  conducta  ofensiva  de  parte  de  los  Estados-Uni- 
dos, D.  Nicolás  Bravo  mandó  una  división  sobre  la  costa^ 
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Kaciendo  que  quedasen  detenidos  y  con  la  bandera  arria- 
da, todos  los  buques  norte -americanos  mercantes  que  se 
hallaban  dentro  de  la  barra,  hasta  que  se  diese  á  la  repú- 
Wca  mejicana  una  satisfacción  cumplida  ó  dispusiese  el 
gobierno  de  Méjico  lo  que  debiera  hacerse.  Estas  últimas 
noticias  las  comunicaba  el  general  D.  Nicolás  Bravo  al 
oomandante  general  de  Nuevo-Leon  y  Tamaulipas  el  17 
de  Abril,  el  dia  precisamente  en  que  D.  Anastasio  Bus- 
timante  filé  declarado  presidente  de  la  república  por  el 
congreso. 

El  gobierno  envió  este  grave  negocio  &  su  Consejo,  y 
Me  opinó,  que  los  buques  mercantes  norte- americanos 
fue  habian  ido  á  los  puertos  mejicanos  bajo  la  buena  fé 
del  comercio  y  de  la  paz,  antes  de  que  se  publicase  el 
bloqueo,  se  dejasen  en  libertad;  pero  que  los  que  habian 
lido  capturados  con  el  carácter  de  enemigos,  como  la  go- 
leta tejana  «Independencia»  en  que  iba  el  plenipotencia- 
lio  enviado  de  Tejas  á  que  el  gobierno  de  Washington  re- 
conociese la  independencia  de  la  nueva  república,  queda- 
sen en  poder  de  Méjico.  En  la  sesión  del  dia  12  de  Mayo 
pidió  el  gobierno  mejicano  autorización  al  congreso  para 
exigir  de  los  Estados-Unidos  satisfacción  de  los  ultrajes 
)ne  referidos  dejo,  hasta  empezar  las  hostilidades  si  pre- 
ciso era.  La  petición  era  justa,  y  el  19  de  Mayo  quedó 
tutorizado  para  que  mandase  un  enviado  extraordÍDario 
qne  exigiese  una  satisfacción  justa  á  la  vez  que  una  in- 
demnización • 

1837.  Por  los  hechos  referidos  se  ve  que  si  el 

gobierno  habia  aprobado  la  capitulación  concedida  por  el 
general  Paredes  al  coronel  pronunciado  Ugarte  dejando  á 
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éste  libre  de  toda  responsabilidad,  fué  por  dejar  estable-- 
cida  la  paz  interior,  para  estar  fuerte  contra  sus  enemi- 
gos exteriores.  Sin  embargo,  su  noble  deseo  y  el  del  país 
entero,  no  se  vio  realizado:  hombres  inquietos  había  des** 
graciadamente  que  solo  vivian  de  las  revoluciones;  y 
cuando  el  gobierno  luchaba  con  las  escaseces  d^l  erario  y 
se  afanaba  por  hacerse  de  recursos  para  volver  á  empren** 
der  la  campaña  de  Tejas,  se  efectuó  un  nuevo  pronuncia^ 
miento,  el  9  de  Agosto,  en  Nuevo-Mójico,  en  la  villa  de 
Santa  Cruz  de  la  Cañada.  El  gobernador  Pérez  marchó 
inmediatamente  á  batir  á  los  sublevados  con  doscientas 
hombres  y  un  cañón  de  corto  calibre.  Hubiera  bastado 
esta  corta  fuerza  para  sofocar  la  revolución,  si  los  soldados 
que  llevaba  se  hubiesen  manifestado  fíeles;  pero  habiéu^ 
dose  pasado  á  las  fílas  sublevadas  en  el  momento  de  verse^ 
Pérez  se  vio  precisado  á  huir,  acompañado  únicamente  de 
veinte  hombres  que  le  fueron  leales.  Los  pronunciados  le 
siguieron  inmediatamente  con  una  fuerza  de  caballería  y 
le  dieron  alcance  en  el  sitio  llamado  la  Mesa  de  Santo 
Domingo.  Pérez  se  defendió  heroicamente  disparando  sus 
pistolas  sobre  los  contrarios,  echó  luego  mano  de  su  sablea 
y  cuando  al  dirigir  un  golpe,  se  vio  desarmado  de  su  es-- 
pada,  hizo  uso  de  un  puñal  que  llevaba  en  el  cinto,  lu- 
chando con  denuedo  hasta  que,  cubierto  de  heridas,  cayó 
muerto,  vendiendo  cara  su  vida.  Los  sublevados  le  corta- 
ron la  cabeza  y  la  llevaron  en  triunfo,  arrojándola  luego 
en  la  plaza  principal,  de  donde  fué  recogida  para  darle 
sepultura.  Al  saber  estos  hechos,  trató  de  reducir  al  orden 
á  los  proDunciados  Don  Manuel  Armijo,  persona  muy  re- 
comendable por  su  honradez  y  sincero  patriotismo.  Para 
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coaiseguirlo,  levantó  gente  en  el  pueblo  llamado  Tomé, 
convenciéndola  de  la  necesidad  de  permanecer  fíeles  al 
gobierno,  y  en  seguida  se  presentó  en  Santa  Fé,  donde  ha- 
lló que  la  compañía  de  fuerza  permanente  se  habia  reu- 
nido con  el  vecindario  para  hacer  frente  á  los  sublevados. 
D.Manuel  Armijo  fué  nombrado,  por  unanimidad,  jefe 
de  toda  la  fuerza,  que  le  dio  el  nombre  de  coronel.  Para 
corresponder  al  buen  concepto  en  que  le  tenían  los  que 
le  habian  elegido  por  jefe,  se  dedicó  con  actividad  á  la 
instrucción  de  su  gente  en  el  manejo  de  las  armas,  com- 
puso la  artillería,  logró  reunir  abundantes  municiones,  y 
pronto  se  encontró  en  disposición  de  salir  en  busca  de  los 
contrarios.  Estos,  en  número  de  tres  mil,  se  habian  situa- 
do ventajosamente,  esperando  destruirle  como  al  gober- 
nador Pérez.  No  trató  D.  Manuel  Armijo  de  recurrir  úni- 
camente á  la  fuerza  para  ver  si  lograba  triunfar  de  la  re- 
volución, sino  que  pensó  hacer  uso  antes,  de  la  persuasión 
para  atraer  al  orden  á  los  sublevados.  Llevado  de  este  de- 
seo, entró  en  comunicaciones  con  el  jefe  rebelde  llamado 
D.  José  González  y  demás  oficiales,  haciéndoles  ver  los 
males  que  á  la  patria  podrian  sobrevenirle  de  hallarse  en 
lucha  fratricida,  cuando  se  hallaba  empeñada  en  una 
guerra  de  honor  nacional.  Las  juiciosas  observaciones 
hechas  por  D.  Manuel  Armijo,  unidas  al  buen  nombre 
que  disfrutaba  en  aquellos  pueblos  y  á  la  honradez  que 
todos  reconocian  en  él,  convencieron  á  los  sublevados, 
los  cuales  convinieron  en  reconocer  la  autoridad  del  go- 
bierno. 

Aunque  terminada  la  revolución  de  esa  manera  pru- 
dente y  pacífica,  D.  Manuel  Armijo  temió  que  se  repi- 
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tiesen  otras,  y  para  poderlas  sofocar  en  caso  de  que 
aparecieran,  pidió  coa  empeño  auxilio  de  armas  á  la  co- 
mandancia de  Chihuahua.  No  se  engañó  desgraciada- 
mente en  sus  temores,  pues  poco  tiempo  después,  algunos 
hombres  de  esos  que  toman  por  profesión  las  reyoluciones 
para  crecer  en  ellas  con  la  ruina  de  los  pueblos,  subleva* 
ron  á  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  Santa  Fé  y 
pueblos  de  indios,  situando  su  cuartel  general  en  la  mis- 
ma villa  de  Santa  Fé. 

Conoció  D.  Manuel  Armijo  que  los  nuevos  sublevados 
solo  ceder ian  al  terrible  argumento  de  las  armas,  y  se 
decidió  á  batirles,  convencido  de  que  si  no  obraba  con  ac- 
tividad y  energía,  no  debia  esperar  otro  fin,  que  el  funesto 
que  tuvo  su  desgraciado  antecesor  Pérez.  A  darle  auxilio 
se  presentó  el  valiente  militar  Justiniani,  comandante 
militar  del  Paso  del  Norte,  con  una  fuerza  de  doscientos 
noventa  y  seis  hombres,  cediéndole  generosamente  el 
mando,  no  obstante  ser  Justiniani  un  entendido  militar 
veterano,  y  Armijo  un  paisano.  Reunidas  las  fuerzas  de 
los  dos,  que  hacian  un  total  de  quinientos  ochenta  y  dos 
hombres,  se  dirigieron  al  sitio  llamado  Poj caque,  distante 
siete  leguas  de  Santa  Fé.  Los  pronunciados,  en  número 
de  mil  trescientos,  ocupaban  posiciones  notoriamente 
ventajosas.  No  dudando  del  triunfo,  rompieron  inmedia- 
tamente el  fuego  sobre  las  tropas  del  gobierno,  y  al  abri- 
go de  algunos  parapetos  que  habian  construido,  trataron 
de  flanquear  á  sus  contrarios.  Justiniani  desplegó  entonees 
en  batalla  el  escuadrón  de  Veracruz,  en  combinación 
con  otros  movimientos  hechos  por  D.  Manuel  Annijo,  y 
atacando  reciamente  á  los  disidentes,  les  pasieroa  ea 
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completa  dispersión,  quedando  muerto  sobre  el  campo  de 
batalla  el  comandante  de  los  sublevados  Antonio  Vigil. 
Alcanzado  el  triunfo,  Armijo  entró  sin  oposición  en  la 
villa  de  la  Cañada,  quedando  con  aquella  victoria  tran- 
quilizado el  departamento.  El  gobierno  premió  los  servi- 
cios de  D.  Manuel  Armijo,  confiriéndole  el  grado  de  coro- 
nel de  ejército  y  el  empleo  de  gobernador. 

1837.  También  en  Puebla  se  trató  de  verificar 

un  movimiento  contra  el  gobierno.  El  jefe  que  debia  ca- 
pitanearlo era  el  teniente  coronel  D.  José  de  Jesús  Gon- 
zález, que  se  bailaba  de  incógnito  en  aquella  ciudad,  aun- 
que el  promovedor  principal  era  un  individuo  apellidado 
Fizt,  complicado  en  un  horrible  asesinato  perpetrado  en 
la  persona  del  cónsul  de  Suiza.  Habiendo  tenido  el  go- 
bernador y  comandante  Codallos  aviso  de  que  iba  á  esta- 
llar la  revolución  á  las  diez  y  media  de  la  noche  del  9  de 
Octubre,  logró,  por  casualidad,  apoderarse  de  González, 
el  cual  le  informó  que,  con  efecto,  estaba  dispuesto  el  mo- 
vimiento revolucionario  ;  pero  qud  el  jefe  era  Fizt.  Con- 
vencido el  gobernador  de  que  así  era,  por  los  papeles 
referentes  al  plan  que  le  entregó  González,  logró  apre- 
henderle en  un  sitio  próximo  al  cuartel  del  batallón  de 
Matamoros,  donde  estaba  en,  relaciones  con  un  cabo  del 
mismo  cuerpo,  y  en  espera  de  la  señal  convenida  para 
verificar  la  sublevación.  Destruido  así  el  plan  y  hechas 
las  declaraciones,  resultaron  complicados  en  él  dos  cabos 
del  expresado  batallón  de  Matamoros  y  un  sargento  del 
activo,  que  eran  los  que  debian  facilitar  la  parte  de  tropa 
en. que  se  iba  á  apoyar  el  levantamiento.  Todos  fueron 

.j^pueheadidos  inmediatamente;  pero  solo  sufrió  la  pena  de 
Tomo  XII.  16 
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muerte  Fizt,  y  eso  no  por  motivo  de  la  conspiración ,  si- 
no por  la  parte  que  tuvo  en  el  asesinato  del  cónsul  de 
Suiza. 

Eq  el  mismo  mes  de  Octubre  levantó  el  general  Don 
José  Urrea  la  bandera  de  la  rebelión,  en  Sonora,  procla- 
mando el  sistema  de  gobierno  federal,  y  en  Méjico,  los 
afectos  á  la  federación,  escribian  diversos  artículos  acon- 
sejando al  presidente  Bustamante  que  destruyese  la  cons- 
titución de  1836. 

Las  armas  y. la  prensa  de  los  contrarios  al  gobierno  es- 
taban en  incesante  actividad.  El  coronel  Gordiano  Guz- 
raan,  antiguo  guerrillero  de  la  primera  época  de  la  in- 
dependencia, proclamó  igualmente  la  federación  en  el 
departamento  de  Michoacan,  el  30  de  Noviembre,  ha- 
ciéndose de  gente  por  la  libertad  con  que  les  dejaba 
obrar,  sin  cuidarse  de  los  daños  que  causaban  en  las  ha- 
ciendas de  campo  en  que  se  abastecian  de  cuanto  ne- 
cesitaban. Era  Gordiano  Guzman,  mulato,  de  carácter 
reservado  y  taciturno,  Valiente  y  sobrio:  ginete  excelente 
y  tenaz  en  sus  empresas  ;  pero  carecia  de  instrucción  y 
de  talento,  y  no  tenia  la  energía  necesaria  para  reprimir 
los  desmanes  de  la  gente  que  le  seguia :  era  de  estatura 
regular,  fornido  y  bien  formado,  y  su  edad,  en  los  mo- 
mentos en  que  nos  encuentran  los  hechos  que  refiero,  era 
de  cincuenta  años.  Puesto  al  frente  de  trescientos  gine- 
tes,  empezó  á  recorrer  los  pueblos,  excitándoles  ala  rebe- 
lión. Al  mismo  tiempo  que  él,  se  sublevaron  Manuel  Ve- 
lez  en  las  inmediaciones  de  la  villa  de  Tacámbaro^  en 
*  Huetamo  Mariano  Pérez,  en  Cuenco  Francisco  Ronda^  y 
en  Tiripitio  Francisco  Duran,  no  pasando  laa  puriidw 
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reunidas  de  estos  cuatro  últimos,  de  trescientos  hom-* 
bres. 

'  En  medio  de  ese  oleage  levantado  por  las  pasiones  y  la 
ambición  de  algunos  hombres,  era  difícil  conducir  la  na- 
ve  del  Estado.  Los  recursos  que  con  penosos  sacrificios 
de  los  pueblos  se  reunian  para  aumentar  y  pagar  el  ejér- 
cito que  debia  operar  en  Tejas  y  poner  á  raya  los  atenta- 
dos de  los  Estados- Unidos,  se  gastaban  en  las  fuerzas  que 
el  gobierno  se  veia  precisado  á  enviar  á  sofocar  las  revo- 
luciones. 

1837.  Algunos  ministros,  viendo  que  los  esfuerzos 

que  habian  hecho  no  producian  el  resultado  del  bien  social 
que  se  habian  propuesto,  y  que  la  prensa  les  atacaba  du- 
ramente, renunciaron  sus  carteras  que  habian  desempe- 
ñado honradamente,  y  el  14  de  Octubre  quedaron  vacan- 
tes éstas,  para  que  entrasen  á  desempeñarlas  nueyos  hom- 
bres. El  presidente  Don  Anastasio  Bustamante  nombró 
entonces  á  los  individuos  que  juzgó  mas  aptos,  eligiendo 
para  guerra  á  D.  Ignacio  Mora;  para  relaciones  interio- 
res á  D.  José  Antouio  Romero,  y  para  hacienda  al  abo- 
gado D.  José  María  Bocanegra. 

Las  dificultades  con  que  tropezaron  los  nuevos  minis- 
tros eran  las  mismas,  casi  insuperables,  con  que  lucha- 
ron los  que  les  precedieron.  La  situación  del  gobierno  no 
podia  ser  mas  aflictiva.  Para  colmo  de  los  graves  males 
que  afligían  á  la  sociedad,  aconteció  en  la  noche  del  22 
de  Noviembre,  un  terrible  terremoto  que  causó  sensibles 
destrozos  en  los  principales  edificios  de  la  capital.  Pocos 
días  antes  se  habian  sufrido  otros  en  Acapulco,  que  deja- 
ron, completamente  destruida  una  gran  parte  de  la  pobla- 
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cien,  obligando  á  los  yecinos  á  trasladarse  á  los  campos. 
Solo  un  bien  pudo  contar  la  sociedad  en  medio  de  los 
crecidos  males  que  llegó  á  experimentar  en  ese  año  de 
1837.  El  que  recibieron  la  agricultura  y  la  industria  por 
una  ley  favorable  á  ellas,  publicada  el  dia  6  de  Mayo. 
Por  esa  ley,  los  tejidos  de  algodón  extranjeros,  así  como 
varios  artículos  que  se  cosechaban  en  la  república,  que-* 
daron  sujetos  á  cierto  pago  de  derechos  que  favorecían 
las  fábricas  mejicanas,  lo  cual  dio  un  impulso  notable  á 
las  manufacturas  de  Puebla  y  de  otros  diversos  pantos 
del  país. 

i«ft38.  No  empezó  con  menos  cuidados  para  el 

gobierno  el  año  de  1838  que  aquellos  con  que  habia  vis- 
to terminar  el  de  1837.  El  partido  federalista  trabajaba 
sin  descanso  por  el  triunfo  de  su  sistema,  promoviendo  re- 
voluciones en  todas  partes,  y  habiendo  vuelto  á  Méjico  de 
los  Estados-Unidos,  el  19  de  Febrero  de  1838,  D-  Valen- 
tin  Gómez  Parias,  jefe,  por  decirlo  así,  de  la  idea,  salie- 
ron á  recibirle  mucho  mas  allá  de  las  puertas  de  la  capi- 
tal sus  partidarios,  haciendo  las  demostraciones  mas  ex- 
traordinarias de  entusiasmo.  Acompañado  de  mucha  gente 
á  caballo  y  de  un  número  considerable  del  populacho  á 
pié,  llegó  á  la  casa  que  eligió  para  hospedarse,  y  al  des- 
pedirse en  la  puerta,  del  gentío  que  le  rodeaba,  resonaron 
mil  veces  gritando:  <qViva  el  señor  vice-presidente  de  la 
república!»  Todo  anunciaba  la  imposibilidad  del  estable* 
cimiento  de  la  paz  y  la  continuación  de  las  discordias  ci- 
viles. El  coronel  Gordiano  Guzman,  continuando  en  croa 
expediciones,  hizo  prisionero  el  9  de  Enero,  un  destada^ 
mentó  de  sesenta  hombres  de  infantería  que  ae^^Juri 


CAPÍTULO    II.  125 

fortificado  en  la  iglesia  de  Coalcoman;  recorrió  en  seguida 
varios  pueblos,  y  aumentó  considerablemente  el  número 
de  sus  soldados. 

Las  víctimas  de  esos  frecuentes  pronunciamientos  así 
como  de  los  que  se  habian  veríñcado  hasta  entonces,  eran 
especialmente  los  propietarios  y  comerciantes,  sobre  quie- 
nes pesaban  los  préstamos  forzosos  y  las  contribuciones, 
y  la  dócil  raza  india,  única  de  que  han  echado  mano 
siempre  los  pronunciados  para  hacerse  de  gente,  y  los  go- 
biernos para  formar  su  ejército,  no  por  medio  del  justo 
sorteo,  sino  de  la  fuerza,  cogiendo  á  los  indios  de  los  cam- 
pos donde  están  trabajando  ó  de  los  cortos  pueblos  donde 
viven.  Es  sensible  que  no  se  haya  planteado  por  los  go- 
biernos de  Méjico  un  sistema  de  reclutamiento,  de  acuer- 
do con  las  instituciones  que  rigen  aquella  república,  y 
aceptables  á  todas  las  clases  de  la  sociedad.  La  manera 
con  que  hasta  ahora  se  ha  obrado  para  tener  ejército,  es 
verdaderamente  opuesta  á  todas  las  constituciones  que  se 
han  dado  al  país;  altamente  contraria  á  la  igualdad  de 
derechos  entre  los  ciudadanos  de  una  misma  república,  y 

1838.  sumamente  opresiva  para  la  raza  india,  dig- 
na, por  cierto,  de  miramiento  por  su  docilidad,  y  porque 
sin  ella  quedarían  incultos  los  campos,  poniéndose  los  ar- 
liculos  de  primera  necesidad  á  un  precio  exhorbitante.  Es 
sensible  ver  que  únicamente  á  los  indios  se  les  obligue  á 
ser  soldados,  cuando  la  constitución  no  establece  diferen- 
cias entre  ellos  y  la  raza  blanca;  y  mas  sensible  aun  que 
ya  que  se  comete  la  arbitrariedad  de  hacer  pesar  única- 
mente sobre  los  indios  esa  terrible  carga,  no  se  haga  de 
una  manera  regular,  recurriendo  al  sorteo,  en  vez  de  co- 
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gerles,  como  desgraciadamente  se  practica^  en  donde  quie- 
ra que  se  les  encuentra,  sin  que  preceda  el  haber  entrado 
en  suerte,  ni  contar  con  su  voluntad,  sino  enviando  una 
partida  de  soldados  que  han  sido  llevados  al  ejército  de 
igual  modo,  que  se  apodera  de  ellod  en  sus  puebleoillos^ 
sin  distinción  de  casados  y  solteros,  que  les  conduce  en 
cuerda  á  la  población  en  que  están  los  cuerpos  en  que 
van  á  ingresar,  les  encierran  en  los  cuarteles  para  que  no 
se  escapen,  les  cortan  el  pelo,  les  afilian  como  si  se  hu- 
biesen presentado  voluntariamente,  les  ponen  el  uniforme, 
y  quedan  transformados  en  soldados.  Y  estos  humildes  in- 
dios que  ven  atropelladas  sus  garantías  individuales  y 
sus  derechos  por  los  gobiernos  y  los  que  se  pronuncian; 
que  se  ven  obligados  á  servir  en  el  bando  de  aquel  que 
les  ha  agregado  á  sus  filas,  sin  que  ellos  pertenezcan  á 
ningún  partido,  pues  jamás  se  mezclan  en  la  política;  es- 
tos indios  son  excelentes  soldados,  subordinados,  sufrí- 
dos,  infatigables  en  sus  marchas,  y  acaso  los  mas  fruga- 
les del  mundo.  Como  la  oficialidad  pertenece  á  la  raza 
blanca,  á  quien  respeta  por  su  ilustración  y  posición  so- 
cial, fácilmente  es  obedecida,  y  los  soldados  marchan  al 
mayor  peligro  en  los  combates,  siguiendo  al  oficial  que 
les  dirige.  En  el  interés  de  la  nación,  de  la  sociedad  en- 
tera y  del  gobierno,  está  el  hacer  que  cese  que  los  indios 
continúen  siendo  llevados  por  fuerza  á  formar  el  ejército. 
La  manera  con  que  se  ha  estado  ejecutando  hasta  ahora 
el  reclutamiento,  es  altamente  perjudicial  para  el  adelanto, 
el  bienestar  y  el  aumento  de  la  población.  Cada  vez. que 
los  indios  tienen  noticia  de  que  se  acerca  alguna  partida 
de  tropa  con  objeto  de  aumentar  ó  reponer  las  bajai^-del 
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ejército,  abandonan  sus  pueblos  huyendo  á  los  montes, 
dejan,  con  daño  de  la  agricultura,  el  cultivo  de  los  campos 
¿que  están  entregados,  y  puede  asegurarse  que  para  ha- 
cerse el  gobierno  del  número  de  soldados  que  necesita, 
han  desaparecido  triplicada  cifra  de  indios  que  vagan  por 
mucho  tiempo  lejos  de  sus  humildes  hogares  en  que  han 
dejado  á  su  mujer  y  sus  hijos,  faltando  durante  el  tiempo 
de  esa  ausencia,  los  brazos  á  la  agricultura,  cuyos  pro- 
ductos encarecen  á  medida  que  mengua  el  número  de  los 
indios. 

1838.  Cuando  el  gobierno  procuraba  reducir  á  la 

obediencia  á  los  pronunciados  y  tener  dispuestas  las  tro- 
pas para  emprender  la  campaña  de  Tejas  y  hacerse  res- 
petar de  los  Estados-Unidos,  un  nuevo  acontecimiento 
vino  á  complicar  de  una  manera  alarmante  su  ya  dema^- 
siada  aflictiva  situación.  El  acontecimiento  fué  algunas 
inadmisibles  exigencias  de  la  Francia,  que  dieron  motivo 
&  serias  contestaciones  diplomáticas  que  hacian  prever 
un  rompimiento  con  la  república  mejicana.  Enr  1827  se 
había  celebrado  un  convenio  entre  el  gobierno  francés  y 
el  de  Méjico,  que  llevó  el  nombre  de  «Declaraciones  pro- 
visionales,» en  que  se  fijaban  las  bases  que  mas  tarde 
habian  de  servir  para  celebrar  un  tratado  entre  una  y 
otra  potencia.  Mientras  ese  tratado  se  llevaba  á  efecto, 
los  subditos  franceses  establecidos  en  la  república  mejica- 
na, quedaron  disfrutando  de  las  mismas  garantías  que  las 
que  gozaban  los  individuos  de  otras  potencias  que  habian 
celebrado  ya  tratados  con  el  gobierno  de  Méjico.  En  esta 
buena  armonía  seguían  ambas  naciones  cuando  vino  á 
verificarse,  el  4  de  Diciembre  de  1828,  la  revolución  Ha- 
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mada  de  la  Acordada,  en  que  se  cometió  el  reprobable 
saqueo  del  Parían  y  de  diversas  casas  de  comercio  situa- 
das en  varias  calles  de  la  capital.  Entre  los  estableci- 
mientos que  fueron  saqueados,  se  contaban  los  de  varios 
franceses  que  vieron  desaparecer  instantáneamente  lo  que 
poseían.  £1  enviado  francés  reclamó  al  gobierno  mejicano^ 
pidiendo  que  se  indemnizase  á  los  subditos  de  su  nación, 
de  los  bienes  de  que  habian  sido  despojados,  y  aunque  se 
le  contestó  favorablemente,  el  asunto  no  se  llegaba  á 
despachar  con  la  brevedad  que  hubiera  sido  conveuiente, 
y  que  exigía  la  naturaleza  del  negocio.  Acaso  contri- 
buían á  esa  tardanza  del  arreglo  de  ese  delicado  punto, 
los  continuos  cambios  operados  en  el  ministerio,  la  ne- 
cesidad de  fijar  con  exactitud  el  monto  de  las  pérdidas 
sufridas,  y  la  aglomeración  de  asuntos  que  impedían  ocu- 
parse preferentemente  de  las  reclamaciones  referidas.  Al 
mismo  tiempo  que  el  enviado  francés  pedia  la  indemni- 
zación de  los  daños  sufridos  por  sus  compatriotas,  se  pro- 
curó también  fijar  las  bases  de  un  tratado  entre  ambas 
potencias,  bajo  las  bases  del  convenio  á  que,  como  tengo 
referido,  se  le  dio  el  nombre  de  «Declaraciones  provisio- 
nales.» Como  esas  bases  no  fueron  aprobadas  por  el  con- 
greso general  ni  se  habian  publicado  en  la  forma  de  cos- 
tumbre, se  hizo  ver  al  gobierno  francés  que  no  tenían 
fuerza  legal;  pero  sosteniendo  este  que  las  tenían,  se  pro- 
cedió, para  evitar  toda  cuestión  sobre  esa  materia,  á  fir- 
mar un  nuevo  tratado  el  mes  de  Octubre  de  1832  y 
una  convención  en  1834.  Sin  embargo,  á  pesar  de  haber 
estado  procurando  terminar  el  nuevo  tratado,  iban  ya 
transcurridos  cuatro  años  sin  que  se  hubiese  llegado  de- 
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fínitiyamente  á  terminarlo.  £1  obstáculo  que  el  plenipo* 
tenciario  francés  encontraba  para  convenir  en  él,  eraw 
dos  artículos,  uno  de  los  cuales  obligaba  á  los  firanceses 
á  oéntribuir  á  los  préstamos  forzosos,  y  el  otro  en  que  el 
Poder  Legislativo  de  la  nación  mejicana,  quedaba  con  la 
188*7.  facultad  de  suspenderles  el  derecho  de  tener 
comercio  al  menudeo  de  que  hasta  entonces  hablan  dÍ9«* 
frutado.  Como  durante  los  años  que  transcurrieron  sin  lle- 
gar á  un  arreglo  deñnitivo  se  babian  cometido  algunoi 
asesinatos  y  robos  en  subditos  franceses  en  las  diversas 
revoluciones  que  hablan  agitado  al  país,  el  gobierno  fran* 
cés  hizo  nuevas  reclamaciones,  renovando  á  la  vez  las  qué 
hizo  con  motivo  de  los  daños  que  sufrieron  en  el  saqueo 
verdeado  en  1828.  El  gobierno  mejicano  habia  procura-* 
do  y  conseguido,  con  diversos  pretextos,  ganar  tiempo  en: 
la  cuestión,  hasta  que  el  asunto  llegó  á  tomar  un  aspecto 
grave  con  la  llegada  á  Méjico  del  barón  DeíFaudis,  que 
fué  enviado  de  ministro  de  Francia.  Poco  afecto  á  los  me- 
jicanos, el  nuevo  diplomático  francés  empezó  á  usar,  en 
1833,  .en  sus  comunicaciones  con  el  gobierno  de  Busta- 
mante,  un  lenguaje  duro  y  amenazador.  Como  no  recibía 
una  contestación  categórica  á  sus  notas,  paes  el  ejecutí* 
vo  se  concretaba  á  responderle  que  no  podia  mezclarse  en 
asuntos  que  solo  pertenecían  á  los  tribunales  y  al  congre- 
so nacional,  su  disgusto  creció  de  punto.  No  hizo  bien  el 
gobierno  mejicano  en  usar  de  moratorias  en  un  asunto 
que  fácilmente  se  pudo  arreglar  cuando  menos  exigente 
se  manifestó  la  Francia.  Cierto  es  que  las  reclamaciones 
de  ésta  eran  excesivamente  exageradas  respecto  á  las  per* 
didas  sufridas  por  sus  nacionales;  pero,  por  lo  mismo,  ha- 
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bria  sido  filcil  al  gobierno  de  Méjico  atraer  al  gabinete 
firancés  á  un  arreglo  justo.  Para  dar  una  Jldea  del  grado 
de  exageración  á  que  la  Francia  babia  llevado  sus  recla- 
maciones respecto  á  los  daños  sufridos  por  sus  nacionales 
en  Méjico,  bastará  decir  que  en  ellas  figuraba  una-  parti- 
da de  sesenta  mil  duros  para  indemnizar  á  un  solo  paste- 
lero, que  dijo  que  le  hablan  robado  en  pasteles  el  impovte 
de  esa  cantidad.  La  aseveración  del  pastelero  francés  lle- 
gaba al  absurdo,  y  por  lo  mismo,  para  demostrar  lo  exa- 
gerado de  las  reclamaciones  del  gabinete  de  las  TuUerias, 
los  mejicanos  dieron  &  la  cuestión  el  nombre  de  «reda- 
mación de  los  pasteles.» 

Disgustado  el  enviado  francés,  barón  Deífaudis,  de  que 
el  gobierno  mejicano  continuase  oponiendo  observaciones 
á  sus  exigencias,  salió  de  Méjico,  dejando  un  encargado 
en  su  lugar,  j  marchando  &  Veracruz,  se  embarcó  en  es- 
te puerto  el  16  de  Enero  para  regresar  á  Francia  en  el 
bergantín  de  guerra  «Laperousse.»  No  bien  se  hizo  t  la 
vela,  cuando  se  encontró  casualmente,  muy  cerca  del 
puerto,  con  el  bergantín  de  guerra  «Laurier,»  también 
francés,  que  conduela  pliegos  para  él.  £n  consecuencia, 
regresó  al  fondeadero  de  Sacrificios  en  unión  del  expresa- 
do buque,  para  ver  las  instrucciones  que  le  enviaba  su 
gobierno.  Leidos  los  pliegos,  llamó  al  cónsul  de  su  nación^ 
residente  en  la  plaza  de  Veracruz,  y  poco  después  ordenó 
á  los  comerciantes  franceses  radicados  en  la  república 
mejicana,  que  formasen  un  inventario  de  los  bienes  que 
tenian  en  ella.  Esto  hizo  comprender  al  gobierno  mejica- 
no que  la  Francia  estaba  resuelta  á  emprender  la  lucha, 
y  á  fia  de  poder  rechazar  una  agresión  á  mano  armadaí  el 
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ministro  de  la  guerra  solicitó  de  las  c&maras,  el  dia  23  de 
Enero,  tina  antorizaeion  con  qne  poder  negociar  cinco 
millones  de  duros  para  expeditar  el  ejército  de  Tejas  y  po» 
ner  en  estado  de  defensa  las  costas  mejicanas. 

i  888.  Las  seSales  de  que  la  Francia  iba  ¿em- 
prender muy  en  brere  la  guerra  contra  Méjico,  se  maní* 
festaron  claramente  en  los  primeros  dias  del  mes  de  Mar^ 
zo.  En  ella  llegaron  varios  baques  de  guerra  franceses 
que  fondearon  en  Sacrificios,  punto  próximo  al  castillo 
de  San  Juan  de  Ulua.  El  ministro  francés,  barón  DeíFau- 
dis,  dirigió  en  seguida  el  ídfúnatum  al  gobierno  mejica- 
no, exigiendo  lo  que  no  pedia  conceder  ninguna  nación 
que  en  algo  estimase  su  honra.  El  gobierno  recibió  el 
7elttmattem  á  las  diez  de  la  mañana  del  25  de  Marzo:  las 
cámaras  se  reunieron  en  sesión  extraordinaria  en  aquella 
misma  noche,  y  presentándose  en  ella  los  ministros,  el 
de  relaciones  exteriores  D.  Luis  Gonzaga  Cuevas,  leyó  el 
nltimatum  recibido,  cuyo  contenido  causó* una  indigna* 
cion  profunda.  Terminada  la  lectura,  el  ministro  puso  en 
conocimiento  de  las  cámaras,  que  el  gobierno  habia  con- 
testado al  barón  DeíTaudis  diciéndole,  que  mientras  no 
retirase  de  los  puertos  mejicanos  su  escuadra,  no  daría 
respuesta  ninguna,  pues  cualquiera  que  fuese  la  justicia 
ijue  el  gobierno  francés  creyese  tener  para  sus  reclama- 
ciones, el  honor  y  decoro  de  la  nación  mejicana  se  consi- 
deraban ultrajados,  y  se  creería,  si  se  entraba  en  arreglos 
cuando  permanecia  en  aquella  actitud  amenazadora  la 
Francia,  que  el  gobierno  mejicano  obraba  por  temor  á  la 
fuerza  con  que  se  le  amenazaba.  Las  cámaras  se  manifes- 
taron complacidas  de  esta  digna  contestación  que  dejaba 
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bien  puesto  el  hoDor  Dación  al,  y  el  país  entero  apiftudió 
la  respuesta  que  estaba  en  consonancia  con  los  sentimien- 
tos de  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

En  vista  de  la  resolución  del  gobierno  mejicano,  Mon- 
sieur  Bazoche,  comandante  de  la  escuadra  francesa  en  el 
golfo  mejicano,  declaró,  el  16  de  Abril,  qtte  hablan  cesado 
las  relaciones  entre  Francia  y  Méjico,  y  bloqueados  to- 
dos los  puertos  de  la  república,  asegurando  que  no  &  la 
nación,  sino  al  gobierno  era  á  quien  iba  á  hacérsele,  la 
guerra,  procurando  con  estas  palabras  que  el  partido  con* 
trario  á  la  administración  de  D.  Anastasio  Bnstamante 
negase  á  éste  £u  apoyo.  Desde  que  la  cuestión  entre  la» 
dos  naciones  empezó  &  tomar  un  aspecto  hostil,  el  gobier- 
no mejicano,  para  evitar  que  el  pueblo,  irritado  por  las 
ofensas  que  la  prensa  de  París  dirigía  á  la  nación  mejica- 
na, cometiese  algún  acto  injusto  contra  los  honrados  y  la- 
boriosos subditos  franceses  radicados  en  la  república,  re-^ 
comendó  que  43e  les  tratase  con  las  consideraciones  de 
siempre,  puesto  que  se  hallaban  indefensos,  pues  digno 
de  pecbos  generosos  era  manifestarse  benignos  con  el 
inerme,  y  bravos  en  el  combate  contra  el  fuerte.  Decla- 
rada formalmente  la  guerra,  el  gobierno  dio  un  decreto 
de  expulsión,  no  solo  para  que  el  jefe  de  las  fuerzas  fran- 
cesas, en  caso  de  que  estas  hicieran  un  desembarco,  no  tu- 
viese noticias  por  las  cuales  pudiera  dirigir  sus  opera- 
ciones, sino. para  evitar  ú  la  vez  que  la  plebe  cometiese 
algún  acto  de  venganza  en  los  momentos  de  romperse  las 
hostilidades.  £1  decreto  exceptuaba  de  la  expulsión  á  los 
franceses  que  estuviesen  casados  con  mejicanas;  excepción 
justa,  pues  cualquiera  que  sea  la  nacionalidad  del  indi- 
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tidvo  que  ha  fennado  familia  en  otro  país,  ño  puede  sído 
desear  la  felicidad  del  suelo  en  que  reside,  pues  es  la  pa- 
tria de  sus  hijos,  de  cuya  prosperidad  y  ventura  depende 
k  de  estos  último94  Loe  periódicos  de  Francia  calificaron 
de  wia  manera  ofensiva  á  Méjico  la  ley  de  expulsión  da- 
da, llamándola  hija  d^l  salvagis^no;  pero  en  esta  califica- 
ción no  estuvieron  mas  justos  que  en  sus  reclamaciones 
su  gobierno.  Si  la  expulsión  se  hubiera  decretado  en  cir- 
cunstancias menos  alarmantes,  acaso  hubiera  podido  ser 
eanauírable;  pero  en  el  estado  de  irritación  en  que  se  ha- 
llaba el  pueblo  por  los  inmerecidos  insultos  que  el  perio- 
dismo de  París  dirigía  á  Méjico,  asi  como  por  la  altanería 
y  desprecio  usados  por  el  barón  DeíFaudis  en  su  ullima^ 
ium^  la  disposición  del  gobierno  mejicano,  lejos  de  me- 
raeer  el  calificativo  referido,  fué,  aunque  sensible,  conve- 
niente y  justa.  La  misma  Francia  no  podrá  menos  hoy 
que  calificar  de  ínuy  distinta  manera  la  espulsion  de  los 
franceses  decretada  entonces  por  el  gobierno  mejicano^ 
cuando  hace  muy  poco,  en  su  última  guerra  con  la  Pru- 
sia,  expulsó  ella  del  territorio  francés,  con  notoria  justicia, 
á  los  alemanes  establecidos  en  él.  Son  disposiciones  terri- 
bles en  que  el  hombre  laborioso  y  honrado,  útil  al  país  en 
que  vive  y  en  donde  es  feliz,  porque  allí  ha  formado  con 
su  industria  su  manera  de  vivir,  se  ve  precisado  á  aban- 
donarlo todo  por  cuestiones  de  gobierno  á  gobierno;  pero 
algunas  veces,  desgraciadamente  necesarias. 

1838.  La  escuadra  francesa  iba  entre  tanto  au- 

mentándose con  nuevos  buques  de  guerra  que  llegaban  á 
Sacrificios  y  al  fondeadero  de  Antón  Lizardo.  Por  su  par- 
te, el  gobierne  mejicano,  en  medio  de  las  escaseces  del 
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erario,  enviaba  fuerzas  hacia  Veraornz,  y  encargaba  al 
comandante  general  de  aquel  punto  D.  Manuel  Rineen, 
que  se  hiciesen  las  reparaciones  necesarias  en  el  castillo 
de  San  Juan  de  Ulua,  cuyas  murallas  se  hallaban  muy 
deterioradas  á  la  vez  que  en  muy  mal  estado  sus  piezas 
de  artillería,  y  todas  sus  obras  interiores  en  un  estado  la- 
mentable. 

Aunque  ocupados  el  presidente  y  sus  ministros  en  la 
cuestión  exterior,  no  por  eso  descuidaron  en  honrar  la 
memoria  de  un  hombre  que  era  acreedor  á  la  gratitud  de 
la  nación  entera  y  cuyo  nombre  habia  venido  á  quadar 
casi  en  el  olvido  á  causa  de  las  continuas  revueltas  polí- 
ticas que  unas  á  otras  se  sucedieron  desde  que  desaparea- 
ció  del  escenario  del  mundo.  Este  hombre,  cuya  memoria 
dispuso  honrar  el  gobierno  en  medio  de  los  cuidados  que 
le  afligían,  era  D.  Agustín  de  Iturbide:  la  patria  le  era 
deudora;  de  su  independencia,  y  quiso  manifestar  que,  si 
la  exaltación  de  las  pasiones  políticas  de  algunos  indivi- 
duos le  condenaron  un  dia  á  recibir  la  muerte,  la  nación 
entera  le  consagraba  el  respeto  y  cariño  que  le  eran  de- 
bidos. Con  efecto,  el  congreso  general,  representante  de 
los  sentimientos  de  los  pueblos,  expidió  un  decreto  el  dia 
6  de  Agosto,  en  que  decia,  que  <(el  gobierno  dispusiera 
que  las  cenizas  del  héroe  de  Iguala  fuesen  trasladadas  á 
la  capital  de  la  república  para  el  dia  27  de  Setiembre 
próximo,  aniversario  de  su  entrada  en  ella  y  en  que  con- 
sumó gloriosamente  la  independencia;»  en  el  mismo  de- 
creto se  decia,  que  el  gobierno  «dispondría  lo  conveniente 
para  que  las  expresadas  cenizas  fuesen  colocadas  en  la 
catedral  de  Méjico,  lugar  destinado  para  los  héroes.»  Era 
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en  esa  fecha  ministro  de  relaciones  interiores  el  distin- 
guido literato  D.  Joaquin  Pesado,  que  en  U  de  Marzo  ocu- 
pó la  cartera  renunciada  por  D.  José  Antonio  Romero,  y 
de  la  guerra  D.  José  María  Moran,  militar  de  notable 

mérito,  que  habia  llegado  al  grado  de  coronel  durante  el 

■ 

gobiecno  español,  y  que  habiéndose  unido  al  plan  de 
Iguala,  Iturbide  le  nombró  brigadier  con  letras  é  inspec- 
tor general  de  caballería  en  1821,  consumada  la  inde- 
pendencia. Ambos,  deseosos  de  hacer  justicia  al  mérito 
contraido  por  Iturbide  para  con  la  patria,  se  apresuraron 
á  dar  cumplimiento  al  decreto  del  congreso,  y  libraron  las 
órdenes  para  la  exHumacion  de  las  cenizas  y  su  trasla- 
ción &  la  capital. 

1838.  La  exhumación  se  verificó  el  22  de  Agos- 
to,  &  presencia  del  gobernador  del  departamento  de  Ta- 
maulipas,  que  marchó  inmediatamente  á  Padilla,  donde 
estaba  el  sepulcro  de  Iturbide.  Asistieron  á.  presenciarla 
las  demás  autoridades  civiles  asi  como  las  eclesiásticas  y 
un  numeroso  concurso  de  personas  particulares.  Al  ex- 
traerse los  restos  de  la  fosa,  se  hizo  un  inventario  formal 
de  ellos,  y  se  encerraron  en  una  urna  de  madera,  forrada 
de  terciopelo  negro,  con  galones  y  franjas  de  oro.  Para 
conducir  dignamente  los  restos  del  que  realizó  la  eman- 
cipación del  país,  se  dispusieron  unas  andas  y  una  muía 
con  gualdrapas  negras,  y  el  23  salieron  de  Padilla  hacia 
la  capital  de  la  república,  escoltados  por  una  fuerza  de 
excelente  tropa.  En  Ciudad-Victoria  se  hicieron  con  la 
mayor  pompa  honras  fúnebres  á  los  expresados  restos,  se 
enlutó  el  salón  de  la  Junta  Departamental ,  se  levantó  un 
catafalco  en  la  iglesia,  se  vistió  de  negro  á  la  tropa  que 


136  HISTORIA  DB    MÉJICO. 

iiizo  á  SU  vez  las  descargas  y  honores  militares,  y  el  28  se 
continuó  el  viaje  hasta  Méjico;  atravesando  doscientas  le- 
guasí.  Los  habitantes  de  todas  las  poblaciones,  haciendas 
y  rancherías  del  tránsito,  salian  en  masa  á  recibir  las  ce- 
nizas del  hombre  que  habia  hecho  inmortal  su  nombre  al 
proclamar  el  plan  de  Iguala.  En  la  Colegiata  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  distante  una  legua  de  la  capital, 
la  urna  se  colocó  en  una  suntuosa  pira,  y  se  cantó  una 
solemne  vigilia,  estando  la  iglesia  profusamente  ilumina- 
da. El  templo  se  hallaba  lleno  de  gente  que  habia  salido 
de  Méjico  en  carruajes  y  &  caballo,  y  la  calzada  que  va 
de  la  capital  al  expresado  santuario,  se  veia  cubierta  de 
un  gentío  inmenso  que  se  dirigia  á  pié,  porque  su  escasa 
fortuna  no  le  permitia  gastar  en  carruaje.  Concluidas  las 
honras  hechas  en  la  Colegiata  de  Nuestra  Señora  de  Gua* 
dalupe,  se  dispuso  la  marcha  á  Méjico.  Era  el  25  de  Se* 
tiembre.  La  urna  se  colocó  en  una.maguífica  carroza,  en- 
lutada, tirada  por  cuatro  arrogantes  caballos  con  gual- 
drapas y  penachos  negros  de  hermosísimas  plumas,  en  la 
que  tomaron  asiento  el  prefecto  de  la  capital,  su  secreta- 
rio, el  mayor  de  la  plaza,  y  el  teniente  coronel  Don  Josó 
María  Barrera,  que  era  uno  de  sus  ayudantes.  A  los  lados 
de  la  carroza  y  montados  en  excelentes  caballos,  se  pusie- 
ron ocho  ajrnidantes  del  presidente  de  la  república:  seguía 
inmediatamente,,  de  respeto,  el  coche  de  éste,  y  detrás  de 
él  se  hallaba  una  compañía  de  lanceros  del  brillante  cuer- 
po de  caballería  que  llevaba  el  nombre  de  Iguala,  para 
perpetuar  la  memoria.  En  este  orden  se  emprendió  la 
marcha,  siguiendo  un  número  crecido  de  lujosos  carrua- 
jes de  las  familias  mas  acomodadas  de  la  capital,  asi  como 
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en  arrogantes  caballos  los  jóvenes  de  la  clase  media  y  de 
la  alta.  El  gentío  iba  creciendo  por  instantes  con  millares 
de  personas  qne  llegaban  de  los  pueblos  comarcanos.  Se 
quiso  ordenar  la  marcha  procesionalmente,  pero  fué  im- 
posible. El  afán  que  reinaba  por  ir  cerca  de  la  carroza  en 
que  iban  los  restos  de  Iturbide  y  acompañarlos,  está  des- 
crito con  exacto  y  vivo  colorido  por  el  instruido  mejicano 
D.  José  Ramón  Pacheco,  testigo  ocular,  cuya  descripción 
fué  publicada  en  18  i9.  «Apenas  acabaron  de  salir  los  co- 
ches de  la  estrecha  puerta  de  la  villa  de  Guadalupe,»  di- 
ce, «estalló,  por  decirlo  así,  la  grande  impaciencia  de  las 
gentes  de  á  caballo,  á  quienes  se  habia  obligado  á  espe- 
rar: salieron  á  escape,  tratando  de  ganar,  por  ambos  lados 
de  los  coches,  el  tiempo  y  el  terreno  perdidos.  Se  les  qui- 
so estorbar  de  nuevo  el  paso  y  obligarlos  á  venir  detrás; 
mas  en  el  punto  que  se  separa  el  camino  de  la  calzada  de 
piedra  del  de  la  arboleda,  abandonaron  la  procesión,  y  era 
de  verse  el  espectáculo  animado  de  mas  de  mil  caballos  á 
toda  la  velocidad  de  la  carrera,  dispersos  en  diversas  di- 
recciones y  todos  con  el  mismo  fin  de  ganar  después  la  ca- 
beza de  la  procesión.  Esta  á  cada  paso  se  aumentaba  con 
todos  los  que  se  iban  incorporando  y  que  cubrian  el  ca- 
mino de  antemano  en  toda  su  extensión.  Para  este  reci- 
bimiento tampoco  hubo  ningún  reglamento,  ni  aun  con- 
vite, y  se  puede  asegurar  que  la  población  salió  en  masa 
al  recibimiento.  Se  hallaba  en  Guadalupe,  en  la  calzada, 
en  las  calles,  en  los  balcones,  en  las  ventanas,  en  las 
azoteas  y  en  las  torres,  animada  de  un  mismo  sentimien- 
to, haciendo  espontáneamente  toda  clase  de  manifestacio- 
nes: barridas  y  regadas  las  calles,  enlutadas  las  fachadas, 
Tomo  XII.  18 
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eiklntadm  U  poerU  úoicm  de  Im  ean  del  pobre  y  eiÜBtmdos 
lo0  balcoDM  del  fíeo,  y  hasta  ea  ka  arbolea  de  Im  calzada 
M  veían  ras  troneos  vestidos  con  panos  negros,  ó  col- 
gadas eo  ellos  cruces,  y  flotando  en  laa  ramas  pañuelos 
negros,  ó  blancos  con  crespones.  Toda  la  tropa  disponi- 
ble de  la  capital  estaba  tendida  en  dos  alas  desde  la  ga- 
rita de  Peral villo  hasta  la  iglesia  de  San  Francisco.  En 
U  Cindadela  y  eo  varias  plazas  se  colocaron  las  baterías 
de  cañones:  la  qne  estaba  estacionada  en  la  plazuela  de 
8anta-Ana,  anunció,  con  los  tiros  de  los  suyos,  la  llega- 
da de  los  restos  del  libertador  á  las  nuertas  de  la  ciudad. 
Respondió  la  artillería  en  todos  los  demás  puntos ,  y  al 
mismo  tiempo  sonaron  los  lúgubres  clamores  de  todas  las 
campanas  de  la  capital. 

1838.  ^^Una  sensación  extraordinaria,  una  oleada 

de  un  movimiento  indefinible,  se  advirtió  en  la  multitud 
al  entrar  los  restos  por  las  calles  de  la  ciudad,  y  asi  como 
hay  momentos  en  una  familia  en  que  se  olvida  ó  no  se 
croe  que  realmente  ha  muerto  la  persona  á  quien  se  llora, 
asi  se  escapaban  en  algunos  puntos  los  gritos  de :  «Viva 
D.  Agustín  de  Iturbide,»  denominándole  con  todos  aque- 
llos títulos  que  dicta  la  gratitud  ó  la  admiración  :  «Viva 
nuestro  padre,  nuestro  libertador ;  viva  el  primer  jefe,  el 
héroe,  el  genio ;»  y  otros  del  pueblo,  si  no  tan  elevados, 
acaso  mas  elocuentes.  Gritaba  el  pueblo  «¡Viva!»  como 
si  sintiese  el  vacío  que  dejó  Iturbide  entro  los  mejicanos, 
y  ansiara  que  boy  mas  que  nunca  se  animasen  aquellos 
restos  para  restituirles  aquel  valor  heroico,  aquella  unión 
cordial  y  entusiasta,  aquel  espíritu  público,  aquella  ab- 
negación de  1821 ;  se  gritaba  «¡Viva!»  como  si  cada  uno 


CAPITULO   II.  139 

quisiera  transmitir  su  propia  vida  á  aquellas  cenizas  inaf* 
nimadas.  En  medio  de  estas,  era  llevada  la  urna,  tras  de 
la  cual  se  iban  formando  las  tropas  con  sus  banderas  en-* 
rolladas  y  adornadas  con  corbatas  de  crespón  negro,  las 
armas  á  la  funerala,  las  cajas  cubiertas,  los  clarines  j 
músicas  á  la  sordina,  cuyos  toques  pianos  y  tristes  eran 
mezclados  con  el  sonar  de.  las  campanas,  con  el  tropel  de 
la  caballería,  con  el  estrepitoso  ruido  de.  la  artillería  y 
con  la  sorda  y  compasada  marcha  de  los  batallones.  No 
era  esta  una  de  aquellas  fiestas  ni  procesiones  periódicas 
de  tabla,  políticas  ó  religiosas,  que  las  forman  los  con- 
currentes mismos,  yendo  todos  con  el  objeto  de  verse  los 
unos  á  los  otros,  en  donde  cada  uno  mira  alternativa- 
mente el  lujo  ostentoso  en  un  punto,  la  belleza  en  otro,  y 
ríe  de  las  pretensiones  de  algunos,  y  en  donde  la  diver- 
sión consiste  en  la  indefinida  variedad  de  objetos,  pagan- 
do cada  uno  su  contingente  á  la  admiración  ó  á  la  risa. 
Aquí  uno  solo  era  el  objeto  de  la  venida,  de  los  deseos^ 
del  ansia  de  todos:  uno  solo  era  el  punto  en  que  se  tenian 
fijas  las  miradas.  La  sensación  que  se  experimentaba,  las 
ideas  que  preocupaban  el  alma,  el  estado  violento  en  que 
se  hallaba  el  corazón  mientras  se  esperaba  con  impacien* 
cia,  y  no  obstante  este  estado  de  espera,  la  sorpresa,  la 
emoción  que  causaba  ver  acercarse  el  cortejo  funerario: 
el  ansia  con  que  se  buscaba  un  punto  cuya  forma  se  te- 
nia ya  en  el  espíritu,  un  punto  en  medio  del  numeroso 
grupo :  un  extreme  cimiento  involuntario  al  caer  los  ojos 
sobre  el  coche  fatal :  la  aplicación  con  que  se  fijaba  la 
vista  en  aquel  punto  mientras  pasaba  por  el  balcón  y  du* 
rante  el  tiempo  que  permanecía  bajo  de  él  en  las  muchas 
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veces  qne  era  obligada  la  procesión  á  detenerae,  por  el 
iumenso  concurso  que  la  formaba,  no  dejaban  Ingar  á  la 
curiosidad,  y  aun  alejaban  toda  idea  de  ocuparse  en  otra 
cosa.  Tan  luego  como  pasaba  la  urna  de  una  boca-calle, 
corrian  las  gentes  á  otra,  como  si  esperasen  ver  mas,  y 
realmente  satisfaciendo  á  un  sentimiento  interior  que 
ellas  mismas  no  conocían.  El  algunas  boca-Ksalles  tam- 
bién era  atravesada  la  columna  que  marchaba  tras  de  la 
urna,  por  tropas  y  corporaciones  que  ya  volvian  después 
de  haber  precedido  la  procesión.  Por  fin  se  llegó  &  San 
Francisco,  ya  bastante  entrada  la  noche.  Ahí  esperaban 
todas  las  comunidades  religiosas,  y  preparada  una  gran 
pira,  é  iluminada  completamente  la  iglesia,  se  cantaron 
oficios  fúnebres  solemnes.  Cuando  terminaron,  se  disper- 
só el  inmenso  concurso. 

»Se  dispersó  también  la  tropa,  después  de  haber  hecho 
los  honores  que  previene  la  ordenanza  del  ejército  &  los 
capitanes  generales  con  mando  en  jefe  que  fallecen  en 
plaza.  El  público  quedó  profundamente  agradecido  al  go- 
bierno, por  haber  dado  esta  orden.» 

1838.  No  siendo  posible  disponer  cuanto  era  ne- 

cesario para  celebrar  con  suntuosidad  las  honras  fúnebres 
de  Iturbide  en  el  corto  tiempo  que  restaba  para  el  27  de 
Setiembre,  aniversario  de  su  entrada  triunfal,  como  se 
habia  pensado,  se  difirieron  para  el  27  del  siguiente  mes 
de  Octubre,  que  era  aniversario  del  juramento  de  la  in- 
dependencia. La  urna  en  que  se  hallaban  los  restos  del 
autor  del  plan  de  Iguala,  quedó  depositada  en  el  interior 
del  convento  de  San  Fraücisco,  bajo  la  responsabilidad 
del  guardián,  llevtodose  la  llave  el  prefecto.  Llegó  el  dia 
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26  de  Octubre,  que  era  el  señalado  para  trasladar  de  la 
Iglesia  de  San  Francisco  á  la  catedral,  la  urna  cineraria. 
Ese  acto,  que  fué  solemne,  está  referido  con  bien  cortada 
pluma  en  la  descripción  becha  por  D.  José  Ramón  Pa- 
cbeco,  de  que  poco  bace  di  á  conocer  al  lector  una  parte 
de  ella.  Hé  aquí  la  manera  con  que  se  expresa  al  bablar 
de  la  traslación  de  las  cenizas  de  Iturbide  de  un  templo 
al  otro.  «A  las  once  de  la  mañana  comenzó  á  salir  el  cor- 
tejo de  San  Francisco.  Este  momento  fué  anunciado  por 
la  artillería.  Abría  la  marcba  una  escuadra  de  gastadores 
de  caballería  en  caballos  negros,  seis  cañones  de  campa- 
ña con  sus  respectivos  destacamentos  de  artillería  y  cu- 
biertos enteramente  con  lienzos  negros:  todas  las  muías, 
negras,  igualmente  cubiertas  con  gualdrapas  negras,  las 
guarniciones,  los  tirantes  de  las  guarniciones,  las  riendas 
y  todos  los  arneses  completamente  negros. 

>^Seguian  cuatro  caballos  enlutados,  llevados  por  laca^ 
yos  vestidos  de  luto.  En  los  mantillones  estaban  rícamen- 
te  bordadas  las  armas  de  la  familia  del  difunto;  monu- 
mento anacrónico  en  tiempo  de  la  igualdad  republicana, 
pero  que  anunciaba  la  ilustre  ascendencia  de  su  familia 
aun  en  épocas  que  se  ostentaba  esta  calidad  con  tales 
blasones.  Solo  se  sustituyeron  unas  águilas  en  el  lugar 
que  antes  ocupaban  unos  leones.  Acaso  se  quiso  indicar 
con  este  emblema,  que  el  dueño  de  aquellas  armas  podia 
volver  con  usura  á  sus  abuelos  y  con  acciones  ilustres 
propias  suyas,  la  nobleza  que  de  ellos  recibió. 

»Seguia  el  sargento  mayor  de  la  plaza  con  sus  ayu- 
dantes, alguDO^  coroneles,  y  otros  jefes,  todos  á  caballo 
y  con  espada  en  mano:  marchaban  luego  las  compañías 
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(le  granaderos  de  los  cuerpos,  todos  los  pobres  del  hospi* 
cío,  &  quienes  se  hizo  para  ese  día  un  vestido  de  luto  y 
que  llevaban  cirios  encendidos:  pasaban  después  todas 
las  Santas  Escuelas,  Cofradías,  Terceras  Ordenes,  Comur 
nidades  religiosas,  un  numeroso  clero,  luego  las  cruces 
parroquiales  y  al  £n  el  Cabildo  metropolitano. 

»En  un  carruaje  suntuosamente  enlutado  y  primorosa* 
mente  trabajado,  se  conduela  la  urna  que  contenia  los 
restos  del  héroe.  Sobre  un  juego  de  resortes  se  babiaa 
dispuesto  unas  andas  con  un  pabellón,  sostenido  por  cua* 
tro  columnas,  bajo  del  cual  estaba  colocada  la  urna.  To- 
do estaba  vestido  de  terciopelo  negro  con  franjas  de  oro 
y  flecos  de  torzales  de  seda  negra:  ondeado,  plegado  y 
bordado  con  la  mayor  elegancia,  y  de  esta  manera  cubier» 
tp  enteramente  todo  el  carruaje,  sin  que  se  dejasen  ver 
de  todo  él,  mas  que  las  llantas  de  las  ruedas.  La  parte 
superior  del  pabellón  estaba  coronada  de  penachos  con 
plumas  trigarantes,  y  un  poco  abajo  de  la  urna,  por  la 
parte  posterior,  iban  las  vestiduras  y  demás  insignias  que 
estaban  en  el  catafalco.  Llevaban  las  borlas  del  ataúd  dos 
generales  del  ejército,  el  director  de  rentas,  un  ministro  de 
la  Tesorería  General,  un  miembro  del  Ayuntamiento  y  otro 
de  la  Universidad.  Tiraban  del  carruaje  seis  hermosos 
caballos  negros,  enteramente  cubiertos  de  ricas  gualdra- 
pas de  paño  negro  fino,  que  colgaban  hasta  el  suelo,  con 
penachos  de  plumas  negras  y  montados  por  jefes  del 
ejército:  numerosos  lacayos  á  pié  y  con  libreas  de  luto  se 
esforzaban,  &  veces  en  vano,  en  contener  el  brio  de  aque- 
llos fogosos  animales.  Marchaban  á  uno  ^  otro  lado  del 
carruaje  los  ayudantes  del  presidente  de  la  república,  y 
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cmtodiaba  la  nrúa  la  eompañia  de  Alumnos  del  Colegio 
Militar,  entre  dos  hileras  de  gastadores  de  infantería. 

ass8.  »Detrás  del  camiaje  marchaba  el  comandan- 
te general,  con  todo  sn  estado  mayor  y  mía  compañía  con 
bandera  arrollada  y  artnas  &  la  fionerala :  seguian  la  Uni- 
versidad y  los  ooif^os :  Inego,  bajo  las  mazas  del  Aynn-^ 
tamieiito,  iban  indistintamente  jefes  de  oficinas  y  del 
ejército,  generales  y  otras  mnohas  personas  distinguidas^ 
atitoridades  de  todas  clases,  las  departamentales  y  el  go- 
bernador. Previamente  se  habia  pasado  nn  convite  expre* 
so  por  el  ministerio  de  lo  Interior ;  pero  multitud  de  per- 
sonas no  esperatron  á  recibirlo  para  concurrir.  Pasaba 
después  el  Consejo  de  Gobierno,  y  presidian  la  procesión 
las  comisiones  de  la  suprema  corte  de  justicia,  del  Poder 
ejecutivo  y  del  congreso,  incorporados  el  Sr.  D.  Joaquin 
Ititrbide,  pariente,  y  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Gómez  Na- 
varrete,  albacea,  haciendo  de  doliente  principal  el  Pre- 
sidente de  la  cámara  de  diputados,  en  representación  de 
la  nación  mejicana,  la  cual  era  la  verdadera  familia  huér- 
fana del  difunto. 

;>  Detrás  de  la  procesión  se  iban  formando  en  columna 
las  tropas  de  la  valla,  todas  enlutadas  y  con  las  armas  á 
la  funerala. 

»Entraba  ya  en  la  catedral  la  cabeza  de  esta  numerosa 
procesión,  cuando  no  acababa  de  salir  de  San  Francisco;  así 
es  que  á  un  tiempo  llenaba  todas  las  calles  de  su  tránsito, 
en  las  que  se  agolpaban  los  espectadores,  apiñados  en  las 
boca- calles,  en  las  puertas,  ventanas,  balcones  y  azoteas. 
La  plaza  mayor  en  toda  su  vasta  extensión,  estaba  llena 
completamente  con  la  muchedumbre  á  pié,  á  caballo  y  en 
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coche,  sin  que  una  sola  voz  turbase  el  pavoroso  silencio. 
» A^quellas  calles  por  donde  diez  y  siete  años  hacia  se 
viera  pasar  al  ídolo  del  pueblo  mejicano,  al  grande  Iturbide 
victorioso,  en  medio  de  12  ó.  14  mil  hombres  que  él  coa-* 
ducia  á  recoger  las  aclamaciones  y  la  corona  de  la  victoria 
mas  grande  y  mas  pura  que  hayan  visto  los  siglos:  por 
aquellas  calles  por  donde  pocos  años  antes  pasaba,  radian- 
te de  glofia,  de  juventud  y  de  felicidad:  justificando  &  les 
ojos  de  los  que  no  le  hablan  conocido  antes  los  altos  he- 
chos y  el  singular  renombre  que  le  hablan  precedido:  por 
aquellas  calles  por  donde  ademéis  de  su  gloria  inspiraba 
el  entusiasmo  y  el  amor,  con  un  personal  privilegiado  por 
la  naturaleza,  con  una  dignidad  natural  en  todo  su  con- 
tinente, una  sonrisa  de  bondad  y  de  satisfacción  que  ani- 
maba un  semblante  hermoso  y  una  ¿rente  ancha  y  elevada, 
en  la  que  se  veia  desde  luego  el  tipo  de  una  alta  inteligen* 
cia:  por  aquellas  calles  en  que  las  gentes  se  apresuraban 
á  tender  sus  capas  por  el  suelo  para  que  pasase  por  ellas 
su  caballo  y  en  que  las  damas  envidiaban  un  saludo,  una 
mirada,  no  pasaban  ese  diurnas  que  unos  cuantos  huesos 
descarnados,  unos  fragmentos  de  huesos... 

»Las  dos  de  la  tarde  serian  cuando  acabó  de  llegar  la 
procesión  toda  á  la  catedral.  Allí  se  colocó  la  urna  en  un 
catafalco  suntuoso  y  se  dispersó  la  comitiva. 

»En  la  tarde  de  ese  mismo  dia,  á  las  cuatro,  se  volvió 
á  reunir  en  el  palacio,  de  donde  salió  formada,  por  la  va- 
isas,  lia  de  la  tropa  y  bajo  el  toldo,  á  asistir  á  las 
vísperas  solemnes  y  oración  fúnebre  en  latin,  la  cual  fué 
pronunciada  por  el  Dr.  D.  Braulio  Sagaceta,  cuyo  acto 
acabó  á  las  ocho  de  la  noche. 
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»En  la  misma  forma  se  volvieron  á  reunir  las  autori- 
dades, corporaciones  y  personas  convidadas,  en  el  palacio 
nacional,  el  27  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  se  dirigieron 
otra  vez  á  la  catedral  metropolitana  á  asistir  á  las  exe- 
xjuias. 

)>En  este  templo  también,  la  catedral  mas  grandiosa  de 
todo  el  Nuevo-Mundo,  acorría  en  otro  tiempo  un  pueblo 
•agradecido  á  convertir  en  diadema  de  majestad  los  lau- 
reles de  la  victoria  que  ya  ceñían  la  frente  de  su  liberta- 
dor. Hoy  volvia,  el  corazón  traspasado,  á  llorar  sobre  su 
tumba.» 

En  los  costados  del  pedestal  del  catafalco,  á  los  lados 
de  las  puertas,  se  colocaron  cuatro  octavas;  y  en  los  fren- 
tes, y  de  la  misma  manera,  igual  número  de  sonetos.  La 
función  terminó  á  las  cuatro  de  la  tarde,  y  acto  continuo 
se  condujo  la  urna  á  la  capilla  de  San  Felipe  de  Jesús  de 
la  iglesia  catedral,  lugar  que  le  fué  destinado,  y  donde  el 
gobierno  mandó  que  se  le  erigiese  un  mausoleo  de  már- 
mol. En  la  urna  que  encierran  sus  cenizas  se  lee  la  si- 
guiente inscripción,  hecha  poi!(j|.  José  María  Tornel,  que 
fué  la  elegida  por  el  gobierno . 

«AGUSTÍN  DE  ITURBIDE. 

AUTOR  DE  LA  INDEPENDENCIA  MEJICANA. 

COMPATRIOTA,  LLÓRALO. 

PASADERO,  ADMÍRALO. 

ESTE  MONUMENTO  GUARDA  LAS  CENIZAS  DE  UN  HÉROE. 

SU  ALMA  DESCANSA  EN  EL  SENO  DE  DIOS.» 

Las  circunstancias  en  que  la  nación  mejicana  pagó  ese 
tributo  de  justicia  al  hombre  que  la  hizo  independiente, 
no  podian  ser  mas  á  propósito  para  despertar  el  patriotis- 
ToMO  XIL  19 
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mo  de  todos  los  ciudadanos  j  hacer  que  se  preparasen  á^ 
la  defensa  de  la  patria,  amenazada  seriamente  poruña  po- 
tencia poderosa,  y  despojada  por  la  ingratitud  de  ambicio- 
sos colonos  norte-americanos  de  una  de  sus  mas  fértiles 
provincias.  El  hombre  cuya  memoria  se  acababa  de  hon^ 
rar  dignamente,  habia  formado  la  unión  de  los  partidos, 
conciliando  en  su  plan  de  Iguala  los  intereses  de  todos, 
logrando  con  esa  unión  la  independencia  del  patrio  suelo. 
Para  conservarla,  era  indispensable  volver  á  reanudar  ese 
lazo  de  unión  roto  por  las  discordias  civiles;  y  nada  pedia 
conducir  mejor  á  ese  patriótico  objeto,  que  el  imitar  el 
ejemplo,  del  caudillo  de  Iguala,  uniéndose  los  diversos 
partidos  bajo  una  sola  bandera,  la  bandera  nacional,  ol- 
vidando para  siempre  las  pasadas  rencillas  que  hablan  en- 
sangrentado  el  rico  suelo  de  la  amada  patria. 
Aunque  este  era  el  deseo  de  la  nación  en  general,  que 
1838.      anhelaba  el  fin  de  las  discordias  para  verse 
fuerte  y  respetada,  no  pensaban,  desgraciadamente,  de 
la  misma  manera  los  que  hablan  hecho  de  las  revolucio- 
nes un  medio  eficaz  pajll^  alcanzar  riquezas  y  elevados 
puestos.  Sin  ver  el  peligro  en  que  se  hallaba  el  país  de 
ser  invadido  por  las  tropas  francesas,  se  pronunció  en 
Tampico,  por  el  sistema  federal,  el  7  de  Octubre,  el  capi- 
tán Longinos  Montenegro.  Su  primer  acto  fué  apoderarse 
del  comandante  Piedras,  que  mandaba  la  plaza  á  quien  hi- 
zo salir  déla  ciudad,  expulsando  igualmente  de  ella  &  to- 
dos los  empleados  de  la  hacienda,  con  la  mira  de  poder  de 
esta  manera,  hacer  libremente  el  contrabando;  y  varias 
casas  extranjeras  que  procuraban  sacar  provecho  de  las 
revueltas  en  que  se  agitaba  el  país  para  introducir  carga- 
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mentos  de  hilaza  y  de  otros  efectos  prohibidos,  le  dieron 
una  cantidad  de  diez  y  seis  mil  <luros  con  el  expresado 
objeto.  Montenegro,  así  como  los  demás  individuos  que 
hicieron  cabeza  en  ese  movimiento,  enviaron  ima  corni- 
sion  al  comandante  de  la  escuadra  francesa  Mr.  Bazoche, 
ofreciendo  que  le  darian  parte  en  los  derechos  que  causa- 
sen las  mercancías  que  los  buques  de  su  nación  descar- 
gasen en  aquel  puerto,  para  pagar  así  las  indemnizaciones 
que  su  gobierno  reclamaba,  añadiendo  que  se  conce- 
día entrada  franca  en  Tampico  á  todo  buque  francés.  (1) 
Estos  pronunciamientos,  en  los  momentos  mas  críticos, 
hacian  esperar  al  gabinete  de  las  TuUerías  que  el  presi- 
ente de  la  república  mejicana,  viéndose  combatido  por 
sus  contrarios  políticos,  cederla  por  fin  á  las  pretensiones 
<le  la  Francia,  sin  necesidad  de  romper  las  hostilidades 
ontre  las  dos  naciones. 

Montenegro,  sabiendo  que  estaba  en  camino  para  Tam- 
pico una  conducta  de  cuantiosa  valía  de  barras  de  plata 
y  numerario  que  debían  embarcarse  en  aquel  puerto, 
conducta  que  habia  sido  envi|É|i  antes  de  que  se  hubie- 
se efectuado  el  pronunciamiento,  se  propuso  apoderarse 
de  ella,  con  lo  cual  se  baria  de  considerables  recursos. 
Para  conseguirlo,  destacó  una  fuerza  que,  batiendo  en  el 
camino  &  la  escolta  que  conduela  el  codiciado  tesoro,  se 


(1)  D.  Carlos  María  Bustamante,  «El  Gabinete  Mejicano,»  carta  séptima, 
pAg".  98.— D.  Manuel  Rivera  Cambas,  hablando  en  la  obra  «  Los  Gobernantes 
de  Méjico,»  del  mismo  asunto,  dice:  «En  el  puerto  de  Tampico  entraron  los 
pronunciados  en  relaciones  amistosas  con  los  franceses,  como  si  les  fuera  in- 
diferente la  cuestión  que  se  trataba.» 
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apoderase  de  este.  Pronto  se  encontraron  las  tropas  que 
custodiaban  la  conducta,  con  las  que  tenían  orden  de  apo- 
derarse de  ella,  y  ambas  hicieron  alto.  Por  fortuna  d& 
los  remitentes  de  las  barras  de  plata  y  del  dinero,  la  fuer^ 
za  enviada  por  Montenegro  se  unió  á  la  del  gobierno,  y 
juntas  se  retiraron  con  los  caudales  á  San  Luis  Potosí^ 
salvando  así  á  sus  dueños  de  la  pérdida  de  una  parte  de 
sus  fortunas. 

1838.  Entre  tanto  que  los  disidentes  privaban 

al  gobierno  de  uno  de  sus  principales  puertos,  creándole 
dificultades  para  sostenerse,  la  escuadra  francesa  se  veía 
aumentada  diariamente  por  nuevos  buques  que  llegaban 
cargados  de  pertrechos  de  guerra  y  de  víveres.  El  coman* 
dante  general  de  Veracruz  D.  Manuel  Rincón,  veia  aglo- 
merarse en  Sacrificios  todos  los  elementos  para  un  terri- 
ble ataque  sobre  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  sin  que 
él  contase  mas  que  con  recursos  muy  escasos  para  poner 
la  deteriorada  fortaleza  en  estado  de  defensa.  Las  circuns- 
tancias eran  cada  vez  mas  críticas.  £1  28  de  Octubre  lle- 
gó &  Sacrificios,  en  la  i(M|^ata  de  guerra  «Nereida)^  el 
contra-almirante  Carlos  Baudin,  con  el  carácter  de  mi- 
nistro plenipotenciario,  enviado  por  el  rey  Luis  Felipe 
para  dar  los  últimos  pasos  en  la  cuestión  suscitada,  y  ver 
si  se  conseguia  un  arreglo,  sin  necesidad  de  que  se  rom- 
piesen las  hostilidades.  Pocos  instantes  después  de  haber 
llegado,  envió  el  expresado  contra- almirante  Baudin  al 
comandante  de  la  fragata  «Medea»  Mr.  L^  ^^y,  acompa- 
ñado del  intérprete  Mr.  Blanchard,  con  pliegos  para  el 
gobierno  mejicano.  Llegaron  los  comisionados  á  Méjico  el 
dia  I.""  de  Noviembre,  y  á  las  pocas  horas  entregaron  los 
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ptiegos  al  ministro  de  relacioiies  exteriores  D.  Luis  Gen- 
nga  Ciieyas.  En  ellos  acreditaba  Mr*  Baudin  los  plenos 
poderes  con  que  iba  investido  por  el  gobierno  francés  cer- 
ca del  de  la  república  mcgicana;  pedia  una  contestación 
Gcm  respecto  al  ultimátum  del  barón  Deffandis;  trataba 
de  hacer  ver  que  la  permanencia  de  la  escuadra  enfrente 
á  Veracruz  no  debia  tenerse  como  una  amenaza  para  im- 
poner por  medio  de  la  fuerza  &  que  se  admitiesen  las  pro- 
posiciones que  el  gobierno  francés  hacia;  protestaba  que 
Ion  deseos  de  éste  eran  terminar  de  una  manera  amistosa 
y  pacifica  las  diferencias  suscitadas;  pero  en  medio  de  la 
Ibnna  suave  con  que  ese  documento  estaba  redactad  o ,  se 
hallaba  el  mismo  fondo  que  en  las  reclamaciones  hechas 
por  el  barón  DeíTaudis,  pudiéndose  decir  que  eran  una 
misma  cosa  con  respecto  á  su  objeto.  El  ministro  mejica- 
no D.  Luis  Gonzaga  Cuevas  invitó  al  plenipotenciario 
francés  á  tener  una  conferencia  en  Jalapa,  y  habiéndola 
admitido,  salió  el  primero  de  la  capital,  para  el  punto 
convenido,  el  dia  14  de  Noviembre,  animado  de  los  me- 
jores deseos;  pero  resuelto  á-^ife  ceder  en  nada  que  pudie- 
se mancillar  la  honra  nacional.  Reunidos  el  plenipoten- 
ciario francés  y  el  ministro  mejicano,  se  trató  inmediata- 
mente el  asunto  que  habia  motivado  la  conferencia;  pero 
como  las  proposiciones  del  contra- almirante  en  nada  dife- 
rían: de  las  presentadas  por  el  barón  DeíTaudis  en  su  ulti- 
fímtuniy  el  señor  Cuevas  juzgó  que  no  era  decoroso  para 
la  nación  admitirlas.  Para  manifestar,  sin  embargo,  la 
buena  disposición  en  que  el  gobierno  mejicano  estaba  en 
pasar  por  todo  lo  que  se  considerase  justo,  propuso  que  el 
asunto  se  sometiese  al  arbitraje  de  la  Inglaterra.  El  con- 
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tra- almirante  francés  no  jnzgó  decoroso  para  su  país  aeep* 
tar  la  proposición  con  las  condiciones  que  presentaba  el 
ministro  mejicano,  y  manteniéndose  firme  en  sus  pnten** 
siones,  exigió  del  gobierno  de  Méjico  una  resolución  pe*- 
rentoria  para  el  dia  27  del  mes  de  Noviembre  que  conLa^ 
amenazando  con  que,  si  no  se  aceptaban  sus  proposicio** 
nes  á  las  doce  del  expresado  dia  romperla  la  escuadra  so» 
fuegos  sobre  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua.  Bien  cono- 
cía el  gobierno  el  mal  estado  que  guardaban  las  obras  de 
fortificación  de  la  fortaleza  así  como  los  de  la  plaza  de 
Yeracruz  para  resistir  el  ataque  de  una  escuadra  nume- 
rosa; pero  tenia  al  mismo  tiempo  la  convicción  de  que  & 
la  Francia  no  le  podia  convenir  sostener  una  guerra  pro- 
longada á  dos  mil  leguas  de  distancia,  y  que  manifestán- 
dose Méjico  firme  en  la  defensa  de  su  derecbo,  se  vendría 
á  un  arreglo  honroso,  al  cual  las  naciones  deben  pospo- 
ner todos  sus  intereses.  Entre  las  últimas  proposiciones 
hechas  por  el  contra- almirante  francés,  que  mas  parecen 
inspiradas  en  el  ardor  de  los  campamentos  que  en  el  gabi-* 
nete  del  frió  diplomático,  htiy  una  que  exigia  la  entrega 
de  ochocientos  mil  duros  en  el  término  de  treinta  dias,  por 
los  daños  sufridos  por  los  subditos  franceses  á  consecuencia 
del  saqueo  y  destrucción  de  algunas  de  sus  propidades,  de 
préstamos  forzosos  que  se  les  habia  obligado  á  dar,  y  por  los 
gastos  de  la  expedición  naval.  (1)  Lo  inadmisible  de  esta 


(1)  Hé  aquí  las  iiltimas  proposiciones  del  contra-almirante  Carlos  Baudin 
que  no  admitió  el  ministro  mejicano  D.  Luis  Gonzag-a  Cuevas. 

Art.  1."  Entre  tanto  que  un  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación 
fundado  en  el  interés  común  de  los  dos  países  puede  establecer  de  una  mane^ 
ra  definitiva  é  invariable  las  relaciones  entre  Francia  y  Méjico,  estas  relaoio* 
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exigencia  no  consistía  en  el  triste  estado  en  que  se  halla- 
ba el  erario  para  poder  entregar  en  ese  breve  plazo  la  su- 
ma señalada,  sino  en  la  exageración  de  las  pérdidas  que  la 
mayor  parte  de  los  reclamantes  decia  haber  sufrido,  entre 
los  cuales  habia  no  pocos  semejantes  al  pastelero,  de  que 
ya  tengo  hablado,  que  hacia  subir  el  valor  de  los  pasteles 
que  le  quitaron,  á  sesenta  mil  duros. 


&6S  serán  regidas  provisionalmente  por  la  acta  conocida  con  el  nombre  de  de- 
claraciones de  1827,  (aunque  no  ratificadas  todavía)  principalmente  en  lo  reía- 
tlTO  &  los  artículos  7,  9  y  11  de  dichas  declaraciones. 

Art.  2."  El  tratado  que  haya  de  celebrarse  entre  Francia  y  Méjico  deberá 
necesariamente  tener  por  bases  las  dichas  declaraciones,  y  conservar  especial- 
mente sus  artículos  7,  9  y  11. 

Art.  3.*^  £1  gobierno  mejicano  se  compromete  á  no  oponer  y  á  no  dejar  que 
se  oponga  en  lo  sucesivo  ningún  embarazo  al  pago  puntual  y  regular  de  los 
eréditos  franceses  que  ya  ha  reconocido,  y  que  se  hallan  en  vía  de  pagarse,  es- 
jMcialmente  al  de  aquellos  enumerados  en  el  artículo  2°  de  la  nota  del  Exce- 
lentísimo Sr.  ministro  plenipotenciario  de  Francia,  fecha  21  de  Marzo  último. 

Art.  4.^  Pagará  á  la  Francia  el  gobierno  mejicano  en  el  término  de  treinta 
<üas,  contados  desde  aquel  en  que  se  ^me  la  presente  convención,  la  suma  de 
ochocientos  mil  pesos  fuertes,  moneda  acuñada  corriente  que  se  entregará  en  el 
puerto  de  Veracruz,  cuya  suma  se  repartirá  y  aplicará  por  el  gobierno  francés 
del  modo  siguiente:  Trescientos  mil  pesos  á  la  liquidación  general  de  los  da- 
fios  sufridos  por  los  franceses  á  consecuencia  del  saqueo  y  destrucción  de  sus 
propiedades  durante  los  disturbios  civiles:  de  préstamos  forzosos  exigidos  por 
la  violencia,  6  de  cualesquiera  otras  sevicias  ejercidas  contra  ellos,  ya  sea  por 
el  pueblo  mejicano,  ó  por  los  agentes  de  su  gobierno.  Doscientos  mil  pesos  por 
indemnización  de  los  gastos  de  la  expedición  naval  enviada  actualmente  por 
la  Francia  á  las  costas  de  Méjico.  Mediante  el  pago  de  la  suma  precitada,  el 
gobierno  mejicano  quedará  libre  y  quito  hacia  la  Francia  do  toda  responsabi- 
lidad pecuniaria  que  pudiera  resultarle  por  reclamaciones  anteriores,  ó  poste- 
riores el  21  de  Marzo  del  presente  afio. 

Art.  5.**  El  gobierno  de  S.  M.  el  rey  de  los  franceses  conviene  en  que  el 
gobierno  mejicano  resuelve  por  sí  y  de  una  manera  conforme  á  la  justicia  y  á 
lis  leyes  de  la  república,  las  demandas  relativas  á  la  destitucien  del  general 
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Terminadas  las  conferencias  de  la  manera  referida,  el 
contrd-almirante  Carlos  Baudin  volvió  á  Yeracmz,  de 
donde  todavía  cambió  algunas  notas  con  el  ministro  me- 
jicaao  D.  Luis  Gronzaga  Cuevas;  pero  no  logrando  que  se 
accediese  á  sus  pretensiones,  no  quedaba  ya  otro  medio 
de  resolver  la  cuestión,  que  las  armas. 

1838.  El  presidente  D.  Anastasio  Bustamante  que 

estimaba,  como  era  justo,  la  honra  de  su  país,  y  prefería 
el  buen  nombre  de  la  patria  á  todos  los  demás  bienes  de 
la  tierra,  dio  un  maniñesto  á  la  nación,  en  que  decía. 


D.  Greírorio  Gómez,  del  coronel  D.  Francisco  Pardo,  y  del  juez  de  letras  D.  Jo- 
sé María  Tamayo. 

Art.  G.°  Luego  que  uno  de  los  origrinales  de  la  presente  convención»  debi- 
«lamente  ratificado,  se  entreprue  al  plenipotenciario  francés,  se  levantará  el 
bloqueo,  y  las  fuerzas  navales  de  Francia  se  retirarán  con  el  menor  retardo  po- 
sible de  las  costas  de  Méjico. 

Art.  7.°  Los  buques  bajo  pabellón  mejicano  detenidos  por  los  cruceros 
franceses  durante  el  curso  del  bloqueo,  serán,  así  como  sus  cargamentos,  resti- 
tuidos al  gobierno  mejicano  en  el  estado  en  que  entonces  se  encuentren,  y  sin 
que  el  probierno  mejicano  pueda  reclamar  ninguna  indemnización  por  los  de- 
terioros que  bayan  padecido  dichos  buques  ó  sus  cargamentos  en  el  tiempo 
que  haya  durado  el  secuestro.  Los  buques  franceses  detenidos  ó  secuestrados 
por  el  grobiorno  mejicano,  serán,  así  como  sus  cargamentos,  restituidos  á  sus 
propietarios  respectivos,  ó  á  loa  C(5nsules  de  Francia  á  falta  de  los  propietarios, 
del  mismo  modo  y  con  las  mismas  condiciones  ya  citadas. 

Art.  8.°  La  presente  convención  deberá  someterse  á  la  aprobación  del  con- 
greso nacional,  y  uno  de  los  originales,  autorizado  con  la  ratificación  de  S.  E. 
tíl  presidente  de  la  república  mejicana,  se  pondrá  en  manos  del  contra-almi- 
rante Carlos  Itaudin,  á  los  diez  dias  de  su  fecha;  y  faltando  esto  á  la  referida 
convención  se  tendrá  por  nula  y  de  ningún  valor.  Las  ratificaciones  serán  can- 
ideadas  en  París  en  el  término  de  cuatro  meses,  ó  antes  si  fuere  posible.  Fecho 
por  triplicado  en  Jalapa,  á  los  19  dias  del  mes  de  Noviembre  del  año  del  Sefíor 
de  1838,  entre  los  infrascriptos  secretarios  que  han  puesto  en  él  sus  respetivos 
sellM. 
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.que  estaba  resuelto  á  lachar  en  defensa  del  honor  nacio- 
nal y  de  los  derechos  de  la  república,  haciendo  toda  clase 
de  sacrifioios  de  su  parte  y  hasta  de  su  propia  vida,  si 
era  preciso,  antes  que  permitir  que  se  arrojase  una  man- 
cha de  ignominia  sobre  el  limpio  lustre  de  la  patria:  que 
esta  resolución  la  habia  manifestado  al  Consejo  y  minis- 
tros, los  cuales  la  habian  aprobado  por  unanimidad ,  en- 
contrando igual  aceptación  en  las  cámaras,  donde  fué  re- 
cibida con  entusiasmo  por  los  representantes  de  la  nación 
y  con  aplausos  por  el  público;  que  el  gobierno  habia  he- 
cho todo  cuanto  el  decoro  le  permitía  por  celebrar  un  ar- 
reglo honroso;  pero  que  no  habiendo  querido  los  comisio- 
nados franceses  ceder  en  lo  mas  leve  en  sus  inadmisibles 
pretensiones,  no  habia  dudado  ni  un  solo  instante  en  ele- 
gir los  estragos  de  la  guerra,  á  la  paz  comprada  á  costa 
de  la  honra  de  la  nación.  El  presidente  recomendaba  al 
pueblo  que  no  se  molestase. en  lo  mas  mínimo  á  los  extran- 
jeros establecidos  en  el  país,  entre  los  cuales  se  contaban 
muchos  franceses  que  habian  obtenido  excepciones  por 
hallarse  enfermos  ó  estar  casados  con  mejicanas,  y  no  po^ 
eos  que  supusieron  ser  vascos  españoles,  creyéndoles  bajo 
su  palabra. 

Llegó  el  dia  27  de  Noviembre  en  que  debian  romperse 
los  fuegos  sobre  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua  por  lá 
escuadra  francesa,  si  el  gobierno  mejicano  se  negaba  á 
acceder  &  las  proposiciones  hechas  por  el  plenipotenciario 
francés.  El  plazo  puesto  para  la  resolución  de  parte  de 
Méjico,  se  cumplía  á  las  doce  del  dia.  El  gobierno  meji- 
cano habia  hecho  salir  de  la  capital  una  fuerza  de  mil 
hombres  bajo  las  órdenes  del  general  D.  Mariano  Arista 
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para  reforzar  las  tropas  de  Veracruz,  y  había  autorizado 
ampliamente  &  D.  Manuel  Rincón,  comandante  general 
de  la  amenazada  plaza,  para  que  se  hiciera  de  recursos  y 
gente  con  que  poder  atender  á  la  defensa  del  castillo  y 
del  puerto.  No  era,  sin  embargo  posible,  por  mucho  que 
fuese  el  empeño  y  actividad  del  ei:presado  comandante 
general,  poner  la  ciudad  y  la  fortaleza  en  un  estado  im*- 
ponente.  £1  castillo,  cuya  principal  defensa  debia  consis- 
tir en  la  artillería,  pues  iba  á  ser  combatido  por  la  buena 
y  numerosa  de  la  escuadra  francesa,  había  permanecido 
en  un  estado  lamentable  de  abandono  desde  la  indepen- 
dencia: los  montajes  de  las  piezas  se  encontraban  en  la 
situación  mas  deplorable;  se  oarecia  de  las  municiones 
necesarias  para  mantener  un  fuego  sostenido  de  cañonea 
de  grueso  calibre;  faltaban  espeques  y  otros  látiles  de  ba* 
teria  de  que  era  preciso  tener  abundante  repuesto  para 
reemplazar  los  muchos  que  se  inutilizan  en  un  activo 
combate,  y  la  parte  material  de  la  fortaleza  se  hallaba, 
en  muchas  partes,  sumamente  deteriorada.  D.  Manuel 
Rincón  hizo  cuanto  estaba  de  su  parte  en  poner  en  el 
mejor  pié  posible  de  defensa  la  plaza  y  el  castillo,  desde 
que  empezó  á  temerse  un  rompimiento;  pero  ni  el  tiempo 
ni  los  reducidos  recursos  de  que  podia  disponer,  le  permi- 
tieron mejorar  mucho  la  situación  de  los  puntos  sobre  los 
cuales  emprendería  la  escuadra  sus  ataques.  La  necesidad 
de  combatir  los  multiplicados  pronunciamientos  promoví* 
dos  en  diversos  puntos  de  la  república,  tenían  agotados 
los  recursos  del  gobierno,  privándole  de  los  medios  de 
acudir  á  las  necesidades  del  puerto  amenazado  por  las 
fuerzas  francesas.  £1  comandante  general  de  Yeracruz 
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confió  el  mando  del  castillo  de  San  Jnan  de  Ulua  al  ge- 
neral de  brigada  D.  Antonio  Gaona,  militar  pundonoroso 
y  yaliente,  y  le  envió  el  batallón  de  Matamoros  para  re- 
forzar su  guarnición.  Gaona,  aunque  reducido  &  los  cor^ 
tos  elementos  de  defensa  con  que  el  castillo  contaba,  se 
propuso  dejar  bien  puesto  el  honor  nacional,  aun  cuando 
la  suerte  de  las  armas  le  fuese  contraria.  Todos  los  jefes 
y  oficiales  que  tenia  bajo  sus  órdenes  eran  de  reconocido 
valor.  Formado  su  plan  de  defensa,  dio  el  mando  de  la 
estacada  al  coronel  D.  Manuel  Rodríguez  de  Cela,  espa- 
ñol, para  que  con  su  batallón  recibiese  al  enemigo  si  in- 
tentaba un  desembarco  por  el  bajo  en  que  está  formado 
el  glacis  de  la  fortaleza.  JSl  baluarte  de  San  Miguel  lo 
confió  al  primer  teniente  de  marina  D.  Fernando  Davis: 
el  de  Guadalupe  al  de  igual  clase  D.  Juan  Lara  Bonifaz: 
el  de  San  José  al  segundo  teniente  Don  Crispin  F]ami: 
el  de  Santa  Catalina  al  capitán  del  batallón  de  Aldama 
D.  Amalio  Alarcon:  el  del  Pilar  al  de  igual  clase  y  cuer- 
po D.  Juan  Bananeli,  y  el  todo  de  la  línea  exterior,  al 
capitán  de  fragata  D.  Blas  Godinez.  (1)  Los  baluartes 
de  la  linea  interior  se  confiaron  á  jefes  y  oficiales  no  me- 
nos pundonorosos  que  los  mencionados;  y  la  batería  que 
estableció  en  el  «Caballero  Alto,»  la  puso  bajo  las  órdenes 
del  coronel  de  ingenieros  D.  Ignacio  Labastida.  Distri- 
buida así  la  fuerza,  el  general  D.  Antonio  Gaona  esperó 
el  ataque. 


(1}  Sigro  on  lo  relativo  á  las  disposiciones  hechas  en  el  castillo  y  el  ataque 
la  relación  que  did  de  ella  el  mismo  general  D.  Antonio  Gaona  al  comandante 
general  de  Veraeruz  D.  Manuel  Rinoon. 
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1838.  Era  muy  cerca  del  medio  dia  del  27  de 

Noviembre,  cuando  los  vapores  franceses  empezaron  á 
conducir  sus  buques  mayores,  dándoles  la  posición  que 
debían  guardar  para  emprender  la  lucha,  colocándolos 
frente  á  los  ángulos  salientes  de  las  obras,  donde  inutili- 
zaban el  castillo  en  su  mayor  extensión.  Enfrente  al  bar- 
luarte  de  la  Concepción  se  colocó  la  corbeta  de  guerra 
denominada  «La  Criolla,»  que  mandaba  el  príncipe  de 
Joinville,  bijo  del  rey  Luis  Felipe.  Dada  la  señal  por  el 
buque  en  que  estaba  el  jefe  de  la  escuadra,  rompieron  el  ' 
fuego  sobre  el  castillo  cuatro  fragatas,  una  corbeta  y  un 
bergantín  que  se  babian  acoderado  por  el  Este  y  Nordeste^ 
siguiendo  inmediatamente  otr^  fragata,  dos  corbetas  y 
dos  vapores  que  variaban  su  posición  según  juzgaban 
conveniente.  La  guarnición  del  castillo  contestó  en  el 
mismo  instante  haciendo  un  fuego  vivísimo  de  artillería 
de  todas  sus  baterías.  Los  habitantes  de  Yeracruz  presen- 
ciaban el  combate  desde  la  ciudad  con  ansiedad  indes- 
criptible. El  estruendo  incesante  de  centenares  de  caño- 
nes de  una  y  otra  parte  que  lanzaban  sus  destructores 
proyectiles,  los  fogonazos  continuos  y  las  densas  capas  de 
humo  que  rodeaban  á  los  combatientes,  remedaban  una 
horrible  tempestad  de  rayos  que  se  desprendían  de  las 
negras  nubes  precedidos  de  espantosos  truenos.  Dos  cor- 
betas lanzaban  sin  cesar  bombas  sobre  el  castillo,  cau- 
sando  grandes  estragos.  Durante  las  primeras  tres  horas 
de  combate,  el  fuego  de  la  fortaleza  fué  no  menos  activo 
que  el  de  la  escuadra,  pues  los  artilleros  que  morían  6 
eran  heridos,  se  veian  reemplazados  en  el  mismo  instan- 
te por  otros;  pero  disminuido  el  número  á  medida  que  se 
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prolongaba  la  lucha,  hasta  el  grado  de  no  quedar  mas 
que  los  últimos,  el  fuego  fué  disminuyendo  á  la  vez  que 
iban  pereciendo  los  que  servian  las  piezas,  quedando 
muchas  de  estas  sin  un  solo  artillero.  La  infantería  que 
se  hallaba  situada  en  las  cortinas  y  otros  puntos  para  el 
caso  de  que  los  franceses  intentasen  un  desembarco,  su- 
fría no  menos  de  los  proyectiles  sólidos  y  huecos  lanza- 
dos por  la  escuadra,  que  de  los  pedazos  de  muralla  que 
caían  al  terrible  golpe  de  las  numerosas  balas  de  canon . 
El  repuesto  de  municiones  de  la  batería  baja  de  San  Mi- 
guel fué  volado  por  una  bomba,  quedando  casi  toda  su 
guarnición  fuera  de  combate,  pues  los  que  no  murieron 
quedaron  heridos  ó  contusos,  siendo  del  número  de  los 
heridos,  el  capitán  de  fragata  D.  Blas  Godinez.  Aunque 
la  batería  del  «Caballero  Alto»  habia  sufrido  bastante, 
sus  defensores,  que  eran  cuarenta  y  un  zapadores  que 
manejaban  las  piezas  de  artillería  en  él  situadas,  seguian 
combatiendo  con  admirable  denuedo,  alentados  por  el  va- 
liente coronel  del  mismo  cuerpo  D.  Ignacio  Labastida. 
Los  franceses  arrojaban  sobre  aquel  punto  sus  proyectiles 
para  callar  sus  fuegos  que  les  causaba  grave  daño.  Eran 
las  cinco  y  media  de  la  tarde  cuando  una  inmensa  co- 
lumna de  humo  denso  y  negro  cubrió  de  repente  aquella 
parte  de  la  fortaleza:  una  de  las  infinitas  bombas  lanzadas 
de  las  corbetas,  entró  en  el  repuesto  de  municiones  que  en 
1838.  el  «Caballero  Alto»  habia,  y  haciéndolo  volar 
con  el  mirador  y  la  mayor  parte  de  la  batería,  sepultó  en 
sus  ruinas  á  todos  los  que  en  él  estaban,  incluso  el  bizarro 
coronel  D.  Ignacio  Labastida.  La  guarnición  del  castillo 
seguía  sin  embargo  combatiendo  con  heroico  denuedo.  A 
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las  cuatro  horas  j  media  de  faego,  la  mitad  de  los  caño* 
nes  de  la  fortaleza  se  hallaban  desmontados.  Cioito  ona- 
renta  piezas  de  artillería  tenia  en  continua  actividad  la 
escuadra  contra  el  castillo,  mientras  este  solo  podia  opo- 
nerles cuarenta.  Los  morlones  de  los  baluartes  de  la  linea 
exterior  habian  sido  destrozados:  las  habitaciones  esta- 
llan destruidas ;  despedazada  completamente  la  estacada; 
casi  todos  los  artilleros  habian  perecido;  doscientos  tre- 
ce hombres  se  hallaban  fuera  de  combate,  además  de 
cuatro  jefes  y  muchos  oficiales;  y  la  mayor  parte  de  las 
municiones  habian  volado,  quedando,  en  cdbsecuenoia, 
muy  pocas.  Sin  embargo  de  esto,  los  defensores  del  castillo 
seguían  combatiendo,  aunque  viendo  aumentar  por  instan- 
tes sus  pérdidas  y  sin  poder  atender  á  los  muchos  heridos 
que  se  hallaban  tendidos  por  todas  partes.  £1  fu^o  del 
castillo  habia  decaido  mucho  ¿  las  seis  y  media  de  la  tar- 
de, á  causa  de  no  contar  con  artilleros  ni  aun  para  servir 
diez  cañones,  y  hallarse  casi  completamente  destruida  toda 
la  parte  exterior  de  la  fortaleza.  La  noche  se  acercaba,  y 
&  las  ocho  de  ella  la  escuadra  detuvo  sus  fuegos  para  dar 
descauso  á  su  gente,  excepto  el  de  los  morteros  que  con- 
tinuaban enviando  algunas  bombas  sobre  el  castillo. 

En  esos  momentos  llegó  &  Veracruz  el  general  D.  An- 
tonio López  de  8anta-Anna  que,  desde  que  volvió  de  los 
Estados-Unidos,  se  habia  retirado  á  su  hacienda  de  Man- 
ga de  Clavo.  Dotado  de  la  alta  virtud  del  amor  &  la  pa- 
tria, al  escuchar  desde  su  retiro  el  estruendo  de  los  caño- 
nes y  saber  que  los  franceses  habian  roto  los  fuegos  sobre 
San  Juan  de  Ulna,  corrió  al  sitio  del  peligro  para  defen- 
der el  territorio  nacional.  Este  hecho  le  honra  altamente 
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j  68  un  timbre  de  gloria  para  su  nombre.  Inmediatamen- 
te de  haber  llegado  &  Veracruz,  se  presentó  al  comandante 
general  D.  Manuel  Rincón  para  ayudarle  en  la  defensa 
de  la  plaza,  reanimando  su  presencia  el  espíritu  del  sol- 
dado. 

icf38.  Entre  tanto,  el  brigadier  D.  Antonio  Gao- 

na  que  mandaba  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  anhe- 
lando socorrer  &  los  heridos  y  viendo  que  la  pérdida  de 
la  fortaleza  era  inevitable  porque  carecia  de  elementos  y 
de  gente  para  disputar  el  triunfo,  dispuso,  con  anuencia 
de  los  jefes  principales  de  la  guarnición,  pedir  al  vice^ 
almirante  francés  una  corta  suspensión  de  faegos  para 
recoger  los  heridos  y  sepultar  los  muertos,  poniendo  al 
mismo  tiempo  en  conocimiento  del  comandante  general 
de  Veracruz  la  situación  que  guardaba  la  fortaleza.  He- 
eha  la  señal  de  parlamento,  los  faegos  cesaron  completa- 
mente á  las  nueve  de  la  noche,  y  el  jefe  del  castillo  envió  á 
un  oficial  de  alta  graduación  á  bordo  de  la  fragata  «Nerei- 
da,» recibiendo  á  poco  la  contestación  del  contra-almiran- 
te, propoúiéndole  una  capitulación;  contestación  que  pu- 
so, sin  pérdida  de  momento,  en  conocimiento  del  expresado 
comandante  general  D.  Manuel  Rincón,  para  que  deter- 
minase lo  que  hacer  debia.  No  atreviéndose  éste  á  decidir 
por  sí  solo,  envió  al  general  D.  Antonio  López  de  Santa- 
Anna,  al  castillo,  á  las  nueve  de  la  noche,  para  inspec- 
cionar la  fortaleza  y  resolver,  en  virtud  del  informe  que 
de  ello  diera.  Santa-Anua  recorrió  todas  las  obras,  oyó  á 
todos  los  jefes  de  los  puntos  sobre  la  imposibilidad  de  pro- 
longar la  defensa  con  buen  suceso,  y  se  cercioró  de  que 
era  preciso  tomar  alguna  resolución  pronta  para  no  hacer 
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perecer  mas  gente  inútilmente.  Hecho  el  reconocimiento 
y  escuchado  los  informes ^  volvió  Santa-Anna  á  Veracmz, 
marchando  en  su  compañía  los  coroneles  D.  Manuel  Ro- 
dríguez de  Cela  y  D.  José  María  Mendoza,  que  se  hablan 
portado  heroicamente  en  el  desigual  combate  sostenido 
contra  la  escuadra.  La  pintura  que  el  general  Santa-Anna 
hizo  del  estado  en  que  se  hallaba  el  castillo,  no  podia  ser 
mas  desconsoladora,  pues  todo  estaba  destruido.  Los  jefes 
Cela  y  Mendoza  corroboraron  lo  expuesto  por  él ,  con- 
viniendo los  tres,  en  que  era  imposible  resistir  por  mas 
tiempo,  puesto  que  la  plaza  solo  podia  proporcionar  para 
que  continuara  la  defensa,  treinta  quintales  de  pólvora  y 
ochenta  artilleros,  cosa  que  solo  podia  prolongar  inútil- 
mente la  lucha  media  hora  mas,  pues  el  insignificante 
refuerzo  apenas  bastaba  para  servir  diez  cañones,  cuando 
el  enemigo  contaba  con  ciento  cuarenta.  En  vista  de  los 
informes  exactos  que  el  comandante  general  acababa  de 
escuchar,  contestó  al  brigadier  D.  Antonio  Gaona  dicién- 
dolé,  que  reuniese  tma  junta  de  guerra,  y  se  resolviese  en 
ella  lo  que  se  juzgase  conveniente,  procurando  que  que- 
dase bien  puesto  el  honor  nacional.  Reunida  la  junta, 
Gaona  tomó  la  palabra  manifestando  el  objeto  de  la  reu- 
nión; y  después  de  presentar  en  breves  palabras  el  rui- 
noso estado  que  guardaba  la  fortaleza,  dijo:  «Que  en  las 
circunstancias  que  el  castillo  guardaba,  no  quedaba  á  la 
guarnición  mas  arbitrio  que  salvar  en  lo  posible  el  honor 
de  la  nación  y  salvar  á  sus  defensores  que  hablan  hecho 
cuanto  exigía  el  honor  y  sus  deberes.»  Añadió  en  segui- 
da, que  «se  hallaba  en  el  caso  de  que  cada  uno  de  los  jefes 
manifestase  si  encontraba  modo  de  que  la  fortaleza  pro- 
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loagaae  bvl  defensa;»  y  terminó  diciendo  que  «en  ese  ca- 
81^  m  pondría  á  sus  órdenes  para  seguir  resistiendo  como 
evbaltenio.»  Conviniendo  todos  con  la  opinión  del  jefe  del 
eastillo,  manifestaron  que  era  indispensable  adoptar  la 
medida  de  extender  una  capitulación  decorosa  para  la 
guamioion.  Tomada  esta  determinación,  pasaron  en  la  ma- 
diogada  del  28  de  Noviembre  á  bordo  de  la  «Nereida»  los 
«OMueles  D.  Manuel  Bodriguez  de  Cela  y  D.  José  María 
Mendoza,  y  ajustaron  las  bases  de  la  capitulación,  que  fué 
apmbada  por  el  jefe  de  la  fortaleza  D.  Antonio  Gaona  y  el 
contra-almirante  francés  Carlos  Baudin.  En  virtud  de  esa 
oapitalacion,  la  guarnición  del  castillo  saldría  con  todos 
ks  honores  de  la  guerra:  se  garantizaban  las  propiedades 
pastículares:  la  entrega  del  castillo  se  baria  inventarian- 
do la  artillería  y  todos  los  pertrecbos  de  guerra  que  en  él 
habia,  prometiendo  el  contra- almirante  devolverlo  todo 
luego  que  se  arreglasen  las  diferencias  que  existian  entre 
Francia  y  Méjico:  se  prometia  asistir  á  los  beridos  meji- 
canos que  no  pudieran  trasladarse  á  la  ciudad  de  Vera- 
craz;  esta  solo  podria  tener  una  guarnición  mejicana  que 
no  excediese  de  mil  bombres;  y  quedaba  levantado  por 
oobo  meses  el  bloqueo.  (1) 


(1)  Hé  aquí  los  artículos  de  la  capitulación  así  del  castillo  como  de  la  plaza 
de  Veracruz. ' 

Art.  1.*  La  fortaleza  de  Ulua  será  ocupada  hoy  28  de  Noviembre  de  1838  á 
las  doce  de  la  mafiana  por  las  tropas  francesas,  después  de  la  salida  de  la  g-uar- 
aicion. 

Art.  2.*  La  gruamicion  saldrá  de  la  plaza  con  sus  armas  y  equipajes  y  todos 
los  honores  de  la  guerra.  Bl  almirante  francés  le  proporcionará  todos  los  me*- 
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1838.  A  las  dos  de  la  tarde  tomaron  los  franceses 

posesión  del  castillo  de  San  Jnan  de  Ulna  y  enarbolaron 
en  él  su  pabellón,  saludándole  todos  los  buques  de  la  es-- 
cuadra  con  veintiún  cañonazos  cada  uno,  y  la  goleta  in- 
glesa <^Satélite,»  anclada  en  Sacrificios. 

Ni  la  capitulación  del  castillo  ni  la  de  la  plaza  de  •Ve- 
racruz  fueron  aprobadas  por  el  gobierno,  y  por  lo  mismo 
fueron  llamados  á  Méjico  los  generales  D.  Antonio  Gaona 
y  D.  Manuel  Rincón  á  dar  cuenta  de  sus  actos,  aunque 
el  primero,  como  hemos  visto,  no  pudo  portarse  con  ma- 
yor heroicidad  defendiendo  la  fortaleza. 

El  excelente  comportamiento  del  general  D.  Antonio 
López  de  Santa- Aun  a  presentándose  en  el  sitio  del  peli- 
gro en  los  momentos  solemnes  del  combate  y  el  prestigio 


dios  de  transporte.  Los  oñciales  y  tropa  conservarán  sus  espadas.  Todas  las 
propiedades  particulares  serán  reli^riosamentc  respetadas. 

Art.  3.°  Los  oficiales  j  tropa  se  comprometerán,  bajo  su  palabra  de  honor, 
ú  no  servir  contra  la  Francia  antes  de  ocho  meses,  contados  desde  hoy. 

Art.  4.°  Todos  los  oñciales  y  tropa  que  quieran  ser  desembarcados  sobre 
cualquier  punto  del  grolfo  mejicano,  ó  en  el  puerto  de  Veracrus,  seráii  trans- 
portados á  él  á  espensas  de  la  Francia. 

Art.  5.**  El  almirante  francés  se  compromete  á  que  se  cuiden  los  heridos 
de  la  guarnición  por  los  cirujanos  de  su  escuadra  y  hacerlos  tratar  como  á  los 
heridos  franceses. 

Los  convenios  celebrados  con  el  g^eneral  Rincón,  como  comandante  de  la 
plaza,  dicen: 

Art.  1.**  La  ciudad  de  Veracruz  no  conservará  mas  que  una  guarnición  de 
mil  hombres:  todo  lo  que  exceda  de  este  número  deberá  salir  de  la  ciudad  en 
el  término  de  dos  dias  *  y  alejarse  de  ella  en  el  de  tres  á  la  distancia  de  dici  le- 
guas. S.  E.  el  general  Rincón,  comandante  general  del  departamento  de  V^ 
racruz,  conservará  su  autoridad  en  la  plaza,  y  se  comprometerá  bajo  su  pala- 
bra de  honor  á  que  la  guarnición  no  exceda  del  número  prefijado  de  mil  hom- 
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qtt».  tenift  en  el  ejército,  hicieron  c^ue  el  gobierno  le  nom- 
Ivaeecosuuidante general  ¿el  depaitamenie  de  Veracmz; 
aemboruBiento  que  fité  apUiidido>  per  toda  la  eooiedad. 
Bar  el' momento  que  ae  hisoeacgodel  mando,  ordenó  al 
general  D.  Mariano*  Arista  que  íonsara  sus  marchas  con 
a«*eeeeion  y  8é  situase  en  la  hacienda  de  Santa.  Fó.  Toma^* 
da?<eita  dii^osicien,. comunicó  al  yice*aLmirante  francés  la 
dsoaprohacion  de  los  tratados  celelNrados  con  el  general 
Bl  Manuel  Rincón^  y  que  quedaba  declarada  la  guerra. 
drioB  Baudin  contestó  :en  la  tarde  del  di%4  de  Diciem-- 
bffe,  diciendo  que  el  gobierno  mejicano  se  airepentiña  de 
nec  haber  aceptado  lo  hecho  por  el  comandante  general 
daVeeacTuz,  y  yertió  en  su  nota  algunas  ¿rases  inju- 


bres,  hatta  que  las  diferencias  entre  Méjico  j  Francia  estén  completamente 
allanadaa. 

Art.  8.®  Tan  iuegro  como  el  presente  convenio  sea  firmado  por  una  y  otra 
parte,  el  puerto  de  Veraeruz  se  abrirá  á  todos  ios  pabellones,  y  se  suspenderá 
el  btoqueo  por  ocbo  meaei^  esperando  una  composición  amistosa  de  las  dife- 
rencias existentes  entre  Méjico  y  Francia. 

Art.  8.*  El  que  mande  ésta  plaza  cuidará  eflcannente  de  que  no  se  ponga 
üiBealtad  alguna  en  que  lae  tropas  francesas  que  ocupan  el  castillo  de  Ulua, 
puedan  proveerse  de  víveres  frescos  en  la  ciudad  de  Veracruz. 

Art.  4.**  Por  parte  del  contra-almirante  Carlos  Baudin  se  compromete  á 
qoe  la  fortaleza  de  Ulna  será  evacuada  por  las  tropas  francesas,  y  restituida  al 
gobierno  de  la  república,  tan  luego  como  las  diferencias  existentes  actualmen- 
te con  la  Francia  estén  allanadas,  lo  mismo  que  todos  los  artículos  de  guerra 
que  te  reciban  por  los  correspondientes  inventarios. 

Art.  5.®  Los  franceses  que  en  consecuencia  de  las  primeras  hostilidadt^s 
tuvieron  que  alejarse  de  Veracruz,  tendrán  libertad  de  volver  á  ella,  serán  res- 
peladas  sus  personas  y  haciendas,  y  reparados  con  competentes  indemnizacio- 
nes cuantos  dafios  hubieren  padecido  con  su  ausencia  de  parte  de  la  población 
y  de  las  autoridades  mejicanas.  Las  indemnizaciones  debidas  á  dichos  france- 
sas eeiéa  arregladas  á  juteio  de  peritos,  ó  de  loa  tribunales  de  la  república. 
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riosas  &  la  nación,  manifestando  que  le  seria  ftcil  de- 
moler instantáneamente  &  Veracroz,  desde  el  castillo  y 
la  escuadra;  pero  que  no  lo  hacia,  porqne  no  era  eulpabls 
el  vecindario  de  la  ciudad  de  las  disposiciones  de  su  go«> 
bierno.  £1  general  Santa-Anua,  que  se  había  propuesto 
defender  la  ciudad  contra  el  parecer  de  la  junta  de  goer- 
ra  que  opinó  que  era  imposible  su  defensa,  tomó  Ifodas 
las  disposiciones  que  juzgó  convenientes,  y  citó  como 
punto  de  reunión,  la  línea  que  formaban  los  cuarteles  de 
la  plaza,  cny^fi  puertas  habia  mandado  cerrar  la  tarde 
anterior.  Casi  toda  la  noche  del  4  la  pasó  Santa- Anua 
proyectando  en  su  casa,  situada  en  la  esquina  de  las  Da- 
mas y  el  Coliseo,  la  manera  de  rechazar  6,  los  franceses 
en  caso  de  que  intentasen  un  asalto.  La  'persona  con 
quien  se  ocupaba  del  plan  de  defensa,  era  el  general  Don 
Mariano  Arista.  Después  de  haber  estado  tratando  de  di- 
versos asuntos  relativos  á  la  guerra,  se  fueron  á  acostar, 
recomendando  en  los  cuarteles  la  vigilancia. 

Eran  las  cinco  y  media  de  la  mañana  del  5  de  Diciem- 
bre cuando  el  contra-almirante  Baudin ,  viendo  que  una 
neblina  espesa  se  levantaba  impidiendo  descubrir  aun 
á  corta  distancia  los  objetos,  envió  una  fuerza  con  objeto 
de  que  penetrase,  sin  ser  vista,  en  la  ciudad,  inutilizase 
la  artillería  y  se  apoderase  del  general  Santa^Anna  que 
en  aquellos  momentos  descansaba.  Habiendo  saltado  & 
tierra,  el  príncipe  de  Joinville,  que  iba  á  la  cabeza  de  la 
tropa,  aplicó  un  petardo  á  la  puerta  de  un  rastrillo  para 
derribarla  y  penetrar  por  ella.  Al  estallido  causado  por 
el  petardo,  despertó  Santa- Anna,  al  tiempo  que  los  fran- 
ceses penetraban  á  la  ciudad  y  se  dirigian  á  su  aloja- 
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■¡Motoy  no  iilnfoBte  ú  fmg*  que  mle$  hacia  de  loa-OBar- 
telea;  pero  antaa.¿o.q«e  Uegaran  á  laoaaa  del  jefe.qva 
uiMlabaii  aprehender,  éste,  había  logrado  aaliry  y  presen» 
tindeee  en  los  enailales,  animó  á  sos  soldados  al  combate^ 
Nía.  tavo  la  misam  lurtmia  el  general  Don  Markuio  Arista^ 
pMaioé  heoho  priatonero  «a  los  momentos  que  bajaba  la 
eaiielejra  de  la  oasa.  Gomo  el  objeto  de  los  asaltantes  nm 
haUa  sido  otro  que  el  de  apoderarse  pw  sorpresa  de  Santa- 
Anua,  f  destruir  algunas  obras  de  defensa  de  la  plaza^  se 
Mtiraron  para  reembarcarse*  SantarAnna,  al  ver  el  movi*- 
mienito  retrógrado  de  sus  contrarios^  se  puso  á  la  cabeza  de 
íuerza^y  les  fué  siguiendo  hasta  el  muelle»  Los  franca* 
habían  colocado  en  este  un  canon  cargado  con  metralla» 
previendo  que  serian  atacados  al  retirarse,  y  haciendo  fue- 
ge  en  el  momento  en  que  los  mejicanos  se  acercaban,  fué 
hetido  SimtarAnna  en  la  pierna  y  mano  izquierda,  y  muerto 
el  caballo  que  montaba.  A  los  estragos  hechos  por  el  dia- 
paro de  la  pieza  de  artillería,  la  columna  se  desordenó,  y 
les  franceses  se  reembarcaron  sin  ser  molestados  mas  que 
de  las  aspilleras  de  la  muralla  que  estaba  próxima  al  mué- 
Ue^  £1  general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  fué  oon- 
dncidoálos  cuarteles  por  los  soldados  del  9/ batallón. 
Viéndose  imposibilitado  de  disponer  por  si  mismo  la  defen- 
sa de  la  ciudad,  sobre  la  cual  empezaron  á  romper  sus  fue- 
gos cuatro  buques  de  la  escuadra  y  el  castillo  de  San  Juan 
de  Ulua,  dispuso  que  le  llevasen  al  punto  llamado  los  Po- 
cites,  que  está  ceroano  ¿la  ciudad,  por  el  rumbo  del  Sur» 
y  dio  orden  al  coronel  D.  Ramón  Hernández,  &  quien 
encargó  el  mando  de  la  plaza,  que  abandonase  esta  y  se 
dirigiese  al  mismo  sitio  llevándose  todo  el  material  de 
guerra  que  le  fuese  posible. 
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1838.  Santa-Anna  dirigió  al  gobíenio  nn  parte 

oficial  en  que  pintaba  el  hecho  de  armas  en  que  había 
9Ído  herida,  con  los  colores  mas  patéticos  y  oonmovedo* 
res,  dándole  una  importancia  extrema,  con  que  logró  no 
solo  encender  el  entusiasmo,  sino  ganar  el  aprecio  de  toa- 
dos sus  conciudadanos,  haciendo  olvidar  el  descalabro  su- 
frido en  San  Jacinto  por  un  acto  de  imprudencia.  Referia, 
con  estilo  vigoroso,  la  manera  con  que  penetraron  los  fran- 
ceses en  la  ciudad,  favorecidos  por  la  espesa  niebla;  el 
denuedo  con  que  fueron  recibidos  por  las  tropas  de  la  pl»- 
za,  y  decia  que  les  habia  perseguido  tenazmente  en  su 
retirada  «batiéndoles  á  la  bayoneta  hasta  hacerles  reem** 
barcar.»  Luego,  bien  porque  realmente  creyese  que  mo^ 
riña  á  consecuencia  de  la  herida,  bien  por  inspirar  senti- 
mientos de  gratitud  en  la  sociedad,  continuaba  diciendo: 
«AlI  concluir  mi  existencia,  no  puedo  dejar  de  manifestar 
la  satisfacción  que  me  acompaña  de  haber  visto  principios 
de  reconciliación  entre  los  mejicanos.  Di  mi  último  abrar- 
zo  al  general  Arista,  con  quien  estaba  desavenido  por 
desgracia,  y  desde  aquí  lo  dirijo  ahora  á  S.  E.  el  señor 
presidente,  como  muestra  de  mi  reconocimiento  por  har» 
berme  honrado  en  el  momento  del  peligro.  Lo  doy  asi^- 
mismo  á  todos  mis  compatriotas,  y  les  conjuro  por  la  pa« 
tria,  que  se  halla  en  tanto  peligro,  &  que  depongan  sus 
resentimientos,  á  que  se  unan  todos,  formando  un  muro 
impenetrable  donde  se  estrellará  la  osadía  francesa.  Pido 
también  al  gobierno  de  mi  patria,  que  en  estos  mismos 
médanos  sea  sepultado  mi  cuerpo,  para  que  sepan  todos 
mis  compañeros  de  armas,  que  esta  es  la  linea  de  batalla 
que  les  dejo  marcada.  Que  de  hoy  en  adelante  no  osen  pi- 
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sar  nuestro  territorio  con  sn  inmnnda  planta  los  mas  injus- 
tos enemigos  de  los  mejicanos.  Exijo  también  de  mis  com* 
patriotas,  que  no  manchen  nuestra  victoria  atacando  las 
personas  de  los  indefensos  franceses,  que  bajo  la  garantía 
de  nuestras  le  jes  residen  entre  nosotros,  para  que  siem- 
pre se  presenten  al  mundo  magnánimos  y  justos,  asi  co- 
mo son  valientes  y  terribles  defendiendo  sus  sacrosantos 
derechos.  Los  mejicanos  todos,  olvidando  mis  errores  po- 
líticos, no  me  nieguen  el  único  titulo  que  quiero  donar  á 
mis  hijos:  el  de  «buen  mejicano.» 

Lar  lectura  del  sentimental  y  patriótico  parte  dado  por 
Santa-Auna  y  publicado  en  el  «Boletín,»  produjo  un  efec- 
to maravilloso  en  la  sociedad  entera.  Si  el  objeto  del  he- 
rido general  fué  que  se  olvidasen  sus  faltas  pasadas  y  con- 
quistarse el  aprecio  de  sus  conciudadanos,  preciso  es  con- 
fiamr.que  lo  consiguió  cumplidamente.  En  los  claustros 
se  elevaron  fervientes  plegarias  al  cielo  por  su  vida,  y  el 
objeto  de  todas  las  conversaciones  era  Santa-Anna,  elo- 
giando todos  su  noble  patriotismo  y  los  generosos  senti- 
mientos expresados  en  sus  sentidas  frases.  Todos  al  leer 
el  parte  recibido,  llegaban  á  persuadirse  que  habia  conse- 
guido una  importante  victoria  sobre  el  enemigo,  y  nadie 
se  fijaba  en  aquellos  momentos  de  entusiasmo,  inspirado 
por  la  lectura  conmovedora,  en  la  consideración  de  que 
era  verdaderamente  extraño  haber  permanecido  en  la  pla- 
za antes  de  que  fuese  atacada,  y  haberla  abandonado  des- 
pués de  asegurar  que  habian  sido  rechazados  los  contra- 
rios, á  los  cuales  se  les  debia  suponer  mas  temerosos  de 
emprender  un  nuevo  desembarco. 

Tres  médicos  se  reunieron  en  los  Pocitos,  punto  en  que 
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había  fijado  su  cuartel  general  Santa-Anna,  para  recono- 
cer la  herida  de  éste,  y  todos  convinieron  en  que  era  pre- 
ciso amputarle  la  pierna.  La  dolorosa  operación  se  verifi- 
có al  siguiente  dia  de  haber  sido  herido;  y  cuando  loa 
facultativos  consideraron  que  se  hallaba  en  estado  de  so- 

1838.  portar  algún  movimiento,  se  le  condujo  en 
litera  &  su  hacienda  de  Manga  de  Clavó,  confiando  el 
mando  de  la  división  al  jefe  de  mayor  graduación,  que  era 
el  coronel  D.  Ramón  Hernández.  El  gobierno,  con  el  fin 
de  que  estuviese  en  orden  el  campamento  y  se  tomasen 
en  él  las  precauciones  necesarias  para  evitar  una  sorpresa 
de  parte  de  los  franceses,  envió  al  general  Codallos,  mili- 
tar entendido  y  de  suma  actividad.  También  hizo  que 
marchase  poco  después  el  general  D.  Gabriel  Valencia, 
reuniéndose  así  en  los  Pocitos  una  fuerza  instruida  y  dis- 
ciplinada, contándose  entre  ella  la  que  el  general  D.  Map* 
riano  Arista  habia  dejado  en  Santa  Fe. 

La  pierna  amputada  al  general  D.  Antonio  López  de 
SantarAnna,  fué  sepultada  por  el  cura  párroco  de  Yerar- 
cruz,  en  la  hacienda  de  Manga  de  Clavo,  á  donde,  como 
he  dicho,  fué  llevado  el  herido;  pero  poco  después  fué 
trasladada  á  uno  de  los  cementerios  de  Méjico  llamada 
«Santa  María,»  aunque  es  mas  conocido  con  el  nombre  de 
«Santa  Paula,»  donde  fué  depositada,  con  toda  solemni- 
dad, en  un  senciUo  y  elegante  monumento  que  se  erigió 
al  intento.  (1) 


(1)  Consistia  este  monumento  en  una  alta  gradería  de  muy  «buen  guato, 
sobre  la  cual  se  destacaba  una  esbelta  columna:  sobre  el  chapitel  dorado  esta- 
ba colocada  la  urna  en  que  se  depositó  el  amputado  miembro. 
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El  gobierno,  al  reoibir  el  patriótico  parte  de  Santa- 
Anna,  redobló  sus  esñierzos  para  impedir  el  paso  de  los 
franceses  fuera  de  la  plaza  de  Veracruz.  Sin  embargo , 
como  los  contrarios  al  sistema  central  que  regia  se  mani- 
fisataban  descontentos  de  la  marcba  de  los  negocios  pú- 
blicos,  los  ministros  renunciaron  sus  carteras  el  dia  11  de 
Diciembre,  incluso  el  general  D.  Mariano  Paredes  que 
hacia  ocho  dias  que  habia  entrado  á  desempeñar  el  mi- 
nisterio de  la  guerra.  £1  presidente  Bustamante  se  apre- 
suró á  nombrar  nuevos  ministros,  y  el  dia  13  entraron  á 
desempeñar  la  cartera  de  relaciones  del  interior,  D.  Juan 
Rodríguez  Puebla,  y  la  de  relaciones  exteriores  Don  Ma- 
nuel Gómez  Pedraza,  los  cuales  juraron  guardar  y  hacer 
guardar  la  constitución  que  regia.  Las  ideas  de  ambos 
eran  conocidamente  favorables  al  sistema  federal,  y  pron- 
ta 86  vio  que  su  objeto  era  que  se  verifícase  ese  cambio. 
No  hacia  mas  que  seis  horas  que  habian  jurado  guardar 
y  hacer  guardar  la  constitución  de  1836,  cuando  ambos 
se  presentaron  al  Consejo,  haciendo  iniciativa  para  que  se 
formase  una  junta,  compuesta  de  un  diputado  de  cada  de- 
partamento, que  sirviese  de  consejo  de  gobierno,  y  convo- 
case una  asamblea  que  en  el  término  de  seis  meses  hicie- 
se en  la  constitución  federal  de  1824  las  reformas  que 
fuesen  convenientes,  dándose  entre  tanto  al  presidente 
&cultades  extraordinarias.  Valiéndose  de  toda  la  fuerza 
de  su  elocuencia  trató  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  de  ha- 
cer ver  la  necesidad  que  habia  de  relegar  al  ohido  la  cons- 
titución de  1836,  atribuyendo  á  ella  la  marcha  poco  satis- 
1838.  factoría  de  la  república;  pero  todas  sus  reflexio- 
nes fueron  contestadas  acertadamente  por  el  señor  Romero. 
Tomo  xn.  22 
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Cualesquiera  que  fuesen  los  defectos  que  tuviese  la 
constitución  de  1836,  no  eran  aquellos  los  momentos  en 
que  se  debia  tocar  un  punto  que  podia  producir  una 
revolución  en  los  Departamentos  y  hasta  en  la  capital; 
y  el  Consejo,  por  lo  mismo,  no  juzgando  &  propósito 
las  circunstancias  en  que  se  encontraba  la  nación  para 
ocuparse  de  un  asunto  que  exigía  reposo  y  calma,  de- 
sechó las  pretensiones  de  los  ministros.  No  hablan  espera* 
do  éstos  semejante  resolución,  sino,  ])or  el  contrario,  que 
fuese  admitida  la  iniciativa  hecha.  En  este  último  con- 
cepto habia  el  ministerio  mandado  citar  á  las  cámaras 
para  la  noche  del  mismo  dia  13,  contando  con  que  al  ¡si- 
guiente podria  salir  la  convocatoria.  El  dia  14  de  Diciem- 
bre se  reunieron  las  cámaras.  Las  galerías  destinadas  al 
público  estaban  llenas  de  gente  que  se  manifestaba  favo- 
rable á  la  iniciativa  hecha.  Los  ministros  D.  Juan  Rodrí- 
guez Puebla  y  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  reprodujeron 
las  razones  expuestas  en  el  Consejo  y  la  respuesta  de  és- 
te. Los  diputados  Couto  y  Espinosa  de  los  Monteros,  con 
quienes  contaban,  confesaron,  con  noble  franqueza,  que 
aunque  la  constitución  de  1836  no  les  parecía  bien,  ellos 
no  podian  prestarse  al  cambio  en  los  términos  que  los  mi- 
nistros proponían.  Después  de  una  discusión  en  que  toma- 
ron la  palabra  varios  individuos  del  congreso,  se  deter- 
minó que  se  excitase  al  Supremo  poder  conser\'ador  para 
que  declarase  cuál  era  la  voluntad  de  la  nación  en  el 
asunto  de  que  se  trataba'.  Terminada  así  la  junta,  y  sabida 
por  la  gente  del  pueblo  que  llenaba  las  galerías,  la  resolu- 
ción tomada,  la  multitud  salió  á  la  calle  gritando  «¡Viva 
la  federación! >>:  y  apoderándose  de  las  torres  de  las  igle- 


CAPÍTULO   II.  171 

ñas,  empezó  á  repicar  todas  las  campanas.  Las  turbas, 
capitaneadas  por  varios  individuos  que  daban  por  hecho 
el  triunfo  de  sus  ideas ,  corrieron  hacia  el  convento  de 
Santo  Domingo  donde  estaban  presos  D.  Valentin  Gómez 
Parias  y  el  padre  Alpuche  por  haber  conspirado  en  favor 
del  sistema  federal  de  que  eran  jefes  principales,  y  les 
pusieron  en  libertad,  conduciendo  al  primero  en  triunfo 
4  su  casa,  victoreándole  sin  cesar.  Como  en  este  movi- 
miento  ó  manifestación  no  tomó  parte  ningún  cuerpo  de 
la  guarnición,  los  grupos  fueron  disueltos  inmediatamen- 
te por  las  patrullas  de  tropa  que  salieron  de  los  cuarteles, 
y  la  ciudad  volvió  á  quedar  pocos  momentos  después, 
tranquila.  . 

£1  padre  Alpuche,  para  evitar  que  se  le  hiciesen  nue- 
vos oargos,  volvió  voluntariamente  á  su  prisión,  donde 
siempre  se  habia  visto  tratado  perfectamente. 

De  esta  manera  terminó  aquella  asonada,  que  habria 
podido  ser  muy.  seria,  si  alguna  parte  del  ejército  hubie- 
ra secundado  el  grito. 

Don  Manuel  Gómez  Pedraza  y  sus  compañeros  de  mi- 
nisterio, sin  desmayar  en  sus  pretensiones,  presentaron 
algunos  decretos  al  presidente  para  que  los  firmara,  en- 
tre los  cuales  uno  era  para  que  se  hiciese  la  convocato- 
ria, y  otro  para  que  se  ocupasen  los  bienes  eclesiásticos; 
pero  como  el  presidente  se  negó  á  firmarlos,  renunciaron 
el  dia  16  sus  carteras,  no  habiendo  durado  el  nuevo  mi- 
terio  mas  que  tres  dias  en  el  poder. 

Nombrados  nuevos  ministros,  ocupó  una  de  las  carte- 
ras el  general  D.  José  María  Tornel  y  la  de  relaciones  in- 
teriores D.  Manuel  Eduardo  Gorostiza. 
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Pasada  la  alarma  que  produjo  en  la  oiudad  el  movi- 
miento de  una  parte  del  pueblo,  no  se  pensó  mas  que  en 
la  guerra  contra  los  franceses.  Este  era  el  sentimiento  pa- 
triótico que  animaba  á  todos  los  mejicanos,  sin  distinción 
de  partidos,  que  no  vivian  de  las  revoluciones,  los  cuales 
lamentaban  que  continuase  la  lucha  intestina  en  aque- 
llos momentos  en  que  la  patria  necesitaba  de  la  ayuda  de 
todos  sus. hijos.  Esos  hombres  sin  aspiraciones,  de  buena 
fé  y  honrados  que  foraiaban  la  mayoría  de  las  diversas 
comuniones  políticas,  se  manifestaron  resueltos  á  comba- 
tir en  defensa  de  la  paf!ria,  y  de  ellos  se  formaron  varios 
cuerpos  de  voluntarios. 

Si  los  que  habian  levantado  el  estandarte  de  la  rebelión 
en  Tampico  y  otros  puntos  para  hacer  triunfar  sus  ideas, 
se  hubieran  unido  al  gobierno,  aplazando  para  otro  tiempo 
las  cuestiones  políticas,  la  Francia  se  hubiera  visto  obli- 
gada á  modificar  sus  reclamaciones. 

Sensible  debia  ser  para  la  nación  ver  que  mientras  en 
San  Juan  de  Ulna  y  Yeracruz  habia  prodigado  su  sangre 
en  defensa  de  la  patria  una  parte  de  los  valientes  hijos  de 
Méjico,  en  Tampico  se  hallase  levantada  la  bandera  de  la 
revolución ,  sin  que  tomasen  parte  en  la  lucha  contra  el 
enemigo  extranjero. 
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^  oeneede  al  presidente  Bustamante  que  vaya  á  batir  á  los  sublevados  de 
Tampico.— Se  nombra  presidente  interino  á  Santa-Anna.— Recepción  que  se 
hace  á  éste  en  la  capital.— Nuevo  ministerio  que  duró  tres  dias.— Tumulto  en 
M^ieo  proclamando  la  federación.— Saca  la  plebe  de  la  prisión  á  Parlas  y  al 
padre  Alpuche.— Se  dispersa  la  multitud.— Se  abren  nuevas  negociaciones 
para  un  arreglo  entre  Francia  y  Méjico  por  instancias  del  ministro  de  Ingla- 
terra cerca  del  gobierno  mejicano.— Tratado  de  psz  entre  Francia  y  M^ioo.*- 
Toma  posesión  de  la  presidencia  Santa-Anna.— Sale  el  presidente  Bustahiante 
para  Tampico.— Estado  crítico  de  la  ciudad  de  Puebla.— Marclia  Santa-Anna 
¿  batir  á  Urrea  y  Mejfa.— Llega  6  Puebla.— Acción  de  Acajete.— Derrota  el 
general  Valencia  á  los  generales  disidentes  Urrea  y  Mejía.— Cae  prisionero 
éste  y  es  fusilado.— Regresa  triunfante  Santa-Anna  (l  Méjico.— Toma  de 
Tampico  por  las  tropas  del  gobierno.— Capitulación  de  Urrea,  y  toma  de 
Taxpan.— Desaprueba  Santa-Anna  la  capitulación  celebrada  con  Urrea.— 
Se  condecora  &  Santa-Anna  por  el  ataqií^  sostenido  en  Veracruz  contra  los 
franceses  el  5  de  Diciembre.— Se  retira  del  mando  y  entra  de  presidente  in- 
terino D.  Nicolás  Bravo.— Regresa  Bustamante  á  M^'ico  y  toma  las  riendas 
del  gobierno.— Pronunciamiento  de  Yucatán.— Pronunciamiento  de  Urrea  y 
de  Gómez  Parias  en  la  capital.— Prisión  del  presidente  Bustamante.- Es  so- 
focada la  revolución.— Carta  de  Gutiérrez  Estrada  al  presidente  en  favor  de 
la  monarquía.- Alarma  que  produjo.— Persecución  al  autor  de  ella. 


1839  y  1840. 


i83e.  La  revolución  contimiaba  en  el  seno  de  la 

república  mejicana^  privando  al  gobierno  de  poder  dedicar 
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exclusivamente  todos  sus  recursos  6.  la  guerra  que  tenia 
que  sostener  contra  la  Francia.  Varias  divisiones,  al  man- 
do de  diversos  generales,  tenia  ocupadas  en  diferentes 
puntos,  haciendo  frente  á  los  numerosos  jefes  que  habian 
proclamado  la  federación.  Tampico  era  de  las  plazas  im- 
portantes que  mas  recursos  proporcionaba  á  los  pronun-- 
ciadoa. 

Santa-Anna  entre  tanto  iba  mejorando  en  su  salud,  aten- 
dido cuidadosamente  por  sus  médicos.  En  cuanto  se  encon- 
tró algo  aliviado  y  capaz  de  poderse  dedicar  á  los  asuntos 
relativos  á  la  guerra,  le  nombró  el  presidente  D.  Anasta- 
sio Bustamante  comandante  en  jefe  de  toda  la  linea  des- 
de Tabasco  hasta  Tampico,  sabiendo  el  poderoso  prestigio 
que  tenia  entre  los  habitantes  de  todos  aquellos  puntos, 
y  esperando  que  su  nombramiento  daria  excelentes  resul- 
tados á  la  causa  del  gobierno. 

Como  el  puerto  de  Tampico  les  proporcionaba  á  los  pro- 
nunciados abundantes  recursos,  el  presidente  Bustamante 
se  propuso  marchar  en  persona  á  tomarlo,  confiando  la 
presidencia  de  la  nación  al  general  D.  Antonio  López  da 
Santa- Auna.  Hecha  la  iniciativa,  y  aprobada  por  el  con- 
sejo y  cámara  de  diputados,  se  acordó  que,  el  supremo  po- 
der conservador  declarase  si  era  voluntad  de  la  nación  que 
el  presidente  de  la  república  pasase  á  mandar  el  ejército 
que  debia  operar  sobre  Tampico.  Resuelto  que  era  volun- 
tad de  la  nación,  y  no  pudiendo  entrar  á  ocupar  su  lugar 
por  sus  enfermedades  el  general  Moran ,  como  le  pertene- 
cia,  por  ser  el  presidente  del  consejo,  se  declaró  que,  du- 
rante la  ausencia  del  primer  jefe  de  la  república  y  en 
virtud  de  no  poder  ocupar  su  lugar  el  presidente  del  con- 
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séjo  por  hallarse  muy  quebrantada  su  salud,  quedaba  en- 
cargado del  gobierno  supremo  el  general  D.  Antonio  Ló- 
pez de  Santa-Anna. 

i83e.  Publicado  el  decreto,  los  partidarios  del 

gobierno  se  lisonjearon  de  que  la  revolución  terminaría 
«n  breve  tiempo  al  combatirla  el  general  D.  Anastasio 
Bustamante,  mientras  sus  contrarios  redoblaron  los  esfuer- 
zos para  oponer  una  resistencia  terrible  en  que  se  estre- 
llase. Hecho  el  nombramiento  de  presidente  interino  y 
admitido  por  el  general  Santa-Anna,  dejó  éste  en  Vera- 
cruz  al  general  D.  Guadalupe  Victoria,  y  aunque  su- 
firiendo  todavía  bastantes  dolencias,  salió  de  Manga  de 
Clavo,  y  se  dirigió  á  Méjico  donde  era  esperado  con  impa- 
ciencia. A  las  tres  de  la  tarde  del  17  de  Febrero  de  1839 
entró  en  la  hermosa  capital  de  la  república  y  se  alojó  en 
una  espaciosa  casa  de  la  pintoresca  ribera  de  San  Cos- 
me, que  es  uno  de  los  sitios  mas  deliciosos  que  tiene  la 
ciudad.  Su  entrada  fué  triunfal  y  espléndida.  Marchaba 
por  delante  el  batallón  Jiménez,  en  excelente  formación, 
llevando  dos  cañones  de  batalla;  séguia  la  litera  en  que 
él  era  conducido,  escoltado  por  los  granaderos  del  regi- 
miento del  Comercio,  marchando  á  sus  lados  los  gastado- 
res del  mismo  cuerpo ,  y  cerraba  la  marcha  una  vistosa 
fuerza  de  caballería  de  Igaala.  El  concurso  que  salió  6, 
recibirle  era  numeroso.  El  camino  desde  la  capital  hasta 
el  Peñón  Viejo,  que  dista  tres  leguas,  se  veia  cubierto 
de  coches  llenos  de  personas  de  ambos  sexos,  de  ginetes, 
y  de  gente  á  pié  que  le  \'ictoreaba.  Así  llegó  hasta  la 
puerta  del  edificio  de  su  alojamiento,  aumentándose  el 
gentío  á  medida  que  se  aproximaba  á  la  ciudad.  No  obff- 
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tante  estas  espontáneas  demostraciones  de  aprecio,  se  no- 
taba en  él  cierto  abatimiento  de  espíritu  originado,  acaso 
de  sns  dolencias ;  pero  se  vio  reanimada  de  repente  su 
fisonomía  y  brillar  en  sus  ojos  un  rayo  de  alegría,  cuando 
se  le  Hi^o  saber  que  el  general  disidente  Urrea  habia  sido 
derrotado  cerca  de  San  Luis  Potosí,  por  D.  Manuel  Ro- 
mero. En  medio  de  los  satisfactorios  plácemes  de  la  mul- 
titud y  de  las  manifestaciones  de  regocijo  de  la  sociedad 
en  general,  que  debían  inundar  de  dicha  su  alma,  fueron 
también  á  mezclarse  algunos  desahogos  de  sus  enemi^s 
políticos,  expresados  en  cortas  poesías  impresas  en  papel 
de  colores  que  se  arrojaron  al  aire. 

Aunque  el  presidente  D.  Anastasio  Bustamante  habia 
pensado  salir  á  ponerse  al  frente  del  ejército  para  tomar 
á  Tampico  en  el  momento  que  se  presentase  Santa-Anna, 
se  vio  precisado  á  detenerse  por  haber  llegado  poco  des- 
pués á  la  capital  el  general  D.  Luis  Cortázar,  que  manda- 
ba en  el  rico  departamento  de  Guanajuato.  Era  este  uno 
de  los  mas  importantes  de  la  república,  y  le  interesaba 
informarse  del  sentido  en  que  se  hallaban  sus  habitantes 
así  respecto  á  sus  ideas  políticas,  como  para  auxiliar  al 
gobierno  en  su  lucha  contra  el  enemigo  exterior.  Corta- 
zar  ejercía  poderoso  influjo  en  el  departamento  que  le  es- 
taba encomendado,  tenia  vastos  conocimientos  de  él,  y 
las  noticias  que  le  comunicase  podían  serle  de  suma  uti- 
lidad. Como  acontece  siempre  en  semejantes  casos,  la  de- 
tención de  Bustamante  dio  motivo  á  diversas  interpreta- 
ciones, pero  muy  especialmente  á  temor  de  que  el  indi- 
viduo que  estaba  nombrado  para  sustituirle,  se  quedase 
en  el  poder.  Sin  duda  debió  llegar  á  oidos  de  Santa-Anna 
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la  opinión  de  los  que  sospechaban  qne  este  podia  ser  el  mo- 
tivo qne  detenia  á  Bustamante  en  la  capital,  pnes  estando 
un  dia  en  conversación  con  éste,  le  dijo  con  aire  franco 
y  sincero:  «Yo  no  he  llegado  aquí  para  qnitar  á  V.  del 
puesto  qne  ocnpa :  he  sido  traido  sin  pretenderlo.  Yo  le 
aconsejo,  como  amigo,  que  se  vaya  á  Tampico,  porque  si 
no  se  va,  el  mal  tomará  mucho  cuerpo,  y  cuando  quiera, 
no  podrá  remediarlo:  si  V.  no  va,  yo  iré  á  pesar  del  mal 
estado  en  que  me  hallo.» 

183Q.  Cuando  se  habian  tomado  todas  las  dispo-- 

siciones  para  continuar  la  guerra  contra  la  Francia  y  se 
preparaba  el  presidente  á  marchar  á  combatir  á  los  su- 
blevados de  Tampico,  llegó  á  Méjico  el  ministro  inglés 
Mr.  Packenan,  y  tuvo  varias  conferencias  con  el  gobier- 
no mejicano,  ofreciendo  en  nojnbre  del  suyo,  mediar  en 
la  cuestión  pendiente  con  Francia,  para  venir  á  un  arre- 
glo qne  pusiera  término  á  la  lucha.  A  la  Inglaterra  le 
interesaba  en  extremo  que  se  celebrase  la  paz,  por  los 
males  que  sufria  su  comercio  á  causa  del  bloqueo,  y  por 
lo  mismo  su  ministro  procuró  que  se  entrase  en  nuevas 
conferencias  con  el  contra- almirante  francés  Carlos  Bau- 
din,  con  quien  habia  hablado  antes  de  dirigirse  á  la  ca- 
pital. Como  precisamente  el  gobierno  mejicano  habia 
propuesto,  antes  de  que  se  rompiesen  las  hostilidades,  co- 
meter la  cuestión  al  arbitraje  de  la  Gran  Bretaña,  no  tu- 
vo inconveniente  en  acceder  á  la  petición  del  ministro 
inglés  Packenan.  En  consecuencia,  nombró  plenipoten- 
ciarios al  ministro  de  relaciones  D.  Manuel  Eduardo  de 
Gorostiza  y  al  general  D.  Guadalupe  Victoria.  Gorostiza 

salió  inmediatamente  de  la  capital  en  compañía  del  mi- 
ToMo  XII.  23 
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nistro  ÍDglés  Packenan,  y  llegaron  á  Yeracroz,  donde  se 
unió  á  ellos  D.  Guadalupe  Victoria.  Celebrada  la  confe- 
rencia para  las  proposiciones,  el  contra-almirante  Baudin 
manifestó  que  anhelaba  que  cesasen  las  diferencias  entré 
Méjico  y  Francia,  y  se  dio  principio  á  la  manera  de  ve- 
nir á  un  arreglo  en  el  punto  en  cuestión.  Abiertas  las 
nuevas  negociaciones,  se  celebró  en  9  de  Marzo  un  tra- 
tado de  paz  y  una  convención.  Se  prometía  en  el  tratado 
paz  y  amistad  constante  entre  la  república  mejicana  y  la 
Francia,  conviniendo  las  partes  contratantes  en  someter 
á  la  decisión  de  una  tercera  potencia  las  cuestiones  rela- 
tivas á  si  Méjico  tenia  derecho  para  reclamar  á  la  Fran- 
cia* la  restitución  de  los  buques  de  guerra  mejicanos  cap- 
turados después  de  la  rendición  del  castillo  de  San  Juan 
de  Ulna,  y  si  habia  lugar  para  conceder  las  indemniza- 
ciones que  pedian  los  franceses  que  habian  su&ido  pér- 
didas á  causa  de  la  expulsión.  Por  el  primer  artículo  de 
la  convención,  Méjico  pagaba  seiscientos  mil  duros  en 
tres  plazos,  á  dos,  cuatro  y  seis  meses,  contados  desdé  el 
dia  de  la  ratificación  del  convenio  por  el  gobierno  meji- 
cano: hecho  el  pago,  la  república  quedaba  libre  de  toda 
reclamación  pecuniaria  anterior  al  26  de  Noviembre  de 
1838.  Por  el  artículo  tercero,  el  gobierno  mejicano  se 
comprometia  á  no  oponer  ni  dejar  que  se  opusiera  en  lo 
sucesivo  ningún  impedimento  al  pago  puntual  y  regular 
de  los  crédites  franceses  ya  reconocidos  y  que  se  encon- 
traban en  via  de  pagarse.  (1) 

(1)    El  tratado  de  paz  y  la  convención  eran  los  sigruientes: 
TRATADOS  DE  PAZ  Y  COMERCIO  CON  EL  GOBIERNO  FRANCÉS. 
Lle^dos  á  Veracruz  los  Sres.  Paokeaan  y  Gorostiza,  j  asociados  con  el  ge- 


M«^_ 
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1839.  Se  ha  censurado  al  gobierno  mejicano,  di- 

dendo  qne  debió  conceder^  menos  de  lo  que  concedió; 
pero  los  que  así  se  expresan,  no  han  tenido  en  considera- 
ción las  críticas  circunstancias  en  que  se  encontraba  en 
aquellos  momentos.  Los  puertos  de  Matamoros,  Tampico, 
Tuxpan  y  Soto  la  Marina  estaban  en  poder  de  los  pronun- 


neral  D.  Guadalupe  Victoria,  después  de  invocar  á  la  Santísima  Trinidad,  acor- 
daron lo  siguiente: 

Art.  1.®  Habrá  paz  constante  y  amistad  perpetua  entre  la  república  mejicá- 
Bapor  una  parte,  y  S.  M.  el  rey  de  los  franceses,  sus  herederos  y  sucesores 
¡Kir  la  otra,  y  entre  los  ciudadanos  de  ambos  estados,  sin  excepción  de  perso- 
aaa  7  de  lograres. 

Art.  2.®  Con  el  fin  de  facilitar  el  pronto  restablecimiento  de  mutua  bene- 
Tolenoia  entre  ambas  naciones,  las  partes  contratantes  convienen  en  someter 
ala  deeiaion  de  una  tercera  potencia  las  dos  cuestiones  relativas,  á  saber: 

Primero.  Si  Méjico  tiene  derecho  para  reclamar  á  la  Francia,  ya  sea  la  res- 
titución de  los  buques  de  guerra  mejicanos  capturados  por  las  fuerzas  fran- 
Mtas  después  de  la  rendición  de  la  fortaleza  de  Ulua,  6  una  compensación 
del  Talor  de  dichos  buques  en  caso  de  que  el  gobierno  haya  dispuesto  ya  de 
ellos.. 

Segando.  Si  ha  lugar  para  conceder  las  indemnizaciones  que  por  una  par- 
te reclamarían  los  franceses  que  han  sufrido  pérdidas  á  consecuencia  de  la  ley 
de  expulsión,  y  por  otra  los  mejicanos  que  han  sufrido  los  efectos  de  las  hosti- 
lidades ]>osteriores  al  26  de  Noviembre  último. 

Art.  3.*  Entre  tanto  que  las  dos  partes  pueden  concluir  entre  sí  un  tratado 
de  comercio  y  navegación  que  arregle  de  una  manera  definitiva,  y  con  ventaja 
recíproca  de  Méjico  y  Francia  sus  relaciones  en  lo  futuro,  los  agentes  diplo- 
mitiooe  y  consulares,  los  ciudadanos  de  todas  clases,  los  buques  y  mercancías 
de  cada  uno  de  los  dos  países,  continuarán  gozando  en  el  otro  de  las  franqul- 
eias,  privilegios  é  inmunidades  cualesquiera  que  sean  que  están  concedidas, 
ó  en  lo  sucesivo  se  concedan  por  los  tratados  ó  por  el  uso  á  la  nación  extranje- 
ra mas  favorecida,  y  esto  gratuitamente  si  la  concesión  es  gravosa,  ó  con  las 
mismas  compensaciones  si  fuere  condicional. 

Art.  4.**  Luego  que  uno  de  los  originales  del  presente  tratado  y  de  la  con- 
vención del  mismo  dia,  debidamente  ratificados  uno  y  otro  por  el  gobierno  me- 
jicano, según  se  expresará  en  el  artículo  siguiente,  baya  sido  entregado  al 
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ciados  por  la  federación.  Gordiano  Guzman,  Urrea,  Don 
José  Antonio  Mejía,  González^  Frutis,  D.  Severo  Ruiz  y 


plenipotenciario  francés,  la  fortaleza  de  Ulua  será  restituida  á  M^ioo  oon  bq 
artillería  en  el  estado  en  que  se  encuentra. 

Art.  5.*^  £1  presente  tratado  será  ratificado  por  el  grobierno  mejicano  en  la 
forma  constitucional  en  el  término  de  doce  dias  contados  desde  su  fecha,  6 
antes  si  posible  fuere,  y  por  S.  M.  el  rey  de  los  franceses  en  el  de  cuatro  meses, 
contados  igualmente  desde  este  dia. 


CONVENCIÓN. 

Comunicados  recíprocamente  los  poderes,  y  hallándolos  en  debida  forma, 
convinieron  en  los  artículos  sigruientes: 

Art.  1.*^  Para  satisfacer  á  las  reclamaciones  de  la  Francia  relativas  á  los 
perjuicios  sufridos  por  sus  nacionales  anteriormente  al  26  de  Noviembre  de 
1838,  el  grobierno  mejicano  pagará  al  grobierno  francés  una  suma  de  seiscientos 
mil  pesos  fuertes  en  numerario.  Esto  se  verificará  en  tres  libramientos  dea 
doscientos  mil  pesos  cada  uno,  contra  el  administrador  principal  de  la  aduana 
de  Veracruz,  á  dos,  cuatro  y  seis  meses  de  plazo,  á  contar  desde  el  dia  de  la  ra- 
tificación de  la  presente  convención  por  el  grobierno  mejicano.  Cuando  dichos 
libramientos  hayan  sido  pagrados,  el  gobierno  de  la  república  quedará  libre  y 
quito  hacia  la  Francia  de  toda  reclamación  pecuniaria  anterior  al  26  d^  No- 
viembre de  1838. 

Art.  2.®  La  cuestión  relativa  á  los  buques  mejicanos  y  sus  cargramentos  se- 
cuestrados durante  el  curso  del  bloqueo,  y  posteriormente  capturados  por  los 
franceses  á  consecuencia  de  la  declaración  de  gruerra,  si  deben  ser  considera- 
dos como  legralmente  adquiridos  por  los  apresadores^  será  sometida  al  arbitra- 
je de  una  tercera  potencia  segrun  está  estipulado  en  el  artículo  2.**  del  tratado 
de  este  dia. 

Art.  3.®  El  g'obiemo  mejicano  se  compromete  á  no  oponer  ni  dejar  que  se 
opongra  en  lo  de  adelante  ningrun  impedimento  al  pagro  puntual  y  reg-ular  de 
los  créditos  franceses  que  ya  ha  reconocido,  y  que  se  encuentren  en  vía  de  pa- 
^rse. 

Art.  4.°  La  presente  couTencion  será  ratificada  con  las  mismas  formalida- 
des y  en  el  mismo  período  que  el  tratado  de  paz  de  este  dia,  al  cual  quedará 
unida. 

En  fé  de  lo  cual.  etc..  fecha  9  de  Marzá  de  1839.  (L.  S.)'-yíanuel  Eduardo  Go- 
ra$tiza  — ,L.  S  ) ^Guadaluj^  Victoria.^{L.  S.y^árlos  Büudin. 
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otros  varios  caudillos  de  la  revolacion,  combatian  en  di- 
versos departamentos  contra  las  tropas  del  gobierno,  y  en 
diversas  capitales  de  los  departamentos  se  conspiraba  por 
la  federación.  Estas  discordias  civiles,  promovidas  por  la 
ambición  de  algunos,  privaba  al  país  de  la  irresistible 
{berza  que  da  la  unión,  nunca  mas  necesaria  que  en 
aquellos  momentos  en  que  la  patria  se  encontraba  en 
guerra  contra  una  potencia  extranjera,  y  producian  el 
desaliento  en  la  sociedad  entera,  al  ver  que  eran  inútiles 
todos  los  sacrificios  que  hacia  por  la  defensa  del  territorio 
nacional.  En  semejantes  circunstancias  comprendió  el 
gobierno  que  era  preciso  aprovechar  la  indicación  de  la 
Inglaterra  para  hacer  la  paz,  y  no  era  posible  lograr  esta 
sin  algún  sacrificio,  cuando  el  contra-almirante  francés 
Baudin  conocia,  como  nadie,  el  estado  critico  en  que  se 
hallaba  la  administración  del  presidente  fiustamante,  y 
trataría  sacar  de  ella  todas  las  ventajas  que  pudiera.  Una 
circular  que  con  fecha  17  de  Febrero  expidió  á  bordo  de 
la  fragata  «Nereida,»  á  los  cónsules  extranjeros,  mani- 
fiesta bien  claramente  que  nadie  estaba  mejor  enterado 
que  él,  de  la  angustiosa  posición  que  guardaba  el  gobier- 
no mejicano.  En  esa  circular  les  decia  á  los  referidos  cón- 
sules, que  los  puertos  de  Matamoros,  Tampico,  Tuxpan  y 
Soto  la  Marina,  estaban  pronunciados  por  la  federa- 
ción, en  cuyo  concepto  el  comercio  de  sus  respectivas 
naciones^  no  tendría  obstáculo  por  parte  de  los  cruceros 
franceses  sobre  los  puertos  de  la  costa  del  Golfo  de  Méji- 
co, comprendidos  entre  el  rio  de  Tecoluta  y  la  barra  de 
Santiago,  al  Norte  del  rio  Bravo. 

La  fuerza  de  las  circunstancias  obligó,  pues,  al  gobier- 
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Bo  mejicano,  como  hubiera  obligado  á  cualquiera  otro  de 
cualquiera  nación  del  mundo,  como  ha  obligado  mas  tar* 
de  &  la  misma  Francia  en  su  última  guerra  con  la  Pru- 
sia,  á  conceder  lo  que  no  hubiera  concedido  á  no  verse 
dividido  el  país  en  bandos  políticos.  No  les  faltaba  &  los 
mejicanos  valor  ni  patriotismo:  dotados  están  de  estas  dos 
relevantes  cualidades  los  hijos  de  aquel  país;  pero  les  M^ 
taba  en  esos  momentos  la  unión,  sin  la  cual  no  podían 
hacer  nada. 

Que  las  reclamaciones  hechas  por  la  Francia  respecto 
á  las  pérdidas  que  los  franceses  dijeron  haber  sufrido, 
fueron  injustas,  se  ve  claramente,  en  que  muchos  aSos 
después  de  hecha  la  paz,  existieron  depositados  en  París 
seiscientos  mil  francos,  sin  que  el  gobierno  francés  hu- 
biera podido  legalmente  entregarlos  á  ninguno  de  los  re- 
clamantes, no  obstante  haber  pagado  liberalmente  al  pas* 
tolero  y  á  los  que  como  él  no  habian  estado  cortos  en 
exagerar  los  daños  que  habian  sufrido. 

1839.  Entre  tanto  la  revolución  iba  tomando  ca- 

da dia  mayores  proporciones.  El  presidente  D.  Anastasio 
Bustamante  que  se  habia  propuesto  salir  á  combatirla^ 
pero  que  se  vio  precisado  á  detenerse  algunos  días  por  di- 
versos asuntos,  dispuso  al  fin  su  marcha.  Resuelta  esta,  el 
general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  tomó  posesión 
de  la  presidencia  en  la  mañana  del  18  de  Marzo,  prestan- 
do el  juramento,  en  su  nombre,  los  secretarios  del  despa* 
cho,  pues  por  sus  enfermedades  no  pudo  pasar  en  persona 
á  la  cámara  de  diputados.  En  la  tarde  del  mismo  dia  18 
salió  para  Tampico  el  presidente  D.  Anastasio  Bustaman- 
te y  pernoctó  en  la  villa  de  Guadalupe,  á  una  legua  de 
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la  capital  y  para  continuar  muy  temprano  su  marcha.  En 
la  noche  del  expresado  dia  18  en  que  Santa-Anna  tomó 
posesión  del  gobierno,  fueron  aprobados  los  tratados  por 
la  cámara  de  diputados,  por  veintisiete  votos  contra  doce, 
y  al  siguiente  día  por  la  de  senadores.  D.  Antonio  López 
de  Santa- Anna  los  aprobó  igualmente,  y  la  nación  se  vio 
libre  de  la  guerra  contra  el  enemigo  exterior.  Celebrada  la 
paz,  los  franceses  entregaron  el  castillo  de  San  Juan  de 
.  Ulua,  y  á  las  siete  de  la  mañana  del  7  de  Abril  se  volvió  & 
enarbolar  en  él  la  bandera  mejicana,  que  saludaron  los 
buques  de  guerra  de  las  diferentes  naciones  que  habia  en  la 
bahía,  correspondiéndoles  sus  respectivas  salvas  la  forta«- 
leza  y  la  plaza  de  Veracruz.  Los  franceses,  al  volver  & 
Francia  de  su  expedición,  se  llevaron  entre  los  objetos  de 
guerra  de  que  se  apoderaron,  sesenta  y  un  cañones,  sien- 
do muchos  de  ellos  de  los  que  envió  Felipe  V.  á  Méjico, 
siendo  rey  de  España. 

Como  la  prensa  de  oposición  al  gobierno  empezó  á  cri- 
ticar todas  las  disposiciones  de  este  y  á  excitar  á  la  rebe- 
lión á  los  pueblos  contra  el  sistema  existente,  Santa- An«- 
na,  no  obstante  hallarse  postrado  en  cama  por  sus  dolen- 
cias, mandó,  por  bando  de  8  de  Abril,  que  se  persiguiese 
y  arrestase  á  todo  escritor,  lo  mismo  que  á  cualquiera 
persona  que  turbase  la  tranquilidad  pública,  sin  distin- 
ción de  clase  ni  fuero «  Esta  disposición  hizo  que  enmu- 
decieran varios  periódicos,  entre  ellos  «El  Cosmopolita,)) 
«El  Restaurador»  y  «El  Voto  Nacional.»  La  medida  faó, 
sin  duda,  anticonstitucional;  pero  Santa-Anna  que  se 
detenia  poco  en  consideraciones  á  las  constituciones,  echó 
sobre  si  toda  la  responsabilidad  del  acto,  y  ningún  penó- 
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dico  se  atrevió  &  levantar  la  voz.  Ai  padre  Alpuche  qne^ 
como  he  dicho,  volvió  á  su  prisión  del  convento  de  Santo 
Domingo,  después  de  haberle  puesto  el  populacho  en  li- 
bertad, mandó  que  le  llevasen  á  la  reclusión  de  Tepozo- 
tlan,  para  evitar  que  continuase  conspirando. 

La  revolución  que  durante  la  guerra  con  Francia  ha- 
bla adquirido  notable  pujanza,  se  presentaba  en  los  mo- 
mentos que  se  celebró  la  paz,  altamente  formidable.  Dos 
de  sus  principales  caudillos,  los  generales  D.  José  Auto-  . 
nio  Mejía  y  D.  José  Urrea,  después  de  haberse  apoderado 
de  varios  puntos  importantes,  se  dirigían  á  Puebla.  Al 
tener  Santa-Anna  noticia  de  sus  movimientos,  organizó, 
con  la  actividad  que  le  distinguía,  una  fuerte  división,  y 
consultó  al  consejo  de  gobierno  si  podia  trasladarse  & 
Puebla,  que  era  la  ciudad  amenazada.  Habiéndosele  res- 
pondido afirmativamente,  aunque  á  poco,  arrepentido  el 

1839.  consejo,  opinó  de  distinta  manera,  y  trató 
de  persuadirle  á  que  no  saliese  de  Méjico,  Santa-Anna 
manifestó  que  estaba  resuelto  á  batir  al  enemigo,  apro- 
vechándose de  la  primera  respuesta  que  se  le  habia  dado; 
y  sin  aguardar  licencia  de  las  cámaras,  salió  de  Méjico, 
Qn  litera,  en  la  mañana  del  30  de  Abril,  con  dirección  á 
Puebla.  Su  determinación  en  salir  sin  esperar  la  licencia, 
y  la  rapidez  con  que  hizo  la  marcha,  salvó  al  gobierno  de 
que  la  ciudad  no  se  pronunciase  por  Mejía.  Si  tres  horas 
mas  solamente  hubiera  retardado  su  salida  de  la  capital, 
el  pronunciamiento  se  habria  verificado,  pues  era  muy 
corta  la  guarnición  que  habia  quedado  en  la  ciudad.  El 
populacho  de  Puebla  se  haUaba  agitado  &  su  Uegada,  y 
los  presos  de  la  cárcel  hablan  intentado  fugarse  para  mar- 
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ehar  &  unirse  con  las  fiíerzas  de  Mejía  y  de  Urrea  que  se 
hallabaii  en  Teaánilan.  Santar-Anna  se  asomó  al  balcón 
del  edificio  en  que  se  alojó,  y  habló  á  la  multitud.  Su  pre- 
senoia  de  ánimo  bastó  para  calmarla.  Evitado  con  su  lie-* 
gada  el  pronunciamiento,  confió  el  mando  de  dos  briga- 
das al  general  D.  (rabriel  Valencia  que  habia  salido  de  Pe- 
lote con  tropas,  mandando  que  pasase  por  las  armas  á  los 
eandillos  si  caian  prisioneros,  y  él,  con  la  tercera  de  reserva, 
salió  en  seguida  haciéndose  conducir  en  litera  en  busca  del 
enemigo.  Las  fuerzas  pronunciadas  se  hallaban  en  Aca- 
jete,  cuando  las  que  iba  mandando  el  general  Valencia 
llegaron  á  la  hacienda  de  San  Miguel  La  Blanca,  distan* 
te  media  legua  de  aquel  punto.  Era  esto  el  dia  2  de  Ma- 
yo. La  división  que  mandaba  Valencia  se  componia  de 
mil  seiscientos  hombres,  siendo  trescientos  de  ellos  de 
caballería,  y  una  sección  de  artilleros  con  cinco  piezas 
de  artillería.  Acto  continuo  de  haber  llegado,  dispuso  su 
campo,  situando  convenientemente  su  tropa,  y  á  las  cua- 
tro de  la  mañana  del  siguiente  dia  3,  emprendieron  el 
ataque  los  sublevados  con  inaudito  arrojo,  que  faé  soste- 
nido con  serenidad  y  denuedo  por  las  fuerzas  del  gobier- 
no. La  acción  fué  sangrienta,  y  varias  veces  se  creyó  que 
la  victoria  faese  de  los  pronunciados;  pero  una  impetuosa 
caiga  de  caballería  dada  por  el  coronel  Torrejon  y  por  el 
jefe  de  igual  clase  que  mandaba  el  escuadren  de  Puebla, 
arrolló  &  los  contrarios  y  decidió  la  batalla,  destruyendo 
completamente  las  fuerzas  sublevadas.  Las  pérdidas  su- 
fridas por  una  y  otra  parte,  ascendieron  á  setecientos 
muertos  y  un  número  considerable  de  heridos:  cifra  ex- 
traordinaria si  se  considera  el  corto  número  de  combatien- 
ToMo  XII.  24 
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tes.  Entre  los  muchos  prisioneros  que  hicieron  los  vence- 
dores, se  encontraba  el  general  disidente  D.  José  Antonio 
Mejía.  Era  un  militar  de  un  valor  que  rajaba  en  temeri* 
dad,  activo,  de  notable  estrategia  y  de  capacidad;  de  ca- 
rácter abierto  y  franco;  de  finas  maneras,  de  grata  con- 
versación y  de  simpática  presencia.  Nacido  en  la  isla  de 
Cuba,  habia  ido  á  Méjico  en  1823,  como  tengo  ya  refeñ* 
1839.  do,  de  intérprete  de  los  indios  cherokees^  In- 
gresado en  el  ejército  mejicano  y  afiliándose  al  partido 
yorkino  donde  ascendió  al  grado  de  coronel,  .continuó 
siempre  en  las  banderas  federalistas,  distinguiéndose  en 
todas  las  acciones  por  su  arrojo  y  capacidad,  aun  en  esta 
última  acción  de  Acajete  en  que  cayó  prisionero  después 
de  haber  rechazado  tres  veces  á  las  tropas  del  gobierno. 
En  la  retirada  fué  aprehendido  por  el  capitán  Montero  y 
dos  soldados,  al  marchar  enteramente  solo  por  la  orilla  de 
un  barranco,  en  un  sitio  solitario  y  boscoso.  Conducido  al 
campamento  con  las  consideraciones  debidas  al  hombre  en 
la  desgracia,  se  le  puso  en  xma  de  las  piezas  de  una  casa 
que  estaba  enfrente  de  la  hacienda.  A  la  oración  déla  no? 
che,  el  coronel  Montoya  fué  comisionado  para  presentarle 
la  orden  de  ser  pasado  por  las  armas:  la  leyó  y  la  volvió 
con  serenidad,  preguntando:  «¿Cuándo  debo  ser  fusilado? 
— Dentro  de  tres  horas,»  le  contestó  Montoya. — «Si  San- 
ta-Anna  hubiera  caido  en  mi  poder,»  repuso  entonces  con 
la  mayor  tranquilidad,  «le  habria  concedido  yo  tres  mi- 
nutos.» Dichas  estas  palabras,  pidió  un  sacerdote  para 
disponerse  á  morir  como  católico.  Cumplido  con  el  de- 
ber religioso,  pidió  hablar  con  el  general  Inclan,  á  quien 
le  hizo  varios  encargos  para  su  familia.  A  las  ocho  y 
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dk  de  Ifl  nóohe'del  mismo  3  de  Majo^eie  le  dijo  que  ha-« 
bia  llegado  la  hota  de  la  ejecudion.  Mejia  salió  de  la  pie- 
xa,  maTchaEdo  á  su  lado  el  sacerdote,  y  se  dirigió  con 
firme  paso  al  sitió  en  que  debia  morir^  Llegada  &  ély  re- 
husé que  le  vendasen  los  ojos,  sacó  del  bolsillo  ocho  du- 
*  1830¿  ros  para  que  se  repartiesen  á  los  soldados  eje- 
fttátíteSj  se  arrodilló  sobre  un  pañuelo  de  seda  que  puso 
n  el  suelo,  y  poco  después  cayó  sin  vida  &  la  descarga 
lieeha  por  el  piquete  de  soldados  encargados  de  la  ejecu- 
áiñ.  Don  José  Mejia  dejó  varios  hijos,  que  llegaron  á  re- 
cibir una  educación  esmerada  en  los  Estados-Unidos. 
Uno'de  ellos  era  coronel  en  1874,  y  el  otro  secretario  de 
k  comisión  mixta.  También  dejó  una  hija,  que  se  casó 
con  xm  individuo  de  tegular  posición  social  en  los  Esta- 
éni^Unidos,  y  hoy  es  madre  de  una  numerosa  familia. 
-  Aunque  el  general  D.  José  Urrea,  perdida  la  acción, 
fué  perseguido  tenazmente  en  su  faga  por  algunos  sóida- 
^  del  gobierno,  logró  salvarse  y  llegó  á  Tuxpan  con 
algunos  oficiales,  de  donde  pasó  después  á  Tampico.  San*^ 
la-Anna,  desde  que  oyó  el  estruendo  del  canon  que  anun- 
dalm  que  el  general  Valencia  habia  emprendido  la  ba-^ 
tella,  apresuró  el  paso  de  la  brigada  de  reserva  con  que 
iba;  pero  llegó  cuando  todo  habia  terminado.  El  triunfo 
de  Acajete,  aunque  alcanzado  por  el  general  Valencia, 
fué  debido,  en  gran  parte,  &  los  elementos  de  guerra  y 
tropas  que  logró  proporcionarle,  con  su  actividad,  Santa- 
Anna.  Si  otro  gobernante  hubiese  ocupado  la  presidencia 
en  loa  momentos  en  que  se  tuvo  noticia  del  movimiento 
de  los  caudillos  de  la  revolución,  se  habría  detenido  en 
esperar  el  permiso  del  congreso  para  dejar  la  silla  presi- 
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dencial  y  salir  á  batir  á  los  contrarios,  y  tres  horas  sola- 
mente de  tardanza,  les  hubiera  hecho  á  los  pronimciados 
dueños  de  la  ciudad  de  Puebla,  cuyo  pronunciamiento/ 
como  he  referido,  impidió  la  presencia  de  Santa-Auna. 

Alcanzada  la  victoria  y  recogidas  las  armas  y  pertm- 
chos  abandonados  por  los  disidentes,  Santa- Anua  regresó 
á  la  capital^  donde  entró  &  las  cinco  de  la  tarde  del  8  áe 
Mayo.  Una  comisión  de  la  c&mara  de  diputados  salió  á 
recibirle,  no  obstante  haber  marchado  á  campaña  sin 
licencia.  Si  hubiera  vuelto  derrotado,  acaso  habría  sido 
motivo  de  acusación  lo  que  al  verle  triunfante  era  de  elo- 
gio y  de  plácemes.  Su  entrada  fué  verdaderamente  triun- 
fal.  Marchaba  en  un  lujoso  coche,  acompañado  de  los  ge* 
nerales  D.  José  María  Tomel  y  de  D.  Gabriel  Valencia, 
que  dio  la  batalla.  Delante  del  carruaje  iba  un  número 
considerable  de  personas  particulares  á  caballo,  y  un  nu- 
meroso gentío  &  pié,  de  todas  las  clases  de  la  sociedad^ 
victoreándole  incesantemente.  Detrás  del  coche  marchaba 
una  escolta  de  caballería,  un  batallón  de  infantería  y  una 
sección  de  artillería  con  cuatro  cañones.  Las  calles  del 
tránsito  y  los  balcones  y  azoteas  de  los  edificios  se  veian 
literalmente  llenos  de  gente.  Un  repique  general  se  oia 
en  todas  las  iglesias:  la  cindadela  hizo  salvas  de  artille-* 
ría;  por  todas  partes  se  lanzaban  al  aire  cohetes  volado-» 
res,  y  por  la  noche  se  iluminaron  los  edificios  públicos. 

Al  triunfo  alcanzado  en  Acajete  por  las  tropas  del  go- 
bierno, siguió  la  toma  de  Tampico  que  tenia  veintiséis 
cañones  de  grueso  calibre  en  los  puntos  fortificados,  ocho- 
cientos hombres  de  guarnición,  y  varias  lanchas  cañone- 
ras para  defender  el  rio.  El  general  D.  Mariano  Arista 
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pMo  sitio  á  la  plaza,  y  rompió  taa  ñiegos  sobre  la  oindad 
el  26  de  Mayo.  El  general  disidente  D.  José  Urrea  que 
mandaba  en  ella,  con  objeto  de  reunir  una  división  que. 
soconiese  &  la  plaza,  salió  de  esta  á  las  tres  de  la  mañana 
del  2  ^e  Junio,  acompañado  de  diez  dragones  y  dos  efi* 
tóales,  dejando  en.su  lugar  al  general  D.  Ignacio  Escala» 
da.  Noticioso  Arista  de  la  marcha  de  Urrea,  destacó  en 
su  persecución  una  partida  de  caballería  para  ver  si  lo«» 
graba  aprehenderle;  pero  el  jefe  contrario  iba  ya  á  dis- 
tancia muy  considerable,  y  la  fuerza  destacada  en  su  per- 
secación  volvió  sin  haber  logrado  su  objeto.  Mucho  asintió 
A  general  sitiador  que  Urrea  hubiese  conseguido  mar^ 
eharse;  pero  este  sentimiento  faé  compensado  con  un  su-» 
eeso  que  le  facilitaba  la  toma  de  Tampico.  D.  Tomás  Bar^ 
bamna,  jefe  que  mandaba  las  lanchas  cañoneras  en  que 
eenfiaban  los  pronunciados  la  defensa  del  rio,  se  unió  4 
lis  tropas  del  gobierno.  Este  acontecimiento  fué  un  golpe 
tsirible  para  los  sitiados.  Perdida  toda  esperanza  de  socor- 
re,  escasos  de  víveres  que  ya  no  podian  recibir  por  agua, 
y  viéndose  atacados  vigorosamente,  trataron  de  celebrar 
ana  capitulación.  El  cónsul  inglés  Mr.  Crawford  se  pre* 
sentó  al  general  sitiador,  en  nombre  del  vecindario,  ofre-* 
ciando  capitular  si  se  les  daban  garantías.  D.  Mariano 
Arista  ofreció  todas  las  necesarias,  y  se  suspendieron  in-* 
mediatamente  las  hostilidades  mientras  se  ajustaba  el 
wnvenio.  Este  se  celebró  en  el  paso  de  «Doña  Cecilia.» 
Por  los  artículos  de  la  capitulación  quedaban  libres  todos 
ios  habitantes  de  Tampico,  á  excepción  de  los  que  tuvie»- 
aen  causa  pendiente:  se  comprendía  en  la  capitulación  á 
ka  prisioneros:  los  jefes  y  oficiales  de  tr<^a  activa  que 
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existían  en  la  plaza,  ccrntinuarian  en  ella  ó  se  retirarían^ 
los  milicianos  volverían  á  sus  casas:  todos  los  eufennos 
en  el  hospital  serían  atendidos  dé  los  fondos  del  gobierno 
hasta  que  se  restableciesen:  Urrea  gozarla  de  los  dere<* 
cbos  de  la  capitulación  si  se  acogia  prontamente  &  ella^ 
á  condición  de  que  no  habia  de  permanecer  en  ninguñ 
punto  ocupado  por  las  fuerzas  federales:  los  oficiales,  y 
tropa  de  los  disidentes  que  se  encontrasen  fuera  de  Tam- 
pico  podian  acogerse  á  la  capitulación  celebrada. 

1839.  En  virtud  de  este  convenio  entró  el  gene-* 
ral  D.  Mariano  Arista  con  sus  tropas  en  la  ciudad  el  4  de 
Junio,  á  las  doce  del  dia.  La  noticia  fué  recibida  con  jú- 
bilo por  los  partidarios  del  gobierno,  pues  ponia  ¿  éste  eb 
posesión  del  segundo  puerto  de  la  república  mejicana^ 
privando  á  los  pronunciados  de  los  grandes  recursos -que 
les  proporcionaba.  £1  general  disidente  D.  José  Utrea^ 
cuando  salió  de  Tampico  se  dirigió  á  Tuxpan,  donde  se 
ocupaba  de  reunir  gente  y  de  poner  aquel  punto  en  buen 
estado  de  defensa.  Encargado  el  general  D.  Mariano  Par- 
redes  de  perseguirle  y  atacarle,  le  tenia  en  continua  alar- 
ma. Urrea,  desalentado  con  la  pérdida  de  Tampico  y 
viendo  marchar  en  decadencia  la  causa  que  defendía,  ce- 
lebró una  junta  de  oficiales  en  la  ranchería  de  «San  Fran-^ 
cisco,»  para  resolver  lo  que  seria  conveniente  hacer.  En 
ella  se  acordó  celebrar  con  el  general  D.  Maríano  Pare- 
des una  capitulación.  Con  efecto,  así  se  verifico.  En  ella 
se  estipuló  que  Paredes  reconocia  á  Urrea  por  general  en 
el  pleno  goce  de  su  empleo  y  honores,  y  exonerado  de  to- 
da responsabilidad  por  sus  actos.  Santa*Anna  desaprobó 
ese  reconocimiento,  y  mandó  que  Urrea  se  embarcase  por 
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Veracraz  para  un  punto  de  Europa  que  debería  fijar,  don- 
de permanecería  seis  años  á  la  vista  del  cónsul  mejicano, 
imponiéndole  la  pena  de  perder  todos  sus  honores  y  em- 
pleos, si  regresaba  al  país  antes  de  terminar  el  plazo  fija-» 
do.  Esta  providencia  no  llegó  á  ejecutarse,  pues  al  ser 
conducido  preso  de  Tuxpan  al  castillo  de  Perote,  logró 
escapar  el  4  de  Julio,  y  nadie  dudó  que  muy  pronto  apa^ 
receria  entre  los  jefes  de  la  revolución. 

La  ocupación  de  Tampico  y  de  Tuxpan  por  las  tropas 
del  gobierno j  hizo  decaer  mucho  la  revolución,  y  Santa- 
Anna  tomaba  cuantas  disposiciones  juzgaba  necesarias 
para  su  terminación.  La  grata  satisfacción  que  le  propor- 
cionaban las  lisonjeras  felicitaciones  que  recibía  de  sus 
amigos,  elogiando  su  actividad  y  sus  disposiciones,  vino 
4  aumentarse  con  otra  manifestación  altamente  honrosa 
que  recibió  en  esos  momentos  de  las  personas  que  ocupa- 
ban los  puestos  mas  distinguidos  de  la  nación.  El  11  de 
Febrero  de  1839  habia  decretado  el  congreso,  que  se  pre- 
miase dignamente  á  los  jefes  y  soldados  que  mas  se  hu- 
biesen distinguido  en  rechazar  de  la  plaza  de  Veracruz  & 
los  franceses  que  penetraron  en  ella  el  5  de  Diciembre,  y 
que  el  gobierno  designase  un  distintivo  de  honor  que  tra* 
jese  cada  uno,  según  su  clase.  El  ejecutivo,  en  consecuen- 
cia, dispuso  que  el  del  general  en  jefe  fuese  una  placa  al 
pecho  y  una  cruz  de  piedras  preciosas,  oro  y  esmalte,  con 
dos  espadas  cruzadas,  y  entre  estas  una  corona  de  laurel 
entrelazada,  y  por  orla  este  lema:  «Al  general  Santa- An- 
ua por  su  heroico  valor  en  5  de  Diciembre  de  1839,  la 
patria  reconocida.»  La  ceremonia  de  este  acto  se  celebró 
con  toda  solemnidad.  El  obispo  electo  de  Oajaca,  D.  AjL'f» 
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gel  Mariano  Morales,  como  consejero  mas  antiguo,  fué  el 
encargado  de  llevarle  la  condecoración .  Al  colocársela  en 
el  pecho,  le  dirigió  una  sentida  alocución,  y  lo  mismo 
hizo  el  vicario  capitular  de  Méjico,  que  después  llegó  ¿  ser 
arzobispo.  Las  tropas  de  la  guarnición,  vestidas  de  gala, 
pasaron  por  enfrente  á  la  casa  que  habitaba  Santa*  Anna^ 
y  la  multitud  victoreaba  sin  cesar  al  hombre  que  habla 
combatido  valientemente  en  defensa  de  la  patria. 

En  medio  de  estas  satisfacciones,  los  padecimientos  ñ- 
sicos  parecian  empeñados  en  atormentarle.  La  amputación 
de  la  pierna  habia  estado  mal  hecha,  y  con  frecuencia  se 
veia  atacado  de  terribles  dolores.  La  falta  de  salud  y  el 
abandono  en  que  habia  dejado  sus  intereses  en  Veracruz 
al  ser  llamado  á  ocupar  la  presidencia,  hacian  preciso  que 
se  retirase  para  poder  atender  al  recobro  de  la  primera  y 
al  arreglo  de  los  segundos.  Viendo  que  el  general  D.  Anas- 
tasio Bustamante  no  volvia  de  su  expedición  para  hacer- 
le entrega  del  puesto  que  por  su  ausencia  ocupaba,  llamó 
al  general  D.  Nicolás  Bravo,  que  estaba  en  Chilpancin- 
go,  con  objeto  de  que  ocupase  su  lugar.  Bravo  prestó  el 
juramento  de  presidente  del  consejo  de  gobierno;  pero  re- 
nunciando al  derecho  que  la  constitución  le  daba  para 
tomar  el  gobierno.  No  habiéndosele  admitido  esta  renun- 
cia por  ser  anticonstitucional,  el  desinteresado  general 
D.  Nicolás  Bravo,  modelo  de  moderación  y  de  desprendi- 
miento, prestó  en  la  noche  del  10  de  Julio,  ante  el  con- 
greso, el  juramento  como  presidente  interino  de  la  repú- 
blica. £1  general  Santa-Anna,  libre  del  cargo  de  la  pre- 
sidencia, salió  de  Méjico  para  Veracruz  á  las  cinco  de  la 
mañana  del  dia  11,  anunciando  la  artillería  de  la  cinda- 
dela su  salida  de  la  capital. 
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1889.  El  nuevo  presidente  interino  D.  Nicolás 

Bravo  m  manifestó  infatigable  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes.  Desde  las  diez  de  la  mañana  se  entregaba  al  des- 
pacho de  los  necios  y  no  salia  hasta  las  cnatro  de  la 
tarde,  dejando  corrientes  todos  los  asnntos  del  dia.  En 
todos  sus  actos  revelaba  su  moderación,  su  anhelo  de  cor- 
responder á  la  confianza  depositada  en  él  por  la  nación  y 
su  rectitud  en  la  administración  de  justicia.  Solo  hacia 
nueve  dias  que  se  habia  hecho  cargo  de  la  presidencia, 
cuando  llegó  D.  Anastasio  Bustamante  á  la  capital,  dé 
vuelta  de  su  expedición  contra  los  sublevados.  Su  entrada 
se  verificó  el  19  de  Julio,  en  medio  de  los  repiques  de 
cunpanas  y  de  las  salvas  de  artillería.  Hecho  de  nuevo 
cargo  de  la  presidencia,  Bustamante  nombró  nuevo  mi-- 
nisterio,  que  se  compuso  de  D.  Joan  de  Dios  Cañedo,  pa- 
ra relaciones  exteriores,  de  D.  Luis  Gonzaga  Cuevas  partí' 
relaciones  interiores,  para  guerra  D.  Juan  Nepomuceno 
Almonte,  y  para  hacienda  D.  Javier  de  Echeverria. 

Dueño  el  gobierno  de  todos  los  puertos  y  derrotados  los 
principales  jefes  disidentes,  parecia  que  la  paz  no  volve- 
ria  6,  ser  alterada  por  mucho  tiempo.  Asf  se  prometía  el 
presidente  D.  Anastasio  Bustamante  que  juzgaba  haber 
dejado  tranquilizado  el  país,  y  asi  lo  anhelaba  la  socie- 
dad laboriosa  que  veia  destruidas  las  fuentes  de  la  rique- 
za pública  por  las  destructoras  revoluciones  que  por  es- 
pacio de  diez  y  nueve  años  habian  agitado  á  la  repúbli- 
ca. La  tranquilidad,  sin  embargo,  duró  muy  poco.  Cierta 
es  que  los  jefes  principales  que  impulsaron  la  revolución 
habian  desaparecido;  pero  se  advertía  el  movimiento  de 
diversas  partídas  que  entorpecían  la  marcha  del  gobier- 
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no,  como  quedan  agitadas  por  largo  tiempo  las  olas  del 
mar  después  de  una  horrible  tempestad.  £1  huracán  ha* 
bia  calmado;  pero  aun  se  notaba  el  viento  que  amenaza- 
ba ir  aumentando  por  grados  su  fuerza,  presagiando  nue- 
i»40.  vas  tempestades.  En  Cela  ja  se  sublevó,  en 
la  noche  del  19  de  Marzo,  un  escuadrón  de  auxiliares  de 
caballería,  y  uniéndose  á  otra  fuerza  de  la  misma  arma, 
tomaron  el  camino  de  Salvatierra.  Pocos  dias  después  se 
descubrió  una  conspiración  en  la  expresada  ciudad,  evi- 
tando con  esto  que  se  efectuase  el  movimiento.  En  Tam- 
pico  fué  sofocada  en  21  de  Mayo  otra  revolución,  y  en 
diversas  poblaciones  se  conspiraba  con  mucho  sigilo,  en 
favor  del  sistema  federal.  Un  año  permaneció  el  país  en 
ese  estado  en  que,  aunque  muy  poco  podia  adelantarse, 
al  menos  permitía  á  los  pueblos  entregarse  á  la  agricul- 
tura y  al  comercio.  Cuando  el  gobierno  juzgaba  que  ha- 
bia  dominado  la  revolución,  estalló  esta  en  Yucatán.  Los 
pronunciados,  en  número  considerable,  entraron  en  la 
villa  de  Yalladolid,  matando  al  comandante  Anzures; 
arrollaron  á  las  cortas  fuerzas  que  se  oponían  á  su  mar- 
cha, y  penetraron  en  Mérida,  capital  de  la  provincia, 
contando  así  con  poderosos  recursos  para  alcanzar  un 
completo  triunfo.  No  le  quedaba  al  gobierno  mas  que 
Campeche,  con  una  corta  guarnición,  mandada  por  el  co- 
mandante general  D.  Joaquín  Rivas  Zayas.  La  situación 
en  que  éste  se  veia  era  sumamente  crítica.  Habia  pedido 
desde  que  el  movimiento  empezó  á  tomar  un  aspecto 
amenazador,  que  se  le  enviase  una  fuerza  de  mil  hom- 
bres; pero  como  el  gobierno  se  hallaba  en  circunstancias 
las  mas  aflictivas  ocupado  en  combatir  en  diversos  pun- 


CAi»iTCLO-  m.  195 

tos  á  ím  anblerados  qne  amenasaban  mas  inmedkltamen- 
te  derrocarle,  solo  pudo  enviarle  quinientes  hombres,  ar- 
maado  6  la  vez  un  buque  para  que  hostilizase  por  mar  á 
los  disidentes.  Corto  era  ciertamente  el  auxilio  de  qm* 
nientos  hombres  para  triunfar  de  los  pronunciados  de 
Yucatán,  á  los  cuales  se  habian  unido  la  mayor  parte  de 
sus  tropas;  pero  Rivas  Zayas  quiso  ver  si  podia  alcanzar 
un  triunfo  sobre  los  contrarios,  y  uniendo  el  refuerzo  que 
habia  recibido,  á  la  tropa  que  se  habia  mantenido  fiel,  sa^ 
lió  de  Campeche  con  objeto  de  ver  si  lograba  obtener  ala- 
guna ventaja  sobre  los  disidentes.  Pronto  conoció  que 
nada  podia  emprender  con  la  escasa  fuerza  que  tenia,  y 
se  vio  precisado  á  regresar  á  Campeche.  Los  pronuncia^ 
dos,  después  de  verse  dueños  de  Mérida,  se  dirigieron  á 
sitiarle,  y  emprendieron  sus  ataques  sobre  la  plaza.  Bl 
buque  enviado  con  objeto  de  molestar  por  mar  á  los  disi^ 
dentes,  se  pasó  &  estos;  y  Rivas  Zayas  quedó  reducido  á 
defenderse  con  la  poca  tropa  que  tenia,  que  apenas  basta- 
ba &  cubrir  los  puntos  fortificados  de  la  plaza.  Falto  de 
víveres,  pues  no  podia  recibirlos  ya  ni  por  tierra  ni  por 
mar,  esperaba  aun  que  llegase  algún  auxilio  del  gobier- 
no que  le  sacase  de  la  situación  angustiosa  en  que  se  ha- 
llaba; pero  el  tiempo  transcurrió  sin  que  llegase  lo  que 
anhelaba.  Los  pronunciados,  que  continuaban  dando  ter- 
ribles ataques  á  la  plaza,  le  intimaron  la  entrega  de  la 
ciudad.  Rivas  Zayas,  conociendo  que  era  imposible  soste- 
nerse por  mas  tiempo,  ofreció  capitular,  si  en  el  término 
de  ocho  días  no  recibia  socorros  de  Méjico.  Admitieron 
la  proposición  los  pronunciados,  y  no  habiendo  recibido 
nada,  capituló  el  6  de  Junio  de  1840. 
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tSAO.  £1  triunfo  completo  de  los  pronunciados  de 
Yucatán,  en  cuya  provincia  no  quedó  un  solo  soldado  del 
gobierno,  alentó  á  los  enemigos  que  el  gobierno  tenia  en 
la  capital,  á  conspirar  para  derrocarle.  El  general  D*  José 
Urrea  que  habia  logrado  escaparse,  como  tengo  referido, 
cuando  se  le  conducia  preso  de  Tuxpan  al  castillo  de  Pe- 
rote,  publicó  una  protesta  en  que  decia,  que  el  gobierno 
no  tenia  de  ninguna  manera  facultad  para  modificar  la 
capitulación  que  se  habia  celebrado,  dando  orden  de  que 
saliese  de  la  república.  Aprehendido  poco  después  de  ha- 
ber publicado  esta  protesta,  fué  puesto  preso  en  una  de 
las  piezas  del  espacioso  edificio  en  que  habia  estado  ^a 
inquisición.  Urrea  trabajaba  desde  su  prisión  por  el  triun- 
fo del  sistema  federal,  de  acuerdo  con  varios  individuos 
de  alguna  influencia  entre  las  tropas  de  la  guarnición  y 
de  la  gente  de  los  barrios.  Los  conspiradores  obraban  con 
el  mayor  sigilo  y  actividad.  £1  agente  principal  del  mo* 
vimiento  que  se  intentaba,  era  un  general  que  poseia 
bienes  de  fortuna  considerables,  que  habia  heredado  de 
sus  padres,  y  que  jamás  salla  de  la  capital.  Habiendo  lo- 
grado que  entrasen  en  el  plan  el  quinto  batallón  de  in- 
fant.ería  permanente  y  el  batallón  llamado  del  Comer- 
cio, asi  como  un  número  crecido  de  oficiales  sueltos,  se 
procedió  al  pronuaciamiento.  Para  dar  el  golpe  con  seguri- 
dad y  sin  causar  alarma,  se  dirigió  el  general  expresado, 
con  algunos  oficiales  y  sargentos,  al  edificio  de  la  Inqui- 
sición antes  de  que  brillase  la  primera  luz  del  dia  15  de 
Julio,  y  sacando  de  la  prisión  á  Urrea,  marcharon  juntos 
hacia  el  cuartel  del  quinto  batallón,  situado  en  San  Hi- 
pólito. Puestos  al  frente  de  esta  fuerza,  marcharon  hacia 
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palacio  en  el  major  aüencio  poeible,  haciendo  que  la  tro- 
pa se  quitase  el  calzado  para  no  hacer  ruido.  Con  estas 
precauciones  kgvaron  llegar  &  palacio  y  apoderarse  de  la 
guardia^  cujo  capitán^  hermano  del  ministro  Almonte, 
docmia  profundamente,  lo  mismo  que  todos  los  soldados. 
Dueños  asi  de  la  entrada,  el  general  D.  José  Urroa,  con 
deecientos  hombres  subió  la  escalera  principal  para  pene- 
trar en  la  habitación  del  presidente  y  aprehenderle.  Empe- 
»ba  á  amaneoer.  HaUando  cerradas  las  puertas  que  daban 
entrada  al  ancho  corredor,  se  dirigieron  por  la  escalera  del 
segundo  patio  y  llamaron  ala  puerta.  Abrió  el  centinela,  y 
habiéndole  dicho  que  llevaban  una  noticia  muy  importante 
que  comunicar  al  prosidente,  les  dejó  pasar.  Se  hallaba  en 
aquel  punto  una  guardia  de  sesenta  hombres,  y  habiéndoles 
dicho  que  iban  para  rolevarlos,  se  formaron  al  efBcto;  pero 
4Mmo(Hendo  pronto  el  engaño,  trataron  de  hacer  resisten- 
cia» Los  pronunciados  no  les  dieron  lugar  ¿  que  hicie- 
ran uso  de  las  armas,  y  penetraron  sin  encontrar  ya  obs- 
táculo ninguno  hasta  la  alcoba  del  presidente.  Este,  que 
habia  despertado  con  el  ruido  que  se  hizo  al  desarmar  la 
guardia,  «altó  del  lecho,  se  vistió  prontamente  y  se  dis- 
ponia  á  salir  para  saber  la  causa  del  alboroto,  cuando  vio 
entrar  ¿  los  pronunciados.  Besuelto  á  defenderse,  sacó  la 
espada;  pero  le  oontuvo  Urroa  diciéndole:  «No  tema  Y., 
mi  general;  yo  soy  Urroa.»  Bustamante  le  echó  en  cara 
su  conducta.  Entonces  uno  de  los  oficiales  conjurados,  llar 
mado  D.  Felipe  Briones,  mandó  hacer  fuego  sobro  el  pre- 
sidente; pero  otro,  apellidado  Marron,  contuvo  á  la  tropa 
diciendo:  «No  disparon,  que  es  el  segundo  del  señor  Itur^ 
bidé.»  Estas  palabras  calmaron  4  la  tropa,  siempro  respe- 
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tnosa  con  sus  jefes^  y  entonces  el  presidente  y  TJrrea  en- 
traron en  conversación,  asegunmdo  el  segundo  al  prime- 
ro, con  la  mayor  atención,  que  en  nada  seria  ofendido. 
Urrea,  después  de  tomar  algunas  disposiciones,  se  despidió 

tH^40.  de  Bustamante,  encomendando  su  custodia  al 
capitán  Marrón ,  que  fué  el  que  impidió  que  hiciesen  fue- 
go sobre  él.  Viéndose  preso,  se  valió  del  jardinero  de  pa- 
lacio, apellidado  Lázari,  anciano  de  cien  años,  para  poner 
en  conocimiento  do  los  ministros  su  arresto,  á  £n  de  que 
no  obedeciesen  las  órdenes  que  en  su  nombre  se  diesen. 

Mientras  Bustamante  hacia  saber  á  sus  ministros  el 
golpe  sufrido,  varios  oficiales  de  los  pronunciados  mar- 
charon á  la  casa  en  que  vivia  D.  Valentin  Gómez  Farias^ 
donde  le  dieron  noticias  de  todo  lo  ocurirdo,  invitándole 
en  seguida  á  que  se  pusiera  á  la  cabeza  del  pronuncia- 
miento. Gómez  Farias,  contento  del  acontecimiento,  pasó 
inmediatamente  á  palacio,  seguido  de  una  multitud  de 
gente  del  pueblo  bajo  que  gritaba  incesantemente:  «¡Vi- 
va la  federación  I»  Los  pronunciados,  que  hablan  obrado 
con  mucho  sigilo  y  actividad,  lograron  también  sorpren- 
der al  comandante  generol  D.  Vicente  Filisola,  á  quien 
condujeron  inmediatamente  preso  ¿  palacio.  Igual  cosa 
pretendieron  hacer  con  el  misistro  de  la  guerra  D.  Juan 
Nepomuceno  Almonte;  pero  éste  que  tuvo  aviso  de  la  pri- 
sión del  presidente,  montó  á  caballo  y  se  dirigió  á  la  cin- 
dadela, á  donde  iban  acudiendo  todos  los  militares  fieles 
al  gobierno.  Epr  el  momento  que  llegó,  se  puso  &  dictar 
providencias  y  despachar  extraordinarios,  para  formar  una 
fuerza  respetable,  reuniendo  todos  los  destacamentos  in-- 
mediatos  á  Méjico,  y  atacar  en  seguida  á  los  sublevados. 


CAPÍTULO  III.  199 

No  andaban  menos  activos  los  caudillos  de  la  revolacion; 
y  para  lograr  que  en  Puebla  se  secundase  el  plan,  envia* 
ron  un  extraordinario  á  sus  partidarios,  dándoles  aviso  de 
los  acontecimientos  de  la  capital.  La  poca  prudencia  del 
Micargado  de  llevar  la  noticia,  impidió  que  los  que  la  en- 
viaban lograsen  su  objeto.  Habiendo  llegado  á  Tesmelu- 
can,  empezó  á  referir  t  todos  los  que  estaban  en  el  mesón 
en  que  se  detuvo  &  comer,  el  pronunciamiento  verificado 
en  Méjico  y  la  prisión  de  Bastamante.  El  mesonero,  que 
era  adicto  al  gobierno,  pero  que  tuvo  buen  cuidado  de  no 
extemar  su  opinión,  se  propuso  apoderarse  del  pliego  y 
hacer  que  se  detuviese  allí  el  que  lo  llevaba,  el  mayor 
tiempo  posible.  Para  conseguirlo,  se  manifestó  contento  de 
la  noticia  y  dio  vino  y  licores  á  beber  en  abundancia  al 
portador  de  la  nueva,  en  celebración  del  acontecimiento. 
£1  resultado  faé  el  que  se  habia  propuesto  el  mesonero. 
£1  conductor  del  pliego  quedó  en  un  estado  de  embriaguez, 
que  le  produjo  un  sueño  profundo.  EL  mesonero  se  apode- 
ró entonces  del  documento,  y  montando  á  caballo,  marchó 
á  Puebla,  sin  que  nadie  notase  su  salida.  En  el  momento 
que  llegó  á  la  ciudad,  puso  en  manos  del  gobernador  y  co- 
mandante D.  Felipe  Codallos  el  pliego,  y  en  seguida  re- 
gresó á  Tesmelucan.  Codallos,  al  leer  el  pliego,  tomó  efi- 
caces providencias  para  evitar  que  en  Puebla  se  secundase 
el  movimiento,  y  envió  en  auxilio  del  gobierno  una  par- 
te de  las  tropas  que  tenia. 

1840.  Desde  el  momento  que  los  pronunciados 

se  apoderaron  de  palacio,  colocaron  fuerzas  en  las  espa- 
ciosas torres  de  la  catedral,  asi  como  en  las  azoteas  de  la 
dipujfcacion  y  en  otros  edificios  de  la  plaza.  Para  defender 
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la  entrada  &  esta,  situaron*  tropas  en  las  boca-calles  de 
Plateros,  Monterilla  y  Refagio,  Flamencos,  Arzobispado 
y  Reloj ,  colocando  en  las  principales  j  asi  como  en  las 
tres  puertas  de  palacio,  varias  piezas  de  artillería.  Don 
Valentín  Gómez  Parias  y  el  general  D.  José  Urrea,  da- 
ban disposiciones  para  emprender  la  Incba,  pues  sabian 
que  las  fuerzas  del  gobierno,  que  estaban  en  la  cindadela, 
se  preparaban  á  marchar  sobre  palacio.  Para  atender  al 
pago  de  las  tropas,  los  caudillos  de  la  rerolucion  se  apo« 
doraron  del  dinero  que  habia  en  la  tesorería. 

Aunque  los  jefes  que  se  hablan  reunido  en  la  cindade- 
la no  tenian  tropas  suficientes  para  tomar  la  ofensiva, 
abrigaban  sin  embargo  la  esperanza  de  que  su  número 
aumentaría  asi  que  marchasen  sobre  los  contraríos,  pues 
sabian  que  varios  cuerpos  no  hablan  querído  adherirse  al 
pronunciamiento,  y  que  solo  esperaban  una  conyuntura 
favorable  para  engrosar  las  filas  del  gobierno.  A  las  diea! 
de  la  mañana  se  presentaron  los  alumnos  del  colegio  mi- 
litar en  la  cindadela  para  combatir  á  los  sublevados:  lle- 
vaban sus  carabinas  y  un  cañón:  les  habia  invitado  Don 
Valentín  Gómez  Farias  á  que  se  adhiríesen  al  movimien- 
to; pero  se  negaron  á  ello,  y,  con  gran  peligro  de  ser  ata- 
cados, salieron  del  colegio  para  ponerse  &  disposición  del 
gobierno.  En  los  momentos  que  se  presentaron ,.  tenia 
formada  el  general  D.  Gabriel  Valencia  una  columna  de 
ciento  diez  infantes,  ciento  cincuenta  dragones  y  cuatro 
cañones  de  corto  calibre,  para  proteger  la  salida  de  dos 
cuerpos  de  caballería  que  se  hablan  negado  á  tomar  par- 
te en  la  revolución  y  que  se  hallaban  en  los  cuarteles  de 
palacio.  Con  la  llegada  de  los  alumnos  del  colegio  mili- 
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tar,  Valencia  aumentó  su  faerza^  uniendo  á  la  columna 
que  había  formado,  loe  jóvenes  de  mas  edad,  y  mandó 
que  los  pequeños  se  quedasen  cuidando  la  cindadela,  or- 
den que  obedecieron  porque  asi  lo  exigia  el  deber,  pe* 
ro  no  por  yoluntad,  pues  todos  anhelaban  ir  al  combate. 
Emprendida  la  marcha.  Valencia  se  dirigió  al  convento 
de  San  Agustín,  convertido  hoy  en  biblioteca  nacional, 
j  situó  en  él  su  cuartel  general.  Después  de  dejar  en  él 
una  corta  partida,  avanzó  hacia  las  calles  de  la  Monteri- 
Ua.  Al  llegar  á  la  boca-calle  de  la  segunda  de  estas,  se 
encontró  con  una  fuerza  contraria  que,  después  de  una 
reñida  lucha,  se  retiró  hasta  los  portales  de  Mercaderes  y 
Agustinos.  Valencia  mandó  entonces  al  brigadier  Don 
Mariano  Salas  que  avanzase  con  la  infantería  y  un  canon 
por  otro  punto.  La  orden  fué  ejecutada,  apoderándose  del 
convento  de  Balvanera  y  de  PortacsBli,  y  persiguiendo  á 
los  pronunciados  hasta  la  plaza  del  Volador,  contigua  á 
palacio.  Durante  esos  ataques,  el  capitán  del  sesto  de 
infantería  D.  Juan  N.  Avella,  y  el  alférez  D.  Navor  Ji- 
1840.  menez,  que  habian  hecho  esfaerzos  para  sa- 
lir de  su  cuartel  situado  en  el  palacio,  cerca  del  jardin, 
y  unirse  á  las  fuerzas  del  gobierno,  lograron  hacerlo  con 
treinta  y  dos  infantes  que  inmediatamente  fueron  desti- 
nados á  reforzar  el  punto  mas  comprometido.  La  noche 
hizo  que  se  suspendiese  el  combate,  y  á  las  doce  de  ella 
se  incorporó  á  la  faerza  del  general  Valencia  el  coronel 
Quintero  con  solos  veinticinco  hombres  de  su  batallón, 
después  de  haber  pasado  muchos  peligros  á  la  salida  de 
fiu  cuartel. 

£1  presidente  D.  Anastasio  Bustamante  habia  seguido 
Tomo  XII.  26 
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preso  entre  tanto  en  uno  de  los  salones  de  palacio.  La 
renidad  y  valor  que  mostró  al  ser  aprehendido,  no  desma-^ 
jaron  en  él  nn  solo  instante.  Ignoraba  la  suerte  que  sus 
contrarios  le  destinaban,  y  esperaba  con  tranquilidad  lo 
que  hubiesen  dispuesto.  Habiéndole  avisado  un  ayuda  de 
cámara  que  los  pronunciados  no  dejaban  salir  al  cocine* 
ro,  hizo  llamar  al  capitán  Marrón  que  le  custodiaba  y  le 
preguntó,  «si  hablan  determinado  hacerle  morir  de  ham* 
bre  ya  que  no  le  habian  fusilado. »  Cerca  de  las  once  y 
media  de  la  mañana  le  llevaron  un  almuerzo  ligero,  que 
comió  con  la  mayor  tranquilidad,  como  si  no  le  amenaza- 
se peligro  ninguno.  Rotas  las  hostilidades  á  las  dos  de  la 
tarde,  las  balas  de  fusil  entraban  con  frecuencia  en  el 
salón,  atravesando  sin  cesar  el  tabique,  sin  que  en  nada 
alterasen  la  calma  del  preso,  que  se  paseaba  con  imper- 
turbable serenidad  de  un  extremo  al  otro  de  la  pieza.  A 
la  seis  de  la  tarde  le  sirvieron  la  comida  en  la  sala  en- 
carnada. Sentado  á  ella  con  dos  de  sus  ayudantes  que 
también  se  hallaban  presos,  se  escuchó  un  fuego  activo 
de  artillería,  y  una  bala  de  cañón  traspasó  las  piezas  en 
que  se  hallaba  el  presidente.  Bustamante,  sin  alterar- 
se, siguió  sirviéndose  de  un  plato  que  le  acababan  de 
presentar,  y  en  seguida  dijo:  «Apuesto  á  que  nuestros 
amigos  no  creen  que  estamos  comiendo  con  esta  calma.» 
Termioada  la  comida  y  vuelto  al  salón  destinado  á  su 
arresto,  el  capitán  Marrón,  encargado  de  su  custodia,  que 
se  hallaba  á  su  lado  en  aquellos  instantes,  fué  herido  de 
un  metrallazo  en  una  pierna,  que  después  fué  necesario 
amputársela.  Bustamante  fué  el  primero  en  correr  en  su 
auxilio,  en  curarle  la  herida,  pues  habia  estudiado  medi- 
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oina,  y  en  vendársela.  Cuidadoso  de  la  salud  del  herido 
á  quien  condujeron  á  una  pieza  retirada,  preguntaba  con 
frecuencia  por  el  estado  que  guardaba.  El  presidente,  des- 
pués de  haber  pagado  algunas  horas  de  la  noche  leyendo, 
ae  acostó,  y  casi  al  brillar  la  luz  primera  del  dia  1(5  se  le- 
Yantó,  despertado  por  algunos  tiros  de  fusil  que  anuncia- 
l>an  que  pronto  se  renovaria  la  lucha. 

i840«  Viendo  los  caudillos  de  la  revolución  Don 

Valentín  Gómez  Farias  y  D.  José  Urrea  que  el  triunfo 
presentaba  mas  dificultades  de  las  que  se  hablan  ima- 
ginado, propusieron  al  preso  presidente,  que  sanciona- 
se lo  hecho,  secundando  el  plan.  Bustamante  respon- 
día que  morirla  antes  que  hacer  traición  á  sus  jura- 
mentos y  deberes,  y  que  renunciaba  á  la  libertad  si  la 
había  de  obtener  con  mengua  de  la  dignidad  del  puesto 
que  ocupaba  y  de  su  reputación,  ofreciéndoles  únicamen- 
te que  procuraria  economizar  la  sangre  y  los  otros  males 
de  la  guerra.  (1)  Varias  fueron  las  instancias  y  promesas 
que  se  le  hicieron;  pero  firme  D.  Anastasio  Bustamante 
en  perecer  primero  que  traicionar  á  sus  obligaciones,  re- 
sistió siempre  con  la  energía  y  firmeza  propias  de  un  ma- 
gistrado y  de  un  soldado  que  no  teme  la  muerte.  No  obs- 
tente  esta  digna  resistencia,  los  caudillos  de  la  revolu- 
ción le  dijeron  que  desde  aquel  momento  quedaba  en 
libertad  y  que  escogiese  la  escolta  que  gustase  para  unir- 

á  los  suyos,  instando  de  nuevo  á  que  les  inclinase  á 


(1)  Consta  esta  contestación  en  la  carta  que  el  mismo  Bustamante  escribió 
eon  fecha  22  del  mismo  mes  al  comandante  D.  Andrés  Torres,  y  que  publicó  la 
Oaeetft  de  Jaliseo  en  el  núm.  SI  de  su  tomo  I. 
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adherirse  al  plan  proclamado.  £1  presidente  repitió  que 
únicamente  baria  cnanto  estaba  de  su  parte  por  economi- 
zar sangre  y  desgracias,  y  eligió  una  escolta  del  primer 
regimiento  de  caballería  que  no  habia  querido  tomar  par- 
te con  los  pronunciados.  No  se  olvidó  en  esos  instantes 
del  capitán  Marrón  á  quien  habian  amputado  la  pierna  y 
que  con  su  voz  detuvo  á  los  soldados  que  iban  á  hacer 
fuego  sobre  él  cuando  fué  aprehendido.  Agradecido  A  su 
acción  y  compadecido  del  triste  estado  en  que  se  haUaba^ 
fué  á  verle  al  lecho  en  que  estaba  postrado,  se  despidió 
de  él,  le  dejó  algunas  onzas  de  oro  para  que  se  curara,  y 
le  asignó  veintidós  duros  mensuales  de  su  bolsillo,  que  le 
pagó  mientras  permaneció  en  el  poder.  Rasgo  noble  y  ge- 
neroso, propio  de  una  alma  elevada  y  pura.  Después  de 
este  acto  digno  y  humano,  salió  de  palacio  con  la  escolta 
que  habia  elegido  y  se  dirigió  é,  la  cindadela. 

Eran  las  nueve  y  media  de  la  mañana  cuando  esto  acón- 
tecia,  y  los  fuegos  se  suspendieron  desde  un  momento  an- 
tes de  que  saliese.  Llegado  á  la  cindadela  y  cumpliendo 
con  su  promesa  de  procurar  que  se  vertiese  la  menos  san- 

i94X>.  gre  posible,  se  nombraron  comisionados  para 
oir  las  proposiciones  de  los  caudillos  del  pronunciamiento. 
En  ellas  pedian  estos  que  rigiera  la  constitución  del  año 
de  1824  en  tanto  que  se  reformaba  por  un  congreso,  com- 
puesto de  cuatro  diputados  por  cada  uno  de  los  Estados 
establecidos  en  ella,  y  de  uno  por  cada  territorio  de  los 
que  existían  en  Mayo  de  1834:  reformada  la  constitución 
se  sometería  á  la  sanción  de  las  legislaturas  de  los  Esta- 
dos, y  no  se  tendría  por  sancionado  sino  lo  que  de  ella 
quedase  aprobado  ó  adicionado  por  la  mayoría  absoluta  de 
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las  referidas  legislaturas:  en  las  reformas  que  se  luciesen 
4  la  constit ación  se  respetaria  la  religión  católica,  apos* 
tóHca,  romana,  que  seria  protegida  por  leyes  sabias  y  jus«- 
tas:  para  la  realización  de  los  artículos  anteriores  y  de 
otros,  se  establecerla  en  la  capital  un  gobierno  provisio- 
nal, cuyas  funciones  se  limitarían  exclusivamente  &  diri- 
gir las  relaciones  exteriores  de  la  república,  dejando  á  los 
Estados  en  entera  libertad  para  organizar  su  administra*- 
cion  interior:  el  referido  gobierno  provisional  se  deposita- 
ría en  un  mejicano  que  reuniese  los  requisitos  estableci- 
dos para  ese  encargo  en  la  constitución  de  1824,  el  cual 
seria  elegido  inmediatamente  por  los  individuos  de  las 
cortes  marcial  y  de  justicia,  y  por  los  actuales  diputados 
y  senadores  que  hubiesen  estado  por  las  reformas  ilimita- 
das de  la  constitución  de  1824:  á  los  ocho  meses  de  ha- 
ber triunfado  la  revolución,  quedarian  suprimidas  laa 
aduanas  interiores,  y  desde  entonces  no  se  podrian  im^ 
poner  contribuciones  de  ninguna  especie  sobre  la  circu- 
lación interior  de  los  efectos  nacionales  ni  extranjeros:  se 
garantizaban  los  empleos  militares  que  hasta  aquel  ins-* 
tante  se  hubiesen  concedido,  lo  mismo  que  los  civiles  da- 
dos en  propiedad,  con  arreglo  á  las  leyes,  con  tal  de  que 
los  que  los  obtuviesen  no  contrariasen  la  regeneración  po- 
lítica de  la  república,  conforme  al  plan  que  presentaban: 
se  prometía  pagar  al  ejército  con  la  mayor  puntualidad, 
como  igualmente  á  los  retirados,  viudas  y  pensionistas; 
«6  ofrecía  olvido  de  todos  los  errores  políticos  desde  que  se 
hizo  la  independencia  del  país,  y  se  aseguraba  que  nadie 
sería  perseguido  en  lo  sucesivo  por  los  llamados  delitos  de 
opinión. 
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No  habiendo  sido  admitidas  Us  anteriores  proposicio- 
nes presentadas  por  los  pronunciados  en  su  plan,  las  hos- 
tilidades, volvieron  &  romperse  en  toda  la  linea.  Sin  íiier-> 
zas  suñcientes  el  gobierno  para  dar  un  asalto  á  los  edifi- 
cios que  ocupaban  los  disidentes  y  careciendo  éstos  á  su 
vez  de  elementos  para  tomar  la  ofensiva,  se  estableció  una 
lucha  desde  las  azoteas  de  los  edificios  y  torres  de  los 
templos  que  cada  partido  ocupaba  en  sus  respectivas  li- 
neas, cerrando  las  boca-calles  con  trincheras  en  que  esta- 
ban colocadas  las  piezas  de  artillería  que  hacian  terrible 
estrago  en  los  edificios  de  una  y  otra  parte.  La  lucha,  por 
lo  mismo,  parecía  interminable,  y  la  ciudad  su£ria  terri- 
blemente, pues  obligadas  las  personas  pacificas  á  perma- 
necer en  sus  casas  porque  las  balas  cruzaban  por  todas  las 
calles,  no  podia  proveerse  de  las  cosas  necesarias  á  la  vi-* 
da.  Méjico  presentaba  el  aspecto  mas  imponente  y  des- 
garrador en  esos  funestos  dias.  Nadie  llegaba  á  la  ciudad 
con  comestibles:  los  mercados  y  las  tiendas  de  comercia 

1&40.  estaban  cerrados:  los  honrados  artesanos  se 
veian  sin  poder  abrir  sus  talleres  para  sostener  á  sus  nu- 
merosas familias,  y  la  clase  infeliz  padecía  horriblemen- 
te. Los  edificios  del  Portal  de  Mercaderes  se  hallaban  des- 
trozados por  las  balas  de  cañón,  y  el  palacio,  en  que  se 
hallaba  una  fuerza  considerable  de  los  pronunciados,  pre- 
sentaba por  todas  partes  escombros  y  ruina.  No  era,  sin 
embargo,  su  parte  exterior  la  que  dejaba  ver  todo  su  as- 
pecto doloroso:  si  los  proyectiles  lanzados  por  la  artillería 
habian  destrozado  su  fachada,  las  masas  de  hombres  ar- 
mados que  dentro  estaban,  no  fueron  mas  benignas  con 
los  objetos  que  ostentaba  en  su  parte  interior.  Todos  los 
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muebles  de  lujo  faeron  despedazados  por  tma  parte  del  po- 
puladlo que  se  habia  unido  á  los  disidentes:  los  ricos  so- 
fto  de  seda,  los  colocaron  en  los  balcones  para  que  sirvió- 
^n  de  parapeto  y  poder  hacer  fuego  sobre  sus  contrarios^ 
y  hasta  los  preciosos  papeles  del  archivó  general  fueron 
colocados  con  igual  objeto  en  las  ventanas  y  en  los  mis- 
mos balcones,  desapareciendo,  en  el  desorden,  importan* 
tes  documentos,  incluso  el  sumario  y  el  índice,  suma-* 
mente  esenciales  para  poder  encontrar  el  documento  que 
se  quiera  ver. 

Los  males  de  la  población,  pacíñca  se  aumentaban  á 
medida  que  pasaban  los  dias;  y  los  edificios  particulares, 
situados  entre  una  y  otra  ]íaea  de  los  combatientes,  esta- 
ban en  varias  partes  agujerados  por  las  balas.  El  gobiep- 
HO  esperaba  refuerzos,  pero  le  llegaban  leh'tamente  y  en 
partidas  insignificantes.  El  dia  20  recibió,  enviados  por 
^1  comandante  general  de  Puebla,  cien  hombres  de  infan- 
tería; y  para  poder  proteger  su  entrada,  fué  preciso  que  el 
coronel  de  caballería  D.  Anastasio  Torrejon  se  situase  con 
ciento  cincue;nta  dragones  y  lanceros,  en  la  puerta  que  da 
entrada  á  la  ciudad,  que  lleva  el  nombre  de  garita  de  San 
Lázaro:  los  pronunciados  trataron  de  impedir  que  entrase 
d  auxilio,  y  acometieron  con  denuedo  á  la  fuerza  de  Tor- 
rejon: éste  hizo  una  retirada  falsa  héicia  fuera  de  la  ciu- 
dad, con  el  fin  de  que  los  contrarios  llegasen  hasta  la  in- 
mensa plazuela  de  San  liázaró,  y  al  verles  en  ella,  cayó 
con  su  caballería  sobre  los  sublevados,  sembrando  de  ca- 
dáveres el  campo  y  poniendo  en  completa  dispersión  á  la 
fuerza  enemiga.  Poco  después  volvió  ásu  campamento,  en 
unión  del  refuerzo  llegado  de  Puebla.  Habian  transcurri- 
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do  doce  días,  y  la  lucha  continuaba  de  la  misma  manera^ 
ocupando  cada  partido  las  torres  de  los  templos  y  las  azo* 
teas  de  los  edificios,  desde  donde  hacian  un  continuo 
fuego  que  no  podia  dar  una  terminación  pronta  á  la  con- 
tienda, aunque  sí  producía  considerables  males  en  la  po- 
blación. Las  fuerzas  del  gobierno  hablan  engrosado  con 
algunos  destacamentos  de  Toluca,  de  Puebla,  Chaloo^ 
Texcoco  y  Cuernavaca,  y  se  esperaba  la  llegada  de  seis- 
cientos hombres  de  Guanajuato,  asi  como  mas  de  mil  del 
departamento  de  Veracruz  al  mando  del  general  D.  An- 
tonio López  de  Santa-Anna.  Los  caudillos  de  la  revolu- 
ción que  veian  que  nadie  secundaba  su  plan  y  temían 
verse  de  repente  cercados  por  todas  partes  por  las  fuerzas 
enviadas  en  auxilio  del  gobierno,  elevaron  bandera  de  par« 
lamento  para  entrar  en  arreglos  de  una  capitulación.  Sus- 
pendidas con  este  motivo  las  hostilidades,  se  nombraron  los 
comisionados  de  una  y  otra  parte,  habiéndose  valido  los  je- 
fes sublevados,  del  respetable  señor  arzobispo  deMéjicopan 
q^ue,  por  su  medio,  hubiese  una  transacción.  £1  digno  pre- 
lado, deseando  evitar  la  efusión  de  sangre,  obsequió  su  de- 
seo, y  el  gobierno  no  puso  obstáculo  á  celebrar  un  convenio 
que  pusiese  término  á  la  lucha.  En  esta  virtud  se  verificó 
una  capitulación  poco  exigente  de  parte  del  gobierno.  Por 
ella  se  garantizaban  las  vidas,  personas,  empleos  y  propie- 
dades de  los  sublevados;  esto  es,  los  empleos  dados  por  el 
gobierno;  se  echaba  en  olvido  todos  los  sucesos  politices 
aenrridos  desde  el  dia  del  pronunciamiento  hasta  el  mo- 
aento  en  que  se  estaba  verificando  el  convenio;  se  frin- 
loesba  pasaporte  para  fnera  de  la  república  á  cualquien 
ifxdÍTÍduo  de  los  comprometidos  en  aquel  convenio*  t  las 
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tropas  pronunciadas  saldrían  &  situarse  donde  el  general 
en  jefe  D.  Gabriel  Valencia  demarcase,  destinando  este, 
el  jefe  de  los  pronunciados  que  debiese  mandarlas,  el  cual 
seria  responsable  de  cualquiera  desorden,  así  como  del 
cumplimiento  de  las  órdenes  que  le  diese  el  referido  ge- 
neral Valencia, 

1840.  Así  terminó,  después  de  doce  dias  de  deso- 

lación para  los  habitantes  de  la  capital  de  Méjico,  la  re- 
volución que  babia  empezado  apoderándose  del  presidente 
y  de  los  puntos  principales  de  la  ciudad.  A  las  once  y 
inedia  de  la  mañana  del  27,  terminado  el  convenio,  se 
anunció  el  fin  de  la  lucha  con  un  repique  general  de 
campanas  veiiñcado  en  todas  las  torres  de  las  iglesias, 
derramando  la  alegría  mas  intensa  en  el  corazón  del  ve- 
cindario entero.  Se  abrieron  inmediatamente  las  tiendas 
y  plazas  de  mercado;  la  gente  salia  de  sus  casas  llena  de 
regocijo;  y  por  donde  quiera  se  veia  el  placer  y  la  satis- 
facción de  los  habitantes  que  se  miraban  libres  de  las  ca- 
lamidades que  hablan  sufrido  durante  los  largos  dias  de 
la  lucha.  Los  sufrimientos  de  la  ciudad  durante  el  tiempo 
<iue  se  vio  envuelta  en  la  guerra  civil,  los  indicaba  el  pe- 
liódico  intitulado  «El  Cosmopolita,»  que  se  redactaba  en 
aquella  época.  «La  pluma  de  Jeremías  quisiéramos  te- 
ner,» decian  sus  redactores,  «para  describir  la  desolación 
y  calamidad  de  esta  ciudad  que  ha  sido  la  señora  del 
Nuevo-Mundo,  el  centro  de  la  paz  y  el  asilo  de  las  vir- 
tudes sociales  y  cristianas.  En  los  dias  de  luto  que  aca- 
ban de  pasar,  no  podíamos  fijar  nuestros  ojos  en  parte  en 
que  no  encontrásemos  muerte,  llanto  y  desolación.» 

El  general  disidente  D.  José  ürrea  y  D.  Valentin  Go- 
Tomo  Xll.  27 
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mez  Farias  desaparecieron  desde  las  primeras  horas  de  la 
mañana  del  27  en  que  se  ratiñcó  el  convenio;  aquel  sa- 
liendo de  la  ciudad,  y  el  segundo  acogiéndose  á  la  pro- 
tección de  un  agente  extranjero.  De  Urrea  nada  se  supo 
por  algún  tiempo:  Farias  salió  el  2  de  Setiembre  para 
Veracruz,  escoltado  por  una  fuerza  del  gobierno,  en  cujo 
puerto  se  embarcó,  marchando  desterrado  para  Nueva- 
Orleans. 

La  frecuencia  con  que  se  verificaban  los  pronuncia- 
mientos arruinando  la  agricultura  del  país  y  paralizando  el 
comercio  y  la  industria,  habia  matado  en  la  sociedad  la 
esperanza  de  que  la  paz  llegase  á  establecerse  de  una  ma- 
nera sólida.  La  clase  laboriosa  y  propietaria  era  victima 
de  las  revueltas  políticas,  pues  ella  sufria  todas  las  car- 
gas impuestas  por  los  que  se  sublevaban  y  por  los  go- 
biernos. «Los  hombres  subian  al  poder,»  dice  el  apreciable 
escritor  mejicano  D.  Manuel  Payno,  «peleaban,  destro- 
zaban los  campos,  acababan  con  la  moral,  con  las  rentas 
y  con  todo;  perdían,  se  marchaban  á  pasear  á  Europa,  y 
al  cabo  de  cierto  tiempo  volvían,  y  de  nuevo  se  apodera- 
ban del  poder  ó  eran  elevados  por  sus  partidarios,  y  tal 
vez  por  el  mismo  partido  que  los  derrocó.»  (1)  La  revo- 
lución que  acababa  de  presenciar  la  capital  de  Méjico, 
cuyos  habitantes  padecieron  terriblemente  desde  que  es- 
talló hasta  su  terminación,  determinó  á  D.  José  María 
Gutiérrez  de  Estrada,  persona  muy  respetable  y  auto- 
rizada en  política,  que  habia  sido  ministro  de  relacio- 


(1)    Compendio  de  la  Historia  de  Méjico,  por  D.  Manuel  Payno,  lección  8.*, 
pág.  204. 


CAPÍTULO   111.  211 

Bes  en  1834,  á  que  dirigiese  al  presidente  Don  Anasta- 
sio Bustamante,  el  25  de  Agosto,  una  carta,  proponién- 
dole el  establecimiento  dé  una  monarquía  en  Méjico. 
«Herida  de  muerte  la  República,»  le  decia,  «por  los 
mismos  que  se  dicen  sus  apóstoles,  se  muere  de  inani- 
ción, después  de  ver  consumido  el  jugo  de  su  vida  moral 

i8^o.      en  esfuerzos  estériles  y  cruentos Disér- 

tese  cuanto  se  quiera  sobre  las  ventajas  de  la  república 
donde  pueda  establecerse,  y  nadie  las  proclamará  mas 
cordialmente  que  yo,  ni  tampoco  lamentará  con  mas  sin- 
ceridad, que  Méjico  no  puede  ser,  por  ahora,  ese  país 
privilegiado;  pero  la  triste  experiencia  de  lo  que  ese  sis- 
tema ha  sido  para  nosotros,  parece  que  nos  autoriza  ya  á 
hacer  en  nuestra  patria  un  ensayo  de  verdadera  monar- 
quía eii  la  persona  de  un  príncipe  extranjero.»  Esta  car- 
ta, que  la  publicó  su  autor  el  20  de  Octubre  del  mismo 
año,  en  la  imprenta  de  D.  Ignacio  Cumplido,  causó  una 
alarma  extraordinaria  en  el  partido  republicano.  En  la 
cámara  de  diputados  se  llamó  al  ministro  Marin  para  que 
manifestase  las  providencias  que  habia  tomado  el  gobier- 
no para  castigar  al  autor  del  escrito.  El  ministro  dijo,  que 
el  gobierno  ignoraba  la  existencia  del  impreso  referido, 
pero  que  procedería  á  obrar  con  justicia.  Con  efecto,  man- 
dó recoger  el  cuaderno  y  se  dispuso  que  se  arrestase  al 
que  lo  Labia  escrito.  Avisado  D.  José  Gutiérrez  Estrada 
de  que  se  trataba  de  aprehenderle,  salió  disfrazado  de 
Tacubaya,  donde  entonces  vivia,  y  marchó  á  Méjico,  que 
solo  dista  una  legua,  donde  se  ocultó  en  casa  -de  un  mi- 
nistro extranjero.  Aprovechando  una  ocasión  oportuna, 
salió  de  Méjico,  protegido  por  algunos  amigos,  y  se  diri- 
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gió  á  la  Boca  del  Rio,  en  la  costa  de  sotavento,  á  dos  le- 
guas de  Veracruz,  donde  logró  embarcarse,  llegando  á 
Sacrificios,  donde  pasó  á  bordo  de  nn  bergantin  de  guer- 
ra inglés  que  allí  estaba  anclado.  Gutiérrez  Estrada  mar- 
chó en  seguida  á  la  Habana,  y  poco  después  pasó  á  vivii^ 
á  Europa. 

Varios  folletos  se  publicaron  en  esos  dias,  protestando 
fidelidad  á  la  república  y  odio  implacable  á  los  monarcas» 
Entre  los  generales  que  mas  ardientes  partidarios  se  mos- 
traron del  sistema  republicano  y  contrarios  á  los  reyes,  se 
destacaba  D.  Juan  Nepomuceno  Almonte.  Mas  tarde, 
veinticuatro  años  después,  D.  José  María  Gutiérrez  Es- 
trada, perseverando  en  su  pensamiento,  y  D.  Juan  Nepo-^ 
muceno  Almonte  opinando  de  diversa  manera  que  cuando 
le  combatió,  ofrecieron  la  corona  de  Méjico  al  archiduque 
Maximiliano. 

Como  el  palacio  habia  quedado  destrozado  en  variad 
partes  por  las  balas  de  cañón  que  sin  cesar  se  lanzaron 
sobre  él  durante  los  doce  dias  de  lucha,  el  presidente  Don 
Anastasio  Bustamante  pasó  á  vivir  al  espacioso  convento 
de  San  Agustin,  donde  se  puso  el  gobierno  mientras  se 
hacian  en  el  palacio  las  reparaciones  necesarias. 

Al  general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  que  mar- 
chaba con  mil  doscientos  hombres  en  auxilio  del  gobier- 
no y  que  habia  llegado  ya  á  Tepeyahualco  cuando  se  ve- 
rificó la  capitulación,  se  le  dio  orden  de  que  se  retirara 
por  haber  terminado  la  revolución . 

La  calma,  pues,  volvió  á  restablecerse;  pero  todos  pre- 
sagiaban que  no  seria  duradera.  Los  enemigos  del  gobier- 
no continuaban  trabajando  secretamente,  y  en  el  horizon- 
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te  político  se  dejaban  percibir  algunas  señales  alarmantes. 
En  medio  de  ese  agitado  mar  de  las  pasiones  políticas 
en  qne  navegaba  la  combatida  nave  del  Estado,  eja  con- 
solador ver  á  los  hombres  amantes  de  las  letras  y  de  las 
ciencias,  haciendo  laudables  esfuerzos  por  los  adelantos 
1840.  del  saber  humano,  animados  de  la  noble  am- 
bición de  la  gloria  de  su  patria.  El  20  de  Diciembre  se 
instaló  en  el  colegio  mayor  de  Santos,  un  «Ateneo.»  Entre 
sus  instruidos  fundadores  se  contaba  el  ministro  de  Es- 
paña cerca  del  gobierno  de  Méjico,  D.  Ángel  Calderón  de 
la  Barca,  persona  ilustrada  no  menos  que  amable,  cuyo 
cariño  al  país  le  atrajo  las  simpatías  de  todos  los  mejica- 
nos. Personas  igualmente  ilustradas,  cuyas  producciones 
literarias  serán  siempre  un  timbre  de  gloria  para  Méjico, 
se  reunian  en  la  Academia  de  literatura  de  San  Juan  de 
Letran.  A  esa  sociedad  literaria,  formada  por  D.  José  Ma- 
ría Lacunza,  distinguido  literato  mejicano,  pertenecian  los 
ilustres  literatos  y  hombres  de  ciencia  Tagle,  Pesado,  Car- 
pió, D.  José  María  Lacunza  y  su  hermano  Don  Juan,  Don 
Ignacio  Rodriguez  Galvan,  D.  Fernando  Calderón,  autor 
de  los  dramas  El  torneo ,  Ana  Bolena,  Hermán  ó  la  vuelta 
del  cruzado:  Navarro,  Ferrer,  Pacheco,  Zarco,  y  otros  que 
brillaban  en  Veracruz,  Puebla,  Guadalajara,  Oajaca  y 
otras  ciudades  de  provincia,  y  de  las  cuales  tendré  la  sa- 
tisfacción de  ocuparme  á  su  debido  tiempo. 
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Irrapcíon  de  los  indios  bárbaros.— -Se  nombra  comandante  general  de  Vera- 
cruz  á  Santa-Anna.— Se  condecora  al  presidente  Bustamante  con  el  diploma 
y  cruz  de  benemérito  de  la  patria.— Pronunciamiento  del  general  Paredes. 
— Secunda  el  pronunciamiento  Veracruz  y  otros  puntos.— Se  pronuncia  el 
general  Valencia  en  la  cindadela  de  Méjico  por  el  plan  de  Paredes.— Comu- 
nicaciones entre  Santa-Anna  y  el  gobierno.— Fortifica  éste  varios  puntos  en 
el  centro  de  la  capital  para  oponer  resistencia  á  los  pronunciados.— El  go- 
bierno aumenta  sus  fuerzas  con  la  guarnición  de  Puebla,  cuya  ciudad  man- 
dó evacuar.— Entra  Santa-Anna  en  Puebla.— Llega  á  Tesmelucan.— Paredes 
marcha  también  sobre  la  capital.— Se  le  concede  al  presidente  Bustamante 
licencia  para  salir  á  combatir  á  los  disidentes.— Es  nombrado  presidente  in- 
terino D.  Javier  Echeverria.— Plan  de  Tacubaya. —Proclama  el  presidente 
Bustamante  la  federación —Acción  de  guerra  en  el  puente  de  Jamaica. — 
Abandona  Bustamante  la  capital.— Le  presenta  batalla  Santa-Anna  en  Gua- 
dalupe.—Acomodamiento  celebrado  en  la  Presa  de  la  Estancia  entre  Santa- 
Anna  y  Bustamante.— Entrada  de  Santa-Anna  en  la  capital.— Se  marcha  Bus- 
tamante á  Europa.— Es  elegido  Santa-Anna  presidente  interino.— Nombra  su 
ministerio.— Protesta  de  varios  Estados  contra  el  plan  de  Tacubaya.— Santa- 
Anna  envia  fuerzas  contra  los  descontentos  y  estos  ceden.— Invaden  los  teja- 
nos  Nuevo-Méjicoy  son  vencidos  perlas  tropas  mejicanas.— Extinción  de  la 
moneda  de  cobre.— Erección  del  tribunal  mercantil.— Se  da  un  decreto  permi- 
tiendo á  los  extranjeros  poseer  bienes  raices.— Cantidades  exigidas  por  Santa- 
Anna  al  clero.- Contribuciones.- Se  da  principio  á  la  construcción  de  la  Pla- 
za del  Volador.— Se  empieza  la  obra  del  Teatro  Nacional.— Envia  el  gobierno 
á  Quintana  Rooá  arreglar  una  conciliación  con  Yucatán.— No  lo  consigue.— 
Envia  Santa-Anna  una  expedición  contra  Yucatán.— Instalación  del  congreso. 
— Se  coloca  en  el  cementerio,  dentro  de  una  urna,  el  pié  amputado  de  Santa- 
Anna.— Pronunciamiento  en  Huejotzingo  desconociendo  al  congreso.— Le  se- 
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cundan  las  tropas  de  la  capital.— Disolución  del  congreso  general. — Se  exígre 
á  los  propietarios  y  comerciantes  una  gruesa  cantidad.— Disposiciones  duras 
que  se  toman  contra  ellos  por  resistir  á  dar  la  suma.— Instalación  de  la  junta 
de  notables.— Las  bases  orgánicas. — Santa-Anna,  presidente.- Envia  Méjico 
una  comisión  <l  Yucatán.— Hace  un  tratada.— Se  manda  derribar  el  Parían. — 
Varias  invasiones  ñlibusteras.— Reclamaciones  del  gobierno  mejicano  al  de 
Washington.— Victoria  alcanzada  por  las  tropas  del  gobierno  en  Tabasco 
contra  Sen tmanat.— Es  fusilado  éste. 


IDe  1841   ¿  1843  inclusive. 


1841.  Empezaba  el  año  de  1841.  Abiertas  las  cá- 

maras el  dia  1."  de  Enero,  se  presentó  el  presidente  de  la 
república  D.  Anastasio  Bustamante  á  manifestar,  en  un 
razonado  discurso,  el  estado  en  que  se  hallaba  el  país  y 
las  dificultades  con  que  habia  luchado  el  gobierno  para 
desarrollar  sus  proyectos  en  beneficio  de  la  nación  que  le 
habia  honrado  elevándole  al  primer  puesto  de  la  repúbli- 
ca. El  cuadro,  por  suave  que  fuese  el  colorido  con  que  se 
procurase  presentar  los  puntos  de  mayor  interés,  siempre 
tendría  que  aparecer  sombrío  y  triste.  Las  conspiraciones 
continuaban;  Yucatán,  triunfando  de  las  tropas  del  go- 
bierno, como  queda  referido,  se  habia  separado,  imitán- 
dole Tabasco;  se  carecia  de  recursos  para  enviar  una  ex- 
pedición que  los  volviese  al  orden;  el  erario  se  hallaba 
exhausto,  paralizado  el  comercio,  abatida  la  industria, 
arruinada  la  agricultura,  y  Tejas  continuaba  indepen- 
diente. 

Pronto  á  estos  males  se  agregó  otro  no  menos  terrible. 
Los  indios  bárbaros  que  hacen  una  vida  errante  en  los  in- 
mensos terrenos  próximos  á  la  frontera  de  la  república  de 
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Méjico,  peaetraron  en  los  territorios  de  Durango,  Chihua- 
hna,  Coahuila  y  Nuevo-Leon,  incendiando  los  campos, 
robando  el  ganado,  matando  &  cuantos  encontraban  y  re- 
duciendo á  cenizas  hasta  las  mas  miserables  chozas  de  los 
campesinos.  Durante  el  gobierno  español,  los  presidios,  dis- 
tribuidos en  puntos  convenientes,  habian  sido  la  barrera 
insuperable  que  les  llegó  á  impedir  que  hicieran  irrupción 
alguna;  pero  habiendo  quedado  abandonados  esos  presidios 
desde  que  las  luchas  civiles  impidieron  á  los  gobiernos  de 
la  república  mejicana  atender  á  todas  las  necesidades  de  la 
sociedad,  las  feroces  tribus  apaches  penetraron  destruyen- 
do cuanto  no  podian  llevarse,  y  conduciendo  cautivos  á 
centenares  de  niños  y  mujeres*  Las  hordas  salvajes  se  pre- 
sentaron haciendo  los  mismos  estragos  en  las  inmediaciones 
del  Saltillo,  y  por  todos  los  puntos  de  la  frontera  se  deja- 
ban ver,  llevando  el  incendio,  el  robo,  la  muerte  y  el  cau- 
tiverio. Una  carta,  escrita  en  Moclova  el  20  de  Enero  de 
1841,  pintaba  las  escena  horrorosas  verificadas  por  los 
indios  bárbaros  que  por  aquel  rumbo  se  habian  lanzado  co- 
mo un  torrente  desbordado.  «Los  indios,»  se  dice  en  ella, 
«llegaron  hasta  las  haciendas  del  Salado,  departamento 
de  San  Luis  Potosí,  á  Bonanza,  al  de  Zacatecas,  volvién- 
dose por  el  Saltillo,  y  en  su  tránsito  mataron  como  tres- 
cientas personas,  llevándose  como  cien  cautivos Del 

Saltillo  al  Salado  incendiaron  casas  y  cargamentos  que 
venian  en  camino,  y  temo  haya  yo  tenido  esa  desgracia 
con  lo  que  se  me  remitía  de  esa  ciudad  y  de  San  Luis,  pues 
no  he  tenido  la  mas  leve  noticia  de  su  paradero.»  En  el 
periódico  «El  Cosmopolita»  del  27  del  mismo  Enero,  to- 
mando la  noticia  de  una  carta  que  habian  recibido  sus 
Tomo  XII.  28 
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redactores,  decía:  «Que  una  partida  de  indioB,  distinta  de 
la  que  llegó  al  punto  del  T<mqm^  distante  oineo  leguas 
del  Real  de  Catorce,  hizo  ochocientas  victimas,  y  se  Ue«^ 
vó  doscientas  mujeres  prisioneras.»  Estas  mismas  ñmes*- 
tas  noticias  se  presentó  á  darlas  á  conocer  el  ministro  de 
la  guerra  D.  Juan  Nepomuceno  Almonte  á  la  cámara  de 
diputados  en  la  sesión  del  dia  3  de  Fehrero. 

1841.  Bien  comprendía  el  gohiemo  la  obligación 
que  tenia  de  poner  un  valladar  á  las  irrupciones  de  los 
indios  bárbaros,  estableciendo  de  nuevo  los  presidios  de  la 
manera  que  estuvieron  en  la  época  vireinal;  pero  la  ne- 
cesidad de  atender  á  diversos  puntos  á  la  vez,  cuando  las 
arcas  públicas  se  hallaban  sin  numerario,  le  impedia  fa- 
vorecer á  los  pueblos  amenazados.  El  reconocimiento  de 
la  independencia  de  Tejas  por  Inglaterra  y  Francia,  ha- 
cia indispensable  activar  la  expedición  y  proporcionar  el 
dinero  necesario  para  atenderla  y  recobrar  la  provincia. 
Yucatán  y  Tabasco,  que  también^  se  mantenían  separadas^ 
y  cuyo  ejemplo  se  temia  que  siguiera  Chiapas,  exigían 
que  se  enviasen  competentes  fuerzas  para  hacerlas  volver 
á  la  obediencia.  En  esta  aflictiva  situación,  el  gobierno  se 
vio  precisado  á  imponer  nuevas  contribuciones  y  dictar  la 
ley  de  1 1  de  Marzo  que  imponía,  durante  la  guerra  con 
Tejas,  el  pago  del  tres  al  millar  sobre  Ancas  rústicas  y 
urbanas.  Conociendo  la  actividad  del  general  D.  Antonio 
López  de  Santa-Anna  y  la  influencia  que  tenia  entre  los 
habitantes  de  la  costa,  le  confió  la  comandancia  de  Ye- 
racruz,  con  la  mira  de  enviar  una  fuerte  expedición  á 
someter  á  Yucatán  y  Tabasco.  Santa-Anna  solicitó  re- 
fuerzo de  tropas  y  oficiales  sueltos  de  la  capital,  pidiendo 
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igualmente  que  faese  el  general  D.  Valentín  Canalizo,  á 
quien  pensaba  confiar  la  expedición.  En  el  instante  que 
M  Iiíbo  cargo  de  la  plaza,  empezó  á  ponerla  en  buen  ea- 
todo  de  defensa  para  librarla  de  un  golpe  de  mano  de  la 
escuadrilla  tejana  que  cruzaba  por  aquellos  mares  y  te- 
nia asilo  en  Sisal  y  pacto  de  unión  con  la  flotilla  de  Yu«- 
catan. 

En  medio  de  los  cuidados  y  penalidades  que  le  propor- 
cionaban al  presidente  D.  Anastasio  Bustamante  los  obs- 
táculos que  se  le  presentaban  por  todas  partes  para  con- 
ducir la  nave  del  Estado,  tuvo  la  satisfacción  de  que  el 
congreso  le  declarase  benemérito  de  la  patria,  condeco- 
rándole con  el  diploma  y  la  cruz  correspondientes.  Esta 
honrosa  distinción,  recibida  de  los  represeutantes  de  la 
nación,  aumentó  su  deseo  de  procurar  la  felicidad  de  la 
patria;  pero  su  noble  empeño  se  encontraba  contrariado 
por  el  oleage  de  los  movimientos  revolucionarios  que  apa- 
recían en  diversas  direcciones. 

Cuando  el  gobierno  se  ocupaba  en  reunir  recursos  y 
tropas  para  reducir  al  orden  á  las  provincias  disidentes, 
estalló  en  Guadalajara  una  revolución,  acaudillada  por 
J3U  comandante  general  D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. 
Su  primer  acto  fué  rebajar  los  derechos  que  pagaban  los 
efectos.  Ya  pocos  dias  antes  se  babia  elevado  en  la  capi- 
tal de  Méjico  una  representación  al  gobierno,  firmada 
por  ciento  quince  personas,  pidiendo  la  derogación  de  la 
ley  de  15  por  100  sobre  la  introducción  de  efectos  ex- 
tranjeros; representación  que  fué  acompañada  de  otra  que 
hizo  el  departamento  de  Jalisco  en  el  mismo  sentido.  En 
^Uo  estaban  interesados  los  comerciantes  que  recibían 
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mercancías  de  Europa  y  varias  casas  consign atarías  ex- 
tranjeras. El  gobierno  no  jnzgó  justo  obsequiar  la  peti- 
ción, no  solo  porque  le  privaba  de  un  gran  recurso  en  las 
circunstancias  aflictivas  en  que  se  encontraba,  sino  tam^ 
bien  porque  consideraba  que  era  perjudicial  á  la  indus- 
tria del  país.  Habiendo  logrado  los  interesados  en  lai  ds** 
rogación  de  la  ley,  persuadir  á  D.  Mariano  Paredes  que 
era  conveniente  &  los  intereses  de  la  sociedad  la '  modifi- 
cación en  los  derechos  que  se  pagaban,  llamó  al  gober-* 
nador  D.  Antonio  Escobedo  y  le  manifestó  que  la  guar- 
nición, excitada  por  los  comerciantes,  trataba  de  pronun- 
ciarse de  un  momento  &  otro,  según  los  indicios  que 
notaba,  hallándose  en  igual  disposición  el  paisanaje,  á 
juzgar  por  las  alarmantes  conversaciones  de  numerosos 
grupos  de  gente  del  pueblo  que  se  veian  en  todas  las  ca- 
lles; y  que,  para  evitar  un  conflicto,  seria  prudente  quitar 
el  motivo,  moderando  los  derechos.  El  gobernador,  es- 
trechado de  esta  manera  y  temiendo  que  la  ciudad  fuese 

f 

presa  de  los  desmanes  de  los  soldados  y  de  la  multitud^ 
de  acuerdo  con  la  junta  departamental,  hizo  que  se  pu- 
blicase un  bando  rebajando  los  derechos.  En  él  se  decía, 
que  mientras  el  congreso  nacional  se  ocupaba  de  la  mo- 
dificación ó  reforma  de  las  leyes  á  que  se  contraia  aqueila 
disposición,  solo  se  cobraria  en  el  departamento  de  Jalis- 
co, por  derecho  de  consumo,  el  siete  por  ciento,  en  estos 
términos:  el  cinco  en  la  capital  y  en  la  ciudad  de  Tepic, 
y  el  dos  en  los  demás  pueblos  del  departamento;  que  los 
efectos  que  se  introdujesen  en  la  capital  del  departamen- 
to con  guias  de  la  aduana  terrestre  de  Tepic  y  hubiesen 
satisfecho  el  cinco  por  ciento  en  aquel  punto,  solo  paga- 
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rían  el  dos  por  ciento  restante:  qué  loe  efectos  que  se  ex« 
trajeran  de  Guadalajara  j  de  Tepic  para  fuera  del  depar- 
tamento, pagarían  un  dos  por  ciento  al  expedirse  las 
guias:  toda  ca^a  que  transitase  por  el  departamento  oon 
las  correspondientes  guias,  podría  variar  de  destino;  y  se 
suspendía  el  cobro  de  la  quinta  parte  de  contribución 
personal  establecido  por  decreto  de  8  de  Marzo  de  aquel 
año«  El  bando  terminaba  diciendo  que  se  daría  cuenta 
inmediatamente  al  supremo  gobierno  de  la  disposición 
dictada,  para  que  la  representación  nacional  otorgase  su 
aprobación,  como  medidas  dictadas  en  circunstancias  del 
momento  y  en  obvio  de  mayores  males. 

1841.  Este  plan,  verdaderamente  mercantil,  fué 

celebrado  con  vivas  y  cohetes,  siendo  los  excitadores  de 
las  manifestaciones  de  alegría  del  pueblo,  los  comercian- 
tes que  habían  estado  interesados  en  que  se  diesen  aquer* 
lias  disposiciones.  El  gobernador  D.  Antonio  Escobedo 
había  dado  aquel  paso,  porque,  en  efecto,  había  creído  que 
con  él  se  evitaba  un  levantamiento  de  la  tropa  y  del  pue- 
blo, como  le  había  asegurado  el  general  D.  Maríano  Pa- 
redes y  Arríllaga;  pero  pronto  vio  que  las  miras  de  este 
iban  mas  lejos,  y  que  aquel  no  había  sido  mas  que  el 
primer  paso  para  levantar  el  estandarte  de  la  rebelión 
con  pretesto  de  evitarla.  Con  efecto,  poco  después  de  pu- 
blicadas las  disposiciones  que  referidas  quedan,  D.  Ma- 
riano Paredes  y  Arríllaga  publicó,  el  8  de  Agosto,  un  ma- 
nifiesto, que  le  presentó  como  caudillo  de  un  movimiento 
contra  la  administración  del  presidente  Bustamante.  £n 
ese  manifiesto  decía:  «que  se  convocaría  un  congreso  na^ 
cíonal  extraordinario,  elegido  bajo  las  bases  mas  amplias, 
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y  cumplidamente  faoultado  para  reformar  la  constitución 
j  con  sola  esta  exclusiva  úüica  atribución:  que  entre 
tanto  desempeñaba  su  misión,  el  Supremo  poder  con- 
servador encargaria  el  ejecutiTo  &  un  ciudadano  de  su 
confianza,  como  facultado  extraordinariamente,  y  daria 
cuenta  de  sus  actos  al  primer  congreso  constitucional: 
que  al  efecto,  él  actual  congreso,  que  se  reuniría  para 
estos  solos  actos,  iniciaría,  y  el  supremo  poder  conserva-* 
dor  declararla  la  voluntad  de  la  nación  respecto  de  la 
persona  que  hubiese  de  entrar  al  ejercicio  del  ejecutivo^ 
y  que  éste  designaría  el  dia  de  la  instalación  del  congreso 
extraordinario,  la  .forma  de  su  elecóion,  y  el  tiempo  que 
debia  durar  su  encargo.» 

Claramente  se  ve  por  las  palabras  en  que  expresa  la 
necesidad  que  habia  de  que  se  encalcase  el  gobierno  4(á 
un  ciudadano  que  mereciese  la  confianza  del  supremo 
poder  conservador  facultado  extraordinaríamente,  «1  cual 
diese  cuenta  de  sus  actos  al  prímer  congreso  constitucio- 
nal,» que  su  intento  era  que  se  admitiese  una  dictadura, 
que,  según  todas  las  probabilidades,  recaería  en  el  gene- 
ral Santa-Anna,  como  hombre  que  entonces  era  el  que 
mas  prestigio  disfrutaba  en  el  país,  y  á  quien  en  1839 
habia  designado  el  supremo  poder  conservador  para  que 
rigiera  sus  destinos.  Con  el  fin  de  que  la  revolución  se 
extendiese  rápidamente,  el  general  D.  Mariano  Paredes 
y  Arrillaga  marchó  para  Lagos  con  setecientos  hombres, 
para  reunirse  allí  con  trescientos,  después  de  haber  deja- 
do en  Guadalajara  la  correspondiente  guarnición  y  dos 
compañías  que  levantó  el  comercio  de  aquella  ciudad,  ¿ 
sus  expensas,  para  custodiar  la  población. 
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En  el  instante  que  el  gobierno  recibió  la  noticia  del 
pronunciamiento  de  Paredes,  trató  de  enviar  á  sofocarla 
al  general  Canalizo  con  una  fuerte  división.  Los  coman** 
dantes  generales  de  los  departamentos  enviaron  al  gobier- 
no comunicaciones  satisfactorias  para  éste,  pues  protesta- 
ban en  ellas  su  fidelidad,  desaprobando  la  conducta  de 
Pajredes.  Sin  embargo  de  estas  protestas^^  el  pronuncia* 
miento  adquirió  bien  pronto  una  fuerza  poderosa.  Las  tro- 
pas que  guarnecían  la  plaza  de  Veracruz  y  el  castillo  de 
San  Juan  de  Ulna,  al  mismo  tiempo  que  el  pueblo  de  la 
expresada  ciudad,  se  pronunciaron  por  el  plan  de  Paredes, 
aclamando  al  general  Santa-Anna.  El  ayuntamiento,  para 
darle  al  pronunciamiento  un  colorido  de  justicia,  acordó 
que  se  aboliese  el  15  por  ciento  de  introducción  que  im- 
ponía la  ley  á  los  efectos  extranjeros,  el  estanco  del  taba- 
co, la  contribución  personal,  la  pauta  de  comisos  y  la  re* 
forma  de  aranceles  de  aduanas,  extinguiéndose  las  inte- 

1841.  ñores,  con  lo  cual  quitaba  al  gobierno  todos 
los  recursos  para  subsistir. 

EL  horizonte  político  iba  cobrando  un  aspecto  espantoso 
para  el  gobierno.  Sin  embargo,  aun  esperaba  conjurar  la 
tormenta,  cuando  esta  estaba  próxima  á  estallar  de  una 
manera  terrible  sobre  su  cabeza.  En  los  momentos  en  que 
creia  contar  con  la  fidelidad  de  algunos  generales  de  pres- 
tigio, se  pronunció  en  la  cindadela  de  Méjico,  en  la  tarde 
del  31  de  Agosto,  el  general  D.  Gabriel  Valencia,  por  el 
plan  de  Paredes.  La  división  que  se  había  estado  dispo- 
niendo para  batir  á  los  pronunciados  d.e  Guadalajara  y 
que  constaba  de  mas  de  mil  hombres  de  todas  armas,  to-* 
mó  también  parte  en  el  movimiento.  Los  jefes  leales  al 
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gobierno  que  se  hallaban  en  el  momento  del  pronuncia- 
miento cerca  de  los  que  lo  promovieron,  y  se  negaron  á 
tomar  parte  en  él,  fueron  arrestados,  contándose  entre 
ellos  el  capitán  Iniestra,  que  era  uno  de  los  catedráticos 
del  colegio  militar,  cuyo  pundonor  y  recto  juicio  no  le 
permitían  que  viese  con  serenos  ojos  que  se^tratase  de  obli- 
gar á  que  se  insurreccionasen  á  los  jóvenes  alumnos  que 
debian  ser  educados  en  los  principios  de  la  obediencia  y 
respeto  al  gobierno,  cualquiera  que  éste  fuese. 

Las  tropas  con  que  contaba  el  presidente  de  la  repúbli- 
ca en  aquellos  instantes  en  la  capital,  eran  cortas;  pero  sin 
embargo,  se  propuso  hacer  frente  con  ellas  á  los  sublevar 
dos.  Sabiendo  que  el  general  Santa-Anna  habla  llegado  á 
Perote,  y  no  dándose  por  entendido  de  que  le  creia  uni- 
do á  la  revolución,  pero  anhelando  á  la  vez  manifestarse 
digno,  le  dirigió  el  ministro  de  la  guerra  una  comuni- 
cacion  enérgica  el  dia  I."*  de  Setiembre,  en  el  mismo  pre- 
cisamente en  que  amaneció  sublevada  la  guarnición  de  la 
cindadela.  En  ella  le  decia  á  Santa- Anna,  que  el  gobier- 
no habla  sabido,  con  la  mayor  sorpresa,  que  se  hallaba  en 
marcha  para  la  capital  y  que  se  encontraba  en  aqueUos 
momentos  mas  acá  de  la  villa  de  Perote  sin  saberse  su  ob- 
jeto: que  esta  conducta  era  tanto  mas  extraña  para  el  su- 
premo gobierno,  cuanto  que  no  habia  dado  conocimiento 
alguno  previo,  de  semejante  movimiento  al  presidente;  y 
que  menos  podia  comprenderla,  cuando  por  otra  parte  se 
sabia  que  habia  dispuesto  que  casi  todas  las  tropas  del  de*- 
partamento  de  su- mando  se  reunieran  en  Perote,  dejando 
así  expuestos  los  puntos  que  cubrían  en  el  litoral  de  la 
costa  á  las  depredaciones  de  los  piratas  de  Tejas,  y  de  los 
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sediciosos  de  Tabasco  y  Yucatán.  «Ni  podría  ser  de  otra 
suerte,»  advertia  en  la  expresada  nota  el  ministro,  «por- 
que habiendo  manifestado  Y.  £.  la  insnñciencia  de  las 
tropas  de  su  mando  para  poner  &  cubierto  ese  departa- 
mento de  las  agresiones  de  los  téjanos,  yucatecos  y  ta- 
basqu^os,  es  casi  segura  la  ruina  de  los  inermes  habi- 
tantes del  expresado  departamento,  y  de  ella  nadie  mas 
que  y.  E.  será  la  causa.»  El  ministro  terminaba  dicién- 
dolé,  que  «parecióndole,  por  lo  mismo,  al  presidente  su-* 
mámente  misteriosa-  y  extraña  su  conducta,  no  podia  me- 
nos que  prevenirle  que  hiciese  alto  en  Perote,  ó  que  si 
hábia  pasado  de  este  punto,  regresase  á  él  inmediatamen- 
te, para  que  desde  allí  manifestase  al  gobierno  el  objeto 

1841.  de  su  marcha  &  la  capital,  y  aguardase  ór- 
denes; en  concepto  de  que  si  así  no  lo  verificara,  el 
pieádente  no  podria  consentir  que  pasase  á  la  capital.» 

La  comunicación  enviada  por  Santa- Anna  al  gobierno  y 
á  la  que  dijo  se  atuviese  este  como  contestación,  no  podia 
ser  menos  ceñida  á  la  subordinación.  Decia  en  ella  que  ha- 
bia  sido  llamado  por  las  circunstancias  á  la  fortaleza  de  Pe- 
rote;  que  «cuando  halagadas  las  tropas  de  aquel  departa- 
mento por  el  plan  proclamado  en  JaUsco  procuraba  entre- 
tener la  efervescencia^producida  por  aquellas  verdades,  y 
cuando  en  fin  se  disponia  á  tocar  entre  los  pueblos  y  los  go- 
bernantes de  la  república  los  medios  de  una  composición 
ventajosa  á  la  común  felicidad,  recibió  la  noticia,  para  él 
bastante  sorprendente,  que  sus  medidas  eran  consideradas 
por  el  ministerio  desventajosas  á  su  marcha  política,»  lo 
cual,  unido  á  otras  providencias  dictadas  por  el  ministro  de 
la  guerra,  lo  consideraba  como  « agresiones  notoriamente 
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ofensivas  á  su  alto  carácter,  y  tal  vez  atentatorias  á  la  se- 
guridad individual;;)  que  por  este  motivo  se  decidió  á 
marchar  para  Perote.  «Estoy,  pues,  en  el  caso,'>  conti- 
nuaba diciendo,  «de  presentarme  en  la  escena  política, 
no  como  un  particular  de  la  sociedad,  porque  á  nada  as- 
piro mas  que  á  la  felicidad  de  mis  amados  compatriotas, 
sino  como  ím  mediador  pacífico,  que  trata  de  evitar  la 
grande  catástrofe  que  anuncia  la  tempestad  preparada,  y 
de  poner  la  nave  del  Estado  en  puerto  de  salvamento.» 
Pedia  en  seguida  que  el  gobierno  atendiera  á  lo  que  pe- 
dían los  que  proclamaban  el  plan  de  Paredes,  «conjurando 
al  presidente  á  que  escuchase  lleno  de  bondad  los  queji- 
dos de  la  patria- y  sus  deseos,»  añadiendo  que,  «un  des- 
prendimiento generoso  con  oportunidad,  le  daria  honor  y 
le  haria  grande.»  Continuaba  diciendo  «que  ningún  po- 
der debe  existir,  á  pesar  de  la  aprobación  general,  y  que 
los  destinos  de  la  patria  no  estaban  consignados  á  deter- 
minadas personas.»  Luego,  para  justificar  la  sublevación , 
decia:  «La  yoz  de  Jalisco  no  es  la  expresión  aislada  de  un 
jefe  extraviado  por  mezquinos  é  innobles  intereses;  es  el 
grito  penetrante  de  un  pueblo  generoso  cansado  de  sufrir. 
Asi  pues,  consultando  yo  solamente  con  mi  carácter  de 
mediador,  pido  que  se  oigan  tantos  clamores,  y  que.se 
deponga  esa  hostilidad  maligna  que  inspiran  unos  cuan- 
tos caprichosos  agentes,  unos  cuantos  militares  repletos 
de  beneficios,  quizá  sin  merecerlos.  Entienda  V.  E.  que 
las  naciones  perdonan  los  yerros  políticos,  mas  nunca  las 
equivocaciones  de  la  conciencia;  y  por  último,  que  yo 
hago  responsable  en  todos  tiempos,  ante  la  nación,  al  mi- 
nisterio actual,  de  la  sangre  que  en  las  presentes  circuns- 
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tancias  se  derrame,  de  un  solo  tiro  que  se  dispare,  de  la 
mas  pequeña  violencia  que  se  cometa  contra  el  general 
Paredes  ú  otros  jefes  beneméritos  que  se  presenten  á  sos- 
tener, como  aquel,  los  derechos  imprescriptibles  de  los 
pueblos.  Yo  espero  la  contestación  de  esta  nota,  y  su  re- 
sultado normará  mi  conducta.» 

^  iMi.  Este  lenguaje  que  mas  parecia  el  de  un 

dictador  que  el  de  un  general  que  dirigia  una  comunica- 
ción á  un  gobierno  elegido  constitucionalmente  por  el 
país,  no  podia  menos  que  ser  contestado  con  dignidad 
por  el  presidente  de  la  república.  Amenazar  al  gobierno 
si  se  cometía  la  mas  pequeña  violencia  contra  el  general 
Paredes  ú  otros  jefes,  era  constituirse  en  arbitro  de  los 
destinos.  El  ministro  de  la  guerra  D.  Juan  Nepomuceno 
Almonte,  obrando  con  la  dignidad  que  correspondia  al 
gobierno,  contestó  á  la  nota  de  Santa-Anna  con  otra  bas- 
tante severa.  En  ella  le  decia,  que  aunque  el  presidente 
no  reconocia  en  él  misión  ninguna  legal  para  presentar- 
se como  mediador  en  la  asonada  promovida  contra  el  su- 
premo gobierno,  por  algunos  jefes  militares,  puesto  que 
no  era  mas  que  un  subalterno  de  aquel,  no  queriendo  el 
primer  magistrado  de  la  nación  dar  lugar  á  que  se  cre- 
yese que  desechaba  en  un  todo  los  buenos  oficios  que 
manifestaba  en  su  nota,  babia  tenido  á  bien  convenir  en 
que  hiciese  uso  de  su  influjo  para  con  los  jefes  subleva- 
dos, á  fin  de  que  conociesen  su  error;  y  si  eran  dóciles, 
el  gobierno  usaria  con  ellos  de  la  indulgencia  con  que 
veia  los  extravíos  de  sus  subordinados,  y  en  cuanto  las 
leyes  se  lo  permitian.  Anadia  que,  respecto  á  las  provi- 
dencias tomadas  por  el  presidente  relativas  á  la  fortaleza 
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de  Perotó  y  otras  que  aseguraba  haber  lastimado  su  deli^ 
cadeza,  la  experienQÍa  Había  venido  á  justificarlas  y  & 
comprobar  que  babian  sido  diotadas  con  previsión,  pues- 
to que  los  pasos  dados  previamente  por  él,  indicaban 
con  claridad  que  su  objeto  no  solo  era  reforzar  la  fortale- 
za de  Perote,  que  nada  tenia  que  temer  por  esa  parte,  si- 
no el  de  presentarse  en  la  actitud  que  guardaba  ^actual- 
mente, y  que  tanto  servia  para  alentar  &  los  sublevados. 
«¿Y  en  qué  circunstancias,»  le  decia,  «ha  tomado  Y.  E. 
tal  actitud?  Justamente  en  los  momentos  en  que  nos 
hallamos  amagados  de  ser  acometidos  por  los  aventureros 
de  Tejas,  y  por  los  disidentes  de  Tabasco  y  Yucatán,  y 
en  que  por  ningún  motivo  debiera  ser  preferente  para 
V.  E.  un  motín  militar,  pues  que  peligra  la  integridad 
del  territorio  de  la  nación.»  El  ministro  continuaba  di-- 
ciéndole,  que  «se  equivocaba  al  segurar  que  la  voz  da 
Jalisco  no  era  la  expresión  aislada  de  un  jefe  extravian- 
do,» y  que  se  equivocaba  aun  mas,  «al  calificarla  como  el 
veto  de  los  pueblos  que  formaban  la  república.»  «Hoy 
hace  un  mes,»  le  advertía,  «que  esa  v*oz  se  oyó  por  des- 
gracia en  Guadalajara,  y  hasta  ahora  solo  ha  sido  secun- 
dada por  algunos  militares  muy  conocidos  por  su  eoia- 
ducta  pasada,  por  su  carácter  inquieto  y  por  su  notoria 
ambición;  y  aun  cuando  no  se  les  conociera,  al  Excelen- 
tísimo Sr.  presidente  jamás  podrá  ver  en  ellos  los  órga- 
nos legales  de  la  opinión  pública,  sean  cuales  fueren  los 
servicios  que  por  otra  parte  hayan  prestado  á  la  nación. 
El  Excmo.  Sr.  presidente  que  nunca  ha  querido  ni  pre- 
tende contrariar  la  voluntad  nacional,  ni  sobreponerse  á 
ella,  la  ha  consultado  por  los  medios  que  las  leyes  cons- 
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titucionales  le  demarcan,  y  conforme  ¿  las  indicaciones 
que  la  guarnición  de  Guadalajara  y  su  jefe  hicieron  en 
el  ridículo  y  descabellado  plan  que  proclamaron;  y  el  re- 
soltado ha  sido  la  declaración  del  supremo  poder  conser- 
\rador,  de  que  incluyo  á  V,  E.  un  tanto.  Por  ella  verá 
Y.  E.  que  no  es  voluntad  de  la  nación  sufrir  á  ningún 
déspota,  y  mucho  menos  cuando  los  departamentos  tie- 
nen bien  claramente  manifestado  su  repugnancia  á  se- 
mejante forma  de  gobierno.»  • 
1841.  La  contestación  de  Santa- Anna  fué  decla- 
rarse ya  abiertamente  contra  las  disposiciones  del  gobier- 
no. Entre  tanto,  las  fuerzas  pronunciadas  de  la  cindadela 
iban  aumentándose  con  varias  partidas  que  iban  abando- 
nando las  banderas  del  gobierno.  La  noche  del  12  de  Se- 
tiembre se  pasó  á  las  £las  disidentes  el  capitán  de  la  po- 
licía con  veinte  hombres,  el  mayor  de  plaza  y  otros  ofi- 
ciales. Siendo  preciso  al  gobierno  reunir  una  división 
respetable  en  la  capital  para  hacer  frente  con  parte  de 
«Ha  á  las  fuerzas  pronunciadas  en  la  cindadela,  y  salir 
con  el  resto  á  batir  á  los  demás  caudillos  de  la  revolu- 
ción, dio  orden  á  D.  Anastasio  Torrejon,  que  se  hallaba 
conteniendo  los  avances  de  Santa-Anna,  que  marchase  á 
la  capital,  y  lo  mismo  ordenó  á  la  guarnición  de  Puebla, 
que  era  imposible  que  por  sí  sola  pudiese  defender  la  ciu- 
dad. Estas  fuerzas,  compuestas  de  mil  doscientos  hom- 
bres de  todas  armas,  llegaron  á  Méjico  la  noche  del  17 
de  Setiembre,  y  el  gobierno  sojuzgó  con  ellas  fuerte  pa- 
ra combatir  la  revolución. 

Evacuada  la  ciudad  de  Puebla  por  las  tropas  del  go- 
bierno que  la  guamecian,  entró  Santa-Anna  en  ella  el 
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dia  18  de  Setiembre,  saliendo  á  recibirle  el  ajuntamieiito 
hasta  Amozoque.  Al  mismo  tiempo  se  dirigian  hacia  la 
capital  las  tropas  del  general  D.  Mariano  Paredes,  unidas 
á  las  de  Cortázar.  El  presidente  Bustamante,  después  de 
fortificar  las  avenidas  de  palacio  con  trincheras  de  tierra, 
especialmente  por  la  parte  que  mira  á  la  ciudadela,  de 
donde  hacian  frecuentes  salidas  los  pronunciados,  dispuso 
la  división  con  que  debia  operar  fuera  contra  los  caudi- 
llos disidentes  que  marchaban  hacia  la  capital.  Previa  la 
licencia  del  congreso,  salió  al  frente  de  sus  tropas  para 
hacer  los  convenientes  reconocimientos  militares,  y  prac- 
ticados éstos,  escalonó  sus  tropas  en  Guadalupe,  San  Cris* 
tóbal  y  otros  puntos.  El  general  á  cuyas  órdenes  puso  la 
infantería,  fué  D.  Valentin  Canalizo. 

A  ocupar  interinamente  la  presidencia,  por  ausencia  de 
D.  Anastasio  Bustamante,  entró  D.  Javier  Echeverría, 
consejero  mas  antiguo  después  de  D.  José  Antonio  Ro- 
mero, á  quien  tocaba  entrar  á  ocupar  el  puesto,  pero  que 
no  se  verificd  así  por  hallarse  fuera  de  la  capital* 

El  general  Santa- Anna,  después  de  dejar  una  cor- 
ta guarnición  en  Puebla,  se  puso  en  marcha  para  la  ca- 
pital. Los  sublevados  que  ocupaban  la  «iudadela  de  Mé- 
jico, al  tener  noticia  el  dia  24  de  Setiembre  de  que  habia 
llegado  á  Tesmelucan,  celebraron  la  nueva  con  una  salva 
de  artillería. 

1841.  Don  Anastasio  Bustamante  hacia  diversos 

movimientos,  presentándose  unas  veces  en  Tlalnepantla, 
distante  tres  leguas  de  la  capital,  para  esperar  á  las  fuer- 
zas sublevadas  que  conduelan  Paredes  y  Cortázar  del  in- 
terior, ya  fortificando  la  villa  de  Guadalupe,  ya  dirigién- 
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dose  á  otros  puntos  que  había  hecho  poner  en  estado  de 
defensa.  Todo  hacia  esperar  una  próxima  y  decisiva  ba- 
talla  cerca  de  la  capital.  Entre  tanto  la  ciudad  sufria, 
viendo  caer  sobre  sus  edificios  destructoras  bombas  y 
granadas  lanzadas  de  la  cindadela.  El  presidente  Busta- 
mante,  deseando  ver  cómo  se  evitaba  el  derramamiento  de 
sangre,  tuvo  una  entrevista  con  los  generales  disidentes 
Cortázar  y  D.  Mariano  Paredes  en  la  hacienda  llamada  la 
«Patera;»  pero  las  diferencias  políticas  quedaron  de  igual 
manera.  Las  defecciones  de  algunos  jefes  continuaron 
quitando  á  Bus t amante  la  posibilidad  de  vencer  á  sus 
contrarios.  D.  Panfilo  G alindo  que  llegaba  á  Méjico  con 
seiscientos  hombres  de  caballería  en  su  auxilio,  se  unió 
á  los  sublevados  de  la  cindadela,  y  aunque  todavía  Je 
quedaban  á  Bustamante  bastantes  tropas  leales,  entre  las 
cuales  se  contaban  los  cuerpos  de  Guanajuato,  dejó  pasar 
&  sus  contrarios  á  Tacubaya,  donde  se  reunieron  todas  las 
fuerzas  sublevadas.  El  general  Santa-Anna  pasó  revista  á 
su  ejército  en  el  expresado  punto,  que  solo  dista  una  legua 
de  Méjico,  y  en  seguida  la  junta  de  oficiales  allí  verifica- 
da, dio  por  resultado  las  llamadas  «Bases  de  Tacubaya,» 
conocidas  con  este  nombre  por  ser  el  de  la  población  en 
que  se  dieron.  El  primero  de  sus  artículos  decia  así:  «Ce- 
saron por  voluntad  de  la  nación  en  sus  funciones,  los  po- 
deres llamados  supremos,  que  estableció  la  constitución 
de  1836,  exceptuándose  el  judicial,  que  se  limitará  á  de- 
sempeñar sus  funciones  en  asuntos  puramente  judiciales, 
con  arreglo  á  las  leyes  vigentes;»  y  el  artículo  segundo 
estaba  concebido  con  los  siguientes  términos:  «No  cono- 
ciéndose otro  medio  para  suplir  la  voluntad  de  los  depar- 
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tamentos,  que  nombrar  una  junta  compuesta  de  dos  dipu* 
tados  por  cada  uno,  nacidos  en  los  mismos,  ó  ciudadanos 
de  ellos  y  existentes  en  Méjico,  los  elegirá  el  Excmo.  Se- 
ñor general  en  jefe  del  ejército  mejicano,  con  el  objeto  de 
que  estos  designen  con  entera  libertad,  la  persona  en 
quien  haya  de  depositarse  el  poder  ejecutivo,  provisional- 
mente.» (1) 


(1)    Las  bases  todas  del  plan  de  Tacabaya,  eran  lás  signientes: 

« 

Art.  1.®  Cesaron^  por  voluntad  de  la  nación,  en  sus  funciones,  los  poderes 
llamados  supremos,  que  estableció  la  constitución  de  1S86,  exceptuándose  el 
judicial,  que  se  limitará  á  desempeñar  sus  funciones  en  asuntos  puramente 
judiciales,  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes. 

Art.  2.°  No  conociéndose  otro  medio  para  suplir  la  voluntad  de  los  depar- 
tamentos, que  nombrar  una  junta  compuesta  de  dos  diputados  por  cada  uno, 
nacidos  en  los  mismos,  6  ciudadanos  de  ellos,  y  existentes  en  Méjico,  los  ele- 
girá el  Excmo.  Sr.  general  en  jefe  del  ejército  mejicano,  con  el  objeto  de  que 
éstos  designen  con  entera  libertad,  la  persona  en  quien  haya  de  depositarse  el 
poder  ejecutivo  provisionalmente. 

Art.  3.®  La  persona  designada,  se  encargará  inmediatamente  de  las  fúñelo- 
nes  del  ejecutivo,  prestando  el  juramento  de  hacer  bien  á  la  nación,  en  presen- 
cia de  la  misma  junta. 

Art.  4.°  £1  ejecutivo  provisional  dará,  dentro  de  dos  meses,  la  convocato- 
ria, y  no  podrá  ocuparse  de  otro  asunto  que  no  sea  de  la  formación  de  la  mis- 
ma constitución. 

Art.  5.*^  El  ejecutivo  provisional  responderá  de  sus  actos  ante  el  primer 
congreso  constitucional. 

Art.  6.^  Las  facultades  del  ejecutivo  provisional  son  todas  las  necesarias 
I>ara  la  organización  de  todos  los  ramos  de  la  administración  pública. 

Art.  7."  Se  nombrarán  cuatro  ministros:  el  de  relaciones  exteriores  é  inte- 
riores: el  de  instrucción  pública  é  industria:  el  de  hacienda,  y  el  de  guerra  y 
marina. 

Art.  8.°  Cada  uno  de  los  departamentos  nombrará  dos  individuos  de  su 
confianza,  pa]ra  un  consejo  que  abrirá  dictamen  en  todos  los  negocios  para  que 
fuese  consultado  por  el  ejecutivo. 

Art.  9.*^    Mientras  no  se  reúna  éi  conseijo  nombrado  por  los  departamentos. 
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1941.  Si  la  experiencia  no  se  hubiera  encargado 

de  demostrar  al  mundo,  que  la  voluntad  nacional,  en  los 
labios  de  los  tribunos  ó  de  los  generales  que  promueven 
un  cambio  completo  en  el  personal  del  gobierno,  no  es 
mas  que  un  seductor  engaño  con  cuyo  brillante  colorido 
se  pretenden  disfrazar  y  aun  legitimar  las  particulares 
aspiraciones  y  las  ideas  políticas  de  los  que  aspiran  al 
poder,  bastaría  el  simple  análisis  del  plan  presentado,  pa- 
ra deducir  una  consecuencia  que  lo  acredita.  Pretender 
que  el  Plan  de  Tacuhaya  incluia  en  sus  artículos  la  vo- 
luntad nacional,  argüiría  que  el  pueblo  mejicano  renun- 
ciaba á  sus  derechos,  abdicaba  su  poder  y  sus  garantías 


detempefiará  sus  funciones  la  junta,  cuya  creación  se  establece  en  la  base  2.* 

Art.  10.  Entre  tanto  se  da  la  organización  conveniente  á  la  república,  con- 
tinuarán las  autoridades  de  los  departamentos  que  no  hayan  contrariado  6  con- 
trariasen la  opinión  nacional. 

Art.  11.  £1  general  en  jefe  y  todos  los  generales  y  jefes  del  ejército,  se  com- 
prometen, por  el  sagrado  de  su  honor,  á  olvidar  para  siempre  la  conducta  po- 
lítica que  los  ciudadanos  militares  ó  no  militares,  hayan  observado  en  la  pre- 
sente crisis,  y  á  no  consentir  persecuciones  de  ninguna  clase,  porque  su  obje- 
to es  la  mas  sincera  reconciliación  de  todos  los  mejicanos,  por  el  bien  de  la 
patria. 

Art.  12.  Si  pasado  el  término  de  tres  dias  después  de  aspirado  el  armisti- 
cio, no  fuesen  adoptadas  estas  bases  por  el  Excmo.  Sr.  general  en  jefe  de  las 
tropas  del  gobierno,  se  procederá  desde  luego  á  darles  exacto  cumplimiento; 
y  declaramos,  á  nombre  de  la  nación,  que  tan  expresamente  ha  manifestado  su 
soberana  voluntad,  que  serán  responsables  con  sus  personas,  el  expresado  ge- 
neral en  jefe  y  los  militares  que  le  sigan,  y  todas  las  llamadas  autoridades  que 
directa  6  indirectamente  contraríen  aquella  misma  voluntad,  y  contribuyan  á 
hacer  derramar  inútilmente  la  sangre  mejicana,  que  pesará  sobre  sus  cabezas. 
(Siguen  las  firmas.) 

Es  copia.— Cuartel  general  en  Tacubaya,  Setiembre  28  de  l^l.^Manuel 
Jíária  Escobar,  secretario  de  Y.  B. 

Tomo  XII.  30 
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en  un  hombre  que  disponía  de  la  fuerza;  renuncia  y  ab- 
dicación que  ha  estado  muy  lejos  de  hacer  jam&s. 

Como  en  el  plan  daban  sus  autores  tres  dias  de  plaíso 
para  que  el  general  en  jefe  de  las  tropas  del  gobi»no 
adoptase  las  bases  expuestas-,  se  trató  de  celebrar  jm  ar- 
misticio en  la  hacienda  llamada  «Morales,»  concurriendo 
á  él  dos  oficiales  de  cada  una  de  las  partes  beligerantes. 
El  ministro  de  la  guerra  D.  Juan  Nepomuceno  Almonte, 
juzgando  que  la  admisión  de  las  bases  de  Tacubaya  equi- 
valía á  permitir  que  la  nación  perdiese  de  todo  punto  la 
libertad  civil,  creyó  preferible  que  el  gobierno  se  decla- 
rase por  el  sistema  federal,  que  sin  duda  seria  acogido 
por  los  departamentos  que  se  pondrian  de  su  parte  y  con- 
tra los  caudillos  del  plan  de  Tacubaya.  Resuelto  á  reali- 
zar el  pensamiento,  empezó  á  dar  los  pasos  que  juzgó 
mas  eficaces  para  proclamar  la  federación,  que  era  el 
único  medio  de  salvar  al  gobierno.  Dio  con  este  motito 
el  ministro,  el  título  de  coronel  á  varios  -individuos  cono- 
cidos por  sus  ideas  federalistas,  que  ejercían  influencia 
én  la  gente  que  habitaba  en  los  barrios,  y  les  dio  arma- 
mento para  que  levantasen  la  antigua  milicia  cívica. 'In- 
mediatamente empezaron  &  tener  sus  reuniones,  eligien- 
do  para  cuarteles  el  colegio  de  Agustinos  de  San  Pablo, 
el  hospital  de  Jesús  y  otros  puntos . 

Con  el  objeto  de  ganar  el  tiempo  preciso  para  llevar  á 
cabo  su  proyecto,  el  ministro  habia  manifestado  al  gene- 
ral Santa-Anna,  que  el  plazo  de  tres  dias  que  habia  seña- 
lado de  armisticio  para  ver  si  se  adoptaban  las  bases  del 
plan  de  Tacubaya,  era  demasiado  corto,  pues  el  examen 
de  sus  artículos  debia  hacerse  con  meditación,  por  lo  cual 
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creía  conveniente  que  se  prolongase  por  otros  tres  días 
mas.  El  general  Santa- Anna  convino  en  elloy  y  el  mi- 
nistro D.  Jnan  Nepomuceno  Almonte  siguió  preparando 
con  actividad  todo  lo  necesario  para  hacer  la  contrarevo- 
Incion  • 

El  presidente  D.  Anastasio  Bnstamante,  que  era  hom- 
bre ageno  á  toda  ambición  de  mando,  dirigió  una  exposi- 
ción á  la  cámara  de  diputados,  pidiendo  licencia  para 
nnunciar  la  presidencia;  pero  axmque  se  la  concedió,  el 
mnado  desaprobó  ese  acuerdo  por  nueve  votos  contra 
cuatro,  y  tuvo  que  continuar  al  frente  del  gobierno.  En- 
tre tanto  el  ministro  de  la  guerra  había  acabado  de  dispo- 
ner todo  para  proclamar  la  federecion,  y  admitiendo  el 
presidente  el  pensamiento,  se  procedió  &  la  ejecución .  A 
las  diez  de  la  mañaca  del  30  de  Setiembre  se  formaron 
en  cuadro  las  tropas  en  la  plaza  mayor  en  que  está  si- 
tuado el  palacio:  un  número  considerable  del  pueblo  se 
bailaba  reunido. en  el  mismo  sitio.  El  presidente  D.  Anas- 
tasio Bustamante,  montado  en  un  arrogante  caballo,  re- 
corrió las  £Ias,  y  arengó  á  los  soldados  y  al  pueblo,  pro- 
clamando la  federación.  Mil  vivas  entusiastas  .contestaron 
¿  sus  palabras,  y  la  milicia  cívica  manifestó  en  sus  cuar- 
teles la  mas  viva  satisfacción  por  el  suceso.  El  repique 
de  las  campanas  y  las  salvas  de  artillería  anunciaron  á 
la  ciudad  el  acontecimiento. 

El  general  D.  Antonio  López  de  Santa-Auna,  al  oír 

i8<4i.      desde  Tacubaya  las  salvas  de  artillería  hechas 

por  las  tropas  del  gobierno  y  tener  noticia  del  suceso,  se 

indignó  altamente  y  se  preparó  á  romper  las  hostilidades 

.sobre  la  ciudad.  Para  impedir  la  entrada  de  víveres  á 
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ella,  86  situó  con  sus  fuerzas  en  la  Viga,  apoyando  au 
fuerza  en  San  Antonio  Abad.  El  general  D.  Mariano  Par 
redes,  dirigiéndose  por  otro  punto,  trató  de  forzar,  con  una 
fuerte  columna,  uno  de  los  pasos  defendidos  por  laa  tro- 
pas del  gobierno,  para  penetrar  al  centro  de  la  ciudad; 
pero  haciendo  un  fuego  Tivísimo  sobre  él  laa  fuerzas  co- 
locadas en  San  Francisco,  Santa  Isabel  y  Hospital  de 
Terceros,  se  yió  precisado  á  retroceder.  Los  sitiadores  con- 
tinuaron estrechando  el  sitio,  especialmente  por  el  punto 
de  la  Viga.  El  presidente  D.  Anastasio  Bustamante  se 
propuso  hacer  una  salida  para  desalojar  del  Puente  de  Ja- 
maica ¿  los  contrarios,  y  el  dia  8  de  Octubre,  poniéndose 
á  la  cabeza  de  una  división,  y  marchando  de  segundo  su- 
yo el  general  D.  Valentín  Canalizo,  se  dirigió  hacia,  el 
referido  Puente  de  Jamaica,  que  lo  tenian  perfectamente 
fortificado  los  sitiadores,  lo  mismo  que  un  edificio  que  se 
hallaba  próximo  á  él.  Bustamante  se  situó  con  su  dirision 
en  el  centro  del  paseo  de  la  Viga  y  destacó  por  su  izquier- 
da una  sección  de  trescientos  infantes,  doscientos  cin- 
cuenta ginetes  y  tres  piezas  de  artillería,  al  mando  del 
general  D.  Anastasio  Torrejon.  El  resto  de  las  fueizas, 
divididas  convenientemente  para  atacar  el  Puente  y  la 
casa  en  que  estaban  fortificados  los  contrarios,  hicieron 
sus  movimientos  respectivos.  A  las  dos  de  la  tarde  se 
rompieron  los  fuegos.  Las  tropas  del  gobierno  atacaron 
con  ímpetu;  pero  recibidas  con  serenidad  por  sus  contra- 
rios, no  pudieron  apoderarse  del  sitío  atacado.  La  lucha 
continuó  hasta  las  cinco  de  la  tarde  en  que,  siendo  creci- 
do el  número  de  bajas  de  los  asaltantes,  dispuso  el  presi- 
dente Bustamante  la  retirada,  para  cubrir  en  la  noche  la 
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plaza  y  convento  de  San  Pablo.  Entre  los  heridos  que  tu- 
vieron las  fuerzas  del  gobierno,  se  contaban  el  general 
D.  José  Antonio  Mozo  y  el  teniente  coronel  D.  Francisco 
Sánchez  que  mandaba  la  escolta  de  Bustamante. 

iMi.  La  situación  del  gobierno  era  cada  vez  mas 

critica :  la  defección  continuaba,  y  se  temia  que  el  punto 
de  San  Francisco,  que  era  uno  de  los  principales,  fuese 
entregado  ¿los  sitiadores.  D.  Anastasio  Bustamante,  vien* 
dé  los  males  que  sufrian  los  habitantes  paclñcos  de  la  oar 
•pital,  y  comprendiendo  que  permanecer  en  ella  luchando 
^en  las  calles  era  condenarla  á  que  fuesen  arruinados  por 
la  artillería  de  una  y  otra  parte  los  edificios,  resolvió  eva- 
cuarla, y  á  las  cinco  de  la  mañana  del  5  de  Octubre,  ha- 
biendo reunido  la  noche  anterior  los  destacamentos  situa- 
dos en  diversos  puntos,  salió  de  la  ciudad,  después  de 
haber  clavado  parte  de  la  artillería  gruesa,  llevándose 
únicamente  la  necesaria.  Su  marcha  fué  por  la  calzada 
que  conduce  á  la  villa  de  Guadalupe.  Llegado  á  este 
punto,  hizo  alto  para  que  los  caballos  de  los  dragones,  así 
como  las  muías  que  llevaban  la  artillería,  comiesen,  pues 
durante  el  sitio  apenas  habia  habido  qué  darles.  £n  el 
momento  que  Santa-Anna  tuvo  noticia  de  su  marcha,  se 
dirigió  en  su  busca,  y  pronto  se  encontraron  las  fuerzas 
beligerantes  enfrente  unas  de  otras.  Santa-Anna  formó 
su  línea  de  batalla,  presentando  en  ella  veinte  piezas  de 
artillería.  Bustamante  situó  sus  fuerzas  convenientemen- 
te. Era  hombre  de  valor,  poseia  grandes  conocimientQs 
militares,  y  podia  alcanzar  la  victoria^  pero  para  conse- 
guir esta  se  necesitaba  que  todos  los  jefes  que  militaban  á 
8U13  órdenes  estuviesen  resueltos  á  sostenerle,-  y  esta  reso- 
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lucion  no  la  vela  sino  en  muy  pocos.  Las  retiradas  hacen 
decaer  el  espirita  del  soldado,  y  Bustamante  que  habia 
visto  defeccionar  á  varios  de  sus  oñciales,  no  confiaba 
mucbo  de  los  que  aun  le  acompañaban,  exceptuando  & 
los  de  los  cuerpos  de  Guanajuato  que,  lo  mismo  que  sus 
soldados,  estaban  resueltos  &  morir  á  su  lado.  Elrgeneral 
Santa-Anna  qiie  veia  aun  coa  fuerzas  respetables  &  su 
contrario,  pero  que  conocia  al  mismo  tiempo  los  nobles 
sentimientos  de  D.  Anastasio  Bustamante,  le  propuso  un 
avenimiento  honroso  que  evitase  el  derramamiento  de 
sangre  y  pusiese  fin  &  la  lucba.  Aceptada  la  invitación, 
se  verificó  el  convenio  en  la  Presa  de  la  Estanzuelá  el  dia 
6  de  Octubre.  En  sus  artículos  se  decia,  que  desde  aquel 
momento  quedaban  restablecidas  las  relaciones  intimas  y 
cordiales  que  debian  reinar  entre  todos  los  miembros  de 
la  familia  mejicana,  y  qu&  entonces  ni  nunca  podrían  ser 
molestados  por  sus  opiniones  emitidas  de  palabra  ó  por 
escrito,  y  por  sus  hechos  políticos,  tanto  los  ciudadanos 
militares  como  no  los  militares,  comprometiéndose  los 
generales  en  jefe  y  las  fuerzas  beligerantes  á  que  este  ol- 
vido fuese  sincero  y  perpetuo  :  los  actos  del  gobierno  del 
gejieral  D.  Anastasio  Bustamante  y  del  que  le  sucedió 
interinamente  desde  el  I.""  de  Setiembre,  de  cualquiera 
clase  que  fuesen,  quedaban  sometidos  á  la  aprobación  del 
primer  congreso  constitucional,  así  como  quedarían  so- 
metidos los  mismos  actos  á  dicho  congreso,  del  ejecutivo 
que  se  instalase  con.  arreglo  á  las  bases  que  habia  adop- 
tado el  ejército  de  operaciones  d^  mando  del  general 
Santa-Anna:  los  generales  en  jefe  de  ambas  fuerzas  beli- 
gerantes quedaban  comprometidos  á  interponer  su  inñu- 
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jo  con  el  gobierno  que  se  estableciese,  á  fin  de  que  se 
diese  retiro  ó  licencia  á  los  generales,  jefes  y  oficiales 
que  lo  solicitasen,  y  su  cesantía  y  jubilación  á  los  em- 
picados  que  lo  pretendiesen. 

18^1.  Terminada  así  la  lucha,  el  ejército  de  San- 

ta-Anna  empezó  á  entrar  en  Méjico  á  las  cinco  dé  la  tar- 
de  deldia  7  de  Octubre,  marchando  á  la  vanguardia  ras 
tropas,  y  á  la  retaguarcBa  las  de  Bustamante,  á  las  órde^ 
nes  estas  del  general  D.  Vicente  Canalizo. 

Sánta-Anna  entró  en  un  precioso  coche  abierto,  rodea^ 
do  de  un  lucido  estado  mayor  que  le  seguia  á  caballo,  Jr 
en  medio  de  un  repique  general  de  campanas,  agitadas 
en  todas  las  torres  de  los  templos  por  los  adictos  que 
siempre  tienen  los  que  en  política  hacen  un  papel  nota-* 
ble  en  el  país  á  que  pertenecen.  El  mod^esto  general  Don 
Anastasio  Bustamante  que  acababa  de  caer  de  un  puerto 
que  no  habia  ambicionado,  se  habia  despedido,  en  la  vi- 
lla de  Guadalupe,  de  las  tropas  que  le  habian  sido  leales. 
Aunque  tratado  con  alta  consideración  por  el  hombre  que 
habia  hecho  triunfar  la  revolución ,  resolvió  marchar  á 
Europa,  y  poco  después  salió  de  la  república.  Hombre  de 
sentimientos  humanitarios,  ageno  A  toda  ambición  bas- 
tarda y  amigo  de  derramar  el  bien  donde  quiera  que  le 
era  posible,  llevó  el  aprecio  de  toda  la  sociedad  honrada, 
sin  distinción  de  partidos.  En  la  Habana  fué  recibido  y 
tratado  con  las  mas  altas  consideraciones,  no  solo  porque 
el  ministro  español  en  Méjico  le  habia  recomendado,  sino 
también  porque  la  fama  habia  dado  á  conocer  mucho  an- 
tes sus  virtudes. 

Reunida  la  junta,  compuesta  de  dos  diputados  por  cada 


240  HISTOEIA  DB  MÉJICO, 

uno  de  los  departamentos,  diputados  de  los  existentes  en 
Méjico  y  elegidos  por  el  general  Santa-Anna,  como  se 
prevenía  en  la  segunda  de  las  bases  del  plan  de  Tacú-- 
baya,  fué  nombrado  presidente  provisional,  como  era  de 
esperarse,  el  mismo  que  les  habia  elegido  &  su  satisfac- 
ción, esto  es,  el  expresado  general  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna.  Elevado  al  poder,  formó  su  ministerio,  nom- 
brando ministro  de  relaciones  á  D.  Manuel  -Pedraza,  de 
hacienda  á  I).  Francisco  García,  que  habia  sido  goberna- 
dor de  Zacatecas;  para  justicia  el  abogado  D.  C/ispiniano 
del  Castillo,  y  de  guerra  el  general  D.  José  María  Tomel. 
No  bien  acababa  de  tomar  posesión  de  la  silla  presi- 
dencial  el  general  Santa-Anna,  cuando  protestaron  enér- 
gicamente contra  el  plan  de  Tacubaya,  considerándolo, 
no  como  voluntad  de  la  nación  sino  como  atentatorio  á  la 
soberanía  del  pueblo,  Guadalajara,  Guanajuato,  San  Luis 
Potosí  y  Aguascalientes,  ciudades  todas  de  suma  impoi^ 
tancia.  Los  artículos  que  contenia  ese  importante  docu- 
mento que  daba  por  nulo  cuanto  acababa  de  verificarse 
por  la  fuerza  de  las  armas,  demuestran  que  los  caudillos 
que  acababan  de  derrocar  la  administración  de  Bustaman- 
te  estaban  muy  lejos  de  ser  el  eco  de  los  sentimientos  de 
los  pueblos.  (1)  Deseando  que  el  hombre  elevado  al  poder 


(1)  Hé  aquí  los  artículos  de  esa  exposición  contra  el  plan  de  Tacubaya: 
Art.  1.°  SeconTOcará  un  congreso  extraordinario  libremente  elegido,  y  con 
representación  igual  por  cada  departamento»  con  amplias  facultades  para  ocu- 
parse exclusivamente  de  constituir  la  república,  bajo  la  forma  de  gobierno  re- 
presentativo popular  que  sea  mas  conveniente  á  la  opinión,  intereses  y  bien- 
estar de  los  pueblos. 

Art.  2.^    El  poder  ejecutivo  de  la  nación,  se  depositará  en  una  persona  que 
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interinamente  por  el  triunfo  de  la  revolución,  dejase  á  la 
nación  en  libertad  de  elegir  al  ciudadano  de  la  república 
que  mas  digno  juzgase  para  dirigirla,  los  que  elevaron  la 
exposición  enviaron  ésta  á  Santa- An na,  desde  Querétaro, 
el  dia  8  de  Octubre. 

1841.  Querétaro  es  una  ciudad  de  48,000  habi- 

tantes, que  se  baila  á  57  leguas  de  la  capital  de  Méjico, 
y  que  por  su  situación  é  importancia  debia  inquietar  al 
gobierno  con  su  protesta.  Al  mismo  tiempo  que  los  prin- 


nombre  una  junta  de  comisionados  convocada  en  Querétaro  para  este  objeto, 
por  el  Excrao.  Sr.  general  D.  Mariano  Paredes  Arrillaga,  la  que,  al  tiempo  de 
nombrarle,  marcará  toda  la  extensión  de  sus  facultades,  y  el  modo  con  que  ha 
de  ejercerlas  en  bien  de  la  nación.  Dicha  junta  únicamente  por  la  urgencia  del 
caso,  para  impedir  la  anarquía,  representará  á  los  demás  departamentos,  cuyos 
comisionados  no  hayan  podido  estar  presentes  al  tiempo  del  nombramiento. 
Concluidas  estas  funciones,  se  disolverá  la  junta. 

Art.  3.°  El  poder  ejecutivo,  de  acuerdo  con  un  consejo  que  tendrá,  com- 
puesto de  un  individuo  nombrado  por  cada  junta  departamental  con  sus  res- 
pectivos grobernadores,  fíjará,  á  la  mayor  brevedad  posible,  las  bases  de  la  con- 
vocatoria. 

Art.  4.**  Reunido  el  congreso  constituyente,  en  el  mismo  dia  de  su  instala- 
ción, elegirá  al  ejecutivo  que  debe  regir  á  la  república,  mientras  se  forma  la 
nueva  constitución. 

Art.  5.°  El  «ejecutivo  de  la  nación  será  responsable  de  sus  actos  aute  el  pri- 
mer congreso  constitucional. 

Art.  6.°  £1  congreso  extraordinario  de  que  habla  la  base  primera,  se  reu- 
nirá precisamente  en  el  departamento  de  Guanajuato,  en  el  punto  que  desig- 
ne el  poder  ejecutivo,  y  espedirá  la  constitución  dentro  de  seis  meses,  á  mas 
tardar. 

Firmaban  esta  exposición  por  Jalisco  Don  Ignacio  Vergara,  presidente. 
— Sabas  Sánchez  Hidalgo,  por  Guanajuato.— Octaviano  Muñoz  Ledo.— Jacinto 
Rodríguez.— Por  el  de  Zacatecas,  José  Bibiano  Beltran.— Por  el  de  San  Luis 
Potosí,  Tirso  Vejo.— José  María  Otaegui.— Por  el  de  Querétaro,  Joaquin  Diazy 
Torres.- Juan  Manuel  Fernandez  Jáuregui.— Por  el  de  Aguascalientes,  José 
María  Rincón  Gallardo.— Felipe  Nieto.— Por  el  de  Zacatecas,  Marcos  Esparza. 

Tomo  XII.  31 
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cipales  y  mas  ricos  Estados,  representados  por  los  indivi- 
duos que  firmaron  la  exposición,  desconocian  el  plan  de 
Tacubaya,  aparecía  una  proclama  del  general  D.  Nicolás 
Bravo,  firmada  en  Chilpancingo  el  6  de  Octubre,  en 
que  desconocía  las  facultades  del  nuevo  gobierno,  y  en 
la  cual  manifestaba  que  todo  el  Estado  del  Sur,  desde 
Cuernavaca  hasta  Acapulco,  se  hallaba  resuelto  á  no  to- 
lerar que,  con  el  plan  de  Tacubaya,  se  entronizase  la  ti- 
ranía. La  proclama  de  un  hombre  cuya  palabra  llevaba 
la  autorización  de  sus  reconocidas  virtudes,  era  la  protes- 
ta mas  enérgica  que  j)odia  lanzarse  contra  los  actos  del 
gobierno  establecido  por  la  fuerza  de  las  armas.  Santa- 
Anna  lo  comprendió  así,  y  trató  de  conjurar  la  tempes- 
tad por  medio  de  la  diplomacia  y  la  fina  política.  Resuel- 
to á  poner  en  juego  toda  su  astucia,  sin  descuidar  por 
eso  en  prepararse  para  la  lucha,  ordenó  al  ministro  de 
relaciones  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  que  manifestase, 
tanto  á  los  comisionados  de  Querétaro,  como  al  general 
Bravo,  que  Santa- Anna  estaba  de  acuerdo  con  los  sen- 
timientos por  ellos  expresados,  que  abundaba  en  las  ideas 
de  orden  y  de  legalidad  que  proclamaban,  y  que  su  único 
objeto  era  caminar  al  mismo  fin. 

184 L.  Procurando  parar  con  estas  palabras  el  pri- 

mer golpe,  y  tratando  de  persuadir  á  los  descontentos  de 
la  pureza  de  las  intenciones  que  animaban  al  gobierno, 
se  celebró  en  la  noche  del  15  de  Octubre,  en  Tacubaya, 
una  junta  de  ministros  y  generales,  que  duró  hasta  el  ama- 
necer, en  la  cual  se  trató  de  los  medios  de  atraerse  la 
adhesión  de  los  contrarios.  Escuchado  el  parecer  de  la 
mayoría,  se  dispuso  que  marchase  á  verse  con  el  general 
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Bravo,  una  comisión,  la  cnal  le  haria  ver  las  nobles  mi- 
ras que  abrigaba  Santa- Auna  para  que  se  estableciese  un 
gobierno  que  correspondiese  á  la  confianza  de  los  pueblos, 
exponiendo  las  razones  que  juzgase  mas  poderosas  para 
inclinar  su  corazón  á  que  desistiese  de  su  proyecto.  En 
los  mismos  momentos  en  que  la  espresada  comisión  salia 
á  conferenciar  con  el  general  Bravo,  recibió  el  gobierno 
la  alarmante  noticia  del  levantamiento  en  masa  de  la  po* 
blacion  de  Guadalajara,  proclamando  la  federación.  El 
conocimiento  de  este  hecho  causó  una  profanda  impresión 
en  los  nuevos  gobernantes.  Guadalajara  es  una  ciudad 
de  70,000  habitantes,  distante  135  leguas  de  la  capital 
de  Méjico,  y  abundante  en  toda  clase  de  elementos  para 
sostener  una  prolongada  lucha. 

Para  aumentar  la  aflicción  del  gobierno,  se  supo  casi 
al  mismo  tiempo,  que  el  general  D.  José  Urrea  habia  se-* 
cundado  el  movimiento  en  Durango,  población  de  13,000 
almas,  situado  á  224  leguas,  y  de  difícil  dominio  pa- 
ra el  gobierno  por  la  dificultad  de  enviar  tropas  á  distan- 
cia tan  larga.  Pero  aunque  alarmado  Santa- Anna  por  la 
actitud  imponente  que  presentaban  los  pueblos,  no  perdió 
ni  su  energía  ni  su  actividad;  antes  parecía  que  estas 
tomaban  creces  ante  el  peligro,  á  juzgar  por  las  provi- 
dencias que  inmediatamente  dictó  para  combatir  á  los 
que  trataban  de  derrocarle.  Al  mismo  tiempo  que  daba 
orden  al  general  Don  Mariano  Paredes  para  que  se  diri- 
giese á  sofocar  la  revolución  de  Guadalajara,  aumenta- 
ba las  fuerzas  de  su  ejército,  con  millares  de  indios  co- 
gidos por  fuerza  en  los  pueblecillos  y  rancherías  en  que 
vivian.  Al  tener  noticia  los  pronunciados  en  Guada- 
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lajara  de  que  el  general  Paredes  se  encontraba  cerca  de 
la  ciudad^  y  que  Santa-Anna,  venciendo  á  Bustamante, 
era  ya  dueño  de  la  capital,  desistieron  de  toda  defensa,  y 
la  nube  que  amenazaba  una  terrible  tormenta,  se  disipó 
como  la  ilusión  óptica  producida  por  los  efectos  de  la  luz. 

Temiendo  los  individuos  que  levantaron  la  protesta  en 
Querétaro,  en  representación  de  sus  correspondientes  de- 
partamentos, que  las  fuerzas  que  en  todas  direcciones  ha- 
bía movido  Santa-Anna,  cayese  sobre  ellos  y  los  redujese 
á  prisión  tratándoles  como  á  revolucionarios,  se  vieron 
obligados  á  retirarse  y  disolverse,  por  mas  que  la  justicia 
militase  en  abono  de  sus  principios.  Doú  Juan  Aivarez, 
hijo  del.  Estado  del  Sur  y  cuya  voz  era  siempre  obedecida 
por  todos  los  habitantes  de  la  tierra  caliente;  hombre  de 
gran  influjo  en  la  vasta  provincia  á  que  pertenecía,  y 
con  cuyo  apoyo  habia  contado  el  general  Bravo,  recono- 
ció al  nuevo  gobierno,  sin  exigir  de  él  otra  cosa  que  el 
que  se  declarase  departamento  ai  Estado  del  Sur,  de- 
jándole á  él  en  pacifica  posesión  del  mando  de  aquella 
zona.  El  general  D.  José  Urrea  que  se  habia  puesto  en 
Durango  al  frente  de  los  pronunciados,  mirando  inclinar- 
se la  balanza  á  la  parte  de  Santa-Anna,  se  adhirió  al  fin 
tH^i.  á  éste,  recibiendo  en  recompensa  el  gobierno 
y  comandancia  de  Sonora. 

Así  terminó  todo  aquel  impeliente  aparato  que,  ame- 
nazando anonadar  el  poder  de  Santa-Anna,  solo  sirvió 
para  robustecer  mas  y  mas  la  fuerza  de  su  gobierno.  Em- 
peñada la  fortuna  en  sonreír  al  hombre  que  habia  desple- 
gado la  fuerza  y  la  astucia  para  hacer  desaparecer  como 
por  encanto  las  combinaciones  de  sus  contrarios,  le  hizo 
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recoger  el  fruto  debido  al  trabajo  y  providencias  tomadas 
por  el  gobierno  que  acababa  de  caer.  Este  frutó  era  el 
triunfo  alcanzado  por  las  armas  mejicanas  sobre  las  teja- 
nas  en  Nuevo-Méjico,  haciendo  prisionera  toda  la  fuerza 
in vasera  el  5  de  Octubre,  el  dia  mismo  en  que  el-  presi- 
dente Bustamante,  evacuó  la  capital  para  celebrar  el  con- 
venio de  la  Estancia  y  entregar  el  mando  á  Santa-Anna. 
La  noticia  se  recibió  en  Méjico  en  la  noche  del  15  de  No- 
viembre, causando  un  regocijo  general.  La  expedición 
sobre  Nuevo-Méjico,  país  riquísimo  que  siempre  han 
ambicionado  los  norte-americanos,  fué  promovida  por  és- 
tos, como  otras  muchas  que  se  habían  efectuado  en  terri- 
torio mejicano.  Los  téjanos  que,  de  colonos  llegados  de 
los  Estados-Unidos,  se  convirtieron  en  independientes  de 
Méjico,  pagando  con  la  usurpación  de  Tejas  la  generosa 
acogida  que  les  dio  Méjico,  llevaron  su  ingratitud  hasta 
el  último  estremo,  prestándose  á  ser  los  agentes  de  esa 
invasión  injusta,  como  todas  las  que  los  norte- americanos 
han  dispuesto  sobre  la  república  mejicana,  prevalidos  de 
la  división  en  que  se  ha  encontrado  el  país  por  sus  conti- 
nuas guerras  civiles.  Las  miras  ambiciosas  de  los  Esta- 
dos-Unidos,  tenían  por  objeto  la  agregación  voluntaria 
de  Nuevo-Méjico  á  la  unión  Norte- Americana,  formando 
una  provincia  de  aquella  república.  Para  conseguir  este 
fin,  se  afanaron  en  hacer  comprender  á  los  habitantes  de 
aquella  provincia,  por  todos  los  medios  que  estaban  á  su 
alcance,  lo  felices  que  serian  segregándose  de  Méjico,  pa- 
sando así  del  estado  de  inseguridad,  de  anarquía,  de  agi- 
tación y  de  luchas  intestinas  ruinosas  en  que  se  miraban 
envueltos,  al  de  prosperidad,  garantías,  comercio,  rique- 
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za  y  paz  que  disfrutarían,  agregándose  á  la  república  ve- 

fe 

ciña. 

1841.  Pronto  llegó  á  saber  el  valiente  general 

Armijo,  qne  se  hallaba  de  gobernador  en  Santa  Fé,  los 
medios  de  seducción  que  se  empleaban  para  inclinar  el 
ánimo  de  aquellos  habitantes  á  cambiar  de  patria,  y  que- 
riendo conjurar  cualquier  míil  que  se  preparase,  pidió 
auxilios  al  gobierno,  indicándole  que  temia  una  invasión 
filibustera.  Resuelto  á  defender  á  todo  trance  la  integri- 
dad del  territorio,  tomó  todas  las  medidas  convenientes  al 
objeto,  armó  la  gente  que  pudo,  manifestó  al  pueblo,  en 
patrióticas  alocuciones,  que  se  pretendía  engañarle,  ha- 
ciéndole cometer  la  mayor  de  las  infamias  contra  la  ma- 
dre patria,  y  despertó  el  sentimiento  patriótico  de  todos, 
indicándoles  el  deber  de  rechazar  cualquier  agresión.  A 
fin  de  que  sus  providencias  fuesen  fiructuosas,  salió  á  ha- 
cer los  reconocimientos  que  juzgó  oportunos  para  hacer 
con  éxito  la  campaña,  y  examinó  los  puntos  pnncipales 
del  Estado.  No  transcurrieron  muchos  dias  sin  que  las  sos- 
pechas que  el  general  Armijo  tenia  de  la  invasión  filibus- 
tera, se  realizase.  El  dia  15  de  Setiembre  se  le  presentó 
el  capitán  D.  Pantaleon  Anchuleta,  dándole  noticia  de 
que  un  italiano  y  otro  individuo  á  quienes  habia  encon- 
trado, le  hablan  dicho  que  se  hablan  separado  de  la  expe- 
dición invasora,  y  que  marchaban  con  objeto  de  dar  aviso 
de  todo  á  la  autoridad  mejicana.  El  general  Armijo  dictó 
inmediatamente  las  órdenes  mas  precisas  á  los  prefectos 
y  jueces  de  paz  para  que  reuniesen  toda  la  fuerza  que  les 
fuese  posible;  envió  al  mismo  tiempo  excitaciones  á  los 
pueblos  para  que  se  dispusiesen  á  la  defensa;  dio  aviso  de 
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lo  que  pasaba  á  la  comandancia  de  Chihualiua,  y  pidió  á 
la  del  Paso  del  Norte,  que  le  enviase  sin  pérdida  de  mo- 
mento, las  fuerzas  auxiliares  que,  previendo  este  caso,  se 
habian  situado  allí. 

Las  fuerzas  mejicanas,  ansiosas  de  combatir,  marcha- 
ron al  encuentro  del  enemigo,  al  saber  el  punto  en  que 
éste  se  hallaba.  Los  filibusteros,  al  notar  la  actitud  .guer- 
rera que  presentaba  el  Estado  que  invadian,  perdieron  la 
confianza  en  el  triunfo.  Varias. partidas  de  ellos  cayeron 
prisioneras,  y  esto  acabó  de  desalentar  al  grueso  de  la 
fuerza  que  iba  mandada  por  el  brigadier  Macleod,  y  el 
coronel  Cook.  Este,  que  se  habia  hecho  fuerte  en  una  ca^ 
sa  de  Antoíichico,  situada  á  la  otra  banda  del  rio  Peces,  se 
rindió  con  la  fuerza  que  mandaba,  á  las  seis  de  la  maña- 
na del  dia  17;  y  el  5  de  Octubre,  á  las  cinco  de  la  ma- 
ñana, se  rindió  también  con  toda  su  gente,  en  la  Laguna 
Colorada,  el  brigadier  Macleod,  entregando  sus  banderas, 
sus  armas,  municiones  y  un  cañón.  Así  terminó  esta  ex- 
pedición filibustera  dispuesta  por  los  norte- americanos 
contra  una  nación  amiga,  y  en  la  cual  tomaron  el  papel 
de  invasores  los  ingratos  y  desagradecidos  téjanos.  Aquel 
triunfo  se  celebró  en  la  capital  de  Méjico,  con  repiques  de 
campanas,  cohetei?  voladores  y  vivas  á  la  patria  y  al  presi- 
dente Santa- Anna.  Asi  la  gloria  alcanzada  en  los  últimos 
dias  de  la  administración  de  Bustamante,  venia  á  reco- 
gerla quien  le  derrocó  del  poder. 

Desde  que  Santa-Anna  se  vio  investido  con  el  titulo 
de  primer  magistrado  de  la  nación,  se  propuso  poner  re- 
medio á  un  mal  que  afectaba  á  todas  las  clases  de  la  so-^ 
ciedad.  Este  mal  que  el  país  entero  lamentaba,  y  que  ha- 
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bia  ido  en  aumento  diariamente,  era  el  considerable  nú- 
mero de  millones  de  moneda  de  cobre,  falsa  la  mayor 
1841.  parte  que,  sufriendo  el  escandaloso  descuen- 
to de  un  cincuenta  por  ciento,  perjudicaba  especialmente 
á  la  gente  pobre  y  al  comerciante  al  menudeo.  Solamente 
los  monederos  falsos  que  se  dedicaban  á  la  fabricación  de 
ella,  porque  toda  se  recibía,  encontraban  provecho  en  la 
circulación  del  cobre.  La  creación  de  esta  moneda  en  Mé- 
jico era,  por  decirlo  así,  moderna,  pues  hasta  después  de 
haber  corrido  mas  de  catorce  años  del  siglo  xix  no  se 
acuñó  en  aquel  país  mas  que  plata  y  oro.  En  la  época  del 
vireinato  de  Calleja  que  desempeñó  ese  elevado  puesto 
desde  1813  hasta  1816,  fué  cuando,  por  la  primera  vez,  se 
acuñó  moneda  de  cobre,  aunque  en  muy  escasa  cantidad, 
para  cubrir  las  escaseces  del  gobierno,  desapareciendo 
casi  por  completo  poco  tiempo  después.  Hecha  la  inde- 
pendencia, tampoco  se  acuñó  cobre  sino  el  muy  preciso 
para  facilitar  al  público  la  compra  al  menudeo  de. las  co- 
sas necesarias;  pero  desde  el  año  de  1833  al  de  1837,  las 
sumas  que  se  acuñaron  de  cobre,  fueron  excesivas,  pues 
ascendieron  á  seis  millones  de  duros,  en  octavos  de  real, 
que,  unidos  á  número  no  inferior  que  fabricaron  los  mo- 
nederos falsos  y  á  varias  gruesas  cantidades  que  seguían 
fabricando,  hacian  un  total  de  mas  de  catorce  millones  de 
moneda  de  cobre.  Todos  los  pagos  se  hacian  con  esta  mo- 
neda que  se  recibía  por  peso  cuando  aquellos  excedían 
de  cincuenta  duros,  para  evitar  la  molestia  y  ahorrar  el 
tiempo  de  contarlos,  pues  no  se  hacia  distinción  de  la  fal- 
sa y  la  legítima,  y  solo  se  contaban  las  cortas  cantidades. 
Todos  los  gobernantes  que  hablan  precedido  á  Santa -An- 
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na,  conocieron  lo  conveniente  que  seria  quitar  de  la  cir« 
culacioa  aquella  moneda;  pero  buscando,  como  debian,  el 
medio  de  verificarlo  sin  perjuicio  del  comercio  y  de  la 
gente  pobre,  nada  llegaron  á  resolver,  dejando  en  pié  un 
mal  que  iba  creciendo  diariamente.  Santa-Anna,  déte* 
nióndose  menos  en  la  manera  de  cortar  el  mal  sin  perju- 
dicar á  nadie,  se  propuso  extinguir  la  moneda  de  cobre 
que  hasta  aquella  fecha  se  habia  acuñado,  para  hacer  de*- 
saparecer  la  falsa.  Coa  este  objeto  hizo  que  los  ministros 
tuviesen  algunas  juntas,  y  el  4  de  Noviembre  de  1841  se 
publicó  un  decreto,  concebido  en  siete  artículos.  Por  él  se 
hacia  saber  que  las  cantidades  que  se  entregasen  en  el 
plazo  de  treinta  dias,  que  era  el  que  señalaba  para  que 
terminase  su  circulación,  en  las  tesorerías  departamenta- 
les, serían  satisfechas,  á  los  seis  meses  de  haber  sido  en- 
tregados, con  otra  moneda  nueva,  también  de  cobre  y  de 
igual  valor;  pero  cuyo  peso  seria  de  media  onza  cada 
una,  que  presentaría  por  el  anverso  la  efigie  de  la  liber- 
tad, y  por  el  reverso  una  corona  cívica,  expresándose  en 
el  centro  el  valor  de  la  moneda.  (1)  Si  el  gobierno,  antes 
de  dar  este  decreto,  hubiera  acuñado  una  cantidad  igual 
de  moneda  de  cobre  ¿  la  que  estaba  en  circulación ,  ofre- 


(I)    Hé  aquí  los  artículos  de  ese  decreto: 

Art.  1.*^  Se  emitirá  una  nueva  moneda  en  octavos  de  real,  con  el  peso  de 
media  onza  cada  uno,  que  presentará,  por  el  anverso,  la  enfrie  de  la  libertad, 
y  por  el  reverso  una  corona  cívica,  expresándose  en  el  centro  el  valor  de  la 
moneda.  En  el  canto  de  ésta  se  leerá:  República  mejicana. 

Art.  2.*  El  clero  secular  y  reg^ular;  las  cofradías  y  archi cofradías,  y  los  juz- 
gados de  testamentos,  capellanías  y  obras  pías,  entregarán  inmediatamente 

Tomo  XII.  32 
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ciendo  al  publicar  el  decreto,  el  cambio  de  la  vieja  por  la 
nueva,  con  un  descuei^  correspondiente,  puesto  que  en- 
tonces corría  con  un  cincuenta  por  ciento  de  pérdida,  to- 
dos se  hubieran  apresurado  á  entregar  la  que  tenian,  pues 
no  habia  nadie  que  no  estuviese  interesado  en  que  desa- 
pareciera, excepto  los  monederos  falsos,  y  nadie  habria 
resentido  el  mas  leve  perjuicio  en  sus  intereses;  pero  exi* 
gir  la  entrega  de  las  cantidades,  ofreciendo  entregar  el 
equivalente  á  los  seis  meses,  produjo  un  conflicto  en  el 
comercio  y  no  pocos  males  en  la  clase  pobre.  El  gobierno 
carecía  de  crédito;  y  los  comerciantes  que  tenian  gran- 
des sumas  en  cobre,  considerando  como  perdido  lo  que 


en  las  tesorerías  departamentales,  administraciones  de  rentas,  receptorías  6 
sub-receptorías,  toda  la  moneda  de  cobre  que  tengan  existente. 

Art.  3.°  Las  cantidades  que  se  entregaren,  serán  satisfechas  con  la  nueTa 
moneda,  á  los  seis  meses  de  haber  sido  aquellas  recibidas,  á  menos  que  se  con- 
vengan los  interesados  con  el  gobierno  en  otra  cosa. 

Art.  4.**  En  las  mismas  oficinas  se  recibirá  toda  la  moneda  de  cobre  que 
entreguen  los  particulares  bajo  las  mismas  garantías. 

Art.  5."  Luego  que  en  la  casa  de  moneda  haya  una  cantidad  suficiente  de 
la  naeva,  verificará  los  reintegros  por  el  orden  de  las  introducciones  de  que  ha* 
blan  los  artículos  anteriores,  y  remitirá  la  que  pertenezca  al  gobierno,  á  la  te- 
sorería general,  para  los  pagos  que  haya  de  hacer  dicha  oficina. 

Art.  6.°  La  moneda  de  cobre  que  va  á  extinguirse  en  virtud  de  este  decreto, 
no  circulará,  como  moneda,  mas  que  treinta  dias  después  de  publicado  en  el  de- 
partamento de  Méjico,  y  sesenta  después  de  publicado,  en  los  demás  de  la  re- 
pública. Pasado  este  término,  los  tenedores  no  podrán  alegar  derecho  á  indem* 
nizacion  por  haber  rehusado  aprovecharse  del  beneficio  prometido  en  los  artí- 
culos 3.°  y  4.**  de  este  decreto,  aunque  es  de  esperar  de  los  interesados  que,  por 
el  bien  público  y  el  propio  suyo,  auxiliarán  estas  medidas  del  gobierno. 

Art.  7.**  Las  penas  impuestas  por  las  leyes  para  castigar  á  los  monederos 
falsos,  continuarán  vigentes,  y  también  el  orden  establecido  para  sustanciar 
los  procesos  y  concluirlos. 
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entregasen,  se  negaban  á  vender  sus  efectos  en  cobre,  re- 
sultando de  aquí  la  aflicción  de  la  gente  pobre  que,  na 
teniendo  otra  moneda,  no  podia  conseguir,  sino  con  nota- 
bles sacrificios,  aun  las  cosas  mas  necesarias  á  la  vida. 
Muchos  dueños  de  tiendas  las  cerraron  para  no  verse  obli- 
gados á  recibir  cobre;  y  los  que  las  tenian  abiertas,  cua- 
triplicaron  el  valor  de  sus  efectos ,  siendo  la  primera 
victima  la  clase  menesterosa  que  vio  subido  el  precio  del 
maíz  y  del  pan  á  una  altura  extrema.  A  medida  que  el 
término  del  plazo  se  aproximaba,  el  precio  de  los  efectos 
subia,  y  en  consecuencia  la  aflicción  del  pueblo,  que  veia 
reducido  á  nada  el  cobre  con  que  le  pagaban  sus  jornales. 
Muchos  se  habian  propuesto  no  recibir  éstos  en  moneda  de 
cobre;  pero  no  queriéndoles  ocupar  de  otra  manera,  ce- 
dian  á  la  necesidad,  que  es  la  ley  mas  imperiosa.  Los  úni- 
cos que  sacaban  provecho  de  aquellas  aflictivas  circuns- 
tancias eran  los  agiotistas  que  tenian  negocios  con  el  go- 
bierno, pues  compraban  á  precio  sumamente  ínfimo  las 
cantidades  que  los  comerciantes  temian  entregar  en  la  te- 
sorería, juzgando  perdido  cuanto  llevasen  á  ella,  y  las  en- 
tregaban luego  en  la  casa  de  moneda,  reconociéndoles 
integra  la  suma.  Quedó,  pues,  extinguida  la  moneda  fal- 
sa de  cobre  que  habla  sido  un  mal  para  la  sociedad;  pero 
la  manera  de  extinguirla  no  fué  acertada,  pues  causó  pa- 
ra desaparecer,  graves  perjuicios  á  los  intereses  de  los 
honrados  comerciantes,  y  duras  penalidades  á  la  clase  po- 
bre que  no  tenia  mas  que  cobre  para  adquirir  las  cosas 
mas  precisas  á  la  vida. 

1841.  -Uno  de  los  actos  que  siguieron  á  la  medi- 

da  anterior  y  que  honra  la  administración  de  Santa- An- 
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na,  es  la  erección  del  Tribunal  Mercantil,  veñfícado  en 
el  mismo  mes  de  Diciembre.  Este  tribunal  de  suma  im-- 
portancia  y  casi  indispensable  para  conocer  los  muchísi- 
mos negocios  que  deben  resolverse  verbalmente  por  en- 
tendidos y  probos  comerciantes  versados  en  los  asuntos 
mercantiles,  ha  venido  á  sustituir  al  antiguo  consulado^ 
y  ha  sido  de  notoria  utilidad  para  los  que  tienen  que  ven* 
tilar  negocios  de  comercio.  No  faé  menos  útil  la  &nna- 
cion  de  una  junta  de  legislación,  compuesta  de  los  abo- 
gados mas  notables,  para  que  redactase  los  códigos  del 
país,  debido  también  á  Santa- Anua  que  comprendia  toda 
la  importancia  de  aquella  junta.  El  establecimiento  de 
los  antiguos  tribunales  de  minería,  de  notable  provecho 
en  un  país  riquísimo  en  toda  clase  de  metales  como  es 
Méjico,  extinguidos  por  el  primer  congreso  que  tuvo  la 
nación,  instalado  al  año  precisamente  de  su  independen- 
cia, esto  es,  en  24  de  Febrero  de  1822,  fué  establecido  de 
nuevo.  Estas  útiles  reformas,  y  otras  no  menos  importan- 
tes efectuadas  durante  el  poder  del  nuevo  presidente,  fde- 
ron  acogidas,  como  era  justo,  con  aplauso  general.  AI 
mismo  tiempo  que  atendia  á  la  creación  de  esos  tribuna- 
les y  á  la  formación  de  esas  juntas,  se  ocupaba,  con  no 
menos  empeño,  del  embellecimiento  y  del  ornato  de  la 
ciudad.  Hasta  su  administración,  habia  existido,  á  un  la- 
do  del  palacio,  una  plaza  de  madera,  compuesta  de  su- 
cias y  viejas  barracas,  de  un  aspecto  repugnante,  en  que 
se  vendia  la  fruta,  la  verdura,  las  aves,  jr  toda  clase  de 
comestibles.  Aquella  plaza  se  llamaba  del  Volcdor^  por- 
que en  aquel  mismo  sitio,  según  es  tradición,  tenian  los 
antiguos  indios  el  juego  conocido  por  ellos  con  el  espre- 


CAPÍTULO   IV.  253 

sado  nombre.  Santa-Aiina  juzgó  que  era  indecoroso  que 
se  levantase  enfrente  al  edificio  «en  que  se  encontraban 
los  representantes  de  la  nación,  un  mercado  que  formaba 
contraste,  por  su  asqueroso  aspecto,  con  las  bellas  casas 
de  piedra  sillar  que  en  todas  las  calles  próximas  se  osten* 
taban,  y  se  propuso  sustituirle  con  otro  que  correspon- 
diera á  las  reglas  del  buen  gusto.  Dispuesto  á  ello,  trató 
el  asunto  con  el  Ayuntamiento,  á  quien  pertenecía  el  lo- 
cal, y  de  acuerdo  con  él,  se  dio  orden  para  derribar  las 
carcomidas  tiendas  de  madera  y  levantar  otras  de  can- 
tería, con  arreglo  al  diseño  que  se  habia  presentado  y  ad^ 
mitido.  El  día  31  de  Diciembre,  ya  avanzada  la  tarde/ 
colocó  Santa-Anna  la  primera  piedra  de  la  nueva  plaza, 
que  lleva,  lo  mismo  que  la  antigua,  el  nombre  de  Plaza 

del  Volado7\ 

1841.  Entre  tanto  no  se  descuidaba  el  nuevo  pre- 

sidente de  aumentar  el  número  de  sus  tropas.  Siempre 
babia  manifestado  Santa-Anna  su  inclinación  á  tener  un 
brillante  ejército,  pagado  con  preferencia  á  todo,  y  ves- 
tido y  equipado  perfectamente  y  basta  con  lujo.  Para  au- 
mentar la  cifra  de  sus  tropas,  existia  el  fundado  temor  de 
que  los  norte-americanos,  sirviéndose  de  los  téjanos  como 
agentes,  intentasen  nuevas  .invasiones  en  territorio  meji- 
cano próximo  á  la  frontera.  Pero  no  era  solo  la  mira  de 
tener  á  raya  al  filibusterismo  la  que  impelía  á  Santa-An- 
na á  levantar  nuevos  batallones,  si  no  que  iba  acompañado 
de  la  idea  de  hacerse  temer  de  sus  enemigos  políticos. 
Millares  de  indios  laboriosos,  cogidos  de  leva  en  los  cam- 
pos y  en  las  ciudades,  eran  enviados  de  los  departamen- 
tos, en  cuerda  y  custodiados  por  fuerzas  de  caballería,  á 
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la  capital.  Aquellos  infelices  marchaban  seguidos  de  sus 
afligidas  esposas  que,  cargando  á  sus  hijos  y  abandonan- 
do sus  chozas,  iban  á  ver  si  con  sus  súplicas  alcanzaban 
la  libertad  de  sus  maridos.  ¡Triste  manera  de  levantar 
ejércitos  que,  por  desgracia,  se  ha  observado  siempre  ea 
Méjico  desde  su  independencia,  sin  excepción  de  gobier-* 
nos!  Arrancar  al  humilde,  útil  y  laborioso  indio  del  traba- 
jo de  los  campos,  y  afiliarlo  en  las  filas  del  ejército,  es,  ade-. 
más  de  una  injusticia  y  de  un  ataque,  á  loa  derechos  in- 
dividuales, establecer  una  inhumana  y  ofensiva  diferencia» 
'entre  la  raza  india  á  quien  se  humilla,  y  la  clase  blanca 
á  quien  se  ha  concedido,  de  hecho,  el  privilegio  de  no 
dar  soldados.  Con  este  lamentable  sistema  no  se  ha  con- 
seguido otra  cosa  sino  dejar  agonizante  la  agricultura, 
yermos  los  campos,  arruinados  los  pueblecitos  de  indios, 
aumentar  la  miseria  y  disminuir  el  amor  al  trabajo.  Los 
conventos  y  los  cuarteles  se  veian  literalmente  llenos  de. 
desgraciados  indios  reclutados  de  la  manera  que  dejo  in- 
dicada, vigilados  por  una  guardia  que  les  prohibía  salir  á 
la  calle  para  que  no  desertasen.  £1  aumento  de  tropas  fué 
siendo  su  constante  empeño,  y  entre  los  numerosos  cuer- 
pos que  creó,  se  contaba  un  batallón  de  granaderos,  deno- 
minado: «Supremos  Poderes,»  formado  de  gente  escogida, 
entresacada  de  los  demás  cuerpos. 

Para  vestir,  armar  y  mantener  este  ejército,  era  preci- 
so gastar  sumas  cuantiosas;  y  hallándose  la  hacienda  en 
un  estado  lamentable,  Santa- Anna  se  vio  obligado  á  pe- 
dir recursos  al  clero.  Los  bienes  de  éste  hablan  sido,  y  si- 
guieron siendo  por  muchos  años,  el  árbol  de  las  manza- 
nas de  oro  de  las  espérides.  No  hubo  un  solo  gobierna 
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que  no  sacase  en  sus  apuros,  grandes  cantidades  de  dine- 
1841.  *ro  de  la  iglesia.  Mientras  duró  aquel  árbol, 
los  particulares  se  libraban  de  muchas  contribuciones, 
préstamos  y  gabelas;  pero  hoy  que  el  árbol  ha  venido  aba- 
jo; hoy  que  se  ha  arrancado  de  raíz  su  tronco  y  se  ha 
privado  á  la  iglesia  de  los  bienes  que  poseia,  los  impues- 
tos sobre  los  ciudadanos  han  ido  en  aumento  para  suplir 
de  esta  manera  las  manzanas  de  oro  que  han  desapareci- 
do con  el  corte  del  árbol.  Las  contribuciones  impuestas 
por  Santa -Aun  a  en  virtud  de  la  séptima  base  de  Tacuba- 
ya,  no  obstante  las  gruesas  cantidades 'que  sacaba  del 
clero,  eran  numerosas,  y  las  disposiciones  donde  consta- 
ban, formaba  un  grueso  cuaderno  que  se  vendía  al  precio 
de  un  duro.  No  siéndole  suficiente  todo  esto,  llegó  á  de- 
cretarse que  por  cada  canal  de  los  edificios  que  daba  á  la 
calle,  se  pagase  un  real,  y  la  misma  cantidad  por  cada 
rueda  de  coche.  La  agricultura  que  se  hallaba  en  lamen- 
table estado,  no  solo  porque  eran  conducidos  á  millares 
los  indios  que  se  ocupaban  en  labrar  la  tierra,  sino  por 
las  muchas  pérdidas  que  sufrían  los  hacendados  cada  vez 
que  los  que  se  pronunciaban  llegaban  á  una  hacienda  de 
campo,  estaba  gravada  en  un  setenta  y  cinco  por  ciento, 
y  nada  habia,  por  decirlo  así,  que  no  sufriese  el  peso  de 
la  mano  del  gobierno. 

Apremiado  Santa- Auna  por  las  circunstancias,  y  vien- 
do exhausto  el  tesoro,  pasó  una  orden  al  arzobispo  de  Mé- 
jico para  que  hipotecase  á  la  mayor  brevedad,  los  bienes 
del  clero  por  medio  millón  de  duros,  y  le  pidió  al  mismo 
tiempo  que  le  cediese  el  magnífico  y  vasto  edificio  de  la 
Inquisición  para  hacerlo  cuartel.  El  arzobispo  escuchó  la 
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segtmda  proposición  con  extrafieza,  y  contestó  que  el  edi*> 
ficio  de  la  Inquisición  no  era  de  indispensable  necesidad 
para  el  gobierno,  toda  vez  que  la  ciudad  contaba  con  mu- 
chos y  espaciosos  cuarteles,  y  que  no  lo  podia  ceder  por-- 
que  lo  habia  comprado  para  establecer  el  Colegio  Semi- 
nario Conciliar.  Con  respedto  al  préstamo,  manifestó  que 
no  'podia  facilitarle  mas  que  doscientos  mil  duros,  los  cua- 
les admitió  Santa- Auna,  desistiendo  por  entonces  á  los 
otros  trescientos  mil. 

1841.  Un  acto  que  disgustó  altamente  en  esos 

dias  á  la  generalidad  y  que  indispuso  los  ánimos  contra 
Santa-Anna,  fué  el  anuncio  que,  por  medio  de  avisos 
pegados  en  los  parajes  públicos,  mandó  fijar,  poniendo  en 
venta  la  famosa  hacienda  llamada  de  La  Compañía,  si- 
tuada en  la  jurisdicción  de  Chalco,  próxima  á  la  capital 
de  Méjico,  y  doblemente  apreciada  por  esta  circunstan*^ 
cia.  Aquella  hacienda  habia  pertenecido  á  los  jesuitas^ 
antes  de  la  expulsión  de  ellos,  y  faé  reclamada,  á  su  ex- 
tinción, por  los  frailes  dominicos,  haciendo  ver  que  la  vo- 
luntad del  donante  faé  que  pasase  á  ellos  en  caso  de  que 
fuesen  quitados  los  jesuitas.  Los  tribunales  sentenciaron 
en  favor  de  los  dominicos  y  contra  el  gobierno  de  Car- 
los III  que  lo  habia  declarado  como  propiedad  de  la  real 
corona;  pero  á  pesar  de  la  sentencia,  la  hacienda  quedó 
por  el  rey.  Hecha  la  independencia,  la  tomó  en  arrenda- 
miento el  general  Guerrero,  y  Santa- Aun  a  la  vendió,  con 
desaprobación  de  la  mayoría  del  país,  que  veia  en  aquella 
venta  un  acto  contra  la  propiedad  legítimamente  adqui- 
rida. 

Hasta  este  año  de  1841,  estaba  prohibido  á  los  extran- 
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jeros  el  poseer  bienes  raípes.  Santa-Anna,  creyendo  que 
esta  prohibición  redundaba  en  perjuicio  de  la  nación, 
pues  era  un  obstáculo  para  que  los  extranjeros  formasen 
£amilia  en  Méjico  y  creasen  intereses  que  les  obligase  á 
permanecer  en  el  país,  inició  al  consejo  de  gobierno  para 
que,  en  lo  sucesivo,  pudiesen  adquirir  bienes  raíces.  La 
discusión  fué  reñidísima;  pero  prevaleció  la  idea  de  San- 
ta-Anna, y  la  junta  concluyó  su  dictamen  con  la  propo- 
sición siguiente:  «Pueden  los  extraojeros  adquirir  bienes 
raices  en  la  república,  por  cualquiera  de  los-  títulos  lega- 
les; quedando  en  todo  lo  comprensivo  en  esta  materia, 
sujetos  á  los  mismos  deberes  que  los  mejicanos.»  La  opo- 
sición que  encontró  esta  idea  fué  grande,  y  parte  de  la 
prensa  se  ocupó  en  querer  probar  los  males  que  le  resul- 
tarian  al  país  de  llevarla  á  cabo;  pero  la  ley  se  dio,  y  los 
resultados  han  venido  á  demostrar  lo  equivocados  que  es- 
taban los  que  la  habian  impugnado.  El  hombre  que  po- 
see bienes  raices  casi  se  ve  precisado  á  vivir  en  el  país 
en  que  los  ha  adquirido;  y  una  vez  en  posesión  de  eUos, 
su  interés,  sus  afecciones,  la  dificultad  de  venderlos  en 
su  justo  valor,  le  obligan  á  formar  una  familia  mejicana, 
que  viene  á  ser  al  fin  la  heredera  de  ellos. 
.  Al  mismo  tiempo  que  el  consejo  se  habia  encontrado 
tratando  del  asunto  que  dejo  indicado  y  que,  como  queda 
dicho,  resolvió  por  la  afirmativa,  se  le  hacia  al  gobierno 
una  proposición  halagadora  para  él,  pero  ruinosa  para  los 
fabricantes.  En  Méjico,  el  consumo  de  hilaza  es  conside- 
rable, pues  con  ella  se  hacen  los  millones  de  rebozos, 
mantas  y  fajas  que  consume  toda  la  gente  del  pueblo. 

Millares  de  personas  se  ocupan  en  las  muchas  fábricas  dd 
Tomo  XII.  33 
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hilaza  que  cuenta  el  país,  y  cerrar  éstas  seria  condenar  á 
la  miseria  á  las  primeras.  La  proposición  que  se  le  hizo 
al  gobierno  por  varios  especuladores  extranjeros,  equiva- 
lia  á  lo  que  llevo  dicho,  pues  se  le  pedia  el  permiso  de  la 
libre  introducción  de  hilaza  extranjera,  ofreciendo  por  la 
concesión  setecientos  mil  duros.  Un  clamor  general  se  le- 
vantó contra  la  ruinosa  solicitud  de  los  que  solicitaban 
la  introducción,  y  Santa-Anna,  bien  porque  comprendió* 
'se  todo  el  mal  que  caerla  sobre  el  pueblo  y  no  quisiese 
ser  la  causa  de  él,  bien  porque  temiese  provocar  su  enojo, 
no  admitió  la  proposición,  no  obstante  la  necesidad  de 
numerario  que  tenia  para  el  sostenimiento  de  sus  tropas. 
i84d.  Los  téjanos  que,  viendo  que  Santa-Anna 

aumentaba  diariamente  su  ejército,  temian  que  se  les  lle- 
vase la  guerra  no  obstante  los  auxilios  de  armas  y  de 
hombres  que  les  proporcionaban  los  Estados-Unidos,  se- 
guían poniendo  en  juego  todos  los  medios  para  que  les 
reconociera  Méjico  como  independientes.  El  Sr.Packe- 
nan,  enviado  inglés  cerca  del  gobierno  de  Méjico,  so 
presentó  á  Santa-Anna  para  poner  en  manos  de  éste  una 
carta  sellada  que  acababa  de  recibir  por  el  paquete  inglés 
que  habia  tocado  en  Nueva- Orleans.  Santa-Anna  abrió 
la  carta,  y  quedó  sorprendido,  á  la  vez  que  indignado, 
con  su  contenido.  En  ella  le  ofrecía  el  general  Hamilton 
cinco  millones  de  duros  si  reconocía  la  independencia  de 
Tejas,  y  doscientos  mil  al  ministro  que  entendiese  en 
aquel  negocio.  Santa-Anna  se  indignó  con  aquella  pro- 
posición que  la  tomó  por  un  insulto  hecho  á  su  persona  y 
al  patriotismo  de  su  ministro,  y  afeó  al  enviado  inglés  el 
que  se  hubiese  prestado  á  presentar  un  pliego  que  enoer- 
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raba  proposición  tan  deshonrosa.  El  enviado  inglés  se 
disculpó,  manifestando  que  ignoraba  el  asunto  de  que  se 
trataba  en  la  carta,  pues  que  de  haber  tenido  noticia  de 
ello,  no  se  hubiera  presentado  á  entregarla. 

En  medio  de  las  atenciones  de  la  política,  he  dicho  que 
no  descuidaba  Santa- Anna  el  embellecimiento  y  el  ornato 
de  la  ciudad.  Comprendiéndolo  así  D.  Francisco  Arbeu, 
hombre  de  buena  posición  social,  de  clara  inteligencia, 
de  una  actividad  infatigable  y  de  una  constancia  inque- 
brantable en  sus  empresas,  le  invitó  para  que  colocase  la 
primera  piedra  de  un  suntuoso  teatro  que  pensaba  levan- 
tar, y  cuyo  plano,  hecho  por  el  inteligente  arquitecto 
Don  Lorenzo  Hidalga,  le  presentó.  Santa-Anna  admitió 
la  invitatííon,  y  en  la  tarde  del  18  de  Febrero  de  1841 
paso  la  primera  piedra  de  aquel  teatro,  situado  en  la  calle 
úe  Vergara,  que  puede  competir  hoy  con  los  muy  buenos 
de  Europa,  y  que  hace  apreciable  el  nombre  de  Arbeu 
que,  en  esa  obra,  en  la  del  Teatro  de  Iturhide,  y  en  la  del 
ferro-carril  de  Méjico  á  San  Ángel  que  él  comenzó  y  lle- 
vó á  cabo,  sacrificó  casi  toda  su  fortuna. 

Si  disgusto  causó  en  el  público  la  venta  de  la  hacienda 
de  la  Compañía,  porque  reconocia  que  no  tenia  derecho 
el  gobierno  para  enagenar  una  posesión  que  pertenecia, 
por  voluntad  del  donante,  á  los  religiosos  ^dominicos,  no 
causó  menor  el  que  cediese  la  administración  del  fondo 
piadoso  de  Californias  al  general  Valencia,  para  tenerle 
de  su  lado,  quitándosela,  con  notoria  injusticia,  al  nuevo 
obispo  de  aquella  diócesis  que,  privado  de  este  recurso, 
quedó  en  la  imposibilidad  de  edificar  su  iglesia.  Desean- 
do evitar  que  se  llevase  á  efecto  aquella  resolución  de 
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Santa- Auna,  elevó  el  arzobispo  una  respetuosa  y  razona- 
da representación,  manifestando  la  injusticia  de  aquel  des- 
pojo, añadiendo  que  el  Papa  habia  erigido  en  obispado  á 
Californias,  y  que  era  imposible,  sin  aquel  fondo,  mante- 
ner al  obispo.  Hizo  también  presente  que  la  medida  to- 
mada, era  atentatoria  á  la  voluntad  del  testador;  pero  ni 
las  razones  espuestas  por  el  señor  arzobispo,  ni  la  protes- 
ta hecha  por  D.  Pedro  María  Ramirez,  apoderado  del  pre- 
lado de  Californias,  contra  aquel  acto  de  despojo,  hicie- 
ron cambiar  de  resolución  á  Santa-Anna.  Este  hecho  que 
hoy  se  mirará  como  insignificante,  porque  las  ideas  reli- 
giosas han  ido  desapareciendo  de  las  sociedades,  causó 
entonces,  en  aquel  pueblo  altamente  católico,  no  sola- 
mente disgusto  profundo,  sino  terrible  indignación,  es- 
cándalo inaudito.  Los  hechos  se  han  de  juzgar  por  el 
tiempo  en  que  se  consumaron,  y  por  las  creencias  de  la 
sociedad  en  que  tuvieron  lugar.  Bajo  este  punto  de  vista, 
que  es  por  el  que,  en  buena  lógica,  se  debe  juzgar  á  los 
hombres,  el  acto  de  Santa-Anna  era  impolítico,  pues  que 
se  ponia  en  abierta  lucha  con  los  deseos  y  las  creencias 
de  un  pueblo,  cuya  voluntad  es  el  primer  deber  de  los 
gobernantes  acatar.  Poco  tiempo  antes,  en  Enero  del 
mismo  año  de  1842,  habia  enviado  una  orden  al  coman- 
dante general  de  Puebla,  que  causó  un  marcado  y  gene- 
ral disgusto,  porque  afectaba  también  á  las  ideas  religio- 
sas. Aquella  autoridad,  sin  dar  siquiera  aviso  al  señor 
obispo,  se  presentó  en  la  catedral  pidiendo  los  objetos  de 
plata  que  los  jesuitas  hablan  dejado  depositados  en  ella  al 
ser  disuelta  la  compañía  de  Jesús.  Sin  duda  creyó  Santa- 
Anna  que  el  valor  de  aquella  plata  ascenderla  á  una  canti- 
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dad  Botable;  pero  onando  se  llegó  á  vender,  toda  la  suma 
que  dieron  por  ella  se  redujo  á  siete  mil  duros.  Sensible 
es  que  por  insignificantes  cantidades  que,  como  esta,  en 
nada  remediaban  las  angustias  del  tesoro,  atrepellase  el 
gobernante  las  creencias  de  sus  gobernados  y  se  atrajese 
8U8  iras  y  su  encono. 

la^a.  Las  aflicciones  del  clero  para  atender  á  las 

exigencias  del  gobierno  eran  cada  dia  mayores.  Los  pre- 
lados de  los  conventos  se  encontraban  en  la  posición  mas 
crítica,  por  falta  de  numerario,  para  entregar  las  canti- 
dades que  se  les  pedia  por  medio  del  señor  arzobispo.  A 
los  dominicos  de  Puebla  se  les  ordenó  que  diesen  veinti- 
cinco mil  duros,  y  otra  cantidad  igual  se  exigió  de  los 
agustinos  de  la  misma  ciudad.  El  pueblo  que,  como  he 
dicho,  era  altamente  católico,  veia  las  angustias  del  cle- 
ro para  entregar  las  considerables  sumas  que  se  le  pe- 
dían, y  la  casi  imposibilidad  en  que  el  gobierno  le  dejaba 
con  los  repetidos  préstamos  que  le  imponia,  para  atender 
al  culto  y  sostenerlo.  Esto  lastimaba  su  sentimiento  reli- 
gioso y  engendraba  la  enemistad  contra  los  gobernantes; 
pero  estos  se  desentendían  de  aquellas  manifestaciones  de 
disgusto  que  juzgaban  pasageras,  y  siguieron  exigiendo 
nuevas  cantidades.  El  l.^'de  Marzo  envió  Santa-Anna 
un  recado  al  señor  arzobispo  de  Méjico  para  que  se  pre- 
sentase en  palacio.  La  visita  se  redujo  á  exigirle  que 
aceptase  unas  libranzas  por  valor  de  cincuenta  mil  duros 
que  el  prelado  aceptó,  porque  no  tenia  mas  remedio  que 
aceptarlas.  Otra  orden  muy  apremiante  envió  al  obispo 
de  Puebla  para  que  entregase  también  otros  cincuenta 
mil  duros.  A  fines  del  expresado  mes,  el  valor  de  las  li- 
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branzas  únicamente,  aceptadas  por  el  señor  arzobispo^  as- 
cendía á  ciento  setenta  mil  daros.  Esta  suma,  unida  á 
las  muchas  y  considerables  que  se  habian  entregado  en 
dinero  por  todas  las  corporaciones  religiosas,  componian.' 
una  cantidad  notable.  Estas  frecuentes  exacciones  al  clero, 
dejaron  exhausto  de  tal  suerte  su  tesoro,  que  habian  ptr- 
sado  dos  meses  sin  que  el  señor  arzobispo  hubiese  reoibi- 
do  para  los  gastos  indispensables  de  su  casa  ni  un  solo 
real  de  la  masa  capitular.  La  cera  gastada  en  el  monu- 
mento de  aquel  año,  que  ascendía  á  cuarenta  arrobas,  se 
tuvo  que  comprar  fiada,  y  no  se  pudo  proveer  el  arce- 
deanato  vacante  por  muerte  del  Dr.  Monteagudo,  por- 
que se  carecía  de  rentas  para  pagar  al  que  le  reempla-- 
zase. 

De  esta  manera  el  árbol  de  las  espérides,  con  sus  man^ 
zanas  de  oro,  servia  para  atender  en  sus  apuros  á  todos  los 
gobiernos,  salvando  de  mayores  impuestos  y  contribucio- 
nes á  los  particulares.  Sin  embargo,  bien  comprendían 
éstos  que,  agotados  los  recursos  que  podia  proporcionar  el 
clero,  los  préstamos  forzosos  y  las  demás  gabelas  recae- 
rían sobre  ellos;  y  esta  convicción  que  tenian  de  un  futu- 
ro malestar,  les  hacia  mirar  con  hostilidad  á  un  gobierno 
que  se  hacia  sentir  tan  duramente.  A  dar  creces  al  dis- 
gusto que  empezaba  á  manifestarse  casi  abiertamente, 
vino  la  miseria  á  que  se  vio  reducida  la  clase  pobre  de  Im 
sociedad  por  un  acontecimiento  no  común  en  el  benigno 
clima  de  Méjico.  En  los  últimos  dias  del  mes  de  Febrero, 
cayeron  las  heladas  mas  terribles  de  que  hay  memoria  en 
aquel  país,  que  destruyeron  por  completo  el  trigo  que  se 
presentaba  en  abundancia  en  las  inmediaciones  de  la  ca- 
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pital,  Chalco,  Valle  de  San  Martin,  Llanos  de  Apan,  To- 
luca  y  otros  puntos  importantes.  Esto,  agregado  á  que 
no  se  encontraban  brazos  para  labrar  la  tierra,  pues  los 
indios,  por  temor  &  la  leva  y  para  no  verse  arrastra- 
dos al  servicio  de  las  armas,  hablan  abandonado  la  la- 
branza y  huido  á  los  montes,  aumentó  la  triste  situación 
de  los  menos  acomodados,  dejándose  sentir  entre  ellos  el 
hambre^  por  el  exorbitante  precio  á  que  hablan  subido 
el  trigo  y  el  maíz.  El  gobierno  que  entonces  podia  ha- 
berse hecho  de  popularidad  y  conquistar  gran  prestigio 
acopiando  grano  para  atender  á  las  necesidades  del  pue- 
blo, como  corresponde  á  todo  buen  gobernante,  descuidó 
por  completo  este  deber,  y  no  se  ocupó  mas  que  de  au- 
mentar el  número  de  sus  tropas  y  de  imponer  contribucio- 
1848.  nes  para  mantenerlas.  Esto  era  aglomerar 
motivos  de  descontento  para  inclinar  á  los  pueblos  á  una 
revolución . 

Para  neutralizar  el  antagonismo  que  se  advertía  con- 
tra sus  providencias  en  la  sociedad  y  tal  vez  convertirlo 
en  sentimiento  de  adhesión  hacia  su  persona,  Santa-An- 
na,  comprendiendo  la  grande  importancia  que  daria  el 
país  &  la  comunicación  entre  el  Océano  Pacífico  y  el  At- 
lántico en  el  itsmo  de  Tehuantepec,  hizo  que  se  publica- 
se por  su  orden,  el  dia  I.**  un  decreto  con  aquel  objeto. 
El  proyecto  no  podia  ser  mas  grandioso,  ni  mas  patriótico 
el  pensamiento;  pero  á  pesar  de  que  el  país  comprendió 
toda  la  importancia  de  aquella  medida  y  aplaudió  el  de- 
creto, no  por  esto  se  sintió  mas  inclinado  á  resignarse 
con  el  estado  de  la  cosa  pública.  El  país  entero  deseaba 
con  ansia  que  llegase  el  dia  de  las  elecciones  de  diputa- 
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dos,  halagado  coa  la  risueña  esperanza  de  que  el  congre- 
so reglarla  los.  actos  del  ejecutivo,  haciendo  efectivas  las 
garantías  del  ciudadano,  y  poniendo  un  valladar  ¿  toda 
providencia  gubernativa  que  llevase  el  sello  de  odiosa  ar- 
bitrariedad. El  afán  del  público  se  cumplió;  y  el  dia  5  de 
Marzo  se  efectuaron  las  elecciones  primarias  de  diputados 
para  el  nuevo  congreso.  El  triunfo  de  las  elecciones  que-* 
dó  por  el  partido  exaltado,  llamado  yorkino,  cosa  que  dis- 
gustó sobremanera  á  Santa-Auna,  porque  estaba  persua- 
dido de  que  aquel  partido  era  su  mayor  contrario;  su  ter- 
rible antagonista  en  política. 

Casi  en  los  momentos  que  se  efectuaban  las  elecciones, 
tuvo  noticia  el  gobierno  de  haber  estallado  un  pronuncia- 
miento en  el  Sur,  por  los  indios  del  rumbo  de  Chilapa. 
Santa-Auna  temió  que  aquel  movimiento  fuese  promovido 
por  el  general  D.  Juan  Alvarez  que  dominaba  por  su  in- 
flujo en  aquel  Estado;  pero  no  se  atrevió  á  manifestarlo. 
Los  indios,  después  de  haber  cometido  algunos  excesos  que, 
por  desgracia,  acompañan  siempre  á  toda  revolución,  se 
dispusieron  á  esperar  á  las  tropas  del  gobierno  que  sabian 
marchaban  á  su  encuentro.  Los  sublevados  se  situaron 
en  gran  número  en  el  cerro  de  Moyotepec.  El  dia  17  de 
Abril  se  presentó  con  su  tropa  el  comandante  Navarro,  y 
les  atacó  en  la  difícil  posición  que  ocupaban:  los  indios  re- 
trocedieron haciendo  una  retirada  falsa,  y  atrayendo  4  las 
tropas  del  gobierno  á  una  cañada  angosta,  donde  causaron 
gran  mortandad  á  sus  contrarios,  hasta  que,  viéndose  siu 
municiones,  se  retiraron  sin  que  la  fuerza  del  gobierno  se 
hallase  en  estado  de  perseguirles. 

Al  inismo  tiempo  que  se  verificaban  estas  escenas  en 
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el  Sur,  otras  mas  craeles  se  efectuaban  en  la  frontera, 
1848.  ejercidas  por  los  indios  bárbaros.  Estos  seres 
sanguinarios,  divididos  en  partidas  de  veinte  y  veinticin- 
co hombres',  penetraban  por  el  territorio  mejicano,  talan- 
doy  incendiando,  robando  y  asesinando  &  cuantas  personas  ' 
eaian  en  su  poder.  El  gobierno,  que  no  se  había  cuidado 
de  colocar  allí  suficiente  número  de  fuerzas  para  impedir 
las  irrupciones  de  las  hordas  bárbaras,  atrajo  sobre  si  la 
indignación  de  los  desgraciados  fronterizos  que  se  veían 
obligados,  para  salvar  su  vida,  á  abandonar  los  bienes 
adquiridos  á  fuerza  de  constancia,  de  peligros  y  de  traba- 
jo. Sin  embargo,  ningún  auxilio  se  envió  para  mejorar 
la  crítica,  situación  de  aquellos  pueblos  que  tenian  en  con* 
tinuo  peligro  sus  vidas  y.  sus  haciendas.  La  justicia,,  el 
deber  y  el  patriotismo  exigían  que  se  enviasen  tropas  pa- 
ra formar  los  antiguos  presidios  que  hablan  sido  en  otro 
tiempo  el  inespugnable  valladar  puesto  á  las  hordas  sal- 
vajes; pero  desgraciadamente  .el  gobierno  descuidaba  la 
defensa  de  los  acosados  fronterizos  por  atender  á  otras 
obligaciones  también  muy  importantes;  mas  á  las  cuales 
pedia  haber  acudido  sin  desatender  á  los  habitantes  de  la 
frontera. 

Uno  de  los  asuntos  que  mas  ocupaban  la  atención  de 
Santa-Anna,  en  aquellos  instantes,  era  la  rebelión  de  la 
provincia  de  Yucatán  que  continuaba  separada  de  la  obe- 
diéücia  del  gobierno  de  Méjico.  Santa- Anna,  á  quien  en 
la  administración  anterior  del  general  D.  Anastasio  Buíi- 
tamante,  se  habla  nombrado  comandante  general  de  Ve- 
racruz  para  que  enviase  una  expedición  á  someter  á  la 

provincia  sublevada,  dejó  de  hacerlo,  empleando  las  tro* 
TOMO  XII.  34 
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pas  j  recursos  que  se  le  habían  enviado^  en  derrocar  al 
gobierno.  Yucatán  no  solo  se  hallaba  Bublevada,  sino  que 
habia  proclamado  su  absoluta  soberanía.  Los  que  dieron 
el  paso  para  que  se  llevase  á  efecto  esa  separación,  &r^ 
mando  una  república,  fueron  D.  Miguel  Barbachano  y 
D.  Martin  Peraza,  que  se  pusieron  al  frente  de  los  que 
juzgaban  conveniente  constituir  la  península  en  nación 
soberana.  Con  este  motivo,  loa  dos  individuos  que  dejo 
mencionados,  elevaron  una  representación  al  ayuntemien- 
to  de  Mérida,  pidiendo  que  solicitara  de  los  poderes  legis- 
lativo y  ejecutivo  del  Estado,  que  Yucatán  se  constituye- 
ra en  república  soberana  é  independiente.  Accedió  el 
ayuntamiento  á  la  petición ,  y  la  península  quedó  trans-- 
formada  en  nueva  nación.  Los  yucatecos  adoptaron  inme- 
diatamente su  bandera  nacional,  que  tenia  una  tercera 
parte  de  colar  verde,  inmediata  al  asta,  con  cinco  estre- 
llas que  representaban  los  departamentos  de  la  nueva  re- 
pública, y  las  otras  dos  terceras  partes  ostentaban  dos  co- 
lores, blanco  y  encarnado,  colocados  simétricamente,  que* 
dando  el  blanco  en  medio  del  segundo. 

iS'és.  El  presidente  D.  Antonio  López  de  Santa- 

Anna,  juzgándose  con  sobradas  fuerzas  para  hacer  volver 
á  la  obediencia  á  los  que  no  querían  reconocer  su  autori- 
dad, comisionó  al  entendido  abogado  D.  Andrés  Quintana 
Roo  para  que  fuese  &  conferenciar  con  las  autoridades 
yucatecas  y  procurase  que  dejaran  su  actitud  hostil.  Pe- 
ligrosa era  la  comisión  en  el  estado  de  irritación  en  que 
estaban  los  ánimos,  de  los  yucatecos,  no  contra  Méjico, 
sino  contra  Santa- Anna,  cuyo  poder  miraban  como  despó- 
tico y  tirano.  Después  de  varias  conferencias  en  que 
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Quintana  Roo  hizo  esfuerzos  porque  el  gobierno  de  Yuca- 
tan  se  manifestase  menos  exaltado  contra  la  administra- 
ción del  hombre  que  «regia  los  destinos  de  la  república 
mejicana,  se  prestaron  las  primeras  autoridades  yuca- 
tecas  á  celebrar  un  convenio,  que  el  comisionado  mqica- 
no  sometió  á  la  aprobación  de  su  gobierno.  Ese  convenio, 
£rmado  el  28  de  Diciembre  de  1841,  contenia  artículos 
verdaderamente  desventajosos  ipara  Méjico;  pero  los  hom- 
bres que  estaban  al  frente  de  la  cosa  pública  en  Yucatán, 
se  manifestaron  resueltos  á  no  acceder  de  otra  manera,  y 
D.  Andrés  Quintana  Roo  se  decidió  á  firmarlo,  sometién- 
dolo, como  he  dicho,  á  la  aprobación  de  su  gobierno.  En 
los  artículos  del  expresado  convenio  se  estipuló:  «que  el 
gobierno  de  Yucatán  subsistiría  como  hasta  allí,  bajo  las 
leyes  particulares  que  habia  adoptado  para  su  adminis- 
tración y  régimen  interior,  y  que  el  gobierno  general  se 
constituia  garante  de  la  observación  de  que  así  fuese;  que 
el  arancel  de  aduana  seria  el  mismo  que  el  que  actual- 
mente se  hallaba  establecido,  y  no  podria  ser  alterado 
sino  por  las  autoridades  de  Yucatán ;  que  esta  parte  de  la 
república  gozaria  de  la  libre  introducción  en  los  puertos 
de  ella,  de  todos  los  frutos,  efectos  y  artefactos  bajo  las 
reglas  establecidas;  pero  que  si  ulguno  de  ellos  estu\dese 
estancado  en  la  república,  los  introductores  no  podrían 
venderlos  sino  al  gobierno  ó  agentes  de  la  empresa:  que 
no  habria  en  Yucatán  levas,  sorteos  ni  otros  medios  que 
el  de  enganches  voluntarios  para  el  reemplazo  del  ejérci- 
to y  marina:  que  formaría  parte  del  ejército  de  línea  co* 
mo  única  fuerza  en  esta  clase  en  el  Estado,  un  batallón 
ügero  Fijo" de  Yucatán,  compuesto  de  naturales  del  país, 
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y  conforme  á  su  denominación  nopodriá  ser  empleado 
fuera  de  la  península:  que  el  gobernador  seria  jefe  sup^ 
rior  nato  de  esta  fuerza^  con  sujeción  al  supremo  gobierno 
general  en  todo  lo  relativo  á  este  ramo:  que  el  Estado  de 
Yucatán  podria  mantener  los  buques  guarda-costas  neco-^ 
sarios  para  perseguir  el  contrabando,  comprometiéadose 
el  gobierno  supremo  i  reclamar  los  insultos'^que  sufrieran 
de  cualquier  pabellón  extranjero,*  y  proveer  al  Estado, 
del  armamento  necesario  para  mantener  sus  costas  en  un 
pié  respetable  de  defensa:  que  seria  el  único  contingente 
pecuniario  del  Estada,  las  erogaciones  que  demandasen 
las  fuerzas  creadas  en  él,  el. pago  de  la  deuda  extranjera 
como  hasta  aDí,  en  la  parte  que  le  correspondiera,  y  de« 
más  gastos  que  en  tiempo  de  la  federación  eran  á* cargo 
del  gobierno  general,  y  que  actualmente  satisfacia  el*  Es- 
tado:  que  los  milicianos  activos;  naturales  de  Yucatán, 
existentes  en  cualquiera  cuerpo  del  ejército,  volverían  á 
este  Estado,  si  lo  pidiesen  ó  quisiesen:  que  Yucatán  se 
comprometia  á  concurrir  con  el  número  de  diputados  que 
le  correspondiese,  á  la. formación  del  futuro  congreso  que 
debia  dar  la  constitución  y  fijar  la  suette  de  la  república. 
También  nombraría  dos  diputados  propietarios  para  la  ac- 
tual  junta  provisional  de  Méjico;  pero  sin  que  entonces 
ni  al  presente  pudiesen  alterarse  las  bases  sobre  que  se 
restablecian  la  unión  y  las  relaciones  paternales  de  am-^ 
bos  pueblos;  y  por  último;  que  siempre  que  se  suscitase 
alguna  duda  fundada  sobre  la  inteligencia  de  este  conve* 
nio,  se  resolverla  breve  y  sumariamente  por  la  corte  su- 
prema de  justicia  de  la  nación.» 

i84é.  Este  tratado  debia  ser  ratificado  por  ambaÉ 
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partes  lo  mas  pronto  posible  y  cangeado  en  la  ciudad  de 
Méjico  con  los  comisionados  que  al  efecto  facultase  el  go- 
bierno de  Yucatán.  (1)  Recibido  eL convenio  en  Méjico^ 
y  leidos  sus  artículos  en  junta  de  ministros,  fué  desapton 
budo,  manifestándose  indignados  contra  D.  Andrés  Quin- 
tana »Roo  por  haberlo»  firmado.  El 'presidente  D,  Antonio 
López  de  Santa- Anna,  -irritado  contra  las  pretensiones 
manifestadas  por  el  gobierno  de  Yucatán  en  el  convenio, 
contestó  con  un  severo  decreto  que  publicó  y.  que  llegó  & 
remitirle  inmediatamente.  «No  se  admitirán  en  el  con- 
greso constituyente  los  represen  tanates  que  nombre  el 
departamento  de-  Yucatán,»  decia  el  espresado  decreto, 
«hasta  que  no  haya  reconocido  y  jurado  las  bases  de  Ta^ 
cubaya,  y  conformádose  M feralmente  con  todos  los  actos 
prescritos  en  ellas,  y  con  sus  consecuencias  necesarias. 
El  departamento  de  Yucatán  será  considerado  como  en^ 
migo  de  la  nación  mejicana  mientras  no  rompa  sus  rela- 
ciones con  los  sublevados  de  Tejas,  y  continúe  auxilián- 
dolos contra  el  pueblo  y  gobierno  de  la  nación.  Los  ha- 
bitantes de.Y^ucatan  que  reconozcan  aquellas  autoridades 
como  legales,  y  que  no  se  sometan  sin  restricción  alguua 
á  las  leyes  dadas  ó  que  en  adelante  se  diere  la  nacioh,  se* 
rán 'tratados  y  juzgados  como  enemigos  de  ella,  siempre 
que  sean  aprehendidos  en  algún  punto  de  la  república.» 


(1)  El  tratado  se  arregló  en  la  ciudad  de  Mérida  el  22  de  Diciembre  de  \Si\, 
T  estabaürmado  en  la  forma  sig^uiente.— Miguel  Barbachano.— Juan,  de  Dicm 
Cosga ja.— Andrés  Quintana  Roo.  — Justo  Sierra,  secretario  por  Yucatán.— 
J.  Miguel  Arroy9,  comisionado  por  Yucatán.— José  Miguel  Arroyo,  comisiona* 
do  secreto  de  Méjico. 
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Este  decreto  aumentó  de  xma  manera  terrible  la  irrita* 
cion  de  los  yucatecos,  y  cuando  después  se  mandó  por  el 
gobierno  de  Méjico  al  general  Arguelles  para  que  pasase 
á.  tratar  de  convencerles,  fué  desatendido  y  desechado.  El 
guante,  pues,  estaba  arrojado;  y  la  lucha  tenia  que  ser 
terrible,  desgraciadamente.  El  gobierno  consideró  como 
un  insulto  los  artículos  presentados  en  el  convenio,  y  se 
propuso  hacer  sentir  el  peso  de  sus  armas  á  los  que  asi 
osaban  desafiar  su  poder.  Bien  comprendía  que  llevar  la 
guerra  á  un  Estado  tan  distante  y  extenso,  pues  cuenta 
con  una  superficie  de  cuatro  mil  novecientas  dos  leguas 
cuadradas,  y  con  trescientos  mil  habitantes,  era  una  em« 
presa  que  exigia  grandes  sacrificios  pecuniarios,  mucho 
tiempo  y  un  ejército  competente  y  aguerrido;  pero  re- 
suelto á  emprenderla  y  llevarla  á  cabo,  (üctó  las  medidas 
que  mas  conducentes  juzgó  al  éxito  de  la  campaña.  Te- 
nia ya  dispuestas  con  anticipación  algunas  fuerzas  que 
habia  acantonado  en  Jalapa,  y  solo  esperaba  que  estuvie- 
sen dispuestos  los  buques  necesarios  para  conducirlas. 
Conseguido  todo,  se  dispuso  la  marcha  de  la  expedición. 
En  los  primeros  dias  del  mes  de  Agosto  salió  de  Veracroz 
para  Yucatán,  en  dos  vapores  y  algunos  otros  buques,  la 
vanguardia  de  la  expedición.  La  fuerza  se  componía  de 
mil  quinientos  hombres  que  debian  dirigirse  á  la  isla  del 
Carmen.  La  empresa  era  difícil,  no  solo  por  lo  enfermizo 
del  clima,  sino  también  porque  los  campechanos  conta- 
ban, para  su  auxilio,  con  la  escuadrilla  de  Tejas.  Todo  el 
país  vaticinaba  un  mal  éxito  á  una  expedición  enviada 
precipitadamente  y  sin  un  número  de  fuerzas  respetable; 

1 848.      pero  Santa-Anna  que  no  admitía  consejo  cuan- 
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do  tomaba  una  resolución^  y  que  anhelaba  haqer  sentir  lo 
mas  pronto  posible  el  peso  de  sus  armas  á  los  yucatecos, 
no  dudó  ni  un  solo  instante  en  el  triunfo. 

Las  contribuciones  impuestas  al  pueblo  para  esta  guer- 
ra y  para  llevar  otro  ejército  á  que  obligase  á  los  téjanos 
á  volver  á  la  obediencia,  eran,  como  ya  tengo  dicho,  in- 
numerables. El  país  se  encontraba  agobiado  por  ellas,  y  el 
disgusto  era  general.  Nunca  habia  un  real  en  las  cajas 
del  tesoro  público,  y  nunca,  sin  embargo,  habia  entrado 
mas  dinero  en  ellas.  En  ningún  año  se  habia  visto  repre- 
sentados los  ingresos  por  uno  cifra  tan  alta  como  en  1842 
á  1843,  en  que  el  general  Santa- Anna,  investido  de  las 
facultades  extraordinarias  que  le  confirió  el  plan  de  Ta- 
cubaya,  pudo  dictar  medidas  que  nadie  hasta  entonces 
estuvo  facultado  para  dictarlas.  Según  la  Memoria  pre- 
sentada en  1844  por  el  ministro  de  hacienda  Don  Ig-* 
nació  Trigueros,  ascendieron  los  expresados  ingresos  t 
29.323,433  duros.  La  suma  era  crecida;  pero  habiendo 
importado  la  distribución  29.526,623  duros,  dio  por  re- 
sultado un  deficiente  de  203,199  duros;  y  deducidos  to- 
dos los  ramos  que  no  son  rentas,  estas  quedaron  reduci- 
das á  13.421,863  duros.  Jamás  el  poder  ejecutivo  habia 
contado  con  mas  recursos  para  poder  obrar  el  bien,  y  la 
época  faé  la  mas  oportuna  para  establecer  un  buen  siste- 
ma de  rentas;  pero,  por  desgracia,  en  nada  se  pensó  me- 
nos que  en  eso,  y  jamás  la  situación  de  la  hacienda  na- 
cional ha  sido  mas  calamitosa.  El  gobierno,  semejante  á 
una  vorágine  que  todo  lo  absorbe,  exigia  nuevos  présta- 
mos y  echaba  mano  de  todos  los  .medios  para  hacerse  de 
dinero.  Entre  los  muchos  actos  que  hicieron  estallar  el 
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clamor  público,  se  encuentra  el  del  arrendamiento  de  la 
casa  de  moneda  de  Zacatecas  ¿  los  ingleses,  por  el  térmi- 
no de  catorce  años.  Aquella  concesión  era  ruinosa  para  el 
Estado,  y  los  zacatecanos  reclamaron  contra  ella:  igual 
cosa  hizo  la  prensa  toda,  y  el  diputado  D;  Pedro  MarÍ4 
Ramirez  se  presentó  á  manifestar  palpablemente  á  Santa- 
Anna  lo  inconveniente  y  ruinoso  de  aquel  contrato.  Para 
inclinarle  á  que  rescindiese  de  él,  le  ofreció  entregarle 
cien  mil  duros,  que  era  la  cantidad  que  habia  recibido  de 
los  ingleses;  pero  nada  escuchó:  firme  en  su  propósito,  y 
disgustado  de  que  el  ayuntamiento  de  2iacatecas  le  hubie- 
se representado  en  igual  sentido,  le  declaró  faccioso,'  y 
después  de  tratarle  de  una  manera  humillante,  lo  disolr 
vio.  No  bastándole  nada  á  llenar  las  exigencias  de  dine- 
ro que  tenia  para  mantener  el  numeroso  ejército  que  ha^- 
bia  levantado  y  sostener  un  fausto  que  no  era  admisible 
en  las  circunstancias  de  abatimiento  en  que  se  encontrar* 
han  el  comercio  no  menos  que  las  artes  y  la  agricultura, 
pidió  á  la  archicofradía  del  Rosario  veinte  mil  duros  que 
reconocia,  consignados  al  hospital  de  San  Juan  de  Dios. 
El  rector  de  ella,  D.  Manuel  Gutiérrez,  que  era  un  éspar- 
ñol  de  gran  rectitud  de  conciencia,  dispuesto  á  sacrificar- 
se por  el  cumplimiento  de  su  deber,  fué  reducido  á  prisión 
por  haberse  negado  4  entregarlos,  manifestando  que  no  pe- 
dia ni  debia  poner  en  manos  del  gobiernoiun  tesoro  que  no 
le  pertenecia.  Igual  contestación  dio  el  tesorero  4  quien 
se  impuso  una  multa  por  no  haber  accedido,  y  al  fin  la 
cantidad  fué  arrancada  á  la  archicofiradía  por.  la  fuerza  de 
las  armas.  Estos  repetidos  actos  de  arbitrariedad  le  iban 
creando  diariamente  nuevos  enemigos  ¿  Santa- Anna. 
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1848.  En  los  momentos  en  que  mas  apremiado 

estaba  el  gobierno  por  numerario  para  sofocar  la  revolu- 
eion  del  Snr  y  de  Yucatán,  y  cuando  mas  necesidad  te- 
nia el  pueblo  de  que  se  le  aliviase  en  lo  posible  del  enor- 
me peso  de  las  contribuciones  que  le  agobiaban,  se  pre- 
sentaron el  enviado  del  gobierno  de  los  Estados- Unidos 
y  el  de  Inglaterra,  exigiendo  el  pago  de  cantidades  cre- 
cidas. El  primero  pedia  que  se  le  entregasen,  en  el  tér- 
mino de  treinta  dias,  do^  millones  y  medio  de  duros  por 
indemnización  de  perjuicios  reconocidos  por  los  enviados 
mejicanos  cerca  del  gobierno  de  Washington,  y  el  se- 
gundo reclamaba  doscientos  cincuenta  mil  duros  .por  ré- 
ditos  de  la  deuda  coij  la  corte  de  Inglaterra.  Santa-Anna 
se  veia  en  un  grave  compromiso.  Comprendia  que  de  no 
obsequiar  la  exigencia  del  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos, resultaria  el  bloqueo  de  los  puertos  mejicanos,  la  de- 
claración de  la  guerra,  y  la  pérdida  de  Tejas  que  seria  el 
primer  punto  que  encontraria  protección  de  aquel  país. 
Por  su  parte  el  enviado  inglés  amenazaba  con  pedir  su 
pasaporte  si  no  se  atendía  á  su  pedido.  El  gobierno,  en 
las  críticas  circunstancias  que  le  rodeaban,  no  quiso  com- 
plicar su  difícil  situación  provocando  una  guerra  ex- 
tranjera, y  prometió  satisfacer  el  pedido  de  los  dos  en- 
viados. 

En  medio  de  los  males  que  rodeaban  á  la  sociedad, 
empobrecida  por  las  exacciones  de  un  gobierno  verda- 
deramente dictatorial,  se  instaló  el  congreso,  el  dia  10 
de  Junio  de  1842,  con  el  aparato  y  lucimiento  con  que 
se .  acostumbra  celebrar  ese  acto.  El  presidente  de  la 
república  Don  Antonio  López  de  Santa-Anna  leyó  un 
Tomo  XII.  35 
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discurso  en  que  pedia  que  no  fuese  federal  la  consti- 
tución que  se  adoptase.  El  presidente  de  la  cámara,  que 
era  precisamente  de  los  mas  adictos  á  la  federación,  le 
contestó  con  moderación,  que  la  nación,  que  conocía  sus 
necesidades,  baria  lo  que  mas  conveniente  juzgase  paj*a 
remediarlas.  Desde  el  siguiente  dia  de  la  apertura  trató 
el  gobierno  de  intervenir  en  las  discusiones.  Aquel  acto 
era  arbitrario,  y  la  comisión  manifestó  que  no  podia  ad- 
mitirlo, pues  que  solo  tenia  derecbo  para  hacerlo  cuando 
la  discusión  fuese  pública.  El  ministro  volvió  á  presen- 
tarse al  siguiente  dia,  insistiendo  en  su  deseo  de  tomar 
parte,  .y  por  segunda  vez  sufrió  la  repulsa  de  la  comisión. 
Estos  precedentes  presagiaban  que  no  podria  reinar  gran- 
de armonía  entre  el  gobierno  y  los  representantes  de  la 
nación. 

Mientras  el  congreso  se  ocupaba  de  sus  importantes 
tareas  y  el  país  se  veia  abrumado  con  el  peso  de  los 
multiplicados  impuestos  que  sobre  él  pesaban,  recibió  el 
iS'^s.  gobierno  una  noticia  de  Nueva-Orleans  en 
que,  entre  otros  asuntos,  le  anunciaban  que  se  ,hacian 
grandes  aprestos  en  varias  ciudades  de  los  Estados-Unidos 
para  auxilar  sin  embozo  ¿  los  téjanos.  Continuas  hablan 
sido  las  violaciones  del  derecho  de  gentes  cometidas  por 
el  gobierno  de  Washington,  y  seguro  el  de  Méjico  de  la 
verdad  que  encerraba  la  comunicación  que  acababa  de  re- 
cibir, el  señor  Bocanegra,  ministro  de  relaciones  de  Santa- 
Anna,  pasó  una  nota  á  Mr.  Daniel  Webster,  secretario  de 
los  Estados-Unidos,  en  que  le  reclamaba  por  estos  actos  que 
reputaba  hostiles  á  un  país  que  se  encontraba  en  paz  con 
el  norte-americano.  El  secretario  manifestó  que  nada  sabia 
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su  gobierno.  Santa-Anna,  no  dudando  de  que  la  forma- 
ción de  las  expediciones  era  una  verdad  aunque  el  go- 
bierno de  Washington  manifestase  ignorarlo,  y  queriendo 
al  mismo  tiempo  bacer  ver  á  los  téjanos  que  el  gobierno 
de  Méjico  era  bastante  fuerte  para  o^nerse  á  sus  inten-  ¡c 
tos,  ordenó  al  general  de  la  segunda  división  del  Norte, 
D.  Adrián  WoU,  que  tenia  á  su  cargo  el  cuidado  del  de- 
partamento de  Nuevo  Méjico,  que  á  fin  de  contener  cual- 
quiera invasión  tejana,  reconociese  el  terreno  en  que  po- 
dría servir  de  teatro  á  la  guerra,  dando  un  paseo  militar 
por  los  puntos  mas  amenazados  de  la  provincia.  En  vir- 
tud de  la  expresada  orden,  D.  Adrián  WoU,  poniéndose 
al  frente  de  una  corta  división,  salió  de  su  cuartel  gene- 
ral con  el  mayor  secreto  y  orden,  dirigiéndose  por  sendas 
estraviadas  para  que  nadie  pudiese  dar  á  sus  contrarios 
aviso  de  aquel  movimiento.  La  marcha  no  podia  ser  mas 
secreta;  pero  al  llegar  á  San  Antonio  Béjar,  al  amanecer 
del  16  de  Setiembre,  fué  sentido  por  sus  habitantes  que 
corrieron  inmediatamente  á  tomar  las  armas  para  defen- 
derse. Entonces  se  emprendió  una  acción  en  las  calles;  pe- 
ro arrollados  los  defensores  de  la  población  por  las  tropas 
mejicanas,  se  vieron  precisados  á  abandonarla,  protegidos 
por  una  espesa  neblina  que  impidió  perseguirles.  Dueño 
el  general  Woll  de  la  población,  recomendó  á  sus  solda- 
dos el  mayor  orden,  y  se  detuvo  á  dar  descanso  á  su  tropa. 
Dos  dias  llevaba  de  hallarse  en  la  población,  cuando  una 
fuerza  tejana  de  trescientos  hombres  se  aproximó  á  ella, 
con  el  objeto  de  atraerle  hacia  un  punto  fuera  de  la  ciu- 
dad en  que  tenían  una  posición  ventajosa  que  habían  ele- 
gido. iPara  conseguir  su  plan,-  en  vez  de  permanecer  á  la 
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vista  de  Béjar,  se  retiraron.  Woll  salió  entonces  en  busca 
de  ellos,  y  pronto  llegó  á  encontrarlos.  Los  téjanos  se  ha- 
blan situado  en  un  bosque  impenetrable,  cuyos  árboles 
les  ponían  á  cubierto  de  las  balas  de  las  tropas  mejicanas. 
Estas  hicieron  alto  un  instante  mientras  el  general  Woll 
daba  las  órdenes  necesarias  para  emprender  el  ataque.  Al 
estar  tomando  sus  disposiciones,  supo  que  á  retaguardia 
se  presentaba  una  fuerza  tejana  que  iba  en  auxilio  de  los 
que  defendían  el  bosque.  D.  Adrián  Woll  dividió  enton- 
ces su  fuerza,  mandando  á  la  caballería  que  atacase  con 
denuedo  á  la  sección*  tejana  que  llegaba,  mientras  la  in- 
fantería hacia  lo  mismo  con  los  contrarios  situados  en  el 
bosque.  Dada  la  señal  de  ataque,  los  mejicanos  se  lanza- 
ron con  intrepidez  sobre  las  fuerzas  tejanas  que,  no  pu- 
diendo  resistir  el  choque,  abandonaron  el  campo,  dejando 
en  él  ciento  veinte  muertos,  varios  heridos  y  algunas  ar- 
mas. El  número  de  prisioneros  fué  corto,  pues  solo  ascen- 
dió á  quince,  los  cuales  fueron  tratados  con  humanidad, 
sin  que  ninguno  fuese  fusilado.  Alcanzado  este  triunfo, 
el  general  Woll,  no  habiendo  llevado  mas  objeto  que 
1848.  el  de  hacer  una  excursión  para  hacer  ver  & 
los  téjanos  y  aventureros  norte-americanos,  que  en  el  cam- 
pamento mejicano  habla  vigilancia,  regresó  á  Matamoros 
sin  que  los  téjanos  se  atreviesen  á  molestarle  en  su 
marcha. 

No  puede  dudarse  de  que  Méjico  hubiera  logrado  ha- 
cer volver  á  la  obediencia  á  los  habitantes  de  la  provin- 
cia de  Tejas,  si  el  gobierno  de  los  Estados- Unidos  no 
les  hubiese  auxiliado  poderosamente,  aunque  protestando 
siempre  amistad  al  de  la  república  mejicana.  A  la  som- 
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bra  de  esa  amistad,  protegía  y  fomentaba  pérfidamente  á 
los  separatistas,  en  la  seguridad  de  que  se  agregarían  á  la 
nación  norte-americana.  Nada  detenia  al  gobierno  de 
Washington  ante  la  idea  de  ensanchar  mas  y  mas  su  ter^ 
ritorio.  Todos  los  medios  los  juzgaba  lícitos  si  con  ellos 
conseguía  sus  fines.  En  aquellos  mismos  momentos  en 
que  acababa  de  manifestar  que  ignoraba  que  se  prepara-, 
sen  expediciones  filibusteras  en  los  Estados-Unidos  contra 
el  territorio  mejicano,  tenia  puesto  el  pensamiento  en  la 
manera  de  adquirir  nuevos  terrenos  sin  aparecer  usurpa-- 
dor,  sino  amigo.  La  clrfcular  dada  por  el  ministro  de  rela- 
ciones del  gobierno  de  Méjico,  dirigida  en  Mayo  al  cuer- 
po diplomático,  protestando  contra  los  ciudadanos  de  los 
Estados-Unidos  por  los  auxilios  que  prestaban  á  Tejas,  con 
tolerancia  de  su  gobierno,  y  la  nota  que  al  mismo  tiempo 
envió,  en  igual  sentido,  al  ministro  de  negocios  extranje- 
ros de  aquella  nación,  sirvieron  de  pretesto  para  que  la 
marina  de  los  Estados-Unidos  cometiese  uno  de  los -actos 
mas  injustificables  y  agresivos  contra  la  república  meji- 
cana. Ambos  documentos  se  hablan  publicado  en  los  pe- 
riódicos de  Méjico.  Habiendo  llegado  uno  de  estos  al  Ca- 
llao donde  se  hallaba  una  escuadra  de  los  Estados-Unidos 
á  las  órdenes  del  comodoro  Jonj/es,  fueron  leídas  por  los 
marinos  norte-americanos  con  bastante  curiosidad  la  nota 
y  la  circular.  El  comodoro  Jonnes,  haciendo  inmediata- 
mente levar  anclas  á  los  buques  de  su  escuadra,  invadió 
la  California,  el  19  de  Octubre  de  1842,  se  apoderó  del 
puerto  de  Monterey  y  de  su  artillería,  inutilizó  la  entra- 
da del  puerto  y  cometió  otros  actos  no  menos  contrarios 
al  respeto  que  debe  guardarse  con  una  nación  con  quien 
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se  está  en  paz.  Para  obrar  de  esta  manera  nada  le  auto^ 
rizaba;  pero  el  comodoro  Joniíes  debía  estar  mny  persua- 
dido de  que  el  hecho  seria  visto  con  satisfacción  por  parte 
de  su  gobierno  cuando  se  resolvió  á  verificarlo.  Según  él 
dijo,  sospechando  por  otras  noticias  que  tenia,  que  los  bu* 
ques  ingleses  que  hablan  salido  del  Callao  iban  á  tomar 
posesión  de  California,  reunió  en  la  fragata  que  él  man- 
daba, á  los  comandantes  de  los  otros  dos  buques  de  la  es- 
cuadra para  tratar  de  lo  que  hacer  debian  en  aquel  caso. 
Tratado  el  asunto  con  detención,  resolvieron  los  tres  diri- 
girse á  California,  pues  «en  el  caso  de  guerra  entre  los 
Estados-Unidos  y  Méjico,»  decia  el  acta  de  la  junta, 
«estaban  obligados  los  tres  comandantes  á  tomar  posesión 
de  las  Californias,  porque  consideraban  que  la  ocupación 
militar  de  ellas  por  cualquiera  potencia  europea,  y  mas 
particularmente  por  nuestra  gran  rival  comercial  Ingla- 
terra, y  especialmente  en  los  momentos  actuales,  como 
una  medida  tan  decididamente  hostil  á  los  verdaderos  in- 
tereses de  los  Estados-Unidos,  no  solo  les  autorizaba,  sino 
i&is.  que  era  su  deber  anticiparse  á  los  designios 
del  almirante  inglés,  si  era  posible,  suplantando  al  pabe- 
llón mejicano  el  de  los  Estados-Unidos,  en  Monterey,  San 
Francisco  y  otros  puntos  defendibles  dentro  del  territorio, 
que  se  dice  haber  sido  cedido  mediante  un  tratado  secre- 
to, á  la  Gran  Bretaña.»  Las  palabras  del  comodoro  norte- 
americano que  el  lector  acaba  de  ver,  son  la  mayor  prueba 
de  su  injustificable  conducta,  y  fácilmente  se  comprende 
que  no  hubiera  obrado  de  la  manera  que  obró,  á  no  haber 
tenido  instrucciones  secretas  de  su  gobierno.  Eljefedela 
escuadra  se  habria  guardado  muy  bien  de  tomar  por  sí 
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mismo  una  determinación  ofensiva  á  un  país  amigo,  pues^ 
el  castigo  hubiera  seguido  á  su  terrible  falta.  Varias  ra- 
zones hay  que  persuaden  que  el  plan  fué  dispuesto  por  el 
gobierno  de  los  Estados-Unidos  que  anhelaba  la  posesión 
de  las  Californias,  y  que  si  no  llevó  á  cabo,  por  entonces, 
su  proyecto,  seria  porque  se  le  presentaria  algún  obstácu- 
lo que  se  ignora.  Qu?  el  comodoro  Join/es  obraba  por  ins- 
trucciones supremas,  se  ve  en  que  llevaba  proclamas  im- 
presas en  castellano,  que  iio  las  pudo  hacer  abordo,  y. que 
repartió  con  profusión  en  el  territorio  ambicionado.  «Es- 
tos colores  y  estrellas  del  pabellón  de  los  Estados-Unidos,» 
decia  en  ellas,  «emblemas  infalibles  de  libertad  civil,  de 
libertad  religiosa,  con  derecho  constitucional  y  seguridad 
legal  para  adorar  &  la  gran  Divinidad  del  modo  mas  aná- 
logo al  sentimiento  de  cada  uno,  flotan  ante  vosotros, 
y  desde  hoy  y  para  siempre  os  darán  protección  á  vos- 
otros y  á  vuestros  hijos.»  Igual  cosa  se  desprende  de  un 
despacho  que  escribió  en  alta  mar,  el  13  de  Setiembre,  á 
Mr.  Upshur,  ministro  de  Estado.  En  él  le  decia:  «En  todo 
lo  que  haga  me  ceñiré  estrictamente  á  lo  que  suponga  ser 
las  miras  y  á  las  órdenes  de  V.»  El  gobierno  mejicano 
reclamó  contra  aquel  acto  altamente  ofensivo  á  la  repú- 
blica mejicana;  y  aunque  el  de  los  Estados-Unidos  desa- 
probó el  proceder  de  su  comodoro,  no  le  castigó  ni  le  re- 
tiró del  mando  á  pesar  de  haberlo  pedido  aquel.  La  con- 
testación que  dio  ala  justa  petición  que  se  le  hizo,  fué 
decir:  «que  no  habia  querido  hacer  nada  ilícito  contra  sus 
ciudadanos.» 

1848.  La  conducta  poco  noble  del  gobierno  de 

los  Estados-Unidos  tenia  altamente  ofendida  á  la  nación 
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mejicana  que  veía  en  su  vecina,  la  auxiliadora  de  los  re- 
beldes téjanos,  y  en  consecuencia  de  los  sublevados  de 
Yucatán.  Sin  esa  protección,  ambas  provincias  hubieran 
vuelto  á  la  obediencia  fácilmente,  j  los  habitantes  de  la 
república  mejicana  no  se  hubieran  visto  agobiados  con 
los  empréstitos,  gabelas  y  contribuciones  que  sobre  ellos 
pesaban  en  aquellos  instantes.  En  medio,  del  malestar  en 
que  se  encontraba  la  sociedad,  se  acercaron  los  fiestas  na-?- 
cionales.del  16  y  27  de  Setiembre.  La  primera,  que  re- 
cordaba el  grito  de  independencia  dado  en  el  pueblo  de 
Dolores  por  el  cura  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  fué  es- 
pléndida, y  en  la  segunda  que  se  celebraba  el  aniversario 
de  la  entrada  de  D.  Agustín  de  Iturbide  en  Méjico,  al 
frente  del  ejército  trigarante,  presenció,  además  de  la 
formación  de  las  tropas  de  la  guarnición  y  el  discurso  pa- 
triótico pronunciado  en  el  paseo  de  la  Alameda,  otro  es- 
pectáculo que  la  adulación  preparó  al  presidente  D.  An- 
tonio López  de  Santa- Anna.  Desde  que  combatiendo  contra 
los  franceses  el  5  de  Diciembre  de  1838,  perdió  de,  un 
metrallazo  uno  de  sus  pies  que  le  fué  amputado,  se  pensó 
en  erigir  un  monumento  donde  este  quedara  depositado. 
Pues  bien,  el  dia  señalado  para  ese  acto  que  podia  li- 
sonjear al  hombre  que  estaba  en  el  poder,  fué  el  27  de 
Setiembre.  Don  Antonio  Esnaurrizar,  que  habia  sido  siem- 
pre adicto  á  Santa- Anna,  que  ocupaba  una  brillante  posi- 
ción social  en  Méjico,  y  que  era  jefe  de  la  comisaria,  habia 
mandado  erigir,  como  una  prueba  de  gratitud  que  debia 
consagrar  la  nación  al  hombre  que  habia  combatido  por 
la  patria,  un  monumento  funerario,  en  forma  de  columna, 
para  colocar  en  él  el  miembro  amputado.  La  ceremonia  se 
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Celebró  con  extraordinaria  pompa.  La  guarnición,  vestida 
de  gala,  formó  desde' mujr  temprano  para  asistir  á  ella,  y 
los  empleados  todos  se  presentaron  «n  palacio  con  el  mis- 
mo objeto.  Llegada  la  hora  de  conducir  el  pié  al  campo 
santo  para  depositarlo  en  el  sepulcro  levantado  con  este 
objeto,  la  nuiüerosa  comitiva  formó  de  dos  en  dos:  la  ur-t 
na,  colocada  en  unas  lujosas  andas,  fué  conducida  eñ 
hombros  de  cuatro  sargentos;  una  numerosa  fuerza  de  in- 
fantería, con  lujosos  uniformes,  marchaba  detrás;  abriendo 
la  marcha  iban  los  empleados;  á  éstos  seguia  Santa-Ajina 
en  medio  de  sus  ministros  y  acompañado  de  su  brillante 
estado  majnor:  nn  iilmenso  pueblo,  atraido  por  la  curiosi- 
dad y  por  lo  extraño  del  acto,  invadia  las  calles  del  trán- 
sito hasta  el  panteón  de  Santa  Paula.  Al  llegar  á  este  la 
comitiva,  el  ministro  de  la  guerra,  acompañado  del  de 
hacienda,  que  entonces  era  D.  Ignacio  Trigueros,  colo- 
có* la  nrna  en  el  sitio  en  que  se  levantaba  el  monumento 
cinerario,  durante  cnya  operación,  un  abogado,  muy 
adicto  á  Santa-Anna,  pronunció  una  oración  enaltecien- 
do los  hechos  de  este  general  que  asistía  en  vida  al  en- 
tierro de  nna  parte  de  sn  persona. 

1848.  Como  no  existe  nada  que  no  se  preste  á  la 

crítica  y  á  la  sátira  de  los  descontentos,  aquél  acto  fué 
puesto  en  ridículo  por  la  mayoría,  cuyas  simpatías  se  ha- 
bla enagenado  el  gobierno  con  sus  onerosos  impuestos,  y 
hasta  por  la  clase  mas  desgraciada  de  la  sociedad.  Por  eso 
los  gobernantes  deben  procurar  que  sus  actos  lleven  el 
sello  de  la  modestia  que  enaltece,  que  cautiva,  qué  reve- 
la verdadero  mérito,  y  no  el  de  la  pompa  y  ostentación 

que  arguyen  vanidad.  El  hombre  no  debe  presentarse  ex- 
Toifo  XII.  36 
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profeso  en  niognna  parte  para  escuchar  los  elogios  que 
sabe  que  sus  adictos  llevan  dispuestos  para  ensalzar  sus 
hechos,  por  persuadido  que  esté  de  que  estos  han  sido  .reca- 
tos. Si  Santa-Anna,  en  vez  de  permitir  que  se  llevase 
con  aquel  fausto  el  pié  que  habia  perdido  en  defensa  de 
]a  patria,  y  de  presentarse  á  escuchar  la  oración  panegi^ 
rica  dispuesta  á  su  persona,  hubiera  ordenado  que  se  de- 
positase en  la  urna  sin  fausto,  modestamente,  quedándose 
él  en  su  casa,  manifestando  duelo,  el  público^  lejos  de 
encontrar  motivo  á  la  crítica,  habria  visto  aquel  acto  co- 
mo un  tributo  justo  debido  al  hombre  que,  cualesquiera 
que  fuesen  sus  errores  en  política,  habia  combatido  siem- 
pre en  defensa  de  la  integridad  del  territorio  nacionaK 
Pero  las  lisonjas  del  séquito  de  aduladores  que  rodean  al 
que'  manda,  le  inclinan^  con  su  halago,  á  la  persuasión 
de  que  son  dictadas  por  la  sinceridad  las  palabras  que  es- 
cucha, y  rara  vez  acoge  los  severos  consejos  de  la  recta 
sinceridad  que  le  dirigen  por  escrito  las  personas  que, 
alejadas  de  las  miserables  intrigas  palaciegas,  no  aspiran 
á  otro  bien  que  á  la  felicidad  y  engrandecimiento .  del 
país  que  les  vio  nacer.  Santa-Anna,  dejándose  llevar  de 
la  halagadora  adulación,  no  solamente  incurrió  en  la  de- 
bilidad de  asistir  á  la  ceremonia,  donde  escuchó  las  ala- 
banzas que  en  loor  de  sa  vida  política  y  militar  se  ha- 
cían, sino  que,  acompañado  de  una  brillante  comitiva  de 
generales  y  jefes  del  ejército,  se  dirigió  en  la  tarde,  en 
una  magnífica  carroza,  á  visitar  el  monumento  cinerario 
en  que  estaba  colocado  su  pié.  Aquel  monumento  que  te- 
nia la  forma  de  una  columna,  se  levantaba  sobre  una 
alta  galería.  Sobre  el  elegante  chapitel  dorado  que  osten- 
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taba,  descansaba  el  sarcófago,  enoima  del  cual  se  veía 
un  cañoncito  de  bronce,  de  graciosa  forma :  sobre  este  se 
destacaba  el  águila  mejicana/La  murmuración  del  pú- 
blico  creció  al  ver  á  Santa-Anna  en  aquel  sitio,  compla- 
cióadose  en  contemplar  el  lujoso  monumento  que  le  ha- 
bían levantado,  y  no  faltaron  ^satíricas  composiciones  en 
verso,  que  circularon  con  profusión  en  el  pueblo  bajo,  en 
las  que  el  autor  de  ellas  suponía  que  los  pacíficos  difuntos 
«levaban  una  representación  al  congreso,  protestando  con- 
tra el  acto  de  haber  depositado  en  aquel  recinto  el  pié  de 
Santa-Anna,  que  iria  á^  introducir  la  revolución  en  un 
sitio  destinado  al  descanso.  De  esta  manera  un  miembrft 
^e  hubiera  alcanzado  el  respeto  de  todos,  si  se  hubiera 
depositado  sin  fausto,  se  miró  satirizado  cáusticamente. 
-     18^8.  Un  mes  después,  Santa-Anna,  pretestando 

deseos  de  pasar  algunos  dias  al  lado  de  su  esposa  que  se 
hallaba  enferma,  se  dirigió  á  su  hacienda  de.  Manga  de 
Clavo,  cerca  de  Veracruz.  El  público  no  dio  crédito  á 
que  su  ausencia  reconociese  tan  noble  causa,  sino  que  la 
atribuyó  á  miras  hostiles  contra  el  congreso  que  se  ma- 
nifestaba su  antagonista. 

Durante  su  ausencia  tomó  posesión  de  la  presidencia 
interina,  el  26  de  Octubre,  el  general  D.  Nicolás  Bravo, 
que  aceptó  este  cargo  con  repugnancia.  El  país  vio  con 
gusto  ocupar  el  poder  á  un  hombre  ageno  á  toda  am- 
bición bastarda  y  alejarse  al  que  le  tenia  abrumado  con 
préstamos  forzosos  y  exacciones.  Pero  la  entrada  del  pre- 
sidente interino  en  nada  podia  camj;)iar  el  aspecto  político 
de  la  república.  Su  existencia  en  el  gobierno  no  propor- 
eio&d  ningún  consuelo  al  pueblo,  pues  aunque  conocía 
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el  bien  qne  á  la  sociedad  resultaría  de  la  derogación  de 
algunos  decretos,  se  veia  prívado  de  la  facultad  de  poner 
mano  en  ellos,  como  clarttmente  aseguraba,  y  solo  pu- 
do manifestar  los  sentimientos  de  su  noble  corazón,  en 
indultos  concedidos  á  varios  desgraciados,  en  atender  á 
las  necesidades  de  las  menesterosas  familias  de  persones 
que  habían  prestado  dignos  servicios  á  la  patria,  y  en  dic<* 
tar  algunas  otras  providencias  muy  secundarías. 

Entre  tanto  el  congreso,  interesado  en  bacer  desapare- 
cer ló  mas  pronto  posible  la  séptima  délas  basas  de  Taou->- 
baya  que  investía  á  Santa-Anna  de  facultades  sulttoicas, 
trabajaba  con  actividad  en  terminar  la  formación  de  la 
constitución.  Perteneciendo  la*  mayoría  de  los  diputadoe 
al  partido  liberal  exaltado,  varias  de  las  proposiciones  que 
se  presentaron  y  se  defendieron  apoyándose  en  doctrinas 
poco  de  acuerdo  con  las  que  abrígaba  la  mayoría  de  la  so» 
ciedad,  alarmaron  á  ésta.  Entre  los  artículos  que  se  dis* 
cutieron  y  aprobaron,  se  contaba  el  de  que  se  establecie- 
se la  libertad  de  cultos  y  la  tolerancia  religiosa,  que  estaba 
en  abierta  pugna  con  el  sentimiento  de  los  pueblos.  La 
discusión  sobre  libertad  de  imprenta  .fué  muy  acalorada, 
y  en  ella  propuso  uno  de  los  diputados,  que  fuese  permi- 
tido  imprimir  «cuanto  se  piensa,»  excepto  lo  que  ataca 
directanunle  la  religión  y  la  moral.  Otro,  de  los  diputados, 
D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  vertió  en  su  discurso  proposi- 
ciones que  causaron  una  impresión  profunda  de  disgusto, 
siendo  una  de  ellas  la  de  que  «el  género  bumano  databa 
sus  desgracias  desde  que  Constantino  tocó  su  cetro  con  la 
cruz  de  Jesucristo.» 

La  lectura  de  esos  discursos,  impiesos  en  el  periódico 
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intitulado  <(E1  siglo  XIX,»  no  permitia  al  público  dudar 
de  las  innovaciones  contrarias  á  sus  ideas  que  se  trataba  de 
introducir^  y  se  escuchó  por  todas  partes  un  clamor  de  da** 
«aprobación  general.  Desde  que  la. cámara  trató  esas  cues<» 
tienes  con  que  se  enagenaba  las  simpatías  del  público^  el 
gobierno  dejó  de  presentarse  en  el  congreso,  preparando 
<M>ntra.éste  un  golpe* que  le  nulifícase.  Nada  dijo  jdesde 
«se  momento  que  desapareció  de  la  cámara,  y  guardó  el 
mas  profundo  silencio.  El  congreso,  á  cuyos  oidos  habían 
llegado  las  palabras  que  contra  algunas  de  las  materias 

iS'Aa.  que  trataba,  pronunciaba  una  parte  numero- 
ea  del  público,  temió  que  algo  se  dispusiese  contra  él,  y 
nombró  una  comisión  de  su  seno  para  que  se  acercase  al 
presidente  interino  D.  Nicolás  Bravo,  y  le  preguntase  si 
tsaacionaria  la  constitución.  Se  ignora  si  la  contestacioii 
de  Bravo  fué  completamente  satisfactoria;  pero  no  es  de 
creerse  que  fuese  lisonjera,  cuando  el  ministro  de  la  guer- 
ra D.  José  María  Tornel,  en  una  circular  que  dirigió  á  loa 
comandantes  generales  con  fecha  19  de  Noviembre,  decia, 
«que  «el  proyecto  de  constitución  era  un  código  de  anar- 
quía; que  con  el  manto  del  progreso  se  aceleraba  en  él  la 
destrucción  de  la  sociedad,  y  conducirla  al  triunfo  de  la 
cruel  é  intolerante  demagogia  de  1829  y  1833.»  El  con- 
greso, deseando  terminar  pronto  la  constitución  para  ver- 
la sancionada  antes  de  que  aconteciese  algún  movimiento 
que  interrumpiese  sus  tareas,  redobló  su  trabajo,  habien- 
do habido  dia  en  que  se  aprobaron  diez  y  hasta  doce  arti* 
culos. 

El  gobierno  que  anhelaba  seguir  rigiendo  los  destinos 
con  las  extraordinarias  facultades  que  le  daban  las  bases 
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de  Tacubaja,  se  aprovechó  del  disgusto  causado  en  la  so* 
ciedad  por  algunos  artículos  de  la  constitución  que^e  esta-* 
ba  formando,  y  recurrió  á  un  medio  para  conseguir  sus*fi* 
nes.  Valiéndose  de  personas  de  su  entera  confianza,  logió 
que  la  corta  población  de  Huejotzingo  se  pronunciase  el 
dia  11  de^  Diciembre.  Los  pronunciados  empezaban  pot 
desconocer  al  congreso  general  «por  no  merecer  la  con- 
fianza de  la  nación;»  y  por  exigir  que  se  retiraran  lospa» 
deres  dados  á  los  diputados  de  Puebla,  ét  cuyo  departa- 
mento porten ecia  Huejotzingo;  pedian  que  el  gobierno 
aprobase  esta  resolución;  que  reuniese  una  Junta  de  N(h 
tables  para  que  reformase  la  constitución,  gobernando  en« 
tre  tanto  la  séptima  base  de  Tacubaya,  mientras  se  hacia 
la  reforma;  que  se  pidiese  al  gobierno  provisional  de  la 
república,  por  medio  del  gobernador  del  departamento,  qae 
disolviese  inmediatamente  la  reunión  de  diputados,  por 
estar  formando  una  constitución  opuesta  en  un  todo  á  los 
sen timientos.de  la  nación,  y  que  continuase  el  gobierno 
provisional  que  le  concedieron  las  bases  de  Tacubaya. 

El  ejemplo  de  los  habitantes  de  Huejotzingo  fué  segni-» 
do  inmediatamente  por  infinidad  de  poblaciones,  dirigid 
das  todas  secretamente  por  la  mano  del  ministro  de  la 
guerra  D.  José  María  Tornel,  que  levantaron  actas  dn  el 
mismo  sentido. 

El  dia  13  de  Diciembre,  dos  después  de  haberse  pro* 
nunciado  el  pueblo  de  Huejotzingo,  se  presentó  el  expre^ 
sado  ministro  de  la  guerra  en  la  cámara  de  diputados  & 
poner  en  conocimiento  de  éstos,  el  movimiento  verifica- 
do. El  congreso  comprendió  que  la  tempestad  iba  á  caer 
sobre  sus  cabezas;  pero  resuelto  á  terminar  su  trabajo 
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antes  de  que  descargarja^  siguió  coa  ahinco  en  él;  pero 
9Ma  esfuerzos  se  estrellaron  ante  un  acontecimiento  que, 
«onque  lo  esperaba,  no  se  llegó  á  imaginar  que  estuvlesa 
tan  próximo.    *    * 

i»Aa. .  Un  repique  general  de  campanas  en  todas 
las  iglesias  y  una  salva  de  artillería  en  la  cindadela, 
anunciaron  á  la  población,  la  noche  del  18  de  Diciembre, 
que  alguna  cosa  importante,  habia  acontecido.  £1  hecho 
ara  que  la  guarnición  se  habia  pronunciado  contra  los 
actos  del  congreso,  pidiendo  que  el  gobierno  continuase 
rigiendo  por  entonces  el  país  con  las  bases  de  Tac  abaja. 
A  la  mañana  siguiente,  el  batallón  denominado  «Supre* 
mes  poderes,»  ocupaba  todo  el  corredor  contiguo  al  salón 
del  congreso,  para  impedir  que  se  reuniesen  allí  los  dipu-» 
tados.  Estos,  viendo  que  no  les  era  permitido  entrar  al 
local  destinado  á  sus  sesiones,  se  reunieron  en  número  de 
cuarenta,  en  la  casa  de  su  presidente  D.  Francisco  Elor- 
riaga,  diputado  por  Durango,  y  de  allí  pasaron  una  nota 
al  presidente  interino  de  la  república  D.  Nicolás  Bravo, 
preguntándole  si  continuarían  sus  sesiones.  Alendo  que 
tardaba  en  enviar  la  contestación,  pasó  una  comisión  á 
exigirsela.  D.  Nicolás  Bravo  contestó  en  estas  precisas 
palabras:  «Toda  la  guarnición  se  ha  pronunciado  contra 
el  congreso,  menos  yo  y  el  comandante  general  de  Méji- 
co.» Era  este  D.  Juan  Andrade,  uno  de  los  militares  mas 
pundonorosos  y  honrados  que  contaba  el  ejército.  El  con* 
greso  no  recibió  la  respuesta  oficial  del  gobierno  á  la  pre- 
gunta que  le  dirigió  sino  hasta  la  una  de  la  tarde .  Sn 
ella  decia  que  «el  pronunciamiento  de  la  guarnición  era 
en  aquel  momento  la  materia  de  las  deliberaciones  del 
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ejecutivo  para  fijar  la  marcha  futura  de  la  nación,  conder^ 
vando,  entre  tanto,  á  toda  costa,  la  tranquilidad  p&blica, 
como  primer  interés  de  la  sociedad.»  No  satisfaciendo  es-^ 
ta  respuesta  al  congreso,  acordó  nombrar  otra  comisión 
que  fuera  inmediatamente  á  ver  al  prefsidente  interi- 
no Don  Nicolás  Bravo  para  recabar  una  contestación  oft« 
tegórica  al  primer  oficio  que  se  le  habia  enviado.  La 
comisión,  después  de  desempeñar  su  encargo,  volvió  di** 
ciendo,  que  D.  Nicolás  Bravo  se  hallaba  en  el  mismo  ca-- 
so  de  la  asamblea,  esto  es,  amenazada  su  existencia;  que 
el  congreso  se  exponía  si  continuaba  teniendo  sesiones  en 
alguna  parte;  que  habiéndole  instado  la  comisión  y  re-^ 
presentado  sobre  la  enorme  responsabilidad  que  los  dipu^ 
tados  tenian  con  los  pueblos,  les  aseguró,  que  no  espedi** 
ría  ningún  decreto  para  disolver  la  representación  na- 
cional; y  por  último,  que  estaba  dispuesto  á  repetir  de 
oficio,  aclarando  lo  que  habia  dicho  el  ministro  de  rela- 
ciones exteriores  y  gobernación  D.  José  María  Bocane* 
gra.  Como  nada  de  esto  podía  satisfacer  á  los  diputados, 
á  los  cuales  aunque  les  habia  asegurado  D.  Nicolás  Bra- 
vo que  jamás  espediría  el  gobierno  orden  alguna  para 
disolver  el  congreso,  también  les  habia  manifestado  al 
mismo  tiempo  que  no  podia  garantir  sus  reuniones,  por- 
que no  contaba  con  la  fuerza,  resolvieron  retirarse,  dan- 
do al  público  un  manifiesto  expresando  los  motivos  que 
les  hablan  obligado  á  ello.  En  ese  documento,  que  lleva- 
ba por  rubro  « El  congreso  constituyente  á  los  pueblos  de 
la  república  mejicana,»  se  sinceraban  de  las  acusaciones 
que  se  les  imputaba  y  por  las  cuales  se  les  habia  impedi- 
do reunirse.  «La  fuerza  armada,»  decían,  «ha  impedido 
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á  la  representación  nacional  la  oontinnaeion  de  sus  traba- 
jos. Este  acontecimiento  no  estaba  fuera  de  la  previsión 
del  congreso.  La  prevención  de  ciertas  personas  contra 
los  diputados,  precedieron  á  su  instalación,  y  son  coetá- 
neos con  sus  elecciones.  Ni  esas  personas  ni  los  diputa- 
dos, se  engañaron  en  sus  cálculos.  Las  unas,  encontraron 
en  ellos  firmeza  á  toda  prueba^  para  no  ceder  un  puntó 
en  menoscabo  de  las  libertades  públicas.  Los  otros  han 
visto  al  fin,  el  triste  resultado  de  aquellas  anticipadas 
prevenciones.  El  conocimiento  de  su  posición,  obligó  al 
congreso  á  esmerarse  en  ser  cauto  y  prudente.  Obstáculos 
de  todo  género  se  han  opuesto  á  su  marcha.  Con  la  ver- 
dad, la  honradez  y  la  buena  fé,  los  ha  separado  hasta 
ahora. 

i8^4;s.  «Los  representantes  de  la  nación  mejicana 

pudieron  haber  comprado  la  existencia  de  su  corporación, 
traicionando  á  sus  comitentes.  ¡Perezca  mil  veces  el  con- 
greso con  honor,  antes  que  conservarse  con  infamia!  Los 
diputados  han  transigido  en  todo  lo  que  la  transacción 
importaba  solamente  el  sacrificio  de  sus  opiniones  parti- 
culares; pero  jamás  cuando  perjudicara  en  lo  mas  peque- 
ño á  los  derechos  del  pueblo.  El  congreso  ha  vivido  con 
dignidad,  y  con  ella  dejará  de  existir.  Sufre  su  desgracia 
con  resignación,  y  terminará  su  carrera  sin  ostentación 
y  sin  bajeza.  El  sacrificio  del  honor  es  mas  apreciable 
que  el  de  la  vida;  mas  hay  ocasiones  en  que  al  acusado 
no  queda  espedita  ni  aun  la  satisfacción  de  vindicarse. 
Podria  hacerlo  el  congreso  victoriosamente.  Tiene  el  con- 
suelo de  que  sus  mismos  contrarios  no  se  han  atrevido  á 

zaherir  la  conducta  de  sus  individuos.  No  han  insinuado 
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siquiera,  que  con  intrigas,  con  cohechos,  ni  con  superche- 
rías, hayan  ohtenido  el  triunfo  de  sus  opiniones.  Los  úni- 
cos medios  de  que  se  han  valido  son  los  de  lá  palabra  y 
el  convencimiento:  iguales  armas  se  les  han  opuesto  en 
la  discusión.  A  nadie  han  seducido  ni  comprado  para  que 
vote  de  una  manera  determinada;  los  diputados  han  emi- 
tido con  entera  libertad  sus  sufragios.  Este  noble  manejo 
es  muy  difícil  de  vindicarse;  pero  no  lo  necesita  cuando 
sobre  él  no  se  le  acusa.  Las  impugnaciones  que  se  le  han 
hecho  al  congreso,  tienen  por  objeto  únicamente  sus  opi- 
niones manifestadas  en  el  proyecto  de  constitución  que 
se  estaba  discutiendo.  De  nada  servirla  sostener  con  toda 
la  fuerza  de  la  verdad,  los  artículos  aprobados,  porque  los 
hombres  pensadores  no  necesitan  de  esa  apología,  y  para 
los  enemigos  del  congreso,  seria  del  todo  superfino. 

» Algún  a  vez,  el  orgullo  se  oculta  en  el  alarde  que  se 
hace  de  la  desgracia.  La  asamblea  constituyente  no  re- 
clama la  compasión  de  nadie.  Invoca  al  tribunal  de  la 
razón,  y  se  sujeta  gustosa  al  fallo  que  la  nación  pronun- 
cie en  su  causa.  Ponen  ésta  en  manos  del  tiempo,  el  me- 
jor abogado  de  la  justicia  y  descubridor  de  la  verdad. 
Pasará  el  torbellino  de  las  pasiones:  el  interés  general 
llamará  á  juicio  á  los  privados,  y  entonces  se  verá  quién 
es  el  inocente,  y  quién  el  culpable. 

»E1  congreso  se  verá  protegido  por  el  testimonio  de  su 
conciencia;  la  constitución  que,  según  ella  creyó  que 
convenia  á  la  república  mejicana,  es  la  que  ha  aprobado 
en  lo  general.  Aun  antes  de  que  esta  obra  se  haya  pulido 
y  perfeccionado,  ha  sido  atacada;  falta  que  discurrir,  en 
lo  particular,  mas  de  la  mitad  de  los  artículos  que  contie- 
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ne,  los  que  pueden  reformarse,  lo  mismo  que  los  ya  apro- 
bados, sobre  los  que  hay  muchas  adiciones  pendientes,,  y 
conforme  al  reglamento,  son  todavía  susceptibles  de  mo- 
dificación y  variaciones.  A  nada  de  esto  se  ha  atendido, 
sino  solo  á  quitar  al  congreso  el  prestigio  que  justamente 
se  habia  grangeado,  y  á  desvirtuar  sus  trabajos.  ¡Caiga  la 
tempestad  sobre  sus  cabezas;  y  perezca  con  la  satisfacción 
de  no  haber  sido  perjuro  á  los  compromisos  emanados  del 
plan  de  Tacubaya!  ¿Quién  lo  ha  quebrantado?  El  tiempo 
y  la  nación  lo  dirán . » 

El  congreso  termina  su  manifiesto,  con  las  siguien-- 
tes  palabras:  «Los  diputados  se  retiran  con  la  conciencia 
de  haber  obrado  cada  uno  consecuente  con  las  inspiracio- 
nes de  la  suya.  A  esto  se  reducia  su  compromiso  y  ju- 
ramento. No  han  hecho  traición  á  los  intereses  na- 
cionales, y  los  han  defendido  del  modo  que  han  creido 
mas  justo.  Las  opiniones  no  han  triunfado  por  el  medio 
indecente  de  las  arterías  rastreras:  una  discusión  franca, 
los  ha  purificado:  nadie  negará  estas  verdades.  Esto  bas- 
ta á  los  representantes  de  1842  para  separarse  sin  rubor 
de  las  sillas  de  donde  los  ha  lanzado  la  fuerza,  y  salir  del 
salón  de  sus  sesiones  con  la  frente  erguida  y  con  la  dig- 
nidad de  hombres  de  bien,  que  han  cumplido  con  sus 
obligaciones  hasta  el  momento  en  que  han  podido  verifi- 
carlo: esperan  sin  temor  el  fallo  de  la  posteridad.» 

i84d.  Disuelto  el  congreso,  se  publicó  por  bando, 

á  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  dia  19  de  Diciembre, 
el  pronunciamiento  de  la  guarnición  de  Méjico.  «No  pu- 
diendo  en  esta  crisis,»  se  decia  en  él,  «dejarse  á  lanacion 
sin  esperanzas  de  un  orden  de  cosas  que  le  aseguren  su 
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libertad,  sus  derechos,  la  dmsion  de  poderes,  las  garan- 
tías sociales  y  la  prosperidad  de  los  departamentos,  el  go- 
bierno nombrará  una  junta,  compuesta  de  ciudadanos  dis- 
tinguidos por  su  ciencia  y  patriotismo,  para  que  forme 
lasi  bases,  con  amtencia  del  ministerio,  que  sirvan  para 
organizar  á  la  nación,  y  que  el  mismo  gobierno  sancio- 
nará para  que  rijan  en  ella.  La  junta  se  nombrará  |i  la 
mayor  brevedad  posible,  y  no  podrá  durar  en  el  desempe- 
ño de  su  cargo  mas  de  seis  meses,  contados  desde  este 
dia.  Entre  tanto,  continuarán  rigiendo  las  bases  acorda- 
das en  Tacubaya  en  lo  que  no  se  opongan  á  este  decreto, 
y  el  consejo  de  los  departamentos  seguirá  funcionando  en 
los  términos  que  en  ellos  se  previene.  Así  coiúo  será  un 
deber  en  el  gobierno  el  evitar  que  la  tranquilidad  públi- 
ca sea  alterada  en  lo  sucesivo,  contrariando  el  decreto, 
él  se  compromete  solemnemente  á  impedir  que  los  meji- 
canos sean  molestados  por  su  conducta  política  hasta 
aquí.v  Firmaban  el  bando  el  presidente  interino  D.  Ni- 
colás Bravo  y  los  ministros  Bocanegra,  Velez  y  D.  José 
María  Tornel. 

Por  mucho  que  hubiesen  desagradado  á  la  inmensa 
mayoría  de  la  sociedad  mejicana  algunos  de  los  artículos 
aprobados  en  el  congreso,  no  por  esto  podia  aceptar  la 
medida  violenta  tomada  por  el  gobierno  para  disolverlo. 
Cierto  es  que  la  sola  proposición  de  la  libertad  religiosa 
y  tolerancia  de  cultos,  fué  bastante  en  aquella  época  en 
que  el  espíritu  religioso  existia  vivo  y  ardiente  en  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  para  que  el  congreso  fuera  visto 
con  mala  voluntad;  pero  el  gobierno  debió  esperar  á  que 
ese  disgusto  se  manifestase  por  medio  de  representaciones 
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pacíficas,  no  de  la  fuerza  armada,  sino  de  los  vecinos  de 
las  poblaciones,  pidiendo  la  derogación  de  aquellos  pun- 
tos que  pugnaban  con  sus  creencias  y  costumbres.  En 
vista  de  la  opinión  manifestada  por  los  pueblos,  el  gobier- 
no podia  haber  obrado  de  una  manera  correspondiente  á 
sn  elevada  misión.  Si  la  constitución  tenia  leyes  que  el 
país  rechazaba  claramente,  debió  reservarse  el  desapro- 
barlas para  el  tiempo  de  la  sanción;  pero  haber  mostrado 
un  &nimo  hostil  contra  el  congreso  desde  que  prohibió  & 
sus  ministros  que  se  presentaran  en  la  comisión  y  haber- 
se valido  de  las  asonadas  populares  para  deshacerse  de  él, 
fué  un  acto  injustificable  que  nadie  en  el  fondo  de  su 
conciencia  podia  aprobar.  La  manera  ofensiva  y  arbitra- 
ria con  que  impidió  á  los  representantes  del  pueblo  la  en- 
trada al  salón  de  sus  sesiones,  venia  á  matar  el  prestigio 
de  un  cuerpo  respetable  que  siempre  debe  ser  visto  con 
alta  consideración.  Si  las  proposiciones  de  algunos  dipu- 
tados de  ideas  acentuadamente  avanzadas  para  aquella 
época,  no  se  juzgaban  convenientes  para  la  marcha  tran- 
quila del  país,  modo  legal  existia  para  que  la  nación  no 
las  admitiera,  sin  que  el  gobierno  se  traslimitase  de  las 
atribuciones  que  le  marcaban  la  justicia,  la  equidad  y 
su  decoro  mismo. 

Los  constantes  cambios  que  constantemente  se  opera- 
ban en  la  política  y  en  los  hombres  que  la  dirigían;  la 
arbitrariedad  con  que  hasta  entonces  habían  gobernado 
la  mayor  parte  de  los  individuos  que  habían  subido  al 
poder  por  las  revoluciones,  investidos  siempre  con  facul- 
tades extraordinarias;  el  disgusto  manifestado  por  los  pue- 
blos asi  contra  los  gobernantes  como  contra  los  que  se 
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pronunciaban,  pues  venian  á  ser  las  victimas  de  ambos; 
el  abandono  en  que  todas  las  administraciones  habían  te* 
nido  los  presidios  de  la  frontera,  dejando  á  sus  moradores 
espuestos  á  las  irrupciones  de  las  hordas  salvajes,  y  la 
ninguna  esperanza  de  que  se  unieran  los  partidos  para 
establecer  un  gobierno  sólido  que  pudiese  emprender  una 
marcha  segura  con  que  arreglase  la  hacienda  pública  y 
todos  los  ramos  de  la  administración,  hicieron  recordar,  & 
muchos,  la  carta  publicada  por  D.  José  Gutiérrez  Estrada 
el  15  de  Julio  de  1840,  proponiendo  un  ensayo  de  verda- 
dera monarquía  en  un  principe  extranjero.  La  idea  empezó 
á  tener  adeptos,  y  el  ministro  inglés  Sir  Ricardo  Packen- 
han  que  llevaba  muchos  años  de  residir  en  Méjico  y  había 
presenciado  la  mayor*parte  de  sus  revoluciones,  escribía, 
^<que  las  cosas  extrañas  que  alli  pasaban,  venian  ¿  con- 
firmar la  exactitud  de  los  juicios  de  los  que  pedían  la  mo* 
narquia.»  En  términos  parecidos  se  espresaba  el  ilustrado 
Mr.  de  Mofrás,  después  de  haber  regresado  á  su  pais  de 
una  misión  á  que  habia  sido  enviado  por  el  gobierno  fran- 
cés &  varias  provincias  de  la  república  mejicana.  «Los 
negociantes  honrados,»  decia,  «la  antigua  nobleza,  todas 
las  familias  en  que  se  encuentran  las  virtudes  españolas, 
los  sentimientos  de  honor  y  lealtad,  echan  de  menos  el 
gobierno  monárquico,  y  hacen  votos  por  su  establecí^ 
miento.» 

1843.  Disuelto  el  congreso  y  adoptado  el  plan 

proclamado  por  la  guarnición  dé  Méjico  manifestado  en 
el  bando  que  he  dado  á  conocer,  el  gobierno  orde- 
nó que  se  formase  una  junta  de  notables,  cuyo  núme- 
ro se  fijó  en  ochenta.  Esta  junta  tuvo  su  primera  reu- 
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nion  el  2  de  Eaero  de  1843,  y  procedieron  en  junta  pre- 
paratoria á  la  elección  de  presidente  y  secretario.  El  6  de 
Enero,  esto  es,  cuatro  dias  después,  se  celebró  la  apertu- 
ra de  la  expresada  junta  de  notables,  con  las  mismas 
salvas  de  artillería  y  solemnidad  con  que  se  abrían  las 
cortes.  El  presidente  de  ella  que  era  el  general  D.  Gabriel 
Valencia,  pronunció  un  discurso  altamente  lisonjero  para 
el  porvenir  del  país. 

La  instalación  de  esta  junta  se  inauguró  bajo  los  aus- 
picios mas  risueños ;  con  la  noticia  de  un  espléndido 
triunfo  sobre  los  téjanos  invasores.  El  becbo  de  armas 
era  altamente  lisonjero  para  los  mejicanos,  y  el  país  lo 
celebró  con  las  demostraciones  del  mas  puro  patriotismo. 
Los  téjanos,  en  número  de  ochocientos  hombres,  habian 
ocnpado  la  población  de  Laredo  así  como  la  ciudad  Guer- 
rero, y  se  dirigian  á  atacar  la  villa  de  Mier.  En  la  ban- 
dera que  llevaban  se  leian  estas  palabras,  «Venganza,» 
(Revenge).  El  general  D.  Pedro  Ampudia,  reuniendo  las 
fo^rzas  mejicanas  que  tenia  disponibles,  marchó  al  en- 
cuentro del  enemigo,  reuniéndosele  en  el  camino  el  gene- 
ral Canales  con  una  sección.  Puestos  de  acuerdo  ambos 
jefes,  avanzó  Ampudia  á  paso  redoblado  sobre  la  posición 
conforme  á  la  base  de  operaciones  que  se  habia  propuesto, 
llamando  á  los  téjanos  por  medio  de  varios  movimientos 
militares  y  rodeándole  de  espías  para  poderle  atacar  mas 
pronto.  El  combate  empezó  á  poco,  mostrándose  los  sol- 
dados de  una  y  otra  parte,  decididos  á  alcanzar  á  todo 
trai^ce  la  victoria.  Después  de  una  lucha  obstinada,  la 
suerte  de  las  armas  se  declaró  por  los  mejicanos,  quedan- 
do completamente  derrotados  sus  contrarios,  que  huyeron 
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en  todas  direcciones.  En  este  combate  hicieron  los  mej id- 
éanos doscientos  cuarenta  y  dos  prisioneros ,  contándose 
entre  ellos,  el  general  Murry,  el  comandante  Wilians 
S.  Fisker,  ex-ministro  de  la  guerra  del  gobierno  de  Te- 
jas, y  Tomás  J.  Green,  oficial  de  alta  graduación.  Los 
mejicanos  se  apoderaron  además  de  las  banderas  y  equi-* 
pajes  que  los  téjanos  habian  dejado  en  su  campo  do  Ca- 
sas Blancas,  á  la  orilla  izquierda  del  rio  Bravo. 

Poco  después  de  haberse  recibido  la  noticia  del  ante- 
rior hecho  de  armas,  volvió  Santa-Anna  á  Méjico,  de  su 
hacienda  de  Manga  de  Clavo,  ocupando  de  nuevo  la  silla 
presidencial.  Su  entrada,  verificada  el  5  de  Marzo,  fué 
de  notable  satisfacción  para  los  que  esperaban  alcanzar 
su  favor  por  medio  de  la  adulación,  pero  de  amargos  te- 
mores para  la  clase  propietaria  y  el  comercio  que  temia 
nuevos  impuestos  y  exacciones.  Con  efecto,  las  cajas  pú- 
blicas se  hallaban  completamente  exhaustas,  pues  se  ha- 
bian empleado  sobre  los  gastos  comunes,  mas  de  un  mi- 
llón de  duros  en  la  guerra  de  Yucatán,  y  todo  hacia  es- 
perar que  dictase  nuevas  providencias  para  hacerse  de 
recursos.  Mientras  la  sociedad  se  hallaba  inquieta  con 
esos  temores,  falleció  en  Perote,  el  dia  21  de  Marzo  de 
1843,  el  general  D.  Guadalupe  Victoria,  que  fué  el  pri- 
mer presidente  que  tuvo  la  república  mejicana  después 
de  la  caida  del  emperador  Iturbide:  la  nación  no  manifes- 
tó la  mas  leve  pena  por  su  fallecimiento,  pues  aunque 
reconocia  que  su  corazón  era  bueno,  recordaba  que  bajo 
su  administración,  dejándose  conducir  por  consejos  de 
personas  que  influian  en  su  ánimo,  desaparecieron  los 
numerosos  millones  de  los  empréstitos  hechos  en  el  ex- 
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tranjero,  invirtiendo  su  ministro  de  hacienda  nna  parte 
no  pequeña  de  ellos  en  la  creación  y  fomento  de  las  lo- 
gias masónicas;  traia  á  la  memoria  la  expulsión  de  espa- 
ñoles que  privó  al  país  de  la  circulación  de  sumas  consi- 
derables, y  no  podia  olvidar  que  desde  entonces  se  estable- 
ció esa  lucha  constante  de  los  partidos  que,  fomentando 
sus  discordias  en  las  opuestas  logias,  centros  de  las  aspi- 
raciones de  mando  y  de  empleos,  seguian  empobreciendo 
el  país  y  cegando  las  fuentes  de  la  riqueza  pública.  Úni- 
camente en  la  primera  administración  del  general  Don 
Anastasio  Bastamante  en  1830  á  1832,  siendo  ministro 
D,  Lúeas  Alaman,  llegó  la  nación  á  descansar  de  las  ga- 
belas y  contribuciones  que  sobre  ella  pesaban,  pues  el 
arreglo  de  la  hacienda  nacional  llegó  á  proporcionar  al 
erario,  cantidades  que  superaban  á  los  gastos  que  el  go- 
bierno tenia. 

1&43.  Nunca  llegaron  á  apreciarse  mas  las  dis- 

posiciones hacendarías  del  ministerio  en  que  figuró  Don 
Lúeas  Alaman,  como  en  esa  época  en  que  se  hallaba  en 
el  poder  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna.  Los  temores 
de  la  clase  acomodada  no  salieron  fallidos  al  verle  volver 
de  su  hacienda  de  Manga  de  Clavo.  El  erario,  como  he 
dicho,  se  hallaba  exhausto,  y  necesitaba  dinero.  Para  ha- 
cerse de  recursos  ocupó,  en  Abril,  los  bienes  de  la  reden- 
ción de  cautivos,  valuados  en  ochenta  mil  duros,  pertene- 
cientes á  los  frailes  mercedarios,  y  aumentó  á  los  efectos 
extranjeros  el  16  del  mismo  mes,  un  veinte  por  ciento  de 
importación,  en  tanto  que  durase  la  guerra  de  Yucatán. 
Es  cosa  verdaderamente  extraña  y  que  por  lo  mismo  de  - 
be  llamar  la  atención  del  lector,  que  se  hubiese  unido  al 
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pronunciamiento  de  Paredes  para  derrocar  el  gobierno  de 
Bustamante,  porque  éste  habia  impuesto  el  15  por  ciento 
á  la  introducción  de  efectos  extranjeros,  y  él  les  impu- 
siese abora  el  20  por  ciento.  Notable  disgusto  causó  en 
los  comerciantes  esta  última  disposición  de  Santa-Anua; 
pero  aun  produjo  major  no  solamente  en  ellos,  sino  tam- 
bién en  los  propietarios  otra,  exigiendo  una  fuerte  canti- 
dad en  numerario'.  Necesitaba  reunir  el  gobierno  la  ma- 
yor suma  posible  para  pagar  á  los  Estados- Unidos  su 
deuda.  Con  este  objeto  se  convocó  el  18  de  Abril  una  jun- 
ta de  propietarios  en  la  secretaría  de  relaciones,  con  el 
fin  de  que  reuniesen  á  la  mayor  brevedad  posible  la  can- 
tidad necesaria  para  cumplir  con  el  compromiso  contraido 
con  aquella  nación,  y  además  otra  que  bastase  á  llenar 
varios  deberes  del  gobierno.  Treinta  fueron  los  propieta- 
rios que  concurrieron  á  la  junta:  y  después  de  manifestar 
las  mucbas  contribuciones  que  pesaban  sobre  la  propie- 
dad y  la  imposibilidad  en  que  se  hallaban  de  hacer  gran- 
des desembolsos,  solo  se  llegaron  á  colectar  diez  y  ocho 
mil  duros.  El  ministro  de  hacienda  les  dijo,  al  concluirla 
sesión,  que  aquella  cantidad  era  muy  pequeña;  que  el  go- 
bierno necesitaba  mucho  mas;  pero  que  si  por  aquel  medio 
no  lo  alcanzaba,  se  veria  obligado  á  poner  un  préstamo 
forzoso,  que  lo  exigirla  con  rigor.  Pronto  se  vio  que  no  era 
esta  una  simple  amenaza.  El  gobierno  se  propuso  que  en- 
trasen en  tesorería,  para  el  dia  28,  doscientos  sesenta  mil 
duros  que  no  podia  evadirse  de  entregar  al  enviado  nor- 
te-americano; y  para  realizar  aquella  exacción,  mandó  al 
Tribunal  Mercantil  que  fijase  á  los  comerciantes  y  pro- 
pietarios la  cantidad  que,  arreglada  á  su  capital,  pudiesen 
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dar.  Como  las  excesivas  .contribuciones,  impuestos  y  prés- 
tamos^ tenian  agobiada  la  propiedad,  ninguno  crejó  que 
la  cantidad  que  el  tribunal  le  habia  señalado  era  relativa 
á  su  capital,  sino  excesivamente  superior  á  él,  y  en  con- 
secuencia se  elevaron  por  todas  partes  representaciones  al 
gobierno,  y  se  propusieron  resistir  á  los  encargados  de  co- 
brarla. Entonces  se  presentó  en  Méjico  un  cuadro  tristí- 
simo. Los  ejecutores,  los  escribanos  y  los  agentes  del  go- 
bierno, penetraban  en  las  casas  de  los  que  se  resistian 
á  entregar  la  cuota,  y  sacaban  de  ella  los  coches,  los 
pianos  y  los  muebles  de  lujo  que,  en  calidad  de  embargo, 
llevaban  para  ponerlos  en  venta,  dándolos  en  lo  primero 
que  ofrecian .  Aquel  era  un  espectáculo  doloroso  que  lle- 
nó de  indignación  á  todo  el  mundo.  Sin  enlbargo,  era  im- 
poBÍble  oponerse  á  la  fuerza,  y  el  pueblo  tuvo  que  sufrir 
aquel  nuevo  acto  de  arbitrariedad  y  de  rigor  que  se  ejer- 
cía sobre  él.  Triste  es  para  el  historiador  tener  que  con- 
signar estos  hechos  en  las  páginas  de  su  libro,  porque  son 
cargos  terribles  que  pesan  para  siempre  sobre  el  persona- 
je que  los  dictara,  y  que  arguyen  falta  de  meditación  en 
sus  decretos  y  sobra  de  imprudencia  en  la  manera  de  eje- 
cutarlos. El  gobierno  se  veia,  con  efecto,  apremiado  por 
las  exigencias  del  enviado  del  de  los  Estados-Unidos;  te- 
mia  provocar  una  guerra  entre  aquella  república  y  la  de 
Méjico  cuando  se  hallaban  sus  fuerzas  ocupadas  en  redu* 
cir  al  orden  á  los  pronunciados  del  Sur  y  de  Yucatán ;  sa- 
bia que  el  gobierno  norte-americano  buscaba  un  pretexto 
para  ello;  y  debemos  creer  que  quiso  evitar  con  un  sacrifi- 
cio exigido  al  país,  males  de  mayor  trascendencia;  pero  de- 
bió tener  en  cuenta,  para  no  dar  aquel  paso  de  violencia^ 
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que  la  propiedad  se  hallaba  muy.  recargada  de  contribuí 
ciones;  que  había  adelantado  gruesas  cantidades,  y  que 
en  consecuencia^  tendria  dificultad  extrema  en  dar  de 
pronto  la  suma  impuesta.  Ya  que  se  les  impuso  la  entre- 
ga de  la  expresada  cantidad,  se  les  debió  haber  dado  mas 
respiro  para  que  en  varios  plazos  entregasen  lo  que  se  les 
había  asignado,  y  se  hubiera  evitado  así  el  escándalo  d^ 
embargo  que  llenó  de  aflicción  á  las  familias,  y  de  in*- 
dignación  al  pueblo. 

i»43.  La  publicación  de  un  decreto  el  18  de 

Abril  extinguiendo  el  antiguo  colegio  mayor  de  San- 
tos que  se  levantaba  en  la  esquina  del  Correo  Mayor  y 
la  Acequia,  con  el  objeto  de  apoderarse  de  sus  rentas;  el 
golpe  que  sufrió  la  industria  nacional  concediendo  per- 
miso á  una  casa  para  que  introdujese  sesenta  mil  quintar 
les  de  algodón  despepitado,  pagando  al  gobierno,  por  de- 
rechos, trescientos  sesenta  mil  duros,  parte  al  contado  y 
el  resto  á  los  dos  meses,  y  el  arresto  de  D.  Manuel  Gom^ 
Pedraza,  y  los  diputados  Lafragua,  Otero,  y  Riva  Pala- 
cios, personas  sobre  las  cuales  no  pesaba  otro  delito  que 
el  de  no  ser  adictas  al  gobierno,  levantó  un  clamor  ge- 
neral, de  que  se  aprovechaban  los  hombres  políticos  que 
promovían  las  revoluciones. 

Mientras  los  expresados  individuos  reducidos  á  prisión, 
en  la  cual  llevaban  ya  cuarenta  días  de  estar  incomuni- 
cados, sin  que  aun  se  les  hiciese  saber  la  causa  de  su 
arresto  y  la  prensa  clamaba  contra  aquel  acto  arbitra- 
rio, dejó  concluida  la  Junta  de  Notables  la  ley  que  se 
le  encargó  formara  y  que  se  publicó  con  el  nombre  de 
«fiases  de  organización   política  de  la  república  me- 
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jicana.»  Terminado  el.  trabajo,  una  comisión  de  la  ex- 
presada Junta  se  presentó  á  Santa- Anna  el  dia  12  de  Ju- 
nio, presidida  por  su  presidente  el  general  D.  Gabriel 
Valencia,  para  que  sancionase  las  referidas  bases,  lo  que 
verificó  en  estos  términos:  «Yo,  Antonio  López  de  San- 
ta-Anna,  presidente  provisional  de  la  república  mejica- 
na, sanciono  boy  12  de  Junio  de  1813,  las  bases  orgáni- 
cas formadas  por  lajunta  nacional  legislativa,  con  arreglo 
á  lo  prevenido  en  los  decretos  de  19  y  23  de  Diciembre 
de  1842,  y  en  uso  de  las  facultades  que  la  nación  se  ha 
«ervido  conferirme.» 

A  este  acto,  siguió  una  salva  de  artillería,  acompaña- 
da de  repiques  de  campanas  y  de  millares  de  cohetes  vo- 
ladores. Las  fiestas  dispuestas  para  celebrar  las  bases 
constitucionales,  fueron  notablemente  espléndidas.  Los 
empleados,  vestidos  con  lujosos  uniformes,  se  presentaron 
en^  palacio,  formando  parte  de  la  numerosa  y  deslumbran- 
te comitiva  de  generales ,  coroneles  y  oficialidad,  que 
acompañó  á  Santa-Anna  á  la  suntuosa  catedral  donde  se 
cantó  el  Te-Deum.  De  vuelta  á  palacio,  los  principales 
jefes  prestaron  el  juramento;  y  Santa-Anna,  ansioso  de 
aura  popular,  se  presentó  en  el  balcón.  La  plaza  de  ar- 
mas á  donde  este  mira,  se  hallaba  cubierta  de  un  inmen- 
so gentío.  Santa-Anna  paseó  con  placer  la  vista  por  la 
multitud  atraida  por  la  curiosidad  que  los  que  mandan 
traducen  por  adhesión  á  sus  personas,  y  arrojó  al  pueblo 
monedas  de  las  últimas  que  se  acababan  de  acuñar.  Por 
la  tarde  la  multitud  asistió  al  hermoso  paseo  de  la  Alame- 
da, en  cuyas  glorietas  se  hablan  dispuesto  volatines  gra- 
tis, músicas  militares,  y  convertido  una  de  sus  muchaa 
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fuentes,  en  fuente  de  sangría,  á  donde  la  clase  pobre  se 
agolpaba  á  beber  y  á  cogerla  en  botellas  y  jarras  para  lle- 
varla á  sus  casas.  Por  la  noche  hubo  en  el  centro  de  la 
Plaza  de  Armas  fuegos  artificiales,  y  en  palacio  un  es* 

1843.      pléndido  banquete  de  ochenta  cubiertos. 

Todo  aquel  boato,  toda  aquella  grandeza  esterior,  todo 
aquel  lujo  y  magnificencia  que  se  desarrollaba  &  la  vista^ 
formaba  contraste  con  la  situación  critica  y  angustiosa  en 
que  se  hallaba  la  sociedad,  abrumada  por  los  continuos 
préstamos  y  las  multiplicadas  contribuciones  que  habían 
menguado  su  fortuna.  El  fausto  de  esas  fiestas  fascina 
al  pueblo  que  no  piensa;  pero  son  una  amarga  ironía  pa- 
ra el  pueblo  que  sufre.  £1  descontento  de  éste  seguia  en 
aumento,  y  en  decadencia  su  fé  política.  Por  eso,  muerta 
la  esperanza  de  hallar  bajo  aquel  gobierno  el  remedio  á 
los  males  públicos,  vio  casi  con  indiferencia  publicarse  el 
20  de  Junio  el  decreto  relativo  á  las  elecciones  para  di- 
putados y  senadores  del  nuevo  congreso.  La  experiencia 
le  habia  enseñado  que  los  mejores  congresos  nada  pueden 
contra  la  fuerza  de  las  armas,  cuando  estas  se  emplean  en 
formar  revoluciones  6  en  disolverlos. 

Otro  decreto  dio  el  21  del  mismo  mes  de  Junio  que  fué 
acogido  con  verdadera  satisfacción  por  los  departamentos 
limítrofes  amenazados  de  continuo  por  los  feroces  indios 
bárbaros.  Los  habitantes  de  aquellos  departamentos  sa* 
bian,  por  experiencia,  que  los  ejércitos  mas  eficaces  que 
tuvo  el  gobierno  español  para  mantener  pacíficas  á  las 
tribus  bárbaras,  que  eran  un  continuo  amago  á  los  pue- 
blos de  la  frontera,  y  aun  para  civilizarlos,  fueron  los  sa- 
cerdotes misioneros  que,  con  su  vida  ejemplar,  con  su 
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prédica  y  con  el  cariño  que  les  dispensaban,  se  hacian 
respetar  y  amar.  Los  misioneros  se  internaban  entre  los 
bárbaros,  y  merced  á  sus  consejos  y  á  su  santidad,  conse- 
guian  que  los  sitios  de  la  jfrontera  fuesen  respetados.  Pe- 
ro vino  mas  tarde  la  guerra  civil;  las  misiones  no  se  re- 
pitieron porque  ninguno  de  los  nuevos  gobiernos  las  pro- 
tegia,  y  los  indios  bárbaros  no  teniendo  á  quien  guardar 
consideraciones,  viendo  á  los  pueblos  sin  defensa  y  á  los 
partidos  entregados  á  las  sangrientas  guerras  civiles,  em- 
pezaron sus  terribles  incursiones  sobre  Californias,  Nue- 
ve-Méjico, Sonora,  Sinaloa,  Durango,  Ghihuabua,  Coa- 
huila  y  Tejas,  llevando  el  incendio,  el  "robo  y  la  muerte 
sobre  sus  abandonados  habitantes.  Atendiendo  Santa-An- 
na  á  las  reiteradas  súplicas  de  éstos  para  que  repusiese  á 
los  jesuitas  en  aquellos  departamentos,  pues  con  sus  mi- 
siones se  alcanzarla  de  los  indios  bárbaros  lo  que  no  era 
.posible  alcanzar  con  reclamaciones  y  amenazas,  dio,  como 
he  dicho,  el  21  de  Junio  un  decreto,  reponiendo  á  los  je- 
suitas en  aquellos  departamentos.  La  persona  que  mas 
empeñosa  se  manifestó  en  que  Santa-Anna  dictase  aque- 
lla providencia,  fué  D.  Carlos  María  Bustamante,  labo- 
rioso escritor  mejicano  de  quien  varias  veces  me  he  ocu- 
pado y  á  quien  el  presidente  de  la  república  le  otorgó 
aquella  gracia,  al  pedírsela  el  día  de  su  cumpleaños.  El 
decreto  decia  así:  «Considerando  que  los  medios  de  fuer- 
za y  de  conquista  no  han  sido  suficientes  "para  introdu- 
cir los  usos  de  la  civilización  en  las  tribus  bárbaras  que 
habitan  todavía  algunos  de  nuestros  departamentos  fron- 
kH^s.  terizos,  que  los  talan  y  destruyen  haciendo 
una  guerra  salvaje  y  sin  cuartel;  que  la  religión  de  la 
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Compañía  de  Jesús  se  ha  dedicado  siempre  con  un  lauda* 
ble  celo  á  la  redención  de  los  indios  bárbaros,  predic&n* 
doles  una  religión  dulce,  humana  y  eminentemente  civi- 
lizadora; que  varias  autoridades  de  aquellos  departamen- 
tos, y  muchos  ciudadanos  de  los  que  mas  por  su  adhesión 
á  los  principios  liberales  bien  entendidos,  han  recomen- 
dado esta  medida  como  muy  capaz  de  contribuir  á  la  se- 
guridad del  territorio  donde  residen  las  tribus  errantes,  y 
que  esa  institución  es  admitida  en  los  Estados-Unidos,  y 
en  otras  repúblicas  de  América,  sin  mengua  ni  perjuicio 
de  la  forma  de  gobierno  republicano  ni  de  las  libertades^ 
que  tanta  sangré  ha  costado  establecer  en  América;  en 
uso  de  las  facultades  que  me  concede  la  séptima  de  las 
bases  acordadas  en  Tacubaya,  y  sancionadas  por  volun- 
tad de  la  nacioD,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  contenido 
en  el  artículo  siguiente.  Podrán  establecerse  misiones  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  los  departamentos  de  Califor- 
nias, Nuevo-Méjico,  Sonora,  Sinaloa,  Durango,  Chihua- 
hua, Coahuila  y  Tejas,  con  el  exclusivo  objeto  de  que  se 
dediquen  á  la  civilización  de  las  tribus  llamadas  bárba- 
ras, por  medio  de  la  predicación  del  Evangelio,  para  que 
de  este  modo  se  asegure  mas  la  integridad  de  nuestro  ter- 
ritorio.» 

Este  decreto  fué  acogido  con  notable  satisfacción  por 
todas  las  personas  que  tenian  la  experiencia  de  los  bue- 
nos resultados  que  habian  producido  en  tiempo  del  go- 
bierno español  los  misioneros  dedicados  á  extender  por  la 
frontera  las  santas  máximas  del  Crucificado;  pero  era  pre- 
ciso también  que  el  gobierno,  por  su  parte,  uniera  á  las 
armas  evangélicas  de  los  apóstoles  de  la  moral  cristiana 
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los  de  algunas  compañías  de  tropa  que  guarneciese  los 
presidios  que  se  hallaban  abandonados. 

±943.  Entre  tanto,  la  expedición  enviada  á  Yu- 

catán, babia  tenido  un  éxito  contrario  al  que  se  ha- 
bía imaginado  el  gobierno.  Las  tropas  de  éste,  man- 
dadas por  el  general  Don  Matías  de  la  Peña  y  Barra- 
gan, después  de  varios  encuentros  se  vieron  obligadas 
á  celebrar  una  capitulación  el  23  de  Abril  de  1843,  al 
encontrarse  diezmadas  por  el  clima,  en  medio  de  pue- 
blos abandonados  donde  no  encontraban  que  comer,  ca- 
reciendo de  muías  y  caballos  para  llevar  sus  municio- 
nes y  artillería,  y  privados  de  albergue  para  los  heridos 
y  enfermos,  pues  por  orden  de  las  autoridades,  aque- 
llos indios  quemaron  sus  chozas,  quitando  de  esta  suer- 
te todos  los  recursos  á  la  expedición.  La  campaña  ba- 
bia empezado  con  un  golpe  feliz  para  las  armas  del  go- 
bierno de  Méjico,  pues  el  capitán  de  navio  Don  Tomás 
Marin,  valiente  marino  mejicano  que  abordó  con  un  pai- 
lebot ,  en  la  rada  de  Campeche ,  al  bergantin  de  guerra 
llamado  Yucateco,  logró  rendirlo  y  llevarle  capturado  á 
Veracruz;  pero  la  falta  de  pericia  del  general  D.  Matías 
de  la  Peña  y  Barragan  en  su  marcha  á  Mérida,  unida  á 
las  demás  causas  que  dejo  referidas,  hicieron  fracasar  la 
expedición . 

Muy  lejos  Santa- Anua  de  imaginarse  que  sus  tropas  se 
encontrasen  obligadas  á  alpbdonar  el  territorio  yucateco, 
habia  hecho  que  se  embáJtéSIe  D.  Pedro  Ampudia  para 
Campeche  con  mil  doscientos  hombres,  nombrándole  ge- 
neral en  jefe  de  todas  las  fuerzas,  llevando  artillería  greu- 
sa  y  cuanto  era  necesario  para  batir  la  plaza ,  debiendo 
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marchar  el  general  D.  Matías  de  la  Peña  y  Barragan,  c<m 
Tina  fuerte  dmsion,  á  ocupar  Mérída.  Cuando  Ampudia 
llegó  al  frente  de  Campeche,  se  encontró  con  la  inespe- 
rada noticia  de  la  capitulación  referida.  El  general  capi- 
tulado le  pedia,  para  cumplir  con  los  artículos  del  oonye* 
nio,  xmo  de  los  cuales  era  que  sus  tropas  se  embarcaiian 
para  Tampico,  que  le  enviase  buques  en  que  poder  verifi- 
carlo. D.  Pedro  Ampudia  desaprobó  la  capitulaeion;  pero 
le  envió  los  barcos  de  que  podia  disponer,  para  que  no  fal- 
tase á  lo  pactado.  Embarcada  la  división  capitulada  que 
se  componia  de  mil  trescientos  hombres,  para  Tampioo  y 
Veracruz,  el  general  Ampudia  mandó  á  un  hijo  de  San- 
ta-Anna,  que  militaba  en  el  ejército,   que  marchase  á 
Méjico  para  informar  al  gobierno  de  lo  que  habia  aconte- 
cido, como  testigo  presencial  de  los  hechos,  pues  habia 
ido  en  la  expedición  de  D.  Matías  de  la  Peña  y  Barragan* 
Al  mismo  tiempo  que  desaprobaba  la  capitulación,  publi- 
có una  proclama  llena  de  energía  y  dignidad,  invitó  con 
la  paz  á  los  campechanos,  y  poco  después,  atacando  la 
1843.      plaza  con  denuedo,  llegó  á  apoderarse  á  viva 
fuerza  de  uno  de  sus  barrios.  La  actitud  y  las  disposicio- 
nes del  general  D.  Pedro  Ampudia,  dieron  por  resultado 
que  entrase  en  conferencias  con  el  general  en  jefe  de  las 
tropas  yucatecas  D.  Sebastian  López  de  Llergo.  El  resul- 
tado de  estas  conferencias  fué  celebrar  un  armisticio,  por 
el  cual  convinieron  ambos  jefes  en  que  Ampudia  suspen- 
derla la  campaña,  y  que  el  gobierno  de  Yucatán  enviaría 
unos  comisionados  al  de  Méjico  proponiéndole  el  resta- 
blecimiento de  la  paz.  Como  nada  podia  ser  mas  conve- 
niente que  la  reanudación  de  los  lazos  de  familia,  el  ge- 
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n6ral  mejicano  se  retiró  á  un  punto  convenido,  y  los 
oomisionados  yucatecos,  que  fueron  D.  Crescencio  José 
Pinelo,  D,  Joaquín  García  Rejón  y  D.  Gerónimo  del  Cas- 
tillo, salieron  para  Méjico,  á  donde  llegaron  el  18  de  Ju- 
lio. Dos  dias  después,  esto  es,  el  20,  al  presentar  á  San- 
ta-Anna,  que  se  hallaba  en  Tacubaya,  sus  credenciales, 
D.  Cbrescencio  José  Pinelo  le  dijo  en  el  breve  discurso 
qua  pronunció,  que  «era  grato  para  Yucatán  presentarle 
en  aquel  dia,  por  el  órgano  de  sus  comisionados,  un  nue- 
vo testimonio  público  de  que  apreciaba  el  bien  inestima- 
ble de  la  paz;»  pero  que  «mas  grato  y  satisfactorio  le 
seria  ver  Uegado  el  venturoso  momento  que  tenia  por  ob- 
jeto la  muy  importante  invitación  oficial»  hecha  por 
Santa- Anna,  «cuando  un  convenio  justo  y  honroso  pu- 
siera término  á  la  guerra  patricida  que  por  algún  tiempo 
habia  abrumado  de  males  á  la  nación,  y  á  Yucatán, 
afianzando  sus  respectivos  derechos  con  la  dignidad  pro- 
pia de  los  pueblos  libres,  y  sellando  esa  paz  que  constan- 
temente reclamaban  las  sociedades  civilizadas,  de  un 
modo  sólido  y  permanente.»  El  presidente  D.  Antonio 
López  de  Santa-Anna  mandó  que  los  enviados  tuvieran 
sesiones  en  el  ministerio  de  guerra  sobre  un  acomodamien- 
to, y  mientras  este  se  efectuaba,  despachó  una  orden  al 
general  D.  Pedro  Ampudia  diciéndole  que  pasase  con  sus 
tropas  al  departamento  de  Tabasco,  para  evitar  la  mortan- 
dad que  el  clima  de  Yu|2A^n^  pudiera  causar  en  ellas.  Al 
mismo  tiempo  que  se  m^if^taba  satisfecho  de  la  con- 
ducta observada  por  el  nuevo  general  en  jefe,  puso  preso 
en  la  fortaleza  de  Perote  al  general  D.  Matías  de  la  Pe- 
na Barragan,  para  que  faese  sujetado  á  un  consejo  de 
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guerra  por  la  capitulación  que  celebró  por  la  falta  de  pe- 
ricia con  que  habia  conducido  la  campaña.  Mientras  esto 
se  veriñcaba,  el  gobierno  formó  las  bases  y  condicionee, 
bajo  las  cuales  el  departamento  de  Yucatán  podría  volver 
á  la  unión  nacional.  Las  proposiciones  eran  verdadera^ 
mente  lisonjeras,  pues  los  comisionados  de  Yucatán  tra- 
taron de  sacar  del  convenio  todas  las  ventajas  posibles 
para  su  comercio.  (1)  Terminados  los  artículos  se  dispuso 


(1)    Las  bases  y  condiciones  eran,  al  pié  de  la  letra,  las  slg'iiientes: 

«Ministerio  de  g-uerra  y  marina. — Art.  1.°  El  territorio  de  Vueatan  8er&  el 
mismo  que  poseia  el  año  de  1840. 

Art.  2.°  Yucatán,  á  consecuencia  del  convenio  que  se  celebra,  reconoce  al 
l^obierno  provisional  en  la  plenitud  de  sus  facultades,  y  ¿  las  bases  orgánioM 
do  la  república,  sancionadas  en  12  de  Junio  de  1843. 

Art.  3.°  Yucatán  por  lo  mismo  se  arreg-lará  (i  los  nombres  y  fórmulas  de 
(¿ue  usan  los  departamentos  y  sus  autoridades  conforme  ¿  las  citadas  bases. 

Art.  4.^  Yucatán,  conforme  6.  las  mismas,  ordenará  su  régimen  interior  eo- 
mo  convenga  á  su  bienestar  y  sus  intereses,  sin  perjuicio  de  los  de  los  otros 
departamentos:  sin  separarse  de  las  bases  citadas,  nombrará  todos  los  emplea- 
dos en  el  urden  civil  y  político,  proponiéndose  al  gt)bernador  del  departamen- 
to en  los  términos  que  previene  el  artículo  131  de  las  mismas,  y  será  electo 
uno  de  los  propuestos. 

Art.  5.°  Yucatán  no  queda  obligado  á  contribuir  con  ningún  contingente 
de  liombres  para  el  ejército,  y  respecto  de  la  marina,  facilitará  en  justa  propor- 
ción con  los  demás  departamentos,  el  mismo  que  le  corresponda,  reemplaián- 
lióse  esta  eu  el  tiempo,  orden  y  formas  que  previene  la  ordenanza  del  ramo. 
Yucatán  conservará  la  fuerza  permanente  que  ahora  tiene  sujeta  á  la  ordenan- 
za y  leyes  de  la  república,  y  en  tiempos  comunes  no  podrá  aumentarla  sin 
conocimiento  del  Excmo.  Sr.  presidente,  quien  nombrará  comandante  general 
al  gobernador  del  mismo  departamento,  concediéndole  alguna  investidura  mi- 
litar. En  caso  de  guerra  exterior*  ó  cuando  la  nación  se  viere  amenazada  por 
ella  en  Yucatán  ó  en  cualquiera  otro  departamento,  se  dispondrá  entonces  de 
todas  las  fuerzas,  marina  y  recursos  que  sean  necesarios  para  1 1  defensa  de  loe 
derechos  y  liouor  de  toda  la  república.  Decretada  la  creación  de  un  arsenal 
marítimo  en  la  isla  del  Carmen,  el  gobierno  supremo  mantendrá  en  ella  una 
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remitirlas  al  gobierno  de  Yucatán  con  uno  de  loa  envia- 
dos, disponiendo  un  vapor  al  efecto,  para  ver  si  los  ad^ 
mitia. 

Mucho  antes  que  se  redactasen  las  bases  y  condiciones 
que  dejo  referidas,  el  general  D.  Pedro  Ampudia,  en  vir- 


guarnición  para  la  seguridad  del  establecimiento.  Siempre  que  en  casos  ex- 
traordinarios se  viese  alterada  la  tranquilidad  y  el  orden  en  Yucatán,  y  sus 
autoridades  solicitasen  del  supremo  gobierno  el  auxilio  de  alguna  fuerza,  se 
le  concederá  sin  demora:  fuera  de  este  caso  y  del  de  una  guerra  exterior,  no  se 
«nviarán  tropas  á  Yucatán  ni  se  sacarán  de  allí  para  otro  departamento. 

Art.  6.**  Yucatán  se  someterá  á  los  concordatos  que  la  nación  celebre  con 
la  silla  apostólica,  y  reconoce  la  prerogativa  del  presidente  para  la  presenta- 
ción de  obispos. 

Art.  7.®  La  corte  suprema  de  justicia  conocerá  en  los  negrocios  que  ocur- 
ran en  Yucatán  y  sean  propios  de  los  intereses  generales  de  la  nación.  Los 
empleados  del  ramo  de  justicia  se  nombrarán  por  las  autoridades  de  Yucatán 
con  arreglo  á  las  bases  orgánicas. 

Art.  8.**  Yucatán  arreglará  su  hacienda  interior  según  sus  circunstancias 
é  intereses  locales:  nombrará  sus  empleados  del  ramo,  y  por  lo  que  toca  á  loa 
generales  deUmismo  y  á  los  administradores  de  las  aduanas  marítimas,  el  go- 
bierno de  Yucatán  presentará  al  supremo  gobierno  una  terna,  de  la  que  esco- 
gerá á  uno.  Los  productos  de  las  rentas  de  Yucatán,  incluyéndose  los  de  las 
aduanas  marítimas,  se  aplicarán  al  beneflcio  exclusivo  de  aquel  departamen- 
to, y  el  gobierno  general  no  tiene  obligación  de  auxiliar  á  Yucatán  con  nin- 
gún situado.  Los  poderes  generales  no  impondrán  ningún  impuesto  ni  contri- 
boeion  en  Yucatán,  y  en  caso  de  guerra  exterior,  los  auxilios  pecuniarios  se- 
rán recíprocos  en  todo  lo  que  fuese  posible.  Si  en  algunas  circunstancias 
extraordinarias  el  gobierno  de  Yucatán  solicitase  del  de  la  nación  algún  em- 
préstito, se  arreglará  por  estipulaciones  especiales,  y  con  las  garantías  snfl- 
oientes  de  reintegro. 

Art.  9.*  El  comercio  extranjero  en  Yucatán,  se  regirá  por  los  aranceles  y 
reglamentos  que  diesen  sus  autoridades,  á  condición  de  que  no  han  de  contra- 
riar los  tratados  existentes  qne  ligan  á  la  nación.  Yucatán  no  podrá  importar 
efectos  extranjeros  por  tierra,  ni  por  los  rios  interiores,  en  los  otros  departa- 
mentos, cayendo  en  comiso  los  así  importados;  y  cuando  se  importaren  efee- 
tos  extranjeros  por  los  poertoa,  aunque  procedan  de  Yucatán,  se  pagarán  los 
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tud  de  la  disposición  recibida  de  su  gobierno,  paaó  con 
su  división  á  tomar  cuarteles  en  Tabasco;  pero  se  encon- 
tró con  una  novedad  inesperada.  El  gobernador  de  aquel 
departamento,  D«  Francisco  Sentmanat,  opuso  la  mas  obs- 
tinada resistencia,  abrigando  sin  duda  miras  ambiciosas 
que  le  colocasen  fuera  de  la  dependencia  de  otro  y  le  per- 
petuasen en  el  mando.  Tanto  D.  Francisco  Sentmanat 
como  D.  Pedro  Ampudia  eran  habaneros  de  nacimiento, 
al  servicio  de  Méjico,  y  por  lo  mismo  trató  el  segundo  de 


derechos  íntegros,  como  si  los  efectos  procedieran  directamente  del  extranje- 
ro, sujetos  á  las  mismas  prohibiciones  é  impuestos. 

Art.  10.  Las  producciones  naturales  é  industriales  de  Yucatán,  de  cual- 
quiera clase  que  sean,  serán  reeibidos  en  todos  los  puertos  de  la  república,  tu- 
jetándose,  para  el  pag-o  de  derechos,  á  las  disposiciones  vig-entes  en  el  de  su 
comercio.  Del  mismo  modo,  y  con  igual  obligación  serán  recibidas  en  Yucatán 
las  producciones  naturales  é  industriales  del  resto  de  la  república. 

Art.  11.  Si  las  producciones  naturales  é  industriales  de  una  y  otra  parte 
estuvieren  estancadas  en  alguna  de  ellas,  no  se  podrán  vender  sino  á  los  agen- 
tes del  gobierno  respectivo ,  <3  de  los  empresarios  á  quienes  n%  hubiese  ar- 
rendado el  estanco,  siempre  que  les  estuviese  permitido  el  hacer  otra  compra. 

Art.  12.  l^rtenece  al  congreso  general,  conforme  á  las  bases»  la  habilita- 
ción de  los  nuevos  puertos  en  el  departamento  de  Yucatán.  Bn  cada  uno  de  loa 
puertos  habilitados,  mantendrá  el  gobierno  un  empleado  que  formará  los  ma- 
nifiestos y  demás  documentos  do  estilo  pertenecientes  á  los  buques  de  Yuca- 
tan  que  hagan  el  comercio  con  la  república,  á  fin  de  evitar  el  contrabando  que 
pudiese  internarse. 

Art.  13.  Yucatán  no  podrá  usar  de  otra  bandera  que  la  de  la  nación,  y  man- 
tendrá los  buques  absolutamente  precisos  para  la  defensa  de  las  costas  y  per- 
secución del  contrabando,  empleándose  en  solo  el  servicio  de  lestos  objetos,  á 
no  ser  que  ocurra  alguna  guerra  extranjera,  en  cuyo  caso  se  incorporarán  á  la 
escuadra  nacional.  Los  despachos  de  los  oficiales  de  los  buques  armados,  se 
expedirán  por  t:l  Excmo.  Sr.  presidente  de  la  república,  quien  atenderá  las  re- 
comendaciones que  se  le  hagan  por  el  gobierno  de  Yucatán,  á  fin  de  que  re- 
caigan en  individuos  de  su  confianza. 

Art.  14.    Yucatán  nombrará  sus  diputados  al  oongreio  general,  y  para  cont- 
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hacer  desistir  al  primero  de  su  resistencia;  pero  Seutma- 
nat,  resuelto  &  rebelarse  contra  el  gobierno ,  armó  al  pue- 
1843.  blo,  reunió  la  tropa  que  estaba  &  sus  órdenes^ 
y  presentó  batalla  el  11  de  Julio,  &  las  tropas  mandadas 
por  Ampudia.  El  punto  que  habia  elegido  Sentmanat  era 
muy  fuerte  y  ventajoso  para  él  y  lo  tenia  defendido  con 
once  piezas  de  artillería.  Sentmanat  era  de  gallarda  pre- 
sencia, valiente,  notable  duelista,  de  figura  simpática, 
de  palabra  persuasiva  y  en  extremo  activo.  Su  voz  habia 
enardecido  los  ánimos  de  las  tropas  que  mandaba,  y  des- 
pertado el  deseo  del  combate.  El  general  Ampudia  des- 
embarcó con  novecientos  hombres  que  dividió  en  tres  co^ 
lumnas,  la  de  la  derecha  al  mando  del  general  graduado 
D.  José  María  Sandoval,  la  de  la  izquierda  al  del  coronel 


titair  el  senado,  votará  en  los  términos  prevenidos  en  las  bases,  sufragando 
también  para  los  empleados  grenerales  de  la  nación.  Si  llegtire  el  caso  de  que 
se  reúnan  asambleas  grenerales  y  extraordinarias  que  celebre  la  nación  para 
fljar  su  suerte  ó  darse  leyes,  tendrá  Yucatán  la  representación  que  le  corres- 
ponda, sosteniendo  sus  representantes  ordinarios  y  extraordinarios  con  las 
rentas  de  su  departamento.  En  cualquier  caso  que  pueda  ocurrir,  sea  el  que 
fuese,  las  bases  contenidas  en  el  convenio  que  se  celebrase.'serán  inalterables, 
como  que  han  servido  para  la  renovación  del  pacto  social  de  reunión  de  Yuca- 
tan  Gon  la  república,  sin  que  se  someta  á  discusión  su  validez  ni  su  conve- 
niencia. 

Art.  15.  Lueg-o  que  el  convenio  sea  aprobado  por  el  gobierno  supremo  y 
por  el  del  dejlartamento  de  Yucatán,  se  abrirán  recíprocamente  los  puertos 
para  el  comercio. 

Art.  16.  Habrá  un  perpetuo  olvido  sobre  todas  las  ocurrencias  políticas  de 
Yaeatan,  sin  que  ninguno  pueda  ser  molestado  ni  en  su  persona,  ni  en  su  pro- 
piedad, por  las  opiniones  que  haya  tenido,  ni  por  la  conducta  que  haya  obser- 
vado desde  el  año  de  1B40  hasta  el  dia  en  que  fuese  aprobado  el  convenio. — 
Méjioo  Agrosto  3  de  1848.«-/oi^  ifarU  rom^/.^Ministro  de  guerra  y  marina. 
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D.  Nicolás  Tellez,  y  dirigida  la  del  centro  por  el  mismo 
general  Ampudia.  El  ataque  faé  terrible  y  obstinada  la 
resistencia;  pero  al  fín  el  triunfo  quedó  por  las  tropas  del 
gobierno,  y  la  gente  de  Setmanat  emprendió  la  ñiga  á  los 
montes  para  salvarse.  Toda  la  artillería,  muchísimos  fo-- 
siles  y  cuantas  municiones  de  guerra  tenian,  cajeron  en 
poder  de  los  soldados  de  Ampudia.  Restablecido  el  orden, 
este  general  puso  nuevas  autoridades  adictas  al  gobier- 
no, y  aquel  departamento  quedó  tranquilo  y  entregado  al 
comercio.  D.  Francisco  Sentmanat  logró  buir  á  los  Esta- 
dos-Unidos, donde  le  veremos  fraguando  nuevas  maqui- 
naciones para  encender  la  guerra  en  la  república  mejica- 
na  que  le  babia  colmado  de  distinciones. 

Í&43.  Mientras  el  gobierno  de  Santa- Anna  tra- 

taba de  que  Yucatán  volviese  &  la  unión  mejicana  por 
medio  de  concesiones  y  arreglos  importantes,  los  Estados- 
Unidos,  fingiendo  una  amistad  sincera  bácia  Méjico, 
continuaban  en  su  sistema  de  usurpación,  valiéndose  de 
medios  desleales  para  apoderarse  de  alguna  parte  de  su 
territorio,  fomentando  el  espíritu  de  invasión  entre  los 
infinitos  aventureros  que  pululaban  en  Nueva-Orleans  y 
otros  puntos.  Constantes  en  sus  miras  ambiciosas,  dispusie- 
ron, desde  principios  del  año  de  1843,  una  invasión  sobre 
Nuevo-Méjico,  preparándola  en  Tejas,  punto  que  escogie- 
ron los  invasores  para  que  la  responsabilidad,  en  caso  de 
un  descalabro,  recayese  sobre  los  téjanos.  Sabida  era  por 
todos  los  que  conocian  el  estado  crítico  y  de  pobreza  en 
que  se  encontraban  entonces  éstos,  la  impotencia  en  que 
estaban  de  preparar  expediciones;  y  la  voz  pública  de- 
nunciaba que  la  fuerza  que  allí  se  disponía  era  toda  de 
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los  Estados-Unidos.  El  15  de  Abril  sfrlió  la  expresada 
expedicioa  de  Tejas,  compuesta  de  mil  doscientos  hom- 
bres, y  penetró  en  la  frontera.  Bascando  el  sitio  en  qne 
menos  tropa  mejicana  hubiera,  se  dirigieron  &  Napeste, 
pueblecillo  insignificante  en  que  se  hallaba  D.  Ventura 
Lobato  con  una  partida  de  cien  hombres.  Los  invasores 
atacaron  casi  antes  de  ser  sentidos,  pero  fueron  recibidos 
heroicamente  por  aquel  puñado  de  mejicanos.  Después  de 
una  lucha  desesperada,  los  invasores  se  hicieron  dueños 
de  Napeste,  pasando  á  cuchillo  á  los  que  lo  habian  defen- 
dido. Solo  un  soldado  pudo  salvarse  de  aquella  cruel  ma- 
tanza, y  corrió  á  dar  aviso  de  lo  que  pasaba,  á  Nuevo- 
Mójico.  Amenazado  asimismo  el  departamento  de  Chihua- 
hua, salió  inmediatamente  el  comandante  general  Mon- 
terde  en  auxilio  del  de  Nuevo-Méjico  con  setecientos  sol- 
dados, y  poniéndose  ambos  en  combinación,  se  dirigieron 
á  desbaratar  al  enemigo. 

£1  gobierno  de  Méjico,  al  tener  noticia  de  aquella  in- 
vasión, dirigió  al  enviado  de  los  Estados- Unidos  una  nota 
el  21  de  Julio,  manifestándole  que  la  expedición  no  po- 
día haber  sido  hecha  sino  por  ciudadanos  de  su  misma 
nacionalidad,  fundando  sus  razones  en  varios  datos  pode- 
rosos. «Por  los  papeles  públicos  de  Tejas,»  le  decia  el  mi- 
nistro de  relaciones  D.  José  María  Bocanegra,  «y  algunos 
datos  robustecidos  con  la  conducta  misma  del  Sr.  Hous- 
ton,  proclamando  recientemente  un  armisticio  con  el  res- 
to de  la  república,  manifestando  sus  deseos  para  llegar  A 
un  avenimiento  que  ponga  término  á  la  separación  que 
de  hecho  ha  existido  desde  1835,  se  viene  naturalmente 
en  conocimiento  de  que  el  gobierno  establecido  en  aquel 
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(iepartamento  no  ha  organizado  ni  sostiene  la  expedición 
que,  según  todas  las  constancias  que  se  tienen,  es  forma- 
da de  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  y  se  ha  intro- 
ducido en  Nuevo-Méjico,  territorio  perteneciente  á  la  re- 
pública; y  que  los  invasores,  con  un  verdadero  carácter 
hostil  y  de  conquista,  se  han  armado  contra  un  país  qne 
invaden  sin  mas  titulo  que  el  de  depredadores,  sometién- 
dose por  este  solo  hecho  á  la  pena  de*ser  tratados  con  todo 
el  rigor  que  el  derecho  de  gentes  establece  contra  los  qne 
violan  sus  principios  mas  sagrados,  y  los  tratados  exis- 
tentes. Las  armas  y  elementos  con  que  ha  venido  á  in* 
vadir,  los  han  sacado  del  Missouri,  del  Illinois  y  del  ter- 
ritorio de  Arkaiíisas,  pueblos  todos  pertenecientes  &  los 
1843.  Estados-Unidos.  Tal  conducta  es  tanto  mas 
digna  de  extrañarse,  cuanto  que  Méjico  la  ve  observar  en 
circunstancias  de  estar  reproduciendo  pruebas  de  la  me- 
jor armonía  con  dichos  Estados,  sin  darle  el  menor  moti- 
vo para  que  se  le  invada  su  territorio  por  ciudadanos  de 
esa  nación,  y  de  estar  verificando  el  pago  á  qne  lo  liga- 
ron  las  convenciones  de  1839  y  1843,  con  aquella  relí=- 
giosidad,  buena  fé  y  puntualidad  con  que  las  naciones 
llenan  sus  solemnes  compromisos.  El  atentado  de  que  se 
ocupa  el  infrascrito  én  esta  nota,  como  cometido  cuando 
promueve  Tejas  transacciones  que  arreglan  las  diferencias 
suscitadas  y  mantenidas  por  nueve  años,  ni  le  ha  sido 
ni  le  puede  ser  indiferente  al  Excmo.  Sr.  presidente  pro- 
visional, y  ha  recibido  orden  expresa  de  S.  E.  para  diri- 
girse al  Sr.  enviado  extraordinario  de  los  Estados-Unidos, 
y  manifestarle,  para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento 
de  su  gobierno,  que  el  supremo  de  Méjico  protesta  for- 
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mal  y  solemnemente  contra  la  referida  invasión  sobre 
Nuevo-Méjico,  verificada  por  ciudadanos  de  los  Estados- 
Unidos,  como  un  acto  abiertamente  hostil  y  contrario  al 
derecho  de  las  nacionei^:  que,  en  su  consecuencia,  todos 
lo8  gastos  que  Méjico  haya  de  hacer  para  repeler  esa 
agresión,  y  cuantos  perjuicios  resultaren  de  ella,  se  re* 
clamarán  á  su  debido  tiempo  por  parte  de  la  república,  á 
la  que  desde  luego  le  es  debida  una  satisfacción  amplia  y 
justa.  Pedirla  como  de  derecho  entre  naciones  amigas, 
68  otro  mandato  que  igualmente  ha  recibido  el  infrascri- 
to, y  en  consecuencia  lo  verifica.  Esta  es  una  demanda 
qae  tiene  por  apoyo  el  derecho  común,  el  de  gentes,  el 
internacional  y  los  principios  de  rigurosa  justicia.  Méjico 
ve  atacado  uno  de  sus  departamentos  por  gente  armada, 
«in  mas  título  que  la  voluntad  de  los  agresores:  ve  asi- 
mismo cuales  son  las  miras  é  intencione»  que  los  animan ; 
y  aunque  ignora  qué  clase  de  hombres  son  los  que  se 
atreven  &  cometer  tales  empresas,  sí  está,  instruido  que 
son  ciudadanos  de  los  Estados- Unidos  que,  aprovechán- 
dose de  su  situación  local  y  de  la  inmediación  á  nuestras 
fronteras,  procuran  devastar  y  sacar  todas  las  ventajas 
que  dan  cierta  clase  de  incursiones  á  mano  armada,  sin 
miramiento  ni  consideración  alguna  á  las  consecuencias 
A  que  se  exponen.  ¿Y  Méjico  que  está  instruido  del  go- 
bierno á  que  pertenecen  los  que  así  lo  verifican,  y  que 
conoce  ^s  peijuicios  y  daños  que  le  causan,  callará  y  se 
estará  tranquilo?  ¿Cuando  sus  ciudadanos  y  su  territorio 
«a£ran  los  efectos  consiguientes,  propios  de  una  invasión 
como  de  la  que  se  trata,  realizada  por  hombres  que  de- 
bían respetar  las  leyes  de  las  naciones  y  los  compromisos 
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existentes  entre  ambas  repúblicas?  Si  mejicanofl  faeran. 
los  que  han  observado  esa  conducta,  ¿cuánto  no  se  habría 
exagerado  tal  suceso,  y  cómo  la  prensa  de  los  Estados- 
Unidos  no  habria  reclamado  describiéndolo  como  un  he  - 
cho  atroz  é  inaudito?»  El  ministro  Bocanegra  terminaba 
su  nota  diciendo  que,  si  bien  tenia  el  sentimiento  de  di- 
rigir una  comunicación  de  aquella  naturaleza,  no  dudaba 
que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  de  quien  se  reci-* 
bian  las  insinuaciones  mas  expresivas  de  benevolencia, 
acogería  la  presente  reclamación,  que  el  presidente  previ» 
sional  se  veia  precisado  &  hacer  por  su  conducto,  come 
un  deber  nacional  que  afectaba  profundamente  al  interés 
general  y  público  de  los  pueblos  que  gobernaba  y  de  cu-- 
ya  suerte  era  responsable. 

1843.  Esta  justa  reclamación  alcanzó  la  respues- 

ta que  todas  las«que  sobre  asuntos  de  fílibusterismo  se  le 
han  dirígido  siempre  al  gobierno  de  Washington  ;  mani- 
festar que  él  no  se  puede  oponer  á  que  en  su  país  se  ar- 
men los  ciudadanos;  que  lamenta  tanto  como  el  de  Méjico 
las  incursiones  de  que  se  le  habla;  que  estéi  lejos  de  darlas 
el  mas  leve  apoyo;  que  el  gobierno  de  la  república  meji-* 
cana  está  en  el  derecho  de  usar  con  los  invasores  de  todo 
el  rigor  de  la  ley;  pero  que  el  de  los  Estados-Unidos  no 
es  responsable  de  ninguno  de  los  actos  de  los  filibusteros» 
Esta  política  poco  noble,  que  es  un  sarcasmo  á  la  preco- 
nizada civilización,  garantías  y  derechos  de  q^  hacen 
alarde  los  Estados-Unidos,  no  será  otra  cosa  jamás,  sino 
la  máscara  hipócrita  con  que  el  ambicioso  se  cubre  pan 
cometer  á  mansalva  lo  que  la  justicia  y  la  conciencia  re- 
proeban.  Los  Estados-Unidos,  con  esa  política,  han  esta- 
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blecido  en  América  la  ley  del  mas  fuerte;  y  han  estable- 
cido esa  ley,  porque  se  han  considerado  los  mas  podero- 
1500.  Esa  política  es,  pues,  una  constante  amenaza  para  los 
países  vecinos,  y  un  amago  perpetuo  á  las  garantías,  á  la 
vida  y  á  la  paz.  Todo  gobierno  que  respete  su  buen  nom- 
bre, que  no  quiere  echar  un  negro  borrón  que  empañe  las 
galenas  de  su  patria,  está  en  la  obligación  de  impedir  que 
«n  BU  seno  se  dispongan  esas  invasiones  que  van  á  llevar 
la  desolación,  el  incendio,  la  muerte  y  la  ruina  &  un  país 
amigo.  Un  padre  de  familias  no  debe  permitir  que  sus 
hijos  se  dispongan  en  su  casa,  para  ir  á  asaltar  la  del  par 
cífico  vecino,  sino  que  debe  oponerse  y  castigar  severa- 
mente aquel  hecho.  Establecer  la  tolerancia  en  ese  punto, 
seria  introducir  el  desorden  y  la  inseguridad. 

Cuando  mas  esperanza  abrigaba  el  gobierno  de  que  se- 
rian admitidas  las  bases  y  condiciones  qué  pusiesen  tér- 
mino á  la  i^ublevacion  del  departamento  de  Yucatán  y 
acariciaba  la  idea  de  poder  emplear  las  fuerzas  que  tenia 
«n  Tabasco  en  apaciguar  la  revolución  de  otros  puntos, 
se  encontró  con  exigencias  nuevas  de  parte  de  las  auto- 
ridades yucatecas.  Un  enviado  por  éstas  que  llegó  en  Se- 
tiembre, puso  en  manos  del  gobierno  unos  pliegos  de  que 
era  portador.  Los  ministros,  reunidos  en  jtinta  el  dia  19 
del  mismo  mes,  examinaron  lo  que  contenian,  y  vieron 
que  no  solamente  no  accedían  &  las  ventajosas  proposicio- 
nes que  ae  4os  hablan  hecho,  sino  que  presentaron  otras 
mucho  mas  inadmisibles  que  las  que  antes  fueron  dese- 
chadas por  el  gobierno.  Santa-Anna,  irritado  por  aquella 
conducta,  ordenó  que  siguiese  con  todo  vigor  el  bloqueo 
de  los  puertos  de  Yucatán  por  los  buques  de  guerra  de  la 


escuadrilla  mejicana  qne  se  hallaba  al  mando  de  Maiin, 
y  dejó  para  mas  tarde  el  enviar  tropas,  para  redncirlo»  al 
orden.  Los  propietarios,  el  clero  y  los  comerciantes  com- 
prendieron que  les  esperaban  nuevos  préstamos  forzosos 
y  duros  impuestos,  no  inferiores  á  los  que  basta  entonces 
habían  sufrido ;  pero  antes  de  que  esos  nuevos  desembele- 
ses que  temían  llegasen  á  verificarse,  á  una  considerable 
parte  de  individuos  del  comercio  les  estaba  reservado  otro 
golpe-  terrible  ;  otro  decreto  del  hombre  que  se  hallaba  en 
el  poder,  que  equivalía  al  mas  fuerte  de  los  préstamos  ;  á 
la  ruina  de  aquéllos  á  quienes  les  correspondía.  Existía 
1843.  en  el  centro  de  la  Plaza  de  Armas,  un  gran 
edificio,  una  especie  de  población  pequeña,  con  varias 
calles,  á  cuyos  lados  se  levantaban  millares  de  tiendas 
de  ropa.  Este  edificio  era  el  llamado  «Parían.»  de  que 
tengo  dado  ya  conocimiento  al  lector,  y  que  fué  saquea- 
do en  1828,  dejando  en  la  ruina  á  centenares  de  familias. 
Después  de  ese  desgraciado  suceso,  establecieron  en  él 
sus  tiendas  de  sedería  y  de  ropa,  otros  comerciantes  asi 
del  país  como  extranjeros,  y  contenia,  en  consecuencia 
en  él,  valores  cuantiosos.  Además  del  interés  que  para 
los  comerciantes  tenia  aquel  edificio,  no  lo  tenia  menor 
para  el  ayuntamiento,  á  quien  pertenecía,  pues  le  pro- 
ducían sus  rentas  una  cantidad  anual  de  treinta  mil  du- 
ros. Pero  Santa-Anna^  en  virtud  de  las  facultades  que  le 
daba  la  séptima  de  las  bases  de  Tacubaya,  díppuso  derri- 
barlo para  embellecer  la  Plaza  de  Armas,  y  el  27  de  Ju- 
nio de  1843  decretó  su  demolición.  No  se  puede  negar 
que  un  edificio  que  se  levantaba  sin  gusto  en  un  punto 
céntrico  de  la  población,  era  de  muy  mal  efecto  &  la 
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visia,  que  cualquier  gobernante  amante  de  lo  bello,  de- 
bia  hacer  que  desapareciese,  toda  vez  que  el  a3ninia- 
miento,  como  interesado  en  los  productos  que  le  rendiá, 
no  lo  veriñoaria  jamás.  La  idea  de  Santa-Anna  fué,  pues, 
buena:  era  hombre  de  buen  gusto,  amante  del  ornato  de 
la  ciudad;  anhelaba  que  la  capital  de  la  república  no 
pieaentase  á  la  vista  de  los  extranjeros  que  visitasen  el 
país  nada  que  no  fuese  hermoso;  y  llevado  de  este  pa-^- 
tridítico  pensamiento,  quiso  que  desapareciese  de  uno  de 
los  sitios  mas  visibles,  aquel  pesado  edificio  de  tosca  ar- 
quitectura que  contrastaba  con  la  magnífica  catedral  y 
con  la  grandiosa  diputación  que  se  elevaban  á  sus  costa- 
doif-  Digna  de  todo  elogio  era,  en  esta  parte,  la  resolu- 
ción de  Santa-Anua.  Los  gobernantes  están  en  el  deber 
de  procurar  todas  las  mejoras  posibles  á  la  sociedad.  La 
nación  no  tendría,  por  lo  mismo,  mas  que  un  motivo  de 
gratitud  por  aquel  acto  hacia  Santa-Anna,  si  la  manera 
de  llevar  á  cabo  la  demolición,  no  hubiese  estado  en 
pugna  con  el  pensamiento:  el  primero  fué  digno;  la  se- 
gunda fué  ruinosa  para  el  comercio.  Para  que  los  gran- 
des intereses  que  existían  en  el  Parlan  no  sufriesen  no- 
tables pérdidas,  y  para  que  los  comerciantes  establecidos 
allí  por  muchos  años  pudiesen  situarse  en  otras  localida- 
des de  la  ciudad,  hubiera  sido  preciso  darles  un  plazo 
por  lo  menos  de  tres  meses.  Esto  exigia  la  justicia.  Pero 
no  se  tuvci  en  consideración  esto,  y  solo  señaló  quince 
dias  para  el  demolimiento  del  edificio  que  al  fin  aumentó 
con  otros  diez  mas,  en  vista  de  las  justas  observaciones 
de  la  prensa  y  de  las  representaciones  de  los  interesados. 
Los  comerciantes  sufrieron  graves  quebrantos  con  esta 
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medida,  pues  además  de  perder  el  traspaso  de  tres,  cinco 
y  hasta  de  nueve  mü  duros  que  soUan  dar  al  que  les  ce- 
día la  tienda  que  anhelaban ,  tuvieron  que  pagar .  rentas 
crecidísimas  á  los  dueños  de  fincas  que,  prevalidos  de  la 
ocasión,  subieron  exorbitantemente  la  renta  de  sus  caaas. 

i»43.  En  los  últimos  dias  del  mes  de  Setiembre 

dispuso  Santa-Anna  marchar  á  su  hacienda  de  Manga  de 
Clavo  para  descansar  por  algunos  dias  de  los  negocios 
públicos.  En  vista  de  esta  resolución,  los  ministros  tra- 
taron con  él  de  ver  qué  persona  seria  la  que  ocupase  du* 
rante  su  ausencia  la  presidencia,  y  la  elección  recayó  so» 
bre  el  general  D.  Valentín  Canalizo,  que  era  altamente 
adicto  á  Santa-Anna,  y  que  no  baria  otra  cosa  que  lo  que 
éste  dispusiera.  Resuelta  la  elección,  le  Uamó  por  im  de- 
creto expedido  el  2  de  Octubre  á  que  ocupase  la  silla  pre- 
sidencial hasta  el  dia  1.°  de  Febrero  de  1844,  en  que  de- 
bía empuñar  el  timón  del  Estado  el  presidente  constitu- 
cional. Canalizo,  aunque  quedaba  con  la  investidura  de 
primer  magistrado  de  la  nación  durante  la  ausencia  de 
Santa- x\nna,  nada  podia  resolver  por  sí  solo,  sino  que  de- 
bía gobernar  de  acuerdo  con  los  ministros,  reservándose 
Santa-Anna  la  facultad  de  removerlos  y. nombrar  otros. 
El  dia  4  de  Octubre  entró  á  desempeñar  su  empleo  de 
presidente  substituto,  y  el  5  salió  Santa-Anna  para  su 
hacienda  de  Manga  de  Clavo,  donde  en  realidad  llegó  á 
estar,  por  decirlo  así,  el  gobierno,  pues  nada  ^  hacia  sin 
consultar  con  él. 

D.  Valentín  Canalizo,  aunque  hombre  honrado,  no  era 
el  mas  á  propósito  para  quedar  encargado  de  la  dirección 
de  la  nave  del  Estado.  Nacido  en  Monterey,  se  dedicó  á 
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la  carrera  de  las  armas,  entrando  el  mes  de  Agosto  de 
1811  de  cadete  en  el  regimiento  de  Celaya.  Hasta  el  afio 
de  1821  en  que  Iturbide  proclamó  su  plan  de  independen- 
cia en  Iguala,  militó  en  las  tropas  realistas,  en  que  habia 
ascendido  al  grado  de  teniente  capitán ,  y  habiéndose  ad- 
herido á  la  causa  proclamada,  se  batió  con  valor,. reci- 
biendo el  grado  de  teniente  coronel,  sobre  el  campo  de 
batalla,  en  la  acción  de  Azcapozalco,  donde  salió  herido. 
Verificada  la  independencia  se  distinguió  siempre  por  su 
bizarría  en  las  contiendas  en  que  desgraciadamente  se  vio 
envuelto  el  país,  y  llegó  al  grado  de  general  de  división. 
Pero  aunque  buen  militar,  no  tenia  las  dotes  necesarias 
para  gobernante. 

Santa-Anna,  antes  de  marchar  á  su  hacienda,  dio  un  ma- 
nifiesto, despidiéndose  del  público,  en  que  pintaba  con  los 
colores  mas  lisonjeros  el  uso  que  habia  hecho  de  ^s  faculta- 
des extraordinarias  con  que  habia  estado  investido ;  pre- 

1843.  sentaba  la  disposición  que  extinguió  la  mo- 
neda de  cobre  anterior  á  su  gobierno,  como  un  bien  de 
inestimable  precio;  decia  que  no  habia  perdonado  esfuer- 
zo ni  sacrificio  alguno  de  su  parte  para  dejar  bien  puesta 
la  honra  nacional;  que  la  instrucción  pública  encontró  en 
sus  determinaciones  notable  impulso,  lo  mismo  que  el  co- 
mercio; que  no  habia  hecho  contratos  ruinosos;  hacia  ver 
la  utilidad  de  haber  establecido  el  Tribunal  Mercantil;  re* 
cordaba  qfie  se  habían  hecho  mejoras  materiales,  y  ase- 
guraba que  su  único  afán  habia  sido  labrar  la  felicidad  de 
sus  gobernados.  Puede  asegurarse  que,  con  efecto,  éste 
habia  sido  su  deseo;  pero*tambien  es  cierto  que  los  resul- 
tados fueron  muy  contrarios  á  su  propósito.  La  creación 
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del  Tribunal  Mercantil  era  verdaderamente  digna  de  elo- 
gio; pero  ella  sola  no  podia  constituir  la  protección  al 
comercio  cuando  tenia  agobiado  á  éste  con  exorbitantes 
impuestos;  la  extinción  del  cobre  habia  llegado  á  ser  una 
necesidad  para  la  marcha  de  todos  los  giros;  pero  la  me-* 
dida  no  fué  dictada  con  la  prudencia  debida,  y  con  ella 
vieron  menguar  su  capital  comerciantes  muy  honrados, 
y  aumentado  el  suyo  no  pocos  agiotistas;  el  derrumbe  del 
Parlan,  sin  dar  un  plazo  regular  á  los  que  en  él  tenian 
sus  tiendas  de  comercio  para  que  se  proporcionasen  otras, 
arruinó  á  muchos,  y  la  venta  á  los  ingleses  de  la  casa  de 
moneda  de  Zacatecas,  no  produjo  sino  resultados  funestos 
para  muchas  familias  de  aquel  departamento.  Santa -An- 
ua, con  las  facultades  sin  limites  que  le  daba  la  séptima 
base  de  Tacubaya,  tuvo  la  suerte  de  la  nación  mejicana 
en  sus  ma^os,  y  pudo  hacerla;  pero  su  falta  de  meditación, 
su  afán  en  tener  un  ejército  numeroso  en  que  consumía 
sumas  considerables;  su  debilidad  en  dar  oidos  á  la  adu- 
lación de  los  que  le  rodeaban  elogiando  todas  sus  medi- 
das, y  su  falta  de  atención  á  los  juiciosos  consejos  de  los 
hombres  rectos  y  de  experiencia,  agravó  la  situación  del 
país,  dejándole,  al  retirarse  á  Manga  de  Clavo,  abatido  en 
su  agricultura  y  casi  sin  vida  en  su  comercio . 

Poco  podia  hacer  por  mejorar  la  situación  el  presidente 
interino  D.  Valentín  Canalizo.  Precisado  á  no  resolver 
ningún  asunto  grave  sin  la  aprobación  de  Sairta-Anna, 
sus  disposiciones  tenian  que  participar  del  carácter  de  la 
fuente  de  donde  emanaban.  Algo,  sin  embargo,  se  hizo 
por  propia  disposición  suya,  coiflo  las  ordenanzas  del  co- 
legio militar,  la  asignación  de  algunos  fondos  al  colegio  de 
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San  Gregorio,  y  la  publicación  de  varias  disposiciones  so- 
bre instrucción  pública. 

En  iftedio  del  malestar  en  que  se  encontraba  la  socie- 
dad, conservaba  afortunadamente  una  ligera  esperanza  de 
salir  de  la  penosa  situación  en  que  se  encontraba.  Esta 
esperanza  era  la  próxima  reunión  del  congreso.  Las  jun- 
tas preparatorias  empezaron,  presididas  por  el  abogado 
D.  Carlos  María  Bustamante,  escritor  de  quien  varias  ve- 
ces he  hablado  en  las  páginas  que  llevo  escritas  de  esta 
obra. 

En  esas  juntas  preparatorias  hubo  no  pocas  dificulta- 
des que  vencer,  por  lo  escaso  del  número  de  diputados 

1843.  propietarios  que  habian  llegado  á  la  capital 
en  los  dias  de  sus  trabajos;  y  para  quitar  á  Santa- Anna  lo 
mas  pronto  posible  las  facultades  extraordinarias  de  que 
estaba  investido  por  la  séptima  base  de  TacubSiya,  se  re- 
currió al  arbitrio  legal  de  llamar  á  los  diputados  suplen- 
tes para  que  reemplazasen  á  los  propietarios.  El  gobierno 
manifestó  alguna  repugnancia  á  esta  resolución:  pero  des- 
pués de  varias  discusiones  acaloradas  de  los  miembros  de 
las  juntas  con  los  ministros,  tuvo  que  ceder,  por  mas  que 
anhelase  un  pretexto  para  que  no  hubiese  congreso.  Los 
individuos  que  habian  formado  la  junta  de  los  represen- 
tantes de  los  departamentos,  publicaron  el  31  de  Diciem- 
bre un  manifiesto,  dando  á  conocer  la  conducta  que  ha- 
bian observado  durante  su  administración  provisional.  En 
este  manifiesto,  que  honra  á  aquellos  hombres  que  forma- 
ron las  bases  constitucionales  adecuadas  al  sistema  repre- 
sentativo, y  á  los  cuales  la  nación  les  debe  estar  agrade- 
cida, porque  esas  bases  faeron  su  égida,  se  ven  los  nobles 
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esfuerzos  que  hicieron  por  el  bien  de  la  patria  en  que  na- 
cieron . 

Asi  acabó  el  año  de  1843,  tan  angustioso  y  lleno  de  sa- 
crificios para  la  nación  mejicana,  esperando  la  sociedad 
qne  el  siguiente  fuese  menos  desgraciado . 


i. 


CAPITULO  V. 


Es  elegido  presidente  constitucional  Santa-Anna.— Inundación  en  el  departa- 
mento de  Durangro.— Es  nombrado  presidente  interino  Canalizo.— Vuelve 
Santa-Anna  á  Méjico.— Estatua  que  se  le  levanta  en  la  plaza  del  Volador. — 
Invade  Sentmanat  á  Tabasco.—Bs  hecho  prisionero  con  toda  su  gente,  y  Ai- 
«ilado.— Marcha  Santa-Anna  á  su  hacienda.— Ocupa  la  presidencia  interina- 
mente Canalizo.— Nuevas  grábelas.— Se  pronuncian  varios  pueblos  contra 
ellas. — Pronunciamiento  del  g-eneral  Paredes.— Llegrada  de  las  Hermanas  de 
la  Caridad  &  Méjico.— Se  pone  Santa-Anna  á  la  cabeza  de  las  tropas  para  ir  & 
batir  á  Paredes.- Sale  de  la  capital.— Disolución  del  congreso  y  del  senado. 
^Protesta  de  ambas  cámaras.— Queda  disuelto  el  ayuntamiento  de  Méjico.— 
Pronunciamiento  de  Méjico  contra  Santa-Anna.— Se  nombra  presidente  in- 
terino á  Herrera.— Regresa  Santa-Anna  del  camino  para  atacar  á  Méjico. — 
Se  presenta  ante  la  ciudad,  pero  no  la  ataca.— Se  dirige  &  Puebla.— Intima 
rendición  á  ésta.— Ataca  la  ciudad.— Va  Paredes  en  auxilio  de  ella.— Levanta 
el  sitio  Santa-Anna.— Prisión  de  Santa-Anna.— Sale  del  país.— Anexión  de 
Tejas  á  los  Estados-Unidos.- Se  retira  de  los  Estados-Unidos  el  ministro  de 
Méjico.— Se  prepara  Méjico  para  la  guerra,— Proposición  de  los  Estados-Uni- 
dos para  mandar  un  enviado  á  Méjico.— Contestación  verbal  del  ministro  de 
relaciones.— Envía  el  gobierno  de^Washington  á  Mr.  Slidell.— Contraste  en- 
tre la  conducta  de  éste  y  la  conciliadora  del  gobierno  mejicano.— Plan  de  loa 
Estados-Unidos.— Pronunciamiento  del  general  Paredes.— Se  aproxima  á  la 
capital.— Cesa  en  la  presidencia  Herrera. 

De  1 844.  ÉL  1  S-dtS  inclusive. 


La  elección  de  presidente  era  lo  que  preo- 
cupaba en  aquellos  días  al  público.  La  nación,  cargada 
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de  contribuciones,  deseaba  que  bajase  del  poder  el  presi- 
dente provisional,  y  que  entrase  á  regirla  un  hombre  que 
arreglase  los  gastos  á  las  entradas  que  tenia  el  gobierno. 
El  dia  en  que  se  iba  á  saber  en  quien  habia  recaído  la 
presidencia,  llegó  al  fin.  Era  el  2  de  Enero  de  1844.  Las 
galerías  del  congreso ,  destinadas  al  público ,  se  veían 
apretadas  de  gente  desde  muy  temprano.  Reunidas  ambas 
cámaras,  se  abrieron  los  pliegos  enviados  de  los  departa- 
mentos, y  la  elección  cayó  sobre  Santa-Anna  por  diez  y 
nueve  departamentos,  uno  por  D.  Francisco  Elorriaga  y 
otro  por  el  general  Muzquiz.  Los  que  creian  en  la  legali- 
dad de  las  elecciones,  se  admiraron  de  que  hubiese  recaí- 
do la  elección  en  un  hombre  que  tenia  abrumado  con  em- 
préstitos el  país;  pero  los  que  no  ignoraban  que  esas  elec- 
ciones suelen  ser  el  resultado  de  bastardas  intrigas  que 
con  gran  ventaja  puede  poner  en  juego  el  que  se  halla  en 
el  poder,  vieron  que  se  hablan  realizado  sus  temores.  A 
las  calamidades  de  la  guerra  civil,  de  los  préstamos  al 
gobierno  y  de  las  depredaciones  de  los  aventureros  que 
invadían  de  continuo  la  frontera,  se  agregó  otra  desgra- 
cia en  uno  de  los  departamentos  de  mas  comercio:  gran- 
des inundaciones  convirtieron  en  lagos,  riquísimas  hacien- 
das de  siembra  y  de  ganado  que  constituían  la  grandeza 
del  departamento  de  Durango,  y  un  espantoso  aluvión 
destruyó  en  gran  parte  la  ciudad,  difundiendo  el  espanto 
y  la  consternación  en  sus  habitantes.  Fábricas,  acopio  de 
granos,  presas,  molinos  y  cuanto  se  encontraba  al  paso  de 
las  furiosas  avenidas,  fueron  destruidos  y  arrastrados  en 
sus  aguas.  Aquella  provincia  que  habia  sufrido  siempre 
las  devastadoras  irrupciones  de  los  indios  bárbaros,  se  vio 
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reducida  á  la  mas  espantosa  miseria.  Un  diputado  de 
aquel  departamento  apellidado  Hernández,  y  Don  Carlos 
María  Bustamante,  diputado  también,  solicitaron  del  go- 
bierno que  se  les  eximiese  .á  los  habitantes  del  expresado 
departamento  del  pago  de  todas  lus  contribuciones,  en 
tanto  que  se  reponían  de  los  quebrantos  sufridos.  En  esos 
mismos  dias  hizo  una  proposición  el  senador  Don  Manuel 
Gómez  Pedraza,  pidiendo  que  el  general  D.  Valentín  Ca- 
nalizo, que  habia  quedado  al  frente  del  gobierno,  por  au- 
sencia de  Santa-Anna,  cesase  en  sus  funciones,  toda  vez 
que  hablan  dejado  de  regir  las  bases  de  Tacubaya  desde  el 
1/  de  Enero.  Las  galerías  aplaudieron  estrepitosamente 
la  proposición,  pero  no  fué  admitida  por  el  resto  de  los  se- 
nadores. 

1844:.  El  15  de  Enero  presentó  á  la  cámara  de 

diputados  la  comisión  de  puntos  constitucionales,  la  si-* 
guíente  proposición,  que  venia  á  despojar  á  Santa-Anna 
del  poder  casi  absoluto  que,  por  la  séptima  base  de  Tacú-» 
baya  habia  ejercido.  «No  pudiendo  en  el  orden  coijstitu- 
cional  ejercer  el  ejecutivo  otras  atribuciones  que  las  que 
le  están  demarcadas,  y  habiendo  cesado  en  el  gobierno  la 
facultad  legislativa  desde  la  instalación  del  congreso,  no 
puede  usar  de  ella  ni  aun  en  virtud  de  autorización  que 
se  haya  dado  por  decretos  ^pedidos  antes  del  10  del  cor- 
riente.» A  la  discusión  de  este  dictamen  asistió  el  ministro 
de  la  guerra  D.  José  María  Tornel,  y  defendió  al  gobier- 
no de  las  fuertes  acusaciones  que  se  le  hacian  de  haberse 
excedido  en  sus  atribuciones,  y  trató  de  manifestar  que 
eran  infundados  los  temores  funestos  qii,e  á  las  cortes  ins- 
piraba. Protestó  en  seguida,  con  la  elocuencia  que  le  dis- 
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tinguia,  que  las  intenciones  del  gobierno  eran  las  mas 
rectas;  que  jamás  abrigóla  indigna  idea  de  constituirse 
en  legislador  soberano,  y  que  no  habia  sido  otra  cosa  qiie 
un  reglamentador  de  las  leyes.  En  el  mismo  mes  de  Ene* 
ro,  en  la  sesión  del  diu  27,  hizo  la  cámara  la  declaración 
que  á  continuación  consigno.  «En  el  actual  orden  cons-* 
titucional,  ninguna  de  las  autoridades  supremas  de  la 
nación  puede  ejercer  facultades  que  las  bases  orgánicas 
consignan  á  otros  poderes,  ni  aun  por  autorizaciones  espe- 
ciales que  anticipadamente  se  hayan  concedido.  En  conse- 
cuencia, han  cesado  las  autorizaciones  para  legislar,  dadas 
al  ejecutivo  por  los  diversos  poderes  legislativos  de  la  na- 
ción.» Pero  este  decreto  dado  para  poner  un  valladar  al 
poder  sultánico  que  trataba  de  ejercer  Santa -Anna,  fué 
poco  respetado  por  el  hombre  á  quien  se  trataba  de  conte- 
ner. Nada  prueba  mas  la  verdad  de  lo  que  asentado  dejo, 
como  el  asunto  del  nombramiento  de  presidente  interino 
hasta  que  él  marchase  á  Méjico  á  empuñar  el  timón  de  la 
nave  del  Estado.  Para  evitar  que  recayese  en  persona  que 
no  fuese  de  su  agrado  la  presidencia  interina,  se  interesó, 
de  una  manera  marcada,  en  que  se  nombrase  al  general 
D.  Valen tin  Canalizo,  llegando  su  osadía  hasta  el  grado 
de  escribir,  «que  si  el  senado  no  le  nombraba,  él,  por  sí, 
le  nombraría  ó  usaría  del  veto;»  El  resultado  fué  el  que 
se  habia  propuesto,  pues  verificado  á  poco  el  expresado 
nombramiento  de  presidente  interino,  recayó  en  D.  Va- 
lentin  Canalizo  que  sacó  veinticuatro  votos,  trece  el  ge- 
neral Muzquiz,  dos  el  ministro  de  la  guerra  D.  José  María 
Tornel,  y  otros  dos  el  general  D.  Manuel  Rincón. 

El  país  que  habia  anhelado  que  Sauta-Anna  desapare** 
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ciase  del  poder,  quedó  profandameiite  disgustado  de  qne 
hubiese,  recaído  en  él  la  presidencia.  Ningún  remedio  se 
esperaba  á  los  males  que  pesaban  sobre  la  sociedad  mien* 
tras  se  hallase  rigiendo  los  destinos  de  la  patria.  Su  lle- 
gada á  la  capital  que  debía  verificarse  cuando  la  estación 
del  frío  hubiese  pasado,  era  esperada  con  verdadero  temor 
por  los  propietarios  y  comerciantes,  sobre  quienes  solia 
hacer  pesar  los  impuestos.  Mientras  los  pueblos  sufrían  y 
clamaban  contra  los  actos  arbitrarios  de  que  eran  vícti-* 
mas,  Santa- Anna,  rodeado  de  pompa  y  de  grandeza,  veía 
convertida  su  nueva  hacienda,  denominada  el  Encero,  en 
un  paraíso  de  adulación  y  de  delicias,  á  donde  acudían* to- 
dos los  palaciegos  y  aspirantes,  y  desde  donde  gobernaba 
con  la  misma  libertad  como  antes  de  que  existiesen  las 
1844.  bases  orgánicas,  dando  empleos  á  los  que 
anhelaba  favorecer,  y  disponiendo  á  su  arbitrio  de  los 
destinos  públicos.  Habiendo  llegado  la  estación  del  calor, 
Santa-Anna  dispuso  volver  á  la  capital;  y  á  las  seis  de  la 
tarde  del  3  de  Junio  de  1844  entró  en  la  populosa  ciudad, 
rodeado  de  generales  que  habían*  salido  á  recibirle  hasta 
Paebla.  Por  la  mañana  se  había  colocado  en  medio  de  la 
Plaza  del  Volador,  en  cuyo  edificio  había  puesto  él  la  pri- 
mera piedra,  una  estatua  de  bronce  dorado,  representando 
su  persona.  Al  descubrirla,  pues  se  la  colocó  cubierta  con 
un  lienzo^  se  hizo  una  salva  de  artillería  y  fusilería,  de- 
jándose escuchar  en  seguida  las  músicas  de  los  regimien- 
tos. La  estatua  se  levantaba  sobre  una  alta  columna  que 
sobresalía  de  los  edificios  del  mercado;  vestía  el  uniforme 
de  general,  y  tenia  el  brazo  derecho  extendido,  señalando 
hacía  el  Norte,  indicando  la  resolución  de  recobrar  á  Te- 
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jas.  La  adalacioQ  de  los  gobernantes  había  dispuesto  para 
Santa-Anna  una  recepción  que,  á  no  mediar  las  órdenes 
de  ellos,  hubiera  sido  fria  y  desairada.  Pero  estaba  en  los 
intereses  de  aquellos  hombres  aparentar  un  entusiasmo 
que  no  existia,  y  mandaron  que  todas  las  corporaciones 
civiles  y  eclesiásticas  saliesen  á  recibir  al  primer  magis- 
trado hasta  un  punto  llamado  el  Peñón.  Por  la  noche  hu- 
bo fuegos  artificiales  en  la  Plaza  de  Armas,  y  Santa-Anna 
debió  quedar  satisfecho  de  una  recepción  que  sus  parti- 
darios se  empeñaron  en  presentársela  como  espontánea. 
¡Qué  mucho  que  los  hombres  que  ocupan  el  primer  puesto 
de  una  nación  ignoren  el  sentimiento  de  los  pueblos, 
cuando  les  rodea  la  falsedad  y  el  engaño  halagadores!  En 
la  disposición  de  esas  fiestas  no  tomó  parte  el  ministro  de 
la  guerra  D.  José  María  Tornel,  pues  había  dejado  la  car- 
tera pocos  dias  antes.  Entre  tanto  los  negocios  políticos 
iban  tomando  un  carácter  cada  vez  mas  serio.  La  mala 
fé  del  gobierno  de  los  Estados-  Unidos  iba  haciéndose  no- 
toriamente palpable,  aunque  siempre  con  la  careta  hipó- 
crita que  llevan  todos  los  actos  hostiles  de  aquel  país. 
Santa-Anna  recibió  noticias  indudables  de  que  el  gobier- 
no de  Washington  se  había  anexado  el  departamento 
de  Tejas,  que  hasta  entonces  se  había  mantenido  rebelde 
contra  el  gobierno  de  Méjico.  '-El  ministro  mejicano  Bo- 
canegra  pasó  con  este  motivo  una  nota  diplomática  á 
Mr.  Green ,  representante  de  los  Estados-Unidos,  pidién- 
dole explicaciones  sobre  aquel  hecho;  pero  Mr.  Green,  en 
vez  de  contestar  sinceramente  á  la  reclamación  justa  del 
ministro  mejicano,  le  envió  una  que,  por  su  falta  de  res- 
peto, no  hace  honor  al  diplomático  norte-americano,  ni 
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menos  á  su  gobierno.  En  el  público,  y  aun  entre  las  per- 
sonas que  mas  se  rozaban  con  la  política,  sin  exceptuar 
los  diputados  al  congreso,  se  decia  que  el  general  de  los 
Estados- Unidos,  Gaynes,  se  habia  situado  en  la  linea  de 
Tejas,  por  orden  del  presidente  Tyller,  con  una  fuerza 
respetable.  Santa-Anna,  resuelto  á  no  dejar  que  arreba- 
tasen al  país  una  de  sus  provincias,  y  esperando  que  el 
senado  de  Washington,  en  caso  de  ser  cierta  la  disposi- 
ción de  Tyller,  desaprobaría  el  proyecto  de  anexión,  se 
propuso  enviar  tropas  al  sitio  en  cuestión  para  apoderarse 
de  él. 

18^1^  Para  abrir  aquella  campaña,  el  gobierno 

pidió  al  congreso  autorización  para  proporcionarse  cuatro 
millones  de  duros  ;  y  el  23  de  Junio  se  abrió  en  el  con- 
greso la  discusión  para  ver  si  era  co^iveniente  concederle 
la  cantidad  indicada,  y  en  caso  de  serlo,  acordar  la  ma- 
nera menos  onerosa  á  la  nación  para  sacar  de  ella  la  ex- 
presada suma.  En  los  mismos  dias  que  el  congreso  se 
ocupaba  de  discutir  la  manera  menos  gravosa  para  facili- 
tar al  gobierno  los  cuatro  millones  de  duros,  llegaba  á 
Veracruz  una  escuadra  norte- americana  que  se  situó  en 
la  isla  Verde.  El  gobierno  mejicano  pasó  una  nota  al  re- 
presentante del  de  los  Estados-Unidos,  pidiendo  explica- 
ciones sobre  el  motivo  de  la  aparición  de  aquella  escua- 
dra; nota  que  no  recibió  ninguna  contestación  satisfacto- 
ria de  Mr.  Green,  pues  que  se  redujo  á  contestar:  qtte  no 
tenia  noticias  ningunas  de  stc  gobierno.  El  de  Méjico  com- 
prendió perfectamente  que  la  presencia  de  aquellos  bu- 
ques no  tenia  mas  objeto  que  impedir  que  se  embarcasen 
tropas  mejicanas  que  marchasen  en  apoyo  de  las  que  se 
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encontraban  en  el  Norte,  amagadas  por  las  de  los  Estm^* 
dos-Unidos.  La  manera  de  presentarse  y  la  de  marchar^ 
sin  tener  la  debida  atención  de  manifestar  nada  al  go** 
bierno  mejicano ,  venia  á  patentizar  aquella  mira.  La 
nación  entera  quedó  indignada  al  verse  ofendida  con  eA 
desprecio  y  poco  miramiento  de  la  república  vecina.  £1 
congreso  por  su  parte ,  participando  de  la  indignaoioii 
general,  y  acatando  el  noble  afecto  de  patriotismo,  vié  Im 
necesidad  que  Labia  de  proporcionar  recursos  al  gobierno 
para  dejar  bien  alta  la  bandera  nacional,  y  empezaron  á 
ocuparse  de  la  manera  con  que  se  podria  facilitarle  coia 
menos  penuria  del  pueblo. 

Entre  tanto,  una  nueva  expedición  habia' salido  de 
Nueva-Orleans  con  objeto  de  invadir  el  departamento  de 
Tabasco.  El  jefe  de.  aquella  expedición  era  D.  Francisco 
Sentmanat,  á  quien  vimos  antes  refugiarse  en  los  Esta- 
dos-Unidos, después  de  haber  sido  derrotado  en  el  mismo 
Tabasco  por  las  tropas  mejicanas  al  mando  del  general 
Ampudia.  Sentmanat  se  embarcó  en  la  goleta  norte-ame- 
ricana Williams  Tumez,  en  unión  de  otros  aventureros,  y 
se  dirigió  á  Tabasco,  en  la  ñrme  convicción  de  que  aquel 
departamento  se  unirla  á  su  plan,  desconociendo  al  go- 
bierno de  Santa-Anna.  La  expedición  salió  de  los  Esta- 
dos-Unidos en  pleno  dia,  y  llegd  á  su  destino  sin  novedad 
ninguna.  Sentmanat,  sus  compañeros  y  los  soldados  que 
les  seguian,  saltaron  &  tierra,  y  se  dispusieron  á  llevar  á 
cabo  su  empresa  ;  pero  pronto  se  vieron  atajados  en  ella. 
Apenas  habian  puesto  los  pies  en  tierra,  cuando  se  vio* 
ron  acometidos  por  las  tropas  del  gobierno.  Sentmanat,  á 
pesar  de  su  valor,  tuvo  que  rendirse  con  todos  sus  cqm-* 
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pañeros,  y  fué  sentenciado  á  ser  pasado  por  las  armas. 
Aqnel  hombre  de  arrogante  figura,  aquel  hombre  que 
poco  antes  soñaba  con  un  triunfo  seguro,  se  encontró  de 
repente  próximo  á  sufrir  la  muerte.  Sentmanat  era  casa- 
do,  tenia  una  esposa  altamente  virtuosa  y  bella  que  le 
idolatraba,  y  tenia  hijos  queridísimos,  á  los  cuales  no 
volverla  á  ver.  Dominado  por  el  dulce  cariño  de  esposo  y 
de  padre,  suplicó  le  permitiesen  escribir  á  la  tierna  com- 
pañera de  su  vida,  y  habiéndole  concedido  la  gracia  qne 
184^  pedia,  escribió  á  su  esposa  una  carta  llena 
de  sentimiento  ;  una  carta  conmovedora,  dictada  por  los 
afectos  mas  tiernos  del  alma,  donde  la  daba  el  último 
adiós  y  dónde  le  recomendaba  el  cuidado  y  la  educación 
de  sus  amados  hijos.  Escrita  esta  carta,  fué  inmediata- 
mente fusilado.  La  captura  de  Sentmanat  y  de  sus  com- 
pañeros, dejó  tranquilo  al  departamento  de  Tabasco. 

La  necesidad  de  emprender  seriamente  la  campan^  de 
Tejas,  antes  de  que  se  realizasen  los  temores  de  su  anexión 
á  la  república  de  los  Estados-Unidos ,  resolvió  al  fin 
al  gobierno  á  conceder  á  los  yucatecos  las  condiciones 
que  hablan  puesto  para  volver  á  la  imion  mejicana.  La 
paz  interior  era  preciso  para  acudir  juntos  á  evitar  la  pér- 
dida de  una  provincia,  y  en  consecuencia  del  arreglo 
celebrado,  presentaron  en  18  de  Julio  de  1844  sus  po- 
deres al  congreso  general  de  Méjico,  los  electos  diputados 
por  Yucatán.  El  gobierno,  queriendo  poner  al  frente  de 
las  tropas  que  debian  penetrar  en  Tejas,  un  militar  de 
confianza  y  de  acreditado  valor,  eligió  por  general  en 
jefe  de  la  expedición  á  D.  Valentin  Canalizo.  Hecho  el 
nombramiento,  salió  inmediatamente  de  Méjico  y  se  din- 
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gió  á  San  Luis  Potosí  para  organizar  las  fuerzas.  Procu- 
rando Santa-Anna  hacerse  prontamente  de  recursos,  di- 
rigió &  la  cámara  de  diputados  una  iniciativa  el  25  de 
Julio,  solicitando  se  le  concediesen  facultades  extraordi- 
narias para  imponer  las  contribuciones  que  juzgase  ne- 
cesarias, y  aumentar  la  cuota  de  las  que  ya  existían.  No 
creyó  prudente  el  congreso  conceder  lo  que  se  le  pedia  ^ 
porque  tal  concesión  hubiera  equivalido  á  declarar  arbi- 
tro de  las  fortunas  de  los  particulares  á  solo  un  hombre* 
La  negativa  ofendió  terriblemente  á  Santa-Anna,  y  desde 
aquel  dia  se  vio  atacado  el  congreso  por  una  parte  de  la 
prensa  adicta  al  gobierno.  Los  diputados,  en  concepto  de 
los  autores  de  los  artículos  y  folletos  partidarios  del  go- 
bierno, no  eran  mas  que  hombres  de  miras  ruines  que  se 
oponían  á  que  el  gobierno  llevase  sus  armas  á- donde  el 
enemigo  extranjero  anhelaba  dominar. 

i8^^t4u  Atacados  los  diputados  por  el  mismo  Dia- 

rio del  Q-ohieynw,  tuvieron  una  sesión  secreta  el  1.*"  de 
Agosto,  en  que  se  leyó  el  dictamen  de  la  comisión  de  go- 
bernación con  respecto  á  los  artículos  injuriosos  al  con- 
greso por  aquel  periódico.  Se  pidió  al  gobierno  el  regla- 
mento sobre  imprenta,  que  prescribía  que  los  editores  del 
Diario  del  Oobierno  hablan  de  estar  de  acuerdo  en  lo  que 
publicasen,  con  el  ministro,  á  fin  de  que  este  fuese  res- 
ponsable de  lo  que  en  él  se  publicase;  pero  se  contestó 
por  el  ministerio,  que  aquel  reglamento  se  habia  cambian- 
do, y  nada  consiguió  el  congreso.  Por  el  contrario,  nue- 
vos impresos  vieron  la  luz  pública  dirigiendo  nuevos  in- 
sultos á  los  diputados,  y  no  faltó  quien  propusiese  á  San- 
ta-Anna por  dictador,  presentando  la  existencia  de  las 
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cámaras  como  perniciosa  y  contraria  á  los  intereses  de  la 
patria.  A  causa  de  las  contestaciones  cruzadas  entre  el 
congreso  y  el  gobierno,  dejó  el  Sr.  Baranda  el  ministe- 
rio, y  entró  en  su  lugar  Don  Crescencio  Rejón,  hombre 
de  talento,  enérgico  y  de  gran  capacidad.  Durante  este 
tiempo,  Santa- Anna  que  tenia  su  residencia  en  Tacuba- 
ya,  pintoresca  población  situada  á  una  legua  de  la  capi- 
tal, solicitó  licencia  del  congreso  para  marchar  á  su  ha- 
cienda de  Manga  de  Clavo,  y  ver  el  estado  que  guarda- 
ban sus  intereses,  pues  la  muerte  de  su  esposa,  acaecida 
el  22  de  Agosto,  le  ponia  en  el  deber  de  arreglar  sus  ne- 
gocios de  familia.  El  congreso  concedió  la  licencia,  y 
aprobada  por  el  senado,  Santa-Anna  se  puso  en  camino 
el  12  de  Setiembre,  siendo  saludado  al  salir,  por  salvas 
de  artillería,  cohetes  voladores  y  repiques  de  campanas. 
Quedó  ocupando  su  lugar  el  Sr.  Herrera,  á  quien,  según 
disponian  las  bases  orgánicas,  le  correspondía  el  mando 
como  presidente  del  consejo  de  gobierno.  Pero  su  mando 
solo  debia  durar  hasta  la  llegada  del  general  Canalizo 
que  se  hallaba  en  San  Luis  Potosí,  y  que  fué  elegido  por 
el  senado  para  gobernar  durante  la  ausencia  de  Santa- 
Anna. 

El  18  de  Setiembre,  seis  días  después  de  la  salida  de 
Santa-Anna,  se  presentó  en  la  cámara  de  diputados  el 
ministerio  á  solicitar  lo  que  de  antemano  habia  resuelto 
de  acuerdo  con  aquel.  El  objeto  fué  excitar  á  los  diputa- 
dos á  que  acordasen  un  préstamo  de  otros  diez  millones 
de  duros  que  eran  indispensables  para  atender  tanto  á  la 
guerra  de  Tejas  como  para  cubrir  otros  gastos  de  notoria 
importancia.  El  ministro  Rejón  manifestó  que  la  Ingla- 
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térra  y  la  Francia  habían  señalado  al  gobierno  nn  año  de 
plazo  para  hacer  volver  á  la  obediencia  á  Tejas,  y  que 
ambas  de  no  verificarse  así,  intervendrían  en  el  asunto; 
añadió  que  las  Californias  estaban  invadidas  por  mas  de 
dos  mil  aventureros,  y  que  tanto  para  llevar  con  éxito  la 
guerra  á  Tejas  como  para  equipar  á  los  nuevos  batallones 
formados  últimamente,  era  indispensable  aquella  suma. 
Teniendo  en  consideración  las  comisiones  los  extraordir- 
narios  impuestos  que  pesaban  sobre  el  pueblo,  y  el  de- 
creto reciente  imponiendo  á  los  propietarios  cuatro  millo- 
nes de  duros,  no  pudo  convenirse  con  aquella  pretensión 
del  gobierno;  y  la  segunda  comisión  de  hacienda  se  opu- 
so absolutamente  al  préstamo  de  los  diez  millones  de  du- 
ros que  se  solicitaban.  El  país  entero  bendijo  aquella  ne- 
gativa del  congreso  que  le  salvaba  de  sacrificios  que  ya 
le  eran  casi  del  todo  imposible  prestar. 

El  21  de  Setiembre  prestó  el  general  D.  Valentín  Ca- 
nalizo el  juramento  de  presidente  interino  que  lo  había 
desempeñado  durante  su  llegada  el  Sr.  Herrera.  El  pú- 
blico vio  prestar  el  expresado  juramento  con  la  mayor 
indiferencia.  Sabia  que  Canalizo  no  haria  nada  que  no 
estuviese  dispuesto  por  Santa-Anna  ó  fuese  de  la  aproba- 
ción de  éste,  y  por  lo  mismo  nada  esperaba  de  él.  Los 
negocios  respecto  de  la  cuestión  de  Tejas^  tomaron  por  es- 
te tiempo  un  aspecto  serio,  pues  el  gobierno  se  había  pro- 
puesto obrar  con  actividad  sobre  aquella  provincia  re- 
belde. El  general  D.  Adrían  Woll,  que  mandaba,  como 
tengo  referido  en  páginas  anteriores,  las  tropas  que  se 
hallaban  en  Nuevo-Méjioo,  anunció  á  Mr.  Houston,  que 
era  el  presidente  de  Tejas,  que  iba  á  romper  las  hostili- 
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dades.  Houston  se  manifestó  indignado'  de  que  un  gene- 
ral, y  no  el  mismo  presidente  Santa-Anna,  le  hiciese  sa^ 
ber  lo  Resuelto,  y  pasó  al  gobierno  de  Méjico  una  comu- 
nicación, manifestando  la  extrañeza  que  le  babia  causado 
aquel  procedimiento.  En  esto  el  gobierno  mejicano  obró 
con  la  dignidad  que  le  correspondia^  pues  obrar  de  la 
manera  que  preteodia  Mr.  Houston,  hubiera  equivali- 
do á  reconocerle  por  igual  en  categoría,  y  no  por  re- 
belde. 

184^  El  impuesto  de  los  cuatro  millones  de  du- 

ros se  iba  cobrando  entre  tanto  con  alguna  dificultad.  £ú 
la  capital  se  llevó  con  todo  rigor  el  cobro;  pero  en  las 
poblaciones  en  que  no  babia  fuertes  guarniciones,  se  opo- 
nia  alguna  resistencia  al  pago.  En  Tlapa,  Tixtla,  Chila- 
pa  y  en  otros  puntos  del  Sur  de  Méjico,  se  declararon  los 
habitantes  en  rebelión  contra  el  gobierno  por  causa  de 
la  contribución  de  capitación,  y  resueltos  á  no  pagarla, 
se  levantaron  en  masa  los  indios  para  luchar  contra  las 
tropas  que  enviase  el  gobierno.  Este  hizo  que  saliese  al 
siguiente  dia  de  recibida  la  noticia  del  pronunciamiento, 
uu  batallón  con  artillería  y  obuses  de  montaña  para  reu- 
nirse á  la  tropa  del  general  Bravo  que  se  hallaba  en  Tix- 
tla, de  donde  habia  arrojado  á  los  rebeldes.  El  comandante 
general  de  Oajaca  tisi  como  el  de  Puebla,  recibieron  al 
mismo  tiempo  órdenes  de  contribuir  con  sus  fuerzas  á  so- 
focar la  revolución.  Los  indios,  sin  intimidarse,  se  exten- 
dieron por  varias  poblaciones,  y  aunque  fueron  derrota- 
dos en  varios  encuentros,  no  por  eso  dejaron  las  armas.  A 
complicar  la  crítica  situación  del  gobierno  vino  una  no^^ 
tioia  altamente  alarmante  para  él .  Aquella  nojdcia  que  sé 
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difundió  con  extraordinaria  rapidez  por  toda  la  ciudad  en 
los  primeros  dias  del  mes  de  Noviembre,  era  la  de  ha* 
berse  pronunciado  en  Guadalajara  el  general  D.  Mariano 
Paredes  Arrillaga. 

El  gobierno  trató'  de  ocultar  aquella,  para  di,  fatal 
nneva;  pero  las  disposiciones  que  tomó  reforzando  las 
guardias  de  palacio,  ocupando  oón  piquetes^  de  tropa  las 
torres  de  la  catedral,  de  la  Profesa,  de  San  Francisco  y  de 
otros  edificios  dominantes,  indicaban  bien  claramente  al 
público,  no  solo  la  verdad  de  lo  que  habla  oido^  sino  el 
temor  que  abrigaba  el  gobierno  de  que  en  Méjico  se  se- 
cundase el  pronunciamieinto.  Comprendiendo  al  fin  que 
callar  la  verdad  era  darle  mayor  cuerpo  á  la  importancia 
de  la  revolución,  insertó  en  el  Diano  dsl  GfoMemo  del  dia 
9  de  Noviembre  una  proclama  en  que,  dando  noticia  del 
hecho,  se  presentaba  á  los  promovedores  del  movimiento 
revolucionario,  como  &  enemigos  de  la  patria  qne  provo- 
caban nuevos  conflictos  cuando  estaba  amenazada  de  una 
guerra  extranjera.  La  proclama  estaba  escrita  con  talento 
y  energía:  presentaba  al  general  Paredes  como  á  un  mili- 
tar indigno  de  llevar  el  uniforme  del  ejército  mejicano,  y 
se  le  pintaba  como  6,  un  mal  patricio  que  no  tenia  otro 

1844.  objeto  mas  que  el  innoble  de  prohibir  que  se 
llevase  la  guerra  á  Tejas,  en  vez  de  combatir  contra  los  ene- 
migos de  Méjico,  oomo  tenia  orden  de  hacerlo,  y  que  les 
favorecía  promoviendo  la  guerra  civil.  Si  hubiera  sido  otro 
hombre  el  autor  de  aquella  proclama,  el  pronunciamiento 
de  Paredes  hubiera  alcanzado  la  execración  de  todos  los 
habitantes  del  país;  pero -viniendo  de  los  labios  de  Santa- 
Anna,  nadie  creyó  en  la  sinceridad  de  ella.  Por  el  con- 
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trario:  el  pueblo  abmmado  por  los  empréstitos,  juzg<^  ^^^ 
el  plan  de  Paredes  era  derribar  á  un  gobierno  dilapidador 
que  tenia  sin  recursos  al  ejército  para  poder  emprender 
la  campaña,  y  que  separado  Santa- Anua  del  poder,  la 
hacienda  marcharia  mas  abundante  y  con  menos  exigen- 
cias. La  nación  sabia  que  los  cuatro  millones  de  duros 
que  se  le  babian  exigido  últimamente,  como  subsidio  de 
guerra,  habían  desaparecido  antes  de  haber  sido  recauda** 
dos,  con  utilidad  de  algunos  hombres  que  comercian  con 
las  necesidades  de  los  gobiernos.  Veía  eL desbarajuste  in*^ 
troducido  en  las  oficinas,  jubilando  á  empleados  aptos 
para  colocar  á  otros  que  no  tenian  mérito  ninguno  reco- 
nocido ;  presenciaba  prodigar  grados  militares  á  los  menos 
acreedores;  improvisar  capitanes  y  hasta  coroneles  á  per* 
sonas  que  se  habian  ocupado  en  carreras  muy  agen  as  á  las 
armas,  con  desagrado  de  los  buenos  generales,  jefes  y  ex- 
célente  oficialidad  que  habia  en  el  ejército;  contemplaba 
la  miseria  de  las  desgraciadas  viudas  de  militares  com- 
pletamente desatendidas  por  el  gobierno;  relajada  la  or- 
ganización de  la  hacienda  pública;  &  la  nación  en  ban- 
carrota; rodeado  el  tesoro  de  acreedores  inexorables,  de 
insaciables  agiotistas;  derrochados  los  caudales  públicos; 
gastados  mas  de  sesenta  millones  de  duros;  agobiado  el 
clero  con  exorbitantes  y  freciftntes  préstamos ;  amenaza- 
da la  propiedad  particular  con  otros  diez  millones  de  du- 
ros que  pretendía  imponerle;  atropellada  la  constitución,  y 
muertos  el  comercio  y  la  industria.  Si,  la  nación  pre- 
senciaba el  doloroso  cuadro  que  acabo  de  trazar,  y  la  pro- 
clama del  gobierno  no  encontró  eco  en  la  sociedad,  amaes^ 
trada  en  los  desengaños:  todo  lo  contrario,  creyó  que 
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±34^.  aquella  proclama  desfiguraba  los  hechos ^  y 
que  estos  llevarían  el  sello  de  la  legalidad. 

No  se  engañó  el  público  en  sa  juicio.  £1  pronuncia- 
miento de  Guadalajara  no  se  efectuó  sino  después  de  que 
el  gobierno  desatendió  la  justa  iniciativa  elevada  á  las 
cámaras  por  la  ilustrada  asamblea  departamental  del  de- 
partamento de  Jalisco.  Aquella  asamblea^  celosa  del  bien 
de  sus  conciudadanos,  pedia,  en  su  iniciativa,  que  se  hi- 
ciese efectiva  la  responsabilidad  del  gobierno  provisional 
como  prescribía  la  sexta  base  de  Tacubaya;  que  se  dero- 
gase el  decreto  dado  el  21  de  Agosto  del  año  anterior  que 
impuso  una  nueva  contribución  para  la  guerra  de  Tejas; 
contribución  que  no  estaban  los  pueblos  en  posición  de 
pagar  por  los  muchos  impuestos  que  pesaban  sobre  ellos; 
7  que  se  hiciesen  á  las  bases  de  Tacubaja  las  reformas 
que  las  cámaras  juzgasen  convenientes.  Lo  que  motivó 
esta  iniciativa,  y  que,  desatendida  por  el  gobierno,  provo- 
có luego  la  revolución  á  mano  armada,  fué  un  préstamo 
de  ciento  cincuenta  mil  duros,  exigido  por  el  gobierno  á 
la  .tesorería  de  aquella  ciudad  para  pagar  á  algunos  indi- 

m 

viduos  por  negocios  hechos  con  ellos.  Exhausta  como  es- 
taba aquella  tesorería  por  las  gruesas  cantidades  que  an- 
tes había  sacado  de  ella  el  gobierno,  no  tenia  en  caja  mas 

0 

que  ocho  mil  duros  que  estsban  destinados  para  organizar 
un  batallón  que  debia  enviar  el  general  Paredes  ¿  Sonora, 
para  poner  dique  á  los  excesos  que  estaba  cometiendo  en 
aquel  punto  el  general  Urrea.  Todos  los  miembros  de  la  te- 
sorería se  indignaron  con  las  nuevas  pretensiones  del  go- 
bierno, y  resolvieron  lo  que  llevaron  &  efecto;  esto  es,  pedir 
&  las  cámaras  que  obligase  al  gobierno  á  dar  cuenta  de  la 
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inversión  de  los  caudales^  haciendo  efectiva  la  responsa- 
bilidad de  todos  sus  actos  según  su  compromiso  contraido 
por  la  sexta  de  las  bases  del  plan  de  Tacubaya.  Por  las 
mismas  vías  legales  j  pacificas,  elevó  la  asaínblea  depar- 
tamental de  Querétaro  &  la  cámara  de  diputados  de  la  na- 
ción, otra  iniciativa  semejante  á  la  de  Guadalajara,  por 
medio  del  gobernador  D.  SabAs  Antonio  Dominguez;  pero 
sin  contar  con  el  apoyo  de  la  fuerza,  y  sin  que  esta  to-^ 
mase  parte  ninguna.  La  asamblea  de  Guadalajara  y  de 
Querétaro  usaban  de  un  derecho  legal  que  les  concedian 
las  mismas  bases  orgánicas.  Acatar  aquel  derecho,  y  pre- 
sentarse á  las  cámaras  á  dar  cuenta  de  sus  actos,  hubiera 
sido  de  parte  de  Santa- Anua,  im  hecho  justo  que  le  hu* 
biera  enaltecido,  pues  á  la  vez  que  argaia  su  sola  presen- 
tación la  rectitud  de  sus  providencias,  daba  un  ejemplo 
patente  de  que  respetaba  la  ley.  Al  obrar  de  distinta  ma- 
nera; al  desatender  el  gobierno  las  iniciativas;  al  negarse 
abiertamente  á  obsequiar  su  justo  deseo,  y  al  declararlas 
rebeldes,  no  consiguió  otra  cosa  que  dar  mas  fuerza  á  la 
opinión  pública  que  le  acusaba  de  impureza  en  la  inver- 
sión de  las  grandes  sumas  de  dinero  que  habla  recibido 
el  gobierno  • 

184^4.  No  bien  llegó  á  noticias  del  pueblo  de  Gua- 

dalajara lo  que  exigia  Santa-Anna,  cuando  empezó  á  mur- 
murar, á  formar  grupos  y  á  manifestarse  en  rebelión.  Sus 
autoridades,  á  quienes  habla  ocurrido  una  parte  de  la  so- 
ciedad escogida,  clamando  contra  la  nueva  contribución, 
se  reunieron  inmediatamente;  redactaron  la  iniciativa  de 
que  he  hablado,  y  la  enviaron,  como  queda  dicho,  á  los  di- 
putados al  congreso  general.  No  habiendo  alcanzado  el 
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objeto  que  la  asamblea  departamental  deseaba^  la  leyolu- 
cion  era  su  consecuencia,  y  la  revolución  se  efectuó.  £1 
comandante  general  de  las  armas  D.  Panfilo  Galindo, 
por  cuyo  conducto  se  elevó  á  las  cámaras  la  iniciativa  de 
la  asamblea  departamental,  se  manifestó  desde  el  prinoi-^ 
pió,  de  acuerdo  con  las  observaciones  de  ésta^  y  dispuesto 
á  hacer  cumplir  por  me^  de  la  fuelrza  de  las  ármaselo 
que  la  justicia  reclamaba  imperiosamente  del  gobierno. 
Tomada  esta  resolución,  reunió  &  los  jefes  y  oficiales,  les 
manifestó  lo  que  pasaba,  les  leyó  unas  proposiciones*  que 
habia  extendido,  que  estaban  en  consonancia  con  la  ini- 
ciativa, y  pidió  que  las  firmasen  los  que  las  juzgasen  con- 
venientes. Todos,  sin  excepción,  suscribieron  las  disposi- 
ciones, y  en  seguida  se  invitó  al  general  de  división  Don 
Mariano  Paredes  y  Arrillaga*,  que  se  encontraba  en  Gua- 
dalajara,  para  que  se  pusiera,  si  participaba  de  la  opinión 
de  los  que  habian  suscrito  las  expresadas  condiciones,  á 
la  cabeza  de  las  fuerzas.  £1  general  Paredes  aceptó,  y  la 
ciudad  se  puso  en  estado  de  defensa,  reinando  en  ella  el 
mayor  entusiasmo. 

Santa-Anna,  al  tener  noticia  del  pronunciamiento  de 
Guadalajara,  se  alarmó:  comprendía  toda  la  influencia 
que  Paredes  ejercía  en  el  ejército,  y  se  propuso  sofocar  la 
revolución  marchando  á  combatirla  él  mismoi  Paredes  oo- 
necia  la  actividad  de  Santa-Anna,  y  trató  de  exaltar  los 
ánimos  del  pueblo  para  poder  oponerle  una  vigorosa  re- 
sistencia. Para  conseguirlo,  dio  una  proclama  en  que  pin- 
taba con  los  mas  palpitantes  colores  aquellos  actos  de  su 
administración  que  mas  en  pugna  se  encontraban  con  las 
bases  orgánicas.  Tembles  eran  las  acusaciones  que  en 
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ella  le  dirigía,  y  altamente  duros  los  epítetos  qne  le 
aplicaba.  Las  pasiones  políticas  son  el  lente  de  aumento 
que  da  proporciones  colosales  á  Ips  actos  mas  ligeros  de 
los  contrarios.  Los  cargos  que  en.  esa  proclama  hacia  Pa- 
redes al  hombre  que  se  hallaba  en  el  poder,  se  apartaban , 
por  su  exageración,  nle  la  justicia.  El  mismo  Paredes  no 
pedia  estar  persuadido  de  que  los  merecia  en  el  grado  ter- 
rible en  que  los  presentaba.  El  caudillo  principal  que  ha- 
bia  elevado  á  la  presidencia  tres  años  antes,  derrocando  á 
Bustamante,  habia  sido  el  mismo  Paredes.  Al  elevarlo, 
debió  haber  tenido  un  concepto  favorable  del  hombre  á 
quien  anhelaba  que  le  confíase  la  nación  sus  altos  desti- 
nos; con  ocia  su  vida  pública,  y  debió  tener  la  conciencia 
de  que  en  ella  no  se  contaban  hechos  que  pudieran  nive- 
larle con  la  de  los  tiranos  que  ban  dejado  en  la  historia 
un  triste  renombre. 

Nada  ignoraba  Santa- Ajina  de  lo  que  pasaba  en  Gua  - 
dalajara:  tenia  noticia  de  los  elementos  y  fuerza  con  que 
contaban  los  pronunciados,  y  resolvió  acabar  con  la  revo- 
lución antes  de  que  cundiese  por  otras  ciudades  y  depar- 
tamentos. 

A,  distraer  por  algunas  horas  la  atención  de  la  política 
entre  los  habitantes  de  la  capital  de  Méjico,  vino  la  lle- 
gada de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  cuya  institución  era 
desconocida  en  Méjico,  y  venia  á.  plantearse  en  la  repú- 
blica. La  protectora  de  estas  hijas  de  San  Vicente  de  Paul 
fué  la  señora  condesa  de  la  Cortina,  y  la  recepción  que 
les  hizo  la  ciudad  entera,  fué  brillantísima.  Entraron  en 
la  capital  el  15  de  Noviembre,  poco  después  del  medio 
dia,  en  medio  de  xm  concurso  numerosísimo  que  llenaba 


344  HISTORIA  DB  MÉJICO. 

las  calles,  y  de  otro  no  menor  que  ocupaba  los  balcones  y 
las  azoteas.  Aquellas  horas,  como  he  dicho,  fueron  un  pa- 
réntesis echado  á  la  política;  pero  no  bien  se  satisfizo  la 
curiosidad  pública,  cuando  los  acontecimientos  políticos 
volvieron  á  ocupar  por  entero  á  todos  los  habitantes  de  la 
capitaL  Las  esperanzas  de  un  cambio  de  gobierno  esta^ 
ban  puestas  en  el  pronunciamiento  de  Guadalajara^  Las 
del  gobierno  en  sostenerse,  se  cifraban  en  la  actividad  y 
en  la  influencia  del  general  Santa-Anua.  £1  general  Ba* 
sadré  que  acababa  de  ser  nombrado  ministro  4^  la  guerra, 
por  renuncia  de  D.  Ignacio  Reyes,  para  manifestar  el  po- 
der del  gobierno  y  neutralizar  el  efecto  que  habia  produ- 
cido el  levantamiento  de  Guadalajara,  se  presentó  el  26 
de  Noviembre  al  congreso  para  dar  cuenta  de  los  triunfos 
que  el  general  Bravo  habia  alcanzado  sobre  los  indios  del 
Sar.  El  pueblo  que  ocupaba  las  galerías  y  que  compren- 
dió el  objeto  del  ministro,  levantó  un  murmullo  que  re- 
veló la  burla  con  que  habia  sido  escuchado.  Sabia  desde 
el  14  del  mismo  mes,  que  Zacatecas,  Querétaro,  Aguas- 
calientes  y  otros  puntos,  se  habian  adherido  al  plan  de 
Guadalajara,  y  por  lo  mismo  comprendía  la  ninguna  im- 
portancia que  tenian  los  triunfos  alcanzados  en  el  Sur. 

18*44.  £1  gobierno,  receloso,  y  desconfiando  de 
algunas  personas  de  suposición,  dio  un  paso  imprudente 
que  causó  notable  indignación  en  las  cámaras.  La  medi- 
da fué  faltar  al  sagrado  de  la  correspondencia  particular, 
abriendo  en  correos  las  cartas  de  los  individuos  que  te- 
mía mantuviesen  relaciones  con  los  pronunciados.  Llama- 
dos los  ministros  ante  las  cámaras  para  que  respondiesen 
sobre  aquella  acusación  que  se  le  hacia  al  gobierno,  con- 
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testó  el  de  justicia,  D.  Manuel  Baranda,  que  .no  tenia 
noticia  ninguna  de  aquel  hecho;  pero  el  de  hacienda,  Don 
Antonio  de  Haro  y  Tamariz,  hizo  ver  lo  contrario,  dicien- 
do al  primero,  que  habia  salido  de  su  ministerio  una  ór« 
den  á  los  empleados  en  correos  para  que  diesen  cuenta  de 
los  extraordinarios  que  llegasen  de  particulares;  pero  que 
el  administrador  de  correos,  entendiendo  mal  la  orden, 
habia  suspendido  la  correspondencia  ordinaria,  motivo 
por  el  cual  no  era  de  extrañarse  que  muchos  diputados 
no  recibieran  cartas  de  los  departamentos  pronunciados. 
Entre  tanto  Santa-Anna  que  comprendia  que  de  la  ac- 
tividad y  de  la  fuerza  podria  resultar  su  triunfo,  se  diri- 
gió de  su  hacienda  de  Manga  de  Clavo  á  Méjico,  y  se 
puso  al  frente  de  las  tropas  que  se  dirigían  á  Queréta- 
ro.  El  congreso,  ofendido  de  que  no  se  contase  con  él  pa- 
ra tomar  aquella  resolución,  manifestó  su  disgusto.  En- 
tonces varios  diputados,  entre  ellos  Alas,  Navarro  y  Pie- 
dras, hicieron  una  proposición,  pidiendo  que  los  ministros 
dijesen  si  el  general  Santa-Anna  habia  tomado  el  mando 
de  las  tropas  por  nombramiento  del  gobierno  interino  de 
Canalizo,  el  cual  no  tenia  facultades  para  darle  el  mando 
del  ejército  sin  licencia  de  la  cámara.  A  este  cargo  con- 
testó el  Sr.  Reyes,  ministro  de  la  guerra,  que  el  presiden- 
te interino  no  habia  faltado  á  la  constitución  al  dar  el 
mando  de  las  tropas,  sin  licencia  del  congreso,  al  gene- 
ral Santa-Anna:  «en  primer  lugar,  agregó,  porque  no 
estando  Santa-Anna  en  el  poder  ejecutivo,  se  consideraba , 
no  como  presidente  de  la  república,  sino  como  un  simple 
general;  y  en  segundo  lugar,  porque  la  constitución  pro- 
hibia  que  el  presidente  mandara  en  persona  las  fuerzas 

Tomo  XII.  44 
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de  mar  y  tierra,  y  Santa-Anna  solo  iba  &  mandar  parte 
de  estas  últimas.);  Esta  última  razón  provocó  la  hilaridad 
de  los  concurrentes  á  las  galerías,  y  varios  diputados  pul- 
verizaron los  argumentos  del  ministro  de  la  guerra ,  y 
probaron  que  el  gobierno  habia  hollado  la  constitución 
dando  á  Santa-Anna  el  mando  del  ejército  sin  licencia  de 
la  cámara.  El  ministro,  vencido  ante  la  terrible  lógica  del 
recto  diputado  D.  José  Llaca,  no  encontró  razones  que  opo- 
ner, y  el  público,  al  verle  derrotado,  dejó  escapar,  silbi- 
dos y  expresiones  de  burla  que  indicaban  la  mala  dispo- 
sición que  habia  contra  el  gobierno.  Indignado  con  aque- 
llas demostraciones,  el  ministro  se  exaltó,  y  dijo  con 
acento  colérico  que,  aquellas  ofensivas  demostraciones 
del  populacho  hacia  el  gobierno,  reconocian  por  causa  la 
liga  hecha  entre  algunos  diputados  y  los  concurrentes 
para  desconceptuar  &  los  hombres  encargados  del  poder. 

i&'44.  Aquellas  palabras  fueron  acogidas  con  nue- 
vos silbidos  y  burla,  y  el  ministro  se  retiró  justamente 
disgustado.  Entonces  se  levantó  la  sesión  pública,  y  se 
entró  en  secreta.  En  esta,  el  ministro  fué  acusado  por  va- 
rios diputados,  y  la  acusación  pasó  al  gran  jurado. 

El  antagonismo  entre  el  gobierno  y  el  congreso  no  pe- 
dia ser  mas  pronunciado.  El  gabinete  veia  en  el  segundo 
un  acusador  de  todos  sus  actos,  y  esto  le  desconceptuaba 
en  la  opinión  pública.  El  gobierno  juzgó  que  era  indis- 
pensable disolver  las  cámaras  si  se  queria  marchar  sin 
tropiezo  en  el  plan  que  se  habia  propuesto;  pero  aquello 
no  pasó,  por  entonces,  de  un  simple  juicio. 

Santa-Anna,  rodeado  de  generales  y  seguido  de  una 
fuerza  de  caballería,  se  aproximaba  entre  tanto  á  la  ca- 
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pital.  El  presidente  interino  Canalizo  dio  orden  el  dia  17 
de  Noviembre  á  todas  las  oficinas^  para  que  á  las  cinco 
de  la  mañana  del  siguiente  saliesen  á  recibir  á  Santa- An- 
ua, vestidos  de  etiqueta,  al  Peñón,  que  dista  tres  leguas 
de  Méjico.  El  18,  á  las  doce  del  dia,  entró  en  la  capital, 
en  medio  de  las  salvas  de  artillería,  de  los  repiques  de 
campanas  y  del  incesante  estruendo  de  los  cohetes  vola- 
dores. Aquella  era  una  recepción  oñcial,  llena  de  fausto  y 
de  vida,  que  contrastaba  notablenlente  con  la  fria  que  le 
daba  la  sociedad  que  anhelaba  su  caida.  Antes  de  salir  á 
campaña  y  recurrir  á  la  fuerza  de  las  armas,  manifestó 
Santa-Anna,  que  su  mas  ardiente  deseo  era  que  terminase 
la  guerra  civil  sin  derramamiento  de  sangre.  Pre testando 
tan  noble  objeto,  dispuso  que  hubiese  en  la  villa  de  Gua- 
dalupe, pueblo  que,  como  tengo  referido,  dista  una  legua 
de  la  capital,  una  reunión  de  diputados  y  senadores.  La 
junta  se  celebró,  y  en  ella  trató  Santa-Auna  de  justificar 
todos  sus  actos,  y  en  consecuencia,  que  ambas  cámaras 
influyesen  en  que  los  pronunciados  dejasen  su  actitud 
hostil.  En  aquella  sesión,  que  duró  cuatro  horas,  se  le'hi- 
ciepon  cargos  terribles  por  el  Sr.  Cuevas,  entendido  abo- 
gado y  severo  senador,  que  Santa-Anna  escuchó  sin  alte- 
rarse; pero  no  habiéndose  podido  resolver  nada,  Santa- 
Auna  se  puso  en  marcha  para  Querétaro,  confiando  á  las 
armas  la  resolución  de  la  lucha. 

Entre  tanto,  los  pronunciados  de  Guadalajara  tomaban 
las  providencias  necesarias  para  recibir  á  sus  contrarios. 
Las  proclamas,  las  actas,  los  manifiestos  y  cuanto  podia 
despertar  el  entusiasmo  de  las  poblaciones  pronunciadas, 
se  repartía  con  profusión .  Santa-Anua,  seguido  de  un  bri- 
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liante  ejército  en  que  babia  oficiales  de  gran  mérito,  lle- 
gó á  Querétaro  el  25  de  Noviembre.  Una  recepción  fria 
de  parte  de  aquellos  babitautes,  fué  la  que  alcanzó  única- 
mente; recepción  que  debió  indicarle  lo  poco  satisfecbos 
que  debian  bailarse  de  su  gobierno.  La  misma  frialdad  que 
el  pueblo,  manifestaron  las  corporaciones;  y  Santa-A nn a, 
viendo  que  ninguna  se  babia  presentado  á  él,  las  mandó 
llamar.  Obligadas,  por  la  fuerza,  se  presentaron;  y  les 
reprendió  severamente  por  su  falta  de  urbanidad  bácia  su 
persona;  en  seguida  pretendió  que  la  junta  departamen- 
1844.  tal  que  se  babia  adberido  &  la  iniciativa  de 
la  de  Jalisco,  le  reconociese  por  presidente,  y  se  retracta- 
se: la  junta,  lejos  de  acceder,  rati£có  su  adbesion  á  lo  be- 
cbo  por  aquella  asamblea.  Santa- Anna,  indignado,  la 
amenazó,  diciéndola  que  seria  enviada  al  castillo  de  Pero- 
te  sino  era  obedecido,  y  encontr&ndola  inflexible  y  re- 
suelta á  todo,  arrestó  á  los  individuos  que  la  componían, 
violando  las  leyes  constitucionales,  y  dispuso  que  fuesen 
coiíj^ucidos  al  castillo  de  Perote.  Aunque,  como  queda 
reí^ido,  el  jefe  de  las  armas^del  departamento,  ni  los  je- 
fes ni  la  guarnición  se  hablan  pronunciado,  Santa-Anna 
suspendió  del  mando  al  Sr.  gobernador  D.  Sabás  Antonio 
Dominguez,  solo  porque  por  su  conducto  se  babia  envia- 
do la  iniciativa,  y  puso  en  su  lugar  al  general  D.  Julián 
Juvera.  Estos  bechps,  lejos  de  infundir  temor,  exaltaron 
mas  y  mas  los  ánimos  de  los  pueblos.  Sabedor  D.  José  Lla-^ 
ca,  diputado  por  Querétaro,  de  la  conducta  anti-constitu- 
cional  observada  por  Santa-Anna  con  los  individuos  de 
la  asamblea  departamental,  comunicó  al  congreso  todo  lo 
acaecido,  y  pidió  que  la  cámara  ordenase  que  se  presen- 
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tasen  en  ella  el  ministro  de  relaciones  y  el  de  guerra,  pa- 
ra ver  si  el  gobierno  de  Canalizo  habia  facultado  á  Santa- 
Anna  á  que  obrase  de  la  manera  que  habia  obrado.  No 
presentándose  los  ministros,  y  habiendo  transcurrido  al- 
gunas horas j  el  congreso  volvi<í  á  repetir,  por  tres  veces, 
el  llamamiento;  pero  su  orden  recibió  el  mismo  desaire. 
Viendo  que  era  inútil  esperar  por  mas  tiempo,  se  dio  por 
terminada  la  sesión  pública,  y  entrando  en  secreta,  Don 
José  Llaca  acusó  á  los  ministros,  y  la  acusación  pasó  al 
gran  jurado.  El  gobierno,  al  ver  la  actitud  del  congreso, 
se  propuso  allanar  las  dificultades  que  aquel  cuerpo  le 
presentaba,  y  uno  de  los  ministros,  el  Sr.  Baranda,  salió 
en  el  silencio  de  la  noche  hacia  Querétaro  k  proponer  & 
Santa-Anna  la  disolución  del  congreso.  Se  dice  que  San* 
ta-Anna  se  resistió  al  principio  á  ordenar  aquel  paso;  pe- 
ro que  al  fin  dispuso  que  se  diera. 

Al  entrar  en  sesión  secreta  los  diputados  para  formular 
la  acusación,  el  público  que  habia  ocupado  las  galerías, 
se  retiró  manifestando  su  odio  al  ministerio  y  á' San tai^ii*,. 
na.  Al  siguiente  dia  30  de  Noviembre,  volvió  con  el  aran 
de  ver  si  se  presentaban  los  ministros  para  contestar  á  los 
cargos  que  sobre  el  gobierno  pesaban;  pero  la  sesión  fué 
secreta,  por  haberlo  pedido  así  los  ministros,  y  el  disgus- 
to creció  mas* y  mas  contra  el  ministerio.  En  aquella  se- 
sión, todas  fueron  evasivas  de  parte  de  los  ministros,  y  la 
cámara  no  consiguió  el  objeto  que  se  habia  propuesto. 

1844.  Insistiendo  el  congreso,  como  cumplía  á 

su  alto  deber,  en  que  el  gobierno  diese  cuenta  de  los  he- 
chos acaecidos  en  Querétaro,  se  reunió  el  dia  1.*  de  Di-' 
ciembre,  y  abierta  la  sesión^  pidió  D.  José  Llaca,  que  los 
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ministros  se  presentasen.  Hízolo  el  de  hacienda  D.  Anto- 
nio de  Haro  y  Tamariz ,  pero  nada  dijo  que  arrojase  luz 
sobre  los  acontecimientos.  La  cámara  le  pidió  que  pidie- 
se informes  á  Canalizo,  y  que  en  tanto  que  volvia  se  de- 
claraba el  congreso  en  sesión  permanente.  £1  ministro  no 
se  presentó,  y  la  respuesta  que  se  dio  á  la  cámara  fué,  que 
el  gobierno  se  ocupaba  de  «dictar  providencias.»  Varios 
diputados  abandonaron  el  salón  durante  este  tiempo  para 
ir  á  comer,  y  cuando  volvieron,  se  encontraron  con  una 
fuerza  armada  en  la  puerta  del  congreso,  que  les  impidió 
la  entrada.  Los  señores  García  Conde  y  Ortiz  de  Zarate, 
diputados  ambos  á  quienes  se  les  prohibió  entrar,  se  di- 
rigieron á  saber  del  gobierno  si  era  cierto  que  aquella  me- 
dida era  dictada  por  él,  y  al  recibir  una  contestación  afir- 
mativa, se  alejaron  indignados.  Al  saber  lo  que  pasaba,  el 
diputado  D.  José  Llaca  sometió  á  la  deliberación  de  la  cá- 
mara, el  dia  1  ."de  Diciembre,  una  protesta  que  suscribieron 
todos,  excepto  diez  individuos  que  se  abstuvieron  de  fir- 
mar. «La  cámara  de  diputados,;)  decian  en  el  documen- 
to referido,  «protesta  de  la  manera  mas  solemne  contra  to- 
das las  providencias  que  dicte  el  Excmo.  Sr.  general  Don 
Antonio  López  de  Santa- An na  como  general  en  jefe  del 
ejército  de  operaciones,  por  haber  sido  su  nombramiento 
para  esta  comisión  contrario  á  las  bases  constitucionales. 
Protesta  igualmente  contra  la  conducta  que  ha  observa- 
do el  supremo  gobierno  por  no  haber  removido  á  este  ge- 
neral en  jefe  como  debió  hacerlo  á  virtud  del  acuerdo  de 
esta  cámara,  en  que  declaró  haber  lugar*  á  formación  de 
causa  del  ministro  que  firmó  la  orden.  Protesta  también 
contra  las  providencias  arbitrarias  que  el  general  Santa- 
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Anna  ha  tomado  para  perseguir  á  las  autoridades  civiles 
del  departamento  de  Querétaro,  como  que  ofenden  las  ga- 
rantías individuales  y  la  libertad  de  iniciativa  que  las  bases 
constitucionales  dan  á  las  asambleas  departamentales^  y 
muy  particularmente  porque  con  estas  medidas  se  ataca  di« 
rectamente  la  existencia  del  sistema  representativo.  Pop  úl- 
timo, protesta  la  cámara  contra  cualquier  acto  del  gobierno 
que  tienda  á  violar  los  derechos  de  los  ciudadanos,  6  á  los 
que  correspondan  á  las  autoridades  legítimamente  consti* 
tuidas;  y  estas  protestas  que  hoy  hace,  formarán  una  re- 
serva de  derechos  que  la  cámara  hará  valer  en  el  tiempo 
en  que  sea  posible,  contra  cualquier  funcionario  que  in- 
tente quebrantar  las  bases  constitucionales.;) 

La  misma  arbitrariedad  que  se  habia  cometido  por  el 
gobierno  con  los  diputados,  se  cometió  con  los  senadores. 
Dada  la  orden  de  que  se  les  prohibiese  entrar  en  la  cá- 
mara, se  retiraron  á  la  casa  de  D.  Juan  de  Navarrete,  que 
era  el  presidente  del  senado,  y  allí  extendieron  su  protes- 
ta contra  el  acto  cometido.  «El  senado,»  decian  en  ella, 
«que  no  puede  desentenderse  de  la  situación  lamenlStíSle 
en  que  se  encuentra  la  república:  que  ve  con  sumo  sen- 
timiento los  continuos  ataques  que  da  el  gobierno  á  las 
instituciones  y  á  las  bases  y  principios  fundamentales  del 
sistema  representativo:  que  ha  sabido  con  sorpresa  los  ac- 
tos ejercidos  por  el  general  D.  Antonio  López  de  Santa* 
Anna  contra  las  autoridades  civiles  de  Querótaro  después 
de  haberse  encargado  del  mando  de  la  fuerza  pública, 
conculcando  una  de  las  principales  prerogativas  del  con- 
greso nacional:  que  está  penetrado  de  las  circunstancial? 
y  obligación  en  que  se  halla  de  salvar  á  la  nación  de  los 
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males  de  la  guerra  civil  con  aíctos  enérgicos  de  patriotis- 
mo y  justicia:  el  senado  por  último,  que  fiel  á  sus  juramen- 
tos quiere  ser  digno  de  la  confianza  pública,  protesta  de 
la  manera  mas  solemne  y  unísona  en  sentimientos  con 
la  augusta  cámara  de  diputados,  para  el  caso  en  que  de- 
je  de  existir  ó  no  pueda  ejercer  libremente  sus  funciones: 

la^^  Primero.  Contra  los  conatos  bien  mjinifes- 

tados  del  ejecutivo  para  disolver  la  representación  nació**- 
nal,  y  destruir  las  bases  orgánicas  que  ha  jurado  la  na- 
ción. Segundo.  Contra  el  gobierno  que  á  consecuencia  de 
sepiejantes  actos  se  estableciere.  Tercero.  Contra  las  pro- 
videncias arbitrarias  que  ha  dictado  el  expresado  general 
D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  contra  las  autoridades 
de  Querétaro.  Cuarto.  Contra  la  autoridad  militar  de  que 
ha  investido  el  gobierno  al  expresado  general  en  jefe  del 
ejército  de  operaciones,  y  contra  los  actos  que  del  mismo 
carácter  ejecute.  Quinto.  Contra  la  providencia  dictada 
por  el  gobierno  que  ha  impedido  á  los  senadores  reunirse 
eiL^  noche  de  hoy  en  el  salón  de  sus  sesiones.  Sexto  y 
úlffiDio.  Contra  todas  las  medidas  del  poder  ejecutivo  que 
ataquen  ó  tiendan  á  atacar  los  derechos,  las  garantías  y 
libertades  de  los  mejicanos.» 

Avisado  el  gobierno  de  que  se  habian  reunido  los  sena- 
dores en  la  casa  de  su  presidente,  y  temiendo  que  inten- 
tasen algo  que  fuera  en  mengua  del  gabinete,  dio  orden 
al  prefecto  para  que  entrase  á  donde  estaban  y  averigua- 
se el  objeto  de  la  reunión.  La  presencia  del  prefecto  no 
intimidó  á  los  senadores;  y  al  preguntar  el  primero  qué 
reunión  era  aquella,  le  respondió  el  presidente  del  sena- 
do, que  era  el  mismo  senado  que  viendo  guardadas  las 
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puertas  del  local  destinado  por  la  nación  para  celebrar  sns 
sesiones,  por  fuerza  armada  que  les  habia  prohibido  la 
entrada  en  él,  habia  escogido  su  casa  como  sitio  á  propó- 
sito para  tratar  asuntos  de  notoria  legalidad  y  no  bastar- 
das ni  facciosas.  El  prefecto,  no  encontrando  motivo  para 
prohibir  aquella  reunión,  se  retiró  á  poco.  La  población, 
cuyo  odio  hacia  el  gobierno  era  conocido,  se  exaltó  con 
el  acto  arbitrario  de  haber  prohibido  á  ambas  cámaras  la 
entrada  á  sus  respectivos  salones  de  sesión.  Al  siguiente 

# 

dia  de  este  hecho  que  acabó  de  enagenar  al  gobierno  to- 
das las  consideraciones  que  se  le  hablan  tenido,  esto  es, 
el  2  de  Diciembre,  no  se  veian  por  todas  partes  mas  que 
grupos  y  corrillos  de  gente  de  todas  clases  que  se  expre- 
saban en  alta  voz  y  sin  reserva,  en  contra  del  gabinete  y 
de  Santa-Anna.  El  gobierno,  resuelto  á  todo,  pero  tra- 
tando de  dar  al  golpe  de  Estado  un  carácter  de  legalidad, 
y  aun  de  imperiosa  necesidad,  publicó  un  bando,  firmado 
por  los  cuatro  ministros,  en  el  cual  se  trataba  de  hacer 
caer  la  odiosidad  pública  sobre  los  representantes  del  pnar 
blo,  diciendo  que  en  las  circunstancias  difíciles  en  que**^l 
gobierno  se  hallaba  para  poder  obrar,  por  los  muchos  obs- 
táculos que  oponian  al  ejecutivo  las  leyes  fundamentales 
de  la  república,  «se  agregaba  la  circunstancia  esencialísi- 
ma  de  que  los  depositarios.de  la  autoridad  legislativa,  le- 
jos de  tomar  providencias  para  remover  estos  obstáculos, 
los  aumentaban  con  su  obstinada  resistencia  á  acudir  á 
18^4:.  las  urgentes  necesidades  del  gobierno,  y  has- 
ta con  la  actitud  hostil  que  hablan  tomado.»  Para  que  el 
público  admitiese  la  disolución  de  ambas  cámaras,  no  co- 
mo una  medida  dictada  por  la  arbitrariedad,  sino  por  la 

Tomo  XII.  45 
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obligación  en  que  el  gobierno  se  hallaba  de  obrar  con 
prontitud  para  restablecer  la  paz  y  someter  á  la  vez  á  la 
obediencia  á  los  téjanos,  agregaba  en  el  referido  bando, 
que  «mientras  se  restableciese  y  consolidaba  el  orden  pú- 
blico notablemente  alterado  en  varios  departamentos,  y 
se  ponia  al  ejecutivo  en  actitud  de  hacer  la  campaña  de 
Tejas  y  de  sostener  todas  las  consecuencias  de  est^  guer- 
ra, estarían  suspensas  las  sesiones  del  congreso,  sin  que 
entre  tanto  pudiera  desempeñar  ninguna  de  las  cámaras 
las  atribuciones  que  se  les  conceden  por  las  bases  de  or- 
ganización de  la  república:  que  se  continuarla  recono- 
ciéndose como  presidente  constitucional,  electo  por  la  vo- 
luntad de  los  pueblos,  con  arreglo  á  las  bases  de  organi- 
zación política  de  la  república,  al  benemérito  de  la  patria 
general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  y  durante  su 
separación  del  gobierno,  seguirla  depositado  el  supremo 
poder  ejecutivo  en  el  individuo  que  en  aquellos  momen- 
tos lo  ejercia  con  arreglo  á  las  mismas  bases:  que  el  go- 
bierno podria,  durante  el  receso  del  congreso,  dictar  todas 
íás  providencias  que  considerase'necesarias  para  restablecer 
el  orden  en  los  departamentos  donde  se  hubiere  alterado, 
ó  alterase  en  lo  sucesivo,  consolidar  la  paz  en  toda  la  re- 
pública, hacer  efectiva  la  campaña  de  Tejas,  y  preparar- 
se para  sostenerla  en  todas  sus.  consecuencias,  sin  que  en 
ningún  caso  pudiera  disponer  de  la  vida  ni  propiedades 
de  los  habitantes  de  la  nación,  sino  con  arreglo  á  las  le- 
yes vigentes:  que  igualmente  podia  «adoptar  las  medidas 
conducentes  para  el  mejor  arreglo  y  prosperidad  de  la  ha- 
cienda y  el  ejército;  pero  sin  aumentar  las  contribuciones 
establecidas,  ni  hacer  que  la  de  sangre  gravitase  exclusi- 
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vamente  sobre  la  clase  proletaria  del  pueblo;  y  por  último 
dirigir  las  relaciones*  exteriores,  resolviendo  por  sí  todas 
las  cuestiones  que  en  este  ramo  se  suscitasen,  y  que  con- 
siderase ser  ejecutivas  ó  vigentes.» 

13^4:.  El  público  vio  en  este  bando  un  hipócrita 

sentimiento  de  patriotismo  para  disfrazar  el  acto  anticons- 
titucional cometido  con  ambas  cámaras,  y  un  pretexto  pa- 
ra ejercer  la  dictadura.  Vio  en  Santa-Anna  un  hombre 
que  no  reconocia  otra  ley  que  su  voluntad,  y  en  sus  mi- 
nistros, así  como  en  el  presidente  interino  Canalizo,  unos 
ciegos  ejecutores  de  ésta.  Creia  á  Santa- Anna  como  al 
principal  autor  de  aquel  atentado  cometido  contra  los  re- 
presentantes del  pueblo,  y  un  grito  de  indignación  se  le- 
vantó contra  él.  Y  la  opinión  pública  no  se  habia  equivo- 
cado al  creer  á  Santa-Anna  cómplice  cuando  menos  del 
golpe  de  Estado.  Sabia  que  á  no  haber  estado  de  acuerdo 
con  los  ministros,  jamás  se  hubieran  atrevido  éstos  á  di- 
solver las  cámaras,  temiendo  que  Santa-Anna  marchase 
con  sus  fuerzas  á  la  capital  á  castigar  un  paso  altamen- 
te anti- constitución  al.  El  tiempo  vino  á  manifestar  ^e 
el  público  no  se  equivocaba.  Una  correspondencia  par- 
ticular de  Santa-Anna  á  Canalizo,  que  fué  casualmente 
interceptada,  puso  en  claro  que  todd  se  Labia  verifica- 
do con  beneplácito  del  primero.  Parte  de  aquellas  cartas 
obran  en  la  acusación  hecha  por  el  gran  jurado,  y  re- 
velan su  complicidad.  Las  protestas  del  congreso  y  del 
senado,  fueron  acogidas  con  aplauso  del  pueblo,  y  la 
enérgica  conducta  observada  por  las  cámaras,  encontró 
dignos  imitadores  en  varias  corporaciones  de  la  capital, 
entre  las  cuales  resaltó  la  junta  departamental,  cuya  cor- 
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ta,  pero  enérgica  protesta,  la  dirigió  el  2  de  Üiciembre. 
«La  asamblea  departamental  de  Méjico,»  decia  esa  pro- 
testa, «considerando  que  por  el  decreto  expedido  por  el 
gobierno  general  en  29  de  Noviembre  próximo  pasado, 
se  atacan  abiertamente  las  bases  orgánicas  que  rigen  á  la 
república,  y  que,  por  lo  mismo,  queda  destruido  el  pacto 
social,  que  es  el  título  de  la  misión  legal  de  esta  corpora- 
ción, suspende  sus  sesiones  hasta  que  sea  restablecido  el 
orden  constitucional,  y  dará  un  manifiesto  de  los  motivos 
que  la  obligan  á  proceder  de  esta  manera.»  En  seguida 
protestaba  «contra  toda  medida  que  atacase  directamente 
las  bases  orgánicas  de  la  república,»  y  terminaba  dicien- 
do: «La  asamblea  no  es  responsable  de  los  males  que  so- 
brevengan al  departamento,  y  protesta  igualmente  con- 
tra toda  violencia  que  se  cometa  en  perjuicio  de  las  auto- 
ridades ó  de  los  subditos.» 

Cada  una  de  estas  protestas  era  un  golpe  de  muerte 
que  se  le  dirigía  al  gobierno,  desconceptuado  ya  en  la  opi- 
nión pública.  Sin  embargo,  el  gabinete,  firme  en  su  pro- 
pósito, y  queriendo  obligar  alas  autoridades  y  empleados 
á  que  se  uniesen  á  la  causa  del  gobierno  de  una  manera 
firme,  publicó  otro  bando  el  3  de  Diciembre,  en  que  se 
les  imponía  el  juraiftento  para  continuar  en  el  ejercicio  de 

iS'i'i.  los  destinos  que  desempeñaban.  Entre  los  que 
se  negaron  á  jurar  fidelidad  al  gobierno,  se  encontraban  el 
tribunal  supremo  de  justicia  y  el  ayuntamiento  de  Méji- 
co. Este  quedó  disuelto  en  el  mismo  dia,  y  el  odio  contra 
Santa-Anna  y  sus  ministros  creció  notoriamente  con  este 
acto.  Exaltados  los  ánimos,  se  pegaron  pasquines  amena- 
zadores contra  el  gobierno,  y  la  estatua  de  Santa -x\nna, 
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colocada  hacia  poco  en  la  Plaza  del  Volador,  apareció,  al 
amanecer  del  dia  4  del  mismo  mes  de  Diciembre,  con  un 
dogal  al  cuello  y  una  enonne  caperuza  en  la  cabeza.  Era 
ya  imposible  contener  la  revolución.  Una  gran  parte  de 
la  guaraicion  de  Méjico  estaba  dispuesta,  hacia  algunos 
dias,  á  secundar  el  plan  de  Guadalajara;  y  el  dia  5,  á  las 
doce  del  dia,  se  pronunció  en  aquel  sentido  el  batallón  de 
reemplazos  que  tenia  su  cuartel  en  la  Acordada,  y  que 
estaba  mandado  por  el  general  Céspedes.  Sabian  los  jefes 
de  la  guarnición  de  Méjico  que  Puebla  se  habia  pronun- 
ciado el  dia  3  contra  Santa-Anna,  y  pronto  empezaron  á 
seguir  el  ejemplo  de  los  compañeros  de  armas  de  la  Acor- 
dada, pronunciándose  en  otros  cuarteles  de  la  capital.  El 
presidente  interino  Canalizo  se  dispuso  á  resistir  á  los  su- 
blevados, creyendo  que  le  serian  fieles  los  cuerpos  que 
aun  permanecian  tranquilos,  entre  los  cuales  se  hallaba 
el  batallón  de  Puebla,  que  se  alojaba  en  palacio. 

Al  hacer  el  movimiento  revolucionario  en  la  capital, 
los  sublevados  llamaron  al  general  D.  José  Joaquín  Her- 
rera, para  que  se  pusiese  al  frente  del  nuevo  gobierúío,  en 
un  punto  de  la  ciudad  ocupado  por  las  fuerzas  pronun- 
ciadas. Era  el  general  D.  Joaquín  Herrera  presidente  del 
consejo  de  gobierno  y,  según  las  bases  constitucionales  lo 
ordenaban,  al  presidente  del  consejo  le  tocaba,  en  caso  de 
quedar  acéfalo  el  gobierno  por  falta  de  presidente.  El  se- 
ñor Herrera  tomó  en  tal  virtud  el  nombre  de  presidente 
interino,  y  se  dirigió  al  convento  de  San  Francisco,  donde 
se  encontraba  una  fuerza  pronunciada  respetable  y  un 
gran  número  de  jóvenes  armados  que  se  presentaron  vo- 
luntariamente. El  entusiasmo  que  reinaba  en  aquel  pun- 
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to  es  indescriptible.  El  Sr.  Herrera  fué  recibido  con  vi- 
vas y  plácemes,  y  su  primer  providencia  fué  citar  á  todos 
los  diputados  al  convento  de 'San  Francisco.  Dictadas 
otras  medidas  de  gran  importancia,  dirigió  una  intima- 
ción el  6  de  Diciembre,  al  presidente  interino  D.  Valen- 
tín Canalizo  que,  como  he  dicho,  se  proponía  resistir  el 
movimiento  con  los  cuerpos  que  juzgaba  fieles.  En  esa 
intimación  le  decia,  que  <^por  la  constitución  del  gobierno 
de  la  república,  y  pendiendo  de  él  solo  el  restablecimien- 
to completo  del  orden,  y  el  que  se  evitase  la  efusión  de 
sangre,  le  excitaba  á  que  diese  sus  órdenes,  á  fin  de  que 
quedase  en  ejercicio  el  gobierno  constitucional.»  D.  José 
Joaquín  Herrera  terminaba  su  intimación  diciéndole,  que 
«este  era  el  servicio  que  el  buen  orden  y  la  patria  exi- 
gían en  aquel  momento  del  presidente  interino,  y  que  él 
se  lo  hacia  saber,  deseoso  de  que  conservase  el  buen  nom- 
bre de  la  nación,  se  evitasen  males  á  la  capital,  y  al  pre- 
sidente interino  mayores  responsabilidades.»  D.  Valentín 
Canalizo  comprendió  que  no  podia  contar  con  la  fideli- 
dad de  las  pocas  tropas  que  aun  permanecían  á  su  lado; 
vio  pronunciarse  el  batallón  de  Puebla  que,  como  he  di- 
cho, se  encontraba  en  palacio  y  en  el  cual  mas  confianza 
tenia;  y  plegándose  á  las  circunstancias,  dejó  el  gobierno 
en  manos  del  Sr.  Herrera. 

i&^^.  Un  repique  general  de  campanas,  agitadas 

en  todas  las  torres  de  las  iglesias,  anunció  á  la  ciudad  el 
triunfo  de  la  revolución  en  la  capital  sin  el  menor  derra- 
mamiento de  sangre.  El  público  manifestaba  una  alegría 
sin  límites  por  el  cambio  que  se  habia  operado,  y  se  diri- 
gía hacia  donde  se  encontraba  el  nuevo  gobierno.  Las 
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calles  de  Plateros,  de  la  Profesa,  de  San  Francisco  y  la 
Plaza  de  Armas,  estaban  llenas  de  nn  gentío  inmenso  que 
se  daban  la  enhorabuena  por  el  anhelado  pronunciamien- 
to que  se  acababa  de  verificar.  El  regocijo  era  general. 
Todas  las  clases  de  la  sociedad  se  felicitaban  por  el  acon- 
tecimiento, y  puede  asegurarse  que  era  la  primera  vez  en 
que  se  manifestó  verdaderamente  la  opinión  de  los  pue- 
blos. Los  diputados,  al  recibir  la  cita  de  Don  José  Joa- 
quín Herrera,  corrieron  á  San  Francisco,  cuyo  espacioso 
atrio  se  veia  lleno  de  personas  llevadas  del  anhelo  de  pre- 
senciar cuanto  pasaba.  En  aquel  local  se  hallaba  un  ba- 
tallón de  infantería  y  numerosos  grupos  de  jóvenes  del 
comercio  que,  en  los  instantes  del  pronunciamiento^  se 
presentaron  armados,  para  combatir  contra  el  gobierno 
de  Santa-Anna.  Una  vez  reunidos  los  diputados  en  la  sa- 
la capitular  del  convento  de  San  Francisco,  se  trató  de 
si  se  tendrían  allí  las  sesiones,  ó  era  mas  digno  dirigirse 
inmediatamente  al  salón  del  congreso  que  está  en  el  pa- 
lacio. Después  de  algunas  observaciones,  se  resolvió  que 
el  decoro  del  congreso  exigia  lo  segundo.  Entonces  todos 
los  diputados,  rodeados  de  un  inmenso  gentío  de  pueblo 
que  les  victoreaba  y  gritaba  mueras  á  Santa-Anna,  mar- 
charon hacia  el  palacio.  Los  balcones,  las  azoteas,  los  za- 
guanes y  las  tiendas  estaban  apretados  de  personas  de 
ambos  sexos,  ávidas  de  ver  pasar  á  los  representantes  del 
pueblo  que  iban  á  entrar  triunfantes  en  el  recinto  de  las 
leyes,  de  donde,  poco  antes,  hablan  sido  arrojados  por  la 
arbitrariedad  y  el  despotismo. 

Mientras  la  población  casi  entera  se  ocupaba  en  acom- 
pañar á  los  diputados  y  se  afanaba  por  penetrar  en  las  . 
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galerías  destinadas  al  público,  para  escuchar  el  asunto  de 
que  iban  á  tratar,  algunos  grupos,  compuestos  de  la  clase 
ínfima  de  la  sociedad,  corría,  dando  mueras  á  Santa-An- 
na,  hacia  el  panteón  de  Santa  Paula.  Al  llegar  á  él,  hi- 
cieron que  se  le  abriesen  las  puertas,  penetraron  dando 
las  mismas  voces,  derribaron  el  monumento  cinerario  que 
guardaba  el  pié  de  Santa-Anna,  lo  sacaron  de  la  urna  en 
que  estaba,  y  amarrándolo  eir  el  extremo  de  una  cuerda, 
lo  arrastraron  por  las  calles  con  gran  algazara  y  gritería 
del  populacho.  Las  nuevas  autoridades,  al  tener  noticia 
de  este  hecho,  digno  de  censura,  se  apoderó  del  miembro 
tan  vilmente  ultrajado,  y  al  llegar  la  noche  mandó  en- 
terrarlo en  un  sitio  digno.  Aquel  pié  lo  habia  perdido 
Santa-Anna  en  defensa  de  la  patria,  combatiendo  contra 
el  enemigo  exterior,  y  cualesquiera  que  fuesen  sus  erro- 
res en  política,  debió  el  pueblo  respetar  aquel  miembro 
que  le  recordaba  una  acción  de  guerra  gloriosa  para  el 
país. 

1844:.  Al  mismo  tiempo  que  aquellos  grupos  re- 

corrían los  barrios  arrastrando  el  pié  de  Santa-Anna,  otros 
derribaban  y  hacian  pedazos  una  estatua  de  yeso,  del 
mismo  personaje,  estatua  colosal  que  se  elevaba  en  medio 
del  grandioso  patio  del  teatro  de  Vergara,  que  llevaba  el 
nombre  de  Teatro  de  Santa-Anna^  por  haber  puesto  en  él 
la  primera  piedra,  y  que  desde  entonces  se  llama  Teatro 
Nacional.  Al  llegar  la  noche,  la  autoridad  mandó  bajar 
la  estatua  de  bronce  que  se  elevaba  en  medio  de  la  Plaza 
del  Volador,  y  hoy  solo  queda  la  alta  columna  sobre  la 
cual  descansaba.  Cuando  la  fortuna  elevó  á  Santa-Anna 
al  poder  y  le  sonreia;  cuando  tenia  en  sus  manos  el  pre- 
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mío  y  los  favores,  la  adulación  le  erigió  aquellas  estatuas 
y  aquellos  monumentos:  cuando  la  veleidosa  deidad  le 
volvió  la  espalda;  cuando  se  le  veia  próximo  á  descender 
del  alto  puesto  que  ocupaba;  cuando  la  silla  presidencial 
bamboleaba  bajo  el  piso  minado  por  la  revolución  ame- 
nazando sepultarle,  el  odio  las  bizo  pedazos,  las  arrojó  en 
el  lodo  y  procuró  borrar  basta  la  memoria  de  que  habian 
existido.  ¡Dura  lección,  pero  provechosa,  para  los  que  se 
hallan  en  el  poder,  si  quieren  aprovecharse  de  ella!  Nin- 
gún personaje  político  debe  admitir  que  se  le  erijan  es- 
tatuas en  vida;  porque^  aquellos  hechos  que  para  sus  ami- 
gos encierran  bienes  de  interés  universal,  son,  para  los 
que  profesan  en  política  ideas  diametralmente  opuestas, 
males  de  terribles  y  funestas  consecuencias  para  la  so- 
ciedad. Las  estatuas  elevadas  por  los  primeros  á  sus  pro- 
hombres durante  su  poder,  serán  destruidas  por  los  se- 
gundos al  subir  al  puesto  que  ellos  ocupaban . 

Los  hombres  elevados  al  poder,  no  deben  permitir,  por 
lo  mismo,  que  se  les  erijan  estatuas.  Los  pedestales  de 
piedra  elevados  por  la  adulación,  por  la  amistad  y  hasta 
por  el  respeto  de  unos  cuantos,  desaparecen  fácilmente. 
Los  gobernantes  deben  poner  todo  su  empeño  en  levan- 
tar, por  sí  mismos,  con  su  vida  moral,  política  y  priva- 
da, con  los  actos  de  recta  justicia,  de  desinteresado  pa- 
triotismo, de  respeto  á  las  leyes,  de  amor  á  sus  pueblos  y 
de  modesta  vida,  el  pedestal  imperecedero  del  aprecio  de 
sus  conciudadanos. 

En  la  noche  del  dia  en  que  fueron  derribadas  las  esta- 
tuas de  Santa  Anna,  se  reunieron  las  secciones  del  gran 
jurado  de  ambas  cámaras,  en  el  salón  del  congreso;  y 

Tomo  XII.  46 


362  HISTORIA   DB   MÉJICO. 

hallándose  en  sesión  secreta^  acusaron  ante  ellas  los  di- 
putados Alas  y  Llaca  á  Santa- Auna  por  todos  sus  aotos 
anti-constitucionales.  La  cámara  se  ocupó  en  seguida  en 
organizar  el  ministerio  en  todos  sus  ramos,  j  al  siguiente 
di  a  prestaron  los  ministros  que  se  hablan  nombrado,  el 
juramento  de  estilo.  Componían  el  nuevo  ministerio  los 
individuos  siguientes.  De  hacienda,  D.  Pedro  Echever- 
ría; de  guerra,  el  general  D.  Pedro  García  Conde;  de  re- 
laciones, el  abogado  D.  Luis  Cuevas,  y  de  justicia  D.  Ma- 
riano Riva  Palacios.  Todas  estas  personas  estaban  bien 
conceptuadas  en  la  sociedad;  reunían  probidad,  talento  y 
patriotismo,  y  su  nombramiento  fué  acogido  con  aplauso 
general. 

iH^4i  El  senado  votó  para  presidente  interino,  al 

general  Don  José  Joaquín  de  Herrera  que  habia  reasu- 
mido el  poder  á  la  caida  de  Canalizo,  porque,  como  dejo 
dicho,  siendo  presidente  del  consejo  de  gobierno,  á  él  le 
tocaba  ocupar  la  silla  presidencial.  D.  José  Joaquín  de 
Herrera  gozaba  de  excelente  reputacian  en  la  sociedad, 
y  esta  quedó  contenta  de  verle  ocupando  el  primer  pues- 
to de  la  nación.. Era  un  hombre  en  quien  concurrían  la 
honradez,  la  modestia,  el  buen  juicio  y  la  sensatez.  Ha- 
bia nacido  en  Jalapa  en  1792  y  entró  de  cadete  del  re- 
gimiento de  la  Corona  en  1809.  Sirviendo  en  las  tropas 
realistas,  distinguiéndose  por  su  buen  comportamiento  y 
valor,  ascendiendo  sucesivamente  hasta  el  grado  de  co- 
ronel, con  cuyo  empleo  se  retiró  del  servicio  en  Octubre 
de  1820,  radicándose  en  Perote  donde  estableció  una  bo- 
tica, permaneciendo  allí  hasta  que  proclamado  por  Itur- 
bide  el  Plan  de  Iguala,  tomó  parte  en  él,  prestando  ex- 
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celentes  servicios,  j  recibió  el  grado  de  brigadier  á  la 
entrada  del  ejército  trigarante  en  Méjico. 

Don  Valentín  Canalizo ,  que  babia  quedado  en  el  poder 
durante  la  ausencia  de  Santa-Anna,  fué  reducido  á  pri- 
sión, y  quedó  arrestado  en  las  habitaciones  del  presiden- 
te. Los  ministros  Haro  j  Tamariz,  Rejón,  Basadre  j  Ba- 
randa se  ic^ultaron;  pero  el  primero  consiguió  salir  de  la 
ciudad  al  oscurecer,  sin  ser  conocido,  y  logró  llegar  á 
Querétaro,  donde  se  reunió  con  Santa--Anna.  El  di  a  8,  el 
congreso  se  ocupó  de  la  creación  de  cuerpos  militares  pa- 
ra la  defensa  lie  Méjico,  pues  no  se  dudaba  de  que  San- 
ta-Anna,  al  tener  conocimiento  del  pronunciamiento  de  la 
capital,  suspenderla  su  marcha  á  Guadalajara,  y  volverla 
á  donde  estaba  el  nuevo  gobierno,  para  destruirlo  y  ven- 
gar las  ofensas  del  populacho.  Después  de  un  maduro 
examen  y  de  pesar  los  inconvenientes  que  podria  traer  la 
formación  de  cuerpos  cívicos,  se  dio  una  ley  para  que  las 
asambleas  departamentales  formasen  una  fuerza  auxiliar 
del  ejército  que  seria  pagada  por  el  gobierno.  Aquella 
autorización  solo  debia  durar  mientras  se  hallase  amena- 
zado el  orden  constitucional;  y  los  cuerpos  que  se  forma- 
sen de  la  expresada  fuerza  auxiliar,  se  denominarían  Vo- 
luníanos  defensores  de  las  lepes.  No  bien  se  publicó  esta 
ley,  se  formaron  en  diversos  puntos  de  la  república  cuer- 
pos de  gente  apta  en  el  manejo  del  caballo  y  de  la  lan- 
za, dispuestos  á  batirse  con  el  enemigo.  Todos  los  pue- 
blos parecían  rivalizar  en  deseos  de  manifestar  su  adhe- 
sión al  nuevo  orden  de  cosas,  tomando  las  armas.  En 
Méjico  los  comerciantes^  loe  artesanos,  todo  el  mundo,  en 
fin,  se  presentaba  para  resistir  al  ejército  de  Santa-'Anna^ 
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que  nadie  dudaba  marcharia  sobre  la  capital  en  el  ins* 
tante  que  llegase  á  sus  cides  lo  acaecido.  En  el  convento 
de  San  Agustin,  hoy  biblioteca  nacional,  se  instaló  un 
cuerpo  de  jóvenes  de  acomodadas  familias  de  la  sociedad^ 
que  se  denominó  segundo  batallón  de  defensores  de  las 
leyes.  Su  coronel  era  el  general  D.  José  María  García 
Conde.  En  el  convento  del  Espíritu  Santo,  se  organiza- 
ban compañías  de  patriotas,  y  se  formó  un  cuerpo  denomi- 
nado «Legión  Sagrada,»  compuesto  de  jefes  y  oficiales 
del  ejército,  que  estaba  mandado  por  el  general  D.  Juan 
Pablo  Anaya.  *       * 

1844.  Todo  anunciaba  un  triunfo  próximo  y  com* 

pleto  sobre  Santa- Auna.  El  nuevo  gobierno  recibía  de 
continuo  actas  de  pronunciamientos  de  diversas  poblacio- 
nes, adhiriéndose  al  plan  que  habia  proclamado.  El  gene-r 
ral  D.  José  Joaquín  Herrera,  hombre  de  ninguna  ambicioa 
de  mando,  probo  y  temeroso  de  no  acertar  en  las  medidas 
que  dictase,  presentó  su  renuncia  al  congreso;  pero  no 
le  fué  admitida.  Antes  se  anunció  por  bando  su  nombra- 
miento el  dia  10  en  medio  de  las  salvas  de  artillería  y  del 
regocijo  del  pueblo.  A  aumentar  el  general  placer  vino 
la  noticia  de  que  el  general  D.  Nicolás  Bravo  habia  dado 
un  manifiesto,  fechado  el  dia  7  de  Diciembre  en  Chupan- 
cingo,  pueblo  del  departamento  del  Sur,  adhiriéndose/ al 
nuevo  orden  de  cosas.  Pero  aunque  estas  noticias  eran 
sumamente  halagadoras  para  el  gobierno  de  Herrera,  no 
por  eso  descuidaba  éste  nada  de  lo  que  pudiese  afianzar 
el  triunfo  completo.  Estaba  persuadido  de  que  el  único 
medio  de  salvar  á  la  capital  de  un  sitio  penoso  de  parte 
de  Santa-Auna,  era  reunir  el  mayor  número  de  tropas. 
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Para  alcanzar  este  objeto,  dirigió  una  comunicaoion  á 
Bravo,  diciéndole  que  acudiese  con  sus  tropas  ¿Méjico. 
A  esta  comunicación  contestó  el  referido  general  Bravo 
con  fecha  17  de  Diciembre  diciendo,  que  el  18  estarla  en 
Mescala,  el  19  en  Iguala,  el  20  en  San  Gabriel^  el  21 
en  Cuernavaca  y  el  22  en  Méjico:  que  la  división  estaba 
ya  en  camino,  j  que  el  general  Alvarez  le  seguia  con 
otra  fuerte  división. 

El  dia  1 3  del  mismo  mes  se  reunieron  ambas  cámaras, 
y  se  declaró,  por  la  sesión  del  gran  jurado,  haber  lugar 
á  formación  de  causa  contra  el  presidente  interino  Cana- 
lizo. Sus  acusadores  fueron  Llaca  y  Alas,  y  la  acusación 
fué  por  haber  publicado  el  bando  que  cambiaba  la  forma 
de  gobierno.  Canalizo,  al  tomarle  la  declaración,  protestó 
que  no  habia  sido  su  intento  destruir  las  cámaras,  sino 
suspender  únicamente  sus  sesiones,  por  la  actitud  que  el 
público  que  concurría  á  las  galerías  tomaba  contra  el  go- 
bierno al  verle  combatido.  Era  D.  Valentín  Canalizo  hom* 
bre  de  valor,  pero  modesto:  se  habia  portado  siempre  con 
honradez  y  fué  siempre  leal  amigo  de  Santa- Anna.  Este, 
que  conocía  la  adhesión  de  él  hacia  su  persona,  y  que 
comprendía  que  seria  un  ciego  ejecutor  de  las  órdenes 
que  le  dictase,  hizo  que  se  le  nombrase  presidente  inte«- 
rino.  Esta  ciega  adhesión  le  fué  peijudicial  á  Canalizo, 
pues  le  hacia  obrar  muchas  veces  contra  sus  ideas,  le 
atrajo  la  indignación  del  pueblo  en  aquellos  instantes  de 
efervescencia  política,  y  la  acusación  del  congreso  y  del 
senado.  Pocos  días  después,  el  21,  se  declaró  también  ha- 
ber lugar  á  formación  de  causa  al  ministro  de  la  guerra 
y  marina  Basadre,  que  al  ir  á  reunirse  con  Sauta-Anna^ 
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en  Querétaro,  fué  preso  la  noche  del  día  10,  en  el  camino. 
1844.  El  Sr.  Basadre  estaba  preso  en  el  convento 
de  San  Agustín ,  y  desde  su  prisión  envió  á  la  sección  del 
gran  jurado  de  las  cámaras  una  respuesta  en  que  decia: 
que  un  sentimiento  de  honor  y  de  respeto  le  impedia , 
aun  cuando  se  le  interrogase,  decir  nada  relativo  á  lo  que 
los  Excmos.  Sres.  presidentes  constitucional  é  interino  le 
hubiesen  escrito  ó  dicho  acerca  del  decreto  que  suspendió 
en  sus  funciones  al  congreso ;  que  el  decreto  lo  firmó 
convencido  de  que  el  congreso,  ó  su  mayoría,  protegía  la 
revolución  iniciada  en  Jalisco;  que  antes  habia  propuesto 
se  nombrase  un  ministerio  parlamentario,  cuya  idea,  ha- 
biendo sido  desechada;  quefijrmó  el  decreto,  convencido  de 
que  era  imposible  seguir  marchando  con  las  ideas  que  el 
congreso  manifestaba;  que  lo  firmó  y  no  se  retiró,  porque 
hubiera  sido  mengua  abandonar  el  puesto  cuando  se  cor- 
ría un  riesgo  personal;  que  de  aquel  paso  se  habia  pro- 
metido grandes  bienes  para  la  consolidación  de  la  libertad 
en  lo  sucesivo,  y  que  presentaba  aquel  descargo,  por  me- 
ra fórmula  y  por  no  desairar  al  gran  jurado,  puesto  que 
estaba  persuadido  de  que  fuesen  cuales  fueran  las  razones 
y  defensas  que  presentase  en  momentos  como  aquellos  de 
efervescencia,  se  declararía  que  había  lugar  á  la  forma- 
ción de  causa. 

En  los  momentos  en  que  la  capital  de  Méjico  derribaba 
del  poder  á  los  hombres  que  habia  dejado  Santa- Anna  al 
frente  de  la  cosa  pública,  él  se  dirigía  con  una  fuerte  divi- 
sión á  Guadalajara,  á  sofocar  el  pronunciamiento  de  aque- 
lla ciudad.  El  general  Paredes,  que  se  hallaba  en  aquel 
sitio  al  frente  de  los  pronunciados,  comprendió  que  era 
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imposible  resistir  en  la  ciudad,  y  bnscó  faera  de  ella  un 
pnnto  ventajoso  y  estratégico,  aunque  desconfiando  del 
éxito.  Santa- Anna  contaba  con  nn  ejército  brillante,  bien 
equipado,  con  buena- oficialidad  y  que  ascendía  á  catorce 
.mil  hombres.  La  situación  de  Paredes  era  por  lo  mismo 
mu/  crítica.  Pero  la  fortuna  fiíé  á  desbaratar  la  tempes- 
tad que  le  amenazaba  ya  muy  de  cerca.  £1  dia  9  de  Di« 
ciembre,  cuando  se  disponia  Santa- Auna  á  salir  de  Silao, 
recibió  la  noticia  del  pronunciamiento  de  Méjico.  Este 
acontecimiento,  nara  él  inesperado,  le  hizo  cambiar  de 
plan,  y  en  vez  de  continuar  su  marcha  hacia  Guadalaja- 
ra,  resolvió  contramarchar  sobre  Méjico.  Deseando  oir  el 
parecer  de  sus  generales,  celebró  una  junta  de  guerra  en 
que  todos  se  manifestaron  de  acuerdo  con  la  opinión  suya 
de  dirigirse  inmediatamente  á  la  capital,  hacer  entrar  en 
el  orden  á  las  masas  del  pueblo  y  á  los  soldados,  y  casti'** 
gar  severamente  á  los  promovedores  del  levantamiento. 
Viendo  que  su  gobierno  habia  desaparecido  de  la  capital, 
y  queriendo  dar  á  los  actos  que  en  lo  sucesivo  ejecutara 
un  carácter  de  legalidad,  tomó  la  investidura  de  presiden- 
te, sin  dejar  por  esto  el  mando  del  ejército.  En  virtud  de 
esta  investidura,  envió  una  fuerza  á  Guanajuato,  con  or- 
den de  que  sacase  de  la  casa  de  moneda  135,000  duros 
que  allí  habia.  Aquella  suma  pertenecia  á  varios  particu- 
lares del  país  y  extranjeros,  siendo  90,000  del  conde  de 
Pérez  Calvez.  A  San  Juan  de  los  Lagos,  envió  á  su  mi* 
nistro  de  hacienda  D.  Antonio  de  Haro  y  Tamariz,  para 
que,  sin  pérdida  de  tiempo,  le  enviase  la  cantidad  proce- 
dente de  los  derechos  producidos  por  los  efectos  llevados 
á  la  feria  anual  que  en  aquella  población  se  celebra  el 


368  HISTORIA  DE   MÉJICO. 

16  de  Diciembre,  cantidad  que  ascendió  á  50,000  duros; 
y  de  otras  poblaciones  sacó  los  recursos  que  pudo  y  que 
fueron  considerables. 

1844.  Estas  medidas  y  el  coger  de  leva  en  todos 

los  puntos  por  donde  pasaba  á  los  indios  trabajadores  para  • 
aumentar  la  fuerza  de  su  ejército,  dieron  por  resultado  el 
pronunciamiento  de  las  poblaciones  que  a\m  no  se  decía « 
raban  en  rebelión  contra  él.  Su  terrible  acusador  Llaca^ 
el  diputado  elocuente,  inflexible  y  recto  representante  del 
departamento  de  Querétaro;  el  que  dio, jpor  decirlo  así,  el 
golpe  de  gracia  k  la  administración  de  Santa-Anna,  fa- 
lleció de  resultas  de  una  enfermedad  de  hígado  el  16  de 
Diciembre,  diez  dias  después  de  haber  visto  establecerse 
en  Méjico  el  nuevo  gobierno.  Su  muerte  fué  sentida  por 
todos  los  habitantes  de  la  ciudad,  y  su  cadáver  fué  acom- 
pañado á  la  última  mansión,  por  lo  mas  granado  de  la  so- 
ciedad. Llaca  fué  el  que  desde  su  asiento  en  la  tribuna 
de  los  diputados,  lanzó  sobre  Santa- Anná  la  acusación 
que  derrocó  su  poder,  dando  4  conocer  todo  lo  atentatorio 
del  acto  que  habia  cometido  suspendiendo  á  la  junta  de- 
partamental de  Querétaro  y  aprisionando  á  sus  vocales. 
Llaca  hubiera  sido  quien  mas  cuenta  hubiera  pedido  á 
Santa-Anna  de  las  últimas  arbitrariedades;  pero  no  por  su 
muerte,  faltó  quien  levantase  la  voz. 

La  cámara  de  diputados,  al  tener  noticia  de  los  hechos 
que  referidos  dejo,  y  de  la  investidura  de  presidente  con 
que  se  presentaba  para  legalizar  sus  determinaciones,  dic- 
tó en  la  noche  del  17  de  Diciembre  un  decreto,  en  que  de- 
cia,  que  «no  se  reconocia  en  el  general  D.  Antonio  López 
de  Santa-Anna,  sublevado  contra  el  orden  constitucional. 
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la  autoridad  de  presidente  de  la  república;  que  todos  las 
aotos  qué  ejerciese  revistiéndose  de  dicha  autoridad,  de- 
rian  nulos  y  de  ningún  valor;  y  que  el  gobierno  previ- 
niese á  la  parte  del  ejército  y  funcionarios  que  obedeeie- 
*  ran  al  general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  recono- 
ciesen y  se  sometieran  inmediatamente  al  orden  y  poderes 
constitucionales.»  Pero  esta  medida  dictada  por  alcen- 
gresO)  en  nada  alivió  á  los  hacendados  y  propietarios  de 
la  terrible  carga  de  los  préstamos.  Santa-x\nna,  prevalido 
de  la  fuerza,  sacai)a  recursos  de  donde  los  habia.  Sin  em- 
bargo, preciso  es  decir  que  de  la  suma  sacada  de  la  casa 
de  moneda  de  Guanajuato,  pagó  después  al  conde  de  Pé- 
rez Galvez  la  cantidad  de  90,000  pesos  que,  como  dije, 
pertenecian  al  expresado  conde. 

Dispuesto  á  marchar  sobre  la  capital,  el  general  Santa* 
Anna  salió  de  Silao  á  las  seis  de  la  mañana  del  dia  13, 
marchando  á  la  cabeza  de  la  primera  división  el  general 
Vázquez.  En  Guanajuato  quedó  el  general  Liceaga  con 
una  corta  guarnición.  Al  llegar  á  Querétaro,  la  oficialidad 
levantó  una  acta  el  20  de  Diciembre  en  favor  de  su  ge- 
neral Santa-Anna,  en  cuyos  artículos  se  decia,  que  «el 
ejército  reiteraba  sus  juramentos  de  obediencia  &  las  ba- 
ses orgánicas  de  la  república:  que  en  consecuencia  el 
ejército  reconocía  como  presidente  constitucional  al  ge- 
neral D.  Antonio  López  de  Santa- Anna;  que  el  propio 
ejército  desconocía  á  las  autoridades  que  fungían  en  la 
capital  de  la  república,  y  debieron  su  existencia  al  sedi- 
cioso motín  del  dia  6  de  Diciembre:  que  todo  acto  de  cual- 
quier poder  que  atacase  las  prerogativas  constitucionales 

del  presidente  propietario  D.  Antonio  López  de  Santa- 
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Anua,  seria  igualmente  desconocido  por  el  ejército;  y  qne 
éste  protestaba  no  dejar  las  armas  hasta  restablecer  el  ér* 
den,  j  que  faese  acatada  y  obedecida  por  todos,  la  auto^ 
ridad  constitacional  del  expresado  presidente,  general  de 
división  y  benemérito  de  la  patria  D.  Antonio  López  de  ' 
Santa-Anna.» 

1844  Antes  de  ponerse  en  marcha  para  Méjico 

y  dejar  la  ciudad  de  Querétaro,  Santa-Anna,  queriendo 
borrar  uno  de  sus  actos  mas  arbitrarios,  puso  en  libertad 
á  los  diputados  que  habia  puesto  presos  en  aquella  ciudad, 
y  restableció  la  junta  departamental.  Esta,  al  ver  alejarse 
á  Santa-Anna,  dio  un  decreto  que  publicó  inmediata- 
mente el  gobernador  de  Querétaro  D.  Sabás  Antonio  Do- 
minguez,  en  que  decía,  que  «la  asamblea  constitucional 
de  Querétaro  continuaba  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
ilegalmente  interrumpidas :  que  el  departamento  recono- 
cía como  gobierno  constitucional,  el  establecido  en  Méji- 
co el  glorioso  y  memorable  día  6  del  corriente,  en  que 
fueron  restituidas  á  su  vigor  las  bases  orgánicas:  que  el 
gobierno  del  departamento  haria  que  todas  las  autorida- 
des y  funcionarios  reconociesen  expresa  y*  formalmente  á 
los  supremos  poderes  constitucionales :  y  que  tan  luego 
como  hubiese  un  conducto  seguro  de  comunicación,  se 
libraria  oficio  al  supremo  gobierno  y  &  las  augustas  cá- 
maras, dándoles  la  debida  enhorabuena,  y  protestándoles 
obediencia  y  respeto.» 

Santa-Anna,  al  dejar  Querétaro.  se  dirigió  con  todo  su 
ejército  hacia  la  capital  de  Méjico,  creyendo  que  el  nue- 
vo gobierno  y  la  fuerza  que  la  guamecia,  la  abandona- 
rían al  aproximarse  con  doce  mil  hombres  de  excelente 
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tropa  que  le  segtdan ;  pero  temiendo  que  el  general  Don 
Pedro  Cortázar  que  tenia  gran  prestigio  en  el  departa- 
mento de  Guanajuato  se  adhiriese  al  nuevo  orden  de  co- 
sas establecido  en  la  capital  de  la  república^  trató  de  ha- 
lagarle, queriéndole  nombrar  ministro  de  la  guerra,  que 
aquel  no  aceptó,  y  ofreciéndole  luego  hacerle  capitán  ge- 
neral de  Guanajuato,  concediéndole  amplias  facultades 
para  proceder  en  todos  los  ramos.  Cortázar  contestó  á  es- 
tas lisonjeras  ofertas  dando  las  gracias,  pero  sin  admitir- 
las y  sin  comprometerse  á  nada.  Al  llegar  á  Arroyozarco, 
Santa-Anna  creyó  encontrar  un  medio  de  impedir  que 
Cortázar  se  pronunciase,  de  hacer  que  saliese  de  su  de- 
partamento y  de  tenerle  á  su  lado.  Halagado  por  esta 
idea,  le  escribió  ima  carta  desde  Arroyozarco  el  23  de 
Diciembre,  que  revela  la  sagacidad  de  su  autor.  «Como 
la  carta  de  V.»  le  decia  en  ella,  «que  contestó  desde  San 
Juan  del  Rio,  cayó  en  manos  de  mi  secretario,  fué  preci- 
so que  él  la  contestara  en  los  términos  que  V.  habrá  vis- 
to, pues  ya  V.  sabe  que  ciertos  secretos  no  pueden  fiarse 
á  todos  en  momentos  en  que  hay  su  exaltación  entre  mi- 
litares. Contesto,  pues,  &  aquella,  agradeciendo  á  V.  mu- 
cho sus  consejos,  hijos,  sin  duda,  del  afecto  que  siempre 
le  he  merecido;  y  queriendo  darle  una  prueba  de  mi  sin- 
gular aprecio,  acepto  en  todas  sus  partes  la  mediación  de 
su  persona,  para  transigir  la  cuestión  que  hoy  agita  á  la 
república.  He  dicho  á  V.  que  estoy  muy  ageno  de  querer 
desempeñar  la  presidencia  que  se  me  confió  por  el  voto 
general  de  los  pueblos,  y  si  aun  me  presento  reclamando 
nñs  prerogativas,  mas  bien  lo  hago  por  dignidad  ó  deli- 
cadeza, que  por  deseos  de  continuar  con  aquella  investí- 
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dura.  Estoy,  pues,  dispuesto  á  reDunciar  los  derechos 
que  la  ley  me  da  como  presidente  de  la  república,  y  ex- 
patriarme luego,  sin  mas  condición  que  Y.  sea,  como  me 
ha  ofrecido,  quien  se  constituya  responsable  de  ponerme, 
sin  vejaciones,  en  el  puerto  donde  me  convenga  embaircar 
acompañado  de  mi  familia  é  intereses  que  pueda  reunir. 
Supuesto  lo  dicho,  he  de  merecer  &  Y.  se  ponga  en  cami- 
no inmediatamente;  pero  sin  comunicar  á  nadie  el  objeto 
que  &  Y.  trae  por  aquí,  pues  ya  he  manifestado  que  hay 
en  el  ejército  su  exaltación,  y  podia  este  negocio  entor- 
pecerse. Quedo  en  su  espera,  y  entre  tanto,  me  repito  su 
amigo  afectísimo.» 

1&44.  Cortázar  se  puso  en  camino  en  cuanto  re- 

cibió esta  carta,  creyendo  que  Santa-Anna  trataba  de  po- 
ner término  &  la  guerra  civil.  El  dia  25  salió  de  Celaya; 
pero  al  llegar  á  Tula  faé  arrestado  por  órdenes  que  dictó 
Santa-Anna  el  26  para  que  se  apoderasen  de  él.  Este  he- 
cho desleal,  este  lazo  engañoso  tendido  &  un  hombre  á 
quien  se  daba  el  nombre  de  amigo  y  cuya  cooperación  se 
fíagia  desear  para  realizar  un  bien  que  siempre  anhelan 
los  pueblos,  la  paz,  fué  justamente  reprobado  por  todos. 
Santa-Anna,  contento  sin  embargo  del  éxito  de  su  astu- 
cia, llegó  hasta  cerca  de  las  puertas  de  la  capital  que  se 
habia  dispuesto  á  la  defensa.  Desde  los  primeros  dias  del 
pronunciamiento  se  tomaron  en  la  capital  todas  las  medi- 
das que  pudieran  conducir  al  triunfo  deseado.  De  todas 
partes  se  recibian  auxilios  de  hombres  y  de  armas:  abrié- 
ronse fosos  en  los  puntos  que  podian  ser  atacados;  se  hizo 
que  el  agua  de  las  lagunas  inundasen  el  terreno  que  ro- 
dea la  ciudad;  y  para  abastecerla  de  víveres,  el  congre- 
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so  dispensó  la  paga  de  derechos  á  todos  los  comestibles, 
consigíaiendo  así  que  entrasen  de  todas  partes  en  gran 
abundancia.  £n  tanto  que  llegaba  del  Sur  el  general 
Bravo  que,  como  dejo  referido,  manifestó  al  congreso  que 
pronto  iría  con  su  gente  á  la  capital  en  auxilio  del  nuevo 
orden  de  cosas,  se  dio  el  mando  de  la  plaza  al  general 
D.  Gabriel  Valencia,  que  demostró  una  actividad  incom- 
parable. El  22  del  mismo  mes  de  Diciembre,  llegó  Don 
Nicolás  Bravo,  á  quien  salió  á  recibir  un  inmenso  pueblo. 
Las  calles  estaban  adornadas  de  arcos  de  flores,  y  los  bal- 
cones cubiertos  de  vistosas  cortinas.  Santa- Anna,  al  ver 
la  actitud  imponente  que  presentaba  Méjico,  temió  provo- 
car un  ataque  sobre  la  ciudad.  Entonces  uno  de  sus  ge- 
nerales, D.  José  María  González,  queriendo  remitir  &  un 
hecho  parcial  de  armas  el  éxito  de  la  empreíia,  retó  al 
presidente  Herrera  á  que  saliese  con  sus  fuerzas  á  los  cam- 
pos de  Aragón,  próximos  á  la  ciudad,  para  que  una  bata- 
lla campal  decidiese  de  aquella  cuestión  política.  El  reto 
no  recibió  mas  contestación  que  la  hilaridad  del  pueblo. 
Santa-Anna,  buscando  todos  los  medios  de  entrar  en  la 
ciudad  sin  que  nadie  se  opusiese  &  su  marcha,  envió  en 
la  noche  del  26  del  mismo  mes,  dos  ayudantes  al  presi- 
dente D.  Joaquín  Herrera,  con  un  manifiesto  en  que  tra- 
taba de  persuadirle  á  que  dejase  el  poder,  puesto  que  él 
solo  era  el  real,  efectivo  y  verdadero  presidente  de  la  re- 
pública, elegido  por  el  voto  nacional.  El  gobierno  con- 
testó ordenándole  que  entregase  el  mando  de  las  tropas  al 
general  Cortázar,  &  quien  habia  puesto  preso  con  engaño, 
y  que  se  presentase  á  responder  ante  el  gran  jurado,  de 
los  cargos  que  la  nación  le  hacia. 
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1844.  Ante  aquella  firmeza  del  nuevo  gobierno^ 

Santa-Anna  dudó  si  debía  ó  no  atacar  la  plazas*  Pera 
viendo  la  actitud  imponente  que  presentaba,  las  obras 
de  fortificación  que  habia  hecho,  y  la  decisión  de  sus  ha* 
hitantes  en  oponerle  una  vigorosa  resistencia,  disimuló 
su  despecho,  y  se  dirigió  á  Puebla,  creyendo  que,  toma- 
da aquella  plaza,  Méjico  sucumbiría  después.  Empeñada 
la  fortuna  en  favorecer  al  nuevo  gobierno  y  en  manifes-- 
tar  su  veleidad  á  Sauta-Anna,  recibió  el  primero  una  no- 
ticia lisonjera  del  departamento  de  Nuevo- León,  y  que 
privaba  al  segundo  de  uno  de  sus  mas  leales  generales. 
El  general  Woll,  que  se  habia  distinguido  teniendo  á  raya 
á  los  filibusteros  norte-americanos  que,  unidos  á  los  teja-^ 
nos,  amenazaban  de  continuo  la  frontera,  se  mantenía 
fiel  á  Santa-Anna.  El  general  Arista  que  también  se  ha- 
llaba en  la  frontera,  pero  que  se  habia  declarado  por  el 
nuevo  orden  de  cosas,  se  acercó  con  una  fuerza  conside- 
rable, le  puso  preso,  y  le  envió  custodiado  á  Méjico.  Es- 
tos adversos  golpes  auguraban  á  Santa-Anna  que  su  es- 
trella se  habia  eclipsado. 

El  gobierno,  al  ver  dirigirse  á  Puebla  á  Santa-Anna, 
envió  un  extraordinario  al  general  Paredes,  para  que  lle- 
gase á  Méjico  lo  mas  pronto  posible,  y  salir  en  auxilio  de 
Puebla  inmediatamente.  Paredes  recibió  el  extraordina- 
rio  al  llegar  á  Querétaro  el  1."  de  Enero  de  1845.  «Hoy, 
le  decia  al  gobierno,  llegué  á  esta  capital  con  ánimo  de 
dar  descanso  á  la  tropa  que,  desde  mediados  de  Noviem- 
bre, ha  estado  en  continuas  marchas;  pero  exigiéndolo  el 
servicio  público  y  ordenándolo  el  supremo  gobierno,  ni 
yo  ni  los  valientes  que  me  obedecen  conocemos  obstáou- 
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los,  y  así  queda  todo  dispuesto  para  seguir  mañana  hasta 
San  Jfian  del  Rio,  y  continuaré  con  toda  la  celeridad  que 
me  sea  posible,  y  llegaré  con  la  tropa  que  pueda  seguir- 
me, sin  esperar  á  que  se  me  incorporen  las  secciones  de 

^  1845.  San  Luis  y  Guanajuato,  á  cuyos  jefes  doy  or- 
den para  que  esfuercen  sus  marchas,  y  procuren  reunír- 
seme  en  el  camino  ó  en  esa  capital.» 

Entre  tanto  Santa-Anna  llegó  al  frente  de  Puebla.  Al 
aproximarse  á  aquella  ciudad  el  3  de  Enero  de  1845,  di- 
rigió al  comandante  general  D.  Ignacio  Inclan  una  nota 
en  que  le  decía,  que  «á  las  puertas  de  la  ciudad,  y  á  la 
cabeza  de  doce  mil  hombres,  le  prevenia  no  pusiera  difi- 
cultad alguna  á  la  entrada  del  ejército  de  su  mando:  que 
tal  vez  conceptos  equivocados  le  habían  hecho  ponerse  en 
la  actitud  hostil  en  que  le  encontraba:  que  la  acta  de  la 
junta  celebrada  en  Querétaro,  de  que  le  acompañaba  ejem- 
plares, le  impondrían  de  que  aquel  ejército  no  había  va- 
riado de  principios:  que  su  fé  política  estaba  consignada 
en  aquel  documento;  pero  que  si  queria  explicaciones  mas 
amplias,  nombrase  comisionados  por  su  parte,  y  que  él 
nombraría  los  suyos:  que  aquel  paso  que  le  dictaba  solo 
la  consideración  á  Puebla,  evitaría  tal  vez  un  sensible 
derramamiento  de  sangre.»  La  comunicación  terminaba 
amenazándole  con  que  si  «dentro  de  una  hora  no  reci- 
bía contestación,  ó  esta  no  era  satisfactoria,  dictaría  sus 
providencias  para  ocupar  la  ciudad  á  cualquier  costa,  y 
pesarían  sobre  Inclan  las  consecuencias  de  su  temeraria 
é  ilegal  conducta.»  No  habiendo  alcanzado  contestación 
satisfactoria  este  oficio,  sino  mas  bien  una  respuesta  dig- 
na y  severa,  como  alcanzó  la  intimación  que  á  los  dos 


376  HISTORIA   DE  MÉJICO. 

días  le  dirigió,  Santa-Anna  rompió  las  hostilidades  el  dia 
4  de  Enero.  Tomó  con  alguna  pérdida  el  pmito  dei  Cár-^ 
men,  y  sus  fuerzas,  horadando  casas  y  derribando  puertas, 
penetraron  hasta  la  calle  del  Muerto:  el  dia  5  eran  due- 
ñas las  tropas  de  Santa-Anna,  de  la  Soledad:  el  6  horada-^ 
ron  algunos  edificios  para  salir  á  Ja  calle  del  Jacal.  En 
la  noche  del  mismo  dia,  una  fuerza  como  de  cuatro  mil 
homhres,  formada  en  tres  columnas,  se  dirigió,  una  hacia 
la  Concepción,  otra  al  Hospital,  y  la  tercera  hacia  la  Com* 
pañia,  rompiendo  un  fuego  vivísimo.  Los  defensores  déla 
ciudad  combatieron  con  decisión  y  valor,  y  la  lucha  se 
prolongó  algunos  dias. 

18-45.  Eq  el  mismo  dia  6,  en  aquellos  momentos 

aflictivos  para  el  gobierno,  en  que  temia  que  los  defenso- 
res de  Puebla  sucumbieran,  llegó  á  Méjico,  con  sus  tro- 
pas, el  general  D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga.  La  ale- 
gría que  causó  su  llegada  fué  indecible.  El  ministro  de  la 
guerra,  como  particular  y  amigo,  varios  generales  y  je- 
fes de  alta  graduación,  un  número  considerable  de  perso- 
nas distinguidas  y  el  ilustrado  conde  de  la  Cortina,  salie- 
ron &  recibirle.  El  general  Paredes  subió  al  coche  del 
expresado  conde,  y  entró  en  la  ciudad  rodeado  de  un  in- 
menso pueblo  que  le  victoreaba.  Al  siguiente  dia,  esto 
es,  el  7  de  Enero,  salió  con  su  división  en  socorro  de  los 
sitiados  de  Puebla,  á  la  vez  que  verificaba  igual  cosa  el 
general  Bravo  con  sus  tropas. 

Viendo  Santa-Anna  la  tenaz  resistencia  que  le  oponia 
la  plaza  y  sabiendo  que  las  fuerzas  de  los  generales  Pa- 
redes y  Bravo  marchaban  en  auxilio  de  los  sitiados,  juzgó 
temerario  y  aun  peligroso  continuar  el  ataque.  A  fin  de 
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salir  de  la  situación  critica  en  que  se  encontraba  coloca- 
do, resolvió  levantar  el  sitio  el  dia  12.  Entonces  envió  un 
aviso  al  generallnclan  que  defendia  la  ciudad,  diciendo* 
le  que  suspendiese  sus  fuegos,  como  sus  tropas  los  suspen* 
dian.  desde  aquel  momento  para  evitar  &!  derramamiento 
de  sangre,  pues  él  iba  á  retirarse  al  pueblo  de  Amozoc* 
El  general  Inclan  contestó  pidiendo  que  las  tropas  de 
Santa-* Anna  evacuasen  los  puntos  que  habian.  tomado,  y 
de  acuerdo  en  aquellos  puntos  la  ciudad  quedó  libre  de 
enemigos  y  entregada  al  regocijo  general.  Santa-Anna 
puso  entonces  en  libertad  al  general  Cortázar,  el  cual  lie? 
gó  á  Méjico  el  11  del  mismo  Enero.  Pocas  horas  después 
de  haber  desistido  de  la  toma  de  Puebla  y  de  haberse  re- 
tirado Santa-Anna  de  aquella  ciudad,  entraron  en  ella 
los  generales  D.  Nicolás  Bravo  y  D.  Mariano  Paredes  y 
ArñUaga  á  la  cabeza  de  sus  respectivas  divisiones. 

Como  Santa- Anna  contaba  con  una  fuerza  respetable, 
quiso,  antes  de  renunciar  la  presidencia,  sacar  las  venta- 
jas que  pudiese  del  nuevo  gobierno.  En  consecuencia  en- 
vió á  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz,  habiendo  conseguido 
antes  éste  un  salvo  conducto  del  general  Bravo,  con  unos 
pliegos  para  que  los  entregase  en  Méjico  al  presidente 
Herrera.  En  el  estado  de  exaltación  en  que  se  encontra- 
ban las  pasiones  políticas,  fué  temeridad  del  Sr.  Haro  marr 
cbar  ¿  desempeñar  aquella  misión.  Por  fortuna  el  pueblo 
no  le  conoció  sino  cuando  ya  habia  penetrado  en.  el  patio 
de  palacio.  Entonces  le  arrojaron  algunas  pedradas,  acom- 
pañadas de  insultos  y  de  amenazas.  Por  fortuna  suya  se 
presentó  en  aquel  instante  el  ministro  de  la  guerra  García 

Conde,  que,  tomándole  del  brazo,  y  haciendo  que  el  puer 
Tomo  XII.  48 
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blo  DO  siguiese  en  sus  demostraciones  hostiles,  le  condujo 
á  la  presencia  del  presidente.  Las  proposiciones  hechas 
por  Santa-Anna  y  que  verbalinente  poso  en  conocimiento 
del  presidente  D.  José  Joaquín  Herrera,  fueron  las  siguien- 
tes: «que  se  le  admitiese  la  renuncia  que  libre  y  espon- 
táneamente haría  de  la  presidencia  de  la  república:  que 
se  le  permitiera  vivir  en  el  pais  extranjero  que  mas  le 
acomodase,  asegurándosele  que  allí,  de  toda  preferencia^ 
se  le  pagaría  su  t;ueldo  integro:  que  en  atención  á  los  rele- 
vantes servicios  que  Santa-Anna  habia  prestado  á  su  pa- 
tria y  particularmente  al  muy  interesante  que  entonces 
le  hacia,  haciendo  cesar  la  guerra  civil,  se  restableciesen 
sus  estatuas  y  retratos  donde  quiera  que  hubiesen  sido 
destruidos;  y  por  último,  que  se  declarara,  que  los  genera- 
les y  jefes  que  le  hablan  seguido,  no  desmerecerían  lacón* 
fianza  pública.»  El  gobierno  no  admitió  estas  condicio- 
nes; y  el  Sr.  Haro  y  Tamariz,  gracias  al  salvo  conducto 
de  Bravo,  no  fué  detenido  para  responder  ante  las  cáma- 
ras de  los  cargos  que  pesaban  sobre  él,  como  uno  de  los 
principales  ministros  de  Santa -Anna. 

18415.  Perdida  toda  esperanza  de  imponer  condi- 
ciones, Santa-Anna  procuró  desde  aquel  momento  acer- 
carse á  algún  punto  de  la  costa  para  embarcarse.  Indicó 
á  los  generales  y  jefes  su  resolución  de  ausentarse  del 
pais,  y  todos  le  aconsejaron  que  siguiese  la  campaña,  que 
nunca  le  abandonarían  y  que  estaban  resueltos  á  defen- 
derle. Santa-Anna  elogió  su  adhesión;  pero  insistió  en  su 
idea,  y  ordenó  al  ejército  que  se  pusiera  á  las  órdenes 
del  nuevo  gobierno.  Entonces,  acompañado  del  general 
Torrejon,  militar  valiente  y  leal  á  su  persona,  que  man- 


CAPITULO  V.  379 

daba  la  caballería^  y  de  tres  compañías  de  preferencia,  to- 
mó el  (fámino  con  dirección  á  la  costa.  Torrejon,  con  su 
faerza  de  caballería  se  acercó  á  Perote,  en  tanto  que  San* 
ta-Anna,  con  las  tres  compañías  mencionadas,  llegó  &  las 
Vigas,  cerca  de  Jalapa.  Desde  aquel  punto  pidió  al  gene- 
ral D.  José  Rincón,  que  le  impedia  el  paso,  un  pasapor- 
te para  pasar  á  Jalapa,  de  al]í  á  Yeracruz,  y  embarcarse 
en  seguida  á  país  extranjero.  Como  el  general  Bincon, 
en  vez  de  concederle  lo  que  pedia,  se  dispuso  á  perse- 
guirle, huyó  sin  que  se  supiese  el  rumbo  que  habia  to- 
mado, ordenando  á  la  fuerza  que  hasta  entonces  le  habia 
acompañado,  que  se  pusiese  á  disposición  del  gobierno 
reconocido. 

El  13  de  Enero  recibió  el  ministerio  la  noticia  de  que 
las  fuerzas  que  acaudilló  Santa-Auna,  se  habian  puesto  á 
las  órdenes  del  gobierno.- Este,  queriendo  dar  una  lec- 
ción de  rectitud,  dispuso  que  se  separasen  de  los  cuerpos 
á  todos  los  generales  y  jefes  que  permanecieron  al  lado 
de  Santa-Aona;  que  se  pusiesen  &  la  disposición  del  juez 
competente,  con  las  seguridades  que  estimase  convenien*- 
tes,  y  que  faesen  juzgados  para  escuchar  sus  descargos. 
El  dia  18,  esto  es,  tres  dias  después  de  dada  esta  orden, 
pasaba  de  sesenta  el  número  de  generales  y  jefes,  que 
por  virtud  de  aquella,  fueron  separados  del  ejército  para 
que  respondiesen  de  sus  actos  y  de  su  conducta. 

Como  en  los  primeros  dias  del  triunfo  todo  suele  ser 
para  el  vencedor  regocijo  y  demostraciones '  de  gratitud 
hacia  los  que  han  influido  en  el  triunfo  de  la  causa,  se 
dispuso  en  el  gran  teatro  de  Méjico  una  función  dramá^ 
tica,  cuyo  producto  se  destinase  á  beneficio  de  los  heridos 
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en  la  defensa  de  Paebla.  La  fancion  estuvo  espléndida,  y 
la  cantidad  libre  qne  dejó  para  el  objeto  á  que  áe  habia 
conflagrado,  ascendió  á  dos  mil  doscientos  duros  que, 
unidos  á  otras  sumas,  constituyeron  el  premio  de  los  que 
vertieron  su  sangre  por  el  cambio  de  política. 

Entre  tanto  Santa- Anua,  seguido  de  algunas  pocas  per- 
sonas de  su  mayor  confianza,  y  tomando  las  sendas  i|ie— 
nos  transitadas,  procuraba  acercarse  &  un  sitio  con  ve-- 
niente  para  embarcarse.  Pero  por  muchas  que  fuesen  sus 
precauciones  y  sus  conocimientos  del  terreno,  la  vigilan- 
cia que  habia  mandado  observar  el  gobierno  era  extraor- 
dinaria, y  casi  hacia  imposible,  por  lo  mismo,  su  fuga. 
Con  efecto,  descubierto  el  dia  15  de  Enero  por  unos  in- 
dios, en  una  serranía  del  pueblecito  de  Tiahuistlan,  cerca 
de  Jico,  fué  reducido  á  prisión  y  conducido  en  un  car- 
ruaje á  Jalapa,  con  grandes  consideraciones.  De  esta  vi- 
lla, fué  llevado  por  orden  del  gobierno^  á  la  fortaleza  de 
Perote.  Terminado  así  el  poder  de  aquel  hombre  que  de 
repente  habia  caido  del  estado  mas  alto  de  grandeza  al  de 
una  prisión,  y  reconociendo,  en  consecuencia  su  ejército, 
que  siempre  le  fué  leal,  al  nuevo  gobierno,  la  guerra  ci- 
vil concluyó  con  menos  desgracias  de  las  que  se  habiau 
esperado. 

1845.  Preso  en  la  fortaleza  de  Perote  Santa- Au- 

na, y  pasados  los  antecedentes  preliminares  de  su  causa 
á  la  sección  del  gran  jurado  de  las  dos  cámaras,  dispusie- 
ron estas  que,  siguiendo  lo  que  ordenaba  el  reglamento  del 
congreso,  se  le  tomase  declaración  por  el  juez  mas  inme- 
diato. Santa-Anna  no  quiso  dar  declaración  ninguna  al 
jues  de  Jalacingo,  que  era  á  quien  le  pertenecia  tomar- 
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sela,  por  ser  el  mas  inmediato;  dijo  que  era  injusta  su  pri- 
sión, y  terminó  diciendo  que  desconocia  la  autoridad  de 
juzgar  á  un  presidente  constitucional,  cusb||do  no  pesaba 
sobre  él  ningún  delito  de  traición  á  la  patria.  El  jurado, 
al  recibir  esta  contestación  que  le  fué  enviada  inmediata- 
mente de  Perote,  presentó  el  24  de  Febrero  su  acusación 
á  las  dos  cámaras  reunidas.  «Ha  llegado  la  ocasión,»  decia 
en  ella,  «en  que  la  augusta  representación  nacional  ejerza 
el  acto  mas  sublime  de  la  soberanía  del  pueblo;  el  de  juz- 
gar al  primer  magistrado  de  la  república,  que  tuvo  la 
desgracia  de  desviarse  de  sus  altos  deberes,  que  violó  la 
ley  fundamental  á  que  debia  los  títulos  de  su  poder,  que 
atacó  en  su  esencia  las  formas  republicanas  que  la  nación 
adoptó  para  su  régimen,  que  faltó,  en  fin,  á  los  terribles 
juramentos  que  habia  prestado  ante  Dios  y  los  hombre», 
de  conservar  ilesas  con  su  autoridad  y  con  su  espada  las 
instituciones  nacionales.  Acto  sublime,  á  la  verdad,  en 
que  debe  resplandecer  la  majestad  de  la  ley,  y  ser  dirigido 
por  la  imparcialidad  mas  acendradas.  ¡Lejos  de  este  sagra- 
do recinto  las  degradantes  pasiones!  ¡Lejos  también  todo 
sentimiento  de  debilidad!  ¡(^ó  se  oiga  solo  la  voz  de  la 
razón!  ¡Qué  la  ley  inflexible  sea  la  única  que  pronuncie 
el  fallo!  Penoso  ha  sido  el  deber  que  las  secciones  del 
gran  jurado  han  tenido  que  desempeñar  en  la  instrucción 
de  este  proceso:  mas  arduo  y  difícil  es  todavía  el  que  hoy 
tienen  que  cumplir  de  presentar  un  análisis  razonado  de 
sus  constancias  para  fundar  su  juicio;  pero  procurarán 
llenarlo  con  cuanta  perfección  les  sea  posible,  y  guiadas 
por  el  espíritu  de  rectitud  que  las  anima,  presentarán  los 
hechos  con  claridad  y  con  franqueza;  harán  con  sencillez 
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las  reñexiones  que  sobre  ellos  ocurren,  y  el  gran  jurado 
pronunciará  después  su  respetable  calificación.» 

La  acusaci(||  contra  Santa-Anna  encerraba  apreciacio-* 
lies  importantes.  Este  esperaba  impaciente  en  Perote  la 
disposición  del  nuevo  gobierno  con  respecto  á  su  persona. 
La  temperatura  de  la  fortaleza  era  contraria  á  sii  salud,  y 
anhelaba,  por  lo  mismo,  salir  á  un  clima  mas  templado. 
Dominado  por  estas  causas  que  tenian  inquieto  su  ánimOy 
solicitó  del  presidente  Herrera  que  le  dejase  salir  de  la 
república,  y  se  quejaba  á  la  vez  de  que  recibia  un  trato 
iadigQO  de  sus  cuidadores.  El  gobierno  le  contestó  que  el 
presidente  no  tenia  facultades  para  expedirle  el  pasaporte 
que  deseaba,  y  que  el  jurado  era  el  que  resolverla  con  res- 
pecto á  su  solicitud.  Que  por  lo  que  tenia  relación  con 
las  consideraciones  &  su  persona,  se  babian  dado  las  ór-* 
denes  mas  terminantes  para  que  se  le  tratase  con  las  mas 
altas  atenciones,  y  que  estaba  persuadido  que  aquellas  ór- 
denes babian  sido  cumplidas  exactamente.  En  virtud  de 
esta  contestación  del  gobierno,  Santa-Anna  permaneció  en 
la  fortaleza  de  Perote  con  la  zozobra  del  que  ignora  la 
sentencia  que  se  pronunciará  contra  él.  Durante  su  pri- 
sión, el  gobierno  dio  una  amnistía  general,  exceptuando 
á  Santa-Anna  y  sus  ministros,  en  virtud  de  la  cual  vol- 
vió á  la  república  el  22  de  Junio,  después  de  viajar  por  el 
extranjero,  D.  Anastasio  Bustamante,  á  quien  derrocó  San- 
ta-Anna. 

t&46.  Aunque  la  amnistía  exceptuaba,  como  be 
diclio,  á  éste  y  á  sus  ministros,  así  como  á  Canalizo,  tan* 
to  éste  como  aquel  se  acogieron  á  ella,  á  la  vez  que  bacia 
lo  mismo  el  ex-ministro  Basadre.  Por  fin  Santa-Anna  re- 
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cibió  la  sentencia  pronunciada  contra  él.  Por  ella  se  le 
obligaba  á  salir  del  país.  Conforme  con  aquella  sentencia^ 
y  queriendo  despertar  á  su  favor  los  tiernos  sentimientos 
der  sus  conciudadanos,  dirigió,  desde  su  praion  de  Perote, 
el  26  de  Mayo,  una  despedida  que  terminaba  con  estas 
palabras  :  «¡Mejicanos!  en  mi  última  edad,  y  mutilado, 
rodeado  de  una  esposa  y  de  inocentes  hijos,  voy  á  sepul- 
tarme, á  buscar  entre  extraños  un  asilo.  Dispensad  be- 
nignos los  errores  en  que  pude  incurrir  sin  voluntad  ni 
intención,  y,  creedme,  por  Dios,  que  he  trabajado  since- 
ramente porque  seáis  independientes,  libres  y  venturosos: 
si  no  he  atinado  &  llenar  todos  vuestros  deseos,  culpad  no 
mas  á  mi  capacidad.  En  cualquier  lugar  extranjero,  allft 
donde  concluiré  mis  dias,  yo  elevaré  mis  humildes  votos 
al  Eterno  por  vuestro  acierto  para  constituiros,  según  sea 
mas  conveniente  á  vuestra  voluntad  é  intereses,  porque 
viváis  en  paz,  principio  de  todo  bien,  y  porque  elevéis  á 
la  patria  á  tal  grado  de  prosperidad,  que  pueda  contarse 
entre  las  primeras  y  mas  venturosas  naciones  del  uni- 
verso .  ;> 

Santa-Anna  salió  el  dia  1."  de  Junio  para  la  Habana, 
acompañado  de  su  familia.  El  ex-ministro  Basadre  y  Don 
Valentín  Canalizo  se  dispuso  que  fueran  á  San  Juan  de 
Ulua  para  esperar  allí  el  paquete  que  les  habia  de  condu- 
cir á  país  extranjero,  y  marcharon  para  aquella  fortaleza 
el  9  del  mismo  mes.  D.  Isidro  Reyes,  que  fué  el  ministro 
de  la  guerra  en  el  gobierno  de  Santa-Anna,  y  cuya  de- 
fensa ante  el  gran  jurado  llamó  la  atención  por  la  notable 
belleza  que  campeaba  en  ella,  fué  sentenciado,  por  la  su- 
prema (JOrte  de  justicia,  por  haber  autorizado  al  general 
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Santa  Auna  para  mandar  las  fuerzas  destinadas  á  obrar 
contra  Jalisco,  á  la  pérdida  del  empleo,  honores  y  suel- 
dos como  ministro  de  la  gUferra,  inhabilitación  perpetua 
para  cargos  d^igual  categoría,  y  prisión  por  diez  años 
en  el  castillo  que  el  gobierno  señalase.  D.  Manuel  C.  Re- 
jón que  habia  sido  ministro  de  relaciones,  j  que  consi- 
guió no  caer  preso,  se  embarcó  en  el  puerto  de  Tampioo^ 
en  el  paquete  inglés,  el  20  de  Abril.  Asi  terminó  el  go- 
bierno de  Santa-Anna  y  de  los  hombres  que  figuraron 
en  él. 

iS'^s*  El  estado  á  que  habia  llegado  el  país  por 

las  continuas  revoluciones  y  por  la  falta  de  una  buena 
administración  en  los  gobiernos  anteriores,  excepto  el  de 
1830  á  1832,  era  verdaderamente  lamentable.  Los  pue- 
blecillos  habitados  por  los  humildes  indios  habian  men- 
guado mucho  en  el  número  de  sus  vecinos,  porque  de 
ellos  se  habian  sacado,  por  medio  de  la  faerza,  millares  de 
hombres  para  formar  los  ejércitos,  arrancando  esos  brazos 
á  la  agricultura;  el  comercio  se  hallaba  abatido  por  las 
gruesas  cantidades  exigidas  por  los  gobiernos  en  los  prés- 
tamos forzosos,  sin  protección  la  industria^  inseguros  los 
caminos,  desarrollada  la  empleomanía  de  una  manera 
alarmante,  desacreditadas  las  autoridades,  sin  fé  política 
los  pueblos,  asoladas  las  rancherías  de  las  provincias  li- 
mítrofes, con  las  frecuentes  irrupciones  de  las  tribus  sal- 
vajes, y  amenazado  Nuevo-Méjico  por  las  expediciones 
filibusteras  que  sallan  de  los  Estados-Unidos.  No  era  po- 
sible, de  pronto  y  á  un  tiempo,  acudir  al  remedio  de  todo« 
esos  males  que  los  hombres  que  habian  promovido  las  di- 
versas revoluciones  habian  causado  al  país,  sin  que  este 
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fuese  culpable  de  ellos.  Los  que  han  calificado  á  la  sacie- 
dad mejicana  de  ingobernable  y  afecta  á  las  revoluciones, 
puede  asegurarse  que  no  conocen  aquel  país,  pocas  veces 
juzgado  con  verdadera  imparcialidad  jfjAlosofía.  Aquella 
sociedad  ha  sido  victima  de  las  guerras  miles;  pero  esas 
guerras  no  las  ha  promovido  ella,  sino  unos  enantes  hom- 
bres que,  dueños  de  la  fuerza,  han  disputado  entre  si  los 
puestos  públicos  y  el  mando.  La  mitad  déla  población 
que  pertenece  á  la  raza  india,  es  en  extremo  pacífica,  y 
vive  completamente  agen  a  á  la  política;  ella  ignora  qué 
sistemas  son  los  que  han  regido  anteriormente,  cuál  ds  el 
que  rige,  y  no  se  ocupa  del  que  deba  regir  en  la  sucesi- 
vo: esa  clase  no  se  mueve  de  sus  pueblos;  les  arrancan 
de  ellos,  por  la  fuerza,  los  revolucionarios  y  el  gobierno; 
no  es  la  autora  de  ningún  motin,  sino  la  víctima  de  todos 
los  que  se  verifican  por  la  ambición  de  algunos  hombres 
de  la  raza  blanca  ó  mestiza.  Los  hacendados,  los  comer- 
ciantes, los  propietarios,  los  industriales,  todos  los  hom- 
bres, en  fin,  laboriosos  de  la  otra  parte  de  la  sociedad,  an* 
hela  aun  mas  la  paz,  pues  que  sobre  ella  pesan,  en  cada 
convulsión  política,  los  préstamos  y  los  impuestos,  ya  de 
los  que  levantan  la  bandera  de  la  rebelión,  ya  del  gobier- 
no. Ni  se  les  culpe  de  poco  resueltos  porque  toleran  á  los 
ambiciosos  que  se  constituyen  en  directores  de  los  desti- 
nos de  la  nación,  pues  sabido  es  por  los  que  conocen  aquel 
vasto  país,  que  las  poblaciones  se  hallan  unas  de  otras  á 
largas  distancias,  que  las  haciendas  de  campo  se  encuen- 
tran aisladas,  y  que,  por  lo  mismo,  no  pueden  auxiliarse 
mutuamente. 

Procurando  el  remedio  á  los  estragos  producidos  en  las 
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destructoras  guerras  civiles  en  toda  la  extensión  de  la. re- 
pública, la  cámara  de  diputados  excitó  á  las  asambleas 
departamentales  á  que  indicaran  lo  que  seria  conveniente 
hacer  para  la  gNisperidad  de  sus  respectivos  territorios, 
informando  mmuciosamente  del  estado  que  guardaban. 
Con  este  laudable  fin,  nombró  una  comisión  especial  de 
reformas,  para  que  abriese  dictamen  acerca  de  ellas;  pero 
todas  estas  disposiciones  tropezaban  siempre  con  escollos 
que  entorpecían  su  realización. 

1846.  Lleno  de  nobles  deseos  el  presidente  Don 

José  Joaquín  de  Herrera  por  la  prosperidad  de  la  patria, 
trató  deshacer  que  desaparecieran  los  odios  de  partido,  y 
buscó  la  manera  de  conciliarios,  ocupando  á  individuos 
de  diversas  comuniones  políticas,  sin  atender  mas  que  al 
mérito  de  las  personas;  pero  su  noble  tentativa  solo  sirvió 
para  atraerse  la  enemistad  de  esos  mismos  partidos^  juz- 
gando &  debilidad  del  gobernante  y  á  deseo  de  estar  bien 
con  todos,  lo  que  realmente  no  reconocía  otro  origen  que 
el  muy  laudable  de  poner  término  á  las  discordias  civi- 
les. No  se  atrajo  menos  enemigos  al  tratar  de  disminuiv 
el  número  excesivo  de  empleados  que  desde  el  principio 
de  la  independencia  habia  ido  en  aumento  y  que  llegó 
á  una  cifra  asombrosa  con  la  infinidad  de  despachos  que 
expidió  Santa  Anna  en  su  última  administración.  Cada 
paso  dado  por  el  nuevo  presidente  para  corregir  un  abu- 
so, que  la  nación  acogía  con  satisfacción,  era  acremente 
criticado  por  aquellos  á  quienes  alcanzaba  la  reforma. 

Los  esfuerzos  para  establecer  la  economía  y  una  admi- 
nistración bien  ordenada,  le  crearon  inmediatamente  nu- 
merosos contrarios  que  anhelaban  su  caida  cuando  ape- 
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ñas  acababa  de  subir  al  poder.  Hasta  el  modesto  modo 
con  que  vivia  y  el  ningún  fausto  que  usaba,  eran  objeto 
de  la  crítica  de  los  que  se  habian  propuesto  derrocarle. 
Uno  de  sus  hechos  que  mas  démuestrffiÍLsu  carácter  de 
honradez  y  su  modestia,  y  que  es  digno  ae  ser  conocido 
porque  da  á  conocer  la  sencillez  con  que  vivia,  lo  pre- 
senció un  personaje,  pocos  dias  después  de  hallarse  ele- 
vado á  la  silla  presidencial.  Era  la  hora  de  almorzar,  cuan- 
do,su  ministro  de  justicia  y  encargado  á  la  vez  del  des- 
pacho de  hacienda,  D.  Mariano  Riva  Palacios,  entró  en 
el  comedor  en  que  estaba,  para  comunicarle  un  asunto. 
El  presidente  D.  José  Joaquín  Herrera  se  hallaba  sentado 
en  una  silla  de  madera  corriente,  y  la  mesa,  que  estaba 
cubierta  con  un  mantel  limpio  sí,  pero  de  poco  precio, 
con  tenia  platos  de  loza  barata,  con  viandas  que  nada  te- 
nían de  exquisitas.  El  cubierto  con  que  comia,  lo  mismo 
que  los  demás  que  estaban  en  la  mesa,  eran  de  fierro.  El 
ministro,  sorprendido  de  lo  que  veia,  le  dijo  que  el  elevado 
puesto  que  ocupaba  exigia  que  se  tratase  de  una  manera 
menos  humilde,  y  le  propuso  enviarle  cien  duros,  á  cuen- 
ta de  lo  mucho  que  el  gobierno  le  debia  de  sus  sueldos 
atrasados.  El  presidente  Herrera  le  dio  las  gracias  y  aña- 
dió en  seguida:  «Hace  poco  tiempo  que  empeñé  en  el 
Monte  de  Piedad  una  de  l^s  últimas  alhajas  que  me  que- 
daban, y  aun  me  queda  algo  de*  lo  que  me  dieron  por 
ella;  atienda  V.,  pues,  señor  ministro,  á  los  gastos  mas 
urgentes,  y  olvídese  por  ahora  de  mí.»  Este  rasgo  noble, 
desinteresado  y  digno,  que  el  público  elogió  justamente 
cuando  llegó  á  saberlo,  no  le  libró  de  la  censura  de  sus 
contrarios,  que  lo  <salifícaron  de  ruindad  y  apocamiento. 
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Notable  era  el  empeño  qne  el  nuevo  presidente  tenia 
en  hacer  desaparecer  los  abusos  introduoidos  en  las  pasa- 

le-áG.  das  administraciones;  pero  ese  mismo  oelo  en 
poner  remedio  éüms  males  que  la  nación  sufría  por  causa 
del  desarreglo  á  que  le  hablan  conducido  las  revolucio-* 
nes,  le  creaba  enemigos  entre  los  que  no  podian  vivir 
sino  en  9I  elemento  revolucionario.  La  escasez  de  recur*- 
sos  pecuniarios  con  que  luchaba,  pues  habia  encontrado 
exhausto  el  erario,  era  otro  motivo  de  murmuración  para 
sus  enemigos  que  pintaban  al  ejército  sufriendo  las  ma- 
jores  miserias,  lo  mismo  que  á  los  empleados  en  los  mo«* 
mentes  em  que  el  primero  se  hallaba  en  la  frontera  para 
sacriñcarse  en  defensa  de  la  patria  j  de  los  intereses  de 
la  nación.  Al  mismo  tiempo  que  se  hacian  todos  los  es- 
fuerzos posibles  por  los  contrarios  á  la  administración  de 
Herrera  por  desconceptuarla,  se  trabajaba  por  derribarla 
por  medio  de  la  fuerza.  Entre  los  que  obraban  en  este 
sentido  se  hallaba  el  general  D.  Joaquín  Rangel,  muy 
adicto  á  Santa-Anna.  Habiendo  logrado  seducir  la  guar* 
dia  de  palacio  y  la  mayor  parte  del  batallón  de  «Supre- 
mos Poderes,»  dio  el  grito  de  «Federación  y  Santa-Anna» 
á  las  tres  de  la  tarde  del  7  de  Junio  de  1845,  en  la  capi- 
tal. El  presidente  Herrera  y  tres  de  sus  ministros  fueron 
arrestados;  pero  conservando  el  primero  su  serenidad,  di- 
rigió la  voz  á  los  soldados,  intimándoles  que  volviesen  á 
la  obediencia  del  gobierno.  Parte  de  la  fuerza  se  batia  en 
aquellos  momentos  con  otra  del  batallón  número  4  que, 
forzando  la  puerta  del  cuartel  que  comunica  con  palacio, 
y  dirigido  por  el  ministro  de  la  guerra,  se  presentaba  en 
defensa  del  gobierno.  Los  sublevados,  al  escuchar  la  inti- 
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inacion  del  presidente  y  ver  llegar  al  batallón  qne  le  de- 
fendía, volvieron  á  la  obediencia,  quedando  asi  terminado 
el  motio.  El  gobierno  dio  de  baja  al  batalloiksnblevado  y 

á  los  oficiales  qne  aparecieron  culpables.  Et 'general  Don 

i 

Joaquín  Rangel,  caudillo  del  motín,  logró  ocultarse  en 
una  casa  del  callejón  de  Talavera,  donde  al  cabo  de  algu- 
nos días  fué  aprehendido.  Habiéndosele  juzgado,  se-  le 
impuso  la  pena  de  destierro,  y  á  los  militares  que  mas 
parte  hablan  tomado  en  el  movimiento,  se  les  confinó  á 
diversos  puntos.  El  presidente  Herrera  premió  la  fideli- 
dad y  el  valor  del  batallón  número  4  que  acudió  en  auxi- 
lio  del  gobierno,  y  distinguió  á  su  oficialidad  con  su  par- 
ticular aprecio. 

1845.  Los  gobernadores  de  los  Estados  felicitaron 

al  presidente  Herrera  por  la  felicidad  con  que  había  sofo- 
<5ado  la  revolución  y  le  protestaban  adhesión  constante. 
La  marcha  de  la  cosa  pública  era  entre  tanto  lenta  por 
las  dificultades  con  que  tropezaba  el  gobierno,  siendo  la 
principal  la  falta  de  recursos  para  atender  á  los  enormes 
gastos  que  eran  indispensables  para  pagar  el  ejército  de 
la  frontera  y  proporcionarle  cuanto  era  preciso  para  po- 
der hacer  la  guerra  de  Tejas  con  probabilidades  de  buen 
éxito.  El  presidente  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  al  pul- 
sar las  dificultades  de  reunir  las  crecidas  cantidades  que 
se  necesitaban  para  ello,  veía  la  cuestión  de  Tejas  bajo 
un  punto  de  vista  menos  ilusorio  que  su  antecesor  en  el 
mando  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna.  Este  creía  fácil 
la  empresa  de  someter  á  los  téjanos  por  medio  de  las  ar^ 
mas  y,  por  lo  mismo,  no  estaba  dispuesto  á  reconocer  su 
independencia.   Herrera,  aunque  dotado  de  no  inferior 
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patriotismo,  juzgaba  que  al  estado  en  que  habían  llegado 
las  cosas,  esto  es,  &  la  declarada  protección  que  &  los  le-- 
beldes  dábalos  Estados-Unidos  para  agregar  aquel  ter- 
ritorio á  la  ^ñion  norte- americana,  era  preferible  el  mal 
de  reconocer  la  independencia  de  los  téjanos,  levantando 
así  una  nueva  nación  que  sirviese  de  valladar  entre  los 

« 

Estados-Unidos  y  Méjico,  que  dar  lugar  &  que  se  anexio- 
nase, pues  que  esto  era  aproximar  los  Estados-Unidoa  á 
las  fronteras  mejicanas,  poniendo  á  estas  en  mayor  peli- 
gro. El  gobierno  de  Herrera  oreia  que  se  debian  oir  las 
proposiciones  que  hiciera  Tejas,  &  fin  de  entrar  en  un 
arreglo  y  celebrar  tratados  convenientes  que  no  podrían 
verificarse  si  se  unia,  por  temor  á  la  guerra,  á  la  repúbli- 
ca del  Norte.  En  el  estado  en  que  las  revoluciones  habian 
puesto  á  la  república  mejicana,  consumiendo  todos  sus 
recursos,  y  siendo  un  hecho  que  los  Estados-Unidos  pro- 
tegían con  gente,  armas  y  dinero  &  la  provincia  su- 
blevada que  consideraban  ya  como  propia,  la  opinión  del 
presidente  Herrera  y  la  de  muchos  que  como  él  pensa- 
ban, parecía  aceptable,  y  el  congreso  general  autorizó  al 
gobierno  para  que  tratase,  en  ese  sentido,  el  importante  ne- 
gocio que  preocupaba  justamente  á  la  nación  entera,  de- 
biéndose emprender  con  toda  actividad  la  campaña  en  ca- 
so de  que  no  se  consiguiese  un  arreglo  satisfactorío.  Cuan- 
do el  presidente  Herrera  se  disponía  á  hacer  uso  de  esta 
autorización,  las  cámaras  de  los  Estados- Unidos  admitie- 
ron á  Tejas  como  Estado  de  la  Union,  En  vista  de  esta  con- 
ducta observada  por  el  gobierno  de  Washington,  el  minis- 
tro mejicano  D.  Juan  Nepomuceno  Almonte,  pidió  sus  pa- 
saportes y  se  retiró  inmediatamente.  El  congreso  mejicano 
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m6  qua  habían  terminado  las  relaciones  entre  la  repú- 
X  de  Méjico  y  la  de  los  Estados-Unidos;  que  los  puertos 
Icanos  quedaban  cerrados  para  la  segunda,  y  que  no  oi- 
iroposicion  ninguna  para  resjtablecer  los^atados,  sino 
pues  de  que  hubiese  renunciado  á  la  anexión  de  Tejas» 
La  conducta  usurpadora  del  gobierno  de  Washington 
ügnó  altamente  á  la  nación  mejicana,  y  todas  las  cía- 
B  de  la  sociedad  se  manifestaron  dispuestas  &  tomar  las 
Armas  y  á  sacrificarse  en  defensa  de  la  patria.  El  congre- 
-^60,  anhelando  que  el  honor  nacional  quedase  bien  puesto 
en  la  lucha  que  se  esperaba,  autorizó  al  ejecutivo  á  que 
levantase  las  tropas  que  juzgase  necesarias  y  se  hiciese 
de  los  recursos  extraordinarios  que  juzgase  indispensa- 
bles. 

1846.  El  gobierno  de  Washington  buscaba,  por 

todos  los  medios,  la  manera  de  conseguir  su  objeto  con 
el  menor  costo,  y  que  le  hiciese  aparecer  como  tratan- 
do de  evitar  constantemente  la  guerra  con  una  nación 
amiga.  Con  esta  mira,  el  cónsul  de  los  Estados-Unidos 
en  Méjico,  Mister  Black,  dirigió  una  nota  el  13  de  Oc- 
tubre al  ministro  de  relaciones  Don  Manuel  de  la  Peña 
y  Peña,  preguntándole  si  el  gobierno  «recibiria  un  en- 
viado de  los  Estados -Unidos ,  plenamente  autorizado  para 
arrreglar  todas  las  cuestiones  pendientes  entre  los  dos 
gobiernos.»  Dos  dias  después  fué  á  ver  al  expresado  mi- 
nistro para  saber  lo  que  pensaba  respecto  á  su  pregunta. 
D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña  le  contestó,  que  «bien  que 
Méjico  estuviera  profundamente  agraviado  por  los  actos 
cometidos  por  los  Estados -Unidos  en  el  departamento  d^ 
Tejas,  que  pertenecía  á  la  república,  su  gobierno  estaba 
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dispuesto  á  recibir  un  comisionado  de  los  Estados-Unidos 
con  plenos  poderes  para  tratar  sobre  la  cuesii^i  presente 
de  un  modo  paciñco,  razonable  y  honroso,  dando  asi  nue- 
vas pruebas  ae  que  aun  en  medio  d^  sus  ofensas  y  de  su 
firme  resolución  de  exigir  la  reparación  adecuada  á  ellas, 
no  rechazaba  con  desprecio  los  medios  racionales  y  pací- 
ficos á  que  su  adversario  le  invitaba.»  £1  escritor  norte- 
americano William  Jay,  al  tocar  este  punto  en  su  Revista 
de  la  (jíierra  mejicana  y  dice:  «Se  notará  que  esta  era  una 
contestación  indirecta  á  la  pregunta  del  cónsul.  En  lugar 
de  consentir  en  recibir  un  enviado  con  plenos  poderes 
para  arreglar  todas  las  cuestiones  pendientes,  el  ministro 
se  refiere  expresamente  á  la  de  Tejas,  y,  como  prueba  de 
condescendencia,  dice  que  su  gobierno  recibirá  al  comi^ 
sionado  que  pueda  ir  á  arreglar  la  cuestión  presente.  Tal 
es  el  negocio,  y  la  sola  inferencia  que  puede  deducirse 
de  la  contestación  al  cónsul:  la  dictó  probablemente  esa 
especie  de  arteria  que  los  politices  son  tan  propensos  á 

equivocar  con  la  discreción Semejante  fué  el  sistema 

del  gabinete  de  Washington,  aceptando  proqtamente  la 
contestación  del  ministro  mejicano  como  esplicita  y  com- 
pleta á  la  pregunta  del  consuL» 

Desde  que  el  congreso  autorizó  al  presidente  Don  José 
Joaquin  de  Herrera  para  que  pudiese  oir  las  proposicio- 
nes que  se  le  hicieran  respecto  de  Tejas  para  celebrar  uu 
arreglo  que  se  juzgase  honroso,  se  levantó  un  clamor 
constante  de  parte  de  la  oposición  contra  aquella  idea. 
La  prensa,  el  pueblo,  el  ejército,  pedian  la  guerra,  y  ca- 
lificaban de  traición  á  la  patria,  todo  lo  que  fuera  acceder 
á  las  pretensiones  de  los  Estados- Unidos.  Las  asambleas 
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departamentales  oírecian  al  gobierno  todos  los  recursos 
de  sus  respectivos  departamentos  para  sostener  la  lucha: 
se  levantaron  numerosos  cuerpos  de  milicias  en  todas  las 
poblaciones;  varios  jefes  solicitaron  ser  los  primeros  en  ir 
á  combatir  por  la  patria;  y  el  pueblo,  lleno  de  entusias- 
mo, se  manifestaba  resuelto  á  morir  en  defensa  del  honor 
nacional. 

Entre  tanto,  se  habia  dispuesto  que  á  la  presidencia 
que  provisionalmente  ocupaba  D.  José  Joaquin  Herrera, 
sucediese  la  de  un  presidente  elegido  constitucionalmente, 
y  el  senado  habia  fijado  el  1/  de  Agosto  para  que  las  asam- 
bleas departamentales  hiciesen  la  elección,  cuyos  pliegos 
se  abrirían  en  las  cámaras  el  14  de  Setiembre.  Llegado  el 
dia  señalado  y  abiertos  los  pliegos,  el  congreso  declaró 
á  Don  José  Joaquin  Herrera,  presidente  constitucional, 
habiendo  votado  por  él  los  departamentos  de  Yeracruz, 
Puebla,  Oajaca,  Guanajuato,  Jalisco,  San  Luis  Potosí, 
Zacatecas,  Aguascalientes,  Tamaulipas,  Nuevo-Leon,  Du- 
rango.  Chihuahua,  Querétaro  y  Yucatán. 

184G.  D.  José  Joaquin  Herrera  juzgó  que  enton- 

ces, mas  que  nunca,  estaba  en  la  obligación  de  corres- 
ponder á  la  confianza  de  los  pueblos  que  le  hablan  elegi- 
do, y  trató  de  seguir  adelante  la  política  que  habia  adop- 
tado respecto  á  Tejas.  La  prensa  clamaba  contra  esa 
disposición  pacífica,  y  los  partidos  calificaban  de  traición 
á  la  patria  y  de  perfidia,  todo  lo  que  no  fuese  actitud  de 
guerra  contra  los  usurpadores  del  terreno  de  Tejas,  consi- 
derando la  lucha  como  el  solo  medio  de  salvar  la  honra 
nacional. 

El  presidente  de  los  Estados-Unidos,  aceptando  la  con- 

ToMO  XII.  50 
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testación  que  el  ministro  mejicano  D.  Manuel  de  la  Peña 
y  Peña  dio  al  consnl  norte-americano  Mister  Black,  de 
qne  el  gobierno  de  Méjico  estaba  dispuesto  á  recibir  nn 
comisionado^  se  apresuró  á  enviar  de  ministro  al  senador 
Mister  John  Slidell,  hombre  bien  conocido  por  sus  ideas 
anexionistas,  y  el  que  menos  confianza  podia  inspirar  por 
lo  mismo  á  un  arreglo  admisible.  El  enviado  por  el  go- 
bierno de  Washington  llegó  á  Veracruz  en  los  últimos 
dias  de  Noviembre  de  1845;  y  el  dia  3  de  Diciembre  se 
supo  en  Méjico  su  llegada  á  aquel  puerto.  El  ministro 
mejicano  D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  al  saber  su  ar- 
ribo á  Veracruz,  tuvo  una  entrevista  con  el  cónsul  de  los 
Estados-Unidos  Mister  Black,  en  la  cual  le  dijo,  que  indu- 
jera al  enviado  Mr.  John  Slidell,  á  que  no  pasase  por  el 
momento  á  la  capital,  pues  que  no  se  le  esperaba  antes  de 
Enero,  época  en  que  ya  el  gobierno  mejicano  habria  reci- 
bido el  consentimiento  de  los  departamentos,  y  podria 
obrar  con  mas  seguridad  en  el  asunto.  «V.  sabe,»  dijo  el 
ministro  mejicano  al  cónsul,  «que  la  oposición  nos  llama 
traidores;»  y  como,  en  efecto,  al  gobierno  le  acusaba  la 
oposición  de  ser  demasiado  amigo  de  los  Estados-Unidos, 
1>.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña  le  manifestó  que  el  presi- 
dente y  el  ministerio  temian  que  la  presencia  del  enviado 
en  aquellos  momentos  de  exaltación,  produjera  una  revo- 
lución que  derrocase  al  gobierno.  El  cónsul  norte-ameri- 
cano, conociendo  que  eran  sólidas  las  razones  del  minis* 
tro  mejicano,  salió  inmediatamente  á  encontrar  en  el 
camino  á  Mr.  Slidell.  Este  habia  llegado  ya  á  Puebla,  y 
el  cónsul  le  informó  de  lo  que  pasaba,  tratando  de  con- 
vencerle de  lo  conveniente  que  seria  esperar  por  algunos 
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días,  como  opinaba  D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña;  pero 
Mr.  Slidell,  lejos  de  acceder  á  los  justos  deseos  del  minis- 
tro, siguió  su  viaje  á  la  capital,  llegando  á  ella  el  sábado 
t)  de  Diciembre.  El  dia  siguiente,  domingo,  avisó  oficial- 
mente su  llegada  al  presidente  D.  José  J.oaquin  Herrera, 
pidiendo  audiencia  para  presentar  sus  credenciales  como 
enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  los 
Estados- Unidos.  El  cónsul  norte-americano  Mister  Black 
entregó  el  mismo  dia  la  comunicación  de  Mr.  Slidell  al 
ministro  mejicano  D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña.  Este, 
después  de  leerla,  le  aseguró  que  <vél,  personalmente,  es- 
taba  bien  dispuesto  para  que  todo  se  arreglase  amisto- 
samente;» pero  que  siendo  terrible  la  oposición  que  se 
hacia  al  gobierno,  contra  el  cual  se  trabajaba  con  empe* 
1845.  ño,  tenia  que  precederse  con  circunspección; 
que  nada  podia  hacerse  hasta  que  se  reuniera  el  congre- 
so, en  el  próximo  mes  de  Enero,  y  que  entonces  quedaría 
resuelta  la  cuestión.  Tres  dias  después,  esto  es,  el  10  de 
Diciembre,  se  informó  al  enviado  norte- americano  Slidell 
de  que  su  comunicación  habia  sido  .enviada  al  consejo  de 
gobierno,  antes  de  podérsele  dar  contestación.  Como  se 
ve,  el  gobierno  mejicano  obraba  con  actividad  en  ese  asun- 
to al  mismo  tiempo  que  con  buen  tacto;  pero  Mr.  Slidell, 
demasiado  exigente,  pareciéndole  larga  toda  espera,  vol- 
vió á  enviar  al  cónsul  Mr.  Black  el  13  de  Diciembre,  esto 
es,  tres  dias  después,  á  que  pregxmtase  al  ministro  cuán- 
do se  le  daría  la  contestación.  Por  segunda  vez  se  le  con- 
testó, por  medio  del  expresado  cónsul,  que  la  comunica- 
ción habia  pasado  á  una  comisión  del  Consejo,  y  que 
en  el  momento  que  esta  diera  su  dictamen,  se  le  envia- 
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ria.  El  ministro  dijo  al  mismo  tiempo  al  cónsul  que  nadie 
como  él  conocia  «la  critica  situación  del  gobierno,  j  que 
tenia  que  proceder  con  mucho  tacto  y  circunspección  en 
el  negocio:  que  el  gobierno  mismo  estaba  bien  dispuesta 
á  arreglar  todas,  las  dificultades.»  (1)  Las  observaciones 
del  ministro  mejicano,  no  podian  ser  mas  justas;  pero  el 
enviado  norte-americano  Mr.  Slidell  no  las  sabia  6  no  que- 
ría apreciarlas  en  su  valor.  «Estas  seguridades  de  la  amis- 
tosa disposición  del  gobierno  mejicano,»  dice  el  escritor 
norte-americano  ya  mencionado  Mr.  William  Jay,  en  su 
Revista  de  la  guerra  Qnejicaiia,  «y  sus  vivas  instancias  pa* 
ra  una  corta  espera,  hasta  que  su  buena  disposición  pu- 
diera ser  sancionada  por  el  congreso,  que  iba  á  reunirse, 
parece  que  afirmaron  en  Mr.  Slidell  su  resolución  de  for- 
zar al  gobierno  á  medidas  extremas:  en  consecuencia,  sin 
aguardar  al  dictamen  de  la  comisión,  envió  otra  nota  el 
lunes  siguiente  al  ministro,  preguntando  para  cuándo  pe- 
dia esperar  contestación  á  la  primera,  y  manifestando  que 
necesariamente  ignoraba  las  razones  que  habian  sido  cau- 
sa de  tan  larga  demora.»  En  esto  el  señor  Slidell  no  se 
manifestaba  justo:  no  habia  existido  esa  tardanza  de  que 
se  quejaba,  pues  solo  habian  transcurrido  siete  dias,  y  en 
ese  breve  espacio,  se  le  habia  informado  dos  veces  por 
medio  del  cónsul  de  su  nación ,  la  causa  que  la  habia  mo-- 
ti  vado.  A  esta  nota  del  enviado  norte-americano  Slidell, 
contestó  el  ministro  mejicano  diciendo  al  cónsul,  que  la 
demora  de  que  se  quejaba  aquel,  habia  nacido  de  la  na- 
turaleza de  su  comisión,  comparada  con  el  carácter  de  un 

(1)    Mr.  Villiam  Jay.  Revista  de  la  graerra  mejieana,  publicada  en  1SI9. 
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negociador  para  tratar  la  cuestión  de  Tejas,  qne  el  go- 
bierno de  Washington  habia  propuesto  enviar  á  Méjico; 
que  el  asunto  se  habia  sometido  al  consejo  de  gobierno^ 
j  que  se  le  comunicaria  el  resultado  en  el  momento  que 
se  despachase.  Al  siguiente  dia  de  recibida  esta  contesta- 
ción, esto  es,  el  17  de  Diciembre,  Mr.  Slidell  comunicó 
al  gobierno  de  los  Estados-Unidos  el  curso  que  llevaba  el 
asunto  en  cuestión.  Como  se  ve,  el  gobierno  mejicano  ni 
le  habia  recibido  ni  tampoco  se  habia  negado  á  recibirle; 
y  el  mismo  Slidell  manifiesta  á  su  gobierno  en  el  despa- 
cho referido,  que  «la  opinión  entre  las  personas  que  tie- 
nen mejores  noticias,  es  que  el  presidente  y  su  gabinete 
están  realmente  deseosos  de  entrar  francamente  en  una 
negociación  que  terminara  todas  las  diferencias  con  los 
Estados-Unidos.»  La  nación  mejicana,  pues,  á  pesar  de 
estar  ofendida,  se  manifestaba  noble,  dispuesta  á  no  re- 
currir á  las  armas  sino  en  el  caso  de  que  el  gobierno  de 
los  Estados-Unidos  no  conviniese  en  un  arreglo  que  sal- 
vase el  decoro  nacional.  El  gabinete  de  Washington,  al 
siguiente  dia  de  haber  recibido  la  comunicación  de  su 
enviado  Slidell,  dio  orden  al  general  Taylor  para  que 
marchase  á  Rio  Grande.  Se  ha  querido  disculpar  esta  or- 
den, dada  con  objeto  de  traer  la  guerra,  diciendo  que  el 
gobierno  mejicano  se  negó  á  tratar  con  Mr.  Slidell.  Ha- 
biéndose negado  éste  á  permitir  que  el  gobierno  mejicano 
pospusiera  su  resolución  del  recibimiento,  hasta  el  mes 
de  Enero  en  que  se  reuniría  el  congreso,  se  le  informó  con 
fecha  20  de  Diciembre,  que  el  gobierno  le  recibiría  como 
comisionado  para  tratar  del  asunto  relativo  á  Tejas;  pero 
que  hasta  que  esta  cuestión  no  quedase  definitivamente 
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arreglada  no  podía  recibirle  como  ministro  plenipotencia* 
rio.  Mister  John  Slidell  contestó  &  esa  advertencia  del 
gobierno,  de  una  manera  verdaderamente  insultante  que 
no  hace  honor  al  enviado  de  los  Estados-Unidos.  «No 
presentan,»  decia,  «en  tan  poco  tiempo  los  anales  de  nin-^ 
guna  nación  civilizada,  tantos  ataques  atrevidos  á  los  de* 
rechos  de  las  personas  y  las  propiedades,  como  han  sufri- 
do los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  de  las  autorida- 
des mejicanas.» 

No  era  ciertamente  al  enviado  norte-americano  á  quien 
correspondía  hablar  de  ataques  á  los  derechos,  cuando 
precisamente  su  gobierno  habia  faltado  á  todos,  respec- 
to de  la  república  mejicana. 

El  verdadero  objeto  con  que  se  envió  á  Mister  John 
Slidell  á  Méjico  por  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  no 
fué  el  tratar  de  la  cuestión  de  Tejas,  sino  de  ofrecer  una 
cantidad  de  algunos  millones  y  la  deuda,  por  la  cesión  de 
Nuevo-Méjico  y  de  las  Californias,  pues  de  la  cuestión 
de  Tejas  se  hacia  punto  omiso.  Siempre  hablan  aspirado 
los  Estados-Unidos  á  ver  aumentado  su  territorio  con  al- 
gunas de  las  provincias  de  Méjico,  y  no  perdonaban  co- 
yuntura favorable  para  ellos,  en  que  no  procurasen  reali- 
zar su  objeto. 

Mientras  entre  el  ministro  mejicano  y  el  enviado  de 
los  Estados- Unidos  Mister  John  Slidell  hablan  mediado 
las  contestaciones  que  dejo  referidas,  el  general  D.  Ma- 
riano Paredes  y  Arrillaga  levantó  el  grito  de  rebelión 
contra  el  gobierno  en  San  Luis  Potosí,  el  14  de  Diciem- 
bre de  1845. 

1845.  Se  daba  por  motivo  al  pronunciamiM 
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que  se  trataba  de  menoscabar  el  temtorio  de  la  república 
«manchándose  para  siempre  el  decoro  de  la  nación  con 
una  infamia  eterna  al  consentir  se  tratase  con  el  pérfido  . 
gabinete  de  los  Estados -Unidos  sobre  la  enagenacion  de 
un  departamento  rebelde.»  Se  decia  en  la  acta  de  pro- 
nunciamiento, que  se  babia  intentado,  por  diversos  modos, 
«disolver  el  ejército,  cuya  existencia  estaba  en  oposición 
abierta  con  las  miras  de  un  gobierno  que  destruye  su  ha- 
cienda;» que  se  habia  desechado  «las  reiteradas  instan- 
cias de  este  mismo  ejército  para  marchar  á  lanzar  del 
territorio  á  los  enemigos  que  lo  hablan  invadido,»  al  mis- 
mo tiempo,  que  se  permitía  «que  los  periódicos  ministe- 
riales le  calumniasen  por  una  inacción  que  ha  sido  el  pri- 
mero en  lamentar,  mientras  que  admitía  un  comisionado 
con  quien  trataba  de  ejecutar  la  ignominiosa  pérdida  de 
la  integridad  del  territorio,»  provocando  «la  anarquía 
mas  espantosa,  alentando  las  facciones  y  colocándose  sin 
rentas,  sin  poder,  sin  prestigio  y  hasta  sin  voluntad,  en 
medio  de  ellas.»  Anadia  luego,  que  los  males  que  no  ha- 
bia hecho  mas  que  bosquejar  «requerían  un  pronto  y  efi- 
caz remedio,»  el  cual,  no  podia  esperarse  de  los  mismos 
que  causaron  su  desgracia.  Eq  los  artículos  del  plan  se 
decia,  que  «no  pudiendo  continuar  en  sus*  funciones  las 
actuales  cámaras,  ni  el  poder  ejecutivo,  cesaban  en  el 
ejercicio  de  todas  ellas,»  y  que  «inmediatamente  que  el 
ejército  ocupase  la  capital  de  la  república,  se  convoca- 
ria  un  congreso  extraordinario  con  amplios  poderes  para 
constituir  á  -la  nación,  sin  restricción  ninguna,  en  es- 
tas augustas  funciones.»  Por  el  sentido  de  este  artículo, 
que  era  el  cuarto,  ae  traslucía,  aunque  en  el  plan  nada  se 
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decía,  que  se  trataba  de  eambiar  las  institiiciones.  Llegó 
¿  tener  la  convicción  el  general  Paredes,  desde  el  año 
de  1832,  según  aseguró  el  escritor  mejicano  D.  Francis- 
co de  Paula  de  Arrangoiz,  que  solo  un  trono  podía  salvar 
á  Méjico  de  la  anarquía  y  de  la  ambición  de  los  Estados- 
Unidos,  y  trató  sin  duda  de  ver  si  lograba  que  se  estable- 

1846.  cíese  una  monarquía.  Pero  por  firme  que  fue- 
se su  convicción  en  que  aquel  era  el  medio  de  dar  á  la 
patria  paz  y  prosperidad,  preciso  es  confesar  que  en  aque- 
llos momentos  de  angustia  para  Méjico,  cuando  estaba 
amenazada  la  patria  de  una  guerra  próxima,  y  cuando  á 
él  había  confiado  el  gobierno  el  mando  de  las  tropas  que 
debían  combatir  por  la  integridad  del  territorio  nacional, 
no  debió  rebelarse  contra  el  poder,  sino  aplazar  para  des- 
pués de  terminar  la  cuestión  de  Tejas,  la  forma  de  go- 
bierno. 

Proclamado  el  plan,  el  general  Paredes  se  puso  al  fren- 

■ 

te  de  su  ejército  y  se  dirigió  á  Méjico.  La  idea  dominante 
de  la  revolución  era  no  ceder  á  las  aspiraciones  ambicio- 
sas de  los  Estados-Unidos  y  luchar  para  impedir  que  se 
quedasen  dueños  del  territorio  de  Tejas.  Como  el  deseo  de 
la  lucha  contra  los  norte- americanos  era  general,  la  revo- 
lución encontró  eco  en  todas  partes,  y  el  caudillo  de  ella 
llegó  á  Huebuetoca,  distante  once  leguas  de  la  capital, 
sin  encontrar  obstáculo  ninguno  á  su  paso.  El  presidente 
D.  José  Joaquín  de  Herrera,  aunque  no  ambicionaba  la 
silla  presidencial,  dio  las  disposiciones  necesarias  para  la 
defensa  de  la  ciudad;  pero  habiéndose  pronunciado  en  la 
madrugada  del  30,  en  la  cindadela,  el  general  D.  Gabriel 
Valencia^  entregó  á  éste  el  mando  en  el  mismo  día,  y  se 
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retiró  á  su  casa  con  la  misma  pobreza  con  que  habia  vi- 
vido antes  de  subir  al  poder. 

El  año  de  1845  terminó,  pues,  con  la  caida  del  go- 
bierno de  Herrera  que  nada  habia  podido  hacer  por  el 
bien  del  país,  por  el  breve  tiempo  que  dirigió  la  nave  del 
Estado. 


Tomo  Xn.  51 
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Llega  el  general  Paredes  á  Méjico.— Reúne  una  Junta  de  generales  y  jefes.-— 
Presenta  Paredes  unas  proposiciones  á  la  junta.--8on  aprobadas.— L%  júnU 
nombra  presidente  de  la  república  al  general  D.  Mariano  Paredes.— Renun- 
cia éste  el  sueldo  de  presidente.— Nombra  su  ministerio.— Varios  buques  de 
guerra  de  los  Estados*Unido8  se  presentan  en  los  puertos  mejicanos.— Apa* 
rece  en  la  arena  periodística  un  periódico  monarquista  intitulado  cEl  Tieni- 
po.»— Publicación  de  la  conyocatoria.— Se  expresa  en  ella  el  número  de  di- 
putados que  habria  y  en  las  clases  que  se  distribairian.— Bl  gobierno  de  Was- 
hington nombra  ministro  plenipotenciario  cerca  del  gobierno  de  Méjico  á 
Slidell.— Contestaciones  entre  él  y  el  gobierno  de  Méjico.— Se  le  expiden  por 
éste  sus  pasaportes.— Se  les  pone  presos  6  varios  editores  de  periódicos«^ 
Protesta  contra  ese  acto  la  prensa.— Da  Paredes  un  maniñesto  declarando 
que  sostendrá  la  forma  republicana  hasta  que  la  nación  no  pidiese  mudarla. 
—Llegan  tropas  de  los  Bstadot-Unidos  al  frente  de  Matamoros.- Comuniqpif 
cion  del  general  mejicano  Ampudia  al  jefe  norte-americano.— Se  ponen  en 
buen  estado  las  rentas  de  los  departamentos.'— Es  nombrado  Arista  general 
en  jefe  del  ejército  del  Norte.— Batallas  de  Palo-Alto  y  de  la  Resacada  Guar- 
rero.—Las  pierden  los  mejicanos.— Abandonan  las  tropas  mejicanas  la  plasa 
de  Matamoros.— Penosa  marcha  que  hacen.— Se  destituye  del  mando  ¿él 
ejército  al  general  Arista.— Pronunciamiento  en  Masatlan  en  íkTor  de  Saatai^ 
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Anua.— Pronunciamiento  verificado  en  Guadalajara  en  igual  sentido.— Re- 
cursos que  alcanza  Paredes  del  clero  para  la  guerra  contra  los  norte-ameri- 
canos.— Pronunciamiento  de  Veracruz,  en  favor  de  Santa-Anna.— Pronun- 
ciamiento en  la  cindadela  de  Méjico.  — Aprehenden  los  pronunciados  al 
presidente  Paredes.— Sale  desterrado  del  país.— Algunas  palabras  sobre  la 
administración  de  Paredes. 


184:6. 


1846.  El  día  2  de  Enero  de  1846  entró  en  Mé- 

jico el  general  D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga  al  frente 
de  su  ejército.  En  el  mismo  dia  convocó  á  los  generales 
de  división,  de  brigada  y  graduados,  asi  como  á  los  jefes 
de  los  cuerpos  que  se  hallaban  en  la  capital,  á  que  se  reu- 
nieran, sin  pérdida  de  tiempo,  en  el  salón  general  de  pa- 
lacio. Al  estar  reunidos,  el  general  Paredes  abrió  la  sesión 
con  un  breve  discurso.  En  él  dijo,  que  comprometido  por 
el  íavor  que  le  hablan  dispensado  sus  compañeros  de  ar- 
mas adoptando  los  principios  que  proclamó  á  la  cabeza  del 
ejército  de  reserva  el  dia  14  de  Diciembre,  para  salvar  á  la 
nación  del  abismo  de  anarquía,  de  desorden  y  de  ignomi- 
nia en  que  estaba  para  hundirse  por  los  errores  y  obsti- 
nación de  las  personas  que  desempeñaron  la  administra- 
ción pública,  y  á  explicar  sus  creencias  sobre  el  modo  de 
terminar  la  presente  crisis,  sus  sentimientos  siempre  á 
favor  de  las  libertades  nacionales  y  de  las  garantías  de 
los  ciudadanos,  proponía  á  la  deliberación  de  la  junta, 
las  proposiciones  en  que  emitia,  «no  tanto  su  propio  jui- 
cio, como  lo  que  entendía  ser  la  opinión  de  la  mayoría  de 
los  habitantes  de  la  república.»  Paredes  terminó  su  dis- 
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curso  protestando  solemnemente  á  la  junta  la  entera  li- 
bertad en  que  estaba  para  deliberar,  asegurándola  que  él 
se  sometia  á  las  prudentes  resoluciones  que  ella  tomase. 
Dicho  esto,  se  leyeron  los  artículos  en  que  Paredes  presen- 
taba íus  proposiciones,  que,  según  su  opinión,  podian  ser 
el  remedio  á  los  males  que  sufría  la  nación.  (1)  Puestos  á 
discusión  los  artículos,  fueron  aprobados  por  unanimidad, 
á  excepción  de  los  generales  D.  José  Alcorta  y  Don  José 
María  Miñón. 


(1}    Las  proposiciones  fueron  las  sigruientes: 

1."  Los  ciudadanos  que  ejercían  los  poderes  leg-islativo  y  ejecutivo,  ban 
cesado  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  por  no  haber  correspondido  á  los  de- 
seos y  exigencias  de  la  nación,  por  no  haber  sostenido  la  dignidad  de  su  nom- 
bre, ni  procurado  la  integridad  de  su  territorio,  con  arreglo  á  los  artículos  1." 
y  2.°  del  plan  de  San  Luis  Potosí  de  Diciembre  de  1845. 

2.®  Una  junta  de  representantes  de  los  departamentos,  compuesta  de  dos 
naturales  6  vecinos  de  cada  uno  de  ellos,  y  nombrados  por  el  general  en  jefe 
del  ejército,  elegirá  inmediatamente  la  persona  que  haya  de  desempeñar  el  su- 
premo poder  ejecutivo,  mientras  se  reúne  el  congreso  extraordinario  que  ha 
de  constituir  á  la  nación,  con  arreglo  al  artículo  3.°  del  plan  publicado  en  San 
Luis  Potosí  el  14  de  Diciembre  de  1845. 

3.**  La  junta  de  representantes  se  disolverá  luego  que  haya  electo  al  presi- 
dente y  recibídole  el  juramento  de  sostener  la  independencia  de  la  nación,  el 
sistema  republicano  popular  representativo,  y  este  plan  administrativo  de  la 
república. 

4.°  Las  facultades  del  presidente  interino,  son  las  de  las  leyes  vigentes,  y 
solamente  podrá  obrar  fuera  de  ellas  con  el  fín  de  preparar  la  defensa  del  ter- 
ritorio nacional,  salvando  siempre  las  garantías  establecidas  por  las  leyes  vi- 
gentes. 

5.°  Los  ministros  del  presidente  interino  son  responsables  de  sus  actos  al 
primer  congreso  constitucional;  mas  estos  actos  no  son  revisables  en  ningún 
tiempo. 

G.*"  £1  presidente  interino  expedirá  á  los  ocho  dias  después  de  que  haya  to- 
mado posesión  de  su  destino,  la  convocatoria  para  el  congrreso  extraordinario, 
que  se  reunirá  á  los  cuatro  meses  en  la  capital  de  la  república;  y  al  expedir  su 
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1846.  El  Orden  de  cosas  establecido  por  la  admi-r 

nistracioD  de  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  quedó  compler 
tamente  destruido.  Cada  gobierno  que  se  establecía  en 
Méjico,  desconocia  lo  hecho  por  el  anterior,  y  ninguna 
constitución  era  buena  para  el  que  derrocando  del  •poder 
á  los  gobernantes,  entraba  á  regir  los  destinos  dé  la  repú* 
blica.  Era  ciertamente  un  espectáculo  muy  desconsolador 
el  que  presentaba  un  pueblo  que,  después  de  veinticinco 
años  de  independiente,  se  encontraba  sin  constitución  que 
le  rigiera.  Ese  era  el  estado  en  que  desgraciadamente  ha- 
bía venido  á  encontrarse  Méjico,  por  causa  de  las  ince- 
santes revoluciones  promovidas  por  la  fuerza  armada.  Ca- 
da general  afortunado  que  se  encumbraba  al  poder  por 
medio  de  una  asonada  por  él  promovida,  ambicionaba  dar 
una  constitución  que  llenase  el  vacío  que  siempre  encon- 
traba en  la  adoptada  por  el  anterior.  Tres  códigos  funda- 
mentales habían  sido  echados  por  tierra  sucesivamente 
en  el  corto  período  de  veinticinco  años:  el  de  1824,  el  de 
1836,  y  las  bases  orgánicas  que  resultaron  del  plan  de 
Tacubaya.  La  nación  que  en  cada  pronunciamiento  oía 


constitución,  no  tocará  ni  alterará  los  principios  y  garantías  que  ella  tiene 
adoptados  para  su  régimen  interior. 

7.®  Se  mantendrá  el  actual  consejo,  para  que  el  presidente  interino  con- 
sulte con  él  en  todos  los  negocios  graves  de  Estado. 

8.^  Solamente  cesarán  en  sus  funciones  las  autoridades  de  los  departamen- 
tos que  se  opongan  á  este  plan  de  regeneración  de  la  república,  y  serán  reem- 
plazadas conforme  á  las  leyes  de  su  origen. 

9.®  El  poder  judicial  desempeñará  sus  importantes  atribuciones  con  arre- 
glo á  las  leyes,  y  sin  variación  alguna. 

10.    A  ninguno  se  perseguirá  por  sus  opiniones  políticas  anteriores. 
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exagerar  los  defectos  de  que  adolecía  el  código  puesto  en 
planta  por  el  gobierno  que  se  trataba  de  arrojar  del  poder, 
y  al  operarse  el  cambio  de  gobernantes  no  alcanzaba  á 
ver  realizadas  las  esperanzas  que  le  hiciera  concebir  al 
pronunciarse  el  caudillo  de  la  revolución,  llegó  á  perder 
con  el  ensayo  destructor  de  los  diversos  sistemas  plantea- 
dos, la  fé  política,  y  á  mirar  como  á  especuladores  ambi- 
ciosos á  los  que  en  nombre  de  los  intereses  del  pueblo,  y 
como  defensores  del  voto  nacional  que  nadie  liabia  mani- 
festado, aspiraban  á  regir  los  destinos  del  país.  Si  en  vez 
de  destruir  por  completo  la  obra  de  los  primeros  legisla- 
dores, se  hubiera  ido  corrigiendo  por  cada  gobernante  los 
errores  y  defectos  de  ella,  de  acuerdo  con  la  educación,  las 
costumbres  y  las  exigencias  de  los  ciudadanos,  el  país  se 
hubiera  llegado  á  constituir  sólidamente,  y  su  código  hu- 
biera llegado  á  llenar  todas  las  exigencias.  Respetar  lo  bue- 
no que  tuviera  y  reformar  lo  que  adoleciese  de  defectos, 
hubiera  sido  marchar  con  pié  seguro,  á  la  consolidación  del 
bien  progresivamente.  Destruir  por  completo  un  régimen 
constitucional,  presentarlo  como  indigno  de  respeto,  es 
desconceptuar,  introducir  en  la  sociedad  la  desconfianza 
del  que  le  va  á  sustituir,  porque  á  un  pueblo  á  quien  se 
le  enseña  á  no  respetar  su  primera  constitución,  difícil- 
mente respetará  ninguna  de  las  que  le  sucedan,  alean* 
zando  por  fruto  de  su  irrespetuosidad  á  todas,  la  indife- 
rencia, y  el  verse  envuelto  en  los  terribles  males  de  la 
anarquía. 

Pero  ninguno  de  los  que  subian  al  poder  escuchaba  lo 
que  la  prudencia  aconsejaba,  ni  nadie  se  ocupó  en  refor- 
mar el  código  fundamental,  ni  en  enmendar  sus  imper- 
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fecciones,  ni  en  llenar  los  vacíos  que  en  él  dejaron  sus 
autores.  Todo  lo  contrario:  cada  partido  disputó  sin  tregua 
los  puestos  públicos 9  trató  de  desconceptuar  lo  hecho  por 
el  anterior,  y  ensayando  sistema  tras  de  sistema,  desacre* 
ditaron  todos  los  principios,  rompieron  la  unión,  consi- 
guiendo con  esto  que  reinase  el  mayor  desconcierto  de 
opiniones  acerca  de  la  forma  de  gobierno  que  convenia  al 
país.  El  golpe  á  la  primera  constitución,  fué  la  raíz  de 
todos  los  males  posteriores:  de  aquí  el  que  quedase  esta- 
blecido que  cada  revolucionario  dirigiese  sus  tiros  no  so- 
lamente á  los  que  empuñaban  las  riendas  del  pod^r,  sin6 
también  á  cada  constitución  proclamada.  A  ningún  parti- 
do le  faltaban  pretextos  para  destruir  lo  existente,  y  de 
aquí  el  que  en  Méjico  se  hallaba  por  resolver  el  prohlema 
mas  arduo;  la  formación  de  un  código  fundamental.  £1 
país,  aunque  muerta  la  fé  política  por  los  continuos  de- 
sengaños, esperaba  con  alguna  curiosidad  ver  el  sistema 
que  el  general  Paredes  habia  resuelto  dar  á  la  nación. 

i»46.  El  dia  3  por  la  tarde,  se  repartieron  &  va- 

rias personas  nombradas  por  el  expresado  general,  con- 
forme al  artículo  segundo  de  las  adiciones  al  plan  de  San 
Luis  Potosí,  unas  comunicaciones  que  debían  servirles 
de  título  y  cita  para  que  concurriesen  al  salón  principal 
de  palacio  á  componer  la  junta  de  representantes  de  los 
departamentos  que,  conforme  al  artículo  citado,  debia 
nombrar  el  presidente  interino  de  la  república  á  la  ora- 
ción de  la  noche.  Al  empezar  á  reunirse  los  individuos 
citados,  nombraron,  por  aclamación,  para  que  les  presi- 
diese interinamente,  y  recibiese  los  nombramientos,  al 
señor  arzobispo  de  Méjico  D.  Manuel  Posada,  y  para  que 
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fancionasen  de  secretarios,  también  interinamente,  á  los 
fj^en erales  D.  Juan  Nepomuceno  Almonte  y  D.  Bernardo 
Guimbarda.  (1)  Reunidos  cuarenta  y  tres  individuos,  se 
procedió  á  la  elección  de  presidente  y  secretarios  de  la 
junta.  Hecha  la  elección,  el  señor  arzobispo  hizo  mocioix 
para  qne  la  elección  de  presidente  interino  de  la  repúbli- 
ca se  hiciera  por  departamentos,  nominalmente.  Aproba- 
da sin  discusión,  se  procedió  á  la  expresada  elección,  y  fué 
nombrado,  por  unanimidad,  presidente  interino  de  la  re- 
pública, D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga.  Prestado  el  ju- 
ramento ante  la  junta  que  se  reunió  al  siguiente  dia  en 
el  salón  de  la  cámara  de  diputados,  el  nuevo  presidente 
manifestó  sus  nobles  deseos  de  hacer  la  felicidad  de  la 
patria.  «Designado  por  vosotros  para  regir  interinamente 


(1)    Los  individuos  citados  fueron  los  sig'uientes: 

Aguascalientes.— D.  N.  Romero,  y  coronel  D.  N.  Arteagu.— Californias.— 
D.  Manuel  Castañares  y  D.  Franoisco  Castañares.--Chiapas.*D.  Ignacio  Lo- 
perena  y  D.  Manuel  Larrainzar.^Chihuahua.— Generales  D.  José  Ignacio  Gu- 
tiérrez y  D.  José  María  Irigoyen.— Coahuila.— D.  Matías  Hoyuela  y  Don  Juan 
Mioqui.— Durango.— D.  N.  Guimioohipi,  y  D.  N.  N.— Guanajuato.— Don  Lúeas 
Alaman  y  D.  Luis  Parres.— Jalisco.— D.  Miguel  Pacheco  y  D.  Crispiniano  del 
Castillo.— Méjico.— El  Sr.  arzobispo  y  el  general  D.  Nicolás  Bravo.— Mi choa- 
can.— Don  Juan  N.  Almonte  y  Don  Ignacio  Anzorena.— Nuevo-Leon.— D.  Ber- 
nardo Guimbarda  y  D.  Francisco  Laso  Estrada. — Nuevo-Méjico.— Don  Diego 
Archuleta  y  D.  N.  Otero.— Oajaca.—D.  Carlos  María  Bustamante  y  D.  Manuel 
Regules.— Puebla.— D.  Manuel  Diez  de  Bonilla  y  Don  Miguel  Arroyo.- Que- 
rétaro.— D.  Miguel  Barreiro  y  D.  Cayetano  Montoya. — San  Luis  Potosí.— Don 
Manuel  Gordoa  y  D.  Ignacio  Sepúlveda.— Sonora.— Don  Enrique  Grimaret  y 
D.  N.  N.— Sinaloa.— D.  Pedro  Verdugo.— Tamaulipas.-General  Don  Pedro  de 
Ampudia  y  D.  Ramón  Garza  y  Flores.— Veraoruz, — General  D.  José  M.  Tornel 
y  D.  Francisco  Lerdo.- Yucatán.— limo.  Sr.  D.  Manuel  Pardío,  y  teniente  co- 
ronel D.  Juan  Cano.— Zaeateéa8.«*D.  Luis  G.  Gordoa  y  D.  Luis  del  Hoyo. 

Tomo  XII.  52 
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los  destinos  de  la  nación,»  dijo  i  los  individnos  de  la  jun- 
ta, ^^he  prestado  un  juramento  en  que,  poniendo  al  Ser 
Supremo  por  testigo  de  mis  intenciones,  estoy  muy  dis- 
tante de  engañar  á  mis  conciudadanos  con  una  de  esas 
promesas  que  el  pueblo  escucha  con  indiferencia,  poique 
rara  vez  son  cumplidas.  Lo  que  he  jurado  será  siempre 
una  verdad :  en  San  Luis  Potosí  me  resolví  á  sacar  á  la 
nación  del  fango  de  la  ignominia,  i  levantarla  al  grado 
de  poder  y  de  gloria  que  fueron  la  inspiración  de  Hidal- 
go y  de  Iturbide,  cuya  obra  estuvo  para  menoscabaise  ó 
perderse  ;  y  boy,  para  cumplir  con  este  santo  propósito, 
me  disteis  los  medios,  y  ellos  serán  empleados  en  bien  y 
utilidad  de  nuestra  patria,  agobiada  de  males  y  frustra- 
da en  todas  sus  esperanzas.  No  es  la  ambición  la  que  me 
conduce  á  una  silla  en  que  los  riesgos  y  las  amarguras 
tanto  abundan;  y  como  no  desconozco  la  dificultad  de  las 
circunstancias,  mi  conducta  es  un  acto  de  resignación, 
porque  todo  se  debe  á  la  patria  que  honra  á  sns  hijos,  y 
porque  habiendo  expuesto  la  vida  en  su  defensa  y  pro- 
digado mi  sangre  en  los  campos  de  batalla,  el  sacrificio 
de  la  quietud,  y  hasta  el  de  la  reputación,  es  mny  pe- 
queño, cuando  es  preciso  comprometerlo  todo  para  sal- 
varlo todo.  MI  gloria  será  abrir  para  la  nación  una  era  de 
felicidad  :  y  cuando  la  haya  conducido  á  este  mismo  so- 
lio, á  que  disponga  libre  y  soberanamente  de  su  suerte, 
vo  me  retiraré  al  bogar  doméstico,  dando  el  primer  ejem- 
1&46.      pío  de  sumisión  y  respeto  á  la  augusta  vo- 
luntad. >'  Que  las  palabras  pronunciadas  en  esta  alocución 
eran  sinceras,  bay  motivo  para  creerlo.  Paredes  no  era 
bombre  ambicioso  de  mando  ;  su  probidad  en  el  manejo 


^  GAPiTCLO  VI.  411 

de  caudales  podia  servir  de  modelo ;  y  si  como  tenia  ciia- 
lidades  excelentes  para  buen  gobernante,  hubiera  sido^ 
como  general,  menos  inqnieto  y  amante  á  promover  cam- 
bios de  gobierno,  su  nombre  fígnraria  entre  los  primeros 
de  su  nación. 

Para  dar  una  prueba  de  desinterés  y  de  amor  á  la  pa- 
tria en  las  escaseces  pecuniarias  en  que  esta  se  hallaba^ 
renunció  á  los  treinta  y  seis  mil  duros  anuales  que,  como 
presidente  le  correspondían,  y  no  quiso  recibir  mas  que 
el  sueldo  de  general  que  siempre  habia  tenido.  £1  minis- 
terio  se  formó  de  \^  manera  siguiente:  de  hacienda,  Don 
Luis  Parres,  militar  retirado,  y  luego  empleado  por  mu«- 
chos  años  en  aquel  ramo,  hermano  del  general  del  mismo 
apellido  que  habia  fallecido  ya:  de  relaciones,  D.  Joaquín 
de  Castillo  y  Lanzas,  que  habia  estado  de  encargado  de 
negocios  cerca  del  gobierno  de  Washington  :  de  justicia, 
D.  Luciano  Becerra,  obispo  de  Chiapas,  hombre  de  vastos 
conocimientos,  de  instrucción  y  de  talento:  de  guerra,  el 
general  D.  Juan  Nepomuceno  Aimonte, 

El  primer  cuidado  de  Paredes  fué  el  arreglo  de  la  ha- 
cienda nacional  y  el  dejar  libres  los  caoiincs  de  un  nú- 
mero considerable  de  ladrones  que  tenian  acosados  á  los 
viajeros.  Lo  primero  era  indispensable  para  tener  recur- 
sos propios  con  que  atender  á  las  necesidades  del  go- 
bierno, sin  imponer  á  los  pueblos  onerosas  contribuciones 
que  los  empobreciese:  lo  segundo  no  era  menos  impor- 
tante. Los  caminos  son  para  el  cuerpo  social,  lo  que  las 
arterias  para  el  cuerpo  humano.  Si  aquellos  est&n  obstrui- 
dos por  los  malvados,  ni  el  agricultor  ni  el  comerciante 
envian  sus  efectos;  el  comercio  y  la  agricultura  se  están- 
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can  sin  poder  comunicarse  de  un  punto  al  otro  de  la  na- 
ción; las  poblaciones  carecen  de  lo  mas  preciso,  y,  íaltos 
de  vida  comercial,  de  activas  relaciones  j  de  movimien* 
to,  mueren  para  la  riqueza  y  para  la  prosperidad.  Paredes 
vio  ir  cobrando  vida  propia  al  erario  nacional,  y  logró  es- 
tablecer la  seguridad  en  los  caminos,  haciendo  que  se 
(>ersiguiese  sin  descanso  á  los  malhechores  y  que  se  les 
castigase  pronta  y  severamente.  Respecto  de  juego  no 
desplegó  menos  actividad  para  destruir  ese  cáncer  social 
t|ue  desmoraliza  &  los  hombres,  arruina  á  las  familias  y 
causa  males  sin  cuento  á  las  naciones.  Otra  de  las  pro  vi* 
deucias  acertadas  que  tomó  y  que  ñié  aplaudida  aun  por 
b  prensa  de  la  oposición,  fué  la  circular  expedida  el  dia 
7  del  mismo  mes,  por  el  ministerio  de  hacienda.  Esa  cir- 
cular que  debia  producir  resultados  importantes,  tendia  á 
v^rnir  la  puerta  á  la  multitud  de  ambiciosos  pretendientes, 
$ta  mérito  ninguno,  que  invaden,  por  desgracia,  casi  en 
uvU^  los  gobiernos,  los  empleos  públicos,  con  perjuicio  de 
Isvs  hombres  aptos  y  honrados,  y  del  buen  servicio  de  la 
^n\ínistracion.  Otras  muchas  providencias  dictó  acerta- 
4a$  V  justas  que  tendian  á  introducir  el  orden  en  los  ra- 
WK'^^  que«  hasta  entonces,  no  obstante  su  vital  interés,  no 
^^^ian  alcanzado  el  favor  de  ser  atendidos  por  otros  go* 

s^rtí  antes. 

t%4m^  Admirador  de  la  probidad  y  de  la  honra- 

^^  ^l  nuevo  presidente  interino,  sabiendo  la  noble  con- 
^i^*')»  que  habia  observado  su  antecesor  D.  José  Joaquin 
H^ct^ra«  dejando  de  cobrar  su  sueldo  como  presidente, 
Mm  wider  auxiliar  con  aquello  mas  al  ejército  que  al  fin 
A  d«Roearle,  mandó  que,  á  cuenta  de  los  sueldos 
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atBuadbs  que  se  le  debiaaial  expresada  Sr.  Henera^  «ele 
diesen  á  éste  mil  daixos^ mani&stáuidole  qine.  los.  huBtbrea 
honiadds  jamás  debefi^  ímp.  desatendidos^  por  mas  que  el 
eraorio  estnviese,  eomo  estaba,^  oorapletameniet  HSSihaasto. 
•  Esta  loable  dispoeioioa  boniraba  .asi  alqne  la  ncthia 
como  al  que  la  habia  diotado.  Peve  &  pesar  de  este  y<  da 
otros  rasgos  nobles  que  indicaban  la  reetitud  de.  piíJMUr- 
píos  del  general  Paredes^,  era  impeaiUe;qiie  ae  ebáiase 
que  su  gobierno  babia  ampesado  per  dar  un  golpe .á laie* 
prssentaoion  naoional.  Al  ver  ¿Usueltaa  las  ctetps  oon&r^ 
m  «1  primer  ariíoul*  de  sus  propoaiciones,  los  dipitad^ 
de  Michoacan  y  de  Coahuila  fueron  los  primeros,  en  pu* 
bliear  en  los  periódioos,  una  protesta  contra  todo  lo.OQur- 
lido  en  la  revolución,  y  especialmente  contra  la  diso-r 
lucion  del  congreso,  constitucional.  £1  ejemplo  de  estos 
des,  fué  seguido  por  otros  diputados  de  diversos  depaita* 
montos,  y  por  último,  por  todos.  En  cambio  de  estas  pj^n 
testas,  el  gobierno  recibú}  las .  satisíactorias  notieias  de 
beberse  adherido  al  pían  proclamado  en  San. Luis  Petosi 
por  el  general  Paredes,  las  tropas  de  Querótaro,  de  Gua- 
najuato,  de  Oajaca,  de  Puebla  y  de  todas  las  demás  ciu- 
dades y  poblaciones,  de  importancia.  La  revolución,  en 
consecuencia,  habla  triunfado  definitivamente,  y  los  hom- 
bres que  86  pronunciaron  con  el  fin,  según  sus  protestas^ 
de  regenerar  el  país,  se  enc<mtraban  libres  para  empren- 
der una  marcha  salvadora. 

£1  presidente  Paredes,  esquivando  el  fausto,  no  quiso 
ocupar  las  ricas  y  amplias  Ittbitaoiones  destinadas  á  lea 
presidentes  en  palacio,  .sino  que  prefirió  vivir  con  su. la*-» 
milia,  que  era  muy  virtuosa»  ea  su  madesta  casa  qmjea 
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aquella  época  estaba  en  el  correo,  situada  en  la  calle  áel 
mismo  nombre.  A  palacio  no  iba  sino  para  los  asuntos 
relativos  al  gobierno.  La  prensa  babia  temido,  al*ver  que 
se  les  babia  becbo  cesar  en  sus  funciones  á  los  diputadop^ 
que  86  impidiese  al  periodista  emitir  libremente  sa  opi- 
nión. £1  Diario  del  Oobierm  del  día  8,  decia  con  esta 
motilo  las  siguientes  palabras :  «  Si  bien  es  cierto  que  la 
libertad  de  imprenta  es  provecbosa^  buando  se  usa  con 
dignidad,  con  decencia,  y  sin  traspasar  los  limites  que 
con  toda  previsión  se  le  ban  señalado,  también  lo  es  que^ 
cuando  se  abusa  de  ella  de  cualquiera  suerte,  la  sociedad 
no  puede  esperar  sino  resultados  perniciosos  y  de  un  efec- 
to acaso  irremediable.  Estamos,  pues,  autorizados  para 
decir  que  el  presidente  se  baila  resuelto  á  castigar,  con 
arreglo  á  las  leyes  de  la  materia,  cualquier  abuso  que  se 
ha^  de  la  libertad  que  se  ba  concedido  á  los  ciudadanoe 
para  publicar  sus  ideas,  sin  distinción  de  clase  ni  perso- 
na ;  pues  al  delincuente,  sea  quien  fuere,  se  le  aplicará 
irremisiblemente  la  pena  que  le  corresponda.» 

18-46.  El  periodismo,  en  virtud  de  esa  justa  li- 

bertad que  el  gobierno  le  ofrecia  por  medio  de  su  órgano, 
empezó  á  tratar  diversas  materias  importantes.  La  prensa 
de  oposición,  pintando  el  riesgo  que  corria  la  frontera  de 
ser  invadida  por  los  norte-americanos,  no  cesaba  de  ma- 
nifestar lo  inconveniente  que  era  que  permaneciesen  en 
la  capital  las  tropas  que  habia  conducido  el  general  Pa- 
redes de  San  Luis  Potosí,  puesto  que  la  presencia  de  ellas 
era  altamente  necesaria  al  frente  del  enemigo.  «Tú  der- 
rocaste &  Herrera,»  decia,  «alegando  que  no  proporcio- 
naba recursos  á  tus  tropas  y  que  desatendía  la  importan- 
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te  cuestioQ  de  Tejas,  exponiendo  el  país  á  ser  invadido. 
¿Qué  haces,  pnes,  que  nó  las  envias  ahora  en  qne  tú  eres 
el  qne  dispone  de  la  hacienda  y  de  las  armas?»  El  oargo 
era  terrible  y  parecia  justo;  y  la  gente,  t^aieado  aque-- 
Ha  observación  como  incontestable  y  lógica,  empezaba  á 
murmurar  de  la  permanencia  del  ejército  en  la  capital. 
Pero  preciso  es  decir  que  los  que  este  cargo  hacian  al 
nuevo  gobierno,  eran  excesivamente  exigentes.  La  pMsa 
de  la  oposición  dirigia  aquellas  palabras  á  Paredes,  cuan^ 
do  aun  no  contaba  con  nueve  dias  de  haber  subido  al  po^ 
der;  y  fácil  es  comprender,  con  solo  que  se  reflexicme  un 
momento,  sobre  las  dificultades  que  hay  en  arreglar  to^ 
dos  los  ramos  del  ministerio  y  de  los  negocios  públicos, 
que  el  tiempo  transcurrido  era  sumamente  corto  para  pro** 
Teer  de  todo  &  un  ejercita  que  tenia  que  emprender  una 
marcha  de  251  leguas,  que  hay  desde  la  capital  de  Mé-^ 
jico  á  Monterey ,  caminando  por  inmensas  llanuras  en 
que  solo  se  encuentra  uno  que  otro  pueblo  á  larguísimas 
distancias,  y  teniendo  que  llevar,  en  consecuencia,  ioát. 
Precisamente  para  no  verse,  como  se  vio  D.  José  Joaquín 
Herrera,  en  la  imposibilidad  de  enviar  los  recursos  nece- 
sarios, debia  crear  los  que  bastasen  á  cubrir  todas  las  ne- 
cesidades del  ejército  y  formar  un  sistema  seguro  que  }ñ 
pusiera,  para  lo  sucesivo,  al  abrigo  de  la  esoasez  de  lo 
mas  indispensable. 

Como  el  país  se  encontraba  sin  representantes  y  sia 
una  constitución  que  indicase  la  marcha  política  adoptar^ 
da  por  el  gobierno,  la  idea  que  preocupaba  á  la  sociedad 
era  la  publicación  de  la  convocatoria  prometida  por  el 
general  Paredes.  En  ei^ra  de  asa  convocatoria  se  agitan 
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ban  los  tolmos  y  se  discutía  en  todas  partes,  respecto  de 
la  forma  de  gobierno  que  convenía  &  la  nación.  Para  unos 
la  constitución  de  1824  era  la  única  que  se  debia  adop- 
tar si  se  queria  que  el  país  marchase  avanzando  por  la  sen<* 
da  de  la  ilustración,  de  la  prosperidad  y  del  progreso;  para 
otros,  el  gobierno  central  reunia  las  condiciones  mas  fár- 
vorables  para  asegurar  la  paz,  establecer  economías,  y  re- 
gularizar las  rentas  públicas;  lo  presentaban  como  el  mas 
fuerte  y  el  menos  dispendioso,  puesto  que  los  congresos 
y  los  gobiernos  de  cada  departamento  despertaban  la  em- 
pleomanía y  agotaban  con  sus  crecidos  sueldos  la  riqueza 
de  cada  provincia.  En  sentido  opuesto  á  los  dos  sistemas 
republieanos  federal  y  central,  se  dejó  ver  expresada,  por 
la  primera  vez,  la  opinión  de  un  gran  número  de  propio^ 
tarios  y  de  comerciantes,  ensalzando  las  ventajas  de  la 
forma  monárquica,  esforzándose  en  manifestar  con  el  es- 
tado dé  prosperidad  que  en  la  época  vireinal  guardaba 
el  extenso  territorio  de  Méjico,  lo  conveniente  que  seria 
constituirse  en  una  monarquía  constitucional  que,  qui- 
tando todo  motivo  de  revolución  para  alcanzar  el  primer 
puesto  del  gobierno,  daba  al  ciudadano  todas  las  garan- 
tías, todos  los  derechos  y  todas  las  prerogativas  que  la 
república  de  instituciones  mas  liberales.  La  idea  de  mo* 
narquía  que  pocos  años  antes,  cuando  la  emitió  D.  José 
Gutiérrez  de  Estrada,  llenó  de  indignación  al  partido  re- 
publicano, empezaba  á  tener  acogida  en  vista  de  los  cons- 
tantes disturbios  que  habían  agitado  al  país  desde  su 
emancipación  de  España,  sin  poder  establecer  el  orden  y 
la  paz.  A  esta  poderosa  circunstancia,  se  agregaba  para 
atreverse  á  expresar  en  sentido  monárquico,  la  circuns- 
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tancia  de  ser  de  ideas  monarquistas  muchos,  y  tal  vez 
los  principales  individuos  que  habian  sido  nombrados  pa- 
ra redactar  la  convocatoria.  La  prensa  republicana  se 
manifestaba  recelosa  de  que  se  llegase  á  operar  un  cam- 
bio radical  en  las  instituciones;  pero  se  mantenia  digna, 
en  espera  de  los  resultados.  El  gobierno,  animado  á  su 
vez  del  mas  vivo  deseo  de  cumplir  con  la  parte  principal 
de  su  programa,  se  ocupó  todo  el  dia  16  y  parte  de  la 
noche,  en  pleno  consejo,  en  discutir  concienzudamente 
todos  los  artículos  de  la  convocatoria. 

1846.  Entre  tanto  que  el  gobierno  mejicano  se 

ocupaba  en  la  manera  mas  conveniente  de  gobernar  el 
país,  los  norte-americanos  enviaban  sus  buques  de  guerra 
á  los  puertos  mejicanos  que  se  encontraban  casi  todos  con 
pequeñas  guarniciones,  aumentando  sus  fuerzas  navales 
en  el  Pacífico.  Tres  fragatas  de  guerra  de  los  Estados-Uni- 
dos se  hallaban  en  Mazatlan,  la  Constitución  de  sesenta 
cañones  y  setecientos  hombres  de  tripulación,  la  Savanach, 
de  cincuenta  y  cuatro  cañones  y  setecientos  hombres  de  tri- 
pulación al  mando  del  comodoro  Sloat,  otra  de  igual  núme- 
ro de  cañones  y  gente,  y  las  corbetas  Levant  y  Portsmouth , 
cada  una  de  veinticuatro  cañones  y  doscientos  cincuenta 
hombres  á  cargo  de  los  capitanes  Paye  y  Montgomery. 
En  las  islas  Marías  se  encontraban  otras  tres  fragatas;  y 
en  las  aguas  de  Acapulco,  la  corbeta  Harrem  de  veinti- 
cuatro cañones,  y  dos  fragatas  de  cincuenta  y  cuatro  ca- 
ñones, siendo  una  de  ellas  la  nombrada  Congreso,  Las 
noticias  de  la  presencia  de  estos  buques  y  la  alarmante 
de  la  ocupación  de  San  Francisco  de  la  Alta  California, 
inflamaron  en  fuego  patrio  el  corazón  de  todos  los  meji- 
ToMO  XII.  53 
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canos;  y  el  gobierno  de  Paredes,  mas  interesado  que  na«- 
die  en  la  defensa  de  la  integridad  del  territorio  nacional, 
envió  el  dia  24  de  Enero  cincnenta  mil  duros  para  pagar 
á  las  tropas  situadas  en  la  frontera  de  Tejas,  y  procuraba 
el  arreglo  de  la  hacienda  á  fin  de  crearse  recursos  segu- 
ros. Como  uno  de  los  muchos  medios  para  conseguirlo,  se 
pasó  el  dia  29  una  circular  á  los  gobernadores  de  los  de- 
partamentos, en  que  se  les  decia,  que  procurasen  por  to- 
dos los  medios  que  estuviesen  en  su  arbitrio^  el  fomento 
^de  las  rentas  públicas;  y  que  considerando  que  una  de 
las  mas  susceptibles  de  progreso  era  la  del  tabaco  que  en 
otros  tiempos  habia  rendido  productos  considerables  por 
el  empeño  y  vigilancia  que  se  habia  desplegado  en  aquel 
ramo,  se  les  suplicaba  excitasen  eficazmente  el  celo  de 
todas  las  autoridades  del  departamento,  prestando  á  dicha 
renta  cuantos  auxilios  fuesen  posibles  para  su  mayor  au-* 
mentó  y  prosperidad.  En  otra  circular  se  mandaba  á  los 
expresados  gobernadores  de  los  departamentos,  suspendie- 
sen la  creación  de  oficinas  y  empleos;  medida  que  indi- 
caba claramente  que  la  mira  del  gobierno  era  la  de  volver 
á  centralizar  las  rentas. 

El  gobierno  mejicano  comprendia  muy  bien  que  la 
guerra  era  ya  inevitable,  y  hacia  todos  los  esfuerzos  ima- 
ginables para  crearse  recursos  con  que  sostenerla  digna- 
mente, á  la  vez  que  trataba  de  hacer  agradable  su  admi- 
nistración. Guiado  de  esta  noble  mira,  expidió  el  dia  27 
una  circular,  en  que  se  decia  á  los  gobernadores  que,  ha- 
biendo sabido  el  presidente  interino  D.  Mariano  Paredes 
y  Arrillaga  que  se  seguían  instruyendo  algunas  causas 
por  opiniones  políticas  vertidas  de  palabra  ó  por  escrito 
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antes  de  la  revolución  del  plan  proclamado  en  San  Lnis 
Potosí,  libraba  las  órdenes  correspondientes,  para  qne  des- 
de luego  se  sobreseyesen  en  ellas,  y  se  pusiesen  inmedia- 
tamente en  libertad  á  los  que  se  encontrasen  detenidos  por 
aquella  causa.  Todas  estas  acertadas  providencias  y  otras 
muchas  de  reconocida  importancia  aplaudía  sinceramente 
aun  la  prensa  de  la  oposición  que,  digna  y  noble  enton- 
ces, se  complacía  en  reconocer  todos  los  actos  buenos,  sin 
dejar  por  esto  de  defender  sus  principios  políticos.  Celosa 
de  estos,  tocaba  con  destreza  aquellos  asuntos  que  tenian 
relacioncon  los  distintos  sistemas  de  gobierno,  realzando 
las  ventajas  del  republicano  popular.  Sin  embargo,  la  idea 
vertida  por  D.  José  María  Gutiérrez  de  Estrada  en  1840, 
manifestando  la  conveniencia  de  constituir  el  país  en  mo- 
narquía, con  un  príncipe  extranjero;  aquella  idea  que, 
como  hemos  visto,  llenó  de  indignación  al  país  y  obligó 
á  su  iniciador  á  huir,  con  gran  peligro,  de  Méjico,  iba 
haciendo  prosélitos.  Pero  estos  prosélitos  solo  se  atrevian 
á  verter  sus  ideas  en  los  círculos  de  sus  amigos,  en  el  se- 
no de  sus  familias  y  entre  las  personas  de  su  íntimo  apre- 
cio. Era  una  idea  oculta,  sin  apoyo  en  la  prensa  que  era 
toda  republicana;  tímida  por  lo  mismo  que  empezaba  á 
nacer. 

1846.  La  aparición  de  un  nuevo  periódico  intitu- 

lado «El  Tiempo,»  cuyo  primer  número  vio  la  luz  el  24 
de  Enero,  alentó  aquella  idea.  «El  Tiempo»  fué  la  bande- 
ra levantada  en  defensa  de  los  principios  monárquicos. 
Aquel  periódico  que  aparecía  atrevido  en  medio  de  nu- 
merosos contrarios,  dispuesto  á  combatir  con  todos  y  pro- 
vocándolos á  la  polémica,  estaba  redactado  por  las  bien 
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cortadas  plumas  de  D.  Lúeas  Aiamari,  Diez  de  BoniUa^ 
Tagle,  Elguero  y  algunos  otros  escritores  de  excelente  re- 
putación en  la  república  de  las  letras.  «El  Tiempo»  se 
presentó  en  la  arena  periodística  llamando  la  atención 
por  sus  bien  escritos  artículos^  y  teniendo  por  adversarios 
á  otros  notables  periódicos  republicanos,  redactados  por 
hombres  de  vasta  instrucción  y  de  talento.  Basta  para 
manifestar  el  mérito  literario  de  «El  Tiempo,»  este  pámi- 
fo  que  le  consagró  uno  de  sus  mas  leales  adversarios  de 
la  prensa.  «La  aparición  de  este  notable  periódico,  ha 
»despertado  vivamente  la  atención  pública.  Un-  talento 
» audaz  y  una  pluma  diestra  é  inteligente,  han  provoca- 
»do  en  las  páginas  de  aquel  escrito  una  discusión  que  pa* 
»rece  tender  franca  y  denodadamente  al  remedio  radical 
»ie  los  males  públicos.  La  enumeración  de  nuestras  re* 
»vueltas,  la  historia  turbulenta  de  nuestros  desaciertos, 
»la  pintura  vehemente  de  la  inconstancia  de  nuestras 
»instituciones,  es  el  libro  abierto  que  se  presenta  á  los 
»mejicanos  para  fulminar  un  anatema  contra  su  actual 
»destino,  presentando  para  el  porvenir  su  remedio  grande 
»y  ministerioso  con  el  prestigio  de  la  omnipotencia  polí- 
»tica.  Caballeros  los  campeones  de  estas  ideaS*  atrevidas, 
;;nuevas  de  puro  caducas,  excitan  á  la  discusión,  y  depo- 
»nen  las  armas  vedadas  á  la  puerta  del  palanque  perio- 
»dístico.  Ellos  se  han  presentado  con  un  carácter  sagaz  y 
»tenebroso:  la  generalidad  los  ha  señalado  como  ápaladi- 
;>nes  de  la  monarquía.» 

El  27  de  Enero,  tres  dias  después  de  que  «El  Tiempo» 
se  presentó  á  la  luz  pública  como  valiente  mantenedor  de 
los  principios  monárquicos,  se  publicó  la  anhelada  convo- 
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catoria  con  la  mayor  solemliidad.  Ea  las  bases  generales 
de  esta  convocatoria  que  se  tuvo  y  se  tiene  como  escrita 
por  D.  Lúeas  Alaman,  se  expresaba,  que  «el  congreso  ex- 
traordinario deberla  constituir  á  la  nación,  llenar  los  obje- 
tos á  que  se  contrae  la  quinta  de  las  proposiciones  del 
plan  proclamado  en  San  Lus  Potosí  en  14  del  mes  de  Di- 
ciembre de  1845;  y  ocuparse  de  las  iniciativas  que  el 
ejecutivo  tuviese  por  conveniente  hacerle,  especialmente 
las  dirigidas  á  salvar  los  derechos  y  dignidad  de  la  na- 
ción: que  el  congreso  se  compondría  de  ciento  sesenta  di-^ 
putados  en  la  forma  que  se  expresa  en  el  decreto,  y  que 
ese  número  se  distribuirla  en  las  clases  siguientes,  tari- 
mera, propiedad  raíz,  rústica  y  urbana,  y  la  industria 
agrícola:  segunda,  el  comercio:  tercera,  la  minería:  cuar- 
ta, la  industria  manufacturera:  quinta,  las  profesiones  li- 
terarias: sexta,  la  magistratura:  séptima,  la  administra- 
ción pública:  octava,  el  clero:  novena,  el  ejército.  A  ca- 
da una  de  estas  correspondia,  según  el  artículo  cuarto,  el 
número  siguiente  de  diputados:  á  la  propiedad  rústica  y 
urbana  é  industria  agrícola,  treinta  y  ocho:  al  comercio, 
veinte:  á  la  minería,  catorce:  á  la  industria  manufactu- 
i<546.  rera,  catorce:  &  las  profesiones  literarias,  ca- 
torce: á  la  magistratura,  diez:  al  clero,  veinte;  y  al  ejér- 
cito también  veinte. 

Como  se  ve,  en  esta  convocatoria  estaban  representadas 
todas  las  clases  y  todas  las  carreras  de  la  sociedad,  los 
abogados,  los  labradores,  los  industriales,  los  mineros,  los 
comerciantes,  los  eclesiásticos,  los  militares  y  todas  las 
demás  carreras.  Los  diputados  debian  ser  nombrados  por 
individuos  de  sus  respectivas  clases,  según  el  modo  pecu- 
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liar  de  elección  que  se  debia  especificar  en  los  artículos 
correspondientes :  en  cada  departamento  se  elegirían ,  por 
cada  clase,  tantos  diputados  suplentes  como  propietarios , 
debiendo  tener  los  suplentes  las  mismas  cualidades  que 
los  propietarios,  entrando  ¿  cubrir  las  faltas  de  éstos  por 
el  orden  de  su  nombramiento.  Para  ser  diputado  corres- 
pondiente á  esta  clase,  se  requería,  según  el  artículo  20^ 
haber  pagado  la  contribución  directa  en  la  clase  de  pro- 
pietarios, comerciantes  é  industriales  en  el  año  de  1845, 
ó  en  el  anterior  en  el  caso  del  artículo  siguiente,  ciento 
cincuenta  duros  los  que  fueren  nombrados  por  el  departa- 
mento de  Méjico:  noventa  duros  los  que  lo  fuesen  por 
Puebla,  Veracruz,  Michoacan,  Querétaro,  Guanajuato, 
Zacatecas  y  Jalisco;  y  sesenta  en  todos  los  demás.  Para 
ser  elector  primario  se  requería,  según  el  artículo  28,  te- 
ner todas  las  cualidades  generales  exigidas  por  la  ley,  y 
pagar,  en  clase  de  propietario,  veinte  duros  anuales  de 
contribución  directa  en  el  departamento  de  Méjico;  doce 
en  los  de  Guanajuato,  Jalisco,  Michoacan,  Puebla,  San 
Luis  Potosí,  Querétaro,  Veracruz  y  Zacatecas;  y  ocho  en 
los  restantes.  Para  ser  elector  primario,  en  clase  de  ar- 
rendatario de  tierras  ó  predios  rústicos,  se  necesitaba  pa- 
gar trescientos  duros  de  renta  en  el  departamento  de 
Méjico;  doscientos  en  los  de  Guanajuato,  Jalisco,  Mi- 
choacan, Puebla,  San  Luis,  Querétaro,  Veracruz  y  Zaca- 
tecas; y  cien  en  los  restantes.  Los  mismos  requisitos  eran 
indispensables  para  ser  elector  secundario,  con  la  diferen- 
cia de  haber  pagado,  por  razón  de  propiedad,  setenta  y 
cinco  duros  de  contribución  directa  en  el  departamento 
de  Méjico;  cuarenta  en  los  de  Guanajuato,  Jalisco,  Mi- 
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choacan,  Puebla,  San  Luis,  Querétaro,  Veracruz  y  Zaca- 
tecas y  treinta  en  los  restantes. 

Eq  la  clase  de  comerciantes  eran  electores  primarios 
todos  los  ciudadanos  que  poseian  un  establecimiento  co- 
mercial cualquiera,  incluyendo  los  corredores  y  cambistas 
que  pagaban  por  derecho  de  patente,  la  tercera  parte  del 
máximum  señalado  por  las  leyes  vigentes  á  los  diversos  es- 
tablecimientos y  profesiones  comerciales.  En  la  clase 
fabril  é  industrial  se  requería  para  ser  elector  primario, 
haber  pagado  el  año  último,  la  tercera  parte  del  máxi-  * 
mum  de  la  contribución  industrial  señalada  por  la  ley;  y 
para  elector  secundario,  haber  pagado  por  contribución 
industrial,  la  mitad  del  máximum  señalado  por  la  ley. 
En  la  clase  de  mineros  eran  electores  primarios,  primero, 
los  dueños  ó  aviadores  de  media  barra  de  alguna  mina  en 
corriente,  que  llevase,  por  lo  menos,  un  año  de  trabajar- 
se: segundo,  los  dueños  ó  arrendatarios  de  haciendas  de 

1846.  beneficio  que  hubiesen  pagado  en  el  último 
año,  la  mitad  del  máximum  asignado  á  estas  negociacio- 
nes por  contribución  directa.  En  la  clase  de  profesiones 
literarias  y  artísticas  eran  electores  los  ciudadanos  que  se 
hallaban  en  alguna  de  las  siguientes  categorías.  Primera, 
doctores  y  licenciados  en  teología,  cánones,  leyes  y  filo- 
sofía, que  poseyesen  una  renta  anual  de  quinientos  duros 
en  el  departamento  de  Méjico,  y  trescientos  en  los  restan- 
tes. Segunda,  los  abogados  con  mas  de  un  año  de  ejerci- 
cio que  pagasen  la  cuarta  parte  del  máximum  de  contri- 
bución señalada  por  la  junta  calificadora  en  la  capital  del 
departamento  en  que  residiese.  Tepcera,  los  rectores,  ca- 
tedráticos y  profesores  de  cualquier  establecimiento  pú- 
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blíco  de  enseñanza,  que  estuviesen  en  ejercicio  con  seis 
meses  de  antelación,  y  disfrutasen,  por  lo  menos,  un 
sueldo  de  trescientos  duros  anuales  en  el  departamento  de 
Méjico,  y  doscientos  en  los  demás.  Cuarta,  los  médicos, 
cirujanos  y  boticarios  que  pagasen  la  tercera  parte  del 
máximum  exigido  por  las  leyes.  Quinta,  los  agrimenso- 
res, peritos  facultativos  de  minas,  ensayadores,  y  los  pro- 
fesores de  las  artes  liberales  que  se  hallasen  en  igual  ca- 
so. En  la  clase  de  magistratura  eran  electores  y  elegibles 
todos  los  que  la  componian.  En  la  clase  administrativa, 
se  comprendian  todos  los  individuos  que  habian  ejercido 
ó  estuviesen  ejerciendo  algún  cargo  público  civil,  siem- 

i 

pre  que  se  encontrasen  en  alguna  de  las  categorías  si- 
guientes. Primera,  secretarios  del  despacho:  segunda, 
consejeros:  tercera,  enviados  extraordinarios,  ministros 
plenipotenciarios  ó  encargados  de  negocios:  cuarta,  ofi- 
ciales mayores  de  los  ministerios,  ó  habilitados  con  ejer- 
cicio de  decretos:  quinta,  ministros  del  tribunal  de  revi- 
sión de  cuentas:  sexta,  directores  y  contadores  generales 
de  rentas  y  de  oficinas  generales:  séptima,  ministros  de 
la  tesorería  general:  octava,  director  del  monte-pío:  no- 
vena, tesoreros  departamentales:  décima,  gobernadores; 
y  undécima,  prefectos.  En  la  clase  eclesiástica  se  com- 
prendia  á  todos  los  que  pertenecian  al  estado  eclesiástico, 
y  debian  ir  veinte  diputados  en  representación  de  ella  al 
congreso.  En  la  militar  tenian  derecho  á  votar,  todos  los 
militares  en  servicio  activo  y  pasivo,  tanto  en  el  ejército 
como  en  la  armada  nacional.  La  elección  para  esta  clase 
era  directa,  y  la  representación  de  ella  se  dividía  en  estas 
tres  categoría^?.  Para  la  primera,  qae  se  comprendía  de 
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cinco  individuos,  solo  podian  ser  nombrados  los  generales 
de  división:  para  la  segunda,  que  constaba  de  seis,  se 
requería  ser  general  de  brigada,  jefe  de  escuadra,  ó  in- 
tendente de  marina,  efectivos  ó  graduados;  y  para  la  ter- 
cera, que  se  comprendia  de  nueve,  era  necesario  ser  co- 
ronel, teniente  coronel  ó  jefe  efectivo  en  el  ejército;  y  en 
la  n^arina,  capitán  de  navio,  comisario  ó  capitán  de  fra- 
gata, también  efectivos. 

is^e.  En  los  considerandos  se  decía  que,  ascen- 

diendo la  población  de  la  república  á  7.018,304  habitan- 
tes, según  el  censo  formado  por  el  instituto  de  geografía 
y  estadística  que  habia  servido  de  base  para  las  eleccio- 
nes desde  el  año  de  1841,  y  que  siendo  conveniente  para 
el  congreso  extraordinario  que  los  departamentos  resulta- 
sen con  mas  representación  que  la  que  hasta  entonces 
hablan  tenido,  se  conseguía  el  objeto  combinando  el  nú- 
mero de  diputados  de  manera  que  correspondiese  aproxi- 
madamente á  uno  por  cada  45,000  habitantes;  contando 
por  unidad  las  fracciones  que  ascendiesen  de  22,500. 

La  convocatoria  encontró  desde  el  instante  de  su  pu- 
blicación, sinceros  adictos  y  terribles  antagonistas.  Los 
republicanos  veian  en  ella  entreabierta  la  puerta  á  la  mo- 
narquía, pues  aunque  no  se  expresaba  que  se  quería  su 
establecimiento,  se  traslucía,  con  un  poco  de  examen, 
que  aquella  fué  la  mente  de  sus  autores  al  redactarla.  Al 
adivinar  la  idea,  los  periódicos  de  la  oposición,  sin  reve- 
lar que  habían  sorprendido  el  pensamiento,  y  con  el  fin 
de  que  el  gobierno  no  osase  llevarlo  á  efecto,  empezaron 
á  combatirla  con  delicada  prudencia.  Decian,  en  bien  es- 
critos artículos,  que  la  convocatoria  habia  causado  pro- 
TüMo  XII.  54 
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fundo  disgusto  en  la  mayoría  de  los  ciudadanos;  que  se 
manifestaban  justamente  quejosos  de  haber  sido  excluidas 
casi  todos  los  mejicanos,  y  de  que  solamente  se  buscaba 
el  dinero  para  tener  voto  activo  y  pasivo,  sin  tener  en 
cuenta,  desgraciadamente,  que  la  virtud  y  el  saber  cons- 
tituian  la  mayor  y  mas  sólida  riqueza  de  las  naciones 
bien  nacidas:  que  el  público  en  general  habia  calificado 
aquella  ley  de  monstruosa,  de  ininteligible,  de  contradicto- 
ria y  de  irrealizable;  y  terminaban  manifestando,  qué  tan 
mala  era  la  demagogia  como  la  oligarquía,  puesto  que  los 
extremos  eran  siempre  viciosos. 

Estas  observaciones,  presentadas  en  una  forma  elegan- 
te, y  encerrando  en  su  fondo  razones  de  gran  lógica^  eran 
contestadas  por  otras  no  menos  persuasivas  por  los  parti- 
darios del  pensamiento  de  la  convocatoria.  Para  estos,  la 
clase  media  era  la  inteligencia  que  debia  tomar  participio 
en  todo,  que  era  el  objeto  de  la  convocatoria;  puesto  que 
de  la  clase  media  salian  el  abogado,  el  médico,  el  mate- 
mático, los  catedráticos  en  todas  las  ciencias,  el  literato, 
el  historiador,  el  artista,  el  agricultor,  el  sacerdote,  y  los 
individuos  todos  que  podian  por  su  capacidad,  talento, 
patriotismo  y  virtudes,  conducir  á  la  nación  por  el  sen- 
dero de  su  felicidad:  no  se  busca  el  dinero,  agregaban, 
toda  vez  que  los  ricos  no  componen  mas  que  una  insig- 
niñcante  parte  entre  la  clase  de  propietarios:  se  desea 
reunir  en  los  individuos  que  tomen  parte  en  la  cosa  pú- 
blica, la  honradez  y  el  mérito,  porque  los  hombres  de 
honradez  y  mérito,  son  la  garantía  del  orden,  de  la  bue- 
na administración  y  de  la  publicación  de  leyes  sabias, 
equitativas  y  convenientes:  la  convocatoria  no  exige  para 
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ser  elector  y  elegible^  sino  que  el  individuo  se  encuentre 
en  posición  de  poder  pagar  una  insignificante  contribu- 
ción al  año;  y  mwy  poco  lAlento  ó  muy  mala  conducta 
tendrá  aquel  que  no  gane  anualmente  la  pequeñísima 
cantidad  asignada.  La  dignidad  del  congreso^  el  buen 
nombre  de  la  nación  y  la  garantía  de  la  sociedad,  están 
exigiendo  que  se  ponga  en  práctica  lo  que  la  convocato- 
ria dispone  con  respecto  á  diputados  y  electores:  quien 
nada  tiene,  quien  nada  sabe  ganar,  porque  carece  abso- 
lutamente de  mérito^  fácilmente  se  vende  al  poder:  la 
conciencia  del  saber  y  la  de  encontrar  en  el  trabajo  los 
medios  de  subsistencia,  ponen  al  hombre  en  condiciones 
favorables  para  mantenerse  independiente  de  toda  in- 
fluencia extraña,  y  para  no  defraudar  las  esperanzas  y  el 
poder  qt|e  en  él  ha  depositado  el  pueblo. 

la^e.  Los  redactores  de  «El  Tiempo,»  que  se 

habian  presentado  en  la  arena  periodística  manifestando 
embozado,  aunque  diestramente,  su  antagonismo  hacia 
el  sistema  republicano  en  Méjico,  inclinando  la  opinión 
del  público  á  un  cambio  radical,  enarbolaron  con  toda 
franqueza  el  12  de  Febrero,  su  bandera  monarquista. 

r 

«No  cumplía,  )>  decían  sus  redactores,  «á  nuestro  carácter, 
arrojar  grandes  ideas,  sin  preparación  alguna,  en  la  mi- 
serable arena  de  los  antiguos  partidos :  quisimos  limpiar 
antes  el  campo,  tantear  la  opinión ,  y  satisfechos  de  esté 
examen  y  seguros  del  terreno  donde  intentamos  comba** 
tir,  vamos  á  empezar  nuestro  trabajo  y  á  plantear  nues- 
tra bandera.»  Después  de  manifestar  su  amor  á  la  inde- 
pendencia; el  tino  con  que  esta  se  verificó  por  D.  Agus- 
tín de  Iturbide  en  1821,  destinando  el  trono  de  Méjico  á 
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xm  príQcipe  español;  después  de  hacer  una  pintura  triste^ 
pero  por  desgracia  cierta  del  mal  estado  á  que  le  habían 
conducido  al  país  sus  desaciertos  políticos,  dando  por 
causa  el  violento  tránsito  de  subditos  de  una  monarq^a, 
educados  en  los  principios  mon&rquicos,  á  ciudadanos  de 
una  república  federal,  sin  la  educación  política  para 
constituirla,  seguían  diciendo:  «La  libertad  civil  se  aho- 
gó en  continuas  revueltas;  y  de  un  ejército  aguerrido  y 
disciplinado,  quiso  hacerse  un  instrumento  de  ambición 
y  de  anarquía.  Los  presidentes  y  los  congresos  cayeron 
precipitadamente  por  sangrientas  revoluciones.  La  guer- 
ra civil  en  los  campos,  los  desórdenes  en  las  ciudades 
fueron  desde  entonces  nuestro  estado  casi  normal;  mien- 
tras los  indios  bárbaros  se  atrevían  á  asolar  impunemen- 
te nuestro  territorio;  y  los  Estados  -  Unidos  arrebataban 
á  Tejas  y  preparaban  la  usurpación  de  Californias.  Por 
eso,  lo  repetimos,  creemos  que  nuestra  república  ha  sido 
un  ensayo  costoso,  un  escarmiento  duro;  pero  que  tiene 
remedio  aun.  Ahora,  si  nos  preguntáis  qué  queremos, 
qué  deseamos,  vamos  á  decirlo  francamente.  Queremos 
una  monarquía  representativa,  queremos  la  unidad  de  la 
nación,  queremos  el  orden  junto  con  la  libertad  política 
y  civil ;  queremos  la  integridad  del  territorio  mejicano; 
queremos,  en  fin,  todas  las  promesas  y  garantías  del  plan 
de  Iguala,  para  asegurar  en  cimientos  estables  nuestra 
gloriosa  independencia.» 

La  declaración  de  fé  política  de  los  redactores  de  «  £1 
Tiempo  »  causó  una  sensación  profunda.  Al  salir  á  luz  se 
hablan  traslucido  sus  tendencias;  pero  no  se  hablan  atre- 
vido á  presentarlas  sin  embozo.  Lo  bien  escrito  del  perió- 


CAHTÜLO .  VI.  429 

dico,  la  magia  oon  que  presentaba  sus  pensamientoe ;  las 
diestras  pinceladas  oon  que  pintaba  el  triste  cnadro  de 
las  revolnoiones  que  sin  tregua  se  hablan  sucedido  las 
unas  ¿  las  otras,  la  buena  posición  social  que  guardaban 
los  autores  de  sus  artioolos,  la  instrucción  y  honradez 
que  todos  reconocían  en  ellos,  todo  esto,  unido  al  malestar 
en  que  se  encontraba  la  sociedad,  contribuyó  á  dar  xma 
alta  importancia  á  la  publicación.  Una  gran  parte  ¿e  la 
clase  acomodada  se  suscribió  á  aquel  periódico  que  inái^ 
caba  un  nuevo  sistema  político  en  Méjico  como  remedio 
único  para  establecer  la  paz  y  acabar  de  una  vez  con  las 
bastardas  aspiraciones  de  mando,  origen,  hasta  entonces, 
de  todas  las  devastadoras  revoluciones.  Pero  en  cambio 
de  los  que  se  manifíestaban  adictos  al  sistema  monárqui- 
co, la  prensa  toda,  sin  excepción,  levantó  su  voz  desde 
1846.  la  capital  hasta  el  mas  humilde  pueblo,  con- 
tra las  ideas  vertidas  por  «El  Tiempo. )>  Las  redacciones 
de  todos  los  periódicos  se  llenaron  de  remitidos  que  se  en- 
viaban sin  cesar  de  las  diversas  poblaciones  de  la  repú-* 
blica,  combatiendo  las  doctrinas  emitidas  por  el  nuevo 
periódico.  EL  Monitor  Constitucional,  que  habia  sido  el 
mas  formidable  atleta  en  la  liza  contra  el  campeón  de  la 
monarquía,  queriendo  dar  una  prueba  de  su  firme  resolu- 
ción en  defender  el  sistema  republicano,  se  resolvió  á 
cambiar,  en  parte,  el  título  con  que  hasta  entonces  era 
conocido,  y  el  dia  14  de  Febrero,  esto  es,  dos  dias  des- 
pués de  haber  alzado  «El  Tiempo»  la  última  punta  del 
velo  con  que  hasta  entonces  habia  ocultado  su  programa, 
ponía  el  Monitar  Constitucional  el  siguiente  párrafo:  vcCo- 
mo  ya  no  hay  constitución  que  defender,  y  siendo  hoy  la 
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gran  cuestión  de  la  prensa,  República  y  Monarquía,  nos- 
otros que  hemos  profesado ,  profesamos  y  profesaremos 
siempre  los  principios  que  establecen  la  primera,  hemos 
creido  conyeniente  cambiar  en  parte  el  titulo  de  nuestro 
periódico,  y  llamarlo  en  lo  de  adelante,  Monitor  RqmbUn 
cano  en  vez  de  Monitor  Comtíúucionaly  que  es  el  título 
que  ha  llevado  hasta  aquí.»  < 

La  lucha  de  las  ideas,  por  medio  de  la  prensa,  comen- 
zó  entonces  á  ser  terrible.  El  principio  monárquico  no 
tenia  otro  adalid  que  «El  Tiempo,»  mientras  el  república-^ 
no  contaba  con  defensores  por  todos  los  ámbitos  del  país. 
La  monarquía  encontraba  acogida  en  una  parte  de  la  so- 
ciedad, mientras  la  república  tenia  por  adictos  todavía  á  la 
mayor  parte  de  los  habitantes  del  país.  La  idea  general 
era,  pues,  republicana;  pero  la  idea  de  monarquía  empe- 
zaba á  germinar  con  fuerza,  favorecida  por  los  desaciertos 
de  los  partidos  que  habian  gobernado.  La  semilla  monai^ 
quista  arrojada  por  Gutiérrez  Estrada  hacia  seis  años; 
aquella  semilla  que  se  creyó  caida  en  terreno  estéril  y 
aniquilada,  había  echado  sus  raíces  ocultamente,  y  ex- 
tendió sus  ramas  por  una  parte  de  la  sociedad,  prome- 
tiendo ensancharse  progresivamente,  si  las  instituciones 
republicanas  no  daban  otros  frutos  que  los  amargos  de 
las  rencillas  de  partido  y  de  absolutismo  militar  que  ha- 
bian dado  hasta  allí.  La  prensa  republicana  lo  compren- 
día así,  y  tratando  de  evitar  el  triunfo  de  las  ideas  mo- 
nárquicas, pedia  á  los  gobernantes  que  dictasen  las  me- 
didas mas  acertadas  para  establecer  el  orden,  la  economía 
y  la  justicia  que  es  la  verdadera  libertad  de  las  naciones. 

Alarmados  algunos  republicanos  por  la  profesión  de  fé 
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hecha  por  <(E1  Tiempo,»  y  creyendo  que  levantar  la  ban- 
dera de  la  monarqnia  era  nn  delito ,  puesto  qae  atacaba 
las  instituciones  que  regían  á  la  nación,  denunciaron  el 
dia  19  del  mismo  Febrero,  el  artículo  de  aquel  periódico 
en  que  se  declaraba  monarquista;  y  el  juez  lo  declaró  aub- 
versivo  en  primer  grado.  Los  redactores  de  «El  Tiempo,» 
manifestaron  que  la  libertad  de  imprenta  no  prohibia  la 
emisión  de  ningún  sistema  político,  y  el  artículo  fué  ab- 
suelto.  Dos  dias  después  el  gobierno,  con  el  fin  de  evitar 
toda  arbitrariedad  en  lo  relativo  á  la  prensa  de  parte  de 
los  jueces,  publicó  una  segunda  circular  de  imprenta  en 
que  declaraba,  que  no  habia  mas  ley  vigente  en  la  ma- 
teria, que  la  circular  de  8  de  Octubre  de  1839.  En  la 
circular  se  permitía  discutir  toda  clase  de  opiniones, 
siempre  que  la  discusión  cayese  sobre  las  teorías.  Esta 
libertad,  declarada  á  consecuencia  de  la  denuncia  de  «El 
Tiempo,»  dio  lugar  &  que  la  prensa  republicana  se  afír- 
mase mas  y  mas  en  la  idea  de  que  el  gobierno  profesaba 
ideas  monarquistas.  La  renuncia  del  general  Almonte, 
que  era  entonces  avanzado  republicano,  del  ministerio  de 
la  guerra,  hecba  el  mismo  dia  19  en  que  «El  Tiempo» 
desplegó  su  bandera,  se  acogió  como  otra  poderosa  prue- 
ba que  acusaba  de  monarquista  al  resto  del  gabinete.  Y 
aunque  esta  prueba  venia  por  tierra  con'  el  nombramien- 
to del  general  Tornel  para  ministro  de  la  guerra,  que  era 
también  republicano,  no  por  esto  dejó  de  quedar  en  pió 
la  idea. 

La  prensa  republicana,  sospechando  que  el  gobierno 
intentaba  llevar  á  cabo  el  plan  de  Iguala,  proclamado  por 
Iturbide  al  hacer  la  independencia,  plan  por  el  cual  se 
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llamaba  á  tm  principe  español  al  trono  de  Méjico,  ecbó 
mano  de  todos  los  argumentos  para  manifestar  lo  irreali- 
zable de  aquel  pensamiento;  se  esforzó  en  presentar  las 
ventajas  de  los  gobiernos  republicanos  sobre  los  monar* 
quistas;  dijo  que  estos  necesitaban  del  prestigio  de  la  no* 
bleza,  y  dirigiéndose  á  «El  Tiempo,»  le  presentaba  como 
uno  de  los  inconvenientes  al  establecimiento  de  un  trono 
en  Méjico,  el  de  que  en  el  país  no  existia  esa  nobleza.  £1 
periódico  interpelado  contestó  á  esta  última  objeción,  di- 
ciendo, que  la  falta  de  esta  no  era  obstáculo  para  el  esta* 
blecimiento  de  un  gobierno  monárquico,  puesto  que  el 
país  contaba  con  bastantes  hombres  ilustrados,  y  la  ver- 
dadera aristocracia  eran  el  mérito,  el  talento,  los  buenos 
servicios  á  la  patria  y  á  la  humanidad;  que  eu  la  nobleza 
de  Europa  se  hallaban  multitud  de  hombres  de  humilde 
cuna  que  se  habian  hecho  célebres  por  su  talento  y  sus 
servicios,  llegando  á  ocupar  los  puestos  mas  distinguidos 
en  los  gobiernos  y  concluia  mencionando  los  nombres  de 
muchos  de  ellos. 

1846.  Me  he  detenido  en  estas  polémicas  de  la 

prensa,  porque  ellas  conducen  al  lector  al  conocimiento 
exacto  de  las  ideas  que  animaban  á  la  sociedad,  tan  in- 
teresantes para  la  historia.  Cuando  los  pueblos  estaban 
libres  de  las  agitaciones  políticas;  cuando  los  grandes  su- 
cesos se  reducian  á  ver  subir  al  trono  al  heredero  de  un 
monarca  que  acababa  de  espirar,  para  que  los  gobernase 
con  las  mismas  instituciones  que  todos  respetaban  y  te- 
nian  por  buenas;  cuando  se  tenia  por  un  delito  horrendo 
el  pronunciar  la  menor  palabra  ofensiva  contra  los  gober- 
nantes; cuando  en  fín  la  sociedad  era  agena  á  la  política, 
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y  en  lugar  de  pensar  en  cambios  de  gobierno  y  de  reu- 
nirse en  clubs  para  discutir  sobre  la  cosa  pública,  se 
dedicaba  asiduamente  al  trabajo  y  al  cuidado  de  sus  fa- 
milias, el  historiador  no  tenia  otra  misión  que  ocuparse 
de  dar  á  conocer  á  los  gobernantes  y  juzgar  de  las  provi- 
dencias mas  ó  menos  útiles  que  babian  dictado,  sin  cui- 
darse de  estudiar  á  la  sociedad  que  gobernaban  ni  de  dar- 
la  á  conocer.  Pero  boy  que  los  pueblos  toman  parte  activa 
en  los  negocios  públicos;  boy  que  cada  ciudadano  sojuz- 
ga con  derecho  para  criticar  los  actos  mas  difíciles  de  la 
política;  hoy  que  todos  pueden  emitir  libremente  su  opi- 
nión sobre  el  sistema  de  gobierno  que  debe  regir  á  un 
país;  hoy  que  los  gobernantes  no  representan  mas  que  al 
partido  que  ha  tenido  la  fortuna  de  triunfar  en  las  elec- 
ciones ó  en  el  campo  de  batalla;  hoy  que  los  cambios  de 
gobierno  se  suceden  con  maravillosa  rapidez;  hoy  los  Tá- 
citos se  verian  precisados  á  renunciar  á  su  estilo  conciso 
y  elocuente,  si  querian  pintar  rasgo  por  rasgo,  línea  por 
línea  las  diversas  fisonomías  políticas  que  caracterizan  á 
los  partidos  políticos. 

Por  su  parte  el  gobierno  de  Washington,  procurando 
con  su  falsa  y  artera  política  inspirar  confianza  al  de  Mé- 
jico, á  fin  de  que  no  se  preparase  á  la  lucha,  nombraba 
un  ministro  plenipotenciario  para  arreglar  las  diferencias 
suscitadas  entre  ambos  países.  El  senado  de  los  Estados- 
Unidos  estuvo  el  dia  20  de  Enero,  con  tal  motivo,  en  se- 
sión permanente ,  para  confirmar  el  nombramiento  de 
Mr.  Slidell,  como  plenipotenciario  cerca  del  gobierno  dé 
Méjico,  con  plenos  poderes  que  le  facultaban  á  dar  solu- 
ción á  las  dificultades  pendientes.  Mister  John  Slidell, 
Tomo  XII.  55 
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ora  el  mismo  enviado  á  quien  el  gobierno  de  Herrera  no 
Labia  querido  recibir.  Habiendo  salido  de  Méjico,  se  ha- 
bía quedado  en  Jalapa;  y  poco  después  de  haber  triunfa- 
do la  revolución  de  Paredes,  recibió  las  credenciales  para 
presentarse  al  nuevo  gobierno  de  Méjico  con  aquel  carác- 
ter. Mister  Slidell  dirigió  inmediatamente,  desde  Jalapa, 
con  fecha  I.*"  de  Marzo,  una  comunicación  al  ministro  de 
relaciones  y  gobernación  D.  Joaquín  Castillo  y  Lanzas, 
en  que  decia,  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  ha- 
bla aprobado  la  conducta  que  habia  observado  y  las  co- 
municaciones que  dirigió  al  Sr.  Peña  y  Peña,  ministro 
de  la  pa>ada  administración;  que  si  hubiera  continuado 
en  el  poder  el  gobierno  de  Herrera,  como  no  quedaba  otra 
alternativa,  puesto  que  se  le  exigían  cosas  inadmisibles, 
se  le  habria  ordenado  que  pidiese  sus  pasaportes,  y  el 
presidente  de  los  Estados  Unidos  habria  hecho  presente  al 
congreso  lo  que  habia  ocurrido,  y  apelado  á  la  nación  para 
afirmar  sus  justos  derechos  y  vengar  su  honor  ultrajado. 
Pero  que  habiendo  sido  confiados  desde  entonces  los  desti- 
nos de  la  república  mejicana  á  otras  manos,  el  gobierno 
de  Washington  no  quería  adoptar  un  medio  que  condu- 
cirla inevitablemente  á  la  guerra,  sin  hacer  otro  esfuerzo 
para  apartar  la  gran  calamidad;  que  el  presidente  de  los 
Estados -Unidos  quería  agotar  todos  los  medios  honoríficos 
de  conciliación  para  manifestar  al  mundo  civilizado  que, 
si  la  paz  se  perturbaba,  la  responsabilidad  debia  pesar  so- 
bre Méjico  solamente;  que  su  gobierno  deseaba  sincera- 
mente esa  paz;  pero  que  el  estado  casi  hostil  que  guarda- 
ba Méjico,  era  incompatible  con  la  dignidad  y  los  intere- 
ses de  los  Estados-Unidos,  y  que  al  gobierno  mejicano 
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tocaba  decidir  si  le  sustituiría  una  negociación  amistosa^ 
ó  conduciría  á  un  rompimiento  abierto. 

1846.  El  ministro  mejicano  D.  Joaquin  Castillo 
y  Lanzas  hizo  presente  al  presidente,  la  nota  de  Mr.  Sli- 
dell,  que  se  J)asó  al  consejo  para  que  diese  su  opinión.  El 
consejo,  después  de  liaberia  examinado  detenidamente, 
vio  que  la  cuestión  era  la  misma;  que  el  carácter  con  que 
pretendia  ser  admitido  el  Sr.  Slidell,  en  nada  babia  cam- 
biado de  cuando  se  opuso  á  ello  el  gobierno  de  Herrera,  y 
que  los  argumentos  en  que  se  apoyaba,  hablan  sido  de  an- 
temano considerados.  «Se  alega  también,»  decia  el  conse- 
jo, «por  parte  del  Sr.  Slidell,  no  como  una  razón  para  jus- 
tificar su  pretensión,  sino  mas  bien  como  un  motivo  para 
que  el  gobierno  cierre  los  ojos  y  prescinda  de  lo  que  con- 
viene al  honor  é  interés  de  la  nación,  que  su  gobierno  no 
puede  tolerar  por  mas  tiempo  ese  estado  casi  hostil  que 
guarda  Méjico  respecto  de  los  Estados- Unidos:  si  la  co- 
misión no  creyera,  como  cree,  que  la  severidad  diplomá- 
tica no  admite  el  uso  de  la  ironía,  diria  que  el  Sr.  Slidell 
ha  usado  de  ella  llamando  casi  hostil  el  sufrimiento  largo 
y  sin  ejemplo  en  las  naciones,  que  ha  guardado  Méjico 
después  de  la  usurpación  de  Tejas.  La  superioridad  de  los 
Estados -Unidos  ha  inspirado  sin  duda  esta  amenaza;  pero 
por  mas  fuerte  y  poderoso  que  se  suponga  á  aquel  gobier- 
no, podrá,  si  se  quiere,  robarnos  nuestros  terrítorios,  pero 
jamás  podrá  arrebatarnos  el  honor.  El  gobierno  no  se 
abroga  el  derecho  de  dictar  el  rango  y  título  que  debe  te- 
ner el  agente  de  los  Estados-Unidos  ni  la  precisa  fórmula 
de  sus  credenciales;  pero  nadie  podrá  disputarle  el  de  fi- 
jar las  condiciones  prudentes,  racionales  y  dignas  con 
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que  se  compromete  á  recibir  á  los  agentes  de  otra  nación, 
atendidas  sus  circunstancias  particulares,  la  naturaleza 
del  negocio  de  que  va  á  ocuparse,  y  el  estado  de  sus  re- 
laciones exteriores:  esto  es  una  emanación  erecta  de  la 
soberanía  é  independencia  de  la  nación,  y- ¿te  los  deberes 
que  como  tal  debe  llenar.  Antes  de  concluir,  cree  de- 
ber manifestar  que  la  conducta  observada  por  el  gobierno 
de  los  Estados-Unidos,  está  en  abierta  oposición  con  esa 
buena  fé,  deseo  sincero  de  la  paz,  armonía  y  buena  inte- 
ligencia de  que  se  asegura  está  animado:  nuestras  costas 
se  hallan  actualmente  ocupadas  por  sus  buques  de  guer- 
ra: sus  tropas  han  continuado  avanzando  dentro  de  nuestro 
territorio,  situándose  en  puntos  que  bajo  ningún  aspecto 
pueden  ser  disputables.  Este  nuevo  ultraje  á  la  nación 
y  la  actitud  amenazante  con  que  se  presenta,  es  absolu- 
tamente injurioso,  y  no  deberla  entrar  á  tratarse  de  la 
cuestión  de  Tejas^  aun  cuando  el  Sr.  Slidell  se  presentase 
en  los  términos  convenidos,  sin  que  previamente  se  reti- 
rasen esas  fuerzas  de  los  puntos  que  ocupan,  sin  perjui- 
cio de  las  reclamaciones  é  indemnización  á  que  por  tal 
conducta  haya  dado  lugar.»  Emitida  la  opinión  del  con- 
sejo, y  de  acuerdo  el  gobierno  con  ella,  el  ministro  Don 
Joaquín  Castillo  y  Lanzas  pasó  una  atenta  y  bien  escri- 
ta nota  el  dia  12  al  Sr.  Slidell,  en  la  cual  le  comunicaba, 
que  impuesto  detenidamente  el  presidente  interino  de  la 
república  mejicana  de  la  nota  enviada  por  él,  le  habia 
ordenado  que  le  participase  en  contestación,  que  el  go- 
bierno mejicano  no  podia  recibirle  como  enviado  extraor- 
dinario y  ministro  plenipotenciario  para  residir  cerca  del 
mismo  gobierno. 
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18^6.  Como  en  la  nota  del  Sr.  Castillo  y  Lanzas 

se  hacia  referencia  á  la  rebelión  de  los  colonos  téjanos,  el 
Sr.  Slidell,  al  contestar  el  dia  17,  dijo,  respecto  de  esa  re- 
belión, las  siguientes  palabras  que  son  una  lección  para  los 
que  acogen  sin  reserva  en  sus  fronteras,  colonos  de  un  país 
vecino  y  poderoso.  «Méjico  solo,»  decia  el  enviado  norte- 
americano, «debe  acusarse  á  sí  mismo  de  los  resultados, 
que  la  mas  ligera  previsión  no  podia  menos  de  anticipar, 
de  introducir  una  población  cuyo  carácter,  hábitos  y  opi- 
niones, eran  tan  extremadamente  divergentes  de  los  del 
pueblo  con  el  cual  se  intentaba  amalgamarlos.;)  Después 
de  esta  severa  verdad  con  que  trataba  de  echar  en  cara  al 
gobierno  su  imprevisión,  concluia  diciendo  que,  puesto 
que  el  gobierno  mejicano  no  podia  recibirle  en  su  carác- 
ter de  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario, 
y  que  siendo  sus  instrucciones  las  de  regresar  á  los  Es- 
tados-Unidos con  la  mayor  brevedad,  embarcándose  en 
Veracruz,  le  suplicaba  le  enviase  los  pasaportes  necesarios. 
Estos  pasaportes  le  fueron  enviados  el  dia  21.  La  guerra, 
por  lo  tanto,  parecía  ya  inevitable.  El  gobierno  mejicano 
habia  hecho  cuanto  le  permitía  la  honra  nacional  para 
evitarla. 

En  los  instantes  mismos  en  que  cruzaba  sus  notas  con 
Mr.  Slidell,  se  encontraba  con  poderosos  motivos  para 
echar  en  cara  al  gobierno  de  Washington  la  perfidia  de 
sus  actos,  y  romper  abiertamente  con  él.  Sí;  en  aquellos 
mismos  intantes,  esto  es,  el  dia  15,  recibió  la  alarmante 
noticia  de  que  el  dia  6  se  habia  movido  de  Corpus  Cristi 
el  general  norte-americano  Taylor,  y  avanzaba  con  sus 
tropas  á  ocupar  una  posición  sobre  el  brazo  Santiago,  con 
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objeto  de  apoderarse  del  Frontón  de  Santa  Isabel  y  atacar 
en  seguida  la  plaza  de  Matamoros.  Este  movimiento  de 
las  tropas  de  los  Estados-Unidos,  mientras  su  gobierno 
trataba  de  adormecer  al  de  Méjico  protestíípdft  ardientes 
deseos  de  pacíficos  convenios,  so  supo  primS^p,  xion  anti- 
cipación, por  un  extraordinario  que  sorprendió  el  general 
mejicano  D.  Francisco  Mejía,  y  que  conducia  pliegos 
para  el  cónsul  norte- americano  en  Matamoros.  Aquellos 
pliegos  revelaban  que  el  ejército  invasor  debia  situarse 
para  el  27  de  Marzo,  en  la  margen  izquierda  del  rio  Bra- 
vo ó  del  Norte,  con  cuyos  dos  nombres  es  conocido.  El 
avance  de  los  invasores  se  ratificó  después,  por  la  decla- 
ración de  un  sargenlo  llamado  Alfonso  Esvie,  del  segun- 
do regimiento  de  dragones  del  ejército  de  Taylor  que,  ha- 
biéndose desertado,  se.  presentó  al  general  D.  Francisco 
Mejía. 

1846.  Esta  doblo  conducta  del  gobierno  de  Was- 

hington, es  una  mancha  que  nunca  se  podrá  borrar  de  su 
historia.  El  mundo  entero  encontrará,  al  recorrer  las  pri- 
meras páginas  de  los  hechos  que  precedieron  á  la  guerra 
con  Méjico,  una  potencia  mas  hipócrita  que  fuerte,  mas 
arbitraria  que  justa,  mas  pérfida  que  poderosa,  apro- 
vechándose de  las  disensiones  interiores  de  una  nación 
vecina;  disensiones  fomentadas  por  ella  para  debilitarla; 
adormeciendo  su  vigilancia  con  protestas  de  amistad;  po- 
niendo en  juego  todo  género  de  resortes  y  de  artificios; 
apelando  alternativamente  á  la  intriga  y  á  la  violencia, 
arrojarse  á  despojarla  de  una  parte  valiosa  de  su  territorio, 
desatendiendo  los  incontrovertibles  derechos  de  la  mas 
incuestionable  propiedad  y  de  la  mas  constante  posesión. 
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La  prensa  norte-americana,  desconociendo  como  su  go- 
hierno,  los  nobles  sentimientos  patrióticos  que  en  medio 
de  sus  discordias  políticas  abrigaba  el  pueblo  mejicano, 
trataba  por  su  parte,  no  solo  á  que  mirasen  los  babitantes 
de  la  repúblióa  mejicana  como  un  bien  que  Tejas  forma- 
se parte  de  la  Union  de  los  Estados -Unidos,  sino  que  les 
brindaba  á  que  todos  se  apresurasen  á  unirse  á  una  na- 
ción que  les  daria  la  paz  y  la  felicidad  de  que  se  vieron 
privados  desde  su  independencia.  Uno  de  los  periódicos,- 
el  San  VecMy,  que  se  publicaba  en  Nueva-York,  decia  el 
10  de  Enero,  halagando  la  idea  de  inclinar  los  ánimos  de 
los  mejicanos  á  prescindir  de  su  nacionalidad  para  abra- 
zar  la  de  los  Estados -Unidos,  las  siguientes  palabras: 
<^¿Qué  lia  ganado  Méjico  con  su  revolución  contra  Espa- 
»ña?  Méjico  era  gobernado  por  un  virey  español,  y  gran 
^>parte  de  los  productos  de  sus  minas  iban  á  la  metrópoli. 
»Cuando  el  virey  no  era  popular,  se  removía.  Mas  la  re- 
»volucion  fué  proclamada  en  nombre  de  la  libertad,  de  la 
»independencia,  y  de  una  forma  do  gobierno  republica- 
>;na.  Méjico  debia  ser  gobernado  solamente  por  mejica- 
»nos,  y  Méjico  fué  independiente.  Ahora,  ¿qué  mejoras 
>;se  han  hecho  en  la  condición  del  pueblo,  desde  la  inde- 
»pendencia  de  Méjico?  Ningunas.  La  independencia  y  el 
»republicanismo  no  tienen  una  existencia  real  en  el  país: 
»todo  ha  sido  anarquía  ó  despotismo:  no  se  han  estable- 
i&^6.  »cido  escuelas,  no  se  han  hecho  ni  caminos, 
»ni  canales,  ni  mejoras  de  ninguna  clase  en  el  interior; 
»ei  trabajo  no  ha  sido  premiado,  ni  animado;  no  se  han 
^cultivado  los  principios  liberales;  y  solamente  han  esta- 
ndo sucediéndose  en  sangrientas  luchas  para  disputarse 
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»6l  mando,  caudillos  militares,  á  caudillos  miliiares.  Bajo 
»los  españoles  el  país  so  tenia  deudas;  ahora  debe  ochen- 
»ta  millones  de  duros,  y  apenas  puede  pagar  el  interés  de 
»ellos.  Sus  déspotas  militares  no  tienen  amor  al  país^ 
»pues  solamente  lo  tienen  al  poder,  á  loi||JB|ii|>leos  y  al 
»dinero;  en  una  palabra,  no  hay  justicia,  ni  seguridad 
»para  las  personas  ni  para  la  propiedad.  ¿No  serla,  pues, 
»mejor,  para  éste,  declararse  en  favor  de  sus  antiguos  do- 
;>min adores,  ó  agregarse  á  la  Union  como  un  Estado  li- 
»bre  de  la  confederación  americana?  ¿Cuál  seria  la  con- 
»dicion  de  Méjico  como  uno  de  los  Estados-Unidos?  El 
>>ejército  seria  destruido  y  sustituido  con  una  guardia  ó 
»milicia  nacional;  se  pagarían  los  intereses  de  la  deuda 
»pública  y  se  establecerla  un  banco  para  amortizar  los 
»principales  con  los  productos  de  las  minas;  se  construi- 
»ria  un  ferro-carril  de  Veracruz  y  de  otras  ciudades  á  la 
»capital,  y  caminos  carreteros  y  canales  por  donde  quiera 
»que  lo  requiriese  el  tráfico;  el  algodón,  el  azúcar,  el  añil, 
»el  trigo  y  otros  artículos  de  consumo,  serian  cultivados, 
»y  la  agricultura  animada,  el  pueblo  se  educaria,  se  pro- 
»tegeria  la  propiedad  de  la.  iglesia,  se  establecerían  cole- 
»gios,  se  aseguraría  para  siempre  la  ley,  el  orden,  el  buen 
»gobierno  y  la  independencia,  y  la  condición  del  pueblo 
»mejoraria  bajo  todos  aspectos.  Entonces  florecería  real- 
»mente  Méjico:  la  riqueza  estaría  distribuida,  todos  ten- 
»drian  derecho  á  entrar  en  las  grandes  empresas,  y  aquel 
»país  Uegaria  á  ser  el  Estado  mas  rico  y  poderoso  de  toda 
»la  Union.» 

Este  artículo  que  llenó  de  indignación  á  todos  los  me- 
jicanos, porque  en  él  velan  un  insulto  que  se  infería  á  su 
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acendrado  patriotismo,  lo  reprodujo  la  prensa  republicana 
de  Méjico,  rechazando  valientemente  las  proposiciones 
del  periódico  norte- americano,  y  le  dio  también  lugar  en 
sus  columnas  «El  Tiempo,»  para  dar  mas  fuerza  &  las  ra- 
zones que  habia  expuesto  respecto  á  lo  conveniente  que 
seria  que  el  país  se  contituyese  en  monarquía  para  ase- 
gurar la  paz,  ser  fuerte  y  poner  un  dique  á  la  ambición 
de  los  Estados-Unidos.  El  artículo  del  San  VecUy,  reve- 
laba claramente  las  ambiciosas  miras  del  gobierno  de 
Washington  con  respecto  á  Méjico.  Parecia  que  su  insa- 
ciable codicia  de  ensancharse,  no  se  limitaba  ya  á  Ja 
agregación  del  departamento  de  Tejas,  sino  que  se  exten- 
día á  un  dominio  sobre  todo  el  país.  El  pabellón  de  las 
estrellas  se  manifestaba  en  disposición  de  ocupar  los  vas- 
tos terrenos  que  un  tiempo  fueron  custodiados  por  el  león 
de  España.  Pero  Méjico  estaba  resuelto  á  perder  en  la  lu- 
cha la  vida  antes  que  la  honra;  y  la  prensa  toda  levantó 
su  voz  pidiendo  al  gobierno  la  vigilancia  constante  sobre 
la  conservación  de  la  independencia;  el  olvido  de  las  ren- 
cillas políticas  á  todos  los  ciudadanos  para  formar  un  solo 
partido,  el  partido  nacional.  «Un  deber  sagrado,»  decia 
uno  de  los  periódicos  mas  caracterizados  del  partido  repu- 
blicano, «es  hoy  de  todo  gobernante,  el  no  ceder  á  la  in- 
fluencia de  ninguna  facción,  ni  asegurar  el  triunfo  de 
ninguna  clase.  Por  el  contrario,  debe  alejar  de  sí  á  todos 
aquellos  que  se  han  distinguido  como  corifeos,  ó  miembros 
de  un  partido,  y  que  á  pesar  de  nuestras  críticas  circuns- 
tancias, no  abandonan  sus  pretensiones  exageradas.  Nues- 
tro solo  gran  pensamiento  hoy,  debe  ser  el  de  la  salvación 
de  la  patria.  No  queremos  ni  yugo  europeo,  ni  yugo  ame- 
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ricano;  la  independencia  solamente,  la  independencia  qne 
sellaron  con  su  sangre  Hidalgo,  Morelos,  Iturbide  y  mi- 
llares de  víctinjas.» 

1846.  £1  movimiento  meditado  por  las  tropas 

norte  americanas  á  las  órdenes  de  Taylor,  estaba,  como 
hemos  visto,  descubierto,  por  los  pliegos  cogidos  por  el 
general  Mejía,  y  por  el  desertor  Esvie.  El  general  Don 
Francisco  Mejía,  al  comunicarle  al  gobierno  la  noticia 
del  movimiento  de  Taylor,  le  deoia,  que  cualesquiera  que 
fuesen  las  difíciles  circunstancias  de  que  se  encontraba  ro^ 
deado,  marcharla  con  setecientos  infantes  y  tres  piezas 
de  artillería  al  Arroyo  Colorado,  punto  de  reunión  para 
todas  las  tropas  que  se  pudiesen  incorporar  con  objeto  de 
proteger  las  partidas  de  caballería  que  debian  hostilizar 
la  marcha  del  enemigo,  y  para  aprovechar  un  golpe  de 
mano.  En  medio  de  las  alarmantes  noticias  que  el  gobier- 
no recibia  de  los  movimientos  de  los  invasores,  le  llegó 
una  que  le  sobresaltó  en  extremo.  Dos  cuerpos  de  la  di- 
visión de  operaciones  que  mandaba  el  general  D.  Pedro 
Ampudia,  se  negaron  en  el  sitio  llamado  el  Peñasco,  á  se- 
guir su  marcha  hacia  el  campo  en  que  se  encontraba  el 
enemigo.  El  presidente,  al  recibir  el  dia  15  esta  noticia, 
dispuso  salir  de  Méjico  y  dirigirse  al  teatro  de  la  insubor- 
dinación, á  la  cabeza  de  mil  quinientos  soldados  de  caba- 
llería. Por  fortuna  recibió  á  pocos  instantes  un  parte  del 
general  Ampudia,  en  que  le  comunicaba  que  todo  habia 
vuelto  al  orden,  gracias  á  sus  esfuerzos  y  á  los  de  la  ofi- 
cialidad. Esta  y  él  manifestaron  &  los  amotinados  el  peli- 
gro que  se  encontraba  la  patria;  la  mancha  que  iba  á 
caer  sobre  ella  si  los  invasores  llegaban  á  vencerla  sin 
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combatir;  y  al  agregar  que  estos  se  apoderarían  de  Mata* 
moros  si  ellos  se  tardaban  en  contener  su  avance,  el  en- 
tusiasmo patrio  se  apoderó  de  ellos,  y  prorumpiendo  en 
vivas  ¿  Méjico  y  á  la  indepeudencia,  continuaron  su 
marcha  victoreando  ¿  la  vez  al  general  Ampudia/El  go- 
bierno, satisfecho  con  el  inesperado  desenlace  de  aquella 
insubordinación,  encargó  al  general  Ampudia  que  dijese 
que  el  gobierno  les  perdonaba  su  falta;  y  le  decia,  que 
mientras  le  remitía  nuevos  y  abundantes  recursos  para 
la  esmerada  y  completa  atención  de  las  tropas  que  man- 
daba, podia  disponer  de  cincuenta  mil  duros  que  estaban 
reunidos  en  Zacatecas  para  auxilio  de  la  cuarta  división 
del  ejército,  y  atendiendo  á  que  habia  sido  ya  socorrida 
directamente  desde  Tampico. 

El  gobierno  procuraba  activarlo  todo,"  y  presentar  al 
frente  del  ejército  invasor  un  cuerpo  respetable  do  fuer- 
zas mejicanas.  Las  que  en  corto  número  guardaban  la 
frontera,  se  movieron  del  cuartel  general,  con  dirección 
á  la  villa  de  Mier,  decididas  á  oponerse  á  los  avances  del 
enemigo  y  sacrificarse  en  defensa  de  la  patria.  El  gobier- 
no de  Paredes  habia  tratado  desde  el  principio  de  crear 
recursos  para  atender  á  aquellas  fuerzas,  y  el  18  de  Fe- 
brero habia  contratado  un  millón  ochocientos  mil  duros, 
con  aquel  objeto,  sin  descuidar  ni  entonces,  ni  en  lo  su- 
cesivo, ninguno  de  los  ramos  de  hacienda  que  pudieran 
aumentar  el  tesoro  nacional.  Los  soldados,  contentos  al 
ver  que  el  jefe  de  la  nación  les  tenia  presente,  se  mani- 
festaban deseosos  de  combatir  con  las  tropas  in vaseras. 
Los  partidos  políticos  entre  tanto  seguian  haciéndose 
una  guerra  á  muerte  por  medio  de  la  prensa.  Los  escrito- 
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res  republicanos  acusaban  al  gobierno  de  abrigar  ideas 
monarquistas,  surgiendo  de  la  lucha  periodística  de  dis- 
tintos principios,  nuevas  dificultades  para  los  gobernan- 
tes que  temian  una  revolución  •  Recelando  acaso  de  la  in* 
fluencia  que  pudiera  ejercer  el  general  D.  Juan  Nepo- 
muceno  Almonte  entre  los  descontentos,  le  nombró  el 
gobierno  ministro  plenipotenciario  en  la  corte  de  Lon- 
dres, para  donde  salió  el  27  de  Marzo.  La  prensa  repu- 
blicana no  titubeó  en  manifestar,  en  varios  artículos,  su 
creencia  de  que  aquel  nombramiento  no  habia  sido  otra 
cosa  que  un  honroso  destierro,  para  alejar  &  un  hombre 
de  importancia  del  partido  republicano  que  no  transigía 
con  los  monarquistas  del  gabinete.  Esta  oposición  de  la 
prensa  republicana  indisponia  el  ánimo  de  la  mayoría 
contra  el  gobierno,  y  preparaba  la  fusión  de  santanistas 
y  federales  para  derrocar  &  los  hombres  que  se  hallaban 
en  el  poder.  La  renuncia  de  D.  Luis  Parres  á  la  cartera 
de  hacienda  que  hasta  entonces  habia  desempeñado,  se 
atribuyó  también  á  que  no  estaba  de  acuerdo  con  las  ideas 
que  profesaba  el  gobierno,  y  que  los  enemigos  de  éste 
no  se  cansaban  de  suponer  que  eran  monarquistas.  A 
ocupar  el  puesto  de  D.  Luis  Parres  entró  el  literato  y  co- 
nocido escritor  D.  Eduardo  Gorostiza,  que  hizo  esfuerzos 
por  arreglar  la  hacienda  para  proporcionar  recursos  al 
gobierno  en  la  costosa  guerra  que  se  preparaba. 

1846.  Las  noticias  que  se  recibian  de  la  frontera 

eran  cada  vez  mas  alarmantes.  El  dia  28  de  Marzo,  á  las 
once  de  la  mañana,  se  dejaron  ver,  por  fin,  las  tropas  de 
los  Estados-Unidos,  á  la  izquierda  del  rio  Bravo  y  al 
frente  de  Matamoros.  Los  habitantes  del  Frontón  de  San* 
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ta  Isabel  y  de  las  cortas  poblaciones  que  se  encontraban 
en  el  trayecto  que  llevaba  el  ejército  invasor,  prendieron 
fuego  á  sus  cafas,  talaron  sus  campiñas  y  destruyeron 
cuanto  les  fué  imposible  llevarse,  á  fin  de  que  el  enemigo 
no  encontrase  recursos  de  ninguna  clase.  Al  presentarse 
los  norte-americanos  á  la  orilla  del  rio  Bravo,  y  antes  de 
establecer  su  campo,  el  general  Worth,  acompañado  de 
su  estado  mayor,  recorrió  á  caballo  la  orilla  del  expresado 
rio,  enarbolando  en  la  mano  una  bandera  blanca  para  ci- 
tar una  conferencia.  El  general  mejicano  Mejía,  rehusó 
entrar  en  ella;  pero  considerando  al  fin  que  nada  se  per- 
dia  en  escuchar  las  proposiciones  del  enemigo,  accedió  á 
las  reiteradas  súplicas  del  general  Worth,  y  marchó  & 
^lla  en  unión  del  general  D.  Rómulo  de  la  Vega.  En  esta 
conferencia,  el  general  Worth  dijo  que  las  tropas  de  los 
Estados-Unidos  no  iban  en  son  de  guerra,  sino  animadas 
de  sentimientos  de  paz:  que  ocupaban  la  margen  izquier- 
da del  rio  Bravo  por  orden  expresa  de  su  gobierno,  mien- 
tras en  ambas  repúblicas  se  arreglaba  deíinitivamente  la 
cuestión  pendiente  sobre  límites;  que  su  marcha  era  del 
todo  pacifica,  y  que  muy  distantes  de  interrumpir  la  paz 
que  existia  entre  las  dos  naciones,  deseaban  cultivarla 
sinceramente.  Esto  era  agregar  la  burla  á  la  injusticia, 
el  cinismo  á  la  usurpación.  El  general  D.  Rómulo  de  la 
Vega,  contestó  al  general  norte- americano  de  una  mane- 
ra enérgica  y  digna,  haciéndole  ver  cuan  en  abierta  opo- 
sición se  hallaban  las  protestas  de  amistad  del  gobierno  de 
Washington  con  sus  hechos  de  invasión;  que  Méjico  con- 
sideraba la  ocupación  de  cualquier  punto  de  su  territorio 
como  el  rompimiento  de  hostilidades,  y  que,  en  conse^ 
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cuencia^  sino  levantaba  el  campo  y  la  bandera  de  las  es-^ 
trellas  qne  acababa  de  tremolar,  se  tendría  por  iniciada 
la  guerra.  é 

Rotas  asi  las  conferencias,  los  norte- americanos  se  si- 
tuaron enfrente  de  Matamoros,  empezaron  á  levantar  for- 
tificaciones, colocaron  en  puntos  convenientes  su  mucha 
y  gruesa  artillería,  y  se  dispusieron  á  llevar  adelante  su 
plan.  La  fuerza  que  tenian  no  pasaba  de  4,000  hombres, 
al  mando  de  Taylor ;  pero  habia  en  la  barra  27  buques 
entre  de  guerra  y  trasportes,  y  esperaban  un  refuerzo  de 
6,000  soldados  para  empezar  las  operaciones.  Si  los  pro- 
nunciamientos repetidos,  promovidos  por  algunos  genera*' 
les  mejicanos,  entre  ellos  Paredes,  no  hubieran  alejado  á 
las  tropas  del  punto  amenazado;  si  en  vez  de  conducirlas 
varias  veces  á  la  capital  para  derrocar  los  poderes  estable- 
cidos se  la  hubiera  llevado  á  la  frontera  para  vigilar  esta, 
hubiera  sido  imposible  á  los  norte-americanos  avanzar  un 
solo  paso,  y  las  fuerzas  de  Taylor  hubieran  sido  derrota- 
das al  presentarse;  pero  el  deseo  de  ver  triunfar  sus  ideas, 
les  presentaba  lejano  el  peligro  y  fácil  de  conjurarlo,  y 
esta  creencia  dejó  á  los  norte-americanos  libre  el  paso  á 
la  invasión. 

1846.  Sin  darse  por  entendido  el  general  Taylor 

de  la  respuesta  que  el  general  D.  Rómulo  de  la  Vega  ha- 
bia dado  á  Worth  en  la  conferencia  que  tuvieron,  y  fin- 
giendo siempre  que  la  actitud  de  las  tropas  de  los  Esta- 
dos-Unidos era  pacífica,  por  mas  que  se  hallasen  acam- 
padas en  terreno  mejicano,  dirigió  el  30  de  Marzo,  esto 
es,  dos  dias  después  de  haberse  situado  enfrente  de  Ma- 
tamoros, una  nota  al  general  D.  Francisco  Mejía,  que  re- 
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vela  la  fingida  candidez  coa  que  trataban  de  encubrir 
sus  actos  de  usurpación.  En  la  nota  &  que  me  refiero  lé 
decía  que,  en  lj||pacifica  marcha  hacia  el  frente  de  Ma-^ 
tamoros  y  á  distancia  de  dos  millas  del  rio,  habían  sí- 
do  hechos  prisioneros  dos  dragones  que  se  habian  separe- 
do  de  la  columna;  que  no  podía  creer  que  aquel  acto 
hubiese  sido  cometido  por  órdenes  de  Mejía,  ni  que  hn?- 
biesen  llegado  ¿  su  conocimiento,  porque  en  este  último 
caso  no  podía  dudar  que  los  hombres  y  los  caballos  le  hn*- 
hieran  sido  enviados,  por  lo  cual  lo  ponía  en  su  conocimien* 
to.  «No  tengo  un  deseo  mas  sincero,»  añadía,  «que  el  de 
^; conservar  la  buena  inteligencia  entre  nuestros  gobiernos; 
»y  para  conseguir  este  fin,  debe  V.  S.  persuadirse  de  la 
;> racionalidad  de  esta  petición  y  de  la  necesidad  de  obse?^ 
quiarla.»  A.  estas  observaciones  y  á  esta  solicitud  que  pare* 
cían  añadir  la  burla  á  la  mala  fé,  contestó  el  general  Doü 
Francisco  Mejía  diciendo  que,  por  la  conferencia  tenida  el 
28,  no  tenia  derecho  para  entablar  aquella  reclamación, 
tomando  por  pretexto  la  marcha  pacificado  las  tropas  nor- 
te-americanas que  habian  ocupado  la  orilla  izquierda  del 
Bravo;  que  se  le  había  dicho  con  claridad  que  la  marcha 
de  un  ejército  extranjero  sobre  el  territorio  mejicano,  es- 
taba considerado  como  una  invasión;  le  hacia  ver  que  la 
marcha  de  él  no  habia  sido,  por  lo  mismo,  pacífica,  aun 
cuando  entre  sus  respectivos  gobiernos  estuviese  pen- 
diente la  cuestión  sobre  arreglo  de  límites.  «Puntual- 
^>mente,»  añadía,  «esta  circunstancia  debía  impedir  toda 
>;ocupacion  de  hecho,  pues  no  es  fácil  concebir  la  razón 
»y  justicia  de  apoderarse  por  la  fuerza,  durante  la  negó* 
»ciacíon,  del  mismo  territorio  cuya  propiedad  se  disputa: 
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»las  hostilidades  se  han  roto  por  las  tropas  invasoras,  y 
»por  lo  mismo,  bien  pueden  haber  sido  hechos  prisione- 
»TOS  los  dos  dragones  que  Y.  S.  reclama^  cuya  entrega 
»no  es  obligatoria.»  La  nota  del  general  Mejía  coneluia 
diciendo  qne,  no  por  el  derecho,  pues  no  lo  tenia  el  ge- 
neral Tajlor  para  reclamar  sus  dos  dragones,  sino  por 
una  galantería  particular,  le  devolvía  los  dos  prisioneros 
oon  sus  armas  y  caballos.  Muy  lejos  de  creer  el  general 
norte- americano  que  su  marcha  hacia  Matamoros  era 
pacifica,  como  hipócritamente  decia  en  su  nota,  y  de 
pensar  que  su  gobierno  solo  buscaba  la  paz  y  la  amistad 
con  el  de  Méjico,  le  escribía  con  fecha  6  de  Abril  al  mi- 
nistro de  la  guerra  de  los  Estados-Unidos,  que  «sus  ca- 
ñones tenian  puesta  la  puntería  hacia  Matamoros,  recta 
y  á  buena  distancia  para  arrasar  la  plaza.»  El  contraste 
de  la  nota  enviada  al  general  Mejía  con  la  dirigida  al 
ministro,  denuncia  la  mala  fé,  la  política  doble  y  falaz 
que  no  puede  admitir  ninguna  nación  que  estime  mas  su 
honra  que  un  pedazo  de  tierra. 

Matamoros  es  una  ciudad  abierta  por  todas  partes,  ex- 
cepto por  aquella  en  que  la  ciñe  el  rio,  situada  á  la  orilla 
occidental  del  rio  Bravo,  con  edificios  bonitos,  pero  débi- 
les, construidos  de  madera  y  de  ladrillo;  distante  catorce 
leguas  de  la  costa  y  trescientas  cuarenta  de  Méjico;  asen- 
tada en  un  vasto  llano,  defendida  con  estrechos  reductos 
y  con  una  población  de  41,000  habitantes.  Con  los  ele- 
mentos y  la  gruesa  artillería  que  llevaban  I6s  invasores, 
la  defensa  de  la  ciudad  mas  que  en  los  muros  debia  es- 
tribar en  el  valor  de  sus  defensores.  Estos,  comprendiendo 
que  la  plaza  necesitaba  de  nuevas  obras  de  fortificación, 
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levantaron  un  reducto  en  el  Paso  Real,  una  flecha,  á  co- 
sa de  trescientas  varas,  siguiendo  la  misma  dirección,  á 
fin  de  que  su9  fuegos  se  cruzaran  con  los  de  los  otros 
fuertes,  y  entre  ambos  reductos,  en  la  labor  de  Doña  Rita 
Girón,  una  batería  dentro  de  un  bosquecillo.  La  guarni- 
ción de  Matamoros,  aunque  corta,  estaba  resuelta  á  pe- 
recer antes  que  sucumbir.  Los  hombres  tomaban  las  ar- 
mas para  defender  la  ciudad,  y  las  familias  salian  de  ella 
con  los  ancianos  y  los  niños;  pues  siendo  los  edificios  de 
Matamoros  casi  todos,  como  he  dicho,  de  ladrillo  y  de 
madera,  temian  los  estragos  de  la  artillería.  Las  tropas, 
llenas  de  entusiasmo,  esperaban  el  auxilio  del  general 
Ampudia  que  debia  llegar  del  10  al  11  de  Abril.  El  go- 
bierno, por  su  parte,  no  cesaba  de  enviar  auxilios  de  di- 
nero y  gente  hacia  los  puntos  amenazados;  y  el  2  de  Abril 
dio  un  manifiesto  el  presidente  Don  Mariano  Paredes  y 
Arrillaga,  en  que  presentaba  á  la  nación  el  estado  que 
guardaba  la  cuestión  con  los  Estados-Unidos.  En  él  con- 
sideraba como  inevitable  la  guerra;  pero  decia  que,  no 
atreviéndose  á  declararla  por  considerar  que  el  derecho 
de  hacerlo  pertenecia  á  la  nación,  esperaba  la  reunión 
del  primer  congreso,  para  proponerle  la  cuestión.  Entre 
tanto  que  llegaba  ese  momento,  el  presidente  se  proponia 
no  dirigir  ninguna  hostilidad  contra  los  Estados-Unidos; 
pero  sí  á  repeler,  con  la  fuerza,  cualquiera  invasión. 

iS'ée.  Las  fuerzas  invasoras,  situadas  al  frente  de 

Matamoros,  continuaban  levantando  á  toda  prisa  sus  obras 
de  fortificación  y  colocando  su  gruesa  artillería  para  ba- 
tir la  plaza.  El  dia  4  de  Abril  la  guarnición  de  la  ciudad 
amenazada,  recibió,  llena  de  regocijo,  á  la  brigada  man- 
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dada  por  D.  Róinulo  Diaz  de  la  Vega  que  se  incorporó  con 
la  del  general  D.  Francisco  Mejía.  Otra  sección  de  Tam- 
pico  se  hallaba  á  corta  distancia  de  Matamoros;  y  el  ge- 
neral Ampudia  que  habia  salido  de  Monterey  el  dia  1/ 
con  una  división  de  2,600  hombres,  se  dirigia  á  marchas 
dobles  hacia  el  sitio  del  peligro,  de  manera,  que  todo  el 
ejército  mejicano  de  la  frontera,  debia  hallarse  muy  en 
breve  al  frente  del  enemigo.  El  entusiasmo  que  reinaba 
en  las  tropas  mejicanas  era  grande;  y  la- gente  de  las  cor- 
tas poblaciones,  dominada  del  mismo  sentimiento  de  amor 
á  la  patria,  seguia  quemando  sus  chozas  y  sus  casas  para 
privar  de  todo  auxilio  á  los  invasores,  y  se  presentaban  á 
tomar  las  armas.  El  gobierno,  á  la  vez  que  enviaba  hacia 
la  frontera  todos  los  recursos  posibles,  mandaba  también 
tropas,  artillería  y  dinero  hacia  Veracruz  y  Jalapa,  te- 
miendo un  desembarco  por  aquel  puerto.  Pero  no  era  so- 
lamente el  enemigo  exterior  quien  inquietaba  al  gobier- 
no, sino  también  el  interior.  La  oposición  al  gobierno  se 
•  fortalecia  diariamente:  los  santanistas,  los  federalistas  y 
los  centralistas  se  unian  acusando  de  monarquista  á  Pa- 
redes, y  la  prensa  republicana,  apoyando  esta  idea,  ame- 
nazaban derrocarle.  El  periódico  oficial  habia  dicho,  des- 
de el  12  de  Marzo,  que  sus  redactores  estaban  autorizados 
para  anunciar  que  cesaba  la  libertad  de  escribir  sobre  las 
formas  de  gobierno  consignada  en  la  circular  de  21  de 
Febrero  anterior,  á  fin  de  evitar  que  continuasen  las  po- 
lémicas que  desunian  y  enfriaban  el  espíritu  •patrio;  pero 
juzgando,  mas  tarde  que  no  era  bastante  aquella  restric- 
ción, publicó  el  gobierno  otra  circular  en  que  se  hacia 
responsable  de  los  artículos,  al  autor,  al  editor,  y  al  im- 
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presor.  En  virtud  de  ef^ta  circular  fueron  presos  en  dis- 
tintos dias  del  mes  de  Abril  algunos  editores,  impresores 
V  escritores.  Entre  estos  últimos  se  hallaba  el  abogado 
D.  Juan  José  Baz,  por  un  artículo  intitulado;  «Firmeza 
en  ^m/uipios  polínicos.»  El  20  del  expresado  mes  fué  re- 
ducido á  prisión  el  dueño  de  la  imprenta  en  que  se  pu- 
blicaba JSl  Contra- Tiempo^  y  &  las  diez  de  la  noche  del 
mismo  dia,  el  ij^presor  D.  Vicente  García  Torres,  á  quien 
se  le  hizo  salir  desterrado,  y  en  cuya  casa  se  imprimía  el 
Monitor  Beincblicano.  La  prensa  se  quejaba  de  aquella 
providencia  que  la  ponia,  según  ella,  casi  en  imposibili- 
dad de  escribir;  y  el  «Monitor  Republicano,»  presentaba 
en  sus  primeras  columnas,  una  protesta  de  la  prensa  re- 
publicana. Esa  protesta  la  firmaban  los  redactores  de  <<E1 
Contra-Tiempo,»  de  «El  Monitor,»  de  «El  Monitor  Repu- 
blicano,» de  «La  Reforma,»  y  del  «Don  Simplicio.»  En 
ella  levantaban  la  voz  contra  los  actos  de  persecución 
que  se  habian  verificado.  «Los  impresores, ;>  decian,  «han 
sido  considerados  como  responsables  efectivos  de  los  es-  . 
critos  sobre  política,  y  en  consecuencia  han  recibido  del 
gobierno  inmerecidas  reconvenciones  y  terribles  amena- 
zas. Hombres  á  quienes  se  les  han  encontrado  papeles  se- 
diciosos, sin  precio  juicio  han  marchado  á  Ulna.  Graves 
riesgos  amenazan  á  los  periodistas  republicanos  que  pu- 
blican sus  ideas  fiados  en  la  protección  de  las  leyes.  Tales 
hechos  son  una  consecuencia  precisa  de  la  circular  de 
imprenta  vidente  que  conculca  todas  las  garantías  indi- 
viduales: pero  son  enteramente  contrarios  al  artículo  4.* 
de  las  adiciones  al  plan  de  San  Luis,  juradas  por  el  pre- 
sidente, cuyo  artículo  dispone  se  salven  siempre  las  ga- 
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rantías  concedidas  por  las  leyes.  Todos  esos  hechos  soa 
también  contrarios  á  la  humanidad.  En  consecuencia, 
la  prensa  republicana  Protesta  solemnemente  contra  esos 
actos  del  gobierno,  y  los  denuncia  á  la  nación.»  Aunque 
el  gobierno  se  manifestaba  igual  contra  todos  los  que  in- 
Mngian  la  ley  de  imprenta,  y  puso  preso  á  uno  de  los 
que  firmaban  los  artículos  de  El  TiemjX),  sin  embargo, 
la  prensa  liberal  le  presentaba  como  monarquista,  exci- 
tando así  al  partido  republicano  y  al  santanista,  á  derro- 
carlo. 

1846.  El  presidente  Paredes,  para  no  enagenarse 

las  simpatías  de  ningún  partido  en  aquellos  instantes  en 
que  el  país  necesitaba  de  la  cooperación  de  todos,  dio  el 
24  del  mismo  Abril  un  manifiesto,  en  que  declaraba  que 
sostendría  la  forma  republicana  hasta  que  la  nación  qui- 
siera mudarla;  pero  no  por  esto  consiguió  que  la  prensa 
de  la  oposición  dejase  de  presentarle  como  enemigo  de  las 
iastituciones  que  reglan  al  país.  Las  irrupciones  hechas 
en  aquellos  dias  por  los  indios  bárbaros  por  Chihuahua, 
Durango  y  Zacatecas,  incendiando,  talando  y  asesinando, 
sirvieron  de  motivo  para  echar  en  cara  al  gobierno  el 
abandono  en  que  se  hallaban  los  pueblos.  La  situación 
del  presidente  era  crítica;  por  todas  partes  tenia  grandes 
atenciones  que  llenar,  y  obstáculos  casi  invencibles  para 
conseguirlo.  Sin  embargo,  su  espíritu  y  su  energía  no  des- 
mayaban, y  en  medio  de  las  difíciles  circunstancias  que  le 
rodeaban,  dictaba  acertadas  providencias  que  producían 
brillantes  resultados.  Las  rentas  departamentales  logró  po- 
nerlas en  un  estado  tan  floreciente,  que  la  misma  prensa 
de  la  oposición  llegó  á  elogiar  su  notable  mejora.  La  ha- 
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cienda  y  las  tropas  que  debían  operar  en  la  frontera  eran 
las  dos  cosas  que  ocupaban  con  preferencia  su  imagina- 
ción. Fija  su  atención  en  la  segunda,  desde  que  tuvo  no- 
ticia de  los  movimientos  de  las  tropas  norte- americanas, 
trató  de  poner  al  frente  del  ejército  un  general  de  valor 
y  de  experiencia  que  tuviese  las  simpatías  del  soldado  y 
de  los  jefes.  La  honradez,  la  lealtad  al  gobierno  de  Her- 
rera, el  patriotismo  y  el  desinterés  que  habia  notado  en 
D.  Mariano  Arista,  le  hicieron  que  se  decidiese  por  éste 
para  nombrarle  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte.  En 
tal  virtud,  el  gobierno  envió  una  comunicación  al  general 
Ampudia  el  4  de  Abril,  eu  que  le  decia  que,  «aunque  es- 
taba muy  satisfecho  de  su  pericia  y  del  acierto  y  valor 
que  habia  desplegado,  entregase  el  mando  del  ejército  al 
general  Arista  por  ser  general  de  división,  quedando  él 
de  segundo.» 

Al  mismo  tiempo  que  el  gobierno  atendia  A  las  necesi- 
dades del  ejército  del  Norte,  no  descuidaba  la  manera  de 
poner  los  puertos  del  Pacífico  en  el  estado  de  defensa  in- 
dispensable contra  los  buques  de  los  Estados- Unidos.  En 
el  expresado  mes  de  Abril  envió  con  tal  objeto  al  puerto 
de  Mazatlan  al  coronel  D.  Rafael  Tellez,  á  cuya  plaza 
llegó  éste  con  una  respetable  sección  de  tropa.  La  orden 
que  se  le  habia  comunicado  era  que,  dejando  la  plaza  en 
buen  estado  de  defensa,  marchase  á  la  Alta  California 
para  protegerla  contra  el  invasor.  Pero  el  expresado  coro- 
nel, D.  Rafael  Tellez,  no  llegó  á  obsequiar  los  deseos  del 
gobierno.  «La  perspectiva  que  presentaban  &  este  jefe  los 
»cuantiosos  productos  de  la  aduana  marítima,  dice  un  es- 
»critor  mejicano  de  aquella  época,  el  sistemado  despilfar- 
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^^ro  U<^  las  rentas  que  allí  había  y  la  poca  energía  de  la 
v«ooiou  dol  gobierno  hasta  aquella  distancia,  halagó  sus 
^l^a^oneS)  y  le  hizo  forma]r  la  resolución  de  no  pasar  de 
^'Mtzatlau.»  Mas  adelante  veremos  los  resultados  de  esta 
inconveniente  conducta  que,  como  la  de  otros  muchos 
jefes,  producían  resultados  los  mas  funestos  para  la  na- 
ción. Por  ahora  ocupémonos  del  ejército  de  la  frontera 
que  se  disponía  á  contener  los  avances  de  las  tropas  del 
general  Taylor. 

El  general  Ampudia,  á  quien  como  he  dicho,  envió  el 
gobierno  de  Paredes  una  comunicación  para  que  entrega- 
se el  mando  del  ejército  al  general  Arista,  quedando  él 
de  su  segundo,  llegó  á  Matamoros  el  dia  11  de  Abril,  sin 
que  recibiese  aun  la  comunicación  del  gobierno.  Su  fuer- 
asa  constaba  de  2,200  hombres,  compuesta  del  4.''  de  línea^ 
batallones  activos  de  Méjico,  Puebla  y  Morelia,  del  8.*" 
de  caballería,  y  de  seis  piezas  de  campaña  con  la  dotación 
de  ochenta  artilleros.  El  entusiasmo  se  aumentó  con  la 
llegada  de  aquella  fuerza.  El  general  Ampudia,  resuelto 
á  pasar  el  rio  y  atacar  al  enemigo  antes  de  que  se  encon- 
trase mas  prevenido  y  fuerte,  dirigió  á  Taylor  una  nota 
en  que  le  decia,  que  en  el  término  de  veinticuatro  horas 
levantase  el  campo,  y  se  retirase  al  otro  lado  del  rio  de 
las  Nueces.  Taylor  contestó  negándose,  y  el  general  Am- 
pudia se  propuso  batirle.  Dispuesto  todo,  se  resolvió  em- 
pezar el  dia  15  el  movimiento;  pero  se  suspendió  á  causa 
de  haber  recibido  la  noche  del  14  la  comunicación  en 
que  el  gobierno  le  ordenaba  entregar  el  mando  al  general 
D.  Mariano  Arista,  y  otra  nota  de  éste,  previniéndole 
que  no  emprendiese  ninguna  operación  hasta  su  llegada. 
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Profuado  fué  el  sentimiento  que  en  D.  Pedro  Ampudia 
produjo  la  orden  de  que  no  hiciese  movimiento  ninguno 
sobre  el  enemigo:  casi  estaba  .seguro  de  derrotarle  com- 
pletamente, y  sentía  que  se  le  diese  tiempo  á  Taylor  para 
fortificarse  y  recibir  refuerzos. 

1846.  El  general  Arista  al  recibir  el  nombra- 

miento en  su  hacienda  de  Mamulique,  salió  de  Monterey 
y  se  puso  en  camino  hacia  Matamoros.  Al  llegar  al  ran- 
cho del  Solinceño,  distante  tres  leguas  de  esta  última 
ciudad,  se  informó  de  la  posición  que  guardaba  el  enemi- 
go. En  consecuencia,  dispuso  su  plan;  ordenó  el  23  de 
Abril  que  se  le  reuniese  en  aquel  punto  toda  la  caballe- 
ría, el  batallón  de  zapadores  y  dos  compañías  del  2.*  li- 
gero, á  las  órdenes  del  general  Torrejon :  les  ordenó  que 
el  24  pasasen  el  rio  por  un  sitio  llamado  la  Palangana  y 
que  se  situasen  entre  el  camino  que  va  del  Frontón,  don- 
de se  hallaba  la  fuerza  principal  de  los  invasores,  y  la 
plaza  de  Matamoros,  al  frente  de  la  cual  habia  quedado 
la  que  levantaba  las  baterías.  El  movimiento  se  ejecutó 
sin  que  las  tropas  invasoras  lo  advirtiesen,  logrando  con 
esto  cortarles  su  base  de  operaciones.  En  el  mismo  dia 
24,  el  general  Arista,  al  ponerse  al  frente  de  las  tropas, 
y  de  ser  reconocido  como  general  en  jefe,  dirigió  al  ge- 
neral norte-americano  Taylor,  una  nota.  «Señor,»  le  de- 
cia  en  ella,  <<acabo  de  llegar  á  ponerme  á  la  cabeza  de 
las  tropas  que  el  gobierno  de  mi  patria  ha  confiado  á  mis 
órdenes;  y  á  la  urbanidad  de  V.  así  como  al  uso  conocido 
entre  caballeros,  me  hace  saludarle  con  toda  política  por 
medio  de  esta  comunicación  privada,  asegurándole  que  ya 
que  la  suerte  nos  ha  señalado  como  inmediatamente  con- 
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tendientes  en  la  lucha  en  que  entran  nuestros  países,  á 
lo  menos  las  reglas  todas  de  civilidad  y  consideración  que 
reinan  entre  generales  que  sostienen  una  guerra  en  las 
naciones  cultas,  serán  sin  duda  observadas;  y  que  siem- 
pre entrará  eo  mis  actos,  justificación,  amor  á  la  huma* 
nidad  j  demás  circunstancias  que  hacen  en  los  siglos 
presentes  las  guerras  menos  bárbaras,  y  en  nada  seme- 
jantes á  las  de  la  edad  media.  Tengo  el  gusto  de  ofrecer- 
me á  V.,  con  tal  motivo,  como  su  mas  atento  servidor.» 
El  general  Taylor  le  contestó  al  siguiente  dia,  con  otra 
nota.  «He  tenido  el  placer,»  le  decia  en  ella,  «de  re- 
cibir su  atenta  carta  de  24  del  presente,  y  me  permiti- 
rá V.  haga  recíprocos  los  sentimientos  de  afección  per* 
sonal  que  ella  contiene:  su  nombre  y  su  carácter  no  son 
desconocidos  ni  á  mí,  ni  á  mis  compatriotas,  y  mientras 
siento  que  las  circunstancias  me  coloquen  al  presente  co- 
mo antagonista,  me  deleito  en  la  esperanza  de  que  aun 
podré  tener  la  oportunidad  de  manifestarle  personalmente 
la  alta  estima  y  consideración,  con  la  cual  tengo  el  honor 
de  ofrecerme  su  obediente  servidor.» 

Al  siguiente,  el  general  Torrejon  que  se  habia  situado 
en  el  punto  designado  por  Arista,  tuvo  noticia,  por  el  te- 
niente D.  Ramón  Falcon  que  se  hallaba  de  explorador,  de 
que  una  avanzada  de  caballería  invasora  se  encontraba 
en  un  sitio  llamado  Carricitos.  Torrejon  marchó  inmedia- 
tamente con  una  fuerza  de  dragones  al  encuentro  de  la 
avanzada  norte- americana,  la  atacó,  hizo  prisioneros  un 
capitán,  un  teniente  y  cuarenta  y  cinco  soldados,  quedan- 
do el  resto  de  la  fuerza  muerta  en  el  campo  de  la  acción. 

1846.      Tres  dias  después  otra  fuerza  de  téjanos  que 
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se  hallaban  en  la  resaca  de  San  Antonio,  atrinclierada 
en  nn  corral,  faé  derrotada  por  el  comandante  del  escua- 
drón auxiliar  de  Matamoros,  D.  Rafael  Quintero.  Los  té- 
janos huyeron,  para  salvarse,  á  un  bosque  impenetrable, 
dejando  cuatro  muertos  en  el  campo,  y  cuatro  prisioneros 
en  poder  de  los  mejicanos.  Estos  ligeros  triunfos  haoian 
augurar  una  feliz  campaña  para  las  tropas  mejicanas. 

El  gobierno,  procurando  que  nada  faltase  á  aquellos 
soldados,  seguia  buscando  los  medios  de  agenciar  recur- 
sos; y  al  ver  que  eVSr.  Gorostiza,  ministro  de  hacienda, 
renunciaba  la  cartera,  nombró  para  ella  á  D.  Francisco 
Iturbe,  que  tomó  posesión  de  su  destino  el  2  de  Mayo. 
La  primera  providencia  del  nuevo  ministro  de  hacienda 
fué  la  suspensión  de  pagos  de  toda  clase  de  créditos.  EL 
gobierno,  después  de  varios  considerandos  en  que  mani- 
festaba lo  ruinoso  é  ineficaz  que  era  el  sistema  de  contra- 
tos que  no  proporcionaban  recursos  en  el  acto,  la  necesi-  • 
dad  urgente  que  habia  de  salvar  la  patria  enviando  á  sus 
defensores  todo  lo  indispensable,  y  de  otros  no  menos  im- 
portantes, dio  el  decreto  que  tenia  tres  artículos.  En  él 
decia,  que  «se  suspendia  provisionalmente  el  pago  de  toda 
clase  de  créditos  que  gravitaban  sobre  las  rentas  del  go- 
bierno general,  y  cualquiera  otro  pago  que  se  estuviese 
haciendo  entonces  por  decretos  ú  órdenes  espedidas  hasta 
aquella  fecha;  que  todas  las  oficinas  de  las  rentas  genera- 
les de  la  república  pasarían  al  ministerio  de  hacienda, 
inmediatamente  que  recibiesen  aquel  decreto,  una  razón 
circunstanciada  de  todos  los  pagos  que  se  les  hubiese 
mandado  hacer,  y  suspendieran  en  cumplimiento  del  ar- 
liculo  presente,  expresando  las  sumas  que  tuviesen  paga- 
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das  y  lo  que  faltase  que  satisfacer;  y  que  con  presencia  de 
los  datos  que  remitiesen  dichas  oficinas,  el  gobierno  de- 
terminaría el  pago,  en  el  modo  y  orden  que  faesen  mas 
convenientes,  conciliando  los  derechos  de  los  interesados 
con  la  marcha  de  la  administración  pública. 

1846.  Este  decreto  de  suspensión  de  pagos  prestó 
á  la  prensa  de  oposición  una  arma  poderosa  para  atacar 
al  gobierno.  El  Contra- Tiempo  y  periódico  de  bastante  im- 
portancia, decia  que  el  primer  acto  administrativo  del 
nuevo  ministro  de  hacienda,  había  sido  un  golpe  mortal 
al  crédito  del  gobierno  y  de  la  nación  :  que  ninguna  de 
las  circunstancias  en  que  se  había  pretendido  fundar  la 
suspensión  completa  de  todo  pago,  la  autorizaba,  porque 
no  hay  circunstancia  ninguna  tan  grave  para  una  na- 
ción, á  la  que  no  puede  hacerle  superior  por  otros  medios 
menos  inmorales  y  mas  adecuados  á  su  objeto  con  menos 
gravámenes.  Anadia  que,  disponer  un  deudor  contra  la 
voluntad  de  sus  acreedores  no  pagarles,  no  había  un  solo 
principio  de  justicia  que  lo  autorizase.  En  el  mismo  sen- 
tido escribieron  el  Monitor  Republicano,  La  Reforma,  Don 
Simplicio  y  otros  periódicos,  aunque  ninguno  de  ellos  in- 
dicaba cuáles  eran  los  medios  de  que  el  gobierno  podia 
valerse.  Como  en  aquella  suspensión  de  pagos  entraba 
también  el  destinado  al  noble  objeto  de  atender  al  Jlospi- 
cío  de  Pobres,  L).  Ignacio  Trigueros,  hombre  de  cualida- 
des altamente  recomendables,  que  siempre  se  ha  intere- 
sado por  la  suerte  de  los  desgraciados,  se  dirigió  á  ver  al 
ministro  de  hacienda  Sr.  Iturbe,  solicitando  la  excepción 
de  ese  pago  para  el  hospicio,  digno  de  ella  por  mil  títu- 
los, y  el  ministro,  penetrado  de  la  justicia  de  aquella  so- 
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licitud,  obsequió  el  filantrópico  deseo  del  Sr.  Trigueros. 
Al  mismo  tiempo  que  se  decretaba  la  suspensión  de  pa- 
gos, el  ministro  de  hacienda  ofició  al  Sr.  vicario  capitular 
de  la  iglesia  metropolitana,  manifestándole  que  habian 
sido  asignados  al  clero  mejicano  dos  millones  cuatrocien- 
tos mil  duros  de  préstamo  en  exhibiciones  de  doscientos 
mil  duros  al  mes  para  los  gastos  de  la  guerra,  y  que  de 
esta  cantidad,  tocaba  á  la  expresada  iglesia  metropolita- 
na noventa  y  ocho  mil  duros  mensuales.  El  vicario  capi- 
tular de  la  mitra  de  Méjico  manifestó  al  gobierno,  que  le 
era  enteramente  imposible  cubrir  la  asignación  mensual 
de  noventa  y  ocho  mil  duros  que  se  le  señalaba,  porque 
ni  aun  el  total  de  sus  rentas  importaba  aquella  suma,  y 
que  en  tal  virtud,  le  marcase  una  cantidad  prudente.  A 
fin  de  hacer  un  arreglo  conveniente  que  proporcionase  al 
gobierno  recursos  sin  exigir  mas  de  lo  posible  á  la  igle- 
sia, el  Sr.  arzobispo  tuvo  una  entrevista  con  el  ministro, 
de  hacienda,  y  la  asignación  en  que  convinieron,  aun 
que  fuerte,  era  siquiera  posible.  Asi  las  gruesas  sumas 
con  que  el  clero  auxiliaba  al  gobierno  en  todos  sus  gra- 
ves conflictos,  salvaban  al  pueblo  de  onerosas  contribu- 
ciones y  de  préstamos  ruinosos  que  de  otra  manera  se 
hubiera  visto  obligado  á  sufrir. 

Mientras  en  Méjico  el  gobierno  se  ocupaba  en  crear 
recursos  para  enviar  al  ejército  que  se  encontraba  al  fren- 
te de  las  tropas  norte-americanas,  el  general  Arista  ponia 
en  planta  el  plan  de  campaña  que  se  habia  propuesto  pa- 
ra batir  al  general  Taylor.  En  consecuencia,  dispuso  que 
el  ejército  pasase  el  rio  para  reunirse  á  la  fuerza  que  po- 
cos dias  antes  habia  enviado  para  interponerse  entre  el 
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Vrcfnlon  y  el  campo  situado  enfrente  de  Matamoros,  en 
cuyos  dos  puntos  se  hallaban  las  tropas  invasoras.  Para 
asegurar  el  paso  del  rio,  y  poder  defender  en  caso  de  ser 
descubierto  aquel  movimiento  por  los  norte-americanoa, 
M  ordenó  al  general  Torrejon  que  con  las  tropas  que  te- 
nia á  sus  órdenes^  se  dirigiese  á  la  Boca  del  Rio,  que  era 
el  sitio  mas  á  propósito  para  verificar  el  paso.  Dispuesto 
asi  todo,  se  efectuó  la  salida  de  las  tropas  de  Matamoros, 
con  las  mayores  precauciones,  á  fin  de  ocultar  á  los  inva* 
sores  el  movimiento  que  se  hacia.  La  fuerza,  bien  armada 
y  con  doce  piezas  de  artillería,  se  puso  en  marcha  para  el 
rancho  de  Longoreño  que  se  halla  á  cinco  leguas  de  Ma- 
tamoros, que  era  el  sitio  destinado  para  pasar  el  rio,  sin 
que  los  norte-americanos  se  hubiesen  apercibido  de  ello. 
Al  verificar  el  paso  del  rio,  se  vio  que  no  habia  el  nú^ 
mero  de  canoas  necesario  para  efectuarlo  con  la  prontitud 
que  requería  el  buen  éxito  de  la  empresa.  Aquella  falta 
de  previsión,  aquel  descuido  de  no  haber  dispuesto  las 
lanchas  necesarias  para  poner  en  pocos  instantes  las  tro- 
pas al  otro  lado  del  rio,  era  indisculpable.  No  se  contaba 
para  efectuar  el  paso  del  ejército  mas  que  con  dos  canoas, 
no  de  las  mas  grandes.  En  aquellas  dos  canoas  empezó 
pues  ¿  pasar  de  corto  en  corto  número  de  soldados,  todo  el 
ejóroito,  empleando  en  esta  operación  mas  de  veinticua- 
tro horas  que  podian  haber  sido  aprovechadas  en  sorpren- 
der &  los  invasores  y  en  derrotarles.  Pero  la  ocasión  opor- 
tuna se  desperdició  con  la  tardanza,  y  dio  lugar  al  gene- 
ral Taylor  para  prevenirse.  £1  general  Mejía,  que  había 
quedado  en  Matamoros  con  1,367  soldados  auxiliares  y 
del  ejército,  que  constituian  la  guarnición  de  la  plaza. 
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envió  nn  aviso  al  general  Arista,  á  las  dos  de  la  tarde  de 
aqnel  mismo  dia,  participándole  que  se  advertia  gran  mo- 
vimiento en  las  tropas  norte-americanas  situadas  enfrente 
de  la  ciudad . 

Advertido  el  general  Taylor  de  la  marcha  de  Arista , 
y  comprendiendo  su  plan  de  interponer  su  ejército  entre 
el  Frontón  y  el  campo  situado  enfrente  de  Matamoros, 
aprovechó  el  tiempo  que  las  tropas  mejicanas  tardaron  en 
pasar  el  rio,  y  marchó  con  dos  mil  hombres  al  Frontón, 
frustrando  asi  el  acertado  plan  del  general  Arista.  Esta 
noticia  la  supo  el  general  en  jefe  del  ejército  mejicano  el 
dia  2,  y  aunque  triste  por  aquel  contratiempo,  siguió  su 
marcha  hacia  la  llanura  de  Palo- Alto,  donde  se  propuso 
esperar  la  vuelta  de  Taylor  h&cia  el  campo  de  Matamoros, 
y  presentarle  batalla. 

1846.  Al  siguiente  dia  de  haberse  dirigido  el  ge- 

neral Taylor  al  Frontón,  esto  es,  el  3  de  Mayo,  rompió  la 
fuerza  norte- americana  que  estaba  al  frente  de  Matamo- 
ros, el  fuego  sobre  la  plaza,  con  el  fin  tal  vez  de  llamar 
todo  el  ejército  mejicano  h&cia  el  punto  atacado;  pero  el 
general  Arista,  confiando  en  el  valor  de  Mejia,  que  estaba 
encargado  de  la  defensa  de  la  ciudad,  continuó  su  mar- 
cha hacia  Palo- Alto,  sin  cambiar  en  su  propósito  de  in- 
terponerse entre  los  dos  campos  enemigos.  La  guarnición 
de  Matamoros,  llena  de  entusiasmo,  contestó  al  fuego 
enemigo  con  otro  no  menos  vivo  y  certero;  y  á  las  doce 
del  dia  habia  conseguido  con  sus  cañones,  apagar  los  fue- 
gos de  las  baterías  contrarias,  no  obstante  el  mayor  núme- 
ro y  alcance  de  éstas.  Los  norte- americanos  trataron  de 
reponer  sus  fortificaciones;  pero  los  tiros  certeros  de  la 
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plaza  66  los  impidió,  y  sus  carros  y  su  mayor  fuerza  la 
remontaron  á  retaguardia  de  su  campo  para  ponerse  fuera 
del  alcance  del  tiro  de  cañón. 

El  general  D.  Mariano  Arista,  que  habia  llegado  á  Pa- 
lo-Alto, creyó  que  su  presencia  en  aquel  punto,  obliga- 
ría 4  Taylor  á  salir  del  Frontón  para  restablecer  las  co- 
municaciones entre  este  sitio  y  el  campo  situado  enfirente 
de  Matamoros,  y  se  preparó  para  cortarle  el  paso,  presen- 
t&ndole  batalla.  Después  de  haber  permanecido  dos  dias 
en  la  expresada  llanura,  formó  su  cuartel  general  en  los 
Estanques  del  Ramireño,  dejando  espías  en  todas  partes 
para  que  le  diesen  aviso  de  los  movimientos  de  Taylor. 
Para  obligar  &  éste  á  que  saliese  del  Frontón,  y  obligarle 
á  una  batalla  decisiva,  colocó  tropas  en  puntos  conve- 
nientes que  acosasen  sin  cesar  á  la  fuerza  norte-  ameri- 
cana, fortificada  enfrente  de  Matamoros.  El  comandante 
Hankiul,  á  quien,  como  he  dicho,  Taylor  habia  enco- 
mendado la  defensa  de  aquel  punto,  carecia  de  toda  cor- 
respondencia con  la  fuerza  del  Frontón  y  no  sabia  la  po- 
sición que  guardaban  sus  compañeros.  A  fin  de  estrechar 
mas  y  mas  á,  las  tropas  in vaseras  que  no  podían  hacer 
movimiento  ninguno  ni  sobre  Matamoros  ni  para  unirse 
&  las  del  general  Taylor,  el  general  Arista  dirigió  al  gene- 
ral Ampudia  una  comunicación  desde  los  Estanques  del 
Ramireño,  en  que  le  decia,  que  era  necesario  estrechar 
al  enemigo  que  ocupaba  las  baterías  frente  á  Matamoros, 
para  cuyo  objeto  le  comisionaba  poniendo  á  sus  órdenes 
497  hombres  del  regimiento  auxiliar  de  las  Villas  del 
Norte,  y  701  infantes  de  varios  cuerpos,  dos  obuses  y  dos 
piezas  de  á  ocho,  dotadas  con  32  artilleros,  todo  lo  cual 
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hacia  el  número  de  1 ,200  hombres.  Le  ordenaba  que  con 
aquella  fuerza  se  moviera  con  dirección  al  campamento 
expresado,  para  que,  situándose  en  el  lugar  mas  conve- 
niente, asediase  &  los  contrarios  y  los  hostilizase  de  tal 
modo,  que  les  impidiese  la  entrada  de  todo  recurso,  y 
hasta  tomar  agua,  si  le  era  posible,  porque  esto  y  cortar- 
les  la  entrada  y  salida  de  correos,  daria  por  resultado  que 
se  rindiesen  á  discreción.  «La  plaza  de  Matamoros  tiene 
para  su  defensa  1,367  soldados  auxiliares  y  del  ejército, 
al  mando  de  D.  Francisco  Mejía.v> 

iS'ia.  Ejecutadas  de  la  manera  mas  satisfactoria 

por  el  general  Ampudia  las  órdenes  del  general  en  jefe,  y 
juzgando  el  general  Arista  reducidos  al  mas  estrecho 
aprieto  á  los  norte-americanos  que  se  hallaban  al  frente 
de  Matamoros,  dirigió  el  dia  6  una  intimación  al  coman- 
dante norte -americano  Hankiul.  «Se  halla  V.  S.,»  le  de- 
cía en  ella,  «sitiado  por  fuerzas  suficientes  á  rendirle,  y 
además,  se  encuentra  á  su  espalda  una  numerosa  división 
acampada,  que  libre  de  toda  atención,  batirá  cuantos 
auxilios  tenga  V.  S.  esperanza  de  recibir.  El  amor  á  la 
humanidad  reconocido  en  el  siglo  presente  á  las  naciones 
cultas,  impone,  sin  duda,  el  deber  de  hacer  menos  crueles 
los  desastres  de  la  guerra.  Este  principio  me  obliga  á  in- 
dicarle que,  siendo  inútiles  sus  esfuerzos,  se  rinda,  para 
que,  por  una  capitulación,  evite  la  total  ruina  de  los  sol- 
dados que  le  obedecen.»  El  comandante  norte-americano 
que  estaba  seguro  de  que  no  se  habia  empeñado  ninguna 
acción  con  las  fuerzas  de  Taylor,  puesto  que  no  se  habia 
oido  cañoneo  ninguno,  y  que  esperaba  de  un  momento  á 
otro  el  auxilio  del  expresado  general,  contestó  á  la  inti- 
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inacioD,  diciendo,  que  «acababa  de  recibir  la  humana 
coman icacioQ,  y  que  después  de  haberle  prestado  la  con- 
sideración debida  á  su  importancia,  debía  respetuosamen- 
te rehusar  rendir  sus  fuerzas.»  Al  siguiente  dia,  8  de 
Majo,  el  general  Arista  supo,  por  sus  espías,  que  el  ge- 
neral Tajlor  salia  con  sus  tropas  del  Frontón  de  Santa 
Isabel  para  unirse  con  las  que  se  hallaban  al  frente  de 
Matamoros.  No  bien  recibió  aquel  aviso,  cuando  levan- 
tando su  cuartel  general  de  los  Estanques  del  Ramireuo, 
se  dirigió  á  Palo-Alto,  á  donde  llegó  á  la  una  de  la  tarde, 
hora  precisamente  en  que  los  invasores  entraban  al  mis- 
mo sitio.  Con  todas  las  fuerzas  que  llevaba  estableció  la 
batalla  en  un  gran  llano,  apoyando  su  derecha  en  una 
elevación  montuosa,  y  la  izquierda  en  una  ciénaga  de 
difícil  tránsito.  Desde  aquella  elevación,  que  tendria  vein- 
te pies  de  altura,  se  extendía  la  lioea  de  las  tropas  mejica- 
nas sobre  la  espaciosa  llanura  en  que  se  situó  un  escua- 
drón del  regimiento  ligero,  el  batallón  y  compañía  Guar- 
da Costa  de  Tampico,  una  batería  con  ocho  piezas,  y  en 
seguida  el  1.",  6/  y  10  de  línea.  Los  cuerpos  de  infantería 
estaban  á  las  órdenes  de  los  generales  García,  y  de  Don 
Rómulo  Diaz  de  la  Vega.  Cuatro  escuadrones  de  caballería 
7,  8,  ligero  de  Méjico,  y  de  las  compañías  presidíales, 
mandados  por  el  general  Torrejon,  se  hallaban  á  distan- 
cia de  cuatrocientas  varas,  dispuestos  á  lauzarse  sobre  el 
punto  que  se  les  indicara.  El  general  en  jefe  recorrió  íi 
caballo  toda  la  línea,  despertando  con  sus  patrióticas  pa- 
labras el  ardor  bélico  de  los  soldados.  El  general  norte- 
americano Taylor  que  tenia  que  ir  en  auxilio  de  la  fuerza 
que  habia  dejado  enfrente  á  Matamoros,  aceptó  la  bata- 
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Ha.  Eran  poco  mas  de  las  dos  y  inedia  de  la  tarde.  A  los 
pocos  instantes  de  haberse  disparado  los  primeros  caño- 
nazos, se  presentó  el  general  Ampudia  en  el  campo  de 
batalla,  como  le  habia  prevenido  de  antemano  el  general 
en  jefe,  despnes  de  haber  dejado  cubiertos  los  puntos  que 
servian  para  sitiar  á  los  que  se  hallaban  en  los  fortines 
frente  de  Matamoros.  La  fuerza  que  llevó  al  combate  se 
componía  de  una  compañía  de  zapadores,  doscientos  hom- 
bres de  auxiliares  de  las  Villas  del  Norte,  el  4/  regi- 
miento de  línea  y  dos  piezas  de  artillería.  El  número  to- 
tal de  tropas  mejicanas  con  las  cuales  el  general  Arista 
presentaba  la  batalla,  ascendia  á  3,000  hombres  de  todas 
armas. 

i8^dLa.  La  fuerza  con  que  contaba  Taylor  era  casi 

igual.  Pero  si  nivelado  estaba  el  número  de  combatien- 
tes, no  lo  estaba  así  el  de  cañones,  ni  la  calidad  y  el 
alcance  de  ellos.  La  artillería  con  que  contaba  Arista  se 
componia  de  doce  piezas,  del  calibre  de  á  ocho  y  de  á  do- 
ce; los  norte-americanos  llevaban  veinte  cañones  del  ca- 
libre de  diez  y  seis  y  diez  y  ocho.  Esta  sola  circunstancia 
les  daba  una  ventaja  inmensa,  puesto  que  podian  herir  y 
causar  grandes  estragos  en  las  ñlas  contrarias  antes  que 
los  mejicanos  pudiesen  acercarse  á  ellos.  La  batalla  empezó 
con  ardimiento,  rompiendo  las  baterías  mejicanas  el  fue- 
go sobre  los  norte-americanoe.  Los  cañones  de  éstos,  supe- 
rieres  en  número  y  en  alcance  por  su  mayor  calibre,  con- 
testaron inmediatamente,  enviando  sus  balas  desde  una 
distancia  de  seiscientas  varas  de  la  línea  mejicana,  en  que 
estaban  situados.  El  general  Ampudia,  al  llegar  al  tam- 
po,  avanzó  con  sus  fuerzas  hacia  la  línea  de  batalla:  el 
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4/  de  línea,  sin  detenerse  por  los  estragos  cansados  por 
ios  cañones  contrarios,  marchó  acercándose  en  columna 
cerrada,  sin  perder  una  línea  en  su  formación:  los  norte- 
americanos, preparados  desde  que  le  vieron  avanzar,  le 
recibieron  con  un  fuego  incesante,  vomitado  por  todas  sus 
piezas  de  artillería.  Esta  lluvia  de  balas  no  desconcertó  á 
los  soldados  del  4/,  quienes,  tranquilos  como  si  en  un  si- 
mulacro de  guerra  ó  en  una  parada  se  hallasen,  siguieron 
su  marcha  hasta  llegar  &  la  línea,  donde  se  desplegaron 
en  batalla  á  la  izquierda  del  décimo  de  línea.  La  artillería 
de  Taylor  continuaba  haciendo  un  fuego  vivísimo  y  cau- 
sando sensibles  pérdidas  en  las  tropas  mejicanas  que,  for- 
madas para  el  combate,  esperaban  la  orden  de  avanzar 
sobre  los  invasores.  El  general  Taylor  mantenía  un  ata- 
que mas  bien  defensivo  que  ofensivo,  jugando  su  mejor 
arma  que  era  la  artillería,  protegida  por  la  mitad  de  la 
infantería  y  toda  la  caballería,  conservando  el  resto  de  la 
fuerza,  fortificado  en  la  Resaca  de  la  Palma,  á  cosa  de 
dos  mil  varas  del  campo  de  batalla.  Se  comprendía  fácil- 
mente que  Taylor  trataba  de  esquivar  el  combate,  y  que 
su  objeto  principal  era  pasar,  sin  contratiempo,  hacia  el 
campo  atrincherado  enfrente  á  Matamoros,  donde  habia 
dejado  al  comandante  Hankiul.  El  general  en  jefe  meji- 
cano, lo  mismo  que  todo  su  ejército,  se  llegó  á  persuadir 
de  que  aquel  era  el  objeto  de  Taylor,  al  ver  levantarse 
1846.  una  inmensa  humareda  al  frente  de  su  línea. 
La  yerba  que  crecía  en  abundancia  delante  de  la  posición 
norte- americana  y  que  se  incendió  de  repente,  levanta- 
ba aquella  nube  de  humo  que  ocultaba  sus  operaciones. 
Todos  creyeron  que  Taylor  habia  incendiado  exprofeso 
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la  yerba  para  obrar  sin  ser  visto;  pero  aquel  incendio  faé 
casual,  fué  producido  por  el  continuo  fuego  de  canon  de 
sus  baterías,  como  lo  refiere  el  mismo  general  al  dar  par- 
te al  gobierno  de  Washington  de  aquella  batalla.  Se  ha- 
bla propuesto  estar  á  la  defensiva  conociendo  la  superio- 
ridad del  alcance  de  sus  piezas  de  artillería.  Una  hora 
transcurrió  de  aquella  manera,  sufriendo  las  tropas  meji- 
canas un  fuego  continuo  de  canon,  sin  moverse  de  su  lí- 
nea de  batalla.  La  serenidad  de  la  infantería  mejicana 
sufriendo  una  continua  lluvia  de  proyectiles  de  á  18,  lla- 
mó altamente  la  atención  de  sus  contrarios.  Taylor,  al  re- 
ferir á  su  gobierno  la  acción  de  aquel  dia,  se  expresa  en 
estos  términos  al  tocar  este  punto.  «El  fuego  de  nuestra 
»artillería,»  dice  en  su  parte,  «era  en  este  momento  de  los 
»mas  destructores:  abria  espacios  á  cada  momento  en  las 
»filíis  de  los  enemigos,  y  la  constancia  con  que  la  infan- 
»tería  mejicana  resistió  este  cañoneo,  fué  un  hecho  que 
»llamó  la  atención  y  admiración  de  todos.»  Viendo  el  ge- 
neral Arista  que  los  contrarios  no  avanzaban,  previno  al 
general  Torrejon  que  diese  una  carga  con  la  mayor  parte 
de  su  caballería,  por  el  flanco  izquierdo,  para  darla  él  á 
la  vez  por  la  derecha  con  sus  columuas  de  infantería  y  el 
resto  de  la  caballería.  El  general  Arista  aguardaba  el 
instante  de  que  Torrejon  ejecutase  la  carga,  y  que  esta 
comenzara  á  surtir  su»  efectos,  para  dar  el  impulso  por  la 
derecha.  El  general  Torrejon  ejecutó  el  movimiento  des- 
filando por  hileras ;  pero  fué  contenido  por  un  batallón  de 
los  Estados-Unidos  que,  con  dos  piezas  de  artillería,  de- 
fendía un  atascadero  que  embarazaba  &  la  caballería  el 
ataque.  Torrejon  intentó  penetrar;  pero  la  confusión  que  se 
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había  introducido  durante  la  larga  distancia  que  Iiabian 
tenido  que  cruzar  sus  soldados,  sufriendo  un  fuego  vivísi- 
mo, se  aumentó  al  encontrarse  con  aquél  nuevo  obstáculo 
que  les  presentaba  un  terreno  fangoso,  y  los  escuadrones 
se  detuvieron  allí.  En  aquel  crítico  instante,  las  dos  pie* 
zas  de  artillería  que  tenían  los  que  defendían  aquel  pan* 
to,  dejaron  escuchar  su  estampido,  sembrando  la  muerte; 
y  la  caballería,  sin  ejecutar  la  orden  de  carga,  se  replegó 
precipitadamente.  Este  inesperado  accidente  impidió  al 
general  Arista  ejecutar  el  movimiento  que  tenia  dispues- 
to y  del  que  esperaba  alcanzar  brillantes  resultadoa.  El 
general  Taylor  hizo  entonces  que  avanzase  su  caballería 
sobre  la  derecha  de  la  línea  mejicana.  La  orden  fué  eje- 
cutada con  arrojo ;  pero  los  dragones  norte-americanos 
fueron  recibidos  por  dos  piezas  ligeras  de  artillería,  y  se 
vieron  obligados  á  volver  grupas  y  á  retroceder  á  todo,  es- 
cape. Después  de  estos  dos  incidentes,  los  fuegos  se  sus- 
pendieron en  uno  y  otro  campo  por  espacio  de  veinte  mi- 
nutos, volviendo  á  renovarse  en  seguida  el  de  cañón  con 
mas  actividad  que  al  principio. 

iB4a.  El  general  Taylor,  resuelto  á  no  empeñar 

la  batalla  y  á  procurar  acercarse  al  campo  situado  enfren- 
te de  Matamoros,  se  propuso  pasar  á  favor  del  humo  que 
en  aquellos  instantes  era  espesísimo,  por  la  izquierda  del 
ejército  mejicano  que,  por  el  movimiento  de  la  caballería 
de  los  estados-Unidos  quedaba  flanqueada;  pero  descu- 
briendo el  general  Arista  aquel  movimiento,  consiguió 
evitarlo,  mandando  un  cambio  de  frente  á  vanguardia 
sobre  el  ala  izquierda  mejicana,  que  fué  ejecutado  con 
admirable  serenidad,  quedando  el  ala  derecha,  á  conse- 
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cuencia  de  este  cambio,  á  poco  menos  de  tiro  de  fusil  de 
los  invasores.  La  artillería  de  estos,  entre  tanto,  segnia 
causando  considerables  bajas  en  los  batallones  formados 
en  batalla.  El  general  Arista  mandó  al  coronel  D.  Gaye- 
taño  Montero  cargar  con  una  columna  de  caballería, 
mientras  los  cuerpos  de  infantería  marchaban  sobre  los 
invasores.  £ln  aquellos  momentos  empezaba  &  oscurecer. 
El  ejército  mejicano,  aunque  fatigado  y  sin  haber  tomado 
alimento  ninguno,  marchó  impetuoso  hacia  la  línea  ene-* 
miga,  apoyada  su  izquierda  en  la  caballería  de  Torrejon, 
y  su  derecha  en  el  escuadrón  ligero  de  Méjico  y  en  el 
séptimo  regimiento  que  acababa  de  situarse  allí.  La  infan*- 
tería  continuaba  su  avance  á  paso  de  carga;  pero  cuando 
se  hallaba  á  la  mitad  del  camino,  la  caballería  que  mar- 
chó hasta  aquel  instante  bien,  perdió  su  formación  y  se 
mezcló  con  ella,  introduciendo  la  confusión  y  haciendo 
embarazosa  la  marcha.  Este  inesperado  incidente  hizo 
que  las  tropas  mejicanas  no  pudiesen  llegar  hasta  la  mis*- 
ma  liaea  que  ocupaban  las  de  los  Estados-Unidos.  Sin 
embargo,  se  habian  aproximado  casi  &  tiro  de  pistola  de 
sus  baterías,  habiéndose  para  entonces  replegado  los  nor- 
te-americanos á  su  reserva,  al  abrigo  de  sus  carros.  La 
noche  habia  cerrado  ya  completamente,  y  las  tropas  me- 
jicanas se  replegaron  también  sobre  la  colina  en  que  se 
apoyaba  su.primera  posición.  La  batalla,  pues,  quedó  in- 
decisa, para  renovarse  con  mas  furia  al  siguiente  dia. 

Durante  el  silencio  de  la  noche  y  al  resplandor  de  las 

» 

llamas  que  levantaba  el  incendio  que  aun  continuaba  de 
los  pastos,  los  mejicanos,  encargados  de  la  ambulancia, 
recorrieron  el  campo  de  batalla  recogiendo  sus  heridos. 
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La  mayor  parte  de  estos  lo  hablan  sido  por  bala  de  cañón  ^ 
y  presentaban  nna  vista  horrible.  No  habiendo  tenido  la 
precancion  de  llevar  tiendas  suficientes  de  campaña^  ni 
botiquines,  ni  médicos  suficientes,  fué  preciso  enviar  á 
aquellos  desgraciados  heridos  en  carros  á  Matamoros,  can* 
sando  aquella  vista  en  el  ejército  un  sentimiento  doloroso, 
pues  cada  soldado  veia  la  triste  suerte  que  le  esperaba  si 
tenia  la  desgracia  de  caer  herido.  La  consideración  de 
que  será  atendido  inmediatamente,  de  que  nada  le  falta- 
rá, infunde  al  soldado  aliento  y  confianza.  La  convicción 
de  que  de  todo  se  carece,  de  que  no  encontrará  en  sus 
dolencias  ni  una  venda  para  restañar  la  sangre  de  sus 
heridas,  ni  una  tienda  de  campaña  donde  ser  curado  sin 
que  le  lleven  á  largas  distancias  aumentando  sus  padeci* 
mientes,  enfria  el  valor  y  hace  decaer  el  ánimo  del  mas 
intrépido.  Fácil  es,  pues,  comprender  lo  que  pasaría  en  el 
corazón  de  cada  uno  de  aquellos  soldados,  que  veian  lle- 
var á  sus  compañeros,  sin  curar  sus  heridas,  exhalando 
tristes  ayes  arrancados  por  el  dolor,  hasta  la  ciudad  de 
Matamoros,  en  malos  carretones,  y  aglomerados,  por  decir- 
lo asi,  los  unos  sobre  los  otros.  Las  pérdidas  de  las  tropas 
mejicanas  en  esta  batalla  en  que  se  portaron  bizarra- 
mente, ascendieron  á  trescientos  cincuenta  v  dos  hom^ 
bres  entre  heridos,  muertos  y  estraviados.  La  de  los  nor- 
te-americanos consistió  en  nueve  muertos  y  .cuarenta  y 
cuatro  heridos,  contándose  entre  estos  el  mayor  Ringols, 
que  murió  á  los  pocos  dias.  La  causa  de  que  las  pérdidas 
de  los  mejicanos  fuesen  mayores  que  las  de  sus  contrarios^ 
consistió  en  haber  sido  aquellos  los  que  acometieron,  y  en 
el  mayor  alcance  de  la  artillería  de  los  segundos. 
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1846.  El  general  D.  Mariano  Arista  hizo  que  la 

división  tomase  tin  campamento  mas  concentrado  en  el 
mismo  sitio  de  la  acción.  La  noche  la  pasaron  los  dos 
ejércitos  en  muy  distintas  condiciones.  Mientras  las  tro- 
pas mejicanas  apenas  habian  llevado  lo  muy  preciso  para 
tomar  un  mal  rancho  y  se  encontraban  á  la  intemperie, 
las  de  Taylor,  que  llevaban  en  abundancia  en  sus  carros^ 
carne,  vino,  buen  pan,  y  cuanto  es  necesario  para  ali-r 
mentar  con  regalo  al  hombre,  cenaban  perfectamente  y 
descansaban  al  abrigo  de  sus  tiendas  y  de  sus  mismos 
carros.  La  luz  del  dia  9  de  Mayo  iluminó  la  espaciosa 
llanura  en  que  se  habia  dado  la  batalla,  y  donde  aun  se 
descubrían  algunos  cadáveres  destrozados  la  tarde  ante- 
rior por  la  artillería.  Los  dos  ejércitos  guardaban  la  mis- 
ma posición  en  que  habian  quedado.  Nada  habia  sufrido 
alteración  mas  que  el  plan  del  general  en  jefe  D.  Maria- 
no Arista.  En  vez  de  dar  la  batalla  en  el  sitio  del  dia  an- 
terior, creyó  conveniente  presentarla  en  el  punto  conoci- 
do con  el  nombre  de  la  Resaca  de  Guerrero.  Este  sitio  le 
pareció  que  presentaba  ventajas  notables  que  podian  coin- 
pensar  el  mayor  número  de  cañones  con  que  los  norte- 
americanos contaban  y  el  superior  alcance  de  toda  su  ar- 
tillería. A  las  seis  de  la  mañana  la  división  empezó  su 
movimiento  de  retirada,  abandonando  sus  posiciones  por 
la  derecha,  contramarchando  &  la  izquierda  para  tomar 
el  camino  de  Matamoros.  Emprendió  la  marcha  la  pri- 
mera brigada;  siguió  la  artillería  y  todo  el  material  de  la 
división,  cerrando  la  retaguardia  el  batallón  de  zapado- 
res, el  4/  y  el  6."*  regimiento  de  infantería,  cuatro  caño- 
nes y  la  caballería,  marchando  al  frente  de  esta  sección 
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el  general  segundo  en  jefe.  Los  norte-americanos  al  notar 
aquel  movimiento,  no  trataron  de  impedirlo,  y  solo  desta- 
caron algunas  ligeras  partidas  de  caballería  en  observa- 
ción, dejando  que  se  levantase  el  campo  sin  disparar  un 
tiro.  Al  llegar  á  un  sitio  llamado  el  Chiflido,  el  general 
en  jefe  ordenó  á  D.  Pedro  Ampudia  que  hiciese  alto  con 
la  retaguardia,  compuesta  de;nil  hombres  y  una  fuerza  de 
caballería  para  proteger  el  movimiento  emprendido.  El 
general  Ampudia  cumplió  con  aquella  orden  situando  su 
gente  convenientemente,  y  el  resto  del  ejército  siguió  su 
marcha  hacia  la  Resaca  de  Guerrero,  á  donde  llegó  á  las 
diez  del  dia. 

1846.  La  Resaca  de  Guerrero  que  algunos  juz- 
gan que  es  la  misma  que  la  Resaca  de  la  Palma,  siendo 
puntos  muy  distintos,  corta  completamente  el  camino  en 
una  dirección  bastante  oblicua,  formando  una  barranca 
de  pocíi  profundidad,  y  presentaba  en  sus  dos  extremos 
de  izquierda  y  derecha  dos  grandes  pantanos  con  agua 
estancada.  Situada  en  un  terreno  completamente  cubier- 
to por  un  espeso  bosque,  cuyos  unidos  árboles  y  espesa 
maleza  embarazaban  el  paso,  presentaba  algunas  venta- 
jas para  combatir  con  un  contrario  provisto  de  doble  nú- 
mero de  cañones  y  de  mayor  calibre.  Los  batallones  I."*  de 
infantería,  2.°  ligero,  el  de  zapadores  y  el  6/  de  línea, 
tomaron  posiciones  en  el  instante  que  llegaron,  á  la  de- 
recha del  camino,  donde  cubiertos  hasta  el  pecho  por  el 
borde  de  la  barranca,  podian  hacer  una  puntería  mas 
certera  y  con  menos  peligro:  sobre  el  borde  posterior  de 
la  expresada  barranca,  pero  á  la  izquierda,  se  colocaron 
el  batallón  y  compañía  de  Guarda- Costa  de  Tampico:  el 
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4/  batallón  se  situó  en  el  bosque,  á  retaguardia  de  los 
cuerpos  que  cubrían  la  derecha  y  como  en  segunda  línea: 
el  regimiento  del  general  Canales,  que  se  componía  de 
los  auxiliares  de  las  Villas  y  dos  piezas  de  artillería,  cu- 
brió el  flanco  izquierdo:  una  batería  de  cinco  cañones 
de  á  ocho,  se  colocó  &  la  entrada  del  camino  de  la  Resa- 
ca, y  otra  de  igual  número  de  piezas  en  el  borde  poste- 
rior de  la  derecha  de  la  barranca.  La  caballería,  al  mando 
de  Torrejon,  se  situó  á  cosa  de  trescientas  varas  á  reta- 
guardia del  camino:  dentro  del  bosque,  en  un  terreno 
á  propósito  y  á  la  izquierda  del  camino,  se  colocaron  las 
municiones  y  los  trenes;  al  frente  de  la  línea  desplegaron 
en  tiradores  las  compañías  de  cazadores  de  todos  los  cuer* 
pos,  cubriendo  las  del  4/  y  6/  la  parte  de  la  izquierda. 
La  posición  presentaba  circunstancias  favorables;  pero 
por  desgracia  no  se  supo  aprovechar  el  general  Arista  de 
las  ventajas  con  que  brindaba  para  escarmentar  á  los  in- 
vasores. Viendo  el  mayor  de  órdenes  de  la  segunda  bri- 
gada, D.  Vicente  Rosas,  que  los  norte-americanos  se  acer- 
caban, y  notando  el  descuido  en  las  providencias  del 
general  en  jefe,  comunicó  al  general  Ampudia,  poco  an- 
tes de  que  diese  principio  la  acción,  que  una  vereda  de 
la  izquierda  se  hallaba  descubierta,  y  que  el  enemigo  en- 
trarla por  ella  sin  obstáculo  ninguno.  El  general  Ampu- 
dia ordenó  que  en  el  acto  se  situase  en  ella  una  compañía 
de  zapadores  y  otra  del  4."  regimiento,  con  lo  cual  quedó 
cubierto  aquel  punto.  Pero  el  general  en  jefe  habia  des- 
cuidado otras  medidas  de  notable  importancia,  que  el  ge- 
neral Ampudia,  en  los  momentos  críticos  del  combate,  se 

apresuró  &  reparar. 

Tomo  XII.  60 
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1846.  Eran  ]as  dos  de  la  tarde  del  9  de  Mayo 

cuando  un  cañonazo  disparado  de  las  baterías  mejicanas 
sobre  una  descubierta  de  los  enemigos,  que  se  vio  obliga- 
da á  retrocer  inmediatamente,  anunció*  la  proximidad  del 
ejército  de  Taylor.  Dos  horas  después,  esto  es,  á  las  cua- 
tro de  la  tarde,  se  dejó  ver  toda  la  fuerza  invasora,  avan- 
zando sobre  las  posiciones  que  guardaban  los  mejicanos. 
El  general  norte-americano  Taylor,  sin  astucia  ni  ataque 
falso  alguno,  desde  sus  primeros  tiros  empezó  á  cargar  la 
izquierda  mejicana  situando  la  artillería  sobre  este  fláti- 
co,  y  batiendo  de  enfilada  toda  la  posición:  el  4/  de  lí- 
nea, á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Calatayud,  mar- 
chó inmediatamente  á  reforzar  aquel  punto,  que  era  la 
parte  mas  débil  de  la  línea.  El  2/  ligero  y  las  compañías 
del  4/  y  del  6/  á  las  órdenes  estas  últimas  de  los  capita- 
nes D.  José  María  Moreno  y^D.  José  Barragan,  que  octi- 
pabanla  vanguardia,  se  vieron  atacados  rudamente  á  su 
vez  por  fuerzas  muy  superiores.  La  resistencia  fué  te- 
naz en  este  punto,  y  la  lucha  terrible.  Los  soldados  del 
2."*  ligero  así  como  los  de  las  compañías  del  4.°  y  G."", 
despreciando  la  muerte,  se  batían  desesperadamente.  El 
capitán  Barragan  cayó  mortalmente  herido ;  su  amigo  el 
capitán  Moreno  se  vio  rodeado  de  enemigos  y  fué  hecho 
prisionero.  Los  soldados,  aunque  sin  jefes  y  reducidos  á 
un  corto  número,  combatían  aun;  pero  fatigados  y  acome- 
tidos por  nuevas  fuerzas,  se  vieron  obligados  á  retirarse. 
El  2.°  ligero  resistía  aun;  pero  viendo  caer  muertos  á 
muchos  de  sus  oficiales, -y  herido  al  teniente  coronel  Don 
Mariano  Fernandez,  perdió  la  serenidad  y  se  retiró  preci- 
pitadamente, introduciendo  el  desconcierto  entre  los  cuer- 
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pos  de  la  derecha.  Entre  tanto  el  general  Taylor  conti- 
nuaba su  ataque  sobre  el  ala  izquierda.  La  acción  se  ha- 
bia  empeñado  por  todas  partes:  la  metralla  y  la  bala  rasa 
arrojadas  por  las  baterías  norte* americanas  barrían  todo 
el  bosque,  mientras  las  piezas  de  á  ocho  de  los  mejicanos 
apenas  hacían  daño  en  las  tropas  invasoras.  Taylor  daba 
órdenes  acertadas  que  eran  inmediatamente  ejecutadas. 
La  falta  de  dirección  de  parte  del  general  Arista,  mas  que 
la  ventaja  de  la  artillería  norte-americana,  favorecia  en 
aquellos  instantes  solemnes  á  las  tropas  de  los  Estados- 
Unidos.  Los  cañones  norte- americanos,  situados  cada  vez 
mas  ventajosamente,  sembraban  la  muerte  por  todas  par- 
tes: en  medio  del  estrago  que  causaban,  dos  compañías 
de  caballería  del  ejército  de  Taylor,  avanzaron  á  toda  car- 
rera y  cargaron  por  el  camino  á  la  misma  Resaca,  donde 
fueron  recibidos  por  el  G.""  y  el  10.°  de  infantería  mejica- 
na, para  apoderarse  de  sus  cañones:  los  que  los  defendían 
lucharon  valientemente:  el  capitán  Don  Dolores  Ramírez 
que  mandaba  una  de  ellas,  rehusó  rendirse,  y  combatiendo 
desesperado  cajó  sin  vida  al  pié  de  sus  cañones.  El  ge- 
neral Don  Rómulo  de  la  Vega,  que  se  hallaba  situado  en 
aquel  sitio  animando  á  sus  isoldados,  no  obedece  la  orden 
de  retirarse,  pierde  de  un  balazo  su  caballo;  se  le  intima 
rendición  y  no  la  admite:  combate  sin  tregua  á  pié  firme, 
hasta  que,  rodeado  al  fin  de  enemigos,  se  ve  hecho  pri- 
sionero. Dueños  los  norte- americanos  de  aquella  batería 
en  que  casi  todos  sus  defensores  habían  perdido  la  vida  ó 
se  hallaban  heridos,  cargaron  á  la  izquierda,  cuya  fuerza 
habia  quedado  reducida  al  batallón  y  compañía  Guarda- 
Costas  de  Tampico.  Los  soldados  mejicanos  resistieron  con 
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serenidad  el  choque:  el  capitán  Arena  que  habia  luchado 
con  arrojo  indecible ,  murió  como  un  valiente;  el  coman- 
dante D.  Juan  Mateos,  cayó  herido;  los  soldados  se  yieron 
cercados  por  todas  partes;  pero  el  denuedo  del  primer 
ayudante  D.  Manuel  Tavera  y  del  capitán  D.  José  Bar- 
reiro  que  se  pusieron  á  la  cabeza  de  ellos,  les  infundió 
nuevo  aliento,  y  lograron  abrirse  paso,  recibiendo  el  se- 
gundo tres  heridas  que  le  pusieron  fuera  de  combate^ 
Salvadas  así  aquellas  fuerzas,  se  reunieron  con  las  com- 
pañías presidiales  que  mandaba  el  coronel  Samaniego^ 
emprendiendo  en  seguida  su  retirada. 

1846.  El  general  D.  Mariano  Arista,  hiendo  des- 

bordada la  izquierda  mejicana  por  los  tiradores  norte-ame- 
ricanos, que  la  batían  de  flanco,  y  que  dos  compañías 
del  4/,  con  su  teniente  coronel,  entraban  al  bosque  á  con- 
tenerlos de  orden  del  segundo  en  jefe  que,  en  la  misma 
izquierda  no  se  habia  separado  de  aquel  cuerpo,  mandó 
al  general  Uraga  que,  con  los  restos  del  4/,  contuviese  á 
los  que  huian,  ordenó  al  general  Ampudia  que  marchase 
con  algunas  fuerzas  &  sostener  la  batalla,  y  partíó  él,  sin 
detenerse,  á  ponerse  al  frente  de  la  caballería  que  habia 
permanecido  á  retaguardia.  Ampudia  voló  á  cumplir  las 
órdenes  del  general  en  jefe  en  los  momentos  en  que  el  ba- 
tallón Guarda-Costas  y  compañía  veterana  que  componian 
la  izquierda,  se  retiraban  envueltos  con  los  norte-america- 
nos: entonces  los  restos  del  4.°  con  los  que  acudia  el  gene- 
ral segundo  en  jefe,  y  el  comandante  general  de  artille- 
ría Sr.  Requena,  rompieron  el  fuego  sobre  aquella  masa 
que  marchaba  de  frente,  presentándose  los  rifleros  de  los 
invasores  por  el  mismo  sitio  por  donde  la  otra  parte  del 
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cuerpo  había  entrado  al  bosque  y  la  caballería  norte-ame- 
ricana que  habia  logrado  atravesar  la  Resaca,  por  el  ca^ 
mino  de  la  derecha.  El  general  Ampudia  hizo  nuevos 
esfuerzos  por  contener  á  los  contrarios;  pero  se  vio  arro- 
llado por  su  número^  y  nada  fué  capaz  de  contener  ya 
aquel  empuje.  Todo  el  material  de  guerra  cayó  en  poder 
de  los  invasores:  la  confusión  llegó  al  colmo  en  las  filas 
mejicanas;  y  cada  grupo  y  cada  soldado  se  defendía  co- 
mo le  era  posible  para  salvarse.  Los  cuerpos  de  la  dere- 
cha, que  habían  permanecido  sin  ser  acometidos  y  sin 
tomar  parte  en  la  batalla  porque  no  se  les  condujo  á 
auxiliar  ninguno  de  los  puntos  atacados,  por  no  haberlo 
dispuesto  el  general  en  jefe,  emprendió  su  retirada.  El 
general  Arista,  viéndolo  todo  perdido  y  ardiendo  en  có- 
lera, se  puso  al  frente  de  la  caballería  y  acometió  con  de« 
nuedo  á  los  norte-americanos  que  estaban  ya  encima: 
Torrejon  acometió  también  con  sus  lanceros,  causando 
algunos  estragos;  pero  todo  fué  inútil.  Arista  se  vio  obli- 
gado á  retirarse  después  de  haber  salvado  algunos  restos 
de  la  infantería  que  huía  en  dispersión,  y  la  bandera  del 
4.**  regimiento  que,  con  cosa  de  veinte  hombres  y  sus 
jefes  estaba  solamente  defendida.  Varías  veces  volvió  á 
cargar  con  su  caballería;  pero  sus  esfuerzos  fueron  inúti- 
les, y  la  retirada  se  hizo  general  á  eso  de  las  cinco  da  la 
tarde. 

El  general  Canales  que  con  sus  escuadrones  y  dos  pie- 
zas de  artillería  habia  estado  situado  muy  á  la  izquierda^ 
no  tomó  parte  en  la  acción,  y  se  retiró  sin  perder  un  solo 
hombre,  pasando  el  río  con  su  fuerza,  los  restos  del  Guar- 
da-Costas y  los  de  las  compañías  del  4.''  que  se  le  incorpo- 
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raron  cuando  ya  iban  huyendo.  £1  general  en  jefe,  con  la 
caballeria,  por  Yillanueva;  los  cuerpos  qi^e  habían  oou«- 
pado  la  derecha,  y  &  quienes,  como  he  dicho,  tampoco  se 
les  condujo  al  combate,  por  el  Longoreño;  el  geneiral 
Ampudia,  el  general  de  artillería,  y  los  soldados  que  oon- 
ducian  la  bandera  del  4/  con  su  coronel  y  comandante^ 
por  el  Ramireño;  y  muchos  dispersos  por  la  Anacua*  £1 
general  Torrejon  quedó  con  sus  dragones  cubriendo  \% 
retaguardia,  y  sirviendo  de  apoyo  á  los  fugitivos  que  lle- 
gaban en  todas  direcciones  para  pasar  el  rio  y  ponerse  á 
salxo  del  enemigo. 

1846.  Declarada  la  derrota,  la  dispersión  fué  es- 

pantosa; y  la  mayor  parte  de  los  dispersos  corria  hacia 
las  Anacuitas,  donde  se  hallaban  las  fuerzas  mejicanas 
que  se  hablan  quedado  hostilizando  el  atrincheramiento 
norte-americano  situado  enfrente  de  Matamoros.  Todos 
querían  ser  los  primeros  en  cruzar  el  rio:  todos  se  atrepe- 
llaban temiendo  el  alcance  de  los  invasores,  y  todos  que- 
rían entrar  á  la  vez  en  dos  canoas,  únicas  embarcacio- 
nes que  habia  para  pasarlo.  La  dificultad  aumentaba  el 
espanto,  y  los  mas  temerosos  anunciaban  que  los  norte- 
americanos se  acercaban.  A  esta  voz,  el  terror  se  difun- 
dió, el  pánico  se  apoderó  de  los  que  hablan  llegado  hu- 
yendo, y  queriendo  evitar  un  peligro,  se  lanzaron  á  otro, 
arrojándose  centenares  al  rio,. donde  murieron  ahogados 
la  mayor  parte.  Los  jefes  Urriza  y  Orihuela  que  estaban 
en  aquel  punto  al  frente  de  los  batallones  de  Morelia  y 
Puebla  que  mandaba  eV  general  Morlet,  se  esforzaron  en 
manifestar  que  nada  debian  temer;  que  ellos  estaban  dis- 
puestos  á  contener  el  avance  del  enemigo,  y  al  fin  logra- 
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ron  calmar  el  temor,  y  protegieron  el  paso  de  los  fugiti- 
vos. El  ejército  mejicano  tuvo  muchos  muertos  y  cerca 
de  seiscientos  heridos^  que  fueron  conducidos  á  los  hospi- 
tales de  Matamoros  en  el  mas  lastimoso  estado.  En  la  no- 
che quedó  desocupada  por  las  tropas  mejicanas  toda  la 
orilla  izquierda  del  rio.  El  general  en  jefe  D.  Mariano 
Arista  entró  en  Matamoros  á  las.  diez  de  la  noche  con  el 
abatimiento  que  produce  la  desgracia.  El  general  Ampu- 
dia  se  hallaba  ya  en  el  fortin.  Paredes  reuniendo  los  dis- 
persos, y  presenciando  el  paso  del  rio  por  los  batallones  de 
Puebla  y  Morelia  que^  con  dos  obuses,  hablan  quedado 
en  la  Anacuita,  en  observación  del  fortin,  y' que  no  em- 
prendieron el  paso  del  rio  hasta  no  haberlo  verificado  to- 
dos los  fugitivos.  Estos  cuerpos  que,  como  he  dicho , 
mandaba  el  general  Morlet,  el  batallón  1/  activo  de  Mé- 
jico, los  defensores  de  Matamoros,  algunos  piquetes  de 
los  cuerpos  con  los  escuadrones  de  Canales  y  la  artillería 
de  la  plaza,  quedaban  aun  intactos.  El  dia  10,  contaba 
Matamoros  con  cuatro  mil  hombres  de  línea,  sin  los  heri- 
dos que  ise  hablan  recibido  en  los  hospitales,  y  que  aseen- 
dian  ya  á  mas  de  quinientos,  que  eon  los  Defensores  de 
Matamoros  y  con  las  tropas  de  Canales,  que  pasaban  de 
mil,  hacian  un  total  de  5,000  hombres.  Al  siguiente  dia 
de  esta  batalla,  el  general  Taylor  propuso  el  can  ge  de 
prisioneros  que  le  fué  admitido  y  se  verificó;  y  envió  & 
Matamoros  cerca  de  ochenta  heridos  mejicanos  que  habia 
recogido  en  el  campo,  después  de  la  acción. 

La  derrota  de  la  Resaca  de  Guerrero  causó  terrible  in- 
dignación en  la  oficialidad  contra  el  general  Arista:  to- 
dos atribuian*  aquella  desgracia  á  la  incapacidad  del  g^ 
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nenl  en  jefe.  La  ciudad  de  Matamoros  sintió  una  amar» 
gxua  imponderable  i^l  ver  entrar  al  ejército  que  pocos  dias 

1846.  antes  habla  salido  con  la  esperanza  del  tónn- 
fi),  destrozado  j  disperse.  Las  marmuraciones  de  los  je- 
fes, de  la  oficialidad  y  -hasta  de  los  soldados  contra  el  ge* 
neral  Arista,  tenian  logar  en  todas  partes:  Arista  lo  sabia; 
7  comprendiendo  el  error  que  habia  cometido,  suM);  en 
ñlencio.  Sin  embargó,  nadie  le  acusó  de  cobarde:  por  el 
contrario,  todo  el  mundo  le  vio,  al  persuadirse  del  avance 
de  los  norte-americanos,  arrajarse  sobre  ellos  varias  veces 
con  la  caballería,  y  luchar  con  temeridad.  Sin  poder  di-^ 
simular  su  tristeza,  y  tratando  de  hacer  desaparecer  todo 
sentimiento  de  discordia  en  el  ejército,  convocó  á  los  ge^* 
nerales  y  jefes  el  dia  10  &  una  junta:  les  'dijo  que  nunca 
como  en  aquellos  momentos  de  prueba,  se  necesitaba  del 
olvido  de  los  errores  y  del  lazo  íntimo  de  unión;  que 
era  preciso  ahogar  todo  sentimiento  de  discordia,  y  que 
no  debia  existir  mas  que  xm  solo  pensamiento  en  todos;  la 
salvación  de  la  patria.  «Infandan  ustedes  estos  mismos 
sentimientos  en  la  oficialidad  y  en  los  soldados;  adopten 
en  los  valientes  cuerpos  que  mandan  las  medidas  que  con- 
duzcan á  establecer  la  disciplina  y  la  confianza,  y  la  na- 
ción tendrá  en  el  ejército  el  sosten  de  sus  libertades,  y 
los  invasores  la  muralla  en  que  al  fin  se  han  de  estrellar. » 

El  1 1  tuvo  noticia  el  general  Arista  de  que  Taylor  dis- 
ponía para  el  siguiente  dia  el  ataque  sobre  la  ciudad.  En 
la  plaza  habia  la  fuerza  suficiente  para  combatir;  pero  juz  • 
gó  que  no  era  prudente  empeñar  en  una  nueva  acción ,  & 
soldados  que.  hablan  perdido  la  confianza,  y  ordenó  que 
los  batallones,  dejando  antes  una  fuerte  guarnición  en  la 
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plaza,  saliesen  de  ésta,  y  se  situasen  en  un  punto  próxi- 
mo á  la  ciudad.  El  níovimiento  se  efectuó  á  media  noche, 
y  acamparon  á  una  legua  de-  Matamoros;  pero  volvieron 
al  siguiente  dia  á  la  ciudad  al  saber  que  el  ataque  no  se 
efectuaría  por  entonces.  Transcurridos  algunos  dias,  y 
seguro  ya  Arista  de  que  el  general  Taylor  se  preparaba  á 
pasar  el  rio  para  atacar  á  Matamoros,  convocó  una  junta 
de  guerra  para  que  resolviese  si  se  debia  defender  la  pía-- 
za.  A  esta  junta  asistieron  los  generales  Ampudia,  Ro- 
queña, Morlet,  Jáuregui,  Torrejon,  García,  y  el  coronel 
Uraga.  Respecto  á  la  defensa  de  la  plaza,  todos  estuvie- 
ron unánimes  en  que  era  indefendible;  pero  no  así  en  la 
manera  de  abandonarla.  Para  unos,  la  ciudad  se  debia 
abandonar  antes  de  que  el  enemigo  se  dispusiera  á  ata- 
carla, pues  asi  se  alcanzaba  sacar,  sin  precipitación,  todo 
el  material  de  guerra,  las  suficientes  provisiones  de  boca 
y  mantener  la  disciplina  en  el  ejército:  para  otros,  el  ho- 
nor militar  exigia  hacer  un  simulacro  de  defensa,  y  reti- 
rarse bajo  los  fuegos  enemigos,  después  de  haber  disputa- 
do el  paso  del  rio.  Terminada  la  junta,  se  nombró  al  ge- 
neral Requena  para  que  fuese  de  comisionado  y  proponer 
á  Taylor  un  armisticio  de  varios  dias.  El  general  norte- 
americano se  negó  á  celebrarlo,  añadiendo  que  la  plaza 
seria  atacada  al  siguiente  dia. 

184L6.  Esta  contestación  de  Taylor  hizo  que  Arista 
se  resolviera  á  evacuar  inmediatamente  á  Matamoros. 
Dada  por  él  la  orden  de  abandonar  la  plaza,  se  puso  en 
marcha  la  caballería  á  la  una  de  la  tarde,  y  le  siguió  & 
las  cinco  la  segunda  división,  haciendo  alto  á  orillas  de 
Matamoros  en  el  llano  conocido  con  el  nombre  de  Doña 

Tomo  XII.  61 
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Rita.  La  escasez  de  carros,  la  abundancia  de  material  de 
guerra  y  el  número  considerable  de  heridos,  entorpecía 
la  pronta  salida  del  resto  del  ejército.  Vencidas  al  fin  las 
principales  dificultades,  después  de  clavar  cinco  piezas 
de  artillería  que  era  imposible  sacar,  y  de  arrojar  al  rio 
un  número  considerable  de  municiones  que  no  era  dable 
llevar  por  falta  de  carros,  se  emprendió  la  retirada  &  las 
primeras  horas  de  la  noche.  Marchaba  á  la  cabeza,  con 
la  segunda  brigada,- compuesta  de  varios  cuerpos,  el  ge- 
neral en  jefe  D.  Mariano  Arista;  á  continuación  iba  la 
artilleria;  seguían  las  municiones  .de  guerra  en  carretas 
tiradas  por  bueyes,  pues  no  se  pudieron  encontrar  muías 
ni  caballos;  marchaba  luego  la  primera  brigada  de  infan- 
tería, y  cubria  la  retaguardia  la  principal  fuerza  de  ca- 
ballería. 

Siendo  imposible  conducir  &  todos  los  heridos,  como  ellos 
lo  deseaban,  se  quedaron  en  Matamoros  mas  de  cuatro- 
oientos,  abandonados  á  la  generosidad  de  los  invasores.  Des- 
pués de  una  marcha  lenta,  por  causa  de  los  malos  y  escasos 
medios  de  transporte,  el  ejército  llegó  á  las  dos  de  la  mañana 
al  rancho  de  la  Venada,  que  dista  cuatro  leguas  de  Matamo- 
ros, excepto  el  general  Canales  que,  con  su  fuerza,  se  diri- 
gió hacia  las  Villas  del  Norte.  La  marcha  se  continuó  para 
el  rancho  del  Madroño,  llegando  el  dia  19  al  sitio  denomi- 
nado el  Ebanito.  Estando  en  éste,  recibió  el  general  en  jefe 
la  noticia  de  que  una  fuerza  de  caballería  norte-americana, 
en  número  de  400  hombres,  habla  salido  de  Matamoros 
para  perseguirles  en  su  retirada.  El  general  Arista  hizo 
que  hubiese  bastante  vigilancia  para  evitar  una  sorpresa, 
y  se  continuó  la  marcha  para  el  campo  de  la  Nutria,  don- 
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de  se  estuvo  en  espera  de  los  norte-americanos  hasta  el 
día  21.  Al  saber  aUí  que  la  fuerza  de  caballería  invasora 
había  retrocedido  á  Matamoros,  se  continuó  la  retirada  á 
las  cuatro  de  la  tarde.  La  escasez  de  agua  que  en  aque- 
llos desiertos  habia;  el  sol  abrasador  que  calcinaba  el  ter- 
reno por  donde  el  ejército  marchaba,  hacia  que  los  sóida- 
dos  marchasen  sedientos  y  fatigados.  Todos  dirigian  la 
vista  al  rededor  del  camino  que  llevaban,  para  ver  si  des- 
cubrían un  arroyo  ó  un  pantano  donde  mitigar  su  sed  de- 
voradora;  pero  solo  alcanzaban  á  descubrir  seca  yerba, 
amarillenta  por  el  sol^  y  llanuras  inmensas  cubiertas  de 
polvo.  Una  hora  hacia  que  el  ejército  habia  dejado  la 
Nutria,  cuando  empezó  á  caer  uno  de  esos  aguaceros 
tor réntales  tan  comunes  en  Méjico  en  la  estación  de  las 
lluvias,  que  dura  desde  primeros  de  Junio  hasta  princi- 
pios de  Octubre.  Los  sedientos  soldados,  llenos  de  ansie- 
dad, haeian  hoyos  en  la  tierra  para  recoger  el  agua  y 
saciar  su  sed.  Esta  se  mitigó;  pero  el  agua  que  habia  ser- 
vido para  satisfacer  aquella  necesidad  imperiosa,  puso  in- 
transitable el  camino,  inundándolo  casi,  formando  in- 
mensos lodazales  donde  se  atascaban  los  soldados  y  los 
carros.  El  ejército,  con  la  ropa  mojada,  encontrando  á 
cada  paso  inmensos  charcos  formados  por  el  agua,  desfa- 
llecido de  fatiga,  hambriento  y  decaído  el  ánimo,  llegó 
el  dia  22  al  llano  de  la  Esperanza,  donde  se  le  dio  descan- 
so y  pudo  secar  su  ropa.  Pero  en  aquel  punto,  lo  mismo 
que  en  todos  los  que  hasta  entonces  habia  cruzado,  no  ha- 
bia víveres  suficientes,  y  fué  preciso  matar  algunos  bue- 
yes de  los  que  habían  Ucivado  las  carretas  de  las  municio- 
nes, dejando  éstas  abandonadas  en  los  bosques  por  &lta 
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de  aiúiníuil»,  y  vléxMiow  precindos  ea  eoosecnencim  los 
MÁííáAfA  k  Uevar  ¿  maoo  las  piezas  de  artiUcna. 

i  040.  Coa  estas  terribles  penalidades  siguió  aqnel 
naír'idíj  ejército  por  el  campo  de  Calderón,  llegando  á  la 
('sruuiáom  el  23:  al  Aguaje  de  Todos  Santos  el  24;  el  25 
á  la  hsíúftuáz  de  la  X'aqaeria,  donde  se  encontraron  los 
recuTHOH  que  se  hacían  ya  indispensables;  el  26  al  rancho 
de  la  Pouioaa  ;  á  la  hacieuda  de  Gnadalnpe  el  27,  y  en* 
traado  el  28  á  Linares  ^  punto  dispuesto  para  esperar  en 
él  HQcorroH  del  gobierno^  y  donde  habia  todo  lo  necesario 
para  ateuder  al  soldado.  £q  esta  población  recibió  el  ge- 
neral Arista  la  orden  de  destitución,  nombrando  para  que 
le  sucediese  en  el  mando  al  general  D.  Francisco  Mejiá. 
iJe  e^ta  manera  funesta  dio  principio  la  campaña  abierta 
contra  la  injusta  invasión  norte-americana.  La  impacien- 
cia y  la  impericia  del  general  en  jefe,  dio  el  triunfo  á  los 
usurpadores  de  un  rico  departamento,  y  aumentó  la  am- 
bición do  adquirir  nuevos  y  vastos  territorios.  La  noticia 
del  descalabro  Hufrido,  causó  una  profunda  impresión  de 
dolor  en  todo  el  pui»;  pero  lo  que  dio  creces  á  ese  justo 
dolor  entre  lu  gente  honrada,  entre  los  hombres  ágenos  & 
lu  ambición  de  puestos  públicos,  entre  los  que  no  tienen 
mas  deseo  que  el  imperio  del  orden  y  el  engrandecimien- 
to de  lu  patria,  lo  que  aumentó,  repito,  el  hondo  senti- 
miento de  ellos,  fué  ver  que,  mientras  el  ejército  que  se 
liabia  batido  contra  los  invasores  derramando  con  profu- 
sión su  sangre  por  la  mas  noble  de  las  causas  ;  mientras 
uquollus  valientes  y  sufridos  soldados  hacian  una  marcha 
penosa,  llena  do  privaciones  y  de  obstáculos  esperando  el 
auxilio  de  sus  compañeros  de  armas,  se  operaba  en  Gua- 
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dalajara  un  pronnnciatiiiento  contra  la  administración  del 
presidente  interino  Paredes,  habiéndole  precedido  otro 
efectuado  en  Mazatlan  por  el  coronel  D.  Rafael  Tellez. 
El  de  este,  que  se  verificó  el  dia  7  de  Mayo,  tenia  por 
objeto  llamar  al  general  Santa-Anna  al  poder,  como  caur- 
dillo  de  un  plan  en  favor  del  sistema  federal;  y  á  fin  de 
no  tener  contrario,  arrojó  de  la  comandancia  general  de 
SLnaloa  á  D.  Ignacio  Gutiérrez,  apoderándose  de  aquel 
puerto.  Dueño  absoluto  del  mando,  y  sin  temor  de  ser 
inquietado  por  el  gobierno,  que  tenia  otras  atenciones 
mas  próximas,  recibía  como  amigos  los  buques  de  guerra 
norte-americanos  que  marchaban  al  puerto,  cuando  esta- 
ban hostilizados  y  bloqueados  todos  los  demás  puertos, 
particularmente  los  del  golfo,  y  sin  que  ni  la  ocupación 
de  la  Alta  California  por  los  invasores,  ni  los  sucesos  re- 
cientes en  las  márgenes  del  Bravo  sirviesen  de  inconve- 
niente á  sus  negocios.  £1  pronunciamiento  de  Guadalaja- 
ra,  ciudad  de  grande  importancia,  reconocía  en  su  fondo 
la  misma  idea  que  la  del  coronel  Tellez,  y  se  efectuó  tre* 
ce  dias  después.  Con  efecto;  el  20  de  Mayo,  en  los  mo- 
mentos mas  amargos  para  el  país,  cuando  mas  necesaria 
se  hacia  la  unión  de  todos  los  partidos  y  el  olvido  de  las 
rencillas  políticas  para  vengar  las  derrotas  recientes,  la 
guarnición  de  Guadalajara  se  rebeló  contra  el  gobierno, 
protestando  contra  la  «Convocatoria  expedida  por  el  cfe- 
^lonnnndo  presidente  interino  y  sus  ministros^  como  emi- 
nentemente atentatoria  á  la*  soberanía  de  la  nación,  y  de- 
cretada con  el  objeto  visible  de  hacerla  aparecer  conio 
invocando  la  monarquía,  con  U7i  jrrbicipe  extranje^v  qns  la 
qohierm.»  El  que  se  puso  al  frente  de  esta  rebelión,  fué 


486  HISTORIA   DB   MÉJICO. 

el  coronel  D.  José  María  Yañez.  En  el  plan  que  lo  firma- 
ban él,  dos  tenientes  coroneles,  un  comandante,  varios 
oficiales  y  un  ciudadano  por  cada  uno  de  los  nueve  cnar^ 
teles  en  que  la  ciudad  estaba  dividida  y  que,  según  ellos 
decian,  se  hallaban  investidos  con  poderes  del  pueblo, 
que  nunca  pensó  darles,  se  convocaba  un  congreso  cons* 
titujente;  se  declaraba  traidor  á  todo  aquel  que  no  estn- 
\áese  de  acuerdo  con  el  sistema  republicano  y  con  los 
principios  políticos  de  ellos,  y  se  proclamaba  al  general 
Santa-Anna,  á  quien  dos  años  antes  se  trató  de  cubrirle 
de  ignominia,  «caudillo  en  la  gloriosa  empresa  á  que  se 
contraia  el  plan.»  El  gobierno  temió  que  la  revolución  de 
Guadalajara  fuese  secundada  en  otros  puntos,  y  muy  par- 
ticularmente en  la  capital,  y  redobló  su  vigilancia  para 
evitarlo. 

it^46.  La  gente  pensadora  veia  con  tristeza  pro* 

pararse  una  nueva  guerra  civil,  contribuyendo  con  la  des- 
unión de  los  partidos  á  los  avances  de  los  invasores;  pero 
no  por  esto,  ni  por  los  reveses  sufridos  en  Palo- Alto  y  la 
Resaca,  desmayó  en  la  nación  el  noble  ardimiento  del  pa- 
triotismo. Con  el  deseo  de  que  el  pabellón  mejicano  vol- 
viese á  brillar  con  el  esplendor  de  la  victoria,  las  desgra- 
cias sufridas  en  la  lucha  con  los  norte-americanos,  en  vez 
de  abatir  el  espíritu  público,  lo  reanimó  vivamente,  y  to- 
dos los  departamentos  estallaron  en  demostraciones  del 
mas  acendrado  patriotismo,  aprestándose  para  hacer  una 
guerra  sin  tregua.  Por  todas  partes  se  formaban  batallo*- 
nes  de  voluntarios  dispuestos  al  combate,  sin  cuidarse  del 
pronunciamiento  de  Guadalajara^  que  para  los  buenos  me- 
jicanos era  secundario.  Ofendidos  siempre  y  nunca  agre- 
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sores,  se  encontraban  los  mejicanos  fortalecidos  por  el  sa- 
grado derecho  de  su  causa,  y  exaltados  en  la  mas  delica- 
da £bra  del  patriotismo,  por  el  insultante  menosprecio 
con  que  el  gobierno  de  Washington  habia. escuchado  las 
justas  observaciones  del  de  Méjico.  Por  eso  la  nación  qua 
tenia  miras  mas  elevadas  y  nobles  que  los  ambiciosos  re- 
volucionarios, la  guerra  que  los  Estados-Unidos  lleva- 
ban al  país  vecino,  la  juzgaron  los  mejicanos  como  un 
acto  vandálico,  y  la  Europa  como  una  usurpación  de  la 
fuerza.  Los  mentidos  discípulos  de  Washington  y  de 
Franklin,  violando  la  fé  de  espontáneos  y  vigen1;es  tratar- 
dos,  y  despreciando  los  mas  sagrados  derechos  de  una  na- 
ción amiga,  dio  al  mundo  el  programa  de  su  ambición,  y 
de  la  inicua  política  que  ha  ido  observando  mas  tarde  ^con 
todos  los  países  que  tienen  ricas  colonias  en  América.  El 
irregular  procedimiento  con  que  se  llevó  á  efecto  la  in- 
corporación decretada  de  Tejas,  vulnerando  los  respetos 
y  amenazando  la  independencia  de  Méjico,  fué  una  ame- 
naza para  las  posesiones  europeas  en  el  Nuevo-Mundo,  y 
una  señal  de  pronta  alarma  para  los  mejicanos.  Los  Estar- 
dos-Unidos  acababan  de  arrojar  la  careta  hipócrita  de  neu- 
tralidad, de  amistad  y  de  buena  armonía  con  que  hasta 
entonces  se  habian  encubierto,  y  patentizaban  al  mundo, 
que  vinculaban  en  la  fuerza  de  las  armas,  el  derecho,  la 
justicia  y  la  razón  de  las  naciones. 

Méjico  entero  se  aprestaba  á  la  guerra,  y  esperaba  con 
impaciencia  la  reunión  del  congreso  extraordinario  para 
conocer  la  política  del  gobierno,  á  quien  se  acusaba  de 
monarquista.  El  6  de  Juqío  se  verificó  la  deseada  reunión 
de  los  representantes  del '  país  que  en  aquel  mismo  dia 
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abrieron  sus  sesiones.  El.  presidente  interino  Paredes, 
queriendo  establecer  la  unión  de  todos  los  partidos,  se 
presentó  haciendo  una  protesta  solemne  en  favor  del  sis- 
tema republicano.  En  la  sesión  del  dia  13  del  mismo  mes, 
se  procedió  á  la  elección  de  presidente  y  vice -presidente 
de  la  república;  y  resultó  electo  para  lo  primero,  el  gene- 
ral D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga,  y  para  lo  segundo  el 
general  D.  Nicolás  Bravo.  El  periódico  monarquista  inti- 
tulado El  Tiempo,  manifestó  que  habia  acabado  su  misión, 
puesto  que  ya  estaba  decidido  el  sistema  de  gobierno,  y 
sus  redactores  se  retiraron  de  la  escena  periodística,  de^ 
jando  extendida  por  una  gran  parte  de  la  sociedad  la  se- 
milla de  sus  ideas.  Aunque,  como  hemos  visto,  habia 
protestado  el  presidente  Paredes  en  favor  de  la  república, 
no  por  esto  logró  conjurar  la  tempestad  revolucionaria 
que  se  habia  presentado  y  seguia  en  Guadalajara,  y 
que  hacia  tiempo  se  agitaba  sordamente  en  la  capital 
para  derribarle  del  poder.  En  vano  habia  reducido  á 
prisión  y  desterrado  á  varios  impresores  y  á  militares 
que  no  le  eran  adictos.  El  rigor  no  sirvió  mas  que  para 
exaltar  los  ánimos,  y  activar  los  trabajos  que  pudieran 
violentar  su  caida.  Vigilando  por  un  lado  para  evitar  que 
la  revolución  hallase  eco  en  la  capital,  y  cuidando  por 
otro  de  contener  los  avances  de  los  norte- americanos  en- 
viando fuerzas  suficientes  para  alcanzar  sobre  ellos  nna 
victoria,  solicitó  del  congreso  que  dictase  la  manera  de 
proporcionar  prontos  recursos.  El  congreso,  conociendo 
toda  la  justicia  de  aquella  indicación,  dio  un  decreto  el 
29  de  Junio,  que  sancionó  el  ejecutivo.  En  él,  para  sub- 
venir á  las  atenciones  del  erario,  se  le  facultaba  al  go- 
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bierno  para  que  durante  seiíjBféses,  contados  desde  la 
publicación  del  decreto,  se  proporcionase  los  recursos  ne- 
cesarios del  modo  que  fuese  mas  conveniente  y  eficaz, 
sin  que  pudiera  ocupar  ni  hipotecar  los  bienes  pertene- 
cientes á  ninguna  persona  ó  corporación,  distribuyendo 
los  auxilios  con  que  cada  clase  debia  contribuir  en  el  or- 
den mas  justo,  proporcional  y  equitativo.  Se  le  facultaba 
igualmente,  y  por  el  mismo  período,  para  hacer  uso  de 
todas  las  rentas  nacionales,  cuidando  de  la  manera  pru-* 
dencial  que  las  circunstancias  permitian,  que  quedasen 
atendidos  los  objetos  á  que  algunas  de  ellas  estaban  con- 
signadas. Para  que  arreglase  el  pago  de  la  deuda  nacional 
reconocida,  y  que  debiera  serlo  conforme  á  las  leyes  vi- 
gentes; y  para  que  tomase  las  providencias  conducentes  al 
arreglo  y  mejora  de  las  rentas  públicas  y  su  administra- 
ción, consultando  en  todo  lo  relativo  á  la  organización  de 
las  oficinas  y  administración  de  las  rentas  á  la  junta  su- 
perior de  hacienda,  que  organizaría  de  la  manera  que 
creyere  conveniente  para  este  objeto,  sin  que  en  uso  de 
aquella  autorización  pudiese  aumentar  el  número  de  los 
empleados,  ni  sus  sueldos.  £1  congreso  extraordinario  se 
reservaba  el  derecho  de  derogar  ó  modificar  todos  ó  cual-' 
quiera  de  los  artículos  anteriores,  así  como  los  decretos 
que  expidiese  el  gobierno  en  virtud  de  esta  autorización, 
siempre  que  lo  juzgase  conveniente. 

1846.  Paredes,  que  en  el  manejo  de  caudales  siem* 
pre  observó  una  conducta  irreprochable,  tuvo  eficaz  em- 
peño de  atender  con  ellos  al  sagrado  deber  de  defender  la 
patria.  Fijo  su  pensamiento  en  esta  idea,  enviaba  gruesas 
sumas  al  ejército,  &  la  vez  que  tropas  que  fueran  &  aumen* 
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tar  las  fuerzas  á  que  el  ^rcito  había  quedado  reducido 
en  el  Norte  después  de  las  dos  desgraciadas  acciones  de 
Palo-Alto  y  la  Resaca.  Sin  desatender  por  estos  cuidados 
al  movimiento  del  comercio,  paralizado  entonces  &  causa 
del  bloqueo  de  los  puertos  mejicanos  por  la  escuadra  de 
los  Estados-Unidos,  dio  un  decreto  por  el  cual  trató  de 
evitar  al  comercio  las  estorsiones  y  daños  consiguien- 
tes á  él.  En  aquel  decreto  se  decia  que,  mientras  subsis- 
tiese el  expresado  bloqueo  de  los  puertos  de  la  república, 
se  pennitia  ¿  los  buques  extranjeros  y  á  los  mejicanos, 
procedentes  de  puerto  extranjero,  que  cuando  no  les  fuese 
posible  arribar  &  los  puertos  habilitados,  entrasen  y  des- 
car¿ra$en  en  los  de  Alvarado,  Tuxpan,  Goatzacoalco,  So- 
to la  Marina  y  Tecoluta  en  el  Seno  mejicano,  y  el  de 
Manzanillo  en  el  Paciüco. 

Los  temores  de  una  revolución  seguían  inquietando  al 
¿robieruo  que  tenia  noticias  de  que  se  conspiraba  contra 
él.  Para  evitarla,  ó  en  coso  de  estallar*  sofocarla  en  el 
instante,  acuarteló  la  tropa,  recomendando  á  sus  jefes  la 
mayor  vigilancia:  redujo  á  prisión  á  algunos  de  ellos,  y 
separo  del  esouairou  de  coraceros  varios  capitanes  á  quie- 
nes se  acusaba  de  desafectos.  Respecto  de  los  invasores, 
los  iuforuies  eran  cada  vez  mas  alarmantes:  se  sabia  que 
aabian  recibido  coasíienibles  refuerzos  en  Matamoros  y 
.¡^ue  se  d:spju:au  a  p^uetror  mas  eii  el  país.  El  presidente 
Paredes  se  pro:  uso  eiitouces  or^roíiízar  uua  fuerza  respe- 
uble  para  p.uerse  al  freate  ¿e  ella  y  luarclior  al  encuen- 
;ro  del  ejercito  ;L.vis:r.  Oouio  pora  realizar  eá^ta  patriótica 
iviea  con  la  prouv.íui  -^ue  exi^a:i  las  criticas  circunstan- 
cias, en  -le.vsirlo  h^^er^e  i:iuie-i:a:auier.;e  de  r>?curso8 
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pecuniarios,  se  celebró  con  el  4^0  un  contrato  de  un  mi- 
llón de  duros.  Conseguida  estáijícantidad  que  era  sufíciea^^ 
te  para  atender  á  lás  urgentes  necesidades,  se  enviaron 
algunas  cantidades  á  las  tropas  de  la  frontera,  se  equipa- 
ron las  que  estaban  en  la  ciudad  aumentando  su  número 
para  marchar  á  campaña,  se  dio  orden  de  que  los  cuer* 
pos  que  hablan  quedado  en  Linares  después  de  la  deso- 
cupación de  Matamoros  acudiesen  al  punto  mas  ame- 
nazado, y  el  dia  16  de  Julio  salió  de  Méjico  la  primera 
brigada  del  ejército  de  Paredes  que  iba  á  aumentar  las 
fuerzas  mas  próximas  alas  del  enemigo.  Esta  brigada,  que 
18<46.  iba  perfectamente  equipada,  marchaba  á  las 
órdenes  del  general  D.  José  María  García  Conde.  Las  bri- 
gadas que  se  encontraban  en  Linares  al  mando  de  Don 
Francisco  Mejía,  en  quien,  como  dije,  recayó  el  mando 
en  jefe  al  quitárselo  al  general  D.  Mariano  Arista,  se  mo- 
vieron el  dia  9  de  Julio  hacia  Monterey,  que  era  el  punto 
objetivo  de  los  norte-americanos.  Esta  fuerza  salió  al  man- 
do del  general  D.  Tomás  Requena,  por  hallarse  en  aquella 
fecha  bastante  enfermo  el  general  en  jefe.  El  ejército  que 
salió  de  Linares,  se  componía,  en  su  infantería,  del  pri- 
mer regimiento  del  2.**  ligero,  del  4.*'  y  10.*  de  línea,  y 
de  dos  compañías  del  6/,  Activos  de  Méjico  y  Morelia:  kt 
la  caballería  la  formaba  el  7/,  el  8.'  y  el  lijero:  la  ar- 
tillería, cosa  de  ciert  hombres,  con  trece  piezas.  El  gene- 
ral Morlet  se  dirigió  á  Tampico  con  el  batallón  Activo  de 
Puebla  y  el  batallón  y  compañía  de  Guarda- Costa,  para 
reforzar  aquella  plaza.  Con  la  fuerza  que  marchaba  á 
Monterey  se  reunió  el  general  D.  Francisco  Mejía  que 
habia  quedado  enfermo,  en  la  hacienda  de  la  Concepción ; 
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de  allí  marchó  el  ejércitoJi.Cadereita  Jiménez,  donde  per^ 
maneció  desde  el  12  al  2Í  de  Julio,  y  por  último  ll^ó 
á  Monterey,  donde  el  general  Mejia  isituó  su  cuartel  ge- 
nwaL 

El  presidente  Paredes  anhelaba  marchar  lo  mas  pronto 
al  sitio  del  peligro:  habia  pedido  liceocia  al  congreso  pa- 
ra ponerse  á  la  cabeza  del  ejército,  y  el  congreso  se  la 
habia  concedido;  pero  la  necesidad  de  disponer  el  arreglo 
de  todo  para  recibir  con  regularidad  los  recursos  necesa-* 
rios,  y  el  temor  de  que  estallase  una  revolución  en  la  ca- 
pital, le  obligaban  &  retardar  su  salida.  Sin  embargo,  to- 
do estaba  dispuesto  para  esta,  y  las  tropas  que  se  hallaban 
en  la  cindadela  habian  sido  pagadas,  y  se  encontraban 
listas  para  marchar  con  él.  Este  retardo,  ocasionado  por 
los  amagos  de  un  pronunciamiento  que  se  venia  anun- 
ciando, hizo  que  se  gastase  una  parte  del  préstamo  del 
clero  en  mantener  las  fuerzas  en  la  capital,  cuando  de- 
bían estar  en  marcha  para  la  frontera.  En  esas  criticas 
circunstancias  renunció  sus  carteras  el  ministerio.  El  pre- 
sidente Paredes  nombró  entonces  nuevos  ministros  que 
prestaron  el  juramento  de  costumbre  el  dia  31  de  Julio, 
en  los  momentos  precisamente  en  que  parecía  mas  próxi- 
ma á  estallar  una  revolución  en  la  capital.  El  nuevo  ga- 
binete estaba  formado  de  Don  José  Joaquin  Pesado,  para 
ministro  de  relaciones;  de  D.  José  María  Jiménez,  para 
la  cartera  de  justicia;  para  la  de  hacienda  Don  Antonio 
Garay,  y  para  la  de  guerra  D.  Ignacio  Mora  y  Villamil. 
18^46.  El  3  de  Agosto,  cuatro  dias  después  de  ha- 
ber entrado  á  desempeñar  sus  correspondientes  carteras 
en  el  gobierno  las  personas  mencionadas,  se  pronunció  la 
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plaza  de  Veracruz,  de  acuerdo^  con  la  guarnición  del  cas- 
tillo de  Ulna,  contra  la  administración  de  Paredes,  secun- 
dando el  plan  proclamado  por  la  fuerza  que  se  hallaba  en 
Guadalajara.  Oajaca  hizo  lo  mismo;  y  al  amanecer  del  dia 
4,  se  pronunció  en  la  cindadela  de  Méjico,  el  general  Don 
Mariano  Salas,  al  frente  de  una  fuerza  de  mas  de  mil  hom- 
bres con  que  Paredes  contaba  para  salir  á  campaña.  Los  re- 
cursos que  so  habian  proporcionado  á  aquellas  tropas  y  á 
sus  jefes  y  oficiales  para  el  noble  objeto  de  salir  &  luchar 
con  los  invasores,  se  emplearon  en  derribar  al  gobierno. 
El  presidente  Paredes  en  el  instante  que  sopo  que  Salas 
se  encontraba  al  frente  de  los  sublevados,  se  dirigió  con 
una  escolta  del  noveno  de  caballería  y  algunos  ayudan- 
tea,  á  ver  á  D.  Nicolás  Bravo  que,  como  vice-presidente, 
debia-ocupar  su  lugar  al  salir  á  campana  contra  los  in- 
vasores. Después  de  una  corta  conferencia,  el  presidente 
Paredes  habló  con  los  jefes  de  las  fuerzas  que  custodiaban 
palacio,  envió  á  sus  ayudantes  á  dar  órdenes  á  los  coro- 
neles de  los  cuerpos  que  estaban  acuartelados,  y  se  dis- 
puso á  combatir  contra  los  pronunciados.  El  general  Sa- 
las por  su  parte,  reunia  en  la  cindadela  toda  la  gente  que 
pedia,  y  considerándose  con  superiores  elementos  al  go-* 
bierno,  envió  el  mismo  dia  4  una  comunicación  al  minis- 
tro de  relaciones  D.  Joaquin  Pesado,  hombre  de  una  hon- 
radez  á  toda  prueba;  de  saber,  de  claro  talento  y  literato 
distinguido,  donde  intimaba  al  gobierno  que  dejase  el 
poder.  En  la  comunicación  acusaba  á  Paredes  de  haber 
traicionado  á  la  voluntad  del  pueblo,  le  incluia  el  plan 
proclamado  en  la  cindadela  en  la  madrugada  de  aquel 
dia,  manifestaba  su  resolución  de  valerse  de  las  armas^ 
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en  caso  de  que  el  gobierno  tratase  de  resistir,  y  hacia 
responsable  á  Paredes  de  la  sangre  que  se  derramase.  £i 
ministro  de  relaciones  D.  José  Joaquin  Pesado  le  contes^ 
tó  con  otra  comunicación,  diciéndole  que  los  hechos  del 
presidente  D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga  estaban  escri- 
tos en  las  brillantes  páginas  de  la  historia,  y  que  eran  el 
fruto  del  ardiente  amor  que  profesaba  á  su  patria;  que 
jamás  seria  responsable  de  la  sangre  que  se  derramase,  y 
que  si  lo  seria  el  general  Salas  de  toda  desgracia  que 
aconteciera,  y  de  las  consecuencias  de  un  pronuncia- 
miento que  destruía  toda  esperanza  de  orden  en  la  repú- 
blica. «Por  el  ministerio  de  guerra  y  marina, ;>  concluia 
diciendo  el  señor  Pesado,  «se  comunican  á  Y.  E.  las  ór- 
denes convenientes  para  que  deponga  la  actitud  hostil  en 
que  se  encuentra,  y  se  apreste  á  marchar  inmediatamen* 
te  á  la  frontera  del  Norte,  invadida  por  los  enemigos  ex- 
teriores de  la  república,  donde  es  necesario  el  servicio  de 
la  fuerza  armada.»  No  habiendo  producido  convenio  es- 
tas comunicaciones  ni  otras  que  cruzaron  entre  los  pro- 
nunciados y  el  gobierno,  ambos  partidos  se  dispusieron  ¿t 
la  lucha. 

«  £1  presidente  Paredes  logró  salir  en  la  noche  del  mis- 
mo dia  4  de  la  ciudad,  acompañado  de  algunos  jefes  y 
ayudantes,  sin  que  los  pronunciados  lo  advirtiesen.  El 
objeto  de  Paredes  era  alcanzar  á  las  tropas  que  pocos 
1846.  dias  antes  hablan  salido  para  la  frontera, 
ponerse  al  frente  de  ellas,  y  volver  sobre  la  cindadela 
para  sofocar  la  revolución.  Entre  tanto,  las  fuerzas  del 
gobierno  se  disponían  á  sostener  la  lucha,  y  las  del  ge- 
neral Salas  á  hacer  triunfar  el  plan  proclamado.  En  es- 
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te,  después  de  varios  considerandos  en  que  se  decia  «que 
desde  que  dejó  de  existir  la  constitución  que  libre  y 
expontáneatnente  se  dio  la  república,  las  que  posterior- 
mente se  habian  forjado,  no  habian  sido  conformes  con 
las  exigencias  j  deseos  de  la  gran  mayoría  de  la  nación; 
que  de  aquí  habian  venido  las  continuas  oscilaciones  que 
habian  afligido  al  país  hasta  el  extremo  de  que,  despeda- 
zado éste,  y  después  de  haber  agravado  con  estudio  sus 
males  exteriores,  se  habian  creido  autorizados  algunos 
expúreos  mejicanos  para  quererles  someter  al  mas  ver- 
gonzoso vasallaje,  pretendiendo  llamar  un  príncipe  ex- 
tranjero que  lo  gobernase  con  el  título  de  monarca:  que 
para  facilitar  tan  horrible  traición  á  la  independencia,  se 
habia  tenido  la  osadía  de  desconocer  la  soberanía  del 
pueblo,  nombrando  un  congreso  en  el  que  se  habian  reu- 
nido con  especial  cuidado  los  elementos  mas  extraños, 
pero  los  mas  propios  para  consumar  el  oprobio  de  la  na- 
ción: que  siendo  nulas  todas  las  leyes  que  dictase  el  ac- 
tual congreso  y  los  actos  del  gobierno,  porque  ni  el  uno 
ni  el  otro  eran  legítimos,  quedaba  en  consecuencia  siem- 
pre existente  un  motivo  justo  para  que  la  nación  conti- 
nuase reclamando  el  ejercicio  de  sus  incontestables  dere- 
chos, usurpados  por  la  presente  administración;  y  que 
componiéndose  esta  de  hombres  adictos,  unos  á  la  mo- 
narquía, otros  al  detestable  centralismo,  y  desafectos  to- 
dos al  ejército,  cuya  disolución  meditaban  tiempo  hacia, 
porque  encontraban  en  él  un  obstáculo  para  realizar  sus 
perversas  miras,  habian  venido  en  proclamar  y  procla- 
maban, un  plan  de  verdadera  regeneración  de  la  repú- 
blica.» En  ese  plan  se  decia,  que  «en  lugar  del  congreso 
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que  actualmente  existia,  se  reuniría  otro  compuesto  de  re^ 
presentantes  nombrados  popularmente,  según  las  leyes 
electorales  que  siguieron  para  el  nombramiento  del  de 
1824,  el  cual  se  encargaría  así  de  constituir  á  la  nación , 
adoptando  la  forma  de  gobierno  que  le  pareciese  confor- 
me á  la  voluntad  nacional,  como  también  de  todo  lo  relá- 
tÍTo  &  la  guerra  con  los  Estados-Unidos  y  á  la  cuestión  de 
Tejas  y  demás  departamentos  fronterizos;  que  quedaba 
excluida  la  forma  de  gobierno  monárquico  que  la  nación 
detesta  evidentemente:  que  todos  los  mejicanos  ñeles  á  su 
país,  inclusos  los  que  estaban  fuera  de  él,  eran  llamados 
á  prestar  sus  servicios  en  el  actual  movimiento  nacional^ 
para  el  cual  se  invitaba  muy  especialmente  al  Excelentí- 
simo Sr.  general,  benemérito  de  la  patria,  D.  Antonio  Ló- 
pez de  Santa-Anna,  reconociéndole,  desde  luego,  como 
general  en  jefe  de  todas  las  fuerzas  comprometidas  y  re- 
sueltas á  combatir,  porque  la  nación  recobrase  sus  dere- 
chos, asegurase  su  libertad  y  se  gobernase  por  sí  misma: 
que  Ínterin  se  reunia  el  soberano  congreso,  y  decretaba 
todo  lo  que  era  conveniente  para  la  guerra,  seria  precisa 
obligación  del  ejecutivo  el  dictar  cuantas  medidas  fuesen 
urgentes  y  necesarias  para  sostener  con  decoro  el  pabe- 
llón nacional,  y  cumplir  con  este  deber  sagrado  sin  pér- 
dida ni  de  un  solo  momento:  que  á  los  cuatro  meses  de 
haber  ocupado  las  fuerzas  libertadoras  la  capital  de  la  re- 
pública, deberla  estar  reunido  el  congreso  de  que  hablaba 
el  artículo  primero,  para  lo  cual  seria  obligación  del  ge- 
neral en  jefe,  expedir  la  convocatoria  en  los  términos  in- 
sinuados, y  cuidar  de  que  las  elecciones  se  hiciesen  con  la 
mayor  libertad  posible :  que  se  organizase  la  existencia  del 
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ejército,  asegurándole  que  seria  atendido  y  protegido  co- 
mo correspondía  á  la  benemérita  clase  militar  de  un  pue* 
l)lo  libre;  y  que  se  declarase  traidor  á  la  nación  á  cual- 
quiera que  procurase  retardar  la  reunión  del  citado  con- 
greso, atentase  contra  él  poniendo  obstáculos  á  la  libertad 
de  sus  miembros,  disolviéndolo  ó  suspendiendo  sus  sesio- 
nes ó  pretendiese  oponerse  á  la  constitución  que  estable- 
ciese, ó  á  las  leyes  que  expidiese  con  arreglo  ^1  presente 
plan.» 

1846.  En  esta  acta,  levantada  el  4  de  Agosto  de 

1846  en  una  retirada  cindadela,  se  daba  por  motivo  del 
pronunciamiento,  como  en  todas  las  asonadas  militares, 
la  voluntad  nacional,  la  voz  del  pueblo  que  pedia  la  caí- 
da de  los  tiranos  gobernantes,  y  la  realización  del  último 
plan  que  se  proclamaba,  que  era  siempre  el  salvador,  del 
que  iban  á  brotar  la  felicidad,  las  garantías  sociales  has- 
ta entonces  holladas,  la  verdadera  libertad,  la  abundan- 
cia y  la  prosperidad.  A  la  vista  de  aquellos  frecuentes 
pronunciamientos  atribuidos  á  la  vohinlad  nacioíial,  cual- 
quiera se  imaginará  que  el  pueblo  mejicano  es  ingober- 
nable y  esencialmente  revolucionario.  Con  efecto,  esta 
acusación  le  han  hecho  en  Eurüpa  muchos  escritores  que 
no  conocen  aquel  ^país;  pero  ya  tengo  manifestado  que  na- 
da está  mas  distante  de  la  verdad  que  esa  acusación.  Los 
pronunciamientos,  como  entonces  dije,  nunca  fueron  obra 
de  la  voluntad  nacional,  sino  el  resultado  de  la  ambición 
de  atrevidos  generales  que  aspiraban  al  supremo  poder, 
repartiendo  gracias,  destinos  y  grados  militares  á  los  que 
les  ayudaban  en  sus  empresas.  El  único  pronunciamiento 

en  que  se  manifestó  la  voluntad  nacional,  fué  el  verifica- 
ToMo  xn.  (53 
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do  para  derrocar  á  Santa-Anua,  á  quien  ahora  le  llama- 
ban, no  los  pueblos,  sino  sus  adictos.  Nunca  dictó  la 
conciencia  ni  el  deseo  del  bien  de  los  pueblos  ninguna 
de  aquellas  asonadas  que  se  sucedían  unas  á  las  otras  con 
la  mas  escandalosa  i^pidez :  el  plan  que  hoy  defendía  un 
jefe,  lo  desconocía  mañana,  y  se  pronunciaba  contra  el 
general  á  quien  acompañó  en  la  empresa,  para  proclamar 
él  otro,  en  nombre  de  la  roluntud  nacional.  Esta  era  la 
conducta  observada  con  pocas  y  honrosas  excepciones  en- 
tre los  que  desempeñaban  altos  puestos  militares,  y  esto 
mismo  acababa  de  pasar  con  el  jefe  principal  del  pronun- 
ciamiento de  la  cindadela.  El  general  Salas  que  acababa 
de  pronunciarse  contra  el  gobierno  de  Paredes,  no  sola- 
mente habia  aceptado  el  plan  proclamado  por  éste  en  San 
Luis,  sino  que  fué  uno  de  los  que  asistieron  á  la  junta,  y 
firmaron  el  Actu  de  Palacio. 

iS'ée.  El  general  Paredes,  como  hemos  visto,  sa- 

lió en  la  noche  del  dia  4  en  que  se  pronunció  la  cindade- 
la, acompañado  de  algunos  jefes,  con  el  objeto  de  alcanzar 
á  la  fuerza  que  habia  enviado  hacia  la  frontera,  y  volver 
sobre  los  sublevados.  Pero  no  consiguió  su  objeto,  porque 
cuando  se  dirigía  lleno  de  seguridad  en  el  resultado  de 
su  plan,  fué  sorprendido  por  el  general  Avales  cerca  de  los 
Ahuehuetes.  Con  él  fueron  aprehendidos  el  teniente  coro- 
nel D.  Juan  Cano,  el  coronel  D.  Manuel  María  Escobar, 
Don  Doroteo  de  la  Fuente  y  su  ayudante  D.  Santiago  Mo- 
reno, los  cuales,  así  como  el  mismo  Pareífes,  fueron  lle- 
vados á  Méjico  y  puestos  presos  en  la  cindadela. 

Entre  tanto  las  fuerzas  del  gobierno  y  las  pronunciadas 
guardaban  en  la  capital  las  mismas  posiciones  en  que  se 
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encontraron  al  estallar  la  revolución.  Dos  dias  permane- 
cieron uno  y  otro  partido  en  la  inacción .  Por  fin  las  fuer- 
zas pronunciadas  en  la  cindadela  se  dirigieron  el  dia  5, 
por  la  tarde,  al  centro  de  la  ciudad,  en  donde  ocuparon 
las  calles  mas  próximas  al  palacio,  tomando  una  actitud 
hostil.  Preso  ya  Paredes,  y  convenidos  los  partidos  beli- 
gerantes en  celebrar  una  junta,  se  verificó  esta  en  la  no- 
che, concurriendo  á  ella,  por  parte  del  gobierno,  los  ge- 
nerales Carrera  y  Urrea,  y  por  los  pronunciados,  los  ge- 
nerales Pacheco,  Vizcaíno  y  Lemus.  El  resultado  de  esta 
junta  fué  la  adhesión  de  las  tropas  del  gobierno  al  plan 
proclamado  en  la  cindadela;  que  los  ministros  se  retirasen 
á  sus  casas  lo  mismo  que  el  vice- presidente  Don  Nicolás 
Bravo,  y  que  la  rebelión  triunfase  sin  disparar  un  tiro. 
Pronunciada  la  capital,  todas  las  ciudades  de  los  departa- 
mentos que  aun  perm anecian  tranquilas,  se  adhirieron  al 
pronunciamiento,  y  adoptaron  el  plan,  por  el  cual  se  lla- 
maba al  poder  al  general  Santa- Anua. 

1846.  El  presidente  Don  Mariano  Paredes  y  Ar- 

rillaga,  después  de  haber  estado  preso  en  uno  de  los  con- 
ventos de  la  capital,  salió  desterrado  del  país  para  Eu- 
ropa el  2  de  Octubre  de  1846,  &  los  diez  meses  justos 
de  haber  libido  al  poder  por  otra  revolución  militar  con 
que  derrocó  &  Herrera.  Paredes,  si  fué  ambicioso  como 
general,  fué,  como  gobernante,  sumamente  honrado.  Res- 
pecto del  manejo  de  caudales,  fué  intachable  en  su  con- 
ducta, y  bajó  tan  pobre  del  poder  como  habia  subido.  Pa- 
redes trabajó  cuanto  era  posible  trabajar  en  medio  de  las 
oscilaciones  políticas,  por  el  arreglo  de  la  hacienda,  y  me- 
joró las  rentas  de  los  departamentos;  envió  á  las  tropas 
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que  se  hallaban  combatiendo  por  la  integridad  del  terri- 
torio nacional,  los  necesarios  recursos;  limpió  de  saltea- 
dores los  caminos,  arregló  la  policía,  llegó  á  conseguir 
que  se  estinguiese  el  juego,  favoreció  el  comercio  y  la 
agricultura,  y  dictó  otras  medidas  dignas  de  elogio.  Pero 
¿ganó  algo  el  país  en  su  administración?  ¿adelantó  algo 
la  nación  con  su  pronunciamiento  de  San  Luis  Potosí  pa- 
ra derrocar  á  Herrera?  No:  el  país  perdió  con  aquel  mo- 
vimiento, la  defensa  de  la  frontera  amenazada  ya  por  Tay- 
lor.  Si  Paredes,  en  vez  de  pronunciarse  contra  el  gobierno 
establecido  y  de  alejarse  del  enemigo  340  leguas  para 
derribar  á  Herrera,  se  hubiera  dirigido  á  Matamoros  como 
le  aconsejaba  el  general  Arista,  los  norte-americanos  no 
se  hubieran  atrevido  á  pasar  de  Corpus- Cristi,  y  tal  vez,  al 
ver  una  fuerza  numerosa  á  su  frente,  el  gobierno  de  Was^ 
hington,  moderando  sus  exigencias,  hubiera  entrado  en 
tratados  honrosos  para  Méjico,  evitando  los  horrores  de 
una  costosa  guerra.  Pero  el  pronunciamiento  de  Paredes 
dejó  casi  sin  defensa  la  puerta  á  que  se  asomaban  los  in- 
vasores, y  las  desgracias  de  Palo-Alto,  la  Resaca,  el  aban- 
dono de  Matamoros  y  el  avance  de  los  norte-americanos 
hacia  Monte  rey,  fueron,  en  gran  parte,  el  resultado  de 
aquella  imprudente  rebelión,  por  mas  que  la  h^a  dictado 
un  sentimiento  puro  de  sincero  patriotismo. 

18-46.  Las  reformas  y  las  mejoras  que  se  esperaba 

operar  con  su  plan,  las  debió  aplazar  para  ¿espues  de  ha- 
ber desaparecido  el  enemigo  común.  Respecto  de  prés- 
tamos, si  cierto  es  que  los  particulares  se  vieron  tranqui- 
los como  en  la  pasada  administración  de  Herrera,  también 
lo  es  que  al  clero  se  le  exigieron  sumas  considerables  que 
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Herrera  no  exigió:  que  éste  no  creyó  conveniente  suspen- 
der los  pagos  como  lo  hizo  Paredes  para  proporcionarse 
recursos,  y  que  no  recibió  facultades  del  congreso,  como 
las  tuvo  Paredes,  justamente  dadas,  para  «proporcionar- 
se los  recursos  necesarios  del  modo  que  sea  mas  conve- 
niente y  eficaz»  con  que  poder  atender  á  la  guerra  contra 
los  Estados-Unidos. 

La  caida  de  Herrera  la  vio  con  indiferencia  el  pueblo, 
porque  juzgaba  humillante  el  que  se  guardasen  conside- 
raciones  con  los  Estados-Unidos  y  se  retardase  en  decla- 
rarles la  guerra.  La  de  Paredes  se  vio  con  gusto,  porque 
la  desgracia  habia  hecho  perder  á  Méjico  una  batalla  y 
algunas  poblaciones  durante  su  administración. 

La  esperanza  de  recobrar  lo  perdido  con  la  vuelta  de 
Santa-Anna  al  poder,  contribuyó  á  que  el  pueblo  viese 
con  placer  el  triunfo  de  la  revolución  de  la  cindadela. 

Paredes,  sin  embargo,  ocupará  en  la  memoria  de  los 
pueblos,  como  hombre  de  recta  intención  y  probo,  un  lu- 
gar distinguido.  En  su  administración  se  estableció  una 
de  seguridad  que  limpió  de  ladrones  los  caminos;  hizo 
que  desapareciese  el  juego;  dio  decretos  que  impulsaron 
el  comercio,  y  las  rentas  de  los  departamentos  subieron, 
merced  á  sus  atinadas  providencias,  de  una  manera  no- 
table. Respecto  á  la  hacienda,  dejó  en  caja,  al  caer  del 
poder,  setecientos  mil  duros,  lo  que  prueba  su  pureza  en 
el  manejo  d^  caudales,  así  como  la  de  sus  ministros. 
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Queda  al  frente  del  gobierno  el  greneral  D.  Mariano  Salas.— Se  embarca  Santa- 
Anna  en  la  Habana  para  Veracruz.— Bl  gobierno  de  Washington  da  orden  al 
comodoro  que  se  le  deje  pasar.— Se  explica  el  motivo  que  hubo  para  esa  or- 
den.— Desembarca  Santa-Anna  en  Yeracruz.— Entusiasmo  del  pueblo  con 
su  llegada.— Brillante  recepcjjon  hecha  á  Santa-Anna  en  M^ ico. —Marchan 
los  norte-americanos  sobre  Monterey.— Sale  Santa-Anna  de  Méjico  para  ha- 
cer la  campafia  contra  los  invasores.— Sitio  de  Monterey .— Capitulan  las 
tropas  mejicanas  que  defendían  Monterey.— Se  forman  en  Méjico  varios  cuer- 
pos de  voluntarios  compuestos  de  comerciantes,  empleados,  artistas,  lite- 
ratos y  artesanos.— Da  orden  Santa-Anna  de  que  se  abandone  Tampico.— 
Disgusto  que  causó  esa  disposición.— Nuevo  préstamo  impuesto  al  clero. 
—Es  elegido  presidente  de  la  república  Santa-Anna,  y  vice-presidente  Don 
Valentín  Gómez  Parias.— Acción  en  los  Temascalitos,  en  Chihuahua.— La 
pierden  los  mejicanos  por  mala  interpretación  del  toque  de  corneta.— De- 
creto contra  los  bienes  de  la  iglesia.— Varias  legislaturas  elevan  iniciativas  al 
congreso  para  que  no  se  lleve  &  cabo  el  decreto.— Echa  mano  Santa-Anna  de 
noventa  y  ocho  barras  de  plata  pertenecientes  á  españoles.— Proposiciones 
de  los  Estados-Unidos  para  quedarse  con  varios  territorios,  que  no  son  ad- 
mitidas.—Batalla  de  Angostura.— Los  mejicanos  arrojan  de  tres  posiciones 
formidables  á  sus  contrarios.— Se  suspende  la  batalla  al  entrar  la  noche.— 
Inesperada  retirada  de  Santa-Anna. 


1846  y  1847. 


18^46.  Derrocado  del  poder  el  presidente  D.  Ma- 

riano Paredes  y  Arrillaga  por  los  jefes  del  pronuncia- 
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miento  de  la  ciudadela,  continuó  de  general  en  jefe  y  en- 
cargado del  gobierno,  entre  tanto  que  llegaba  de  la  Ha- 
bana el  general  Santa-Anna,  á  quien  se  le  babia  dado 
aviso  de  lo  que  pasaba*,  el  general  D.  Mariano  Salas.  Fué, 
como  su  ministro  universal,  mientras  se  formaba  elminis-- 
terio,  D.  Valentín  Gómez  Farias,  cuyas  ideas  avanzadas  y 
capacidad  le  bacian  jefe  del  partido  liberal  exaltado.  El  ge- 
neral  D.  Mariano  Salas  entraba  á  ejercer  el  poder  con  re* 
cursos  pecuniarios  que  ninguno  de  los  gobernantes  que  le 
babian  precedido  llegó  á  contar.  Encontraba  en  la  caja  del 
tesoro,  setecientos  mil  duros  con  que  poder  atender  al  ejér- 
cito y  cubrir  los  sueldos  de  los  empleados,  suma  que  ha- 
bla dejado  D.  Mariano  Paredes  del  millón  de  duros  que 
alcanzó  del  clero  para  la  guerra  de  Tejas. 

El  dia  6  de  Agosto,  uno  después  del  triunfo  de  la  revo- 
lución, el  gobierno  provisional  expidió  un  decreto,  convo- 
cando un  congreso,  y  el  9  publicó  otro,  anulando  las  dis- 
posiciones que  restringieron  la  libertad  de  la  prensa.  Al 
mismo  tiempo  que  dictaba  estas  providencias,  ordenó  á  las 
tropas  que  babian  salido  con  dirección  á  la  frontera,  que 
continuaran  su  marcba  sin  detención  ninguna. 

18-46.  El  general  Santa- Anna,  al  recibir  en  la 

Habana  la  noticia  de  lo  que  pasaba  y  verse  llamado  al 
poder,  fletó  el  vapor  inglés  Argyle,  y  salió  de  aquella 
ciudad  para  Veracruz  el  dia  12  del  mismo  mes,  en  unión 
del  general  D.  Juan  Nepomuceno  Almonte,  del  Sr.  Ba- 
sadre,  también  general,  y  de  sus  antiguos  ministros  los 
Sres.  Rejón  y  Haro.  Cuando  el  vapor  en  que  marchaban 
se  aproximó  á  Veracruz,  fué  abordado  por  un  buque  de 
guerra  de  los  Estados- Unidos  para  ver  lo  que  llevaba.  El 
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comandante  que  lo  mandaba,  al  saber  que  era  el  general 
Santa-Anna  quién  marchaba  en  él,  dqó  entrar  libremen- 
te al  vapbr  inglés,  pues  el  comodoro  David  Gonner,  que 
mandaba  la  escuadra  norte-americana,  habia  recibido  or- 
den de  su  gobierno  de  que  no  se  opusiera  al  desembarque 
del  expresado  general  Santa- Anua.  La  orden  estaba  con-- 
cebida  en  estos  términos:  «Departamento  de  Marina  de  los 
Justados- Unidos.  Mayo  13  de  1846. — Comodoro:  Si  San- 
ta-'Anna  procura  entrar  en  los  puertos  mejicanos,  le  per^ 
mitirá  V.  pasar  libremente. — DeV.,  respetuosamente, 
Jo7]/e  Bañero ft.»  Este  permiso  concedido  á  Santa-Anna 
por  los  norte-americanos,  produjo  en  el  público  muy  mal 
efecto,  y  dio  lugar  á  suposiciones  poco  favorables  para 
él.  Juzgaban  muchos  que  aquella  deferencia  hacia  un 
general  que  volvia  á  su  país  á  ocupar  el  primer  puesto 
en  el  gobierno,  no  pedia  reconocer  otro  origen  que  un  con- 
venio ventajoso  para  los  Estados-Unidos,  arreglado  de 
antemano  con  el  general  SantaAnna  con  perjuicio  de  los 
intereses  y  de  la  honra  de  Méjico.  Pero  esta  suposición 
que  no  carecia  de  fuerza,  no  era  sin  embargo  cierta.  Los 
Estados-Unidos  deseaban  celebrar  un  tratado  de  paz  por 
el  cual  se  les  cediese  la  California,  y  como  nada  habían 
conseguido  con  el  gobierno  de  Paredes,  esperaban  que 
podrían  alcanzarlo  con  Santa-Anna.  Por  eso  desde  que  se 
anunció  la  revolución  en  favor  de  éste,  «el  gobierno  de 
Washington  presumiendo  que  si  se  trasladaba  &  Méjico,» 
dice  el  historiador  norte-americano  Greeley  «podria  favo- 
recer los  designios  de  Mr.  Polk  y  su  gabinete,  recomen- 
dó al  secretario  de  la  armada  Mr.  Bancroft  que  expidiese 

órdenes  para  que  se  admitiera  á  Santa-Anna  en  Méjico 
Tomo  XII«  64 
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tan  pronto  como  quisiera  ir.»  Con  esta  mira  se  remitió  la 
nota  qne  he  dado  á  conocer,  al  comodoro  Conner.  Los  his- 
toriadores norte*  americanos  aseguran  que  Santa  ^Anna 
ofreció  algo,  y  que,  después  de  desembarcar  en  Veracruz^ 
«olvidando  sus  promesas  y  sin  cuidarse  de  lo  que  el  go- 
bierno norteamericano  esperaba  de  él,  resolvió  buscar  ra 
propio  engrandecimiento  poniéndose  á  la  cabeza  del  ejér-- 
cito  para  rechazar  á  los  invasores;»  (1)  pero  no  dicea 
cuáles  fueron  esas  promesas.  Mr.  Benton  hace  muy  seve- 
ras observaciones  respecto  de  las  intrigas  que  motivaron 
la  vuelta  de  Santa-Anua  á  Méjico;  y  Mr.  Wüliam  Jay, 
en  su  Revista  de  la  gícerra  mejicana,  dice:  que  «el  distin* 
guido  desterrado,  era  bien  sabido  que  tenia  ofensas  de 
que  estar  resentido,  y  que  sin  duda  alguna  se  dio  por 
concedido,  ó  tal  vez  se  estipuló  expresamente  que  siendo 
deudor  á  Mr.  Polk  de  la  ocasión  de  vengarse,  fomentaría 
una  insurrecion,  encenderia  la  guerra  civil,  recobraría 
su  antiguo  poder  y  lo  ejercería  haciendo  la  paz  con  los 
Estados •  Unidos,  con  la  cesión  de  California.»  Como  se 
ve,  ninguno  de  los  mencionados  escrítores  manifiesta  la 
clase  de  promesas  que  Santa-Anna  hizo;  y  que  estas  no 
xB4te.  debieron  ser  de  importancia,  se  deduce  de 
que  el  gobierno  de  Washington  jamás  manifestó  que  se 
le  hubiese  hecho  oferta  ninguna  de  concesión  de  terreno. 
Puede  asegurarse  que  á  las  indicaciones  de  los  agentes 
del  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  no  contestó  Santa- 
Anna  otra  cosa  que  dar  esperanzas  de  un  arreglo,  si  él 
llegaba  al  poder,  pero  sin  expresar  cuál  seria  ese  arreglo 

(1)    Horacio  Greeley.  Hist.  de  los  Estados-Unidos. 
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que  á^  nada  le  comprometia.  Eq  una  palabra,  Santa- Anna 
supo  saoar  provecho  de  la  ambición  que  abrigaba  el  pre- 
sidente de  los  Estados-Unidos,  y  logró,  sin  comprometerse 
4  nada,  qu^.  sus  contrarios  le  dejasen  abierto  el  paso  pa- 
ra hacerles  en  seguida  la  guerra.  En  esto  Santa-Anna 
obró  con  la  sagacidad  que  le  disting^uia,  j  lejos  de  mere- 
cer censura  su  acción,  es  digna  de  elogio  y  altamente 
patriótica.  Nada  estaba  mas  legos  de  la  mente  del  general 
Santa-Auna  que  entrar  en  arreglos  que  mancillasen  en  lo 
mas  mínimo  la  honra  de  su  nación.  Si  defectos  tenia,  no 
entraba  ciertamente  de  ninguna  manera  en  ellos  la  fal- 
ta de  patriotismo,  que  en  él  fué  siempre  acendrado  y  pu- 
ro, cuando  se  trató  de  combatir  contra  naciones  extran- 
jeras. 

£1  dia  16  de  Agosto  desembarcó  Santa- Anna  en  Vera- 
cruz,  en  medio  de  un  numeroso  pueblo  que  le  victoreaba. 
Qraádes  grupos  de  gente  recorneron  las  calles  de  la  ciu- 
dad, paseando  el  retrato  del  nuevamente  llamado  á  regir 
los  destinos  de  la  patria,  dando  vivas  al  que  aun  no  hacia 
dos  años  habia  criticado,  y  atronando  el  viento  con  cohe* 
tes  voladores.  En  Méjico,  al  tener  noticia  de  su  llegada 
á  Veracruz,  se  celebró  con  repiques,  múdcas  y  salvas  de 
artillería,  que  el  pueblo  acompañó  de  vivas  y  de  aclama- 
ciones. 

ia46.  Don  Valentín  Gromez  Parias,  que  era  el 
jefe  del  ministerio,  salió  el  19  de  la  capital,  y  se  dirigió 
á  Puebla  para  recibir  ^1  llamado  por  la  revolución  triun- 
fante. Para  que  la  nueva  administración  formase  contras- 
te con  las  ideas  monarquistas  que  se  le  habian  atribuido 
á  la  de  Paredes,  se  declaró  vigente,  por  bando,  el  dia  24 
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de  Agosto,  la  constitución  de  1824  que  establecía  la  fede- 
ración y  la  libertad,  mas  amplia.  La  sociedad  no  babia 
muerto  aun ,  como  ba  muerto  ya  á  fuerza  de  constantes 
y  amargos  desengaños,  para  las  ilusiones  políticaa  que  so- 
lo realizan  el  egoista  ideal  de  los  ambiciosos  y  aspirantes 
políticos.  La  sociedad  acariciaba  aun  la  lisonjera  esperan* 
za  de  un  porvenir  de  felicidad,  y  creía  que  en  Santa-A&- 
na,  aleccionado  con  la  desgracia  del  destierro,  se  babia 
operado  una  metamorfosis  benéfica  que,  convirtiendo  los 
pasados  errores  que  babian  preparado  su  caída,  en  aeer-* 
tada  ciencia  gubernativa,  elevaría  la  nación  al  estado  de 
prosperidad  que  todps  anhelaban .  El  29  de  Agosto  presó- 
te el  juramento  de  estilo  el  nuevo  gabinete  que  estaba 
formado  de  D.  Valentín  Gómez  Farias,  que  se  hizo  cai^go 
de  la  cartera  de  bacíenda;  D.  Juan  N.  Aimonte,  de  la  de 
guerra  y  marina;  de  D.  Cresencio  Rejón,  de  la  derelaoio- 
nes,  y  de  D.  Ramón  Pacheco,  para  la  de  justicia.  Cons- 
tantes los  norte -americanos  en  su  propósito  de  arreglar  la 
cuestión  pendiente  con  Méjico,  de  una  manera  pacífica^ 
pero  ventajosa  para  ellos,  resolvieron  entablar  nuevas 
negociaciones  con  los  hombres  que  habían  subido  al  po- 
der. El  día  30  de  Agosto  se  recibió  en  Méjico  un  extraor- 
dinario de  Veracruz,  conduciendo  pliegos  al  supremo  go- 
bierno, mandados  por  la  escuadra  norte-americana,  por 
orden  de  los  Estados -Unidos,  invitando  á  entrar  en  nego- 
ciaciones para  la  terminación  de  la  guerra.  El  gobierno 
se  reunió  en  la  noche  para  tener  una  conferencia,  y  ocu- 
parse de  la  respuesta  que  convenía  dar.  En  la  nota  reci- 
bida, los  Estados-Unidos  proponían  mandar  un  enviado 
extraordinario  con  plenos  poderes  para  arreglar  las  dife- 
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renciu  entre  las  dos  naciones^  ó  bien  recibir  nno  que  el 
gobierno  mejicano  enviase  á  Washington.  Tratado  el  ne<- 
goeio  con  la  meditación  que  correspondía  á  asunto  tan 
delicado,  el  gobierno  mejicano  contestó  en  términos  dig^ 
nos  j  nrbanos^  qne  la  resolucioin  de  aquel  importante  ne- 
gocio correspondia  únicamente  al  nuevo  congreso,  que 
debía  reunirse  en  Diciembre/- maniiestando  que  entre  tan- 
to las  cosas  seguirían  en  el  mismo  estado  que  guar- 
daban. 

'  1846.  En  medio  de  las  desgracias  y  de  las  revo-- 

luciónos,  se  conservaba  la  dignidad,  y  se  hacia  compren- 
der al  gobierno  de  Wasiungton  que,  si  la  fortuna  no  fa^ 
vorecia  el  buen  derecho  de  Méjico  en  aquella  guerra,  no 
podria  obligar  jam^  á  que  se  transigiese  con  nada  que 
se  opusiera  al  decoro  nacional.  Sin  embargo  de  estas  ma^- 
nifestaciones  de  parte  de  los  Estados-Unidos  de  anhekr 
la  paz  y  la  buena  armonía  €on  Méjico,  continuaban  apro- 
vechando toda  ocasión  favorable  que  se  les  presentaba  de 
adquisición  de  terreno.  El  7  de  Setiembre  de  1846,  se  prén- 
sente en  la  bahía  de  Mazatlan  la  corbeta  norte-amerícana 
Lawarren,  y  no  obstante  ^ue  no  existia  previa  declara-- 
cion  de  bloqueo,  se  apoderó  del  bergantín  Malek-Adel, 
que  se  hallaba  á  disposición  de  la  comandancia  de  mari- 
na mejicana  de  aquel  puerto.  Este  acto  injustificable^ 
exaltó  á  los  habitantes  de  aquél  punto,  sin  excepdon;  y 
á  la  vez  que  el  coronel'D.  Rafael Tellez,  que  hasta  enton- 
ces no  se  habia  ocupador  mas  que  de  sus  negocios  partí-* 
oulares,  disponía  su  tropa  para  rechazar  cualquier  ataque, 
las  autoridades  de  Mazatlan,  convocaron  al  pueblo  á  la 
defensa.  Ardía  el  pabiotisoio  en  aquellos  momentos  en^ 
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corazón  de  todos  los  mejicanos,  y  merced  á  él,  se  ibimó 
en  un  solo  dia  un  alistamiento  de  setecientos  hombres^ 
dispuestos  á  secundar  los  esfuerzos  de  la  guarnición  para 
combatir  contra  el  invasor,  en  caso  que  intentase  apoda* 
rarse  de  la  población.  Mazatlan  es  una  ciudad  de  solo 
15,000  almas;  y  el  haber  acudido  en  un  solo  dia  seteeien-* 
tos  vecinos  á  tomar  las  armas,  siendo  tan  corto  el  njám»-^ 
ro  de  habitantes,  prueba  el  entusiasmo  y  el  patriotismo 
que  animaba  al  país  para  defender  la  justicia  de  su  causa. 
Mientras  los  patriotas  hijos  de  Mazatlan  se  disponían 
para  resistir  á  los  invasores,  los  habitantes  de  Méjico  se 
preparaban  para  recibir  espléndidamente  al  -  hombre  en 
quien  volvian  á  depositar  toda  su  confianza.  El  ayunta^ 
miento  de  Méjico,  anhelando  que  la  recepción  del  ge- 
neral Santa* Auna  excediese  á  todas  las  que  hasta  enton- 
ces se  hablan  hecho,  dio  el  12  de  Setiembre  una  excita- 
tiva, en  que  se  le  decía  al  pueblo  que  era  preciso  celebrar 
el  gran  acontecimiento  del  restablecimiento  de  la  consti^ 
tucion  federal  de  1824:  «En  todas  las  naciones  cultas,» 
anadia,  «se  consagran  algunos  dias  al  regocijo  público 
cuando  algún  suceso  grande  se  efectúa.  ¿Y  no  es,  para 
nosotros,  el  mas  grande  de  los  acontecimientos  el  reco- 
bro de  nuestros  derechos  y  el  triunfo  del  principio  demo- 
crático y  de  la  libertad?  Ciertamente,  mejicanos,  debe- 
mos hoy  manifestar  un  júbilo  puro,  santo  y  patriótico,  y 
para  ello  os  invita  el  ayuntamiento.  Celebremos  al  mismo 
tiempo,  por  acuerdo  del  supremo  gobierno,  la  entrada  del 
general  Santa-Anna,  que  es  hoy  considerado  como  el  res- 
taurador de  este  sistema  tan  querido.»  El  ayuntamiento 
invitaba  en  seguida  al  pueblo  á  que  contribuyese  á  dar 
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lustre  á  la  recepción,  y  decia  en  el  programa,  que  el  14  sal- 
dría al  Peñón  Viejo,  que  dista  tres  leguas  de  la  capital,  una 
comisión  del  ayuntamiento  á  recibir  al  general  Santa- An  - 
na;  que  en  la  puerta  de  la  ciudad  llamada  de  San  Lázaro,  le 

1 8-46.  esperarían  tres  carros  dispuestos  para  la  solem- 
nidad del  restablecimiento  del  sistema  federal;  marcaba 
las  calles  por  donde  se  dirigiría  la  comitiva,  y  anadia  que 
al  siguiente  dia  se  adornarían  los  paseos,  donde  babría 
músicas  militares;  que  en  los  teatros  se  darían  comedias 
gratis,  y  concluía  excitando  á  todos  los  vecinos  á  que 
adornasen  los  frontispicios  de  sus  casas.  La  comisión  que 
suscribía  esta  invitación,  la  formaban  D.  Jacinto  Pérez, 
D.  José  M.  Larralde,  D.  Juan  José  Baz,  D.  Francisco  Es- 
pinosa de  los  Monteros,  y  D.  Pablo  María  de  Torrescano. 
Todo  era  entusiasmo  y  esperanza.  Santa-Anna  llegaba 
bajo  los  auspicios  mas  lisonjeros:  todos  los  partidos,  olvi- 
dando enconos  pasados,  se  disponían  á  agruparse  bajo  la 
bandera  nacional  que  debia  tremolar  Santa-Anna. 

Las  nuevas  fuerzas  enviadas  por  los  Estados-Unidos  á 
reforzar  las  de  Taylor  para  apoderarse  de  nuevas  ciuda- 
des, y  el  aumento  de  la  escuadra  enemiga  en  sus  puertos, 
unido  al  irregular  procedimiento  con  que  el  gobierno  de 
Washington  había  vulnerado  en  un  principio  los  respetos, 
y  amenazaba  entonces  la  independencia  de  la  nación,  eran 
los  poderosos  agentes  que  vivificaban  el  sentimiento  pa- 
trio; era  la  señal  poderosa  para  que  los  mejicanos  se  apres- 
tasen al  combate;  para  que  arrojando  al  suelo  las  bande- 
ras de  partido,  inscribiesen  la  palabra  Union  en  la  ban- 
dera nacional  que  conduela  á  los  combates  y  á  la  gloria. 
Parecía  que  todos  se  habían  propuesto  el  olvido  de  las 
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anteriores  desayenenoias,  j  que,  comprimiendo  los  iap^ 
tus  de  todo  resentimiento,  se  veian  dominados  por  el  pea** 
samiento  de  la  defensa,  conducidos  por  los  impulsos  dsl 
mas  alto  deber,  aguardando  la  sublime  recompensa  Jisímíl 
virtudes  cívicas.  .  r  ;  t 

El  dia  14  de  Setiembre  amaneció  la  ciudad  de:  Mépéa 
en  traje  de  fiesta  j  en  son  de  regocijo.  Una  comisieB»  dai 
ayuntamiento,  como  se  habia  anunciado  en  el  programé^ 
se  dirigió  al  Peñón  á  recibir  al  general  Santa-Anna:  muofatt 
generales,  empleados  y  no  pocos  particulares,  bieieron  4» 
mismo.  Poco  antes  de  las  dos  de  la  tarde  llegó  Santa-An^a 
alas  puertas  de  Méjico.  Las  salvas  de  artillería  y  los  re- 
piques anunciaron  su  entrada  á  la  ciudad.  Las  caUes  dis<^ 
puestas  para  su  paso,  y  que  por  lo  mismo  estaban  ador- 
nadas lujosamente,  eran  las  Maravillas,  Hospicio  de  San 
Nicolás,  Santa  Teresa,  Escalerillas,  Tacuba,  Santa  Cíate, 
torciendo  de  esta,  á  la  izquierda,  la  de  Vergara  basta  la 
calle  del  Correo,  continuando  á  la  izquierda,  y  en  direc- 
ción recta  hasta  el  palacio,  la  expresada  calle  del  Correo^ 
la  Profesa,  las  dos  calles  de  Plateros  y  la  plaza  de  Ar- 
mas. Junto  al  portal  de  Mercaderes  se  habia  colocado  un 
soberbio  arco  de  triunfo,  y  á  distancia  conveniente,  vis- 
tosas fuentecillas  con  graciosos  juegos  de  agua.  Un  pe- 
riódico de  aquella  época  describe  la  entrada  del  hom- 
bre en  quien  todos  tenian  entonces  puesta  su  esperanza. 
«El  cortejo,»  dice,  «fué  compuesto  de  cuatro  carros  que 
abrían  la  marcha,  y  en  los  cuales  se  veian  emblemas  de 
libertad,  unión  del  pueblo  y  del  ejército,  América  y  Fa- 
ma: tras  de  estos  carros  seguia  la  comisión  del  ayunta- 
miento en  coches,  y  al  fin,  en  uno  abierto,  el  general  San- 
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ta-Anna  sosteniendo  con  una  mano  el  cuadro  de  la  cons- 
titución de  1824,  vestido  sin  arreos  militares,  y  cubierto 
con  una  gorra  de  nutria:  &  su  ¿rente,  en  el  mismo  car- 
ruaje, venia  D.  Valentin  Gómez  Farias,  á  quienes  seguia 
un  piquete  de  húsares,  y  á  algunos  pasos,  una  diligencia 
con  los  ayudantes  de  S.  E.  Algunos  Víctores  recorrie- 
ron desde  por  la  mañana  las  calles,  gritando  vivas  á  la 
federación  y  á  Santa- Anua.» 

1846.  Serian  las  dos  y  media  de  la  tarde  cuando 

el  victoreado  general  entró  en  palacio,  lo  cual  fué  anun- 
ciado, lo  mismo  que  habia  sido  su  llegada  á  las  puertas 
de  la  ciudad,  con  salvas  de  artillería.  A  las  cuatro  se 
cantó  en  la  catedral  un  solemne  Te-Deum^  y  el  acompa- 
ñamiento  volvió  á  palacio,  en  donde  el  general  Santa- Au- 
na manifestó  que  deseaba  ardientemente  marchar  á  la 
frontera  á  restaurar  el  brillo  de  las  armas  nacionales. 
Aquellas  palabras  llenaron  de  entusiasmo  á  los  oyentes, 
y  su  resolución  vivificó  la  esperanza  que  todos  los  partidos 
tenian  en  el  triunfo.  El  pueblo,  dividido  en  grupos,  si- 
guió recorriendo  las  calles  hasta  ponerse  el  sol,  victo- 
reando á  Santa-Anua,  y  las  músicas  militares  se  coloca- 
ron en  todos  los  paseos,  que  estuvieron  muy  concurridos. 
La  estatua  de  bronce  dorado  que  dos  años  antes  se  habia 
arrojado  del  pedestal  elevado  en  la  plaza  del  Volador,  fué 
colocada  de  nuevo  en  el  mismo  sitio;  pero  Santa-Anna, 
aleccionado  con  los  anteriores  sucesos,  dirigió  el  dia  17 
de  Setiembre  una  comunicación  al  ministro  de  relaciones 
D.  Manuel  Cresenoio  Rejón,  donde  le  decia  que,  «cuando 
se  erigió  el  mercado  en  el  sitio  conocido  por  plaza  del  Vo- 
lador, le  pidió  con  instancia  que  en  ella  se  ele'^e  una 
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columna  donde  descansase  una  estatua  representando  su 
persona;  que  condescendió^  porque  no  era  nuevo  un  hoaor 
semejante,  cuando  los  jefes  de  los  gobiernos  tomaban  una 
parte  activa  en  la  erección  de  los  monumentos  públicos, 
y  que  era  notoria  la  protección  que  él  dispensó  á  los  que 
se  propusieron  llevar  adelante  una  obra  iniciada  por  au 
administración;»  pero  ya  que  «sucesos  desgraciados  mo- 
tivaron que  se  quitase  aquella  estatua,»  se  veia  «obliga^ 
do  por  un  noble  sentimiento  de  pundonor  y  patriotismo,  á 
desear  que  la  expresada  estatua  no  permaneciese  mas  en 
aquel  punto,»  por  lo  cual  le  «suplicaba  encarecidamente» 
mandase  quitarla  de  aUí  y  que,  en  su  lugar,  se  pusieran 
las  armas  de  la  república.  £n  consecuencia  volvió  á  ba- 
jar del  pedestal  la  estatua  y  se  guardó  en  una  de  las  pie- 
zas bajas  de  palacio.  Santa-Annase  dirigió  á  Tacubaya, 
que  siempre,  cuando  habia  estado  en  el  poder,  habiasido 
su  sitió  de  residencia.  Tacubaya,  por  su  proximidad  á  la 
capital,  así  como  por  su  situación,  lo  saludable  de  su  cli- 
ma y  por  su  bella  temperatura,  es  la  población  á  donde 
van  á  pasar  las  principales  familias  de  Méjico  los  meses 
mas  calurosos  del  verano.  Al  llegar  á  Tacubaya  se  le  sir- 
vió una:  magnifica  comida,  pues  se  habia  dispuesto  con 
anticipación  un  gran  banquete,  al  que  le  acompañaron 
los  Sres.  Baz,  Carbajal,  Romero  y  otros  varios  indivi- 
duos, mientras  el  ayuntamiento  era  obsequiado  en  la  ca- 
pital con  otro  espléndido  ambigú.  Así  el  mismo  personaje 
que  hacia  un  año  y  ocho  meses  se  vio  acusado,  reducido 
á  prisión,  desterrado  del  país  y  considerado  como  tirano 
de  la  sociedad  y  conculcador  de  las  leyes,  se  veia  acla- 
mado Imertador  de  la  tii'anía,  defensor  de  la  constitución 
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(le  1824  y  el  firme  apoyo  de  las  garantías  sociales.  ¡Siem- 
pre ha. sido  una  comedia  la  política  en  el  mundo!  ¡Siem- 
pre ha  sido  el  paehlo  la  comparsa  que  acompaña  d  los  ac- 
tores que  dirigen  la  escena  política! 

1846.  Al  siguiente  dia  de  haber  hecho  Santa- 

Anná  su  espléndida  entrada  en  la  capital,  la  hacia  tam- 
bién, pero  triste,  sin  acompañamiento  y  sin  lisonjeros  as- 
pirantes, el  general  D.  Mariano  Arista,  llamado  por  el 
gobierno  para  responder  á  los  cargos  que  se  le  hacian  por 
el  revés  sufrido  en  la  Resaca. 

Los  asuntos  de  la  frontera  eran  entre  tanto  cada  dia 
mas  alarmantes.  Las  fuerzas  norte-americanas  se  dirigian 
á  Monterey  en  número  de  nueve  mil  hombres,  y  el  gobier- 
no se  en coD  traba  sin  recursos  para  poder  enviar  refuerzos 
y  dinero  á  la  división  mejicana  que  se  disponía  á  resis- 
tirles. Los  setecientos  mil  duros  que  dejó  Paredes,  perte- 
necientes al  préstamo  del  millón  de  duros  hecho  por  el 
clero,  habían  desaparecido  en  quince  días.  Los  gastos 
causados  por  la  revolución ,  consumieron  aquella  cantidad 
destinada  á  la  guerra  nacional.  ¡Así  las  contiendas  poli- 
ticas  absorbían  los  recursos  que  debían  emplearse  en  de- 
fensa de  la  patria !  £1  dia  20  de  Setiembre,  quince  des- 
pués del  pronunciamiento  de  la  cindadela,  era  tan  estrema 
la  escasez  de  reales  en  que  se  encontraba  la  hacienda  pú- 
blica, que  el  gobierno  citó  una  junta  de  capitalistas  en 
Tacubaya,  á  la  cual  solamente  asistieron  quince  indivi- 
duos. En  ella  resultaron  comisionados  para  proporcionar 
dos  millonea  de  duros^  D.  Cayetano  Rubio,  D.  Juan  de 
Dios  Pérez  Galvez,  D.  Antonio  Garay,  D,  Juan  Rondero 
y  D.  Joaquín  Rozas.  £1  gobierno  manifestó  coAsfranque- 
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za,  los  apuros  pecuniarios  que  tenia  para  tnimlur^  1m 
Estados-Munidos,  j  señaló  para  hipoteca  eapeeial',.  fineu 
valiosas  pertenecientes  &  los  bienes  4el  clrao.  Ski  rnnbi»- 
go  de  esta  escasez  de  nuitierario  y  de  que,  por  lo  máiDMy 
nunca  se  debian  procurar  mas  las  eoonomias  ^ue  ^  en 
aquellas  circunstancias  aflictivas,  el  dia  anterior  nobifaiá 
el  gobierno,  por  medio  de  un  decreto,  un  consejo  de 
ce  individuos,  con  sueldo  de  250  duros  al  mes  cada 
con  el  objeto  de  que  su  presidente  se  encargase  del 
bierno  de  la  nación  en  las  faltas  del  general  en  jefe. 
Valentín  Gromez  Farias  fué  el  nombrado  presidente-^ 
este  consejo.  En  vano  la  opinión  pública  levantó  la  vok 
y  desaprobó  la  creación  del  expresado  consejo  como  inAtt 
j  oneroso;  el  gobierno  juzgó  conveniente  que  existiera>*j 
continuó  sosteniéndolo  •  i 

La  desaprobación  manifestada  por  la  prensa  y  el  pA.^ 
blico  contra  el  nombramiento  de  aquel  consejo,  fué  mas 
acentuada  cuando  el  IHano  del  Qohierno  hizo  patente, 
cuatro  dias  después,  las  aflictivas  circunstancias  en  que  se 
encontraba  el  erario.  El  articulo  de  fondo  del  citado  Diario 
Oficial  del  dia  23  de  Setiembre,  no  solo  patentizaba  la  ee* 
casez  pecuniaria  del  gobierno,  sino  que  envolvia  una  ame* 
uaza  á  la  propiedad  particular,  que  alarmó  altamente  á  las 
personas  que  poseian  algunos  bienes  de  fortuna.  La  sooie-* 
dad  se  atemorizó,  y  con  razón,  juzgando  que  el  periódico 
del  gobierno  no  podia  haber  puesto  palabras  que  no  esta* 
viese  autorizado  por  éste  para  decirlas.  En  aquel  artículo  se 
aseguraba  que  el  general  Santa -Anna,  impulsado  de  sa 
acendrado  patriotismo,  habia  empeñado  su  crédito  pereo-^ 
nal  con  el>objeto  de  conseguir  recursos  para  la  campaña. 
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«La  guerra  á  que  estamos  provocados,);  decían  los  redacto- 
res del  Diario  Oftcial,  «es  la  mas  justa  por  nuestra  parte; 
ella  debe  hacerse;  la  nación  debe  levantarse  en  masa,  y 
el  dimro  se  ha  de  sacar  de  donde  lo  Jiuhiei^e;  los  pobres  y  la 
clase  media  prestarán  sus  personas.  Que  los  ricos,  siguien- 
do el  noble  ejemplo  del  general  Santa- Anna,  apronten  siis 
tesoros;  no  sea  qtte  el  pueblo^  que  sabe  bien  á  donde  están  stcs 
arcas,  se  arroje  sobre  ellas,  estraiga  el  dinero,  y  lo-  lleve 
donde  están  nuestros  soldados.»  Este  lei^guaje,  el  menos 
conveniente  para  acreditar  de  justo  á  un  gobierno,  hizo 
que  la  prensa  levantase  la  voz  en  defensa  de  los  intereses 
de  los  particulares  y  que  interpelase  al  ministro  de  ha- 
cienda para  que  dijese  si  el  alarmante  articulo  del  Diario 
O/icial  era  la  expresión  del  pensamiento  del  gobierno. 
Por  fortuna  de  la  sociedad  y  del  buen  nombre  de  los  que 
mandaban,  y  muy  especialmente  del  general  Salas  que 
continuaba  encargado  del  supremo  poder  ejecutivo,  el  ar- 
tículo habia  sido  puesto  sin  autorización;  como  doctrina 
particular  de  uno  de  los  redactores;  y  pocos  dias  después 
se  cambió  completamente  el  personal  de  la  redacción,  con 
lo  cual  los  ánimos  se  tranquilizaron.  Sin  embargo,  la  ne- 
cesidad de  dinero  era  cada  vez  mas  urgente.  Ergobierno 
recibió  el  25  de  Setiembre  dos  comunicaciones  oficiales, 
fechadas  en  Monterey,  una  el  17  y  la  otra  el  18,  firmadas 
por  el  general  D.  Pedro  Ampudia,  que  le  recordaban  el 
deber  en  que  estaba  de  enviar  auxilios  pecuniarios  y  de 
gente  á  los  soldados  que  se  hallaban  al  frente  de  los  in— 
vasores.  En  la  comunicación  del  17  suponia  el  general 
Ampudia  que  los  norte-americanos  se  presentarían  frente 
á  la  plaza  para  el  19;  pero  en  la  del  18,  aseguraba  que  se 
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presentarían  en  la  misma  tarde,  pnastniyftngVMkfdiiPfii 
hallaba  &  cinco  legnas  de  distancia  de  Moüteí^;  A.  1«  VA 
que  comunicaba  estas  noticias,  manifestabm  que'  p^diSá 
hacer  con  buen  éxito  la  defensa  de  la  plaaa;  per»  iqfOtfj 
por  si  se  yeia  obligabo  &  abandonarla,  había  asegfuradotni 
retirada  fortificando  el  paso  del  Muerto.  ^  ^  ^      .-^ 

1846.  El  gobierno,  precisado  á  orearse  retmntti 

para  ^atender  á  los  gastos  de  la  guerra,  negoció  coa  'loi 
capitalistas  un  empréstito  de  un  millón  de  duros.  La  bu» 
de  ese  préstamo  fué  la  hipoteca  que  dio  elelero  j  oorpe^ 
raciones  eclesiásticas  por  dos  millones  de  duros  en  bknrit 
rafees,  rústicos  y  urbanos.  El  préstamo  no  causaba  réfitot, 
y  en  compensación  se  admitía  i  los  prestamistas  la  mitad 
en  plata  acuñada,  y  la  otra  mitad  en  créditos  de  la  dradA 
consolidada  interior,  ó  bien  dos  terceras  partes  en  dicen) 
efectivo  y  una  tercera  en  créditos  de  la  deuda  düEenda 
interior.  La  suma  de  un  millón  de  duros  debía  entregáis 
se  en  cantidades  parciales;  pero  de  manera  que,  para  fin 
de  año,  aquella  suma  hubiese  ingresado  al  erario.  El  gon* 
bierno  se  comprometió  &  devolver  ó  amortizar  los  dos  mi«^ 
lionas  del  préstamo  en  moneda  de  plata  del  cuño  mejica- 
no, en  estos  términos:  la  tercera  parte  de  los  dos  millonea 
en  un  año,  contado  desde  el  I.""  de  Octubre  próximo; 
igual  cantidad  en  31  de  Marzo  de  1848,  y  el  resto  en  30 
de  Octubre  del  mismo  año.  En  caso  de  no  verificar  el 
gobierno  la  amortización,  las  fincas  del  clero  especial- 
mente hipotecadas,  se  adjudicarían  ó  se  venderían  al 
mejor  postor  para  hacer  el  pago.  Asi  esta  vez,  lo  mismo 
que  sienjpre,  venían  los  bienes  de  la  iglesia  á  salvar  k 
los   particulares  de  gravámenes  y  desembolsos  terribles 
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para  la  guerra,  que  les  hubieran  ocasionado  la  ruina,  y  al 
pueblo  el  aumento  de  onerosas  contribuciones. 

El  dia  26  del  mismo  Setiembre  entró  á  desempeñar  la 
cartera  de  hacienda  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz,  por  ha- 
berse separado  de  ella  D.  Yalentin  Gómez  Farias.  El  27, 
que  fué  domingo,  se  celebraron  las  elecciones  primarias, 
no  con  la  calma  y  armonía  que  debia  reinar  cuando  la 
unión  de  todos  los  partidos  se  hacia  indispensable  para 
combatir  á  las  tropas  de  los  Estados- Unidos,  sino  de  una 
manera  tan  tumultuaria  y  tiránica  de  parte  del  partido 
liberal  exaltado,  que  presagiaba  consecuencias  funestas. 
El  Monitor'  Republicano,  descontento  de  ver  que  la  impru- 
dencia de  algunos  encendiese  de  nuevo  la  tea  de  la  dis- 
cordia que  parecía  haberse  extinguido  para  agruparse  al 
rededor  del  pabellón  nacional,  decia  al  siguiente  dia  estas 
palabras:  <^Triste  es,  á  la  verdad,  que  en  las  presentes 
» circunstancias  y  cuando  la  república  debiera  haber  ad- 
»quirido  alguna  experiencia,  que  aun  se  den  pasos  en  fal- 
»so,  como  ayer  han  dado  los  que  se  llaman  defensores 
» exaltados  de  la  libertad  y  de  la  federación.  Nuestras 
;»opiniones  no  deben  en  manera  alguna  parecer  sospecho- 
»sas  á  ese  mismo  partido,  pues  nos  ha  visto,  hace  mucho 
» tiempo,  pedir  la  federación,  sostener  los  principios  re- 
^^publicanos  y  clamar  por  la  libertad  en  los  momentos 
»mas  críticos.  Triunfó  la  revolución,  y  los  principios  de 
/^libertad  triunfaron.  Creímos,  desde  luego,  que  las  lec- 
>/CÍones  de  la  experiencia  habrían  hecho  k  los  mejicanos 
»conocer  su  triste  posición,  y  que,  aprovechando  la  bri- 
/>llante  oportunidad  que  se  les  presentaba,  todos  aquellos 
>;que  profesan  las  mas  sanas  ideas  republicanas,  se  uni* 
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»rian  y  tarabajañan  de  «onsano  ea  ^ateldeoiP  wn»^ ■tfii¿% 
»y  ordenada  libertad;  pero  xraeatro  deaoDgrio-  kfe  mAt 
»crael;  las  exageraciones  del  partido  qi»  te  h«t.>^fltBW¿0' 
»liberaly  han  sido  cada  dia  mayores;  el  eqpivit^' 
»clu8Íon  se  ha  entronizado^  y  con  el  mas  amaqg 
»timiento  hemos  visto  que  se  ha  desconfiado  da  loirlifais* 
»rale8  moderados.»  Otro  periódico^  JBl  Jlqmblicim§j ^^^ 
lamentaba,  como  todos,  que  no  se  dejase  ^hnr^^ábim»f 
mente  en  las  elecciones  á  las  personas  de  todas  las  ormmtfí 
i84e«      cias  políticas,  se  expresaba  en  estes  iémai^ 
nos,  en  su  número  del  dia  28:  «Ayer  en  las  ekcoBMMat 
^primarias  hubo  nn  extraordinario  desorden:  ea  mimhÉÉ' 
»casilla8  habia  setenta  ú  ochenta  hombres  del  pnefala^aÉte 
»devoéion  de  esos  liberales  exaltados  que  entraban  w  lfe< 
^casilla  cuantas  veces  era  necesario,  y  dejaban  puñados 
»de  listas,  de  cuyo  modo  triunfó:  repetímos  una  y  ail« 
» veces,  que  la  federación  no  reconoce  á  esos  hombrea  cih^ 
»mo  sus  partidarios;  ellos  desacreditan  aquella  causa,  ^ 
»hacen  recaer  sobre  todos  los  federalistas,  sobre  todos  les 
»iiberales,  los  justos  cargos  que  les  dirigen  los  hombres 
»s6nsatos  y  acaso  el  odio  de  la  nación.;)  Sensible  era  por^ 
cierto  que  cuando  el  país  entero  habia  acariciado  la  espe?- 
ranza  de  una  unión  sólida  que  le  hubiera  hecho  invenoi* 
ble,  volvieran  á  recrudecerse  los  odios  de  partido  que  de>«: 
bilitan  y  entorpecen  la  acción  nacional.  No  veian,  eiv 
medio  de  la  efervescencia  de  las  pasiones  políticas  que 
les  cegaba,  que  en  aquellos  mismos  momentos,  en  aqu^ 
mismo  dia  27  de  Setiembre,  aniversario  de  la  entrada  del 
ejército  trigarante  que  consumó  la  independencia  de  Mé-^ 
jico,  el  ejército  que  debia  defenderla  en  la  frontera,  tuvo 
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que  suspender  su  marcha  por  falta  de  recursos.  Si;  la  es* 
casez  de  estos  era  tan  absoluta,  que  un  periódico  decia  ese 
dia  de  las  elecciones  estas  palabras:  «los  cuerpos  cuja 
salida  anunciamos  ayer,  tuvieron  que  suspender  su  mar- 
cha por  la  falta  de  dinero:  hoy  no  marcha  ninguno  por 
la  misma  razón;  ignoramos  lo  que  sucederá  mañana.» 

iB^e.  El  general  Santa-Anna,  animado  de  un 

verdadero  sentimiento  patriótico,  agitaba  en  tanto  al  go- 
bierno, pintándole  la  necesidad  de  enviar  sin  tardanza, 
tropas  á  la  frontera,  al  frente  de  las  cuales  debia  marchar 
él  mismo.  Deseando  obsequiar  aquel  justo  deseo,  el  go- 
bierno hizo  un  esfuerzo,  y  el  dia  28  de  Setiembre  salió  de 
la  capital  una  fuerza  de  tres  mil  hombres  que  se  compo- 
nía de  los  cuerpos  siguientes.  Caballería:  húsares,  2.'',  4." 
y  5.',  y  el  escuadrón  ligero  de  Puebla.  Infantería:  el  1.** 
ligero,  el  11.°  de  idem,  y  el  2.**  activo  de  Méjico,  y  la 
artillería  de  á  pié  y  ligera.  El  general  Santa- Auna  mar- 
chó á  la  cabeza  de  estos  tres  mil  hombres  para  San  Luis, 
donde  se  iba  á  establecer  el  cuartel  general.  A  pesar  del 
gran  empeño  del  gobierno  en  proporcionar  recursos  á  es- 
ta división,  resto  del  ejército  que  habia  quedado  en  la  ca- 
pital y  salia  para  unirse  á  sus  compañeros  de  armas,  solo 
se  le  pudo  dar  el  sueldo  de  ocho  dias  y  las  raciones  indis- 
pensables para  los  mismos.  Sin  embargo,  la  tropa  iba 
contenta  y  los  oficiales  con  entusiasmo  hacia  el  teatro  de 
la  guerra.  Una  y  otros  tenian  gran  confianza  en  el  gene- 
ral que  les  guiaba,  y  lo  que  anhelaban  era  llegar  á  tiem- 
po para  obligar  á  Taylor  á  levantar  el  sitio  de  Monterey 
y  perseguirle  hasta  derrotarle  completamente.  Mientras 
entregados  á  estas  ideas  patrióticas  marchaban,  veamos 
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lo  que  pasaba  en  la  ciudad  de  Moateorey.'^MMitenjr  ef^ 
aunque  pequeña,  una  de  las  ciudades  mas  benita*  datila 
república  mejicana,  por  su  situación  topográfica  j  potóla 
pintoresca  campiña  que  le  rodea:  distante  151  leguaaiia 
Méjico,  es  la  capital  del  Estado  de  Nuevo-Leonf  wlHMtel 
rio  que  lleva  el  mismo  nombre  que  la  ciudad,  y  eswBlft 
con  18,500  habitantes.  Aunque  no  ee  plasa  fuerta^JatsOf 
pa  mejicana  se  babia  propuesto  defenderla,  yr  el  igéroüe 
de  Taylor,  comprendiendo  su  importancia  para  proponma* 
narse  recursos,  apoderarse  de  e^a.  Para  ponerla  en.esteii- 
do  de  defensa,  se  levantó  un  reducto  en.  la  Tenerla^  pun* 
to  situado  sobre  la  oriUa  del  rio,  estramuros  de  la  ciudad; 
otro  bastionado  del  lado  en  que  la  nueva  ii^atedral  eataiba 
sin  concluir,  para  cerrar  ese  lado  descubierto;  las  tríii- 
choras  indispensables  para  cubrir  la  mái^gen  del  rio  poE  la 
parte  de  Este;  una  fortificación  en  el  pico  mas  bajo  4*1 
Cerro  del  Obispado,  y  algunas  otras  obtas  de  poca  impor- 
tancia en  el  centro  de  la  ciudad.  El  gobierno  de  Salas  hi*- 
zo  que  el  mando  del  ejército  que  habia  estado  encomen- 
dado al  general  Mejia,  pasase  al  general  D.  Pedro  Ampa- 
dia.  Este  nombramiento  disgustó  &  la  mayor  parte  de  los 
jefes,  no  porque  el  general  Ampudia  no  tuviese  buenas 
cualidades  militares,  sino  porque  tenian  gran  adhesión  á 
Mejia*,  y  comprendian  que,  en  los  momentos  críticos  en 
que  el  enemigo  se  dirigia  h&cia  Monterey,  el  cambio  de 
general  en  jefe  no  podia  dar  por  resultado  mas  que  el  en- 
friamiento en  la  confianza  que  en  el  primero  tenia  ya  la 
tropa,  y  el  suscitar  rivalidades  siempre  perniciosas  entre 
la  oficialidad. 

Al  recibir  noticias  de  que  los  invasores  se 
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aproximaban  á  la  ciudad,  la  mayor  parte  de  las  familias 
empezaron  á  salir  de  ella  para  no  sufrir  los  rigores  de  un 
sitio,  y  Monterey  se  encontró  sin  mas  gente  que  con  aque* 
lia  que  estaba  en  disposición  de  empuñar  las  armas.  Los 
norte -americanos  se  encontraban  el  dia  17  en  Agua-fria^ 
disponiendo  sus  preparativos  djS  ataque,  y  la  caballería 
mejicana  se  encontraba  en  observación  de  sus  movimien- 
tos. Los  habitantes  de  Monterey  que  estaban  en  estado  de 
tomar  las  armas,  manifestaban  un  vivísimo  entusiasmo,  y 
anhelaban  el  dia  del  combate.  El  ejército  participaba  del 
mismo  entusiasmo,  y  sobrellevaba  con  gusto  las  escaseces 
y  las  fatigas.  El  dia  18,  habiendo  hecho  movimiento  las 
tropas  de  los  Estados- Unidos,  situándose  en  San  Francis- 
co, entró  la  caballería  mejicana  en  la  plaza,  y  poco  des- 
pués fué  á  colocarse,  por  orden  del  general  en  jefe,  á  la 
falda  del  Cerro  del  Obispado.  En  esos  momentos  llegó  á 
Monterey  una  conducta  de  28,000  duros,  que  el  gobier- 
no enviaba  para  pagar  los  sueldos  del  ejército,  dando  asi 
un  ligero  alivio  á  sus  necesidades.  En  la  mañana  del  19, 
las  guerrillas  mejicanas,  situadas  en  observación  de  los 
norte-americanos,  después  de  haberse  tiroteado  con  las 
descubiertas  de  éstos,  se  replegaron  á  la  ciudad,  presen- 
tándose el  ejército  invasor  á  las  nueve  de  la  misma  ma- 
ñana en  número  de  nueve  mil  hombres  y  veinte  piezas  de 
artillería,  enfrente  de  la  plaza,  por  el  rumbo  del  Norte. 
El  toque  de  generala  resonó  por  todas  las  calles  de  Monte- 
rey,  y  los  valientes  habitantes,  empuñando  el  fusil,  mar- 
chaban alegres  al  sitio  del  peligro.  Algunas  columnas  de 
los  sitiadores  avanzaron  hasta  cerca  de  la  cindadela,  des- 
de donde  se  le  hizo  un  vivo  fuego  de  artillería;  pero  aquel 
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lOovimieiito  no  tuvo  por  objeto :  mas  qo»  el  hacer. un  Teoo* 
nocimiento,  y  se  replegaron  al  bosque  de  Santo  Doaaii^g^ 
que  se  halla  á  pooo  menos  de  uQa  legua  de  la/bLud«d>  y 
que  era  el  punto  en  que  el  ejéroito  da  Taylor  Jiabia  «saaa* 
pado.  La  plaza  contaba  para  ffa  defensa  con  cinoa^mil  h&m^ 
bres  y.  treinta  y  dos  piezas  de  aiiUleria.  El  dia  19  ae  paa6 
de  una  y  otra  parte  en  disponerse  para  el  combate,  j  bbím» 
hizo  fuego  de  cañón  muy  lento  y  sin  resultado.  Otio  ^eos^ 
voy  con  algunos  víveres  y  conduciendo  ocho  mil  duioSy 
entró  ese  dia  en  la  plaza,  precinte  del  Saltillo.  Bl  dia 
2p|  el  movimiento  que  se  advertía  en  el  campo  de  los 
sitiadores  revelaba  que»  se  disponían  ¿  atacar  la  ciudad. 
Los  norte-americanos,  situados^  como  he  dicho,  en  el  boa^ 
que  de  Santo  Domingo,  fijaron  su  base  de  ataque  «a  dos 
puntos:  el  Cerro  del  Obispada,  que  domiaa  la  plaza  por 
uno  de  sus  extremos,  en  el  camino  del  Saltillo,  y  la  Ta^»- 
neria  que,  como  queda  indicado,  se  encuentra  en  la  orilla 
del  rio  con  dirección  á  Cadereita.  Una  fuerza  de  caballo^ 
ria  norte-americana  se  aproximó  al  Cerro  del  Obispado,  y 
cerca  de  él  sorprendió  á  algunos  soldados  mejicanos,  ha^* 
ciéndolos  prisioneros.  Entonces  destacó  el  general  Ampa^ 
dia  doscientos  dragones  para  impedir  cualquiera  tentatir» 
va.  Pronto  se  comprendió  que  también  aquel  dia  se  pasa* 
ria  sin  que  la  plaza  fuese  atacada.  Con  efecto,  solo  se  vi6 
estar  en  movimiento  á  la  caballería  invasora,  recorriendo 
las  inmediaciones  de  Monterey,  con  el  ñn  de  proteger  4 
los  ingenieros  de  su  ejército  que  se  ocupaban  de  hacer  un 
reconocimiento  escrupuloso  de  la  plaza.  Por  la  tarde,  el 
general  norte-americano  Worth,  se  dirigió  con  una  co*- 
lumna^  varios  carros  y  artillería,  hacia  el  camino  del  To« 
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po.  Aquel  movimiento  indicaba  bien  claramente  que  el 
objeto  de  los  sitiadores  era  cortar  todo  recnrso  á  los  sitia- 
dos, situándose  en  el  camino  del  Saltillo ,  y  cortándoles 
asi  toda  comunicación  con  el  interior  del  país.  Para  evi- 
tarlo^ ordenó  el  general  en  jefe  Ampudia  que  la  caballe- 
ría mejicana  se  situase  en  el  Jagüey,  que  es  el  punto  en 
que  se  reúnen  el  camino  del  Topo  y  el  del  Saltillo.  Colo- 
cadas así  las  tropas  de  uno  y  otro  ejército,  pasaron  la  no- 
che en  espectativa,  pero  sin  que  se  hiciese  ningún  otro 
movimiento. 

tH^e.  A  las  seis  de  la  mañana  del  dia  21,  la  co« 

lumna  norte- americana  de  Worth  se  puso  en  marcha  pa- 
ra situarse  en  el  punto  que  cortaba  á  la  ciudad  toda  co- 
municación: entonces  la  caballería  mejicana  se  arrojó 
sobre  ella;  los  norte-americanos  la  recibieron  con  un  vivo 
fuego,  y  el  primero  que  cayó  muerto  fué  el  comandante 
de  lanceros  de  Jalisco,  D.  Juan  Nájera.  No  por  esto  se 
desistió  de  dar  la  carga:  esta,  por  el  contrario,  fué  enton- 
ces mas  vigorosa,  y  el  comandante  del  regimiento  de 
Guanajuato  D.  Mariano  Moret  que  la  dirigía,  soportó  con 
un  valor  heroico:  casi  todos  los  dragones  que  le  seguian 
encontraron  la  muerte;  y  solo  se  retiró  cuando  después  de 
haber  llegado  casi  hasta  tocar  las  baterías  contrarias  y 
mirando  á  la  mayor  parte  de  sus  soldados  muertos,  vio 
que  era  imposible  continuar  el  ataque,  y  volvió  á  la  ciu- 
dad, donde  fué  recibido  con  aplauso  de  todos  sus  compa- 
ñeros. 

Dueño  Worth  del  sitio  deseado,  el  ataque  á  la  plaza  se 
efectuó  poco  después  por  el  general  Taylor.  Eran  las  nue- 
ve de  la  mañana  cuando  éste,  con  cinco  mil  hombres,  de- 
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jande^  una  respetable  reserva,  org^tó  cinco  coltmmtf^ 
de  las  cuales  tomó  tres,  y  con  ellas  envolvió  el  fortm  Aa 
kt  Tenería.  La  lucha  aqní  se  Iiizo  terrible.  La''  Teneiia^^- 
aunque  guarnecida  con  poca  tropa  y  cuatro  cañones;  lic^ 
cia  una  defensa  tenaz  que  cauHaba  grandes  estragoe^  «H 
les  aaaltantes.  Estos  redoblaron  sus  esfuerzos  para  apodl^ 
rsrse  del  punto;  pero  recibiendo  los  que  defendian  el««iti0 
disputado  al  3/  ligero  de  refuerzo,  no  solo  se  mantuvierofi 
firmes,  sin  retroceder  un  palmo  de  terreno,  sino  que  ca- 
lando bayoneta  se  arrojaron  sobre  sus  contrarios.  No  e^ 
podia  exigir  mas  valor  1QÍ  decisión;  pero  el  número  dé  los 
invasores  crecia,  y  dC^ues  de  verse  envueltos  por  toda» 
partes  por  dllos,  se  vieron  precisados  á  abandonar  la  Te- 
nería y  retirarse  al  punto  denominado  Rincón  del  Diablo^ 
que  estaba  &  tiro  de  fusil.  Los  norte- americanos,  com- 
prendiendo que  aquellos  eran  los  instantes  favorables^  si-^ 
guieron  avanzando;  pero  al  llegar  al  Rincón  del  DiaUo  y 
dos  flechas  intermedias  de  su  izquierda,  encontraron  una 
resistencia  heroica,  y  fueron  rechazados  con  grandes  pér- 
didas, distinguiéndose  por  su  valor  en  la  defensa,  el  co- 
ronel D.  Calixto  Bravo  y  el  capitán  de  artillería  apellida* 
do  Arenal. 

1S46.  En  seguida,  y  sin  interrupción,  prolongó 
el  general  Taylor  su  ataque  sobre  el  reducto  del  Puente 
de  la  Santísima,  donde  hizo  cargasen  aun  las  columnas 
que  le  quedaban  de  reserva.  Allí  se  encontraba  el  general 
Mejía,  á  quien  estaba  encomendada  la  defensa  de  la  pri- 
mera línea.  La  acometida  de.  las  tropas  norte- americanas 
fué  brusca;  pero  la  serenidad  con  que  fueron  recibidas,  fué 
asombrosa.  £1  combate  se  hizo  allí  obstinado  y  sangriento: 
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pero  después  de  una  lucha  desesperada  de  seis  horas,  las 
tropas  de  los  Estados- Unidos  volvieron  la  espalda  á  los 
soldados  mejicanos,  dejando  tendidos  en  el  campo  un  nú*^ 
mero  crecido  de  muertos  y  de  heridos.  Los  mejicanos,  sal- 
tando la  trinchera,  los  persiguieron  largo  rato,  haciendo 
nuevas  víctimas.  Aquel  debió  ser  el  instante  en  que  las 
armas  mejicanas  alcanzasen  un  triunfo  completo,  si  como 
lo  pedia  el  general  Mejía  se  hubiese  enviado  la  caballería 
y  una  columna  de  la  reserva  de  infantería  por  la  retaguar- 
dia ó  flanco  de  los  norte- americanos;  pero  no  fué  obse- 
quiado su  deseo,  y  el  ejército  invasor  pudo  retirarse  sin 
ser  molestado,  al  bosque  de  Santo^omingo,  después  de 
dejar  un  destacamento  y  algunas  piezas  de  artillería  de- 
fendiendo el  reducto  de  la  Tenería  de  que,  como  hemos 
visto,  se  hablan  apoderado  al  principio  del  combate. 

A  las  once  del  dia  22,  las  fuerzas  norte- americanas  si- 
tuadas  en  la  Tenería,  se  movieron,  cargando  sobre  el  Cer- 
ro del  Obispado.  La  fuerza  mejicana  que  defendía  este 
punto  era  de  300  hombres,  con  tres  piezas  de  artillería, 
número  sumamente  pequeño  para  defenderlo  de  la  gruesa 
columna  que  lo  atacaba.  Los  invasores  se  apoderaron,  al 
rayar  el  alba,  del  pico  occidental  y  mas  alto  del  Cerro  del 
Obispado  que  no  se  habia  fortificado  por  creerlo  inaccesi- 
ble. Esta  falta  de  precaución,  imperdonable  en  la  guerra, 
proporcionó  á  los  sitiadores  una  posición  dominante.  Des- 
pués de  haber  sorprendido  á  sesenta  soldados  del  4.*  li- 
gero que  allí  se  encontraban,  subieron  cañones  de  buen 
alcance,  y  rompieron  sus  fuegos  sobre  la  obra  del  Obispado. 
Destrozada  una  gran  parte  de  sus  fortificaciones,  el  gene- 
ral Taylor  destacó  tres  columnas  para  apoderarse  del  sitio 
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deseado  por  él.  Los  norte* americanos  se  arrojaron  con  la 
seguridad  del  triunfo  sobre  el  Obispado  al  notar  el  corto 
número  de  soldados  que  lo  defendian;  estos  lucharon  con 
desesperación,  esperando  que  serian  reforzados  con  nue- 
vas tropas;  pero  viendo  que  ningún  auxilio  llegaba,  y 
cansados,  heridos,  perdida  la  esperanza,  y  sobre  todo, 
acosados  por  todas  partes  de  contrarios,  cedieron  el  campo 
después  de  haber  combatido  obstinadamente.  El  refuerzo 
anhelado  se  vio  al  fin;  pero  este  refuerzo  que  consistia  en 
el  1.*  de  línea  y  en  100  hombres  de  zapadores  y  una  pie- 
za ligera  de  artillería,  llegaba  en  los  momentos  en  que  se 
enarbolaba  en  el  Obisj^ado  el  pabellón  de  las  estrellas. 

1846.  Dueños  los  norte-americanos  de  la  primera 

linea  que  hablan  abandonado  el  23  las  tropas  mejicanas 
para  concentrarse  en  la  última,  que  era  el  pequeño  recin- 
to de  la  plaza  de  Armas,  la  toma  de  la  plaza  la  consideró 
Taylor  como  indudable.  Una  lluvia  de  proyectiles  sólidos 
y  huecos  empezaron  á  caer  sobre  el  reducido  punto  en 
que  se  encontraban  los  defensores  de  la  plaza.  Dueños  del 
resto  de  la  población,  los  invasores  fueron  acercándose  á 
la  plaza  de  Armas ,  horadando  los  edificios,  sin  poder 
ser  ofendidos.  Cercados  por  todas  partes  los  mejicanos, 
sin  víveres,  porque  la  mayor  parte  estaban  repartidos  en 
la  ciudad,  sin  esperanza  de  socorro  y  recibiendo  un  fue- 
go mortífero  de  cañón,  no  tenian  mas  recurso  que  abrirse 
paso  á  la  bayoneta,  lo  cual  era  imposible  por  hallarse  el 
enemigo  parapetado,  ó  capitular.  «En  estas  circunstan- 
cias,» decia  el  general  Ampudia  en  una  comunicación  di- 
rigida  á  su  gobierno  el  dia  25  de  Setiembre  desde  el 
mismo  Monterey ,  «fui  invitado  por  varios  jefes  para  tratar 
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de  un  acomodamiento  que  economizase  pérdidas;  pues  de 
abrirse  paso  á  la  bayoneta,  hallándonos  cercados  de  ene- 
migos atrincherados,  era  consiguiente  se  dispersase  la 
tropa  y  nada  quedase  de  material.  Pesadas  por  mí  estas 
consideraciones,  también  tuve  presente  lo  que  padecia  la 
ciudad  con  los  ataques  comenzados  y  los  que  se  empren- 
diesen horadando  casas,  no  menos  que  con  el  estrago  de 
las  bombas:  la  escasez  que  comenzaba  á  sentirse  de  mu- 
niciones: los  víveres  perdidos  conforme  adelantaban  las 
líneas  del  enemigo  hacia  el  centro:  lo  distante  de  los 
recursos,  y  por  último,  que  la  prolongación  por  dos  ó 
tres  dias,  si  acaso  era  posible  de  tal  estado  de  cosas,  no 
podia  producir  un  triunfo,  consentí  en  abrir  proposicio- 
nes que  dieron  por  resultado  el  convenio  de  capitula- 
ción adjunto.»  Con  efecto;  alas  tres  de  la  mañana  del 
dia  24,  se  dirigió  el  coronel  Don  Ramón  R.  Moreno  ha- 
cia el  campo  de  Taylor,  solicitando  parlamento.  Conce- 
dido este,  cesaron  los  fuegos  sobre  la  plaza  de  Armas,  y 
Taylor  propuso  que  las  tropas  mejicanas  evacuasen  la 
ciudad,  después  de  jurar  que  no  volverían  á  tomar  las 
armas  contra  los  Estados-Unidos.  Cuando  el  enviado  se 
presentaba  con  esta  contestación,  se  anunció  que  el  ge- 
neral Worth  se  acercaba  á  tener  una  entrevista  con  el 
general  en  jefe  mejicano.  Con  efecto,  aquella  entrevista 
se  verificó,  y  en  ella  manifestó  el  general  Worth  que  las 
tropas  mejicanas  evacuasen  la  ciudad  dejando  sus  armas, 
permitiendo  únicamente  á  los  oficiales  que  saliesen  con 
sus  espadas.  El  general  Ampudia  no  pudo  contener  su 
indignación  al  escuchar  aquella  dura  condición,  y  con- 
testó con  entereza,  que  si  no  era  posible  otro  acomoda- 
ToMO  XII.  67 
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miento,  estaba  resuelto  á  morir  con  todo  su  ejército  antes 
de  consentir  en  tal  infamia.  El  general  Wortk  dijo  en- 
tonces que  iria  á  ver  á  Taylor,  para  convenir  en  todo  lo 
que  podia  concederse;  y  de  esta  última  entrevista  resultó 
una  capitulación  que  el  general  Ampudia  juzgó  hon- 
rosa. En  ella  se  convino,  que  el  ejército  mejicano  saliese 
con  sus  armas  y  equipajes;  que  llevase  una  batería  de 
seis  cañones,  con  veinticuatro  tiros  cada  uno;  que  cada 
soldado  llevase  una  parada  de  cartuchos,  quedando  el  resto 
del  material  de  guerra  en  la  plaza.  Por  su  parte  los  nor- 
te-americanos se  comprometieron  á  no  pasar  por  espacio 
de  siete  semanas,  de  la  línea  de  Matamoros,  Linares  y 
Victoria,  durante  las  cuales  trabajarian  en  proporcionar 
un  arreglo  de  paz  honroso  para  los  dos  países.  A  las  on- 
ce de  la  mañana  de  aquel  mismo  dia,  la  fuerza  mejicana 
que  se  hallaba  en  la  cindadela,  salió  de  esta  al  frente  de 
una  columna  norte-americana  que  mandaba  el  general 
Smith. 

Al  evacuar  el  punto,  los  soldados  mejicanos  arriaron 
su  bandera;  la  salva  de  ordenanza  se  escuchó,  y  el  pabe- 
llón de  las  estrellas  se  vio  tremolar  en  donde  poco  an- 
tes habia  tremolado  aquella.  La  tropa  mejicana,  así  como 
la  oficialidad  que  tan  valientemente  se  hablan  defen- 
dido, se  sintieron  oprimidos  de  pena,  y  el  llanto  asoma- 
ba á  los  ojos  de  algunos  al  escuchar  los  hurras  de  ale- 
gría de  los  invasores.  El  26  salió  de  Monterey  para  el 
Saltillo  la  primera  brigada  y  dos  cuerpos  de  caballería  con 
el  general  en  jefe  D.  Pedro  Ampudia.  El  27  lo  verificó 
el  resto  del  ejército.  La  toma  de  Monterey  costó  á  los 
norte-americanos  la  pérdida  de  cuatrocientos  noventa  y 
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siete  hombres  entre  muertos  y  heridos:  (1)  las  bajas  que 
tuvieron  los  mejicanos  ascendieron  &  cosa  de  quinientos. 
1846  Santa- Anna  y  sus  tropas  tuvieron  noticia 

de  aquella  desgracia  cuando  apenas  se  hablan  alejado  de 
Méjico.  Profundo  fué  el  pesar  que  les  'produjo  aquella 
nueva;  pero,  animados  con  la  esperanza  de  vengar  los  re- 
cientes descalabros,  continuaron  su  marcha  hacia  San 
Luis  Potosí ,  que  era  el  punto  donde  se  debian  reunir  todas 
las  tropas.  El  dia  30  del  mismo  mes  de  Setiembre,  el  ge- 
neral D.  Mariano  Salas,  encargado  del  supremo  poder 
ejecutivo,  dio  un  manifiesto  á  la  nación,  en  que  manifes- 
taba la  pérdida  de  Monterey,  excitando  el  patriotismo  de 
todos  para  tomar  las  armas  en  defensa  de  la  patria.  Como 
los  recursos  pecuniarios  eran  entonces  mas  que  nunca  in- 
dispensables para  atender  al  ejército  que  debia  reunirse 
en  San  Luis  Potosí  bajo-  las  órdenes  del  general  Santa- 
Anna,  el  gobierno  citó  á  una  junta  para  el  1 .''  de  Oc- 
tubre, á  las  personas  pudientes  de  la  capital.  La  junta 
se  verific(}  á  la  una  de  la  tarde  en  el  ministerio  de  hacien- 
da, con  la  comisión  nombrada  por  el  ministro  de  este  ramo 
D.  Antonio  Haro  y  Tamariz,  y  compuesta  de  los  señores 
Garay,  D.  Luis  Cuevas,  Rubio,  Dr.  Sagaceta,  Echever- 
ría y  J.  Mier  y  Terán,  para  un  préstamo  de  cuatrocientos 
mil  duros  de  pronto  reintegro.  De  aquella  junta  resultó 
que  se  entregaron  doscientos  mil  duros,  pues  para  fa- 
cilitar el  resto  se  tropezaba  con  graves  dificultades.  Al 
siguiente  dia,  el  gobierno  impuso  una  nueva  contribución, 
como  indispensable  para  proporcionarse  los  recursos  nece- 

(1)    Horacio  Greeley.  Hlst.  de  los  Estados-Unidos. 
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sarios  para  la  guerra.  El  arbitrio  que  eb  aquella  dispoei-* 
cien  meditada  por  el  gobierno  se  daba,  debia,  sin  duda, 
proporcionar  cantidades  de  consideración.  Los  artículos 
que  después  de  varios  considerandos  contenia  la  disposi- 
ción, decian:  que  «todos  los  propietarios  de  fincas  urbanas 
de  todas  las  ciudades  y  poblaciones  de  la  república,  parti- 
culares, conventos,  cofradías,  instituciones  y  de  cualquier 
ra  clase  que  sean,  cederían,  por  una  sola  vez  para  la  guer- 
ra, el  importe  de  un  mes  de  su  arrendamiento,  ó  una  can- 
tidad igual  á  la  que  se  les  pagaba  por  la  renta  de  un  mes: 
que  todos  los  inquilinos  y  sub  inquilinos  ^pagarían  por  una 
sola  vez,  sobre  la  renta  que  pagaban  por  la  casa  en  que 
habitaban,  una  cantidad  igual  á  la  cuarta  parte  de  la 
renta  de  un  mes,  y  esta  la  cederían  para  la  guerra:  que 
todos  los  que  habitaban  casas  de  propiedad  nacional,  por 
razón  de  oficina  y  cualquiera  otra,  y  de  cualquiera  otra 
propiedad  que  no  fuese  de  particular,  pero  que  no  lo  fuese 
del  que  la  habitaba,  se  tendría  como  inquilino,  y  para  el 
pago  de  lo  que  le  correspondía  como  á  tal,  se  consideraría 
su  casa  ó  habitación  con  el  valor  que  se  le  hubiese  dado 
para  el  pago  de  la  contribución  de  dos  al  millar,  y  el  ré  - 
dito  de  este  capital,  á  razón  de  un  5  por  100  anual,  sería 
considerado  como  la  renta:  que  los  que  habitasen  casa  de 
su  propiedad,  serían  considerados  para  los.efectos  de  aquel 
decreto,  como  propietarios,  siempre  que  tuviesen  empleo 
público  ú  otro  modo  de  vivir  que  no  fuese  del  trabajo 
materíal  de  sus  manos,  y  serían  tenidos  como  inquilinos 
en  caso  contrarío.  Esta  calificación  se  dejaba  á  la  pruden- 
cia del  comisionado,  de  que  se  hablará  después:  que  se- 
rían comprendidos  en  esta  contribución  los  edificios  que 
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servían  de  conventos  y  colegios  de  ambos  sexos,  que  tu- 
viesen fondos  propios,  ya  de  fundaciones,  ya  fuese  por 
disposiciones  de  las  leyes,  ya  por  las  pensiones  que  paga- 
sen sus  individuos:  que  serian  también  comprendidos  los 
conventos,  que  aunque  no  tenian  rentas  ni  propiedades^ 
pero  cuyos  religiosos  percibian  obvenciones  por  los  actos 
del  culto.»  Otros  varios  artículos  de  menos  importancia, 
completaban  la  nueva  contribución  impuesta  por  el  go- 
bierno, que  encontró  gran  resisteilcia  en  el  público  y  jus- 
tas observaciones  en  la  prensa. 

1846.  La  pérdida  de  Monterey  causó  un  pesar 

profundo  en  la  capital  de  Méjico;  pero  no  bizo  desmayar 
el  espíritu  patriótico.  Los  empleados,  los  comerciantes, 
los  artesanos,  los  estudiantes,  los  literatos  y  los  artistas 
corrieron  inmediatamente  á  coger  las  armas  para  formar 
batallones  de  voluntarios,  dispuestos  al  combate.  El  11 
de  Octubre  por  la  mañana,  se  reunieron  en  la  plaza  de  to- 
ros los  individuos  que  formaban  un  cuerpo  de  esta  guardia 
nacional.  Mas  de  mil  personas  de  todas  las  clases  laborio- 
sas de  la  sociedad,  asistieron,  llenas  de  entusiasmo,  y 
victoreando  á  sus  jefes,  á  la  libertad  y  á  la  independen- 
cia. Allí  mismo  se  reunieron  todos  los  capitanes,-  tenien- 
tes, subtenientes  y  sargentos,  y  con  arreglo  á  la  ley,  pro- 
cedieron á  la  elección  de  los  jefes  del  cuerpo.  .Resultaron 
electos,  para  coronel,  el  general  D.  Pedro  María  Anaya; 
para  teniente  coronel,  D.  Vicente  García  Torres,  editor 
del  Monitor  Republicano;  y  para  mayor,  el  coronel  Don 
Joaquin  G.  Granados.  Este  batallón  se  denominó  de  //»- 
dependencia.  La  tarde  del  mismo  dia,  se  reunieron  los  co- 
merciantes eñ  el  convento  de  San  Francisco,  en  número 
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de  seiscientos.  Alli  arreglaron  sus  compañías,  eligieron 
sus  jefes,  y  nombraron  coronel  del  cuerpo  á  D.  José  Gro- 
mez  de  la  Cortina.  Este  cuerpo  se  llamó  BatalUní  Victo-- 
ria.  En  la  misma  tarde  se  reunieron  en  el  palacio  los  em- 
pleados del  gobierno,  los  anales  formaron  el  Batallón  Si- 
dalgo.  La  artillería  la  componía  otro  cuerpo  de  artesano» 
que  llevaba  el  nombre  de  Batallón  de  Mina.  Otros  mu- 
chos cuerpos  de  voluntarios,  entre  ellos  el  batallón  Bra-' 
vo,  Galiana,  Qu&rrerOy  ^  algunos  mas,  formaban  la  guar-' 
dia  nacional. 

Nada  mas  laudable  que  aquella  prueba  de  patriotismo 
de  los  empleados,  comerciantes  y  honrados  artesanos;  y 
sin  embargo,  aquel  rasgo  de  amor  patrio  de  las  personas 
distinguidas,  fué  mirado  con  odio  por  algunos  pocos  de 
ideas  en  extremo  exageradas.  Mirando  con  criminal  en- 
vidia á  las  clases  mas  útiles  de  la  sociedad,  tuvieron  una 
reunión  en  la  noche  del  mismo  dia  1 1  esos  pocos  en  ex- 
tremo exagerados,  en  la  casa  de  un  individuo  bastante 
conocido  entonces,  el  cual  propuso,  y  se  aprobó  entre 
ellos,  que  los  cuerpos  que  se  llamaban  aristócratas  fueran 
disueltos.  ¡Hasta  dónde  llega  el  espíritu  de  partido!  El  Mo^ 
nitor  Republicano  y  reprobando  justamente  esta  junta,  decia 
al  siguiente  dia  estas  palabras:  «Es  ciertamente  increí- 
ble, que  hombres  que  añrman  ser  liberales,  quieran  estar 
promoviendo  discusiones  que  no  deben  existir;  digan  cla- 
ramente que  no  quieren  que  sean  armados  los  comercian- 
tes y  demás  individuos  acomodados;  que  á  estos  no  les 
obligan  las  leyes,  que  no  son  ciudadanos,  y  entonces  que- 
darán excluidos  los  hombres  acomodados  y  que  tienen  in- 
terés, de  toda  clase  de  representación.»  Pero  los  aludidos^ 
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ciegos  en  su  idea  de  partido,  ya  que  veian  que  no  les  era 
posible  hacerse  escuchar  del  gobierno,  hicieron  circular 
una  voz  con  que  creian  alcanzar  su  objeto.  En  la  mañana 
del  14  del  mismo  mes  de  Octubre  hubo  gran  alarma:  cor- 
isea, rian  rumores  de  que  se  disponia  una  revolu- 
ción á  mano  armada  para  derrocar  el  gobierno,  disolver 
los  cuerpos  de  la  guardia  nacional  y  dar  un  ataque  á  la 
propiedad.  Apenas  empezaron  á  circular  estos  rumores, 
los  ciudadanos  de  todas  las  clases  corrían  á  sus  cuarteles 
llevando  sus  armas,  para  defender  la  propiedad  que  era 
lo  que  se  reputaba  amenazada,  así  como  la  estabilidad  y 
orden  del  gobierno  reconocido.  En  el  batallón  del  comer- 
cio todos  sus  individuos  se  presentaron;  en  el  de  artesa- 
nos y  clases  laboriosas,  se  reunieron  mas  de  mil  hombres, 
y  por  todas  las  calles  solo  se  veian  ciudadanos  armados 
en  defensa  de  las  garantías  y  de  la  propiedad.  La  falsa 
alarma  se  disipó  completamente,  merced  á  los  nobles  es- 
fuerzos de  las  autoridades,  de  las  personas  influyentes,  y 
sobre  todo  á  la  docilidad  y  moderación  del  pueblo  mejica- 
no. Sin  embargo,  aquellas  alarmas  y  aquellos  rumores, 
sembraban  la  desconfianza,  y  mantenían  vivos  los  odios 
de  partido  que  nunca  como  entonces  debian  olvidarse. 

Entre  tanto  Santa-Anna,  ansioso  de  volver  á  las  armas 
del  ejército  el  brillo  empañado  en  la  reciente  campaña, 
marchaba,  lo  mismo  que  su  tropa,  animado  de  un  vivo 
entusiasmo  patriótico,  y  el  dia  14  de  Octubre  llegó  á  San 
Luis  Potosí,  donde  fué  recibido  con  demostraciones  de 
júbilo.  La  fuerza  que  capituló  en  Monterey,  llegó  á  fines 
de  Octubre  en  número  de  cuatro  mil  hombres,  al  mando 
del  general  Ampudia,  de  suerte  que  en  San  Luis  se  en- 


536  HISTORIA  DB  MÉJICO. 

contraban  reunidos,  al  terminar  el  mes,  siete  mil  solda- 
dos, que  fué  el  pié  de  ejército  con  que  el  nuevo  general 
en  jefe  contó  en  los  primeros  dias.  Como  se  tenia  por  se- 
guro que  las  tropas  norte-americanas  que  se  habian  mo- 
vido bácia  el  Saltillo  se  dirigirían  á  San  Luis,  se  empe- 
zaron á  levantar  en  esta  ciudad  obras  de  fortificación  para 
ponerla  en  buen  estado  de  defensa.  El  general  Santa-. 
Anua  presenciaba  todos  los  trabajos,  y  su  vista  despertaba 
el  entusiasmo  en  el  ejército.  Los  habitantes  de  San  Luis 
Potosí,  llenos  del  mas  acendrado  patriotismo,  tomaban 
parte  activa  en  todo,  y  hacian  notables  sacrificios  por 
proporcionar  á  la  tropa  cuantos  recursos  eran  necesarios. 
Cuando  se  bailaban  bastante  adelantadas  las  obras  de  for* 
tificacion,  se  supo  que  Taylor  no  pensaba  moverse  sobre 
San  Luis,  y  entonces  todos  los  cuidados  y  desvelos  de 
Santa-Anna  se  fijaron  en  poner  al  ejército  bajo  un  pié 
brillante  de  instrucción.  A  fin  de  aumentar  el  ejército, 
se  echó  mano  del  sistema  de  leva,  observado  siempre  en 

Méjico,  y  los  indios,  convertidos  en  soldados  por  este  me- 

« 

dio,  empezaron  á  recibir  la  instrucción  indispensable  en 
el  manejo  de  las  armas,  haciendo  ejercicio  por  mañana  y 
tarde. 

1846.  Aunque  el  patriotismo  es  cualidad  que  re- 

salta en  los  mejicanos,  preciso  es  decir,  porque  la  verdad 
histórica  lo  exige,  que  este  patriotismo  hubiera  dado  me- 
jores resultados  á  haber  caminado  unidos  todos  los  Esta- 
dos como  si  uno  solo  fueran;  pero  no  sucedió  algunas  ve- 
ces asi.  El  sistema  federal  que  al  subir  Salas  al  poder 
quedó  establecido,  hacia  á  cada  Estado  independiente  y 
soberano,  y  muchos  de  ellos  creyeron  que  la  fuerza  de- 
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bian  reservarla  en  su  territorio  para  poder  rechazar  á  los 
norte-americanos  cuando  los  invadieran.  Esta  creencia 
fué  un  error  de  funestas  consecuencias.  Unidas  todas  las 
fuerzas  de  los  Estados,  se  hubiera  podido  presentar  un 
numeroso  ejército  que  hubiera  destruido  al  que  presenta- 
ron los  norte-americanos,  al  paso  que  los  esfuerzos  aisla- 
dos de  cada  uno,  por  supremos  que  fuesen,  no  podian 
presentar  el  número  de  soldados  que  igualase  al  que  en- 
viaban los  Estados- Unidos.  Mas  si  algunos  Estados  guar- 
daron sus  hombres  y  sus  recursos  para  el  caso  de  que 
fuesen  invadidos,  otros  llevaron  su  patriotismo  hasta  ex- 
cederse en  proporcionar  al  gobierno  general  cuantos  re- 
cursos de  gente  y  de  dinero  tenian.  Merecen  particular 
mención  por  su  acendrado  patriotismo  el  Estado  de  Gua- 
najuato,  que  envió  á  San  Luis  seis  mil  hombres  bien 
equipados  y  pagados.  Jalisco,  Querétaro,  Aguascalientes, 
Michoacan,  y  San  Luis  Potosí,  que  por  espacio  de  tres  me- 
ses. Noviembre,  Diciembre  y  Enero,  no  cesaron  de  propor- 
cionar gente  y  dinero  á  la  causa  de  la  patria.  Los  Esta- 
dos de  Chihuahua,  Nuevo-Leon  y  todos  los  de  la  frontera, 
se  hablan  distinguido  por  su  espíritu  patrio  sacrificando 
gente  y  fortuna  en  defensa  de  la  independencia;  y  sí  no 
podian  proporcionar  en  aquellos  momentos  sumas  de  di- 
nero al  ejército  que  se  encontraba  en  San  Luis  Potosí, 
porque  habian  quedado  reducidos  á  la  mayor  miseria,  se- 
guian  combatiendo  sin  descanso  contra  los  norte- ameri- 
canos con  una  heroicidad  que  los  honrará  siempre.  El 
contingente  enviado  por  los  Estados  que  he  mencionado 
arriba  y  el  aumento  de  fuerza  debido  al  sistema  de  leva, 

unidos  á  los  siete  mil  hombres  que  tenia  ya  Santa-Auna 
Tomo  XII.  C8 
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en  San  Luis  Potosí,  hicieron  asq^nder  el  ejército  reunido 
en  aquella  ciudad  á  diez  j  ocho  mil  hombres.  Santa- 
Anna,  con  un  empeño  que  le  honra,  no  perdonó  medio 
de  vestir  perfectamente  al  soldado  y  de  darle  la  instmc- 
cion  necesaria  en  el  manejo  de  las  armas  para  sacarle  ¿ 
campaña. 

£1  19  del  mismo  mes  de  Octubre  dejó  la  cartera  de 
relaciones  D.  Manuel  Crescendo  Rejón  y  la  de  Justicia 
D.  Ramón  Pacheco,  entrando  á  desempeñar  aquella  Don 
José  !Maria  Lafragua,  y  la  segunda  D.  Joaquín  Ladrón 
de  Guevara.  Pocos  dias  después  de  haberse  encargado  de 
la  cartera  de  relaciones  el  Sr.  Lañragua,  dirigió  á  éste  el 
Sr.  Bankhead,  enviado  de  S.  M.  Británica,  una  nota  en 
que  le  ofrecia  la  mediación  de  la  Inglaterra  para  poner 
término  á  la  guerra  con  los  Estados -Unidos,  de  una  ma- 
nera honrosa  para  los  dos  países.  El  ministro  mejicano 
contestó,  que  el  asunto  era  de  suma  importancia,  y  que 
solo  podia  resolverlo  el  congreso  que  debia  reunirse  en 

iH^e.  Diciembre,  siguiendo  ha-ta  entonces  las  co- 
sas políticas  la  marcha  empezada.  Entre  tanto  los  ve- 
cinos de  Mazarían,  á  quienes  dejamos  preparándose  pa- 
ra resistir  cualquier  ataque,  se.habian  mantenido  desde 
el  dia  que  les  vimos  acudir  á  tomar  las  armas,  en  una 
act::ui  imponente.  ladignaJos  de  verse  bloqueados  por 
la  corbeta  Lawarren  que  liabia  capturado  alevosamen- 
te ai  beri:a:;t:'j  Milek  AieL  y  por  aUrunos  otros  buques 
yevjüeños,  t^aiaron  la  resolución  patriótica  de  obligar 
a  lc»s  r.or:e-auier;cauos  á  levantar  el  bloqueo.  Afano- 
s:s  V  resueltvvs  á  conse^.rlo*  dispusieron  el  3)  v  31  de 
•  ^.*:tibre  v  1/  de  Xoviembw  una  i>?leta  v  Alarias  lan- 
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chas  mejicanas,  y  lanzándose  sobre  los  barcos  de  los  Es- 
tados-Unidos, y  protegidos  por  la  artillería  de  la  plaza,  les 
obligaron  á  levantar  el  bloqueo.  Pero  mientras  este  he- 
cho honroso  énaltecia  el  patriotismo  de  los  vecinos  de  Ma- 
zatlan,  las  rencillas  de  partido  continuaban  en  la  capital 
de  Méjico.  La  división  entre  el  partido  liberal  exaltado, 
llamado  jpwo^  y  el  moderado,  continuaba  cada  vez  mas 
pronunciado:  el  deseo  de  dominar  del  primero  se  daba  á. 
conocer  en  todos  sus  actos,  y  de  aquel  antagonismo  se  te- 
mía que  brotase  en  la  capital  una  revolución,  con  perjui- 
cío  de  la  defensa  de  la  patria.  El  gobierno  de  Salas,  á  la 
vez  que  procuraba  evitar  todo  conflicto,  enviaba  al  ejér- 
cito, reunido  en  San  Luis,  los  recursos  pecuniarios  indis- 
pensables, sin  que  jamás  se  desatendiera  de  aquella  obli- 
gación que  cumplió  con  religiosidad  durante  su  interina- 
to. A  fines  de  Setiembre  dio  orden  al  general  D.  Gabriel 
Valencia  para  que  con  las  fuerzas  que  reuniese  en  Gua- 
najuato,  marchase  á  incorporarse  con  Santa- Anna.  Va- 
lencia salió  en  el  momento:  encontró  los  pueblos  del 
Bajío  llenos  de  entusiasmo  patriótico  y  deseando  tomar 
parte  activa  en  la  defensa  nacional;  organizó  una  respe- 
table fuerza  de  gente  robusta  y  resuelta  con  el  nombre  de 
Auxiliares  de  GuanajuaAo,  y  llegó  con  ella  á  San  Luis  en 
los  últimos  dias  de  Noviembre.  Santa- Anna  no  descansa- 
ba entre  tanto  en  la  reorganización  del  ejército;  y  justo 
es  consignar  en  estas  páginas  el  merecido  elogio  á  que  se 
bizo  acreedor  por  su  infatigable  celo. 

ití46.  El  gobierno  de  los  Estados- Unidos,  des- 

pués de  la  toma  de  Monterey  por  Taylor,  cambió  el  plan 
de  campaña  que  al  principio  se  habia  propuesto  seguir, 
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y  adoptó  el  del  general  Scott.  En  el  de  este  se  cambiaba 
la  base  de  operaciones,  y  se  pasaba  el  teatro  de  la  guerra 
del  Norte  al  Oriente.  Por  comnnicaciones  interceptadas 
al  general  Taylor  conocía  el  gobierno  de  Méjico  aquel 
plan,  y  por  lo  mismo,  lo  qne  interesaba  era  poner  en  es-* 
tado  de  defensa  el  importante  pnerto  de  Tampico,  que  se 
halla  en  la  costa  de  barlovento  del  Estado  y  que,  por  su 
comercio,  así  como  sn  buena  posición  militar,  era  un 
punto  importante  para  los  norte-americanos.  En  conse* 
cuencia,  el  gobierno  mejicano  ordenó  que  se  hiciesen  to- 
das las  mejoras  indispensables  en  las  obras  de  fortifica- 
ción; hizo  que  se  aumentase  el  número  de  tropas  que 
guarnecían  la  plaza,  y  al  comenzar  el  mes  de  Octubre 
contaba  de  guarnición  con  mas  de  mil  soldados  de  los  ba- 
tallones 12  de  línea,  Guarda-Costa  de  Tampico,  Activo 
de  Puebla,  una  compañía  del  6.",  una  fuerza  de  artilleros 
con  veinticinco  cañones  de  todos  calibres,  caballería,  y 
algunas  compañías  de  distintos  cuerpos,  y  con  dos  mil 
hombres  de  guardia  nacional,  compuesta  de  comerciantes 
y  de  artesanos  llenos  de  entusiasmo  y  de  valor.  El  gene- 
ral Parrodi  que  mandaba  aquella  fuerza,  habia  recibido 
orden  del  gobierno  de  que  obedeciese  cuanto  dispusiera  el 
general  Santa-Anna.  Este,  concibiendo  un  plan  que  na- 
die se  ha  podido  explicar  hasta  ahora  el  lado  favorable 
que  podia  presentar,  ordenó  al  general  Parrodi  que  eva- 
cuase inmediatamente  la  ciudad  de  Tampico,  y  se  reple- 
gase á  Tula  de  Tamaulipas,  que  se  halla  sesenta  leguas 
al  interior  de  Tampico,  detrás  de  la  Sierra  Madre,  con  to- 
das sus  tropas  y  trenes.  Esta  orden  de  Santa- Anna  causó 
un  disgusto  general  en  la  plaza,  en  la  cual  se  hablan  he- 
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cho  gastos  de  gran  consideración  para  reparar  sus  fortifi- 
caciones. Los  habitantes  de  ella  suplicaron  al  general 
Parrodi  para  que  no  la  abandonase;  le  hicieron  ver  que 
una  vez  dueños  de  ella  los  norte-americanos,  tendrían 
un  punto  de  grandes  recursos  para  enviar  á  Veracruz 
cuanto  necesario  fuese  al  ejército  invasor  que  saltase  por 
aquel  puerto,  y  los  perjuicios  que  al  comercio  le  resulta- 
rían de  su  abandono.  El  general  Parrodi,  viendo  que  el 
disgusto  era  general,  y  que  hasta  los  cónsules  extranjeros 
tomaban  un  gran  empeño  en  que  no  evacuase  la  ciudad, 
determinó  enviar  un  extraordinario  á  Santa-Anna,  parti- 
cipándole lo  que  pasaba.  El  general  Santa-Anna,  indig- 
nado de  no  haberse  visto  obedecido  en  el  acto,  repitió  la 
orden,  haciendo  responsable  á  Parrodi  personalmente  de 
lo  que  resultase  en  caso  de  una  desobediencia.  A  esta 
nueva  indicación  no  tuvo  mas  remedio  que  obedecer;  y 
1846.  el  26  salió  de  Tampico  la  primera  sección  al 
mando  del  general  Morlet,  compuesta  de  los  cuerpos 
Guarda- Costa  de  Tampico,  Activo  de  Puebla  y  compañía 
veterana:  el  27  salió  el  resto  de  la  guarnición  que  com- 
ponía la  segunda  sección,  al  mando  de  D.  Miguel  Blanco, 
con  el  batallón  n.**  12,  artillería,  y  las  compañías  del  8/ 
y  C.'*  regimiento:  el  todo  cBmponia  el  ejército  de  observa- 
ción al  mando  del  general  D.  José  Urrea.  Antes  de  aban- 
donar la  plaza  se  destruyeron  los  puntos  artillados  de  la 
Barra,  se  desmontaron  los  cañones  que  era  posible  llevar- 
se en  la  precipitación  cfon  que  se  evacuó  la  ciudad,  y  los 
que  no  era  dable  conducir,  se  arrojaron  al  agua,  así  como 
un  considerable  número  de  municiones.  Tampico  era  para 
los  norte- americanos,  como  antes  dije,  un  punto.impor- 
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tante,  según  su  nuevo  plan  de  campaña,  y  tiempo  hacia 
que  sus  buques  de  guerra  cruzaban  con  la  idea  de  atacar 
la  plaza.  El  abandono  inesperado  de  ella,  les  proporcionó^ 
sin  costo  ninguno,  lo  que  tanto  anhelaban,  y  el  10  de 
Noviembre  desembarcaron  en  la  ciudad  500  norte-ameri- 
canos, tomando  pacifica  posesión  de  un  puerto  que  puede 
considerarse  como  la  llave  de  la  capital  de  la  República 
Mejicana.  El  abandono  de  Tampico  fué  una  falta  de  im^ 
pericia  del  general  Santa-Anna,  cuyas  funestas  consecuen- 
cias se  palparon  bien  pronto.  El  jefe  norte- americana 
nombró  un  gobernador  militar,  mandó  que  inmediata- 
mente le  fuesen  entregados  los  archivos,  dio  orden  p^ra 
que  todas  las  personas  que  tuviesen  armas  las  presenta- 
sen, y  estableció  un  gobierno  despótico  militar  que  tenia 
á  la  población  en  una  opresión  terrible. 

i8<46.  Aunque  el  gobierno  mejicano  sintió  que  se 

hubiese  abandonado  un  punto  que  consideraba  importan- 
te, no  hizo  niaguna  observación,  juzgando  que  aquello 
convendría  para  el  plan  de  campaña  concebido  por  el  ge- 
neral Santa  Anna,  á  quien  en  18  de  Noviembre  se  le  en- 
viaron cuarenta  mil  duros  para  pagar  á  su  ejército.  El 
gobierno,  al  evacuar  Parrodi  la  ciudad  de  Tampico,  no 
olvidó  que  era  de  notoria  necesidad  situar  en  las  inmedia- 
ciones de  aquella  plaza  algunas  tropas  que  vigilasen  los 
movimientos  del  invasor,  poniendo  á  la  Huasteca  al  abri- 
go de  sus  incursiones.  Para  realizar  este  pensamiento  pa- 
triótico creó  una  línea  militar  en  Huejutla,  que  fué  enco- 
mendada al  general  D.  Francisco  de  Garay.  La  escasez 
de  recursos  en  que  se  encontraba  el  gobierno  le  obligaba 
á  no  cubrir  las  necesidades  de  aquellos  soldados;  y  el  ge- 
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neral  D.  Francisco  de  Garay  tuvo  que  vencer,  para  cum- 
plir dignamente  con  su  difícil  comisión,  dificultades  de 
cuantía  que  solo  su  actividad  pudo  haberlas  allanado. 

Con  el  abandono  del  puerto  de  Tampico,  los  recursos 
del  gobierno  de  Méjico  disminuyeron,  y  se  hacia  cada  vez 
mas  difícil  la  adquisición  de  dinero.  El  gasto  del  ejército 
en  Méjico  está  calculado  á  un  duro  diario  por  plaza.  El 
número  de  fíierzas  que  entonces  habia  en  todo  el  paif?, 
ascendia  á  35,000  hombres,  para  los  cuales  se  necesitan 
treinta  y  cinco  mil  duros  diarios,  ó  sean  un  millón  cin- 
cuenta mil  duros  al  mes,  que  el  año  hacen  doce  millones 
seiscientos  mil  duros.  Cuando  las  aduanas  se  hallaban 
libres  del  bloqueo,  producian,  por  término  medio,  nueve 
millones  de  duros,  y  durante  la  invasión  no  llegaba  á  cin- 
co lo  que  se  recaudaba.  El  resultado  era,  por  lo  mismo, 
triste,  pues  habia  un  déficit  de  siete  millones  de  duros  que 
el  gobierno  se  encontraba  con  dificultades  casi  insupera- 
bles para  proporcionarse.  En.  aquellas  aflicciones,  el  re- 
curso mas  pronto  y  eficaz  era  el  clero.  El  general  Salas, 
como  encargado  del  supremo  gobierno  ejecutivo,  á  fin  de 
poder  seguir  enviando  las  cantidades  necesarias  al  ejér-^ 
cito  que  se  encontraba  en  San  Luis  Potosí,  dio  el  19  del 
mismo  mes  de  Noviembre,  un  decreto  para  un  préstamo. 
En  ese  decreto,  después  de  varios  considerandos,  se  leia 
en  el  primer  artículo  estas  palabras:  «El  gobierno  hará 
expedir  letras  por  valor  de  dos  millones  de  duros  á  cargo 
del  clero  secular  y  regular  de  ambos  sexos,  en  la  forma 
siguiente.  Por  un  millón  al  del  arzobispado  de  Méjico; 
por  cuatrocientos  mil,  al  del  obispado  de  Puebla;  por  dos 
cientos  cincuenta  mil,  al  del  de  Guadalajara;  por  ciento 
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setenta  mil,  al  del  de  Michoacan;  por  cien  mil,  al  de  Oa- 
jaca,  y  por  ochenta  mil,  al  de  Durango.» 

Santa- Anna  entre  tanto  continuaba  en  poner  á  sus  tro- 
pas en  un  estado  excelente  para  salir  en  busca  de  las  tro* 
pas  norte-americanas.  Siguiendo  su  plan  de  campaña^ 
ordenó  al  general  Valencia  que  fuese  á  reforzar  la  guar- 
nición de  Tula  de  Tamaulipas  con  los  cuerpos  de  infantería 
Fijo  de  Méjico  y  Batallón  Republicano,  y  con  los  escua- 
drones de  caballería  de  Jalisco,  San  Luis  Potosí,  Auxi- 
liares de  Pénjamo  y  Fieles  de  Guanajuato.  Como  el  aban- 
dono de  la  plaza  de  Tampico  habia  causado  profundo 
sentimiento  en  todos,  tanto  porque  se  habia  dejado  al  ene- 
migo un  punto  de  suma  importancia,  cuanto  por  el  mu- 
cho material  de  guerra  y  aun  cañones  que  se  perdieron 
por  la  precipitación  con  que  se  evacuó  la  ciudad,  el  ge- 
neral Santa- Anna,  para  hacer  creer  acaso  que  todo  era 
debido  á  disposiciones  tomadas  por  el  general  Parrodi, 
llamó  á  éste  á  San  Luis  Potosí,  donde  se  le  sujetó  á  un 
juicio  por  la  desocupación  de  Tampico,  siendo  así  que  el 
mismo  Santa- Anna  se  lo  habia  ordenado.  Como  era  de  su-^ 
ponerse,  Parrodi  fué  absuelto,  puesto  que  condenarle,  hu- 
biera sido  condenar  al  mismo  general  Santa- Anna. 

1&46.  Taylor,  durante  aquel  tiempo,  habia  llegado 
con  sus  tropas  á  Victoria,  distante  treinta  leguas  de  Tula 
de  Tamaulipas.  El  general  Valencia,  que  se  hallaba  si- 
tuado en  este  punto,  pidió  á  Santa  -Anna  que  le  permi- 
tiese marchar  á  Ciudad  Victoria  para  atacar  á  los  norte- 
americanos, asegurando  el  triunfo;  pero  Santa- Anna  le 
contestó  que  se  estuviese  á  la  defensiva.  Convencido  Va- 
lencia de  que  no  seria  atacado,  instó  de  nuevo  para  que 
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se  le  permitiese  dirigir  sobre  los  invasores;  y  entonces  el 
general  Santa*  Anna  le  quitó  el  mando,  dándosele  al  ge- 

1846.  neral  D.  Ciríaco  Vázquez,  y  le  envió  dester- 
rado á  Guanajuato  por  insubordinado. 

Mientras  el  ejército  mejicano  seguía  instruyéndose  en 
San  Luis  Potosí  y  haciéndose  de  los  recursos  necesarios 
para  salir  á  campaña,  llegó  la  época  en  que  debían  abrir- 
se las  cámaras.  Reunido  el  nuevo  congreso  el  6  de  Di- 
ciembre, empezó  á  ocuparse  de  los  asuntos  mas  importan- 
tes en  aquellas  circunstancias.  Al  siguiente  día,  no  bien 
se  empezó  la  sesión,  se  presentó  el  ministerio,  tomando 
asiento  en  sus  bancos  respectivos.  Entonces  el  encargado 
de  la  secretaría  de  relaciones  exteriores,  dio  cuenta  con 
las  notas  del  ministro  inglés  en  que  ofrecía  su  mediación 
para  un  arreglo  de  paz  entre  los  Estados-Unidos  y  Méjico, 
y  se  acordó  que  pasaran  á  las  comisiones  unidas  de  rela- 
ciones, guerra  y  especial  de  Tejas.  El  ministro  de  ha- 
cienda manifestó  á  su  vez  el  estado  de  escasez  en  que  se 
encontraba  el  erario  público,  y  recomendó  al  congreso  la 
necesidad  de  que  lo  mas  pronto  ppsíble  se  proporcionasen 
arbitrios  al  gobierno  para  poder  hacer  la  guerra  con  buen 
éxito.  Así  llegó  el  23  de  Diciembre  en  que  el  congreso, 
compuesto  en  su  mayoría  de  liberales  exaltados  llamados 
pwroSy  eligió  por  presidente  de  la  nación  al  general  San- 
ta-Anna,  y  por  vice-presidente  á  D.  Valentín  Gómez  Pa- 
rias. Como  el  general  Santa  -Anna  pidió  que  se  le  dejase 
seguir  la  campaña,  lo  cual  le  fué  concedido,  quedó  ejer- 
ciendo el  poder  desde  el  siguiente  día  24,  D.  Valentín  Gó- 
mez Parias  que,  como  tengo  dicho,  pertenecía  al  par- 
tido de  ideas  avanzadas.  Los  individuos  con  que  formó  su 
Tomo  XII.  69 
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ministerio,  fueron  D.  Yalentin  Canalizo,  de  gnem.;  Don, 
Pedro  Zubieta,  de  hacienda;  D.  Fernanda  RamiresE,  de. 
relaciones,  y  D.  Pedro  López  de  Nava,  de  josticift;    : 

Dicho  dejo  anteriormente,  que  el  miniatro  inglés  iiaibia 
pasado  al  gobierno  mejicano  dos  notas  .o&ecieodo  su. me- 
diación para  poner  término  á  la  guerra  entre  los  Estado** 
Unidos  y  Méjico,  y  que  á  esta  buena  disposicioa  se  luil^^ 
respondido  con  que  se  haría  presente  al  congreso  tan 
pronto  como  se  reuniera  el  asunto,  puesto  que  á  él  úni- 
camente tocaba  resolver.  Viendo,  pues,  que  el  congreso 
se  habia  instalado  ya,  el  Sr.  Bankhead,  dirigió  una  ter- 
cera nota  al  ministro  de  relaciones  Don  Femando  Ra- 
mírez, deseando  saber  la  resolución  que  el  gobierno  ha- 
bia tomado  respecto  de  su  oferta.  El  ministro  mejicano 
trasladó  la  nota  al  congreso,  y  este  presentó  varias  pro- 
posiciones ^para  que  se  presentara  á  discusión  el  dictamen 
1846.  que  las  comisiones  debían  extender*  Después 
de  innecesarias  y  largas  moratorias,  la  mayoría  de  las  co- 
misiones lo  sometió  á  la  deliberación  de  los  diputados. 
Una  vez  declarado  coa  lugar  á  votar  en  lo  general,  se 
puso  á  discusión  la  proposición  con  que  concluia,  en  la 
que  se  consultaba  que  al  gobierno,  y  no  al  congreso, 
era  al  que  le  correspondía,  coa  forme  ásus  facultades,  en- 
tender en  aquel  asunto,  y  dirigirlo  como  mas  acertado 
juzgase.  Habiéndose  declarado  sin  lugar  á  votar  esta  pro- 
posición, volvió  á  las  comisiones  el  expendiente,  llegando 
Á  quedar  dormido  un  asunto  de  la  mas  alta  importancia 
que,  dirigido  con  acierto  y  actividad,  hubiera  producido 
felices  resultados. 

En  todo  este  tiempo  los  norte-americanos  enviaban 
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sus  fuerzas  por  diferentes  Estados  de  la  frontera.  £1  de 
Chihuahua  se  vio  bien  pronto  invadido  por  setecientos 
hombres.  Trias,  que  se  hallaba  al  frente  del  gobierno  de 
aquel  Estado,  blanco  constante  de  las  irrupciones  de  los 
indios  salvajes,  hizo  un  llamamiento  al  patriotismo  de 
los  habitantes  para  marchar  al  encuentro  de  las  tropas 
de  los  Estados-Unidos.  Chihuahua  es  un  Estado  que  con- 
fina al  Norte  con  los  Estados-Unidos,  sirviéndole  de  lími- 
te el  rio  Bravo.  Tiene  de  superficie  5,341  leguas,  su  po- 
blación es  de  65,824  almas,  y  la  capital,  que  lleva  el 
mismo  nombre  que  el  Estado,  tiene  12,000  habitantes. 
Los  norte- americanos  viéndole  rico  y  sin  ejército  que 
pudiese  defenderle,  penetraron  en  él.  Trias,  animado  de 
noble  patriotismo,  reunió  en  la  capital  del  Estado,  des- 
plegando una  actividad  extraordinaria,  los  pocos  ele- 
mentos de  guerra  que  pudieron  encontrarse.  Todos  los 
chihuahuenses  correspondieron  á  su  llamamiento,  y  aun- 
que se  hallaban  sin  artillería  y  escasos  de  fusiles,  se 
estableció  en  el  acto  una  fundición  de  cañones,  y  reco- 
giendo cuantas  armas  inutilizadas  habia,  se  puso  mano 
para  componerlas. 

18^46.  No  bien  tuvo  noticia  Trias  de  que  los  nor- 

te-americanos habian  entrado  en  territorio  del  Estado, 
dispuso  una  fuerza  de  quinientos  hombres  que  salió  con 
dirección  al  sitio  en  que  aquellos  se  hallaban.  Al  llegar 
al  Paso  del  Norte,  á  ciento  doce  leguas  de  Chihuahua, 
capital  del  Estado,  se  incorporaron  á  la  fuerza  referida 
algunos  piquetes  de  las  compañías  presidiales,  varios  ve- 
cinos armados  que  pertenecían  á  los  extinguidos  escua- 
drones que  formó  el  general  D.  Francisco  García  Conde, 
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y  cosa  de  setenta  hombres  de  la  compañía  activa  de  la 
infantería  del  distrito.  Toda  esta  fuerza  que  unida  á  la 
llegada  de  la  capital  baria  un  total  de  2,200  hombres, 
con  cuatro  cañones  de.  corto  calibre,  se  estaba  disponien-» 
do  á  dirigirse  bajo  las  órdenes  del  coronel  Don  Gavino 
Cuilty,  á  encontrar  á  los  invasores.  Al  estar  haciendo  los 
preparativos  de  marcha,  se  recibió  la  noticia  de  que  300 
norte-americanos  habian  avanzado  hasta  una  hacienda  de- 
nominada Doña  Ana,  distante  veinticinco  leguas  del  Pa* 
so.  Habiéndose  enfermado  el  coronel  Cuilty  de  un  ataque 
cerebral,  retrocedió  á  Chihuahua,  dejando  el  mando  á 
cargo  del  teniente  coronel  D.  Luis  Vidal.  Este  jefe  se  di- 
rigió el  dia  21  de  Diciembre,  con  los  2,200  hombres,  á 
la  Presa,  que  dista  una  legua  de  la  villa  del  Paso;  hizo 
construir  una  ligera  fortiñcacion ,  y  el  dia  24  ordenó  al 
comandante  de  escuadrón  D.  Antonio  Ponce,  que  avan- 
zase con  quinientos  soldados  de  caballería,  setenta  infan- 
tes de  la  compañía  activa  del  Paso  y  quince  artilleros  con 
un  obús,  para  el  camino  de  Nuevo-Méjico.  Ponce  se  pu- 
so en  marcha  inmediatamente,  hizo  alto,  de  noche,  á 
cuatro  leguas  del  punto  de  partida,  y  al  siguiente  dia  des- 
cubrió la  vanguardia  de  los  invasores  en  un  paraje  deno- 
minado Temascalitos,  á  ocho  leguas  del  Paso.  La  fuerza 
de  los  norte- americanos  ascendía  á  setecientos  hombres; 
no  tenían  ninguna  pieza  de  artillería,  y  habian  acampa- 
do allí  sin  haber  tomado  precaución  ninguna,  creyendo 
que  no  había  por  aquel  rumbo  tropas  mejicanas.  La  con- 
fianza con  que  estaban  los  invasores  proporcionó  á  Ponce 
el  poder  practicar  un  reconocimiento  á  toda  su  satisfac- 
ción. Una  vez  hecho  aque^l,  mandó  que  las  fuerzas  salía- 
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sen  del  camino  á  fin  de  evitar  que  levantase  polvareda  y 
de  que  la  marcha  de  la  caballería  se  hiciese  menos  ruido- 
sa caminando  sobre  el  crecido  pasto.  De  esta  manera  era 
fácil  sorprender  á  los  descuidados  invasores,  y  alcanzar 
una  completa  victorik  con  insignificantes  pérdidas.  La 
marcha,  con  efecto,  se  hizo  con  tal  sigilo  y  silencio,  que 
los  norte- americanos  que  descansaban  tranquilos  en  sus 
carros,  no  advirtieron  nada  sino  cuando  ya  los  mejicanos 
se  hallaban  enfrente  de  ellos  y  á  cortísima  distancia.  Al 
descubrir  la  fuerza  mejicana,  las  tropas  de  los  Estados- 
Unidos  saltaron  inmediatamente  de  los  carros,  y  empu- 
ñando las  armas,  se  dispusieron  á  recibir  á  sus  contra- 
rios. Ponce  formó  en  batalla  su  columna,  para  arrojarse 
sobre  los  invasores,  que  con  una  rapidez  asombrosa  se 
colocaron  también  en  batalla,  formando  tres  filas.  La  in- 
fantería mejicana  rompió  en  el  acto  el  fuego,  avanzando 
1846.  siempre  y  desplegándose  en  guerrillas,  de- 
jando lugar  á  que  el  obús  hiciese  sus  disparos:  la  caba- 
llería que  formaba  el  ala  izquierda,  avanzó  á  la  vez  á  las 
órdenes  del  mismo  Ponce,  adelantándose  también  el  ala 
derecha  por  hileras.  Los  norte-americanos  recibieron  á  sus 
contrarios  con  un  fuego  certero  y  sostenido ;  pero  al  fin 
la  primera  fila,  no  pudiendo  resistir  el  choque,  se  desorde- 
nó, y  huyó  hacia  un  bosque  próximo,  donde  los  oficiales  se 
esforzaban  en  hacerles  volver  al  combate.  Ponce,  aprove- 
chando aquella  coyuntura,  mandó  tocar  á  degüello;  pero  in- 
terpretando la  caballería  mal  el  toque  de  la  corneta,  y  cre- 
yendo que  tocaba  retirada,  volvió  grupas  abandonando  el 
campo:  el  ala  ¡izquierda  y  la  derecha,  emprendieron  también 
la  retirada,  dejando  sola  á  la  infantería,  que  continuaba 
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batiéndose  con  los  invasores  que  habiaii  vaelto  á  rehacer- 
se. Al  ver  retirarse  á  la  caballería^  los  norte-americanos  se 
lanzaron  sobre  la  corta  infantería,  qne  sé  vio  precisada  & 
retirarse  para  evitar  el  verse  envuelta  por  todas  partos: 
AqueUa  acción  qne  empezó  manifestándose  favorable  para 
los  mejicanos,  se  convirtió  en  nna  derrota  por  la  equivo-* 
cacion  de  nn  toqne  de  cometa.  La  retirada  se  continuó^ 
dejando  abandonado  el  ohts  qué  cayó  en  poder  de  los^  íb*- 
vasores.  Al  ver  llegar  el  teniente  coronel  Vidal  á  la  Pre- 
sa á  Ponce  con  la  fuerza  que  habia  llevado,  y  saber  lo 
acaecido,  dio  orden  de  retirada  para  la  villa  del  Paso^  y 
de  esta  población,  retrocedió  á  marchas  dobles  con  toda 
su  gente  á  Chihuahua.  Esta  determinación  poco  militar 
de  Vidal,  faé  bastante  censurada,  y  Trias,  queriendo  re- 
mediar el  mal,  continuó  con  infatigable  empeño  en  la 
obra  de  organizar  un  cuerpo  que  pudiera  contener  por 
aquel  rumbo  el  avance  de  los  invasores.  Estos,  entre 
tanto  que  Vidal  se  retiraba,  ignorando  su  determinación 
y  temiendo  ser  atacados  de  nuevo,  se  atrincheraban  á  to- 
da prisa  en  el  mismo  sitio  en  que  habian  sido  sorprendi- 
dos. Pero  su  temor  se  convirtió  en  satisfacción  de  triunfo, 
al  ver  presentarse  al  siguiente  dia  una  comisión  del  ayun- 
tamiento del  Paso,  pidiendo  garantías  para  la  población 
que  habia  sido  abandonada  por  Vidal.  Los  norte- america- 
nos prometieron  lo  que  se  les  pedia,  y  el  dia  26  de  Diciem- 
bre enarbolaron  en  la  plaza  de  la  villa  del  Paso  el  pabe* 
Uon  de  las  estrellas. 

Mientras  esto  pasaba  en  Chihuahua,  en  Méjico  se  en- 
contraba elgobierno  sin  poder  atender  á los  solemnes  com- 
promisos en  que  se  hallaba  el  país.  Santa-Anna  que  tenia 
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reunida  en  San  Luis  uaa  fuerza  considerable  instruyén- 
dose y  equipándose,  empezó  á  carecer  de  recursos.  Du- 
rante la  permanencia  del  general  Salas  en  la  presiden- 
cia,  aquel  ejército  habia  recibido  con  regularidad  las 
cantidades  necesarias  para  cubrir  sus  gastos;  pero  desde 
que  D.  Valentin.  Gómez  Parias  ocupó  su  lugar,  los  recur- 
sos escasearon,  no  por  indigno  manejo  en  los  caudales, 
sino  porque,  llevado  de  sus  ideas  avanzadas,  proyectaba 
un  medio  de  proporcionar  al  erario  un  número  de  millo- 
nes considerable  en  pocos  días.  Este  proyecto  era  el  de 
hipotecar  ó  vender  los  bienes  del  clero,  asunto  entonces 
sumamente  delicado  y  que  podía  provocar  una  sangrien- 
ta revolución.  Sin  embargo,  Farias,  dominado  por  las  ideas 
de  su  entonces  corto  y  desprestigiado  partido,  dejando 
otros  medios  que  le  hubieran  dado  excelente  resultado, 
resolvió  llevar  á  cabo  su  pensamiento,  sin  ver  que  su  im- 
prudencia podía  traer  males  sin  cuento  en  aquellas  criti- 
cas circunstancias  en  que  se  encontraba  la  patria.  No 
queriendo  dar  este  paso  sin  contar  antes  con  la  opinión  de 
Santa-Anna  que  era  entonces,  por  decirlo  así,  el  arbitro 
de  los  destinos  del  país,  le  indicó  su  pensamiento,  á  la  vez 
que  hicieron  lo  mismo  algunos  de  los  ministros,  y  ha- 
llando contestaciones  favorables,  no  se  dudó  ya  de  llevar- 
lo á  cabo. 

is-AT.  La  siguiente  carta,  escrita  por  el  general 

Santa -Anna  el  2  de  Enero  en  San  Luis  Potosí,  prueba 
que  no  se  quiso  proceder  en  asunto  tan  delicado  sin  tener 
el  apoyo  de  la  fuerza.  La  carta  está  escrita  al  diputado 
D.  Manuel  Rejón,  contestando  á  otra  que  este  le  dirigió 
con  fecha  30  de  Diciembre.  «Un  préstamo»  le  decia  en 
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ella,  «de  veinte  millones  de  pesos,  nada  mas  con  hipote- 
»ca  de  los  bienes  del  clero,  es  de  lo  que  hoy  se  debe  tn^ 
»tar  en  nuestro  congreso;  pues  cualquiera  otra  cosa  que 
»se  discurra,  ha  de  quedar  en  conversación,  y  el  tiempo 
»no  es  de  perderse.  Yo  tenia  mis  preocupaciones,  y  por 
»diez  años  resistí,  con  todas  mis  fuerzas,  dictar  ninguna 
»medida  contra  los  bienes  del  clero,  y  aun  aseguré  mu- 
»chas  veces  en  el  gabinete,  que  preferiria  primero  que  me 
»cortaran  la  mano,  á  ñrmar  un  decreto  que  dispusiera  dé 
>^ estos  bienes;  pero  entonjces  eran  las  circunstancias  muy 
» diversas;  no  estaban  agotadas  las  fuentes  del  tesoro,  y 
»nunca  se  habia  visto  el  grave  conflicto  en  que  hoy  se 
»encuentra.  Por  estas  consideraciones,  yo  no  me  opongo 
»á  que  se  lleve  á  efecto  el  préstamo  bajo  la  base  indicada, 
»si  esta  fuere  la  voluntad  del  augusto  congreso;  antes  lo 
»apoyaré,  pareciéndome  el  asunto  tanto  mas  .fácil  de  rea- 
»lizarse,  cuanto  que  quedan  de  este  modo  afianzados  los 
»biénes  del  mismo  clero,  y  ya  no  tendrá  que  temer  por 
»ellos  en  lo  sucesivo.  En  este  momento  estoy  desespe- 
»rado,  porque  estamos  á  2  del  mes,  y  cada  jefe  de  cuerpo 
»anda  como  loco,  buscando  el  rancho  para  sus  soldados. 
»¿Y  con  todo  esto  se  atreven  á  preguntar  algunos  folie- 
»tistas,  por  qué  no  se  mueve  este  ejército?  Consérvese 
>^V.  bueno,  como  lo  desea  su  afectísimo  amigo  y  seguro 
»servidor  Q.  ñ.  S.  M. — A.  L.  de  Santa-Anna.»  Esta 
carta  y  otras  dirigidas  por  el  mismo  general  á  varios  di- 
putados dándoles  las  gracias  por  los  esfuerzos  que  hacian 
en  preparar  al  congreso  á  que  decretase  la  ley  sobre  hi- 
poteca ó  venta  de  los  bienes  de  la  iglesia,  manifiestan  cla- 
ramente, que  tanto  el  poder  legislativo  como  el  ejecutivo 
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trataban  de  no  hacer  nada  sin  el  consentimiento  de  San- 
ta-Anna. 

Manifestada  una  vez  la  opinión  de  éste,  ya  no  se  trató 
de  otra  cosa  por  la  mayoría  de  la  cámara,  que  era,  como  he 
dicho,  de  ideas  avanzadas  la  mayor  parte,  á  realizar  la 
idea.  El  dia  3  de  Enero  de  1847,  con  el  fin  de  proporcio- 
nar recursos  al  gobierno,  se  hizo  una  proposición  en  el 
congreso  para  disponer  de  los  bienes  del  clero.  La  propo- 
sición, presentada  de  esta  manera,  pareció  imprudente  á 
la  mayoría,  y  temiendo  que  disgustase  al  público,  fué  de- 
sechada el  dia  4,  en  sesión  secreta,  por  cuarenta  y  seis 
diputados  contra  treinta  y  ocho.  Tres  dias  después,  los 
ministros  asistieron  &  la  sesión  que  tenia  el  congreso,  y 
en  ella  presentaron  comunicaciones  del  general  Santa- 
Anna  en  las  que  pedia  urgentemente  auxilios  para  el  ejér- 
cito. El  gobierno  excitó  al  congreso  para  que  despachase 
tan  grave  negocio,  y  el  dia  8  se  ocuparon  de  él  las  comi- 
siones y  el  ministerio.  En  sesión  extraordinaria  del  7,  pe- 
dida por  el  ministro  de  hacienda,  la  cual  habiendo  empe- 
zado por  secreta  se  hizo  pública  á  las  dos  de  la  tarde,  se 
presentó  por  la  comisión  de  recursos,  un  proyecto  de  ley, 
autorizando  al  gobierno  para  que  pudiera  proporcionarse 
quince  millones  de  duros,  hipotecando  ó  vendiendo  los 
bienes  de  manos  muertas.  Cerca  de  las  once  de  la  noche, 
184*7.  y  después  de  una  acalorada  discusión,  que- 

dó el  citado  proyecto  admitido  en  lo  general,  por  44  votos 
contra  41 ;  y  precediéndose  en  seguida  á  discutir  el  ar- 
tículo primero,  se  suspendió  la  sesión  para  continuarla  al 
dia  siguiente.  Abierta  á  la  una  de  la  tarde,  y  contínuan- 

do  esa  discusión,  hablaron  en  favor  los  ministros  de  ha- 
Tomo  XII.  70 
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cienda  y  relaciones.  A  las  siete  de  la  noohe,  en  que  se 
abrió  de  nuevo  la  disensión,  se  dio  cuenta  con  una  expo* 
sicion  dirigida  por  el  Vicario  capitular,  en  defensa  de  los 
bienes  de  que  se  trataba.  Después  de  haber  hablado  en 
pro  unos  j  en  contra  otros  diputados,  el  Sr.  Escudero 
presentó  una  adición  al  referido  artículo,  reducida  ¿  que 
de  la  hipoteca  se  exceptuaran  los  bienes  destinados  á  la 
subsistencia  del  clero  y  gastos  del  culto,  la  que,  admití-' 
da  que  fné,  se  mandó  pasar  ¿  la  comisión  por  no  habér- 
sele dispensado  los  trámites  del  reglamento,  como  su  au* 
tor  pidió  á  la  vez.  Se  continuó  la  discusión  en  la  segunda 
parte  del  precitado  artículo,  en  que  se  determinaba  la 
venta,  y  á  las  diez  de  la  noche  quedó  aprobado  por  43 
diputados  contra  35.  Esta  ley,  dada  por  un  congreso  que 
en  su  mayoría  habia  sido  elegido  mas  por  un  partido  que 
se  habia  apoderado  de  las  urnas  electorales  que  por  la 
expon tánea  voluntad  de  los  pueblos,  debia  causar  gran 
sensación  en  un  país  altamente  católico;  y  el  Monitor 
üepublícanOy  periódico  de  ideas  avanzadas,  pero  que  es- 
taba redactado  por  hombres  previsores  y  de  recto  juicio, 
manifestó,  en  razonados  artículos,  los  inconvenientes  de 
la  expresada  ley.  <<Cuando  en  otro  tiempo,»  decia  en  uno 
4e  sus  artículos,  «se  discurria  sobre  la  adopción  de  un 
^>proyecto  semejante,  y  á  pesar  de  que  entonces  esforzaba 
»sus  talentos  un  insigne  literato,  se  temió,  y  con  razón, 
»por  las  consecuencias  que  podrían  sobrevenir.  Recorda- 
»remos  que  sin  que  aun  se  iniciara  en  el  cuerpo  legisla  - 
»tivo,  fué  tomando  por  pretexto  para  formar  el  plan  de 
»Cuemavaca,  que  dio  por  resultado  la  destrucción  del  cd- 
»digo  de  1824;  que  se  levantó  un  estandarte  que  tenia 
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»por  lema:  Religión  y  FumíS.  Pues  hé  aquí  que  en  po* 
»oas  horas,  sin  anunciarse  de  algún  modo  á  la  nación^ 
^>sin  solicitarse  ni  esperar  á  las  observaciones  que  pudie- 
»ra  haber  emilfLdo  la  prensa,  sin  atender,  lo  diremos  de 
»una  vez,  á  la  gravedad  del  negocio,  se  ha  resuelto  de£- 
»nitivamente,  con  tanta  precipitación,  que  apenas  puede 
» creerse.  ¿Es  posible  que  no  hubiera  otro  arbitrio  que  es- 
»cogitar  con  que  poder  cubrir  esa  necesidad?  ¿No  acaba 
;>de  decretarse  un  nuevo  impuesto  por  valor  del  seis 
»por  ciento  sobre  los  inquilinatos  de  las  casas?» 

is^*?.  Los  temores  de  los  redactores  del  MmdUyr 

Mepublicano  y  de  la  mayor  parte  de  la  prensa,  eran  fun- 
dadas. £1  ruido'  que  precede  á  las  grandes  tempestades, 
se  dejaba  escuchar  por  todas  partes  en  el  murmullo  de  la 
sociedad  que  murmuraba  de  aquella  providencia.  El  clero 
habia  estado  dando  y  continuaba  facilitando  gruesas  can- 
tidades al  gobierno  para  la  defensa  de  la  patria,  librando 
asi  á  los  propietarios  y  comerciantes  de  muchos  préstamos 
forzosos  que  les  hubieran  arruinado.  Sabian  estos  que  por 
muchos  que  fueran  los  millones  que  les  produjese  la  venta 
de  los  bienes  del  clero,  desaparecerian  en  un  instante,  y 
que  faltando  aquel  recurso,  que  habia  sido  una  fuente 
constante,  todo  el  peso  de  los  impuestos  iria  á  gravitar  so- 
bre la  propiedad  particular,  como  mas  tarde  ha  sucedido. 
£1  cabildo  metropolitano,  al  tener  noticia  de  lo  resuelto  por 
el  congreso,  envió  al  ministro  de  justicia  y  negocios  ecle- 
siásticos una  protesta  contra  el  decreto  de  ocupación  de 
los  bienes  del  clero.  La  legislatura  de  Querétaro,  asi  co- 
mo el  congreso  de  Puebla  y  otras  varias  legislaturas,  en- 
tre ellas  la  de  Guanajuato,  elevaron  al  congreso  nacional 
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iDÍoiativas  en  que  le  pedian  que  desechase  el  proyecto 
que  tenia  por  objeto  autorizar  al  gobierno  para  que  se  pro- 
porcionara quince  millones  de  duros,  hipotecando  á  ven- 
diendo los  bien.es  de  manos  muertas ;  «porque  es^  de- 
cian,  «inconstitucional,  porque  es  injusto,  y  porque  es 
contrario  ¿  las  opiniones  j  á  las  aspiraciones  del  pueblo.)» 
La  legislatura  de  Querétaro  indicaba  en  seguida  tres 
proposiciones  al  congreso  para  hacerse  de  recursos  :  el  es- 
tablecer un  contingente  extraordinario  de  trescientos  mil 
pesos,  cada  mes,  que  se  distribuyesen  á  los  Estados  pro- 
porcionalmente  á  su  población:  que  las  legislaturas  hicie- 
ran el  reparto  del  cupo  que  les  correspondía,  y  arreglasen 
el  orden  con  que  habia  de  hacerse  la  recaudación ;  y  que 
este  contingente  durase  hasta  que  terminase  la  guerra 
con  los  Estados-Unidos.»  Firmaban  esta  iniciativa  D.  Jo- 
sé Antonio  Montes  Velazquez,  D.  José  Laureano  Delgado 
y  D.  Julio  Contreras. 

El  congreso  del  Estado  de  Durango  no  estando  de  acuer- 
do, como  no  estaba  ningún  Estado,  con  la  expresada  ley, 
decía  á  sus  habitantes,  que  «se  suspendia  la  publicación 
en  aquel  Estado,  del  decreto  general  de  10  de  Enero, 
que  autorizó  al  gobierno  de  la  nación  para  disponer  de 
los  bienes  de  manos  muertas,  hasta  tanto  no  resolviese  el 
soberano  congreso  acerca  de  la  iniciativa  que  aquel  Es- 
tado iba  á  elevar  sin  tardanza  sobre  su  denegación  y  me- 
dios  de  reemplazar  su  objeto.»  Pero  ni  las  protestas  de 
los  obispos,  ni  la  reprobación  del  pueblo,  ni  las  iniciati- 
vas de  las  legislaturas  ni  de  los  congresos  de  los  Estados, 
ni  los  pasquines  amenazantes  que  contra  el  gobierno  apa- 
recían todos  los  dias  fijados  en  las  esquinas,  ejercían 
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fuerza  ninguna  en  el  ánimo  de  los  gobernantes.  El  mi-- 
nistro  de  relaciones  D.  Femando  Bamirez  estaba  empe- 
ñado en  hacer  efectiva  la  venta  ó  la  hipoteca,  dando  por 
razón  lo  exhausto  del  erario ;  y  de  acuerdo  con  sus  com- 
pañeros y  el  vice-presidente  D.  Valentín  Gómez  Farias, 
se  dispuso  que  se  publicase  la  ley. 

Las  dificultades  que  se  pulsaran  para  darla  á  conocer 
por  medio  de  un  bando,  debió  servir  de  prudente  aviso 
para  no  ponerse  en  abierta  lucha  con  las  ideas  dominan- 
tes del  país  entero.  Pero  no  sucedió  así.  A  pesar  de  xma 

ia47.  escala  de  renimcias  hechas  por  todos  aquellos 
á  quienes  se  les  encomendaba  la  publicación  del  bando;  á 
pesar  de  que  nadie  queria  admitir  el  gobierno  del  distrito 
para  no  publicar  la  ley  de  ocupación  de  los  bienes  del 
clero;  á  pesar  de  las  grandes  alarmas  que  el  dia  14  hubo 
en  la  población  con  objeto  de  que  se  respetase  la  propie- 
dad de  la  iglesia,  el  gobierno  insistió  en  llevarla  á  cabo. 
Al  efecto,  invitó  al  quinto  regidor,  abogado,  D.  Juan  José 
Baz,  quien  se  prestó  gustoso  para  la  publicación  del  ban- 
do, quedando  así  ya  de  gobernador  interino. 

£1  clero,  temiendo  que  se  cometiesen  algunos  desma- 
nes por  los  partidarios  del  gobierno,  dejó  de  abrir  las 
puertas  de  las  iglesias. el  dia  14.  £1  gobierno  creyó  que 
aquello  tenia  por  objeto  exaltar  los  ánimos  del  pueblo  ca- 
tólico contra  los  gobernantes,  y  sin  ocuparse  de  averiguar 
la  causa,  y  obrando  sin  la  reflexión  y  detenimiento  que 
deben  acompañar  á  toda  disposición  de  gobierno,  mandó 
fijar  en  todas  las  puertas  de  los  templos  las  contestaciones 
que  habian  mediado  entre  la  iglesia  y  él.  La  gente  esta- 
ba alarmada,  y  en  todas  las  calles  aparecían  pasquines 
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contra  el  gobierno.  £1  ayuntamiento ,  al  notar  cenadas 
las  puertas  de  los  templos,  hizo  fijar  también  en  ellas  y 
en  las  esquinas  de  las  calles  un  aviso  con  el  titulo  da 
Muy  Interesante.  En  él  se  decia,  que  en  sesión  extraoidi*^ 
naria  del  mismo  dia  14,  verificada  con  el  objeto  de  coB'^ 
sultar  algunas  medidas  relativas  á  conservar  la  tranquí-» 
lidad  pública,  babia  acordado  dirigir  el  siguiente  oficio 
al  cabildo  metropolitano.  «Muy  Urgente.»  «En  la  manar» 
»na  de  boy  se  ba  advertido  una  alarma  general  en  la  cia- 
»dad,  porque  los  templos  se  han  cerrado,  lo  que  «ha  lia-- 
»mado  justamente  la  atención  de  este  ayuntamiento,  en- 
» cargado  de  contribuir  constantemente  á  conservar  la 
» tranquilidad  de  la  capitid,  y  evitar  los  desórdenes  de  to« 
»da  especie.  Esta  corporación  prevé  las  consecuencias 
^inevitables  que  cualquiera  medida  extraordinaria  debe 
» traer  en  circunstancias  tan  delicadas.  Por  lo  mismo  cree 
»de  su  deber,  y  ba  acordado  excitar  á  Y.  E.  para  que  en 
»obsequio  de  la  conservación  de  la  paz  y  del  orden,  y  á 
»efecto  de  evitar  los  males  que  debe  causar  la  cesación 
»del  servicio  divino,  se  sirva  mandar  que*  inmediatamen- 
»te  se  abran  los  templos  y  se  verifiquen  algunos  actos  de 
»piedad  y  devoción,  los  que  V.  E.  crea  propios  para  tran^ 
)>quilizar  los  ánimos.  El  Excmo.  ayuntamiento  en  esto 
;>no  lleva  mas  objeto  que  cumplir  con  su  mas  estrecho  de- 
»ber,  y  vigilar  que  por  ningún  pretexto  se  altere  la  tran- 
»quilidad  pública.  Dios  y  libertad.  Méjico,  Enero  14  de 
»1847. — A  los  tres  cuartos  para  las  doce. — Vicente  Ro- 
»mero. — Sr.  Dean  y  venerable  cabildo  eclesiástico  de  esta 
»  Diócesis.» 
Este  oficio  s^  llevó  á  la  casa  del  Sr.  vicario  capitular^ 
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doDde  contestaron  que  no  estaba  en  Méjico.  El  enviado 
dio  esta  respuesta  verbal ^  añadiendo  que  el  venerable  ca- 
bildo estaba  disuelto,  y  que  no  se  encontraban  mas  que 
los  padres  sacristanes.  En  vista  de  este  informe  de  pala- 
bra, se  envió  el  oficio  á  la  casa  del  limo.  Sr.  Dean;  pero 
contestaron  que  se  hallaba  en  Cuernavaca;  quedando  el 
oficio  en  la  misma  casa,  por  haber  asegurado  la  persona 
que  lo  recibió  que  iba  ¿  entregarlo  é,  un  eclesiástico  en- 
cargado de  remitir  al  Sr.  Dean  las  comunicaciones.  En  la 
misma  noche  del  14,  el  presidente  del  cabildo  metropoli- 
tano contestó  al  oficio  del  ayuntamiento  diciendo,  que 
cuando  se  notaron  aparatos  para  la  publicación  ó  bando 
del  decreto  sobre  enagenacion  de  bienes  eclesiásticos,  se 
dispuso  que  para  evitar  cualquier  saqueo,  desorden  ó  des- 
manes irreligiosos  de  grupos  de  gente  en  las  inmediacio- 
nes de  las  iglesias,  se  habia  dispuesto  se  cerrMen  las 
puertas.  ^<De  esta  precaución,»  anadia,  «ha  usado  siempre 
esta  iglesia,  en  cuantos  alborotos  ha  habido  en  esta  ciu- 
dad.» Seguia  diciendo  que  el  cabildo  no  trataba,  ni  habia 
tratado  jamás  de  alarmar  de  modo  alguno  á  nadie;  y  que 
habia  providenciado  lo  que  cualquiera  particular  hubiera 
hecho.  Esta  contestación  manifestaba  claramente  lo  im- 
prudente que  hablan  andado  los  gobernantes  en  formular 
acusaciones  injustas,  dando  lugar  con  sus  medidas  vio- 
lentas á  aumentar  el  disgusto  general. 

is-iT.  El  dia  15,  grandes  grupos  del  pueblo,  en 

actitud  hostil  y  con  aire .  resuelto,  recorrieron  las  calles 
de  la  ciudad,  gritando:  <</F«m  la  religión;  míiera  el  ffo- 
bienio!»  El  comercio,  temiendo  un  motin,  se  apresuró  & 
cerrar  sus  tiendas  y  almacenes.  En  vista  de  estas  alar- 
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mantés  demostraciones,  el  gobernador  interino  D.  Jnm 
José  Baz,  hizo  publicar,  y  colocó  en  las  esquinas,  nn  dé^ 
creto  en  que  decía:  « Considerando  que  los  síntomas  alar* 
mantés  que  hoy  se  han  notado,  tomaron  su  origen  de  una 
ley  salvadora,  pues  por  ella  se  procura  que  los  cuantioooé 
bienes  del  clero,  que  lo  son  también  públicos,  subyengan 
en  xma  pequeña  parte  á  las  necesidades  de  una  jnst» 
guerra  que  se  sostiene  contra  los  enemigos  de  la  indepen^ 
dencia  y  de  la  misma  religión  santa  de  Jesucristo:  Con-^ 
siderando,  que  algunas  personas  débiles  á  quienes  se  lea 
ha  hecho  confundir  las  ideas  de  la  religión  con  las  del 
mas  pequeño  y  terrenal  interés,  y  otras  que  como  enemi^» 
gos  de  la  independencia  y  libertad,  aprovechan  todas  las 
ocurrencias,  aun  las  mas  insignificantes  para  trastornar 
el  orden  é  inducir  &  sediciones  degradantes  y  perjudiciales 
á  la  nación,  son  las  que  se  han  manifestado  inquietas; 
me  ha  parecido,  en  conformidad  de  estas  ideas  y  de  las 
órdenes  supremas,  dictar  las  providencias  siguientes.» 
Estas  providencias  se  hallaban  comprendidas  en  cinco 
artículos.  En  el  primero  se  decia  que  los  alcaldes  y  regi- 
dores, por  sí  y  por  medio  de  sus  auxiliares,  saldrían  á 
patrullar  por  las  calles  desde  la  oración  de  la  noche  en 
adelante,  procurando  calmar  los  ánimos,  inculcando  las 
consideraciones  expresadas.  En  el  segundo  se  prohibía 
las  reuniones  de  noche  en  las  calles,  que  pasasen  de  tres 
personas.  En  el  tercero  se  hacia  saber  que  cualquier  in- 
dividuo, de  cualquiera  clase  que  fuese,  que  con  voces 
subversivas  perturbase  el  orden,  seria  inmediatamente 
arrestado,  y  puesto  á  disposición  del  juez  en  turno.  En 
el  cuarto  se  hacia  saber  que  toda  reunión  que  pasase  de 
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ocho  personas,  ana  cuando  se  fonnase  de  día,  seria  di- 
suelta por  las  autoridades  ó  fuerzas  encabadas  del  orden; 
y  que  si  á  la  primera  insinuación  resistían,  serian  arres- 
tados inmediatamente  los  individuos,  y  puestos  á  dispo- 
sición del  juez  en  turno,  para  que  les  juzgase  por  su 
desobediencia.  En  el  quinto  se  prohibía  toda  reunión, 
aun  con  el  nombre  de  doméstica,  si  no  habia  para  ello 
permiso  del  gobierno  del  distrito  y  del  comandante  ge- 
neral. Estas  providencias,  lejos  de  surtir  el  efecto  que  se 
proponían  las  autoridades,  no  hacian  mas  que  exaltar 
mas  y  mas  los  ánimos  contra  los  que  las  dictaban .  Pare- 
cía racional  que  la  actitud  del  pueblo  y  las  iniciativas 
de  las  legislaturas  de  los  Estados,  hiciesen  desistir  al  go- 
bierno de  llevar  adelante  una  ley  que  rechazaba  la  na- 
ción entera;  pero  no  sucedió  asi.  Las  amenazas  y  las  re- 
presentaciones no  le  amedrentaban,  porque  contaba  con 
el  apoyo  del  general  Santa*Anna.  Para  patentizar  esta 
verdad,  y  presentar  los  hechos  de  la  manera  que  real- 
mente pasaron,  á  fin  de  que  cada  cual  ocupe  en  la  histo- 
ria el  papel  que  desempeñó  en  la  escena  política,  voy  á 
dar  á  conocer  algunas  cartas  que  el  general  Santa-Anna, 
escribió  desde  San  Luis  á  las  personas  que  mas  inflaye- 
ron  en  el  decreto  sobre  bienes  del  clero.  El  lector  conoce 
ya  lo  que  aquel  personaje  decia  antes  de  que  se  diese  la 
ley;  voy  á  manifestarle  ahora  lo  que  escribía  después  de 
expedido  el  decreto. 

iS'^v.  El  13  de  Eoerase  expresaba  en  estos  tér- 

minos, contestando  al  miiÍBLstro.íie  la  guerra.  «Gon  el  ofi- 
;>cio  de  V.  E.  fecha  10  del  corriente,  he  recibido  el  de- 
^>creto  expedido  por  el  soberano  congreso  constituyente. 

Tomo  XII.  71 
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» facultando  al  poder  ejecutivo  para  proporcionarse  hasta 
»quince  millones  de  pesos,  hipotecando  ó  vendiendo  bie- 
»nes  de  manos  muertas  al  efecto  indicado,  con  objeto  de 
» acudir  á  los  gastos  de  la  guerra  que  nos  hacen  los  Esta- 
»dos-Unidos .  Fácil  es  conocer  que  el  augusto  congiaso 
»ha  apelado  á  ese  recurso,  como  único  que  existia  en  las 
» circunstancias  actuales  para  salvar  la  independencia 
»nacioDal,  combatida  por  todas  partes,  y  en  esto  precisa- 
»mente  ha  acreditado  su  patriotismo  la  representaeion 
»nacional.  Tengo  el  honor  de  decirlo  á  Y.  E.  en  respues- 
>4a,  reiterándole  mi  consideración  y  particular  aprecio. 
>;Dios  y  libertad.  Cuartel  general  de  San  Luis  Potosí, 
»Enero  13  de  1847. —  Antmiio  López  de  Santa-Anua. — 
/>Excmo.  Sr.  ministro  de  guerra  y  marina.»  Con  fecha  14, 
decia  á  D.  Crescencio  Rejón,  entre  otras  cosas,  lo  siguien- 
te. «El  decreto  que  Vds.  acaban  de  expedir  es  salvador  y 
>;eminentemente  patriótico.  Los  dignos  representantes  que 
?>\o  han  votado,  han  merecido  bien  de  la  patria.  Este  pre- 
»cioso  documento  ha  sido  recibido  por  estas  beneméritas 
^>tropas  con  las  mas  vivas  muestras  de  entusiasmo.  Pero 
>>es  preciso  que  se  lleve  á  cabo  con  toda  puntualidad  y 
^>prontitud.  Emplee  V.,  pues,  todo  su  influjo,  para  que 
^>de  luego  á  luego  el  gobierno  me  mande  las  sumas  nece- 
»sarias  para  cubrir  los  presupuestos  de  este  ejército. -^/  En 
la  misma  fecha  escribió  al  diputado  D.  Crescencio  Gor- 
doa.  <^E1  ejército, >>  le  decia,  «está  muy  reconocido  al  apo- 
/;yo  que  le  ha  prestado  la  representación  nacional,  y  esta 
»debe  contar  con  él  en  reciprocidad  para  el  cumplimiento 
»de  sus  determinaciones.»  Al  abogado  D.  Miguel  Lazo  le 
escribía  el  mismo  dia  14  estas  palabras.  «Mi  muy  esti— 
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.»mado  amigo:  La  muy  grata  de  V.  de  9  del  comente, 
/>me  deja  impuesto  con  la  mayor  satisfacción,  de  los  es- 
»fuerzos  que  V.  y  todos  los  amigos  han  hecho  en  el  seno 
»de  le  representación  nacional,  para  que  se  facultara  ál 
»poder  ejecutivo  para  proporcionarse  quince  millones  de 
)>pesos,  con  objeto  de  acudir  con  ellos  á.  los  gastos  de  la 
»guerra. . .  Las  facultades  que  se  han  concedido  al  gobier- 
»no  en  las  actuales  circunstancias,  salvarán  á  la  repúbli- 
»ca  del  abismo  á  que  está  orillada.» 

184*?.  El  vice-presidente  Don  Valentín  Gómez 

Parias,  así  como  los  ministros,  en  vista  de  este  apoyo 
ofrecido  por  el  que  tenia  la  fuerza,  desatendieron  las  que- 
jas y  las  amenazas  de  los  pueblos.  El  de  la  capital  de  Mé- 
jico, no  obstante  haberse  abierto  las  iglesias  el  dia  15, 
continuaba  exaltado  contra  el  gobierno  y  excitando  á  to- 
dos los  habitantes  á  la  rebelión.  El  gobernador  Don  Juan 
José  Baz,  á  fin  de  evitar  un  conflicto,  publicó  el  mismo 
dia  15  un  bando  en  que  se  ordenaba  á  los  alcaldes  y  á 
sus  ayudantes,  cuidasen,  bajo  su  mas  estrecha  responsa- 
bilidad, que  no  se  fijasen  pasquines,  amenazando  con  un 
mes  de  cárcel  á  la  persona  á  quien  se  le  viese  pegar  al- 
guno. El  17  del  expresado  Enero,  el  gobierno  del  distrito 
publicó  el  decreto  relativo  á  los  bienes  del  clero.  En  el 
artículo  primero  se  decia,  que  «mientras  con  mejores  da- 
tos se  fijaba  el  valor  que  en  consecuencia  de  la  ley  debian 
ocuparse  los  bienes  de  manos  muertas  para  la  realización 
de  quince  millones  de  p^jUl^é  Ínterin  se  hacia  distribu- 
ción mas  equitativa  y  <|ÉactÁ^ntre  las  diversas  diócesis 
de  la  república,  se  procedfcífa  á  la  ocupación  de  bienes, 
cuyo  valor  se  estimase  en  diez  millones  de  pesos,  distri- 
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buyéndolos  en  la  forma  que  allí  se  expresaba.  (l)E^  el. 
articulo  segundo  se  decía  que,  cuando  con  mejores  datos 
se  rectiñcasen  las  asignaciones  hechas  por  el  artículo  an- 
terior, el  gobierno  dictaria  las  providencias  corretpaii* 
dientes  para  que  los  abonos  que  debieran  hacerse  &  las 
diócesis  que  hubiesen  dado  mas  de  lo  respectivo  á  su  ri^^ 
queza,  fuesen  cubiertas  de  su  lasto  en  debida  proporcioo^ 
asi  por  las  que  hubiesen  dado  de  menos,  como  por  hm 
obispados  que  no  se  habian  incluido  en  el  repartimiento^ 
por  motivos  especiales. 


(1)    El  bando  decia  asf : 

«El  ciudadano  Juan  J.  üaz.  gobernador  interino  del  distrito  federal.  Por  el 
ministerio  de  hacienda,  se  lia  comunicado  á  este  gobierno  lo  siguiente:  El  Ex- 
celentísimo Sr.  vice-presidente  interino,  me  ha  dirigido  el  decreto  que  sigue. 
El  vice-presidente  de  los  Estados-Unidos  mejicanos,  en  ejercicio  del  Supremo 
Poder  Ejecutivo,  ú.  los  habitantes  de  la  república,  sabed:  que  para  poner  en 
ejecución  la  ley  de  11  de  este  mes,  he  tenido  á  bien  expedir  el  siguiente 
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Art.  1.°  Mientras  con  mejores  datos  se  fija  el  valor  que  en  consecuencia 
de  la  ley  de  11  del  corriente  debe  ocuparse  en  bienes  de  manos  muertas  parm 
la  realización  de  quince  millones  de  pesos,  é  ínterin  se  hace  distribución  mas 
equitativa  y  exacta  entre  las  diversas  diócesis  de  la  república,  se  procederá 
á  la  ocupación  de  bienes,  cuyo  valor  se  estime  en  diez  millones  de  pesos,  dis- 
tribuyéndose en  esta  forma. 

ArzobispajK)  db  Milico. 

Por  la  parte  que  tiene  en  el  distrito  federal  y  en  el  Estado  de  Mé- 
jico  "^ 4.7SO.O00 

Por  la  que  tiene  en  Querétaro 200,000 
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i&i'?.  Creyendo  el  gobierno  realizado  el  bello  ideal 
de  proporcionarse  recursos  abundantes  con  la  publicación 
de  aquella  ley,  citó  á  muchos  propietarios- á  palacio^  ha- 
lagado por  la  esperanza  de  que  sobrarían  compradores  pa- 
ra  los  bienes  de  manos  muertas.  Pero  se  equivocó.  La 
mayor  parte  de  las  personas  citadas,  no  asistieron,  y  las 
pocas  que  concurrieron ,  pusieron  varios  impedimentos 
para  comprar,  no  dando,  por  lo  mismo,  la  ley  otro  resul- 
tado que  el  odio  que  el  gobierno  se  habia  echado  con  ella* 
Disgustado  de  este  inesperado,  desenlace,  ó  bien  por  otros 


Por  la  que  tiene  en  San  Luis 10,000 

Pop  la  que  tiene  en  Veracruz 40,000 

Obispado  de  Puebla.. 

Por  los  bienes  que  tiene  en  el  Estado  de  Puebla  y  territorio  de 

Tlaxcala 1.250,000 

Por  los  que  tiene  en  el  Estado  de  Veracruz 750,000 

Obispado  db  Guadalajara. 

Por  sus  bienes  en  Jalisco  y  territorio  de  Colima 675,000 

£n  el  Estado  de  Zacatecas 500,000 

En  el  Estado  de  Aguascalientes 25,000 

En  el  de  San  Luis 50.000 

Obispado  de  Michoacan. 

Por  la  parte  que  tiene  en  el  Sitado  de'Siichoacan 900,000 

En  Guanajuato X 400,000 

En  San  Luis ^^.^'■^, 150,000 

Obispado  de  Oajaca 500,000 

Obispado  de  Durando 400,000 
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motivos,  salió  del  ministerio  de  relaciones  el  abogado  Don 
Fernando  Ramirez,  y  entró  á  desempeñar  la  cartera  Don 
Manuel  Crescencio  Rejón,  amigo  íntimo  de  Sañta-Anña, 
y  ministro  también  en  la  pasada  administración  de  éste. 
Pero  si  en  la  capital  de  Méjico  fué  mal  recibida  la  ley,  eit 
Querétaro  causó  un  disgusto  que  muy  pronto  se  dejé  ver, 
llegando  las  pruebas  á  las  vias  de  hecho.  Al  publicarse 
en  aquella  ciudad  el  bando  respectivo  de  manos  muerta»^, 
el  pueblo,  para  estorbarlo,  se  reunió  en  considerable  nú-^ 
mero,  y  se  arrojó  sobre  la  tropa.  Hubo  balazos;  y  aunque 
llegó  el  gobernador,  otras  autoridades  y  algunos  vecinos 
muy  respetables,  la  alarma  cundió  por  toda  la  ciudad.  Por 
fin  se  logró  calmarla,  y  la  ley  se  publicó  en  medio  del 
descontento  general. 

'  Estas  demostraciones  del  pueblo  tenian  al  gobierno  en 
continua  alarma,  y  para  evitar  el  ser  derrocado,  acudia  & 
providencias  arbitrarias  que  no  lograban  otra  cosa  que  ir- 
ritar mas  y  mas  los  ánimos.  Una  de  las  providencias  que 
fué  criticada  por  toda  la  prensa,  fué  la  de  mandar  catear 
el  convento  del  Carmen  y  otros,  para  ver  si  habia  armas 
en  ellos.  El  cateo  se  verficó  escrupulosamente;  pero  na- 
da se  encontró:  y  los  periódicos  mas  liberales  criticaron 
aquel  acto,  como  contrario  á  las  garantías;  pues  era  un 
allanamiento  al  hogar,  contrario  á  la  constitución,  dando 
por  resultado  el  aumento  del  disgusto  de  los  ciudadanos  y 
el  desprestigio  de  los  gobernantes. 

Como  nadie  se  presentaba'  t  comprar  los  bienes  del 
clero,  la  ley  quedó  de  hecho  nulificada,  y  el  gobierno  im- 
posibilitado de  enviar  á  Santa- Anna  los  recursos  indis- 
pensables. El  país  entero,  viendo  que  las  fuerzas  de  Tay- 
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lor  se  aumentaban  diariamente,  y  que  las  tropas  mejica- 
nas permanecian  quietas  en  San  Luis  en  número  de  diez 
y  ocho  mil  hombres,  clamaba  porque  el  general  en  jefe 
saliese  en  busca  de  los  invasores,  pues  creia  que  no  era 
difícil  alcanzar  una  victoria  decisiva  sobre  Taylor  que 
contaba  con  nueve  mil.  A  este  deseo  laudable,  se  agregaba 
que  la  tropa  habia  gastado  hasta  mediados  de  Enero  mas 
de  un  millón  y  medio  de  duros.  Sin  embargo,  la  perma- 
nencia de  Santa-Anna  en  Sao  Luis  Potosí  reconocía  una 
causa  justa.  Era  indispensable  para  marchar  &  buscar  al 

is^T.  enemigo  en  sus  posiciones,  instruir  perfecta- 
mente al  soldado;  y  como  la  mayor  parte  del  ejército  se 
componía  de  gente  colectada  por  medio  de  la  leva,  se  ha- 
cia indispensable  aleccionarlo  en  el  manejo  de  las  armas. 
Nadie  como  Santa-Anna  anhelaba  el  momento  de  salir  al 
encuentro  de  Taylor;  pero  preciso  es  confesar  que  aun  no 
tenia  los  elementos  ni  los  recursos  necesarios  para  em- 
prender una  marcha  por  medio  del  desierto,  en  lo  mas  ri- 
guroso del  invierno. 

Viendo  que  á  pesar  de  las  reiteradas  comunicaciones 
pidiendo  dinero,  el  gobierno  nada  le  enviaba,  Santa- 
Anna  mandó  que  se  echase  mano  de  noventa  y  ocho  barras 
de  plata  que  se  hallaban  en  la  casa  de  moneda  de  San 
Luis  Potosí,  pertenecientes  á  españoles.  El  cónsul  espa- 
ñol reclamó,  manifestando  á  Santa-Anna  que  los  españo- 
les de  San  Luis,  así  como  todos  los  habitantes  de  la  ciu- 
dad, hablan  proporcionado  al  ejército  muchos  recursos: 
«no  es  justo,»  anadia  en  la  nota,  «que  después  de  tantos 
sacrificios,  y  en  recompensa  de  tanta  y  tan  buena  volun- 
tad, se  ocupen  las  propiedades  particulares,  y  con  ello  se 
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falte  á  las  garantías  de  los  individuos.»  Santa-Anna  con- 
testó á  esta  nota,  diciendo  que  la  escasez  le  habia  obliga- 
do á  tomar  aquella  providencia;  pero  que  del  primer  di- 
nero que  recibiese  del  gobierno,  se  pagaria  el  valor  de  las 
expresadas  barras  que  ascendia  á  112,000  duros.  Mucho 
se  criticó  por  la  prensa  este  acto  de  Santar Anna  que,  ¿  la 
vez  que  atacaba  la  propiedad,  ponia  de  manifiesto  ante^ 
gobierno  de  Washington,  la  falta  de  recursos  para  soste* 
ner  la  guerra.  Empeñado  Farias  en  querer  hacer  triunfar 
sus  ideas  políticas,  y  ocupado  exclusivamente  en  sacar  de 
los  bienes  del  clero  todos  los  recursos,  no  se  cuidó  de  pro- 
curarlos de  otras  fuentes,  y  en  consecuencia,  el  erario 
llegó  á  verse  completamente  exhausto.  El  ministro  de  ha- 
cienda D.  Pedro  Zubieta,  viendo  las  dificultades  de  crear 
recursos,  dejó  la  cartera,  que  entró  á  desempeñarla  el  25 
de  Enero  D.  Francisco  Suarez  Iriarte.  A  la  falta  de  re- 
cursos, á  los  amagos  de  una  próxima  revolución,  y  á  la 
falta  de  prudencia  y  tacto  del  gobierno,  se  unia  la  inse- 
guridad en  los  caminos,  donde  eran  frecuentes  los  robos, 
y  las  excursiones  de  los  indios  bárbaros  por  los  Estados  de 
la  frontera. 

Méjico,  á  quien  la  providencia  favoreció  con  inagota- 
bles y  abundantes  minas  de  oro  y  plata,  con  un  terreno 
vastísimo  y  exuberante;  Méjico,  que  pudiera  considerar- 
se como  el  país  mas  favorecido  por  el  Ser  Supremo,  se  en- 
contraba, en  aquellos  momentos,  falto  de  recursos.  Las 
revoluciones  promovidas  por  ambiciosos  generales  por  es- 
pacio de  veintiséis  años;  los  cambios  continuos  de  gobier- 
no; los  continuos  empréstitos,  las  multiplicadas  contribu- 
ciones y  gabelas  impuestas  por  cada  nuevo  gobernante; 
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la  falta  de  orden  en  la  administración;  el  infinito  número 
de  empleados  para  cada  oficina;  la  arbitrariedad  de  cada 
jefe  de  pronunciamiento  para  apoderarse  de  las  semillas  j 

±S4r^.  ganado  de  las  haciendas  por  donde  pasaba, 
arbitrariedad  que  cometia  á  su  vez  el  jefe  del  gobierno 
que  marchaba  &  batirlo,  sin  que  ni  el  uno  ni  el  otro  in- 
demnizara al  dueño;  el  despilfarro  continuo  en  la  hacien- 
da pública  y  la  precaria  y  corta  existencia  de  los  gobier- 
nos, habian  conducido  á  la  nación  al  aflictivo  estado  en 
que  se  encontraba,  paralizado  el  comercio,  sin  vida  la 
agricultura,  y  muertas  las  artes  y  la  industria. 

El  vice-presidente  D.  Valentin  Gómez  Farias,  obceca- 
do por  sus  ideas,  nombró  el  26  de  Enero  una  nueva  junta 
para  que  procediese  á  la  venta  de  los  bienes  del  clero,  con 
la  pena  de  privación  de  empleo  &  los  que  rehusasen  tal 
cargo;  y  en  esta,  lo  mismo  que  en  la  primera,  la  mayor 
parte  prefirió  perder  su  empleo,  á  servir  en  una  cosa  que 
repugnaba  á  su  creencia.  Para  que  la  población  no  pu- 
diese burlar  las  providencias  del  gobierno,  previno  éste  & 
todos  los  escribanos,  notificasen  á  los  inquilinos  que  ocu- 
paban fincas  del  clero,  que  no  entregasen  la  renta  &  los 
mayordomos  y  dem&s  administradores  de  los  bienes  de 
manos  muertas,  sino  que  los  reconociesen  en  favor  del 
gobierno.  Una  gran  parte  de  los  escribanos  se  negó  ¿ser- 
vir en  lo  que  se  les  pedia,  y  al  escribano  Cuevas  se  le 
multó  con  una  cantidad  fuerte.  Por  causa  igual  fué  tam- 
bién multado  el  Sr.  Méndez,  agregando  á  esta  pena  la  de 
suspensión  de  ejercer  las  funciones  de  escribano.  Esto  era 
atacar  la  conciencia  de  las  personas;  y  el  público,  así  co- 
mo la  prensa,  levantó  el  grito  contra  aquello»  actos,  di- 
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i^iendo  que  el  ejéentivó  Imbiá  trnpástdo  tw  KinlfAi^dB 
sna  faotltades.  El  ministra  de  jtteticta  y  de  tt&g&e^^Úí^ 
siáfltíóós,  proourando  por  tu  pacte  pfopóraionaar  rf^rirJÜt 
alguna  cantidad,  excitó  á  los  juéoes^^eltdia^^  &%  FébMM^ 
para  qne  registrasen  las  escrituras  de  tedee  loé  qiñi-telÉii 
sido  empleados  en  las  oficinas  ée  haeiéndft  i)^d»séni(|ri8ÉÍb 
cnalqnier  destino  en  que  <  húbiesáa  «áli46  ■^ébmtMv>clM 
ofajéto  de  que  &  ellos  ó  á  sus  fiadores  se  les-éxigiesieF'tafli^ 
posición  de  los  caudales  dilapidados.  Sé  creia  quef  eüa 
medida  daría  mas  de  doscientos  mil  duros.  Para  acekftr 
los  efectos  de  la  orden  se  previno  á  los  jueces  qti»  mida 
cuatro  días  dieíen  cuenta  del  resultado,  y  ezpueesmi'^liA 
nsotiyos  que  causasen  retarda  para  la  eondusion;  Bl  4Ai 
13  del  mismo  mes  sé  separó  del  ministerio  de  la  gueni'lA 
getieral  Canalizo,  y  el  23  prestó  el  juramento  de"  estilft'd 
general  D.  Antonio  Yizcaino  que  se  hiSo  cargo  de  lacftr- 
tera.  Pocos  días  antes  había  entrado  á  desempeñar  el  mi* 
nisterio  de  justicia  D.  José  María  Jáuregui,  por  renuneia 
de  D.  Andrés  López  de  Nava.  Nada  prueba  la  mala  mar- 
cha de  un  gobierno  tanto  como  el  frecuente  cambio  de 
ministros;  y  la  administración  del  vice-presidente  D.  Vt- 
lentin  Gómez  Farías  fué  notable  en  ese  punto. 

tS4¿7.  Constantes  los  norte-americanos  en  sü  pre- 

pósito de  hacerse  dueños  de  las  mas  ricas  provincias  de 
Méjico,  por  medio  de  un  tratado  de  paz,  .enviaron  un 
comisionado  que  llegó  á  Veracruz  el  dia  12  de  Febrero, 
con  objeto  de  hacer  proposiciones  que  arreglasen  las  di- 
ferencias entre  las  dos  naciones.  Los  Estados-Unidos 
ofrecian  veinte  millones  de  duros  como  indemnización, 
sii  les  dejaban  en  posesión  del  terreno  hasta  el  gradó  2$, 
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comprometiéndose  á  la  vez  á  pagar  &  sns  nacionales  to-* 
das  las  reclamaciones  pecuniarias  que  teniab  contra  Mé- 
jico, y  que  se  calculaban  en  quince  millones,  viniendo  á 
ser  un  total  de  treinta  y  cinco  millones.  La  proposición 
parecía  ventajosa  á  primera  vista;  pero  no  lo  era  en  reali- 
dad; porque  además  de  perder  Méjico  todo  lo  que  inclu- 
ye la  linea  de  la  derecha  del  rio  Bravo,  casi  comprendia 
en  su  totalidad  los  Estados  de  Durango,  Chihuahua^ 
Nuevo-Méjico,  Nuevo-Leon,  Coahuila,  Tamaulipas  y  Te- 
jas. £1  gobierno  mejicano  no  admitió  esta  proposición, 
que  de  aceptarla  hubiera  echado  un  borrón  sobre  el 
país,  y  prefirió  sucumbir  con  honra  luchando  sin  descan- 
so, á  firmar  su  afrenta.  Pero  si  celoso  se  mostraba  del 
buen  nombre  del  país,  no  se  mostraba  de  igual  manera 
por  establecer  la  unión  entre  los  partidos  que  era  la  úni- 
ca que  pbdia  constituir  la  fuerza.  Todo  lo  contrario:  en- 
caprichado en  hacer  triunfar  sus  ideas,  siguió  provocan- 
do conflictos  con  sus  providencias  respecto  de  los  bienes 
del  clero;  y  el  dia  21  del  mismo  Febrero  se  le  hacia  sa- 
ber al  gobierno,  que  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  del 
dia  anterior,  el  pueblo  de  Oajaca  y  la  guarnición  se  ha- 
bian  pronunciado  contra  la  lej  que  disponía  de  la  pro- 
piedad de  la  iglesia.  Entre  tanto,  el  ejército  carecía  de  lo 
mas  preciso  para  su  subsistencia,  y  Santa-Anna  no  cesa- 
ba de  reclamar,  con  sobrada  justicia,  que  se  le  enviasen 
recursos  pecuniarios,  sin  los  cuales  le  era  imposible  mar- 
char en  busca  de  las  tropas  in vaseras.  Por  desgracia  de 
él,  llegó  en  aquellos  dias  la  noticia  de  haberse  pronun- 
ciado en  Mazatlan,  por  la  dictadura  de  SantarAnna,  el 
jefe  de  la  fuerza  que  mandaba  en  aquel  puerto;  y  los  pe- 
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ntédiooe,  alarmada  coa.  «qneU*  lueTay^  y  teminditcil^ 
^¡lese  obra  del  mismo  Santa^Ano*  para  pioelainaffM 
tador^  empezaron  á  ciiticar.  su  piannaiieacía  van  Sai» 
Polola  como  aatipatrtdtioa  j  perjudicial..  Pero  la 
cioQ  con  respecto  al  prenimoiamiaDeto  de  Muaflaa^ 
iiqiista.  Desde  fines  de  Diciembre  habi»  idb  á^tdamiji 
coronel  D.  Rafael  Tellez,  como  comandante  general^  ^aá 
general  D.  Ventura  Mora.  Este,  bien  porqoe  no  4mimm$ih 

se  contento  de  ver  de  lice-presidrate  &  D.  Yalealin  Gthr 

• 

mn  Sañas,  ó  bien  poique  juzgase  que  la  acción  del  gi^ 
bierno  seria  mas  enórgica  si  se  ponia  al  frente  de^Jaa 
destinos  un  hombro  de  prestigio,  se  pronunció  el  IS.áa 
Enero,  en  los  momentos  en  qnc  eá  la  capital  se  agitahm 
el  negocio  de  los  bienes  del  clero,  proclamando,  la  diotM» 
dnn  del  general  Santa-Auna;  plan  que^  fué  apcyadc  por 
la  guarnición,  siendo  asi  que  basta  Agtsto  habia  saetea 
nido  el  principio  democrático.  Santa-Anua  no  tenia  uotí^ 
itf^7.  cía  de  aquel  movimiento;  y  en  cuanto  tovo 
conocimiento  de  él,  lo  roprobó  altamente.  Sin  embargo^ 
sus  enemigos  políticos  no  lo  creian  asi,  y  continuaron  in* 
terpretando  su  permanencia  en  San  Luis,  t  miras  ambi- 
ciosas de  dictadi^ra.  Santa-Auna,  indignado  por  lo  mal 
que  se  interpretaba  su  inacción,  y  queriendo  probar  que 
nadie  como  él  ansiaba  encontrarse  al  frente  de  los  noi^ 
te^americanos,  al  verse  acusado  por  la  prensa  de  uegli^ 
gente  y  remiso  para  abrir  la  campaña  contra  Taylor,  ro** 
solvió  ir  en  busca  del  egórcito  invasor.  Inmediatamente 
empezó  á  dictar  las  disposiciones  para  hacerlo,  y  á  pesar 
de  .que  carecía  de  los  recursos  indispensables  para  em^ 
prender  la  penosa  y  |aiga  mareha  que  babia  basta  el  pún- 
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to  que  los  norte-americanos  ocupaban,  activó  todos  los 
preparativos  para  salir  de  San  Luis  Potosí.  El  periodismo 
fué  imprudente  en  exigir  lo  que  no  era  conveniente  ha- 
cer sin  los  medios  necesarios,  y  Santa-Anna  pecó  de  ex- 
cesiva delicadeza  militar ,  emprendiendo  una  marcha 
cuando  carecia  hasta  de  los  recursos  mas  indispensables. 
Resuelto,  pues,  á  probar  que  las  acusaciones  que  se  le 
dirigían  eran  altamente  injustas,  dispuso  la  salida  para 
la  Angostura,  escaso  de  armas  y  de  víveres,  y  en  los  mo- 
mentos mismos  en  que  cambiaba  su  base  de  operaciones 
el  general  Taylor.  La  idea  de  Santa-Anna,  según  habia 
manifestado  al  gobierno  en  varias  comunicaciones,  habia 
flido  permanecer  en  San  Luis  Potosí  instruyendo  al  ejér- 
cito hasta  que  pasase  el  invierno,  crudo  y  terrible  en  el 
espacio  inmenso  que  habia  que  andar  para  llegar  &  la 
Angostura.  Convencido  como  estaba  de  lo  intenso  que  es 
en  aquel  clima  el  firio,  de  lo  desiertos  que  se  encontraban 
los  campos  donde  apenas  se  encontraba  una  que  otra  po* 
bre  habitación;  de  lo  desprovisto  de  víveres  y  aun  de  leña 
que  todos  aquellos  sitios  se  hallaban,  habia  dispuesto  no 
empezar  sus  operaciones  militares  sino  en  la  estación  be- 
nigna; pero  al  verse  zaherido  por  la  prensa,  renunció  al 
plan  que  se  habia  propuesto  al  principio,  y  se  propuso^ 
con  sus  hechos,  acallar  el  clamor  que  se  habia  levantado 
contra  él.  Tomada  esta  determinación,  dio  la  orden  gene- 
ral de  marcha,  y  desprovisto  de  muchas  cosas  indispensa- 
bles, empezó  su  movimiento  el  ejército  de  San  Luis  Po- 
tosí el  28  de  Enero.  Este  ejército  empezó  á  salir  por  bri- 
gadas para  poder  así  proporcionarse  los  escasos  auxilios 
que  pudiera  presentar  el  extenso  y  casi  solitario  desierto 
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q«i6  tflbia  que  onuiaar .  I»íaeiia^«e  oooteba  €on*iitM»>e» 
13,432  soldados  do  iiAntoria,'-  dividida .  op>voiaHodMi 
batallones;  4,338  soldado». do  cs^baUoria  distribuidoÉmi 
tfemta  y  nueve  osociadiones;^  f^&avok  tren -de  artíUecisNda 
ices  piezas  de  á  24,  tres  de  4  Ifti^óiñoo.d»  &;  12.)vieüiao^ 
^8i^y  MU  obús  de  á  siete  paJgadasy  sanridas  por  4l!8^>a*r 
tillaros,  armando  im  total  de  18/163  hombns.  há^trntUté 
Ueria  con  sus  trenes  j  todo  el  material  4e  gnerray  aonijfc 
batalkoi  de  zapadores  y  una  oompaSia  oompnesta.*fde/ ia^ 
Isndeses  pasados  de  los  norte-araerioanos  y  denominadla 
San  Patrioio,  salieron  el  dia^St.  la  llamada  primer»  díi&i 
akm^:mandada  por  al  general  Pacheco,  salió  el  29;  él'Si} 
la  aegonda  división  &  las  órdenes  del  general  Lombalüia 
nij  la  .tercera,  bajo  el  mando  del  general  Ortega,  aLdi» 
31^  y  el  cnartel  genial  dejó  la  ciudad  el  2  de  Febaai^* 
ro.  La  caballería  que,  con  algunos  dias  de  anticipaniaii 
habia  salido  de  San  Luis,  y  que  estaba  dividida  en  cua-» 
tro  brigadas,  se  hallaba  escalonada  de  este  modo:  una 
brigada,  é,  las  órdenes  de  Torrejon,;  en  las  Bocas,  hacianr 
da  distante  doce  leguas  de  San  Luis:  otra,  mandada  per 
el  general  Juvera,  estaba  situada  en  el  Venado,  pequefia 
población  que  está  á  25  leguas  de.  la  expresada  ciudad; 
la  tercera,  que  la  mandaba  el  general  Andrade  y  que  lia* 
bia  permanecido  en  el  Cedral,  avanzó  á^la  hacienda  deJa 
Encamación,  distante  noventa  leguas  de  San  Luis;  y  la 
cuarta,  que  habia  estado  en  aquel  sitio  á  las  órdenes  del 
general  Miñón,  y  que  habia  sorprendido  en  la  expresada 
hacienda  de  la  Encamación  á  un  destacamento  de  ciea 
norteamericanos,  que  cayeron  prisioneros,  fué  &  sitúan»' 
en  la  hacienda  del  Potosí* 
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184^;^.  La  estación  era  la  mas  rigorosa  del  invier- 

no.  La  primera  jornada  de  la  in&ntería  faé  de  San  Luis 
Potosí  á  la  hacienda  del  Peñasco,  distante  cinco  leguas, 
y  único  punto  que  pedia  prestar  algún  abrigo  á  la  tropa; 
la  segunda  jomada  fué  á  la  hacienda  de  las  Bocas,  donde 
80  encontraron  con  una  fuerza  de  caballería  que  conducía 
á  San  Luis  Potosí  una  parte  de  los  prisioneros  hechos  por 
Miñón  en  la  hacienda  de  la  Encamación ;  la  tercera  jor- 
nada fu¿  á  la  hacienda  de  la  Hedionda,  distante  ocho  le- 
guas de  la  de  Bocas,  en  medio  de  un  firio  glacial  que 
ateria  los  miembros  del  infeliz  soldado.  La  tropa,  viendo* 
se  obligada  á  pasar  la  noche  &  la  intemperie,  tuvo  tres 
soldados  que  murieron  de  frió,  y  muchísimos  enfermos: 
de  la  Hedionda  se  hizo  la  marcha  al  Venado,  ciudad  su- 
mamente pequeña,  distante  cinco  leguas.  En  esta  pobla- 
ción encontró  el  ejército  el  resto  de  los  prisioneros  hechos 
por  Miñón.  Las  siguientes  jornadas  fueron  á  la  hacienda 
de  Charcas;  de  esta  á  la  de  la  Laguna  Seca;  de  aquí  á  la 
de  Solis  y  luego  á  la  Presa.  En  todas  las  haciendas  indi- 
cadas el  soldado  no  encontraba  mas  alojamiento  que  al- 
gunas humildes  barracas  de  indios,  llamadas  en  el  país 
jacales,  insuficientes  para  contener  el  crecido  número  de 
gente  que  llevaba  cada  división.  Esto,  agregado  á  que  no 
se  habia  pedido  proporcionar  al  ejercitólas  indispensables 
tiendas  de  campañas,  hacia  que  los  soldados  se  apiñasen 
en  estrechas  piezas,  para  no  helarse  de  frió  bajo  la  terri- 
ble nieve  que  durante  algunos  dias  cayó  sin  cesar,  sin 
que  el  sol  se  hubiera  dejado  ver  por  espacio  de  cinco  dias. 
El  5  de  Febrero  el  tiempo  cambió  completamente,  y  el 
eol,  brillando  con  toda  su  fuerza,  dejaba  caer  sus  rayos 
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alirasadores  sobn  ftqu^M  deeiertoi,  dondb  no  Bt^^aim  si 
un  ntoyo  m  un  árM»  Al  fino  intense  'Iiabia  stoiMfiáé  Mf 
calor  insoportaUe;  y  los  Bol¿ada9|  llenos  dé  iBltig^j'iriM> 
dientes,  levantando  nna  nnbe  de  peWo  qne  te»  witMAé^ 
maichaban  sin  faenas,  continuando  sosmaitlMs^per  sím^' 
tios  desiertos,  donde  no^se  veiamas  que  nne  qtte'etMeiW 
busto  de  amarillentas  bejas  abrasadas  por  el  fuego^^^ftti^ 
lansaba  el  astro  del  día.  Si  terribles  j  penóias  habia»  Ü^ 
do  las  jomadas  en  medio  de  la  lluvia,  de  la  nieve*  y  dü 
bieló,  no  lo  eran  menos  las  que  el  ejército  seguía  haeÍ9éÉ«^ 
do  &tigado  por  el  sol,  por  el  polvo  inmenso  del  canoáñé^ 
y  por  la  devoradora  sed  que  le  mataba,  sin  que  visluBík^ 
brase  ni  una  gota  de  agua  por  todo  aquel  vasto  cmny» 
donde,  mitigarla.  El  general  en  jefe,  viendo  los  pádedn^ 
mientes  de  aquella  sufiñda  gente  que,  desprovista  dé  tb* 
do  marchaba  sin  pronun'ciar  una  queja,  ordenó  que  hü 
divisiones  descansasen  un  dia  en  Matehuala,  donde  ser 
reunió  la  brigada  del  general  Parrodi,  que  contaba  con* 
cosa  de  mil  hombres,  j  que  formó  en  seguida  parte  de  Ib 
división  del  general  Ortega. 

ia^*?.  La  marcha  se  continuó  después  de  las  vein^ 

ti6uatro  horas  de  descanso,  volviendo  á  soplar  un  frió  he* 
lado  del  Norte,  acompañado  de  faertes  aguaceros  que  hm* 
cian  intransitable  el  camino  y  empaparon  la  ropa  del 
infeliz  soldado.  Tres  dias  duró  este  temporal,  desde  el  10 
al  13.  En  este  último,  aunque  siguió  cayendo  una  llovis* 
na  £ria,  no  nevó  con  la  abundancia  que  los  anteriores; 
pero  aunque  el  frió  cedió  visiblemente,  el  soldado  se  en-^^ 
contraba  desalentado  y  triste.  Habia  llegado  á  la  hacienda 
de  las  Animas;  esto  es^  habia  hecho  una  marcha  de  seseñ* 
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ta  y  cinco  leguas  desde  San  Luis  por  desprovistos  desier- 
tos, yerto  unas  veces  de  frío  por  la  nieve  j  abrasado  otras 
por  los  quemantes  rayos  del  sol,  casi  sin  comer,  sin  agua, 
y  dejando  por  todo  el  camino  compañeros  ya  helados  por 
el  frió,  ya  asfixiados  por  el  calor,  y  multitud  de  enfermos 
que,  imposibilitados  de  seguir  al  ejército,  quedaban  en 
medio  de  los  campos  á  esperar  la  muerte. 

Nada  hay  de  exagerado  en  la  pintura  que  presento. 
Las  penalidades  del  ejército  mejicano  en  aquella  prolon*- 
gada  marcha,  dejan  atrás  &  cuanto  pueda  expresar  la  plu- 
ma mejor  cortada.  El  dia  14  empezaron  á  escasear  los  ví- 
veres que,  con  anticipación,  se  habian  colocado  en  los 
puntos  mas  convenientes  del  tránsito,  en  todos  los  cuales 
habia  mandado  el  general  Santa-Anna  que  se  situasen 
destacamentos  de  caballería.  Después  de  nuevas  jomabas, 
aun  mas  penosas  que  las  anteriores,  pues  se  hacian  por 
un  país  en  que  no  se  encontraba  una  sola  habitación, 
durmiendo  al  vivaque,  sin  leña  para  encender  fogatas  don* 
de  calentarse,  y  sin  tiendas  de  campafia  en  que  ponerse 
al  abrigo  del  agua  y  de  la  nieve,  llegó  la  división  del  ge- 
neral Pacheco  á  la  hacienda  de  la  Encamación  el  dia  17; 
el  18  llegó  la  de  Lombardini;  el  19,  la  de  Ortega;  y  el  20 
y  el  21 ,  las  brigadas  de  caballería  de  Juvera  y  de  Torre- 
jon.  En  esta  hacienda  que  dista  noventa  leguas  de  San 
Luis  Potosí,  es  donde  el  general  Santa-*Anna  habia  dis- 
puesto que  fuese  el  punto  de  reunión  de  todo  el  ejército. 
Una  vez  reunido  éste,  el  general  Santa-Anna  montó  á 
caballo,  y  pasó  revista  á  sus  sufridas  tropas  que,  olvi- 
dando los  padecimientos  pasados  y  deseosas  de  entrar  en 
el  combate  que  lo  veian  ya  próximo,  prorumpieron  en 
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eatusíastas  vivas  .al  general  en.  jefe,  á  Méjico  y  á  la  inda- 
pendencia.  La  hacienda  de  la  Encamación  presentaba 
entonces  el  aspecto  mas  animado  y  guerrero.  La  presen- 
cia de  Santa-Anna  en  medio  de  su  brillante  estado  huh- 
yor,  indicaba  que  el  enemigo  se  hallaba  á  co^ta  distancia, 
y  el  deseo  de  luchar  con  él,  llenó  de  júbilo  al  soldado.  Al 
pasar  revista  á  aquel  ejército,  se  pudo  apreciar  todos  los 
padecimientos  que  habia  sufrido  en  su  larga  >y  penosa 
marcha.  Por  la  memoria  que  en  la  misma  bacienda  de  la 
Encarnación  se  hizo  en  aquellos  instantes,  de  las  fuerzas 
reunidas,  se  vio  que  habia  14,048  hombres  de  todas  armas, 
siendo  4,000  de  caballería.  El  ejército  habia  perdido,  por 
lo  mismo,  antes  de  entrar  en  acción,  mas  de  cuatro  mil 
soldados,  victimas  del  &io,  de  la  sed  y  de  las  enfermedad- 
des  consiguientes  á  una  marcha  tan  larga  hecha  por  el 
desierto,  careciendo  de  tiendas  de  campaña,  de  agua  y 
hasta  de  médicos.  También  contribuyó  á  esta  considera- 
ble baja,  la  deserción  natural  de  gente  que  iba  colectada 
por  medio  de  la  leva,  y  que  se  aprovechaba  de  la  primera 
conyuntura  favorable  para  volver  al  hogar  en  que  tenia 
sus  hijos  y  su  mujer.  El  mismo  Santa- Anna,  en  su  parte 
oficial  enviado  al  gobierno,  le  decia,  después  de  pintar  los 
sufrimientos  del  ejército  hasta  la  Encarnación:  <<tantas 
» penalidades  no  harán  extraño  el  número  de  desertores 
.vque  hubo  hasta  la  Encarnación,  y  que  se  aumentó  des- 
»pues,  atendiendo  también  á  que  el  ejército,  casi  en  su 
^/totalidad,  acababa  de  formarse,  y  como  se  sabe,  colectado 
,vde  gentes  á  quienes  por  la  fuerza  se  les  saca  de  sus  ho* 
>,>gares.->; 

El  día  21,  á  la  una  del  dia,  después  de  haber  comido 
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el  rancho  y  de  haberse  provisto  de  agua  cada  soldado, 
se  emprendió  la  marcha  .*  Santa- Anna  sabia,  por  avisos 
seguros,  que  loa  norte-americanos  se  estaban  fortifican- 
do en  la  hacienda  de  Agua-Nueva,  distante  de  la  Encar-- 
nación  catorce  leguas,  con  seis  mil  hombres  y  treinta 
piezas  de  artillería,  resueltos  á  defender  los  desfiladeros 
que  se  conocen  con  los  nombres  del  Carnero  y  de  Agua- 
Nueva.  El  general  Taylor  no  sabia  á  punto  fijo  la  marcha 
del  ejército  mejicano,  pues  aunque  algunas  partidas  de 
norte-  americanos  llegaran  &  tirotearse  eon  las  avanzadas 
de  Santa- Anna  hasta  la  Encarnación,  suponia  que  eran 
exploradores  de  la  primera  brigada  de  caballería,  al  man- 
do del  general  Don  José  Vicente  Miñón,  que  tenia  avan- 
zadas hasta  la  hacienda  del  Potosí. 

184*?.  .  Santa-Anna,  persuadido  de  esta  verdad,  to- 
mó sus  disposiciones.  Su  intención  fué,  desde  luego,  in- 
terponer, como  lo  dijo  él  mismo,  las  fuerzas  de  su  mando 
entre  las  de  los  invasores  y  el  Saltillo,  para  obligarles  á 
un  combate  desventajoso  con  sus  comujaicaciones  inter- 
rumpidas, y  en  caso  de  que  no  saliesen  de  sus  fortifica- 
ciones, sitiarles  en  Agua-Nueva.  El  plan  estaba  perfecta- 
mente concebido,  y  debia  dar  los  mas  brillantes  resultados 
para  Méjico.  Todo  lo  favorecia  la  ignorancia  completa  en 
que  las  tropas  de  los  Estados-Unidos  estaban  de  la  man- 
cha del  ejército  mejicano;  pero  una  desgracia  echó  por 
tierra  las  esperanzas  concebidas.  Un  soldado  del  regi- 
miento de  coraceros,  nativo  del  Saltillo,  llamado  Francis- 
co Yaldes,  se  desertó  en  la  Encamación,  y  dio  parte  al 
general  Taylor  del  movimiento  de  las  tropas  mejicanas. 
«La  execrable  traición  de  este  infame,»  decia Santa-Anna 
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al  ministro  de  la  guerra,  «frustró  las  mejores  comtiíiuHao- 
nes.»  £1  ejército,  como  dicho  queda,  salió  de  la  luusieai- 
da  de  la  Encarnación  á  la  una  del  dia  21.  Foimabui  la 
vanguardia,  cuatro  batallones  de  ligeros  á  las  órdenes  del 
general  D.  Pedro  Ampudia.  A  esta  brigada  seguim  una  de 
artillería  con  cañones  de  á  16,  con  el  regimiento  de  in- 
genieros y  su  tren :  después  las  correspondientes  mnnieío- 
nes  y  el  regimiento  de  húsares:  marchaba  en  seguida  k 
primera  división  al  mando  del  general  D.  Manuel  Lom* 
bardini,  con  otros  cuatro  cañones  de  á  12  y  sus  corres- 
pondientes municiones:  continuaba  la  segunda  división 
al  mando  del  general  D.  Francisco  Pacheco,  con  cnatio 
cañones  de  á  8:  seguia  después  toda  la  caballeria  á  las 
órdenes  del  general  D.  Julián  Juvera;  luego  las  municio- 
nes en  general  de  guerra  y  boca,  y  cubría  la  reta^axdia 
una  brigada  de  caballería  al  mando  del  general  D.  Ma- 
nuel Andrade.  El  general  Santa*Anna,  con  su  estado 
mayor  y  la  brigada  de  ingenieros  ocupó  la  vanguardia, 
un  poco  detrás  de  las  tropas  ligeras. 

En  este  orden  llegó  el  ejército  á  un  sitio  llamado  Campo 
de  la  yuerrüy  distante  catorce  leguas  de  la  hacienda  de  la 
Encarnación:  de  allí  continuó  la  marcha  para  pasar  el 
desfiladero  de  Piñones,  lo  cual  ejecutado,  ordenó  el  gene- 
ral Santa-Anna,  que  la  primera  brigada  tomase  posición 
en  el  Pmrto  d^l  Carne'rOy  en  donde  se  cambiaron  algunos 
tiros  con  las  avanzadas  norte-americanas.  Allí  pa^ó  la  no* 
che  la  tropa  bajo  un  bosque  de  palmares,  al  cual  dieron 
fuego  por  varios  puntos  los  soldados,  para  poder  resistir  el 
intenso  frió  que  hacia.  Un  periódico  de  Méjico,  publicado 
en  aquella  época,  traia  la  siguiente  pintura  hecha  por  un 
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testigo  ocular  de  aquel  hecho.  «El  frio^^  decía,  «nos  ator- 
;»mentó  lo  que  no  es  decible:  el  ejército  crugido,  casi  por 
»nn  instinto  de  desesperación  prendió  fuego  por  diversos 
;>puntos  al  bosque  de  palmas.  La  llama  trepó  incendiando 
;>sus  copas,  y  un  océano  de  fuego  se  improvisó  con  sus 

»o\9B  horrorosas  en  medio  de  los  aires El  espectáculo 

»era  imponente,  sublime;  &  su  luz  se  veia  á  los  soldados 
^hambrientos,  desfallecidos  de  frió,  como  un  ejército  de 
»cadáveres.)> 

1847.  Al  amanecer  del  siguiente  di  a  22,  conti- 

nuó su  marcha  el  ejército  hacia  la  hacienda  de  Agua- 
Nueva,  donde  se  creia  que  los  norte-americanos  se  defen- 
derían tenazmente;  pero  poco  antes  de  llegar  &  ella,  tuvo 
d  general  Santa* Auna  noticia,  por  un  mozo  de  la  expre- 
sada hacienda,  de  qué  las  tropas  de  Taylor  la  habian 
abandonado  desde  el  dia  anterior ,  retirándose  hacia  el 
SaltUlo.  Este  movimiento  de  los  norte-amerícanos  desba- 
rató los  proyectos  del  general  Santa-Anna,  que  fundaba 
€¡í  buen  éxito  de  ellos  en  la  resistencia  que  pensó  encon- 
trar en  Agua-Nueva.  Sin  embargo,  aun  halagó  la  espe- 
ranza de  conseguir  su  objeto,  pues  habiendo  ordenado  an- 
ticipadamente al  general  Miñón  que  se  dirigiese  con  dos 
mil  hombres  de  caballería  que  componían  su  brigada,  á 
la  hacienda  de  Buenavista,  distante  tres  leguas  del  Salti- 
llo, no  dudó  que  se  encontrase  situado  en  ella  el  dia  22 
muy  de  mañana,  como  le  habia  prevenido.  Si  así  habia 
sucedido,  la  expresada  fuerza  obligaría  á  los  norte-amerí- 
canos  á  detener  su  marcha,  aunque  no  fuese  mas  que  el 
tiempo  indispensable  para  disponer  un  ataque,  dando  lu- 
gar á  que  llegase  el  ejército  mejicano.  Santa-Auna,,  alen- 
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tado  con  esta  esperanza^ lazo  qve.  kl^ka^' 
mas  á  prisa  posible,  sin  dejarla  liaotomltamaat 
el  indispensable  para  beber  agua.  Pnxotd  laibni 
avistó  la  retaguardia  de  los«  norte-^AmesMtáái^ 
Anna^  mandó  é,  la  primera  que^  enrvnioardo'laa.^ieúaflnaijB 
cargase  sobre  los  invasores  qne  ée  *retinibasi 
demente  dejando  sembrado  el  caatmoi 
jesy  útiles  de  fragua,  raedaéik  nspéte':^4>tMNi: 
diversos  objetos  que  la  tropa  maicena  iba  recogienáíhíM 
su  marcba.'  Santa- Anna,  deseoso  deidélr  alcane»?é«4si 
niorte'>americanos,  se  puso  á  la  eabeza  de  la  oabattarüfeif 
emprendió  su  persecución.  Al  llegw  á  «n  sitió*  llaniBÜ 
la  Angostura,  se  detuvo,  al  ver  que  el  gmeeo  deltyésnüi 
invasor  aguardaba  en  posici<m.  Desde  el  puerto  da J^iíi» 
nea  al  Saltillo,  el  camino  corre  «itee  dea  cadeM8  da  utm 
tafias  que  forman  aquel  desfiladero;  el  ddl  Oameie  fhll 
de  Agua-Nueva,  se  ensanchan  desde  estarbatiennd^.^ 
vuelven  &  estrecharse  en  la  Angostura,  donde  toma  el  a» 
mino  hacia  la  derecha.  En  este  sitio  existe  una  snoeai^a 
de  lomas  transversales  á  la  ruta,  entradlas  cuales  se  ven 
profundas  barrancas  que  llevan  las  aguaa  da  Im  aenasia 
de  la  derecha,  todas  de  dificil  acceso.  Tajhir,  que  haUa 
abandonado  Agua-Nueva  temiendo  aar  flanqueado  pat 
ambos  lados^  se  dispuso  á  recibir  4  les  mejicanos  en 
sitio  casi  inaccesible.  La  posición  de  los  norte-ameri< 
«« tan  excelente^  que  Tavlor  mismo  lo  confiesa  asi  en- al 
paito  oficial  que  después  de  la  bataUa  «ivié  á  su  gofaia»^ 
no.  ^Nuestras  tropas*  ií^  diee^  «ocupaban  su  posición  en  una 
^Ünea  cousideraUemento  íueito*  El  caauno  en  este  punia 
>»>eo  un  pesidíao  esmclio.  j  el  vallo  á  su  dnienlia  aa 
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»casi  impracticable  para  la  artillería,  por  mnititud  de 
;»zaDJas  extraordinariamente  hondas,  mientras  por  la  iz- 
»qmerda  una  sucesión  de  barrancas  y  precipicios  se  ex- 
>^tienden  mucho  mas  allá  de  las  montañas*  que  cierran  el 
»valle.  La  desigualdad*  del  terreno  era  tal,  que.  casidebia 
»paralizar  los  movimientos  de  la  artillería  y  caballería 
)>enemiga,  mientras  que  su  infantería  no  podia  tampoco 
»sacar  toda  la  ventaja  que  debia  darle  su  superioridad  nu« 
»mérica.»  Hablando  de  la  misma  formidable  posición  de 
la  Angostura  el  historiador  horte-americano  Horacio  Grree- 
ley,  dice:  «El  camino,  eü  aquel  sitio,  atravesaba  una  ca- 
dena de  montañas,  hallándose  defendido  al  Oeste  por  pro- 
fundos barrancos  cortados  por  torrentes  invadeables,  y  al 
Este  por  un  estrecho  sendero  rodeado  de  precipicios,  en 
cuyo  fondo  se  deslizaban  rápidas  corrientes  en  ciertas  es- 
taciones del  año.  Al  general  Woll  le  llamó  la  atención 
aquel  sitio,  juzgándolo  muy  á  propósito  para  hacer  una 
buena  defensa,  y  Taylor  confirmó  su  opinión,  eligiéndolo 
sin  vacilar  para  esperar  allí  á  Santa* Anna.» 

1847.  '  En  esta  formidable  posición  se  preparó 
Taylor  á  esperar  á  las  tropas  mejicanas  que,  agobia- 
das por  la  fatiga  de  una  marcha  penosa  de  cien  leguas 
por  el  desierto,  escasas  de  vi  vetes,  muertas  de  sed  y  sin 
descansar  un  solo  instante,  debian  atacar  aquellas  posi- 
ciones casi  inaccesibles  por  la  naturaleza,  donde  les  es- 
peraban soldados  descansados,  bien  mantenidos  y  provis- 
tos de  todo  lo  necesario,  quB  tenian  á  su  espalda  y  á  corta 
distancia,  la  plaza  del  Saltillo  para  refugiarse  en  caso  de 
un  descalabro.  Taylor  situó  su  ejército  de  la  manera  si- 
guiente. La  batería  del  capitán  Washington^  del  cus^to 


584  HI8T0BIA  DS  MÉnOO. 

de  artilleTía,  se  colocó  de  modo  que  dominaba  el  oamino, 
mientras  los  regimientos  1/  y  2/  Illinois,  A  las  ócdenaa 
de  los  coroneles  Hardin  y  Bif  ell ,  cada  uno  con  ocho  cem* 
pañias,  habiéndose  agregado  al  último  de  estos  regimien- 
tos la  compañía  de  voluntarios  téjanos  del  capitán  Ooar 
ner,  y  el  2/  Kentucky,  á  las  órdenes  de  los  ooronelea 
Yell  y  Marshall,  ocupaban  el  estremo  izquierdo  cena 
de  la  base  de  la  montana:  la  brigada  Indiana,  al  mut^ 
do  del  brigadier  Lañe,  compuesta  del  2/  y  '¿.^  ngi* 
mientes,  á  las  órdenes  de  los  coroneles  Bowles  y  Lañe, 
los  rifleros  del  Mississipi ,  mandados  por  el  coronel  Da^ 
yies;  los  escuadrones  del  1  /  y  2/  regimientos  de  Dragúi* 
nes,  &  las  órdenes  del  capitán  Steen  y  del  teniente  coronel 
May ;  las  baterías  ligeras  de  los  capitanes  Sherman  y 
Bragg  del  número  3  de  artillería,  ocupaban  las  reservas. 
La  posición  de  los  norte-americanos,  se  encontraba,  pues, 
delante  y  detrás  del  camino  :  su  derecha  y  frente  se  en- 
contraban cubiertos  por  multiplicadas  barrancas  intransi- 
tables aun  para  la  infantería:  en  el  punto  mas  culminan- 
te,  se  veia  situada  una  batería  con  cuatro  cftñones,  y  sobre 
la  loma  se  descubrian  los  batallones  ya  indicados  con  sus 
correspondientes  piezas  de  artillería. 

Santa-Anna  reconoció  la  posición  de  las  tropas  norte* 
americanas  y  mandó  que  lo  verifloase  igualmente  el  ge^ 
neral  D.  Ignacio  de  Mora  y  Villamil,  director  de  inge- 
nieros. Cerciorado  Santa-Anna  de  que  la  posición  no  podia 
ser  mas  formidable,  esperó,  para  atacarla,  á  que  llegase 
la  infantería.  Entre  tanto  que  esto  se  veriflcaba,  dio  orden 
al  general  Ampudia  para  que,  con  la  brigada  de  tropas 
ligeras,  se  situase  en  una  altura  que  Taylor  se  habia  des* 
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cuidado  de  ocupar  y  que  se  hallaba  eu  su  flanco  izquier- 
do. £1  ejército  mejicano  iba  llegando  por  brigadas  du- 
rante ese  tiempo. 

Santa- Anna  envió  á  Tajlor,  á  las  once  de  la  mañana, 
una  nota  intimándole  que  se  rindiese  á  discreción.  £1 
general  norte- americano  contestó  manifestando  que  estaba 
dispuesto  al  combate.  Las  tropas  mejicanas,  &  medida 
que  llegaban,  se  iban  situando  por  orden  de  Santa-Anna, 
en  dos  lineas,  en  una  loma  que  daba  al  frente  de  las  tro- 
pas de  Taylor,  quedando  otra  loma  intermedia  entre  las 
posiciones,  la  primera  división  de  infantería,  al  mando 
del  general  Lombardini,  y  la  segunda  de  la  misma  arma, 
al  del  general  Pacheco.  £1  general  Mora  y  Yillamil,  en 
unión  del  comandante  general  de  artillería  D.  Antonio 
Corona,  situó,  por  orden  de  Santa- Anna,  una  batería  de 
cañones  de  á  16,  sostenida  por  el  regimiento  de  ingenie- 
ros, cuya  colocación  rectificó  el  mismo  general  Santa- 
Anna.  Otras  dos  baterías  de  piezas  de  &  12  y  de  á  8,  fue- 
ron colocadas  en  puntos  convenientes  que  el  expresado 
general  en  jefe  indicó.  A  retaguardia,  por  la  derecha, 
quedó  la  caballería  al  mando  del  general  J uvera;  y  en  el 
flanco  izquierdo,  también  &  retaguardia,  el  regimiento 
de  húsares.  £1  batallón  de  León,  ocupó  una  altura  que 
se  encontraba  en  el  mismo  flanco.  Las  municiones  se 
quedaron  á  retaguardia,  cuidadas  por  la  brigada  del  ge- 
neral Andrade,  quedando  el  cuartel  general  situado  en- 
tre el  punto  destinado  á  las  municiones  y  las  líneas  de 
batalla.  Como  en  la  ejecución  de  todas  estas  disposicio- 
nes fué  preciso  emplear  bastante  tiempo,  y  las  tropas 
acababan  de  hacer  una  marcha  de  quince  leguas,  ¿  paso 
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\  t>¿o4 .  ttiuMlss  de  sed,  y  sin  tomar  alimento  uim  gran  par- 
b^  a^  ^Ua.<  dtNíde  el  día  anterior,  resolvió  Santm-AnBm  m 
.Ur^  U  IsiuUa  hasta  el  dia  siguiente,  puesto  que  Im  tuéb 
ils*  va  terminando. 

%  iMT.  Solamente  la  brigada  ligwa.  al  mando  és 

Amj^vHa^  ^  dirigía  ¿  ocupar  la  altura  que  al  flaneo  iv- 
%^mei\)o  d^  la  linea  norte-americana  se  eneontralia  Ubfm 
Ua  oompaftia  de  tiradores*  á  las  órdenes  de  su  ei^Hm 
IV  l.i^>nar.lo  Mar^)uex«  que  tanto  ha  figurado  de^uaa  en 
U  ^vluiwi  del  pju$«  fué  situada  de  guerrilla:  poco  des- 
\'UM  ^  ooloeó  eu  el  mismo  lu^ar  otra  ¿nienilla.  manda- 
^U  (Hvr  el  oApitau  H.  Luis  G.  l^dllo.  ióren  de  notable 
luirt'i^ultvi.  oue^  nías  tarde  fué  uno  de  los  le&s  mas  nota- 
M^vi  d.^l  ^íervMt*^  r*ienx"*a:a,^,  T^iylcr,  al  notar  aquel  movi- 
>UKvul\^^  ^>>i^>  rij'xvtfar  el  3e$.''u:io  que  había  cometido,  y 
.uvi?a\V  u::a  í;:*?»  Tfí$:>í^tjiy,*  «ciKHsta  de  T*ait«  de  ks 
^\^a;<u\l;^:^.^\<  .í*  oJi^íllír.*  Arijtn?;^  t  K*iir!jíkT.  des- 
..5sVíU,^v<.  \  ::::  >diTAy.:n  i*  r.^f r.^tí^,  ie  ^t  br>:ada  India- 
.^,  itiA,^U  ?:;  r^'sr  fl  r^avrr  orTrriKi.  mr^r^r^a^  el  todo  á 
AÁ  .K\í;^i^;>$  ,;*!  .v'?:.r:?^.  MítscijCI    Al  :»frrar  !•.  Lfonap- 

-4  cnsj.  ,x,:*;w:r;.:  al  ^fr^:.  TJtíULr^r  ik  yLrzir»  er-  2*  parte 
.:.ui  ^kCxaíí  N:  >í^r:  «ircjc:  .-'ív^bí:  i  fs».  rTiksio  rien- 
-V  ^^is"^  l'Ast  rí,\^*ísa:::i:?r«M^ííKí  ix-jssstjií  *!r  ij^nSím»  del 

jj^  A^aijNriiiká/  K  .-^Aítioar  ífr  xijl  *xt nrísn  licar^  ioilñí 
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otra  compañía  ligesa  mejicana  en  los  momentos  en  que 
los  norte-americanos  récibian  mas  faerza.  La  lucha  en-^ 
toncos  se  empeñó  mas  y  mas,  y  el  batallón  de  ligeros 
mejicano,  subió  al  £n  á  batirse  en  unión  de  sus  compa- 
ñeros. Las  tropas  mejicanas  y  las  de  los  Estados-Unidos 
llegaron  casi  al  mismo  tiempo,  y  se  trabó  entre  ellas  una 
reñida  acción  que  duró  toda  la  tarde  y  basta  poco  des- 
pués de  entrada  la  noche.  Los  norte-americanos,  cono- 
ciendo la  importancia  de  aquel  punto,  luchaban  con  de- 
nuedo por  apoderarse  de  él;  los  mejicanos,  resueltos  á 
morir  antes  de  abandonar  su  empresa,  combatian  con 
extraordinario  arrojo.  La  victoria,  por  ñn,  se  decidió  por 
las  tropas  mejicanas  que,  poniendo  en  fuga  á  sus  contra^ 
rios,  se  quedaron  dueñas  del  punto  disputado.  En  esta 
acción,  los  norte-americanos  tuvieron,  según  confesión 

1847.  de  varios  prisioneros  hechos  en  ella,  una 
pérdida  de  cuatrocientos  hombres;  la  de  los  mejicanos  no 
bajaria  de  doscientos. 

Terminada  aquella  acción  parcial,  Tsylor,  persuadido 
de  que  la  batalla  no  empezarla  hasta  el  siguiente  dia, 
marchó  al  Saltillo,  acompañado  del  regimiento  Mississipi 
y  de  un  escuadrón  del  2/  de  dragones.  Llegado  á  la  ciu- 
dad, que  estaba  &  la  retaguardia  de  su  campamento  y 
próxima  á  éste,  dictó  las  órdenes  necesarias  para  que 
quedase  en  buen  estado  de  defensa.  £1  Saltillo  estaba 
defendido  por  cuatro  compañías  de  los  voluntarios  de  Illi- 
nois, mandadas  por  el  mayor  Warren  del  primer  regí* 
miento.  Un  punto  que  dominaba  casi  todas  las  avenidas, 
estaba  guarnecido  por  la  compañía  del  capitán  Webster, 
del  I.""  de  artillería,  y  montadas  dos  piezas  de  á  24:  los 
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trenes  j  el  campo  del  estado  mayor  astabaa 
por  dos  compañías  de  riflaros  de  IfissisBipi, 
el  capitán  Rojers,  y  nna  pieía  de  campana 
el  capitán  Shober  del  3/  de  aitilleria.  Bstaa 
disposiciones  dadas  por  Taylor  para  dejar  pratBgidb^fSjf 
retaguardia.  Durante  todo  el  dia  se  habia  vista  á  ¡m-'míkít 
guardia  de  la  ciudad,  im  cuerpo  de  cabaiüeiia^ 
de  cerca  de  1 ,500  hombres,  y  esto  obligd  á  Tvf lar 
mar  providencifUB  que  salvasen  &  la  guarnición  del  Jahhwi» 
Uo  de  un  golpe  de  mano.  Aquella  fuerza  de  aaballwiaj 
estaba  mandada  por  el  general  Mifion,  y  había  entnili 
en  el  valle  por  un  paso  sumamente  estrecho  que  as  ¥S4Í 
Este  de  la  ciudad.  Taylor,  no  dudó  un  instante^  aomo'^la 
dice  en  su  parte,  que  la  expresada  fuersa  de  oabaHasia 
fué  mandada  á  retaguardia  de  la  linea  que  él  ooofaka^ 
para  molestar  y  cortar  su  retirada,  asi  como  para,  haoer 
algún  movimiento  sobre  la  ciudad  si  lo  juzgaba  praoli^ 
cable.  El  resto  de  la  noche  lo  pasaron  ambos  ejércitos,  al 
vivaque,  durmiendo  sobre  las  armas  y  en  suma  vigilancia* 
Amaneció  el  dia  23.  Las  bandas  de  música  del  ejercita 
mejicano  y  las  cometas  y  tambores  saludaron  la  aurosm 
que  se  presentó  á  alumbrar  aquellos  dos  campos  contnr 
ríos  que  iban  á  verter  su  sangre  á  torrentes,  uno  por  h 
causa  mas  sagrada  y  santa,  por  la  defensa  de  la  patria; 
el  otro  por  la  ambición  de  un  gobierno  que  quería  asr 
sancbar  su  poder  sobre  ríeos  terrítoríos  á  que  no  tenia 
derecho.  Santa- Auna  montó  &  caballo  al  despuntar  la 
luz  primera,  y  reconoció  el  campo  de  laS  tropas  norte* 
americanas  que  estaban  prevenidas  para  recibir  á 
contrarios. 
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1847.         Taylor,  después  de  haber  dejado  en  buen 
estado  de  defensa  la  plaza  y  de  asegurar  lo  posible  su  re- 
taguardia, se  dirigió,  al  amanecer  del  23,  hacia  el  campo 
de  batalla,  ordenando  que  se  adelantaran  todas  las  tropas 
disponibles.  La  acción  dio  principio  antes  de  su  llegada 
al  teatro  del  combate.  El  fuego  de  cañón  empezó  al  rayar 
el  dia;  y  las  tropas  mejicanas,  sin  haber  tenido  tiempo 
para  tomar  el  rancho,  ocuparon  sus  puestos,  y  esperaron 
la  orden  de  avanzar  sobre  las  posiciones  contrarias,  sin 
hacer  probado  alimento  ninguno.  Los  norte- americanos, 
aunque  ocupaban  la  misma  posición  del  dia  anterior,  ha- 
bían hecho  una  ligera  diferencia.  Era  esta  que  por  su  de* 
recha,  y  bastante  lejos  de  la  posición,  tenian  formados  en 
batalla  dos  cuerpos  de  infantería  y  una  batería  de  cuatro 
cañones,  amenazando  el  flanco  izquierdo  del  ejército  me- 
jicano. Santa- Anna  comprendió  que  aquello  no  podia  ser 
mas  que  un  llamamiento  falso,  porque  nunca  hubiera  de- 
jado Taylor  á  su  retaguardia  lo  accidental  del  terreno, 
que  era  lo  que  puntualmente  hacia  formidable  su  posi- 
ción, que  consistía,  en  un  tejido  de  barrancas  que,  como 
queda  dicho-,  se  hacian  casi  intransitables.  El  general 
Santa- Auna,  por  lo  mismo,  no  hizo  caso  de  aquel  aparato 
de  fuerza,  y  se  decidió  á  mover  sus  tropas  por  la  derecha. 
Tomada  esta  determinación,  ordenó  que  dos  divisiones, 
una  al  mando  del  general  Lombardini  y  la  otra  al  del  ge- 
neral Pacheco,  se  moviesen  adelantándose  por  la  derecha: 
mandó  al  general  Micheltorena  que  situase  una  batería 
de  cañones  de  á  8  por  el  flanco  izquierdo  de  la  línea  me- 
jicana, á  fin  de  que  sus  fuegos  oblicuasen  sobre  la  línea 
de  batalla  de  los  norte- americanos,  advirtiéndole  que  sd 
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luuntuvioso  en  aquel  punto  con  los  oñciales  de  plana  ma- 

yor  (lo  $u  mundo  á  esperar  las  órdenes  de  Santa-Anzia. 

Al  general  Anipudia  le  mandó  que  cargase  con  la  bzigfrv 

da  lig(^ru  por  el  ilanco  izquierdo;  y  hacia  el  derecho  dt 

luH  uorto- americanos  envió  al  general  Mora  y  Villamil^ 

para  i\\\o  so  formase  una  columna  de  ataque,  compuesta 

dol  n'¿;iunonto  de  ingenieros,  batallón  número  12,  Fijo 

do  M<\jicoy  compaüia  de  Puebla  y  de  Tampico,  al  mando 

dol  coroKud  1>.  Santiago  Blanco.  Al  general  de  artillería 

l>,  Antonio  Corona  le  dio  Orden  para  que  situase  una  bar 

teríu  do  cañones  de  i\  12  en  una  posioion  mas  dominante, 

y  al  mando  dol  goueral  graduado  D.  José  María  Ortega 

4U0\ló  la  ro$orva  compuesta  de  la  tercera  di\isioQ. 

Invit  norto-amoricanos  comprendieron  que  las  tropas  hr 

^ra$«  al  mando  dol  general  Ampudia«  que  se  hablan  apo* 

dorado  ol  dia  aiUorior  do  la  altura  que  coa  tanta  decisión 

s;'  halna  dis^^nitado  (vr  una  v  ctra  parte,  tenían  por  obje- 

to  íUuquoiir  su  aort\*ha,  v  so  prv^íoatarva  ¿o  auevo  á  dis- 

j^uur  a.jUol  puu!o.  I.a  acciv  i:.  pues,  ooiueiic-  rii  el  mismo 

vorrv^  i:a::Av;o   j\>r  Icc?  uiojicAC.v?  la  Msperi.  L^^  rideroa 

UvM^í^-siu:;;'r;.'AUvV?*  al  iuausIo  ¿í1  vvr.nrl  Mirsliall.  reior- 

.  «       *       »  «•■•-^••,« 

5-avivVS^  jvr  u^:**  v.u:r%i:::jis  ^í  \.,u:i;jtr-;cí  ci»  •^\  j.f  ^^^xziíú&, 

A  la$  vV\lxVUís  o.íl  :::avcr  rr-i\U  :^;jLr:u  ¿í  ir^-irrars^del 


^... 


vr:j^,,5s^  '^   ^:;.ív;*jLw:jw.isíí  j;»^  :.j^cíí- 


ic-  ^1 


w.:t?^^K  ^  j;  ^xs^íí  :u:;¿->í^^;h\  -¿Xíí  í^C4*í  .«^  ¿ví¿:;í 
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la  mañana,  se  hizo  general  la  bsltalla.  Las  tropas  mejica- 
nas se  movieron  paralelamente  en  batalla,  contra  el  cen- 
tro de  la  posición  norte- americana,  adelantándose  la  co- 
lumna, al  mando  del  coronel  D.  Santiago  Blanco  por  el 
camino  real.  Emprendida  la  acción  general,  se  dio  orden 
á  las  tropas  ligeras  qne  habian  quedado  por  dos  veces 
dueñas  del  cerro  disputado  desde  la  víspera,  para  descen- 
der y  cargar  sobre  los  norte-americanos.  Estos  opusieron 
una  resistencia  vigorosa,  y  la  lucha  se  trabó  aun  mas  san- 
grienta que  las  anteriores.  En  el  primer  encuentro  caye- 
ron muertos  el  teniente  coronel  mejicano  D.  Julián  de  los 
Ríos  y  el  sub- teniente  de  granaderos  Don  Juan  Bautista 
Larrondo;  y  heridos  el  capitán  D.  José  de  Jesús  Vivan co, 
el  de  igual  graduación  D.  Pedro  Martínez  de  Navarrete, 
y  los  sub -tenientes  D.  Marcos  Arias  y  D.  Hipólito  Mon* 
dragón;  pero  atacando  con  mayor  brio  los  mejicanos  y 
cargando  á  la  bayoneta,  lograron  poner  en  faga  á  sus 
contrarios  por  aquel  lado. 

1847.  Como  la  línea  del  ejército  de  Taylor  era 

oblicua,  aunque  los  mejicanos  avanzaban  paralelamente, 
la  columna  del  camino  empezó  á  recibir  un  fuego  mortí- 
fero de  canon,  lanzado  por  las  baterías  del  capitán  Was- 
hington, cuando  aun  las  otras  divisiones  se  encontraban 
bastante  lejos.  Al  notar  los  estragos  que  las  balas  de  ca- 
ñón hacían  en  aquella  columna,  ordenó  que  hiciese  alto, 
y  que  se  guareciese  tras  de  una  colina  hasta  que  las  di- 
visiones de  Lombardini  y  Pacheco  rompieran  sus  fuegos. 
Pronto  se  verificó  esto  último,  y  el  combate  se  empeñó 
terriblemente.  Un  metrallazo  hirió  el  caballo  del  general 
Santa-Anna,  que  en  el  momento  mismo  montó  en  otro:  el 
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^neral  Lombardini  recibió  ua  balazo  al  empezar  la  ae- 
cíoUy  y  el  mando  de  su  división  recayó  en  el  general  Dm 
Francisco  Pérez.  La  batalla  era  cada  vez  mas  sangrienta. 
La  columna  que  habia  hecho  alto  en  el  camino,  avanió 
do  nuevo:  los  cañones  de  la  imponente  batería  mandada 
por  el  capitán  Washington,  enviaban  sobre  ella  una  Wn^ 
via  de  balas  que  abria  inmensos  claros  en  sus  filas.  No 
era  menos  terrible  el  fuego  de  fusilería  y  artillería  qne  re- 
oibian  las  divisiones  del  general  Pérez  y  de  Pacheoo:  la 
tropa  de  este  último,  compuesta  en  su  mayor  parte  de 
j^^ente  novicia  en  las  armas,  reclutada  hacia  dos  meses,  se 
detuvo*  vuoilando«  y  por  último  se  desbandó  acribilla- 
da por  la  artillería  contraria.  £1  general  Pacheco,  des* 
pr^'^iando  el  peligro*  trató  de  contenerla:  pero  fueron 
inútiles  sus  esfuerzos,  y  la  dispersión  fué  general.  Los 
norie-amerioauos.  procurando  aprovechar  aquel  momen- 
to, avanraror.:  pero  un -cambio  hecho  por  la  división  del 
Ct"^  eral  iViv.-,  vle  t^r^nte  s:br>e  la  derecha,  contuvo  á  los 
ii;v;isv»ro^  v  au:i  les  o^iii^>  a  retirarse  á  sus  posiciones. 
¿si::u-Av.::a  hiro  aN'aiiiiar  entonces  la  caballería  para  qoe 
cari:as^\  rH*ro  auu  cuanio  esta  'o  hizo,  dice  el  mismo 
vx»*::or3u,  v\>::  estueno,  habiécioles  envitio  varías  rece- 
:uei:¿acio::eí  a  Ioí^  ¿r^neraies  de  las  divisioces  y  de  las 
» br^Tj^iis.  e::;r^  est^^?,  i^*  ^neral  I».  A«^i  Guzman,  y 
v^ue  :xv::<>.  as:  cx:iv>  su  :a'^m  se  crziz^-ír?-  con   resoln- 

pg«i  lis  :r;yjts  :::í;::í::4s  cuí  i^jL^Vr^-  las  p:<siciones  de 
Icí?  vvv.:rar.,cs  ^uí  :;vu:jl::  '::-i  rí«¿s:erv-:i  :ezax  v  moití- 
yri:  ¿r?ruf:>  ií   '::jk":>»r  scfr.ic  vxcs^iísables  péididas: 
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cuando  hacia  media  hora  que  habia  empezado  á  caer  una 
lluvia  espesa  que  dejó  resbaladizo  el  suelo;  cuando  fati- 
gados y  muertos  de  sed  y  de  hambre,  pues  hablan  empe- 
zado los  mejicanos  la  batalla  sin  haber  tomado  el  menor 
alimento,  «después,  al  fin,  de  haberse  batido  con  honor,;> 
dice  Santa-Anna  en  su  parte  al  gobierno,  «se  vieron  obli- 
»gados  los  generales  de  caballería,  á  quienes  dio  la  orden 
»de  acometer,  &  volver  á  su  puesto,  asi  como  le  sucedió, 
^agrega,  á  nuestra  infantería  con  varias  alternativas.;) 

La  batalla,  se  podia  decir  por  lo  mismo,  que  se  prolon- 
gaba sin  ventaja  de  ninguna  parte,  aunque  con  grandes 
pérdidas  de  uno  y  otro  ejército.  En  el  mejicano  habian 
sido  muertos  ya  muchos  oficiales  y  soldados,  y  heridos  un 
número  crecido  de  jefes  y  oficiales  como  el  general  Lom- 
bardini,  tenientes  coroneles  Brito,  Gayoso;  y  muertos  los 
tenientes  coroneles  Azoños,  Berra  y  otros  varios.  El  ge- 
neral Santa-Anna  se  propuso  entonces  hacer  un  esfuerzo 
supremo.  A  fin  de  que  diese  los  resultados  que  anhelaba, 
mandó  disponer  una  batería  de  cañones  de  á  24,  y  que  la 
columna  de  ataque,  que  estaba  dispuesta  por  el  flanco  iz- 
quierdo, y  que  ya  no  tenia  objeto,  fuese  al  derecho,  don- 
de se  reuniría  á  los  restos  del  número  11,  con  el  batallón 
de  Lcon  y  las  reservas,  todo  al  mando  del  general  gra- 
duado D.  Francisco  Pérez.  Todo  esto  lo  ejecutó  en  perso- 
na el  mismo  general  Santa-Anna:  en  seguida  mandó  al 
general  Mora  y  Villamil  que  comunicase  al  general  Pé- 
rez sus  últimas  disposiciones,  á  quien  ya  para  entonces  le 
habia  ordenado  Santa-Anna  que  se  batiese  á  los  norte- 
americanos hasta  la  estremidad.  A  fin  de  tomar  de  flanco 

á  la  línea  de  los  adversarios,  el  general  Santa-Anna  ha- 
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bia  heclxo  que  avanzase  la  batería  de  cañones  de  á  8.  To- 
do esto  se  practicó  protegidas  las  divisiones  mejicanas  jfot 
las  cortaduras  del  terreno. 

1847.  Los  norte-americanos,  al  ver  que  se  reu- 

nia  aquel  número  considerable  de  fuerzas  de  infantería  j 
caballería,  comprendieron  que  se  trataba  de  forzar  su  iz- 
quierda, que  estaba  situada  en  una  plataforma  de  bastan- 
te extensión.  Los  regimientos  norte-americanos  2.'  India- 
na y  2.   Illinois,  cubrían  aquella  parte  de  la  linea,  soste* 
niendo  el  primero  tres  piezas  de  artillería  ligera,  dirigidas 
por  el  oapitan  <>Brien:  el  todo  á  las  órdenes  del  briga- 
dier Lañe.  Para  poder  colocar  su  tropa  en  línea,  el  gene- 
ral Lañe  hizo  avanzar  la  artillería  v  el  2.   regrlmiento 
Indiana.  Al  hacer  los  mejicanos  el  movimiento  para  to- 
mar el  danco  de  la  línea  de  sus  adversarios,  estos  avan- 
zaron  sus  cañones  hasta  tiro  de  fusil  de  un  fuerte  desta- 
camento de  tropa  mejicana,   dirigiendo  sus   certeros  j 
ui orilleros  tires  con  espantoso  estrago.  Muchos  soldados 
cayeron  destrozados  por  la  metralla  y  las  balas  de  cañón; 
per:»  nada  arredraba  a  aquella  columna  que  seguia  impá- 
vida avanzando  liácia  los  tropas  invasoras.  La  lucha  que 
se  trabó  entonces  lue  sangrienta.     Nuestra  artüleria^j» 
iice  el  general  Taylor  en  ei  parte  odcial  que  dio  al  go- 
bierno ie  Washington,    no  }  nio  contener  el  ímpetu  de 
i:s  nieii véanos.  La  iuianteria  que  se  mandó  á  sostenerla, 
se  nabia  retlraio  en  desorien.  quedando  expuesta*  así 
ccmo  la  batería,  no  tan  solo  á  ;;n  fuego  activo  de  arma 
:crta  p:r  el  ir-nte,  sino  también  al  desastroso  de  la  me- 
iralla  iir:g:.iüi  per  una  batería  mejicana  á  su  izquierda. 
1:11  capitán  0*iirien  j\xz¿ó  imposible  conservar  su  posi- 
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»cion,  á  menos  de  ser  sostenido,  y  solo  pudo  retirar  dos 
^>cañones,  matando  ó  inutilizando  en  seguida  los  caballos 
»que  pertenecian  al  tercero.»  Con  efecto,  el  ímpetu  con 
que  atacó  la  tropa  mejicana  fué  sorprendente.  No  bien 
se  presentó  la  división  norte-americana  en  el  punto  hacia 
el  cual  hicieron  su  movimiento  las  columnas  dispuestas 
por  Santa- Anna,  cuando  fué  recibida  con  un  fuego  viví- 
simo. En  vano  los  tres  cañones  dirigidos  por  O'Brien  tra- 
bajaban activamente,  vomitando  la  muerte.  Los  mejica- 
nos, despreciando  el  peligro,  se  lanzaron  á  la  bayoneta 
sobre  sus  contrarios,  que  se  defendían  con  un  valor  he- 
roico. Ochenta  zapadores,  unidos  al  primero  ligero,  á  una 
parte  del  duodécimo  de  infantería  y  á  otras  de  distintos 
cuerpos,  mandados  por  el  capitán  D.  Genaro  Noris,  el  te- 
niente D.  Pascual  Amarillas,  y  los  oficiales  Don  Andrés 
Centeno  y  D.  Antonio  Sistos,  se  lanzaron  sobre  la  bate- 
ría contraria,  tomaron  uno  de  sus  cañones,  y  arrojaron  & 
sus  contrarios  de  la  posición  que  ocupaban.  El  combate 
se  empeñó  con  igual  ardor  por  otros  puntos:  los  norte-ame- 
ricanos hicieron  esfuerzos  extraordinarios  por  alcanzar  el 
triunfo;  pero  no  pudieron  sostenerse,  y  fueron  vencidos 
en  todos  los  encuentros,  y  arrojados  de  sus  posiciones  por 
las  tropas  mejicanas,  para  oponer  en  otros  puntos  inex- 
pugnables, nueva  y  tenaz  resistencia.  La  caballería  me- 
jicana, al  mando  del  general  D.  Julián  Juvera,  cargó  va- 
lerosamente, y  llegó  hasta  las  últimas  posiciones  de  sus 
contrarios.  Una  gran  parte  de  ella,  después  de  haber  lu- 
chado á  la  arma  blanca  con  una  fuerza  norte-americana, 
envolvió  á  esta;  pero  recibiendo  en  aquel  instante  un  fue- 
go nutrido  de  una  batería  de  las  tropas  de  los  Estados- 
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Unidos,  86  vid  ftecMuá^L  á  Te^figaimr  Mttía  itf 'tüttiá  tfétS^ 

hallaba  á  la  espalda,  donde  m  reunió  iodá,  á;^  «éM^dÉ 
de  nna  parte  del  regimiento  de  eoneeioe  q[ne,  oter «alM 

i^r^r.  zárro  coronel  D.  Franoieco  QíA^xí^  m^etÜ^ 
fdndió  oon  los  norte- americanos,  y  traspanodb  ÍM  iuliBiyH 
salió,  Inchando  sin  cesar,  porel  rumbo  del  flHltffltft«^  -^ 

Fué  tal  la  decisión  con  que  las-  trapas  ittfiyieAOiÉ'^HÍÉI^ 
metieron,  que  Tajlor,  con  la  £rtmca  sineeridad^ttükii'lMI 
soldado  dice  á  su  gobierno.  «El  segundo  r^;iffiiettla^'^^ 
)>diana,  que  habia  retrocedido  en  desorden,  "{mdo  fóluJM 
»&  reunir,  j  no  tomó  de  nuevo  parte  en  di  eiombats.  ^jttí 
)>dando  forzada  esta  parte  de  nuestra*linea,  y  apttKfeilÉÍil 
)>los  mejicanos  en  número  crecido  contra  n^uaÉÍtiríhiail, 
»i<quierdo,  las  iwp^a  ligeras  norte-^amarieánaa  «e  irMtf 
»obligadas  á  retirarse.  Hubo  muchos  dispeitos  qHsr^lí 
)>  volvieron  á  reunirse  hasta  llegar  al  depóirito  de  Bawilí* 
» vista.  El' regimiento  del  coronel  Yissell,  2.''  IUíhoíb,  Ú 
^que  se  habia  reunido  una  sección  de  la  batería  del  e9ft 
»tañ  Sherman,  se  encontró  completamente  flanj^úeado^  7 
»se  vio  obligado  á  retirarse.  Los  mejicanos  por  este  Huí^ 
»po  arrojaban  continuamente  masas  de  infantería  y  csiíir 
»llería  por  el  pié  de  la  montaña,  ó  iban  ganando  nuestra 
»retaguardia  &  gran  prisa.»  Taylor  llegaba  en  aquellss 
momentos  del  Saltillo  con  una  corta  fuerza.  El  regimiento 
Mississipi  entró  inmediatamente  en  acción  contra  la  in&ii^ 
teria  mejicana  que  habia  ya  flanqueado  la  posición  úlA*^ 
ma  de  los  contrarios.  El  segundo  regimiento  Kentuclrf^ 
una  sección  de  artillería  del  capitán  Bragg,  se  hslKi 
movido  con  anterioridad  desde  la  derecha,  á  re£E«cJkr  Ü 
izquierda,  y  llegó  en  el  momento  mas  critico.  Esté  fi^gi^ 
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miento  y  parte  del  primero  Illinois,  mandado  por  el  coro- 
nel Harden,  contnvo  el  avance  de  las  tropas  mejicanas. 
Las  baterías  de  los  capitanes  Sherman  y  Bragg,  ocupa* 
ban  sus  posiciones  en  la  plataforma,  y  hacian  un  fuego 
certero  y  activo  de  canon  no  tan  solo  h^ia  su  frente,  sino 
con  particularidad  iiobre  las  masas  que  hablan  logrado 
ganar  la  retaguardia.  Descubriendo  Taylor  que  una  parte 
del  ejército  mejicano  cargaba  fuertemente  sobre  el  regi- 
miento Mississipí,  envió  á  reforzarlo  al  coronel  Lañe  con  el 
tercer  regimiento  Indiana,  para  sostener  aquella  parte  de 
su  línea  que  formaba  un  ángulo  perpendicular  con  la  pri- 
mera línea  de  batalla.  Al  mismo  tiempo  fué  enviado  el 
teniente  Kilvol  con  un  cañón  de  la  batería  del  capitán 
Bragg  para  sostener  la  infantería  que  allí  se  batia.  La  ac- 
ción se  sostuvo  por  mucho  tiempo,  con  igual  denuedo, 
haciendo  los  mejicanos  grandes  esfuerzos  para  romper  la 
línea  contraria  con  su  caballería;  pero  el  terreno  se  oponia 
á  ello,  y  viéndose  acribillados  por  la  metralla  y  las  conti- 
nuas descargas  de  fusilería,  se  colocaron  en  punto  con- 
veniente en  espera  de  una  oportunidad  para  volver  á 
atacar. 

1847.  Entre  tanto  una  parte  de  las  tropas  meji- 

canas seguia  avanzando  á  la  retaguardia  de  la  posición 
norte- americana,  por  la  parte  baja  de  la  montana.  Para 
contenerlas,  el  general  Taylor  colocó  toda  la  caballería  de 
línea  y  el  escuadrón  de  Arkansas  del  capitán  Pike,  á  las 
órdenes  del  teniente  coronel  May,  que  pronto  se  unieron 
á  los  escuadrones  de  Kentucky  y  Arkansas,  mandados  por 
los  coroneles  Marshall  y  Yell.  Al  mismo  tiempo  que  Tay- 
lor dictaba  estas  órdenes,  mandaba  también  para  reforzar 
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la  izquierda  que  permanecia  faertemento  amenaasadm,  mi 
destacamento  del  capitán  Bngg^  y  parte  de  las  bateilaa 
del  capitán  Sherman.  Todos  los  fa^os  de  la  aitillefia 
norte- americana  estaban  concentrados  sobra  las  columnas 
mgicanas,  en  la  parte  baja  de  la  montaña  que  era  sa  ^t 
tima  y  mas  fderte  posición.  Esto,  nnido  á  las  coHadnni 
j  barrancas,  contenia  sn  avance.  Tajlor,  á  aa  ves,  maí- 
do al  escuadrón  número  1  .*  de  dragones  que  cargase  aobré 
los  mejicanos,  para  ver  si  lograba  ponerlos  en  dispersión, 
favoreciendo  su  movimiento,  por  detrás  de  unos  matorrales 
que  lo  podian  ocultar:  el  escuadrón  obedeció  al  pontA; 
pero  tuvo  que  volver  grupas  inmediatamente  al  reeibir 
los  disparos  de  una  batería  mejicana,  situada  acertada- 
mente por  Santa- Anna  para  tener,  en  caso  necesario,  cu* 
bierta  la  retirada.  En  aquellos  instantes  observó  el  gene-^ 
ral  en  jefe  norte*americano ,  que  un  cuerpo  de  tropas 
mejicanas  se  reconcentraba  sobre  el  terreno  de  sa  izquier- 
da con  el  objeto,  al  parecer,  de  efectuar  su  bajada  á  la 
hacienda  de  Buenavista  donde  estaban  depositados  todos 
los  trenes  y  bagajes  del  ejército  de  Taylor.  Sin  pérdida  de 
tiempo  mandó  éste  al  coronel  May  para  que  con  dos  pie^ 
zas  de  artillería  de  la  hatería  del  capitán  Sherman,  á  las 
órdenes  del  teniente  Reynol,  marchase  á  sostener  aquel 
punto.  Como  en  el  mismo  sitio  se  hallaban  las  faems 
norte- americanas  que  desbandadas  en  el  ataque  ^principal 
de  aquel  dia,  se  habian  retirado  á  la  hacienda  de  Buena- 
vista, se  logró  reorganizarlas  bajo  la  dirección  del  ma* 
jor  Munrroy,  jefe  de  la  artillería,  asistido  por  el  mayor 
Morrison,  y  fueron  colocadas  para  defender  la  posición. 
Antes  de  que  la  fuerza  de  caballería  enviada  por  Taylor 
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para  defender  Buenavista  llegase  á  esta  hacienda,  ya  se 
había  presentado  en  ella  una  parte  de  la  caballería  meji* 
cana  mandada  por  el  general  Juvera.  Sin  embargo,  los 
dragones  de  Kentuckj  y  de  Arkansas.  se  encontraban  allí 
situados,  y  se  dejaron  ver  en  forma  de  batalla.  A  una  or- 
den de  carga,  lo  mejicanos  se  lanzaron  sobre  la  caballería 
norte-americana:  esta  esperó  serena  carabina  en  mano,  y 
á  distancia  de  veinte  pasos,  disparó  sus  armas  causando 
algunas  muertes,  Pero  esto  no  detuvo  &  los  que  acome- 
tían, los  cuales  arrojándose  sable  en  mano  sobre  sus  con- 
trarios, después  de  una  lucha  reñida  en  que  murió  el  co- 
ronel norte-americano  Yeell  y  el  ayudante  de  Vanghan 
de  la  caballería  de  Kentucky,  joven  oficial,  según  expre- 
sión de  Taylor,  que  prometía  grandes  esperanzas,  obliga- 
ron á  sus  contrarios  á  retirarse  en  dispersión,  hasta  refu- 
giarse detrás  de  las  casas  en  que  estaba  parapetada  la 
fuerza  de  infantería.  Al  avanzar  los  mejicanos  hasta  los 
edificios,  una  lluvia  de  balas  cayó  sobre  ellos,  y  viéndose 
acribillados  á  la  vez  por  cuatro  piezas  de  artillería  que 

184*7.  flanqueaban  su  izquierda,  tomaron  parte  de 
ellos  por  el  depósito,  de  cuyo  punto  se  les  dirigia  un  fue- 
go destructor,  y  la  otra  parte  se  retiró  por  la  base  de  la 
montaña,  sobre  la  izquierda  de  la  línea  norte-americana. 
En  aquel  momento,  el  teniente  coronel  May,  á  quien  se 
le  unierot  el  escuadrón  l.'^de  dragones  y  parte  de  las 
tropas  de  Arkansas  é  Indiana,  se  dirigió  por  la  base  de  la 
montaña  á  contener  el  flanco  derecho  de  los  mejicanos, 
sobre  cuyas  masas,  aglomeradas  en  estrechos  desfiladeros , 
la  artillería  de  los  invasores  operaba  destructoramente. 

La  batalla  seguía,  por  otros  puntos,  con  el  mismo  im- 
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peta  OQQ  que  habU  empeíadii.  1m  jmimuw  de  Infurte 

del  Remito  mejioaiio  que  habui^guiede 

\m  norte-emerictiioe,  erm  en  eqoettos  iiuvniesla» 

te  ciitioe,  y  pexeek impoetUe que  foéimm miíwmémit^ 

ee  ecm  el  cuerpo  del  ejéraito.  «Bq  eel»  aioBMi^to{y4ilÍ 

T^fkr,  «reeihi  un  mensaje  del  genenl  auAfcAjUK  fiN 

^mediatamente  envié  al  brigadier  Weel,  y  di 

»pam  que  oeeaae  el  fuego.  Al  llegar  4  la  lina» 

»Woel  no  pudo  obtener  que  el  enonigo  emúmmmm'm 

»fMgO)  y  en  cenaecuenoim  no  tuTo  afacta  la^rntogrialai» 

Oamo  esto,  al  leer  d  parle  da  Tkylar,  padm  tanaraa  5^ 

una  Manía  de  parle  del  general  an  jefe  Baa|iaanOy 

ea  éeaír  que  éale  se  encentré  muy  lajea  dn  húmt 

da  entrevmln  nii^una,  y  ^m  T^ylor  fté 

aidfed  paitiaular  de  un  oicial.  Voy  4  aafarir  al 

aao  liulmento  pasé*  En  ri  arder  del  aegunda 

per  las  tropea  m(|icana$«  un  afidal  da  la  plaua  muyan 

llamade  D.  Jes^  María  Honioya.  Ikgé  á  avunur  da  Hi 

muMnk  qu^  »  quedo  wT^eho  «atra  las  aairtimiua  qvu  as 

firtuuban.  Ai  tmw  salo^  y  pan  lAotane  da  qme  le  M* 

CMtan  prisKtt«n^^  ángio  sar  pariamanlmia.  Lhi  1  mía  4  la 

pKwnda  di^  T;iKT«9)r.  s^:uio  dastfHmpimanda 

fui;  T  ai  jWUftut  uiftf  amtwiniua.  la  dga 

5U  cau^p^  isutísombo  mis  el  al  bnoaasr  Waal  y  4 

m^  >¿^  ^¡vaduacSiu  ¡aou  q 

»mad»  T  \utv«r  ;k  o«fid^ 

^  qia^  AVMk  »  SMcca»  u  se 

w  v^  x«KWi^  4b  <tta^  w amMMBBu  MU  umr  iuiacalíauá 
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1 84'7.  Taylor ,  que  habia  acariciado  la  idea  de  que 
la  faerza  mejicana  que  se  encontraba  á  su  retaguardia,  se- 
ria destrozada,  ó  se  veria  precisada  á  rendirse,  sin  poder- 
se reunir  con  el  resto  del  ejército,  opuso  grandes  fuerzas 
y  obstáculos  á  su  paso;  pero  «á  pesar  de  nuestros  mayo- 
»res  esfuerzos,»  dice  en  su  parte  oñciai,  «logró  reunirse 
»con  él.» 

Arrojados  los  norte-americanos  de  sus  primeras  posi- 
ciones, y  retirándose  á  otras  para  continuar  la  batalla,  ce- 
só el  fuego  parcialmente  á  eso  de  las  doce  del  dia  sobre  el 
campo  principal.  Pero  aquello  no  fué  mas  que  un  mo- 
mento. El  general  Santa- Anua  disponía  un  ataque  deci- 
sivo; y  á  la  vez  que  las  divisiones  se  reunían  para  lan- 
zarse á  la  lucha,  dedicaba  sus  esfuerzos  á  la  protección 
de  la  artillería.  Taylor  observaba  todos  los  movimientos 
desde  la  plataforma  de  la  posición  que  ocupaba,  y  apenas 
se  habia  retirado  un  momento  de  ella,  para  dictar  algu- 
nas órdenes,  cuando  se.  vio  precisado  á  volver,  al  escu* 
char  un  vivísimo  fuego  de  fusilería.  Era  que  las  colum- 
nas mejicanas  avanzaban  intrépidamente,  despreciando 
el  mortífero  fuego  que  sobre  ellas  disparaban  sus  contra- 
rios. Tajlor  dispuso  sus  batallones,  que,  en  número  de 
cuatro  mil  soldados,  se  adelantaron  á  resistir  á  los  que 
acometían.  El  combate  se  hizo  entonces  mas  sangriento 
que  lo  habia  sido  por  la  mañana.  Una  batería  norte-ame- 
ricana de  dos  cañones,  mandada  por  el  capitán  O^Brien, 
hacia  estragos  en  las  ñlas  mejicanas,  pero  sin  lograr  des- 
concertarlas. Los  mejicanos,  queriendo  dar  pronto  fin  á 
aqueUa  lucha,  se  lanzaron  á  la  bayoneta  sobre  sus  con- 
trarios que  resistieron  el  empuje;  pero  acometidos  con 
Tomo  XII.  76 
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nuevo  brío,  no  padieroa  resistir  el  diofve,  y  di  ^Ab  m 
vieron  obligados  á  retirarse  en  desdiden^  Ajynj^  mn  jf§t¥ 
der  de  los  mejicanos  dos  cañones  y  tres  banderas.  ^cBsIi 
//momento,  j^  dice  Taylor  en  el  parte  que  dio  á  sa  gol 
^/faé  de  lo  mas  critico.  El  capitán  O^Brien  aostaTO 
Ao  último,  con  sus  dos  piezas,  esta  inerte  ca^ga,  y- 
/^ obligado  &  abandonarlas  en  el  campo  por  hallarse -dssra? 
//tada  toda  la  infantería  qne  las  sostenia.)^ 

Los  mejicanos  continnaron  en  persecncion  de  los  aovls» 
americanos,  hasta  llegar  al  pió  de  otra  formidable  -posifr 
cion,  donde  se  detuvieron,  porque  el  terreno  era  allfda 
lo  mas  fragoso.  Al  verles  detenerse,  el  segundo  regimistp 
to  Kentuekj,  sostenido  por  una  fuerte  batería  del  capitán 
Bragg,  avanzó  resueltamentefpero  «avanzó,»  dice  Taylvr^ 
"^^mas  allA  de  lo  que  ciertamente  debia,  y  fué  rechazado 
/^por  la  caballería  mejicana  que  lo  estrechó  considerablav 
^^mente,  tomando  por  unos  matorrales  que  conducian  á  la 
'^batería  del  capitán  Washington.»  En  estos  últimos  ata^ 
ques  murieron  el  coronel  norte-americano  Hardin ,  del  1/ 
Illinois,  el  de  igual  graduación  Me.  Kee,  y  el  teniente 
i84'7.  coronel  Clay,  del  segundo  regimiento  Ken-» 
tucky.  Muchos  de  los  que  se  hallaron  en  aquella  batalla 
creen  que  la  derrota  de  Taylor  hubiera  sido  completa,  y 
que  no  se  le  hubiera  dado  lugar  á  hacer  alto  en  la  últinu 
])Osición,  si  el  general  Miñón  hubiera  aparecido  por  la  re* 
taguardia  de  los  norte-americanos  en  los  instantes  en  que 
huian  perseguidos  por  las  tropas  mejicanas.  «Este  eafuer» 
zo,»  dice  Santa -Anna  en  su  parte  al  gobierno,  «hubiera 
»sido  decisivo  á  lo  que  comprendo,  si  el  general  Miñón 
)>hubiese  concurrido  á  la  batalla,  por  la  retaguardia  del 
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^enemigo.»  Pero  .¿iK)dia  haoerlo?  £1  kistoñador  que  no 
puede  oondenar  sin  tener  pruebas  que  patenticen  las  fal- 
tas de  nn  individuo,  está  obbgado  á  presentar  los  hechos 
sin  prevención  ninguna,  libre  de  toda  pasión  política  y 
de  toda  parcialidad.  El  general  Miñón,  durante  aqu^l  dia, 
se  dirigió  al  elevado  llano  del  Saltillo^  y  ocupó  el  camino 
desde  esta  ciudad  al  campo  de  batalla.  Su  objeto  sin  du- 
da fué  impedir  que  de  la  plaza  saliesen  refuerzos,  ó  efec- 
tos de  guerra,  á  la  vez  que  interceptar  los  correos.  Esto 
último  lo  consiguió  varias  veoes.  Miñón  se  aproximó  cuan- 
to le  fué  posible  á  la  ciudad;  pero  el  capitán  Webster  le 
hizo  fuego  desde  el  reducto  que  ocupaba,  y  entonces  se 
dirigió  hacia  la  parte  Este  del  valle,  oblicuando  sobre 
Buenavista.  En  estos  momentos  el  capitán  Shover  se  ade- 
lantó rápidamente  con  una  pieza  de  artillería,  sostenida 
por  una  fuerza  de  voluntarios  de  caballería^  y  haciendo 
un  certero  fuego  de  cañón  sobre  la  caballería  de  Miñón , 
hizo  que  detuviera  su  avance.  A  las  tropas  norte-ameri- 
canas que  trataban  de  oponerse  al  paso  del  general  Mi- 
ñon,  se  agregaron  otras^e  artillería  del  capitán  Webster 
y  una  compañía  de  voluntarios  de  Illinois  que  habia  avan- 
zado desde  el  reducto.  £1  general  Miñón,  para  evitar  los 
estragos  de  la  metralla,  hizo  que  su  gente  se  colocase  en 
unos  matorrales  que  conducen  á  la  parte  baja  del  valle, 
allí  dio  las  órdenes  necesarias  á  sus  oficiales  para  atacar 
por  los  pimtos  mas  convenientes  á  sus  contrarios,  y  sa- 
liendo con  ímpetu,  se  arrobaron  sobre  iéstos  con  extraor- 
dinaria decisión.  Pero  la  artillería  norte-americana  y  su 
infantería  ocupaban  un  terreno  en  que  la  caballería  no 
podia  obrar,  y  después  de  una  lucha  empeñada^  Miñón 


«4 

^wb  toabUn  m  éxito.  «MíShi.*  ¿ce  Tul», 

^ekKE«lo.;y  E«tM  palabras  «/  /h,  Sú¡am 
mí  m  parto  rerela  naa  firanea  j 
li«i]i  ^wt  ia  loeba  trabada  entn  la  eaballcria  de 
la  ÍWírzz  nortonraimeaiía  foé  toaax.  Ooq  esto 
te,  AM  tiairta  para  juzgar  que  ñ  el  general  Mmon  na 
di6  en  1m  ínftontof  Tentojosot  para  las  toopaa  mcgieanas^ 
¡f0$r  U  retof^ardía  del  «jército  de  Taylor,  ne  paede  aAri^ 
huinm  á  (alta  de  Talor,  toda  vez  que  acababa  de  meetnt 
lo  eontrarío,  sino  á  cansas  importontes  y  á  obetáoaloa  » 
su)»erables«  Con  efecto,  además  de  tener  qne  vig^ilar  90» 
bre  el  Haliillo  para  eviter  nna  salida  de  la  gnamiiñon  eft 
aaxiUo  de  Taylor,  y  de  la  fragosidad  del  terreno  para  east 
Hohre  la  retaguardia.  Miñen  se  veia  detenido  en  su  mar- 
ia47.  cha  por  nna  faerza  norte-americana  de  mil 
liouibros  con  seis  piezas  de  artillería,  qne  el  general 
Taylor  situó  en  sitios  ventajosos  para  impedir  qne  ayanr 
/asn. 

.  Pero  volvamos  á  las  columnas  mandadas  por  Santa^ 
Ainia.  Despueíi  de  haber  arrojado  de  sus  formidables  posí- 
ciónos  &  las  tropas  de  los  Estedos-Unidos,  y  de  perseguirles 
á  la  bnyoneta  hasta  el  pié  de  su  última  posición,  hicieron 
alto.  Kran  las  seisi  de  la  tarde:  hacia  doce  horas  qne  los 
mejicanos,  sin  haber  tomado  alimento,  se  batian  subiendo 
cerros,  saltando  barrancas  y  desalojando  de  sos  fuertes 
posiciones  k  las  tropas  norte-americanas:  veian  tendidos 
sobre  el  campo  cerca  de  seiscientos  muertos  de  sus  com- 
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pañeros  y  mas  de  mil  heridos:  la  noche  se  acercaba,  y 
era  preciso  darlas  algún  descanso:  ocupaban  el  terreno 
del  que,  á  costa  de  tanta  sangre,  habían  arrojado  á  sus 
contrarios;  ostentaban  por  triunfo  de  aquel  diii  tres  caño- 
nes y  tres  banderas  quitadas  á  sus  enemigos,  y  esta  vic- 
toria era  suficiente  por  entonces. 

Santa-^Anna,  viendo  que  la  noche  entraba  j  que  no 
era  prudente  emprender  una  nueva  batalla  en  aquellos 
instantes,  ordenó  que  cesase  el  fuego;  y  al  estruendo  de 
la  artillería  y  al  fragor  del  terrible  combate,  siguió  el  im- 
ponente silencio  interrumpido  solamente  por  el  quejido 
de  los  desgraciados  heridos  que  en  número  considerable 
hablan  quedado  en  las  profundas  barrancas.  El  ejército 
mejicano  dejó  con  los  hechos  de  ese  dia  una  página  hon-> 
rosa  de  valor,  de  sufrimiento  y  de  acendrado  patriotismo 
en  la  historia.  Puede  decirse  que  excedió  á  cuanto  de* 
biera  esperarse  de  cualquier  ejército:  apenas  tenia,  en  su 
mayor  parte,  tres  meses  de  haberse  formado;  no  tenia  ad- 
quirida aun  la  disciplina  militar;  su  reclutamiento  se  har 
bia  hecho  por  medio  de  la  leva;  había  hecho  una  marcha 
de  cien  leguas  por  medio  de  un  desierto  en  que  no  se  en- 
contraba agua;  había  entrado  al  combate  sin  haber  des- 
cansado y  sin  tomar  alimento,  y  había  tomado  posiciones 
formidables  despreciando  el  &ego  de  artiUeria  y  desalo-- 
jando  á  la  bayoneta  de  sus  posiciones  á  un  contrario  que 
se  defendió  verdaderamente  con  heroicidad.  Respecto  de 
los  jefes  y  de  la  oficialidad  no  se  pudieron  conducir  con 
mas  valor.  Santa-Anna  se  halló  en  los  sitios  mas  peligro- 
sos; los  generales  D.  Francisco  Pérez,  Don  Manuel  Mi- 
cheltorena,  D.  Francisco  Mejia,  D.  Julián  Jxtyettk^ 


006  HISTORIA  DS  MÉJICO. 

Anastasio  Torrejon,  Don  Francisco  Pacheco,  Don  Pedro 
Ampudia,  D.  Santiago  Blanco,  Lombardini  y  otros  mu- 
chos, manifestaron  su  bizarría  dirigiendo  á  sus  soldado» 
al  combate;  los  coroneles  D.  Juan  fianeneli,  D.  Domingo 
Gajoso,  D.  Francisco  GüLtian,  D.  Joaquín  Orihuela  y 
cien  mas,  se  hicieron  notables  por  su  arrojo;  asi  como  los 
comandantes  D.  Lorenzo  Pérez  Castro,  D.  Felipe  Jico- 
tencal,  Don  Francisco  Rocha,  etc.;  j  entre  los  capitanea 
D.  José  María  01  vera,  D.  Ignacio  Gil,  D^  Luis  OsoUo  y 
D.  Leonardo  Márquez.  De  este  último,  por  haber  figura* 
do  después  de  una  manera  marcada  en  la  política  de  Mé- 
jico, voy  á  copiar  lo  que  dijo  de  él,  en  su  parte,  el  jefe  & 
cuyas  órdenes  combatió  en  ese  dia.  <(Merece,»  ponía,  <(uii 
»lugar  distinguido  en  esta  recomendación,  el  capitán  de 
¿^tiradores  D.  Leonardo  Márquez,  quien  se  condujo  con 
»todo  el  entusiasmo  y  valor  de  un  bizarro./) 

i&^T.  La  llegada  de  la  noche,  como  dicho  que- 

da, detuvo  á  los  mejicanos,  sin  que  se  emprendiese  un 
ataque  sobre  la  última  posición  de  los  norte- americanos» 
Esto,  (la  llegada  de  la  noche)  dice  Taylor,  «nos  propor- 
»cionó  la  oportunidad  de  dedicar  nuestra  atención  á  los 
»heridos,  y  procurar  también  el  refresco  á  la  tropa  que  se 
>'hallaba  ya  exhausta  por  tantas  vigilias  y  combates.» 
Esta  necesidad  de  descanso,  manifestada  por  Taylor  res« 
pecto  de  su  ejército,  que  no  habia  sufrido  mas  que  duran- 
te  la  batalla,  puede  dar  al  lector  una  idea  de  lo  fatigado 
que  estaría  el  soldado  mejicano  que,  sin  detenerse  á  tomar 
aliento  de  su  larga  marcha,  entró  en  el  combate,  asaltan- 
do las  posiciones  de  sus  contrarios.  «No  obstante,»  añade 
Taylor,  «que  la  noche  era  sumamente  ixia,  la  tropa,  en 
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»9n  mayor  parte,  se  vio  precisada  á  vivaquear  sin  faego, 
»esperando  que  la  mañana  siguiente  veria  renovarse  el 
^conflicto.» 

Durante  la  noche,  los  norte- americanos  condujeron  los 
heridos  al  Saltillo,  y  se  hicieron  todos  los  preparativos 
necesarios  para  esperar  el  combate  del  siguiente  dia.  Sie- 
te compañías  de  refresco  se  sacaron  de  la  ciudad,  y  el 
brigadier  Marshall,  que  habia  hecho  una  marcha  forzada 
desde  la  Rinconada  con  un  refuerzo  de  caballería  de  Ken- 
tucky  y  cuatro  piezas  de  grueso  calibre,  á  las  órdenes 
del  capitán  Prentiss,  del  primer  regimiento  de  artillería, 
reforzó  el  campo  de  batalla.  Estos  preparativos  y  las  pa- 
labras consignadas  por  Taylor  de  que  la  tropa  vivaqueó 
sin  faego,  esperando  que  la  mañana  siguiente  f^tna  re- 
novarse el  conflicto  y  dejan  traslucir  lo  mucho  que  temian 
un  nuevo  ataque. 

Apareció  la  aurora  del  24.  Taylor  miró  al  sitio  ganado 
el  4lia  anterior  por  el  ejército  de  pautan Ann a,  y  no  al- 
canzó á  ver  mas  que  los  heridos  y  los  muertos  que  se 
hallaban  tendidos  en  el  campo.  Las  tropas  mejicanas,  por 
orden  de  su  general  en  jefe,  se  habian  retirado  del  cam- 
po durante  la  noche.  Taylor,  que  temia  haber  sido  ataca- 
do con  el  vigor  del  dia  anterior,  y  cuya  derrota  hubiera 
hecho  cambiar  la  faz  de  los  asuntos  de  Méjico,  apenas  se 
atrevia  á  dar  crédito  á  la  desaparición  del  ejército  meji- 
cano, y  envió  inmediatamente  espías  para  indagar  á  don^ 
de  se  habia  dirigido.  Pronto  supo  que  se  habia  retirado 
á  Agua-Nueva;  pero  no  ae  atrevió  á  marchar  en  su  per- 
secución. «El  cansancio  de  nuestra  tropa,»  dice  en  su 
parte  al  gobierno  de  Washington,  rehacía  muy  peligroso 
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^é  impradente  el  tratar  de  perseguirle.»  Estas 
labras  expresan  mas  que  cuanto  se  pudiera  deoñr,  el  aM» 
conoepto  en  que  en  la  opinión  de  Tajlor  habima  qosdiii 
las  tropas  mejicanas,  y  la  debilidad  ó  £üta  de  &  ^ms^sb 
las  suyas  habia  advertido  para  el  ataque  deGÍm.Y«  fM 
creyeron  sostener  aquel  dia.  Pero  el  que  pocas  lunas  aa^ 
tes  habia  temido  ser  vencido,  ahora  se  juigé  vaneaáoryff 
para  envanecerse  de  ello,  le  bastó  haber  permaneeaio  mt 
actitud  hostil  en  la  última  de  sus  posiciones.  Smlfe* 
Anna«  por  su  parte,  se  creyó  con  justo  derecho  á  pdhlft* 
car  que  la  victoria  la  habiau  alcansado  sos  tiopos: 
cañones  y  banderas  quitadas  á  sus  contrarios;  el 
ks  desalojado  de  sus  posiciones,  y  el  haber 
cido  en  los  puntos  de  donde  le  habia  anojado,  eran 
monios  que  presentaba  como  prueba  incontestable  éá 

XB41T.  triunfo.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  las 
mas  m^iioanas  vencieran  en  todos  los  encuentros  á 
conlrario<?:  y  que  habiendo  alcanzado  He?  triunfos  ba- 
ilantes, no  acabaron  de  completar  una  victoria  absoluta. 
Pmk  et^to  hubiera  sido  preciso  atacar  y  apoderarse  ddi 
uhimo  puiiti»  en  q  ae  5e  habiaa  situado  las  tropas  de  Tay- 
l^r:  pero  uo  bdkbiéadocse  emprendido  ese  ataque,  que  as 
d«  su^^cer^e  hubiera  sido  no  men^x  feliz  para  las 
mencana^  qu'^  Io«  anteriocee^«  el  éxito  ¿e  La  bataiia« 
ree^  ie  taiitv^?  triiirL¿$  parciales^  ¿espues  de  arrobar  á  las 
invasores  h^ista  su  tilticio  ronto  ¿e  deosasa.  r;¡e  de  Tiiik  i 
cooáecuecciss  parm  Meficc.  Sho  riltaba^  iar  u:i  paso  paia 
alcazimr  ::z  :rtxifb  ^^?mp¿ewl?w  La;?  trepiB  awj  íc^uzsb  y  su 
o¿v*:aLb¿ii.  ^aje  ^  ^ab£.u  bat¿¿a  c>m.  aimirab¿e  bixanisu 
asitó¿aba:L  darl^^  :Mff*Ji  arrwar  ie  su  itltü&a  iToe&caaEi  m  ks 


CAPITULO   VII.  609 

contrarios;  pero  el  general  D.  Antonio  López  de  Santa- 
Anna,  con  asombro  de  todo  su  ejército,  dio  la  orden  de 
retirada  con  no  menos  disgusto  de  sus  tropas  que  con 
asombro  de  sus  contrarios.  El  valor  que  habla  mostrado 
durante  el  combate,  presentándose  en  los  sitios  de  mas 
peligro,  despreciando  el  fuego  de  cañón  y  de  fusilería  de 
los  contrarios;  las  palabras  entusiastas  dirigidas  á  sus 
soldados  animándoles  al  combate  j  la  intimación  hecha 
al  enemigo  antes  de  empezar  lu  lucha  para  que  se  rin- 
diera, hacian  esperar  que  después  de  las  ventajas  conse- 
guidas arrollando  á  los  invasores  hasta  su  última  posi- 
ción, atacarla  esta  para  coronar  la  empresa.  ¿Por  qué, 
pues,  cuando  todo  parecía  preparado  para  alcanzar  un 
triunfo  completo  no  continuó  el  dia  24  la  batalla  empe- 
zada el  22  y  23  con  el  brillante  éxito  que  referido  queda? 
¿Por  qué  cuando  el  triunfo  completo  parecía  esperarle, 
abandonó  á  sus  contrarios  el  campo  de  donde  les  habia 
arrojado  á  costa  de  tanta  sangre?  SantaAnna,  después 
de  pintar  las  fatigas,  el  hambre  y  las  penalidades  del 
ejército  desde  San  Luis  al  sitio  del  combate  que  se  em- 
prendió sin  darle  descanso  y  sin  que  tomase  alimento, 
pone  como  causal  de  su  retirada  estas  palabras  en  el 
parte  oficial  enviado  al  ministro  de  la  guerra.  «La  tropa 
»sufrió  una  fatiga  durante  dos  dias,  combatiendo  y  al  fin 
»triunfando.  Con  todo,  las  fuerzas  físicas  estaban  apura- 
»das:  esta  certeza  y  la  obligación  en  que  me  hallaba  de 
»atender  á  tanto  número  de  heridos,  me  decidieron,  des- 
»pues  de  haber  permanecido  algunas  horas  en  el  campo 
»de  batalla,  á  situarme  en  Agua-Nueva,  para  atender  allí 
»á  la  reparación  y  alivio  del  soldado.» 

Tomo  XII.  77 
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1 8-47.  Que  este  había  hecho  ouanto  se  puede  exi- 

gir del  hombre  mas  valiente  j  sufrido,  dioho  queda  ji. 
Pero  antes  de  emprender  la  marcha  de  San  Luis  Pofaif 
á  la  Angostura ,  sabia  Santa- Auna  los  padecimientoe  qae 
le  esperaban  al  ejército  marchando  por  el  desierto.  Ciotí 
es  que  él  creyó  encontrar  á  los  norte-americanos  en  Agua- 
Nueva,  donde  es  creíble  que  les  hubiera  derrotado  eoor 
pletamente.  Pero,  puesto  que  se  retiraron  &  tomar  fonm- 
dables  posiciones,  debió  pesar  todo  el  tamaño  de  la  em- 
presa que  acometía,  y  prever  que,  al  atacarlas,  tendiii 
el  número  de  heridos  que  tuvo.  Antes  de  intimar  la  ren- 
dición á  Taylor  y  de  acometerle  en  sus  posiciones,  áñ\¿6» 
calcular  el  número  de  gente  que  perderla,  y  dar  ó  no  la 
])atalla ;  pero  una  vez  acometida  la  empresa,  no  debió,  ¿ 
las  causas  no  fueron  otras  que  las  que  expresa,  abando- 
narla después  de  haber  vencido  las  mayores  dificultades. 
Puesto  que  quedó  dueño  de  las  posiciones,  pudo  recoger 
los  heridos  y  enviarlos  á  Agua-Nueva,  donde  su  presen- 
cía  no  era  necesaria  para  curarlos. 

Las  palabras  que  he  copiado  de  Taylor  revelan  que  los 
uorte-americ^nos  se  consideraban  poco  fuertes  para  soste- 
ner un  choque  decisivo.  «El  enemigo,»  dice  á  su  veí 
SantaAnna,  «quedó  amedrentado,  que  no  se  presentó ¿ 
^>nosotros  en  tres  dias.»  A  juzgar  por  lo  expuesto,  parece 
que  la  batalla  hubiera  sido  decisiva  y  favorable  á  los  me- 
jicanos &  haber  emprendido  el  ataque  á  las  últimas  posi- 
ciones de  los  norte-americanos  al  siguiente  dia.  Puesto 
(jue  la  retirada  hasta  San  Luis  Potosí  á  mas  de  hacer  es- 
tériles los  triunfos  alcanzados  el  dia  23,  daria  por  resul- 
tado ei  abandono  de  la  mayor  parte  de  los  heridos  j  de- 
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serciones  y  bajas  tan  considerables  en  el  ejército  como 
tuvo  en  su  marcha^  se  debió  preferir  qne  esas  bajas  fue- 
sen fructuosas,  perdiéndolas  en  atacar  j  apoderarse  de  la 
iiltima  posición  de  Taylor.  Guiándome,  pues,  por  los  par- 
tes oficiales  que  cada  general  pasó  al  que  mandaba  en  jefe, 
y  deduciendo  por  ellos  la  verdadera  situación  de  uno  y  otro 
campo,  me  inclino  á  creer  que  mas  que  la  consideración 
al  cansancio  de  la  tropa  y  la  atención  que  queria  impar- 
tir á  los  beridos,  influyó  en  el  ánimo  de  Santa-Anna  para 
aquella  retirada,  la  falta  de  un  plan  preparado  de  ante- 
mano, meditado  al  frente  del  enemigo,  calculando  las  ba- 
jas que  podrían  resultar  durante  el  combate,  y  destinan- 
do, en  consecuencia,  un  número  de  soldados  á  la  conduc- 
ción de  beridos  á  un  sitio  conveniente.  Santa-Anna  tenia 
el  defecto  de  la  precipitación;  se  dejaba  llevar  del  primer 
ímpetu,  y  la  reflexión  venia  no  antes,  sino  después  de 
emprendidas  las  acciones  de  guerra.  El  reconocimiento 
que  se  babia  becbo  antes  de  empezar  la  batalla,  fué  li- 
gero,  y  las  disposiciones  se  tomaron  con  demasiada  pre- 
cipitacion,  sin  la  calma  y  el  aplomo  de  un  general  re- 
flexivo. 

La  batalla  de  la  Angostura,  por  falta  de  esta  medita- 
ción, fué  un  conjunto  de  acciones  parciales,  de  ataques 
diversos,  sin  combinación  los  unos  con  los  otros,  donde 
los  cuerpos  se  batian  beróicamente  ;  donde  los  jefes  con- 
ducian  á  sus  soldados  según  las  diversas  posiciones  que 
tomaba  el  invasor  en  consecuencia  de  las  derrotas  tam- 
bién parciales  que  éste  su£ria ;  pero  no  bubo,  como  dice 
un  general  mejicano,  una  dirección  metódica,  un  ataque 
general  regularizado,  un  plan  en  que  combinados  bábil- 
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mente  los  esfuerzos  de  la  tropa,  segun  sa  daae,  pnodmje- 
se,  ó  pudiese  producir  la  \'ictoria.  Y  ñn  em1»i)go  de  cik 
falta  de  combinación,  el  triunfo  coimpleto  eatavo  á  pimii 
de  alcanzarse,  j  es  de  creerse  que  se  hmbiia  emBCguidi, 
á  haber  mandado  avanzar  al  siguiente  dia  sobre  Im  úHna 
posición  de  los  norte-americanos. 

1847.  Las  pérdidas  sufridas  por  el  ejército  mejjt^ 

cano  en  la  batalla  de  la  Angostura  ascendieroiiy  se^u  ú 
estado  que  tengo  á  la  vista,  á  quinientos  noventa  y  cinea 
muertos,  mil  treinta  y  nueve  heridos,  doce  contasos,  y 
mil  ochocientos  cincuenta  y  cuatro  dispersos,  qne  hacen 
un  total  de  tres  mil  quinientos  hombres.  Entre  los  maer^ 
tos  habla  cinco  jefes  y  veintiún  oficiales:  entre  loe  hen^ 
dos,  trece  jefes  y  noventa  y  dos  oficiales.  El  ejército  de 
Taylor,  según  el  parte  dado  por  este  general,  habia  tenide 
doscientos  sesenta  v  siete  muertos,  cuatrocientos  cincnen- 
ta  y  seis  heridos  y  veintitrés  dispersos,  que  hacen  un  to- 
tal de  setecientos  cuarenta  y  seis  hombres.  «Nuestra  pér- 
dida,// agrega,  «ha  sido  mayor  en  la  oficialidad,  pues  que 
de  ella  quedaron  en  el  campo  veinte  y  nueve.  Tenemos 
;>que  lamentar  la  pérdida  del  capitán  Lincool,  ayudante 
^;del  general  Wool,  joven  oficial  de  reconocido  valor  que 
»cayó  al  principio  de  la  acción.  Ninguna  pérdida  ha  sido 
/>tan  sensible  en  el  ejército,  como  la  de  los  coroiieles  Har- 
•  din  y  Mac.  Kee,  y  la  del  teniente  coronel  Celay,  los 
^cuales  poseian  en  alto  grado  la  confianza  de  sus  subor- 
vdiaados;  y  como  quiera  que  los  dos  últimos  tuvieron  la 
.ventaja  de  recibir  una  educación  verdaderamente  mili- 
vtar,  siempre  deposité  en  ellos  la  mayor  confianza  para 
.cuando  llegase  el  caso  de  batir  al  enemigo.» 


» 


CAPITULO   VCI.  613 

La  diferencia  que  se  nota  en  las  pérdidas  de  uno  y  otro 
ejército,  no  debe  extrañarse,  si  se  tiene  en  cuenta  que  las 
tropas  mejicanas  fueron  las  que  atacaron  las  posiciones, 
mientras  las  norte- americanas,  defendidas  por  las  barran- 
cas, vomitaban  de  sus  fusiles  y  cañones  una  lluvia  de  ba- 
las y  metralla  sobre  la  caballería  y  la  infantería  que  solo 
podia  hacer  uso  de  sus  armas  cuando  ya  habia  llegado  á 
la  posición.  En  cuanto  Taylor  se  convenció  de  que  Santa- 
Auna  se  habia  retirado  &  Agua-Nueva,  mandó  que  se  re- 
cogieran los  muertos  que  habian  quedado  en  las  posicio- 
nes de  que  fué  desalojada  la  tropa  de  los  Estados-Unidos, 
y  se  les  dio  sepultura.  Como  Santa-Anna  al  marchar  á 
Agua-Nueva  no  pudo  recoger  todos  sus  heridos,  dejó  una 
gran  parte  abandonados  en  el  campo,  que  fueron  recogi- 
dos por  Taylor  y  enviados  al  Saltillo,  donde  fueron  per- 
fectamente asistidos.  Respecto  de  los  prisioneros  hechos 
por  uno  y  otro  ejército,  Taylor  despachó  un  o£cial  de  pla- 
na mayor  para  proponer  un  cange,  que  se  efectuó  satis- 
factoriamente. La  fuerza  que  presentaron  los  norte- ame- 
ricanos en  esta  batalla  no  bajó  de  siete  mil  hombres,  casi 
toda  infantería  y  artillería.  La  mejicana,  como  hemos  ^is- 
to,  aunque  se  componia  de  catorce  mil  cuando  llegó  á  la 
Angostura,  tenia  cuatro  mil  de  caballería  que  casi  no  po- 
dia  maniobrar  en  aquellas  barrancas,  de  los  cuales  dos 
mil,  al  mando  del  general  Miñón,  no  entraron  en  acción 
por  estar  en  observación  de  la  plaza  del  Saltillo.  Teniendo 
en  cuenta  esto  y  lo  formidable  de  las  posiciones  que  ocu- 
paban las  tropas  de  los  Estados-  Unidos,  se  podrá  apreciar 
debidamente  el  valor  desplegado  en  aquella  batalla  por  el 
ejército  mejicano.  La  retirada  de  las  tropas  de  Santa- 
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Ano  a  del  campo  de  batalla  empezó  á  la  oración  de  la  no- 
che; «pero  el  ejército,»  dice  uno  de  los  escritores  mejiea- 
nos  que  dieron  á  luz  una  obra  intitulada  Apuntes  para  h 
guerra  entre.  Méjico  y  los  Estados-Unidos,  «que  no  forma* 
ba  ya  mas  que  una  masa  informe,  caminaba  lentamente, 
embarazándose  una  brigada  con  otra,  y  avanzando  OM 

1847.  dificultad.  Asi  fué  que,  aunque  el  campo  da 
batalla  no  distaba  mas  que  cuatro  leguas  de  Agua-Nuo- 
va,  no  se  comenzó  á  llegar  á  este  punto  sino  de  las  diei 
de  la  noche  en  adelante.  Aquella  hacienda  qne  los  norte- 
americanos hablan  incendiado  al  retirarse,  ardia  aun  cnaa- 
do  volvieron  nuestras  tropas.  A  un  lado  del  camino  había 
un  estanque  fangoso,  al  que  se  arrojaron  los  soldados 
muertos  de  sed;  pero  el  agua,  en  vez  de  procurar  algaa 
alivio,  solo  sirvió  para  abrirles  la  tumba,  pues  apenas  k 
habían  tomado,  cuando  espiraban  en  medio  de  las  nui 
horribles  convulsiones.  Los  pocos  heridos  que  habian  lo- 
grado arrastrarse  hasta  allí,  y  muchos  de  los  que  llegabín 
fdtígados,  aunque  sin  lesión,  fallecieron  de  esa  manen; 
y  su  sangre,  mezclada  con  el  fango  del  estanque,  hacia 
mas  insoportable  esa  bebida.  Y  sin  embargo,  no  habii 
otra  agua  con  que  saciar  la  sed  devoradora  de  la  tropa,  y 
no  faltó  qiiien  acercara  sus  labios  á  aquel  brebaje  inmun- 
do, asqueroso  y  mortal.» 

Al  siguiente  dia  24,  salieron  las  tropas  mejicanas  de 
Agua- Nueva  con  dirección  á  San  Luis  Potosí,  sufriendo 
mayores  males  aun  que  los  que  antes  padecieron  en  1» 
prolongada  marcha  de  aquel  desierto.  «Con  el  objeto  de 
disminuir  las  dificultades  y  embarazos  que  se  preveiaD,» 
se  dice  en  los  Apuntes  ¡^ar a  la  hülona  antes  menciona- 
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dos,  «se  dispuso  que  tomaran  la  delantera  todos  los  mati- 
lados,  los  que  efectivamente  comenzaron  á  salir  desde 
aquel  mismo  dia.  £1  25  los  siguieron  los  que  aun  queda- 
ban, y  la  suerte  de  unos  y  otros  fué  por  cierto  bastante 
lastimosa.  Las  camillas  en  que  se  llevaban  á  los  de  mas 
gravedad,  se  habían  formado  apresuradamente,  unas  con 
horcones  de  palo,  otras  con  fusiles.  Los  dolientes  carecian 
de  colchón,  de  sábanas  y  almohadas,  contando  para  su 
abrigo  con  solo  unas  jergas,  sin  que  dejara  de  haber  mu- 
chos á  quienes  faltaba  aun  esta  cobija.  Los  mas  de  los  he- 
ridos iban  en  treinta  carretas,  tiradas  por  bueyes,  habién- 
dose preferido  para  colocarlos  allí  á  los  que  daban  menos 

esperanza  de  curación La  jornada  de  Agua-Nueva  á 

la  Encarnación,  fué  de  catorce  leguas:  á  lo  largo  de  ella 
se  unió  la  falta  de  alimentos  sanos,  la  mas  grave  aun  del 
agua,  de  que  no  habia  ni  una  gota,  y  la  sensación  penosa 
de  un  frió  horroroso  que  penetraba  hasta  la  médula  de  los 
huesos.  No  habia  esperanza  de  remediar  estos  males,  hasta 
que  se  llegara  á  Matehuala,  punto  en  que  se  hablan  reu* 
nido  algunos  recursos.» 

El  dia  27  ocuparon  los  norte-americanos  la  expresada 
hacienda  de  Agua-Nueva,  encontrando  el  camino  regado 
de  heridos  y  de  enfermos  que,  por  falta  de  carros  y  de  ca- 
millas, iban  dejando  los  mejicanos  en  su  marcha.  Al  ver 
el  estado  lamentable  en  que  iba  el  ejército  mejipano,  Tay- 
lor  tuvo  intención  de  atacarle.  «Pero  el  mal  estado  de  la 
»caballada,»  dice  el  mismo  en  su  parte,  «era  impedimento 
»para  emprender  una  larga  marcha  en  terrenos  donde  se 
»carecia  de  agua.»  ¡Y  sin  embargo,  los  mejicanos  hablan 
andado  cien  leguas  por  aquellos  caminos  sin  agua,  para 
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dar  una  acción  sangrienta^  y  se  volvian  por  el  mismo  de- 
sierto! El  general  norte- americano  Tajlor,  después  de  hi- 
ber  hecho  descansar  á  su  tropa,  j  cuando  ja  el  ejórcilo 
mejicano  habia  salido  de  la  hacienda  de  la  Encarnación, 
despachó  á  ella  un  destacamento  á  las  órdenes  del  corond 
Belknap^  que  llegó  el  dia  1/  de  Marzo.  Allí  encontró  doi* 
cientos  heridos  mejicanos,  en  el  estado  mas  lamentable^ 
que  Santa-Anna  se  vio  precisado  á  dejar,  y  qne  fueron 
atendidos  con  caritativo  esmero  por  los  norte  americanoB. 
is^T.  Para  dar  una  ligera  idea  de  los  terribles 

padecimientos  que  debió  sufrir  el  ejército  mejicano  en  n, 
marcha  á  San  Luis,  creo  que  bastará  copiar  nnas  cuantas 
palabras  del  parte  del  general  Taylor.  «Ya  el  ejército,»  di- 
ce, «habia  pasado  con  dirección  á  Matehuala  sufriendo 
»mucho  por  el  hambre.  Los  muertos  y  moribandos  cu- 
;>brian  las  orillas  del  camino,  y  llenaban  las  habitaciones 
»de  las  haciendas.»  ¡Qué  cuadro  tan  triste  y  lastimoso! 
Pero  para  completarlo  es  preciso  añadir  que  á.  los  males 
indicados,  se  anadió  otro  mayor.  Al  llegar  á  la  hacipnda 
del  Salado,  después  de  hacer  jornadas  de  doce  y  catorce 
leguas  diarias,  se  dejó  sentir  una  de  esas  terribles  plagas 
que  son  consiguientes  á  la  miseria  y  la  escasez  de  todo  lo 
necesario  en  un  ejército.  Como  el  soldado  no  tomaba  otro 
alimento  que  carne  ya  pasada,  y  una  especie  de  dulce 
llamado  piloncillo,  y  para  mitigar  la  sed  agua  salitrosa 
que  era  la  única  que  se  encontraba,  se  vio  acometido  ca- 
si todo  el  ejército,  con  muy  pocas  excepciones,  de  una  te^ 
rible  disentería  que  llevaba  un  número  considerable  de 
víctimas  al  sepulcro.  Para  evitar  los  estragos,  se  dirigió 
inmediatamente  el  ejército  á  la  hacienda  de  las  Animas, 
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distante  ocho  leguas,  donde  encontraron  siquiera  arroz, 
tan  indispensable  para  los  enfermos.  De  las  Animas  se 
hizo  la  jornada  al  Cedral  que  está  á  doce  leguas,  y  de 
allí  á  Matehuala.  En  este  punto  fué  reducido  á  prisión  j 
puesto  incomunicado  el  general  Miñón,  para  que  respon- 
diese de  los  cargos  que  le  hacia  el  general  en  jefe  por  no 
haber  atacado  al  ejército  norte-americano  por  la  retaguar- 
dia en  la  batalla  de  la -Angostura;  y  el  dia  9  de  Marzo 
lograron  las  fatigadas  tropas  entrar  en  la  ciudad  de  San 
Luis  Potosí,  donde  las  recibieron  con  entusiasmo  y  cari- 
fio.  Al  ver  entrar  á  aquel  ejército  que  en  número  de 
18,000  hombres  habia  Sfilido  para  la  Angostura,  lleno  de 
ardor  y  de  esperanza,  volver  estenuado,  hambriento,  re- 
ducido á  cinco  mil  hombres  que  mas  parecían  cadáveres 
que  hombres,  el  corazón  de  los  sanluisenos  se  conmovió 
profundamente,  y  toda  la  ciudad  se  esmeró  en  atender  al 
soldado.  Los  habitantes  de  San  Luis  manifestaron  duran- 
te toda  la  guerra  con  los  Estados-Unidos,  con  hechos  que 
les  enaltece,  su  acendrado  patriotismo  y  su  cristiana  hu- 
manidad. Las  bajas  que  desde  la  Angostura  hasta  San 
Luis  Potosí  sufrió  aquella  1¡ropa  que  con  tanto  valor  se 
habia  conducido  en  el  campo  de  batalla,  ascendían,  se- 
gún el  estado  que  se  formó  al  llegar  á  la  ciudad,  á  mas 
de  siete  mil  hombres;  bajas  debidas  en  gran  parte  á  la 
deserción . 
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Aeoion  en  el  punto  llamado  Saerámento,  en  el  Eatado  de  Chihuahua.— El  he- 
cho de  armas  es  contrario  á  los  m^icanos.— Ocupan  la  capital  de  Chihuahua 
los  norte-americanos.— Revolución  en  la  capital  de  Méjico  contra  Parias,  de- 
nominada de  los  polkos.^-Bligen  ambos  bandos  por  arbitro  á  Santa-Anna.— 
Marcha  éste  &  la  capital  donde  es  recibido  con  entusiasmo.— Se  restablece  la 
tranquilidad.— Sitio  y  bloqueo  de  Veracruz  por*  los  norte-americanos.— De- 
fensa heroica  de  la  plaza.— Capitulación  de  ella.— Sale  Santa-Anna  para  po- 
nerse al  frente  del  ^ército.— Se  nombra  para  ^ue  ocupe  en  su  ausencia  la 
silla  presidencial  al  general  Anaya.— Proclama  del  general  norte-americano 
Scott  á  los  mejicanos ,  llamándoles  amigos.— Otra  proolama  del  mismo  di- 
ciendo que  la  guerra  era  contra  el  partido  monarquista.— Bl  gobernador  del 
Estado  de  Veracruz  D.  Juan  Soto  invita  á  todos  los  habitantes  del  país,  sin 
esclusion  de  extranjeros  7  muy  particularmente  españoles,  decía  en  su  cir- 
cular, á  que  contribuyesen  ¿  la  defensa  del  pala.— Acuden  &  su  llamamiento 
varios  españoles.— Uno  de  los  primeros  españoles  que  se  presentó  fué  D.  Jo- 
sé María  Cobos.— Este  sostuvo  á  sus  ez|>en8as,  durante  toda  la  guerra,  doa 
dragones  eqiiipadoa  7  él  se  alistó  de  voluntario  en  un  escuadrón.— Varioa 
guerrilleros  mejicanos  7  españoles.— Bntre  estos  últimos  se  distingue  Mar- 
tínez 7  el  padre  Jarauta.— Un  hecho'ñoble  del  español  D.  Gregorio  Mier  7 
Terán. 

1847. 


iBAnr.  Cinco  dias  después  del  hecho  de  armas  de 

la  Angostura^  se  daba  otra  acción  de  gnerra  en  el  campo 
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llamado  Sacramenfo,  en  el  Estado  de  Chihuahua.  Lafaer- 
za  norte-americana  á  quien  vimos  triunfar  en  el  punto 
denominado  los  Temascalitos,  por  la  interpretación  opues- 
ta que  los  mejicanos  que  acometían  dieron  al  toque  dado 
por  uno  de  sus  cornetas,  se  dirigian  hacia  la  capital  dd 
Estado.  En  la  villa  del  Paso,  á  donde  después  de  la  ex- 
presada acción  entraron  prometiendo  garantías  ¿  la  po- 
blación«  como  había  salido  á  pedirlas  una  comisión  del 
a}*untamiento«  se  habían  estado  preparando  para  conti* 
nuar  la  campana.  El  Estado  de  Chihuahua  carecía  de  tío* 
pas  y  c;uti  podría  decirse  que  se  hallaba  abandonado  del 
^)bierno  en  cuanto  á  los  recursos  de  defensa.  Acosadtf 
constantemente  las  cortas  poblaciones  por  las  tribos  bár- 
baras quo  devastaban  en  sus  repetidis  irmpciones  las 
fronteras  mejicanas^  la  añictiva  situación  de  sus  babitan- 
tos  on^nó  con  la  invasión  norte-amerícana.  Los  Kntaflon- 
rr.:io<  que  habían  irapulsal,-»  y  protegido  á  las  hordas 
>íalvajes  desAe  q^ie  Mejioo  se  hizo  independiente «  ¿  fin  de 
ap».^i?rar§e  de  las  provi-.:.*ias  limítrofes  al  verlas  debilita* 
vi  AS  j\^r  Iv^í  e<Irai^^s  de  Is?^  :"^iio<5  bárbaros,  encontraban 
vi  su$  habirar.íes  jibi:iiv>uai.^s  á  sus  Sí?las  fuerzas,  en  un 
terríu:»  vas::s:u:.\  r^ra  atecier  a  i:;?  crntrarios  á  la  vea, 
yi  sr:r:nfl  IVr^irhAr..  vvr::ar.ia:::e  i?  la  expedición  norte- 
;í:«í:;:jc:a,  se  hiriji  .."ur^^l^ desde  el  üa í?o ¿e  Diciembre 
vle  l>4.*  ez  cue  er.ir'rol:  e:i  .i  vi'/.i  iel  ?asíj  el  pabellón 
.i>  :5',r*e««jL>,  t -.  ..jLv  : .  .,5'  .  rr .  xTa*.»  .i^  »eoe^an<xs  para 
uvx:::jc  >c:re  .*  :iy;TJi,  ::e  *.  ::::i-iir..:i.  .ja  nerra  con  que 
:;:::a:jí  \-í  ev.  -1  v:::>  .le   yírrfr:  ei.  :ze  Tía  a  abrir  la 
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puesto  cuanto  era  necesario,  emprendió  la  marcha  hacia 
Chihuahua,  llevando  en  su  poder  presas  á  varias  perso- 
nas que  se  hahian  hecho  notables  en  la  población  por  su 
odio  á  los  invasores  y  su  amor  á  la  independencia. 

El  valiente  y  patriota  gobernador  Trias,  en  unión  de 
los  individuos  de  mas  influencia  en  el  Estado,  al  tener 
noticia  del  descalabro  sufrido  por  Ponce  en  los  Temasca- 
litos,  habia  redoblado  sus  esfuerzos  para  poner  bajo  un 
pié  brillante,  una  fuerza  que  pudiese  obligar  á  los  inva- 
sores á  huir  del  Estado.  Al  movimiento  hecho  por  Doni- 
phan  sobre  la  capital,  b1  entusiasmo  de  íos  chihuahenses 
se  manifestó  vivísimo,  y  todos  los  jóvenes  de  las  familias 
1847.  inas  distinguidas,  tomaron  las  armas  para  sa- 
lir al  encuentro  de  los  invasores.  El  sitio  que  el  general 
Heredia,  de  acuerdo  con  Trias,  eligió  como  ventajoso  y 
conveniente  para  presentar  una  batalla  á  los  norte-ameri- 
canos, fué  el  punto  del  Sacramento,  distante  siete  leguas 
de  Chihuahua,  en  el  camino  de  Nuevo-Mójico.  Se  en- 
cuentra situado  el  c^mpo  del  Sacramento  en  un  terreno 
estratégico,  viéndose  limitado  al  Este  y  al  Oeste  por  dos 
cordilleras  de  montanas  cuya  distancia  de  una  á  la  otra 
puede  calcularse  de  dos  leguas  y  media:  entre  esas  dos 
montañas  se  ve  extenderse  el  cajnino  que  conduce  desde 
Chihuahua  hasta  Encinillas.  Unos  cuantos  cerros  de  pin- 
torescas formas  sobresalen  de  la  cordillera  occidental  poco 
mas  de  una  legua,  teniendo  á  su  falda  la  ranchería  del 
Sacramento  con  sus  fértiles  terrenos  y  su  bien  cultivada 
y  risueña  campiña.  De  la  opuesta  cordillera  se  destaca, 
aunque  mas  al  Norte,  otro  cerro  de  mas  suaVe  acceso,  á 
corta  distancia  del  camino. 


C22  HISTORIA  DB   MÉJICO. 

El  general  Heredia  habla  dispuesto  que  entre  las  al- 
turas que  guardasen  menos  distancia  entre  8i,  estuviesen 
apoyados  los  extremos  de  la  linea  de  fortificación.  De  esta 
manera  se  llegaba  á  formar  un  martillo  que,  cortando 
completamente  el  camino,  cerraba  el  paso  &  las  tropas  de 
los  Estados-Unidos  que,  saliendo  de  Encinillas,  no  tenian 
otra  via  para  llevar  sus  carros  y  sus  trenes.  Elsta  posicioB 
verdaderamente  militar,  se  hacia  todavía  mas  ventajosa  por 
una  especie  de  alto  escalón  que  se  levantaba  al  pié  de  k 
linea  de  fortificación  que  cortaba  el  camino^  y  por  un 
Kuave  ascenso  que,  dando  principio  en  aquél  sitio,  mar- 
(*.ha  gradualmente  para  el  rumbo  del  Norte  hasta  la  cima 
de  la  loma,  por  donde  se  esperaba  que  se  presentasen  las 
tropas  norte-americanas.  La  fuerza  mejicana  se  componia 
do  dos  mil  hombres.  De  esta  fuerza,  setecientos  efan  dfe 
caballería  A  las  órdenes  del  general  D.  Pedro  García  Cmi- 
(l<\  que  hacia  pocos  dias  habia  llegado  á  la  capital  del& 
tudo,  ofrocióndose  A  servir  en  la  campaña.  Los  soldados 
fNiabun  porfectamento  vestidos,  tenian  excelente  arma- 
Muwito,  diív.  piezas  de  artillería  del  calibre  de  8,  6  y  4,  y 
ubuiulttiitos  municiones  de  guerra  y  boca.  Todo  aquello 
i^ru  (lol»ido  A  los  esfuerzos  hechos  por  el  Estado,  que  en 
!n^H  Hilases  rubricó  cañones,  fusiles  y  pólvora  que  le  po- 
li iuii  on  uotitud  de  combatir  á  los  invasores.*  Los  chihna- 
huoiiHON,  (|Uo  nuda  l^abian  recibido  del  gobierno,  crearon 
roii  NU  uoiMulrado  patriotismo,  los  necesarios  eíementoo 
kirtia  ilol'tMuIrr  v\  territorio  nacional. 

11147.  Los  norte-americanos  se  presentaron  perla 

.illuiM  \lol  nunbo  del  Norte,  á  las  dos  y  media  de  la  tarde 
vlol  V^i  \lo  l'ol»ror\»  de  1S47.  Sin  detenerse  un  solo  instan- 
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te  se  dirigieron  con  toda  su  faerza^  que  ascendia,  como 
he  dÍQho,  á  mil  cuatrocientos'hombres,  h&cia  las  posicio- 
nes mejicanas,  formando  la  vanguardia  su  caballería,  la 
infantería  y  artillería  el  centro,  y  la  retaguardia  en  que 
marchaban  mas  de  trescientos  carros  y  los  bagajes,  unos 
cien  soldados  de  voluntarios.  Aunque  el  número  de  tro- 
pas con  que  el  jefe  norte-americano  Doniphan  entraba  en 
acción  era  menor  al  de  los  mejicanos,  tenian  en  cambio 
la  ventaja  de  ser  soldados  disciplinados,  diestros  en  el 
manejo  de  las  armas  y  componerse  casi  toda  su  fuerza  de 
infantería.  La  división  mejicana,  por  el  contrario,  se 
componia  de  jóvenes  entusiastas,  sí;  pero  que  por  pri- 
mera vez  empuñaban  el  fusil  y  la  espada.  Esta  sola  cir- 
cunstancia prestaba  á  los  norte-americanos  una  ventaja 
muy  digna  de  tenerse  presente  para  el  resultado  de  la 
acción . 

La  caballería  mejicana  se  organizó  en  tres  columnas, 
y  se  colocó  inmediatamente  bajo  el  alto  escalón  de  donde 
empezaba  á  elevarse  suavemente  la  loma,  mientras  la 
infantería,  distribuida  también  en  tres  columnas,  defen- 
dia  los  reductos  de  la  línea  de  fortificación  que  cortaba 
el  camino.  Estos  reductos  estaban  provistos  de  los  caño- 
ues  suficientes  con  su  correspondiente  dotación  de  arti- 
lleros. Al  ponerse  á  tiro  de  cañón,  los  norte-americanos 
hicieron  alto,  y  después  de  examinar  las  posiciones  de 
sus  contrarios,  en  vez  de  atacar  de  frente,  como  espera- 
ba el  general  Heredia,  tomaron  h&cia  su  derecha  á  paso 
veloz,  tomando  el  rumbo  de  la  hacienda  del  Torreón.  Al 
notar  este  movimiento,  el  general  García  Conde  mandó 
que  la  caballería  marchase  á  impedir  aquel  movimiento. 
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La  orden  fué  obedecida  en  el  acto,  y  marchando 
ralelamente  6.  los  invasores,  llegó  hasta  rebasar 
guardia.  El  general  Heredia,  dejando  iamedií 
sus  posiciones,  marchó  con  la  infantería  j  artille 
tablecer  su  línea  de  batalla  urente  á  las  fuerza 
Estados- Unidos,  sobre  la  derecba  de  la  cabalb 
norte- americanos  hicieron  alto,  y  formaron  tan 
batalla:  babian  colocado  sus  cañones  de  una  mai 
los  cubría  su  caballería  y  perfectamente  situados 
pente  se  abrió  la  caballería,  y  descubriendo  los  < 
rompieron  un  fuego  vivísimo  sobre  las  tropas  mi 
La  caballería  de  estas,  compuesta,  como  dejo  reft 
gente  bisoña  que  se  acababa  de  formar  y  que  nu 
bia  visto  los  estragos  de  la  artillería,  situada 
fuegos  de  aquella  arma  imponente  que  enviaba  i 
yectiles  causando  sensibles  pérdidas,  y  teniendo  q 
tenerse  sin  hacer  maniobra  ninguna  hasta  no 
orden  para  ello,  no  pudo  guardar  por  mucho  i'u 
serenidad:  las  ondulaciones  que  se  advertían  en  : 
eran  claros  indicios  del  desorden  que  empezaba 
ducirse  en  ellas.  Los  jefps  trataron  de  restablecer 
iiidad;  pero  al  ver  cruzar  nuevas  balas  de  cañi 
brando  la  muerte,  el  pánico  se  extendió  entre  1 
Hería,  sin  que  nada  bastase  á  contenerla  en  su  '. 
batalla.  Kn  vano  la  artillería  mejicana  contestó  co 
to  A  los  disparos  de  la  norte-americana:  la  caba 
encontraba  ya  poseída  de  terror,  y  emprendió  '. 
desorvlenuuilo  en  ella  á  la  infantería  que,  novici 
bien  íu  pI  arte  de  la  guerra,  empezó  &  vacilar  y  < 
uní».  Viendo  el  general  Heredia  que  eran  inú 
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esfuerzos  de  los  jefes  y  oñciales  por  restablecer  la  línea 
de  batalla,  y  comprendiendo  que  era  mucho  exigir  de 
hombres  que  llevados  de  su  patriotismo  acababan  de  to- 
mar las  armas,  el  que  se  presentasen  á  cuerpo  descubier- 
to delante  de  los  cañones,  dio  la  orden  de  replegarse  á  los 
•  

atrincheramientos.  Esta  retirada  se  efectuó  después  de 
haber  recogido  los  muertos  y  los  heridos,  y  salvando  un 
cimon  que  los  fuegos  de  la  artillería  norte-americana  ha- 
bla desmontado.  Los  invasores  se  dirigieron  entonces 
hacia  los  reductos  que  se  hallaban  mas  cerca  del  cerro 
del  Sacramento,  en  donde  se  habian  vuelto  á  hacer  fir- 
mes la  infantería  y  la  artillería,  quedando  á  retaguardia 
de  las*  fortificaciones  la  caballería.  Antes  de  que  se  aco- 
casen los  norteaoiericanos,  dio  orden  el  general  Heredia 
de  que  se  subiesen  al  cerro  del  Sacramento  dos  cañones 
para  que  sus  fuegos  cruzasen  con  las  piezas  del  reducto 
mas  próximo  d€  abajo.  Esta  orden,  dada  al  comandante 
de  artillería  D.  Matías  Conde,  sojuzgó  que  era  extensiva 
para  todas  las  demás  baterías.  Esto  hizo  que  inmediata- 
mente se  quitasen  todos  los  cañones  de  los  reductos  en 
que  estaban ,  y  se  subiesen  á  toda  prisa  hacia  la  cumbre 
del  cerro,  dejando  sin  artillería  la  base.  Al  notar  aquello 
el  general  en  jefe,  marchó  á  decir  que  las  piezas,  excepto 
las  dos  de  que  hemos  hablado,  se  volviesen  &  llevar  á  los 
sitios  que  habian  ocupado;  pero  esta  operación  era  ya 
difícil  en  los  momentos  en  que  los  norte-americanos  ata- 
caban las  posiciones;  el  mal  estaba  hecho,  y  en  aquella 
confusión  ni  se  daba  mano  á.  subir  las  piezas  ni  ¿  bajar- 
las &  los  reductos  en  que  se  colocaron  al  principio. 

i 847.  Los  invasores,  comprendiendo  que  la  pose- 

Tomo  XII.  79 
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iioa  del  primer  reducto  era  el  qae  les  aseguraría  el  triun-» 
io  dejando  Ubre  el  paso  á  la^  cima,  embistieron  á^  oon 
mucha  gente  y  notable  impetn.  Defendían  este  redacto 
una  fuerza  del  7/  de  infuaitaia  mandada  por  Don  Pedro 
Horcafiitas,  joven  oficial  de  la^ardia  nacional,  algunos 
soldados  dispersos  de  varios  cuerpos  y  cosa  de  cien  drago» 
nes  desmontados  del  escuadrón,  de  Durango,  á  las  órdenes 
de  los  oficiales  Quintana  .  j  Rosales.  Este  corto  número 
de  soldados  o/p^Bo  una  resistencia  tenaz  á  los  asaltantes. 
Les  fuegos  cruzaban  tsm  cesar,  *j  el  capitán  Rosales  y  el 
subteniente  Quintana  murieron  «llí  oon  un  valor  heroico, 
recomendando  &  sus  soldados  que  no  retrocediesen.. El  co^ 
ronel  norte-americano  Oinz,  que  iba  á  la  vanguardia  de 
los  asaltantes,  cargó  entonces  con  audacia  temeraria  so^ 
bre  el  reducto:  los  defensores  de  este  recibieron  &  sus 
contrarios  con  una  lluvia  de  balas;  Oinz  se  lanzó  con  sus 
soldados  para  penetrar  en  el  reducto  ;  peil)  al  poner  el  pió 
en  el  parapeto,  cayó  atravesado  por  las  balas  mejicanas. 
Los  soldados  que  le  seguian  detuvieron  su  marcha  al  ver- 
le caer,  vacilando  un  instante,  y  al  recibir  una  nueva 
descarga,  retrocedieron,  atrepellando  en  su  faga  á  los  ar- 
tilleros que,  con  dos  piezas  de  artillería  marchaban  á  re- 
taguardia. Los  mejicanos  se  animaron  con  aquel  resultar 
do.  Los  dos  cañones  de  los  invasores  quedaron  casi  aban- 
donados,  pues  solo  se  veia  al  lado  de  ellos  unos  cuantos 
artilleros  irresolutos.  Trias  con  una  fuerza  de  caballería 
se  dirigió  á  tomarlos,  partiendo  de  la  parte  izquierda  del 
reducto :  el  mismo  movimiento  emprendió  por  la  derecha 
el  general  García  Conde:  las  piezas  iban  ya  á  caer  en  po- 
der de  los  mejicanos;  pero  al  acercarse  á  ellas,  los  artille- 
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ros  las  dispararon,  con  puntería  certera,  y  sembrando  la 
muerte  con  la  metralla,  hicieron  vacilar  &  los  que  se  lan- 
zaban á  cogerlas.  Esta  vacilación  dio  lugar  á.  que  volvie- 
sen á  rehacerse  los  norte-americanos  que,  avanzando  á 
defender  los  cañones,  hicieron  una  descarga  sobre  la  ca- 
ballería que  se  retiró  al  ñn  en  desorden,  sin  defender  ya 
el  reducto,  que  cayó  en  poder  de  los  invasores. 

La  confusión  se  introdujo  entonces  en  todo  el  campo: 
los  mejicanos  se  habian  batido  con  valor;  pero  era  tropa 
que  acababa  de  formarse ;  paisanos  llenos  de  patriotismo, 
pero  sin  haberse  adiestrado  en  el  arte  de  la  guerra;  gente 
que  por  la  vez  primera  escuchaba  el  silbido  de  las  balas 
y  veia  los  estragos  de  la  artillería;  y  al  perder  el  reduc- 
to, abandonaron  también  todos  los  cañones  que  estaban 
en  el  cerro,  y  emprendieron  la  fuga,  dejando  todos  los  per- 
trechos de  guerra,  el  dinero  y  los  víveres  que  habian  lle- 
vado. 

El  sol  se  ocultaba  en  occidente  al  termiqar  esta  acción; 
y  Trias,  el  general  García  Conde  y  algunos  cuantos  ofi- 
ciales, se  dirigían  por  el  camino  de  Chihuahua,  tristes 
por  aquel  terrible  suceso.  Los  mejicanos  dejaron  sobre  el 
campo  de  batalla  sus  muertos  y  sus  heridos :  estos  fueron 
recogidos  por  los  norte- americanos,  y  cuidados  y  atendi- 
dos con  exquisito  empeño. 

La  noticia  de  aquel  descalabro  causó  en  la  capital  del 
Estado  de  Chihuahua  la  impresión  dolorosa  que  todo  hpm- 
bre  de  hidalgos  sentimientos  sufre  con  las  desgracias  de 
su  patria.  Al  siguiente  dia,  29  de  Febrero,  las  fuerzas 
de  los  Estados-Unidos  entraron  en  la  ciudad  de  Chihua- 
hua, que  muda  y  silenciosa  les  recibía.  Casi  todas  las  fa- 
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millas  habían  abandonado  la  población.  El  ^biemo  áéí 
Estado  se  fué  á  establecer  en  el  Parral ,  ciudad  la  mas 
próxima  &  la  frontera  de  Dorango. 

1847.  Mientras  esto  acaecía  en  Chihuahua,  j 

cuando  el  ejército  mejicano,  después  de  haber  prodigada 
su  sangre  en  la  terrible  y  gloriosa  batalla  de  la  AngMtl* 
ra,  retrocedía  de  nuevo  á  San  Luis  Potosí,  agobiado  por 
las  penalidades  y  padecimientos,  el  gobierno  del  vice^na- 
sídente  D.  Valentín  Gómez  Parías  provocaba  con  sus  me- 
didas opuestas  á  la  opinión  pública*  una  revolución  qua 
se  dejaba  presentir  de  las  primeras  providencias  que  dic- 
tó al  tomar  el  timón  del  Estado.  Las  nubes  del  horízonta 
político  que  se  presentaron  amenazantes  desde  que  sa 
empezó  á  tratar  de  la  en  agen  ación  de  los  bienes  del  cien, 
se  condensaron  mas  y  mas,  y  amenazaban  descai^r  una 
tremenda  tempestad.  La  prudencia  del  ejecutivo  que  po« 
dia  conjurarla  desistiendo  de  su  impopular  intento,  no  se 
presentó  para  ser  el  arco-iris  bonancible.  En  vez  de  ese 
bello  don  que  debe  ser  una  de  las  cualidades  del  gober- 
nante^ se  entronizó  el  capricho,  y  apoyado  el  ejecutivo  en 
el  partido  llamado  entonces  puro,  se  propuso  llevar  á  caba 
su  pensamiento  sobre  la  opinión  y  las  preocupaciones  del 
país  en  general.  Don  Mariano  Otero«  diputado  de  gran 
capacidad  y  elocuencia,  que  era  uno  de  los  prohombres  del 
partido  moderado,  dejó  escuchar  su  poderosa  voz  en  el 
congreso,  manifestando  lo  inconveniente  de  la  ley,  .y 
oonstituvéndose  en  defensor  del  clero.  Dado  el  decreto,  el 
oticíal  mayor  de  hacienda*  Huici.  rehusó  firmarlo,  y  no 
se  encontraba  persona  ninguna  que  quisiera  hacerse  car- 
go del  ministerio,  hasta  que  se  prestó  á  ello  el  abogado 
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D.  Antonio  Horta.  Las  legislaturas  segnian  representan-^ 
do  contra  la  ley;  pero  el  vice-presidente  D.  Valentin  Gó- 
mez Parias,  lejos  de  ceder,  siguió  diotando  medidas  aun 
mas  impopulares  que  acabaron  de  exasperar  los  ánimos. 
Sabiendo  que  los  batallones  de  la  guardia  nacional,  com- 
puesta de  gente  honrada,  voluntaria  toda,  no  participa- 
ban de  sus  ideas,  trató  de  colocarlos  en  puntos  donde  no 
pudiesen  sobreponerse  á  la  fuerza  del  gobierno.  Al  efecto 
dispuso  que  el  batallón  de  Independencia,  formado  de  hon- 
rados artesanos,  de  médicos,  de  abogados  y  de  gran  nú- 
mero de  comerciantes,  no  ocupasen  el  edificio  de  la  Uni- 
versidad que  se  halla  &  un  lado  de  palacio,  y  que  servia 
de  cuartel  en  aquellos  dias  al  expresado  batallón.  Para 
conseguirlo,  envió,  á  las  seis  de  la  tarde  del  dia  24  de 
Febrero,  una  respetable  fuerza  del  batallón  que  mandaba 
su  hijo,  la  cual,  sorprendiendo  á  la  guardia  de  preven- 
ción, se  apoderó  del  local,  despojando  á  los  de  Independen- 
cia del  cuartel  que  les  pertenecia.  Este  hecho  causó,  co- 
mo era  natural,  gran  indignación  é  inquietud.  Los  jefes 
del  batallón  de  Independencia  representaron  enérgica- 
mente al  jefe  del  ejecutivo  por  aquella  arbitraria  provi- 
dencia, manifestándole  la  mas  completa  decisión  para  de- 
jar bien  puesto  su  honor  y  el  de  sus  subordinados,  Pero 
nada  alcanzaron;  y  el  gobierno,  temeroso  de  una  asonada, 
rednjo  á  prisión  á  varias  personas  de  quienes  recelaba.  El 
batallón  de  Independencia  se  trasladó  al  siguiente  dia  al 
Hospital  de  Terceros.  Al  pasar,  formado,  por  la  Profesa 
en  que  estaba  el  batallón  Victoria,  que  estaba  compuesto 
de  las  personas  mas  principales  del  comercio  de  ropa,  de 
los  almacenes  y  de  las  personas  de  la  escogida  sociedad, 
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faé  recibido  con  música,  con  vivas  y  ruidosas  áekmaciiH 
nes.  Ei9to  probaba  el  disgusto  que  existia  contra  Parías, 
y  que  so  aproximaba  el  dia  de  una  terrible  revolúciim. 
El  25,  pocas  horas  después  de  laiber  tomado  posesión  del 
nuevo  cuartdi,  el  gobernó  diá^rdcin  dé  mareba  al  bata-* 
Uon  de  Independencia.  Semejante  éiden  se  consident  in-^ 
justa;  pues  habiendo  en  la  capital  fuerzas  dtf  tropas  de  li«* 
nea,  y  componiéndose,  como  he  dicho,  el  de  Independencia 
de  artesanos,  médicos,  abogados  y  comerciantes  que  nada 
le  costaba  al  gobierno,  wa  &  todas  luces  injusto  hacerle 
salir  de  la  capital  con  perjuicio  notorio  de  los  intereses 
de  tantos  individuos,  cuyas  familias  quedarían  sin  recur- 
sos. Sin  embargo,  el  batallón  de  Independencia  se  disponía 
&  obedecer,  cuando  nuevas  causas,  originadas  por  la  im- 
prudencia de  Parias,  acabaron  por  dar  el  terrible  resul'- 
tado  de  una  revolución. 

.ia47.  El  27  de  Febrero,  á  las  ocho  de  la  mañana, 

todos  los  cuerpos  de  voluntarios  de  la  guardia  nacional, 
Hidalgo,  Victoria,  Independencia,  Mina  y  otros,  asi  co- 
mo una  parte  de  la  guarnición,  agotado  el  sufrimiento, 
proclamaron,  á  mano  armada,  la  caida  de  Parias.  Las 
personas  que  hacían  cabeza  en  aquel  movimiento,  procla- 
maron un  plan  que  desconocia  lo  hecho  por  el  congreso  y 
el  ejecutivo,  como  contrario  al  voto  de  todo  el  país.  Se 
decia  en  este  plan,  que  la  mayoría  del  congreso  y  el  eje- 
cutivo, electo  por  virtud  del  anticonstitucional  decreto  de 
21  del  último  Diciembre,  reclamado  ya  por  las  legislatu* 
ras,  habian  afectado  no  comprender  la  esencia  y  el  ver- 
dadero espíritu  del  movimiento  de  Agosto.  «El  primero,» 
advertía,  «lo  ha  contrariado,  procediendo  al  nombramien- 
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to  de  presidente  y  vice-presidente  de  lai  república  que, 
aunque  en  calidad  de  interinos,  debieron  ser  el  resultado 
de  la  libre  elección  de  las  legislaturas,  á  fin  de  que  desde 
luego  se  viese  desarrollado  en  toda  su  plenitud  el  princi- 
pio federativo;  pero  no  ha  sido  este  el  único  golpe  con 
que  se  ha  pretendido  desnaturalizar  aquel  programa.  El 
mismo  congreso,  ó  su  mayoría,  compuesto  de  hombres  ce- 
gados por  la  exaltación,  ha  seguido  la  senda  mas  tortuosa 
ó  indiscreta  que  pudiera  imaginarse.  La  guerra  que  Mé- 
jico se  ve  obligado  á  sostener,  exige,  por  cierto,  prontos, 
eficaces  y  seguros  auxilios;  y  en  lugar  de  acudir  nuestros 
representantes  á  otras  fuentes  de  donde  sacarlos  con  se- 
guridad y  con  presteza,  en  lugar  de  unir  el  espíritu  pú- 
blico y  fomentarlo,  en  lugar  de  hacer  útil  el  fondo  ecle- 
siástico, sin  faltar  á  la  equidad  y  á  los  derechos  de  una 
clase  del  Estado,  ha  cerrado  sus  ojos  á  toda  consideración, 
ultrajando  los  principios  que  arreglan  la  propiedad  de  los 
particulares  y  de  las  corporaciones,  no  ha  querido  ver  el 
enlace  de  la  riqueza  del  clero  con  la  de  las  otras  clases, 
no  ha  apreciado  las  observaciones  que  le  han  puesto  la 
cuestión  en  su  verdadera  luz  y  que  demostraban  matemá- 
ticamente que  con  la  ley  de  11  de  Enero  solo  «e  iba  á  lo- 
grar crear  la  peor  de  todas  las  discordias,  que  es  la  que 
se  afecta  de  los  principios  religiosos,  y  lo  peor  de  todo 
también,  que  los  apetecidos  recursos  iban  á  quedar  en  la 
esfera  de  un  mero  proyecto,  y  nuestro  benemérito  ejér- 
cito expuesto  á  perecer  [sin  gloria  en  un  inmenso  de- 
sierto.» 

Después  de  seguir  manifestando  en  el  plan  que,  en  la 
ausencia  del  general  Santa-Auna,  puesto  al  frente  del 
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ejército,  las  riendas  del  Estado  ae  kabíaa 
de  hecho  &  un  hombre  incapai  da  HéviariáfaecB 
como  era  D.  Valentín  Ch>mez  Fañáa,  cayo 
la  sola  norma  de  aas  actos;  qae  ka  exahafauHK  lwih(ia  fl# 
nado  la  medida;  que  se  le  había  visto  mÍ0wt  mmmMmfil0 
sideneial  de  la  gante  maa  abyecta  y  ilMpffUiiMMü/ie4)> 
eecoria  de  todos  los  bandos;  qoa  la  deseoofiHaaBa  pÉUU 
había  llegado  &  su  colmo;  qae  la  parálwis  da  todo»  fattMl : 
godos  era  la  mas  completa,  y  por  fimoni  mnaaiafaénsil 
la  misaiia  y  la  desesperación  no  eran  sLéo  al  primar  Wk 
mino  de  homble,  pero  cierto  eaadio  qoa 
país.  Después  de  estos  caigus,  lapito,  y  da 
nada  habia  hecho  el  ejecatiTo  pam  saldar  4  Im 
que  el  congreso  no  habia  hecha  otra  cosa  qna  wa^asntik 
aobeíania  de  los  Estados  dii^pomando  sin  «tilidaad  da«É 
qae  á  ellos  tocaba  disponer^  t  da  hacer  resaltar  otras  Ifr 
tas  de  notable  peso,  se  encontraban  ka  aiticaloa  dal  }¡bá 
mu  que  se  decia  que«  ^cesaban  dcade  loega  aa  sos  fimeii- 
nes  los  poderes  gteserales  l^slaiivo  j.efaeotivo  ea  t§m* 
cicie.  por  haber  desmerecido  la  confianza  oaeioaal:  qH 
asta  cesación  no  importaba  noTedad  algaoa  an  la  T^ea^ 
cia  de  la  canst¿:ucxon  de  4  de  Octubre  da  16S4.  q[aa  h 
naciec  tocia  adoptada,  ni  en  la  argaaizaGiaa  do  laa  Hrfi* 
dw  y  Maiünuaci«»i  de  sus  actuales  pedcrca:  paso  qoa  ■, 
W  que  no  m  de  espera:^^,  alguna  kgidataní  ae  opoaiSM 
a  eis^e  pían  seria  r^»nov3»ia«  psccedieadsse  á  bopeíae  nos- 
TUS  eihccic^^^  kvi;  tctil  jn>f:de  4  la  c ^íaiitiim  mmi  del  &- 
ta¿c :  «^c^  :z;^rír.ar:i^ii:e.  t  :::i:i^*  tpe  las  lqg:i^at^ras  is 
las  Estáis  pcvvedia:i  a  la  eW^cioc  de  pnsideata  j 
^zle  le  la  :«9c  r^^a.  el  («dar  íjí  h  atÍTO 
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ejercexia  por  el  presidente  de  la  suprema  corte  de  justicia , 
conforme  lo  prevenido  por  la  constitución  en  sus  artículos 
97  y  98:  que  se  supliría  la  ¿alta  del  consejo  de  gobierno 
con  uno  supletorio,  compuesto  de  otros  tantos  individuos, 
cuantos  eran  entonces  los  Estados  de  la  federación,  y  se- 
ia47.  rian  nombrados  al  siguiente  dia  del  en  que 
hubiese  tenido  efecto  el  plan,  y  por  la  suprema  corte  de 
justicia,  debiendo  ser  naturales  ó  vecinos  del  Estado 
que  representasen,  y  tener  los  demás  requisitos  que  la 
constitución  exigia  para  ser  senador:  que  el  consejo  pro- 
visional se  instalaría  al  tercer  dia  de  su  nombramiento,  y 
elegiría  inmediatamente  los  dos  colegas  que  debían  aso- 
ciarse al  presidente  de  la  suprema  corte  de  justicia,  para 
el  ejercicio  del  supremo  poder  ejecutivo.  Sus  atribucio- 
nes serían  las  que  concedía  la  constitución  al  consejo  de 
gobierno,  y  además  prestaría  ó  negaría  su  consentimien- 
to á  los  proyectos  de  ley  ó  decreto  que  el  gobierno  le  pre- 
sentare como  muy  urgentes  y  necesaríos,  solo  en  los  ra- 
mos de  guerra  y  hacienda:  que  á  los  quince  días  de 
establecido  el  gobierno  conforme  al  plan  proclamado,  pro- 
cedería á  designar  los  en  que  debían  hacerse  las  eleccio- 
nes de  diputados  al  congreso  general,  con  arreglo  á  la 
convocatoria  de  Diciembre  de  1841,  en  lo  que  no  se  opu- 
siese á  la  constitución  federal  de  1824,  ó  al  presente  plan: 
que  los  ocho  días  después  de  las  elecciones  de  diputados 
al  congreso  general,  procederían  las  legislaturas  de  los 
Estados  á  elegir  senadores,  conforme  á  la  constitución  de 
24:  que  la  instalación  de  ambas  cámaras  se  verificaría 
cuatro  meses  después  de  las  elecciones,  y  el  congreso  ge- 
neral designaría  al  siguiente  dia  de  su  instalación  el  en 

Tomo  XIL  80 


<)34  HISTORIA   DB   M&JICO. 

que  las  legislaturas  procediesen  á  la  elección  de  presiden- 
te y  vice-presidente  de  la  república,  así  como  el  diá  m 
que  estos  funcionarlos  tomasen  posesión  de  su  encaigo, 
procurando  abreviar  los  términos  todo  lo  posible:  qae  d 
congreso  general  se  encargaría  de  preferencia  de  reformar 
la  constitución  federal.  Las  reformas  podrían  hacerse  en 
cualquier  tiempo:  j  en  las  leyes  que  se  dieren  sobre  esia 
matería^  se  observaria  todo  lo  prevenido  respecto  de  la 
formación  de  las  leyes  comunes,  sin  mas  diferencia  qne 
para  las  votaciones  de  las  reformas^  se  requerían  dos  ter- 
cios de  votos  en  ambas  cámaras.  £1  ejecutivo  no  podrii 
hacer  observaciones  á  ninguna  reforma:  que  el  ejecutivo 
interino  constitucional  que  se  ponia  en  ejercicio  por  d 
articulo  3/  de  aquel  plan,  tendria  todas  las  facultades 
necesarías  para  llevar  al  cabo  la  actual  guerra,  y  en  todo 
lo  demás  se  arreglaría  á  la  constitución  y  leyes  vigentes: 
<]ue  instaladas  que  fuesen  las  cámaras,  y  hasta  la  elec- 
ción por  las  legislaturas  de  presidente  y  vice-presidentc, 
el  ejecutivo  interino,  no  tendria  otras  facultades  y  atribu- 
ciones, que  las  concedidas  por  la  constitución  de  24  al 
propietario:  y  que  no  surtirían  efecto  alguno  los  decretos 
relativos  á  la  ocupación  de  bienes  de  manos  muertas,  ni 
pI  que  autorizó  al  gobierno  para  proporcionarse  extraordi- 
nanamente  cinco  millones  de  pesos.  En  el  último  artículo 
de  este  plan  se  declaraba,  que  -se  reconocia  como  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  mejicano,  al  presidente  interino 
de  la  república,  benemérito  de  la  patria,  general  de  divi- 
sión D.  Aatonio  López  de  Santa-Anna.  ^ 

le-É?.  Sensible  era  ver  encendida  de  nuevo  la 

guerra  civil  en  la  capital  de  Méjico,  separándose  los  ele- 
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mentos  y  la  fuerza,  que  mas  que  nunca  debieran  unirse 
con  fuerte  vinculo,  para  concurrir  juntos  á  la  salvación 
de  la  patria.  La  revolución  no  |>odia  haberse  efectuado 
en  momentos  mas  críticos  para  el  país.  Era  un  mal  la- 
mentable quQ  debia  haberse  evitado  ¿  toda .  costa :  un 
acontecimiento  sobre  el  cual  cada  partido  ha  tratado  de 
inculpar  á  su  contrario.  Cuando  las  pasiones  políticas 
agitan  á  una  sociedad,  rara  vez  los  escritores  se  libran 
del  contagio  general,  y  pocas  veces,  por  lo  mismo,  están 
en  disposición  de  juzgar  imparcialmente  de  los  hechos 
que  afectan  mas  ó  menos  sus  ideas.  Esta  preocupación 
involuntaria  del  ánimo,  hace  que  las  cosas  en  los  mo- 
mentos de  efervescencia  política,  no  se  puedan  conside- 
rar bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  y  que  ya  por  apre- 
ciaciones apasionadas,  ya  por  otras  causas  que  preocupen 
la  mente,  se  presenten  á  los  ojos  del  público,  desnaturali- 
zadas con  daño  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Pero  cuando 
el  tiempo,  encargado  de  modificar  las  pasiones,  ha  calma- 
do los  ánimos,  desvaneciendo  las  nubes  de  las  preocupacio- 
nes políticas,  deber  del  historiador  es  fijar  la  atención  en 
ellas,  examinarlas  en  el  terreno  de  la  filosofía,  y  puntua- 
lizarlas exactamente  para  poderlas  pintar  tales  como  fue- 
ron, y  atraer  al  campo  de  la  realidad  la  opinión  vacilan- 
te.  La  revolución  de  que  me  voy  ocupando,  llamada  de 
los  PoUws^  porque  lt)s  jóvenes  que  formaban  la  guardia 
nacional  pertenecian  á  la  clase  fina  de  la  sociedad,  en 
cuyos  bailes  estaba  de  moda  entonces  el  baile  denomina- 
do \2l  polka,  ha  sido  una  de  las  que  mas  han  dado  que 
decir  ya  en  pro,  ya  en  contra.  Los  individuos  que  esta- 
ban ligados  con  los  intereses  del  vice-presidente  Farias^ 
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presentaban  aquella  asonada  como  inícna,  áign%  de  h 
reprobación  universal,  y  á  los  que  la  iniciaron  como  lé- 
inoras  al  triunfo  de  la  causa  nacional.  Para  loa  que  m 
veian  en  el  gobierno  mas  que  un  cuerpo  hostil  á  ki 
creencias  de  la  generalidad,  la  reTolucion  de  loa  poUm 
era  la  mas  noble  j  la  mas  santa  de  las  que  haata  entm* 
ees  se  habian  operado.  Mala  es  la  revolución;  pero,  por 
lo  mismo  que  sus  resultados  son  funestos,  toca  á  los  ge- 
biemos  no  provocarla.  El  gobierno  de  Parias  liabia  dadi 
un  decreto  que  conmovió  á  la  sociedad.  La  nación  enteit 
manifestó  su  dis£:usto  al  dictarse  la  lev  contra  loe  bieací 
del  clero:  las  legislaturas  de  los  Estados  mas  poderosos,  y 
después  todas  las  demás,  representaron  pidiendo  an  aboli- 
oion,  en  nombre  de  los  pueblos:  los  jueces  habían  renoa- 
oiado  sus  puesteas  por  no  tomar  parte  en  las  determinacioaei 
del  gobierno:  los  escribanos  se  babian  negado  á  notificsr 
:i  lo?  ir..]ui!ir.os  las  órdenes  del  ejecutivo:  todas  las  clases 
vle  la  srci^vlad  r^cba^aban  lo  decretado  por  el  gobierno; 
1?5  prv^pietari^?  r.o  habian  admitido  la  compra  de  los  bis- 
r.es  del  oler.-^  r.ie  ?e  les  piv^poiiia:  los  pasquines  amena- 
rar.tes  arareo'.ar.  t<yío$  los  dias.  y  el  país  entero  en  fin  le 
:v.ar::!V5to  oor.:rar.o  a  'ana  previdencia  que  no  estaba  de 
;»,:r.er5o  v*on  el  sf^r.t'.riiiento  Laci^nal.  «aponerse  á  una  td- 

m 

>::v.ui  :ar.  uritVrnieniente  pateütixsia.  era  provocar  h 
r?\v^>.:*::r..  v  e'  c-'b:-??::?  ie  Faria?.  i'^^atendiendo  el  cía- 
v..*T  rv.V.:*:.  ^.a  r-vv:^^.  F:  ¿r: Viere?  estaba  en  el  deber 
i*  :rrjiT  v*:v.  5v.:v.a  rr.:ifr^:a.  L>5  ¿rrbiemos  deben  rci- 
vfu?  r.3i«:A  :a5  r^?^:* -ti •::-?*  iel  r^ai?  jne  gobiernan* 
<*fr.*vT*f  rv.-*  -"<:í>  r :  ?*  ro.r.ira::  a  ia  xoral:  v  mnv  espe- 
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por  que  atravesaba  Méjico,  la  obligación  del  gobierno 
era  nnir  &  todos  los  mejicanos,  y  no  introducir  la  desu- 
nión, provocando  la  discordia  religiosa,  que  es'  la  mas 
terrible,  la  mas  funesta  de  las  discordias.  Separados  por 
ideas  políticas,  el  único  vinculo  que  se  conservaba  firme 
entre  los  mejicanos,  el  único  en  que  estaban  de  acuerdo, 
f'ra  el  de  la  religión:  el  peligro  de  la  patria  habia  hecho 
olvidar  los  odios  políticos  para  defender  la  independen- 
cia: querer  romper  el  lazo  de  unión  que  les  quedaba,  qué 
armonizaba  todos  los  intereses,  era  destruir  lo  único  que 
aun  habian  dejado  en  pié  las  disensiones  domésticas. 

iB'^^.  En  los  Estados-Unidos,  donde  está  firme- 

mente establecida  la  libertad  de  cultos,  el  gobierno  se 
guarda  muy  bien  de  atacar  los  intereses  de  ninguna  reli- 
gión; y  por  lo  tanto,  el  gobierno  encuentra  en  todos,  el 
apoyo  que  él  presta  á  cada  uno.  Pero  ese  apoyo  desapare- 
cería desde  el  momento  que  atacase  aquellas  religiones 
que  no  fuesen  de  su  agrado,  y  se  establecería  el  antago- 
nismo entre  los  individuos  de  las  religiones  favorecidas  y 
los  individuos  de  las  humilladas.  La  guardia  nacional 
que,  como  la  sociedad  entera,  veia  que  la  medida  dictada 
por  el  gobierno  estaba  muy  lejos  de  poder  proporcionar 
los  recursos  indispensables  para  el  ejército,  puesto  que  no 
habia  compradores  para  sus  bienes;  la  guardia  nacional 
que  habia  visto  al  clero  dar  gruesas  cantidades  para  el 
sosten  del  ejército  y  que  le  veia  dispuesto  á  seguir  dando 
,  todo  lo  que  posible  le  fuese;  la  guardia  nacional  que  se 
veia  de  continuo  ultrajada  y  que,  como  la  nación  entera, 
rechazaba  las  disposiciones  del  vice- presidente  Farías, 
hizo  al  fin  su  pronunciamiento  á  mano  armada.  Pero  en 
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ese  pronunciamieiito  no  se  proclamaba  ni  nuera  ceiutíftii^ 
clon,  ni  cambio  ninguno,  sino  solamente  la  separaiüfmdb 
D.  Valentin  Gómez  Parias  del  poder.  El  general  D..ÍÉÉ 
Mariano  Salas,  á  quien  vimos  derrocar  á.  Paredes  y  qtiéitf 
bia  desempeñado  la  presidencia  interinamente,  estaba-^ 
las  ñlas  de  los  pronunciados  y  era  coronel  del  batalUxa*-^ 
dalgo.  Disgustado,  como  todos,  de  las  providencias  diclilil 
por  Parias,  dio  una  proclama  á  sus  compatriotas.  Bn^étti 
decia  que,  cuando  se  debian  dirigir  todos  los  esfaexsii 
contra  los  invasores,  la  obstinación  con  que  se  ^fTi^^flff^ 
en  el  poder  D.  Valentín  Gómez  Parias,  cuyos  actos  adnÍR 
nistrativos,  en  su  mayor  parte,  repella  la  opinión  púUifli| 
sujetaba  á  los  mejicanos  á  temer  igualmente  que  á  stsM* 
der  á  la  guerra  civil,  resistiendo  sus  crueles  horrores.-    -. 

El  30  de  Febrero,  á  las  nueve  de  la  mañana,  hubo-p#s 
lamento.  El  general  Pena,  jefe  de  los  pronunciados,  te? 
vo  una  entrevista  con  D.  Valentin  Canalizo:  se  habló ^ 
un  acomodamiento,  y  el  general  Peña,  circunscribiendo 
la  cuestión,  fijó  como  base  de  toda  conciliacLoD,  la  sepa- 
ración del  Sr.  Parias.  «Méjico,»  dijo  el  Sr.  Peña,  con  usa 
dolorosa  exactitud,  «está  cubierto  de  luto;  cada  hala  qm 
silba  cuesta  lágrimas,  y  todo  es  por  una  sola  persona  qss 
se  obstina  en  el  mando  contra  la  opinión;  nosotros  quew- 
mos  la  federación  y  la  libertad  como  principios ,  los  olrot 
la  proclaman  como  mercancía  para  unos  cuantos  hombrea 
funestos  é  inmorales.»  Pero  nada  se  consiguió  para  lapas 
en  aquella  entrevista,  y  la  revolución  continuó. 

El  dia  I.""  de  Marzo  se  publicó  en  Méjico  la  noticiaos 
la  batalla  dada  por  Santa -Anna  en  la  Angostura  el  29 
Febrero  contra  el  ejército  de  Taylor.  £1  parte  r 


// 


^itíUM.  ^  ia  jípiuna  cÍTÜ  j  de  toAH  les 
M¥0U  ^MíséiípxJíuVA  á  ella,  J  las  q 
AtelM  4 14^60  iM  pueblos  de  la  lepóbliea,  he 
>r<i//^  eietBebaado  la  voz  de  mi  eoneieneia  y  Ism 
//de  la  siaeúm^  hacer  el  saerifieío  de  pasar  4  asa  eapilil^ 
tofuar  las  riendas  del  gobierno  con  que  me  lionwHP 
mis  eoneíodadanos.  Lo  pongo  en  conocimiento  de  Vw.& 
para  sn  inteligencia,  suplicándole  que  entre  tanto  al 
presento  en  esa  capital ,  lo  que  será  muy  pronta,  pui| 
^voy  á  marchar  violentamente,  se  sirva  ordenar  ae  sai^ 
t%4n.  //penda  toda  clase  de  hostilidadea  en  obaeqií» 
//de  la  razón  y  de  la  humanidad,  á  quien  se  ofende  inqpa- 
//nemente  con  el  derramamiento  de  la  sangre  mejicaas, 
//que  solatiiente  debia  verterse  en  los  campos  de  batafiít 
//repeliendo  á  nuestros  injustos  invasores.»  Igual  cosa  b 
dooia  al  general  D.  Matías  de  la  Peña  y  Barragan  qas 
estaba  ai  frente  de  los  pronunciados.  Obsequiado  por  uas 
y  otra  parto  el  deseo  del  general  Santa-Anna,  se  suspear 
dioroii  las  hostilidades,  quedando  cada  fuerza  beligporanti 
ou  la  linea  que  ocupaba,  hasta  que  llegase  el  hombrsi 
quien  hablan  elegido  como  arbitro  de  aquella  cuestíoa. 
Sunta-Aium,  sin  embargo,  se  hallaba  mas  inclinado,  i 
Moatoner  la  administración  de  Parias  al  disponerse  á  ms^ 
chur  á  Méjico.  Antes  de  salir  de  San  Luis  Potoei,  lüss 
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una  nueva  refundición  de  cuerpos  con  objeto  de  reanimar 
el  espíritu  del  soldado  y  restablecer  su  moral .  Hecho  es- 
to, dejó  en  su  lugar  al  general  D  Ignacio  Mora  y  Villa- 
mil,  confíándole  el  mando  de  general  en  jefe,  dispuso  la 
marcha  de  las  brigadas  para  la  capital,  y  ansioso  de  lle- 
gar á  ésta,  se  puso  inmediatamente  en  camino.  Cuando 
llegó  á  San  Miguel  el  Grande,  se  le  presentó  el  diputado 
D.  Juan  Othon,  á  quien  el  partido  exaltado  liberal,  lla- 
mado purOy  babia  enviado  para  inclinar  á  Santa-Anna  en 
favor  de  los  actos  de  D.  Valentin  Gómez  Parías.  Las  pa- 
labras del  comisionado  fueron  bien  acogidas,  y  Santa- 
Anna  se  propuso  favorecer  al  gobierno,  pues  siendo  las 
razones  de  Othon  las  primeras  que  escuchaba  relativas  á 
los  acontecimientos  de  la  capital,  las  juzgó  poderosas. 
Para  manifestarle  su  disposición  en  favor  de  los  que  ha- 
blan combatido  al  lado  de  Farias,  le  hizo  entrar  en  su 
coche  al  continuar  la  marcha,  y  le  siguió  escuchando  du- 
rante el  camino  con  suma  complacencia.  Con  objeto  de 
llegar  á  las  poblaciones  por  donde  tenia  que  pasar  antes 
que  la  tropa,  dio  el  mando  de  las  dos  brigadas  al  general 
D.  Ciriaco  Vázquez,  con  orden  de  que  caminasen  á  mar- 
chas dobles,  tomando  por  Santa  María  del  Rio,  y  él  se 
adelantó  con  sus  ayudantes  y  una  fuerte  escolta  de  caba- 
llería con  dirección  á  Querétaro.  Cuatro  leguas  antes  de 
llegar  á  esta  ciudad,  en  el  pueblo  de  Santa  Rosa,  se  pre- 
sentó á  Santa-Anna  una  comisión  de  diputados  del  parti  - 
do  moderado,  compuesta  de  Don  Ramón  Pacheco  y  Don 
Eugenio  María  Aguirre.  El  objeto  de  ella  era  disponer  el 
ánimo  del  hombre  á  quien  se  habia  elegido  por  arbitro  de 

la  contienda,  que  patrocinase  á  los  que  se  hablan  suble- 
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vado  contra  las  disposiciones  dadas  por  D.  Valentín  Go^ 
inez  Parias.  El  asunto,  bajo  el  punto  de  visia  que  lepiti* 
sentaron  los  comisionados ,  diferia  mucho  del  cuadro  tn^ 
/.ado  por  el  diputado  del  partido  puro  D.  Joan  (Hken,  j 
empezó  á  vacilar  sobre  á  cual  de  ambos  debía  inelinaiH. 
Sin  embargo  y  parecia  que  las  razones  de  loa  últímoa  oo» 
i8<47.  misionados  habian  hecho  una  impresión  hi^ 
vorable  en  pro  de  los  sublevados  contra  Parias,  puai 
desde  aquel  momento  se  manifestó  menos  obsequioso 
Othon.  Hasta  allí  le  habia  llevado  en  sn  coche, 
ch&ndole  con  la  mavor  atención:  pero  desde  ese  punto  fa* 
vo  que  continuar  el  viaje  á  caballo,  sin  tener  asi  la  cea* 
sion  de  poder  abogar  por  la  causa  de  Parías.  El  generd 
1>.  Antonio  López  de  Santa-Anna  llegó  poras  horas  d 
pues  a  Querétoro.  ciudad  de  48.000  almas,  distante 
cuenta  y  cuatro  leguas  de  Méjico,  donde  fué  recibido oon 
ci  mayor  entusiasmo.  Allí  le  esperaba  una  comisión  qae 
l\>s  pronunciados  habian  enviado  coa  el  interés  de  jnsli- 
ioar  su  movimiento  revolueionarío,  como  expresión  éá 
i'ais  eii;e^>  que  había  rechazado  las  providencias  dictada 
ivr  el  v:ce-presiiea:e  P.  Valentía  Gosiez  Parias.  La  comí- 
sic;:  estaba  compuesu  de  pers^rnas  de  indueccia«  que  eiu 
el  ¿reí: era*  P.  MíHíuc  Silas,  L^r.  D.  J:^  María  Covam- 
>:is,  aS:>4rAÍo  I"^-  Jos?^-  Guaia':a;>?  Covarmbias.  v  D.  Joa- 
;uiu  I^i^}z  ie  Guc^rjkrA.  AÍ2::::i:5  a  uza  conferencia 
vArúcwlar.  uii::;:e>:.i:v:;  lis  .ausis  cíe  habian  motivado 
rl  u:cv:ui;e:::o  i:?i.:rA  yjLriAS.  el  ii^snis*^  c:ie  en  la  socie- 

rt>s.>:erc;ji  ¿^,:ísu  p-:r  ui:i.-i:<?  i  r-blic^r  sns  ieoieíos,  el 
uutv:-  ¿:,r:  ^u:  se  hiVia  .:ii:-  a  li  r*v:I:iíL.:r.  la  cnalk 
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reconocía  no  solo  como  á  primer  magistrado  de  la  repii- 
blica,  sino  como  á  salvador  de  los  intereses  de  la  nación, 
y  la  opinión  de  los  pueblos  en  favor  de  la  idea  sostenida 
por  la  clase  mas  esc(%ida  y  laboriosa  de  la  capital.  Santa- 
Anna  se  manifestó  altamente  satisfecho  de  las  razones 
expuestas  por  la  comisión ,  justificando  los  motivos  que 
habian  obligado  á  los  batallones  de  honrados  ciudadanos 
á  rebelarse  contra  los  actos  de  Farias,  y  desde  ese  mo- 
mento se  inclinó  en  favor  del  plan  de  los  pronunciados, 
con  cuyos  enviados  se  manifestó  muy  obsequioso,  tratán- 

1847.      doles  con  las  mayores  muestras  de  distinción, 
aunque  sin  contrariar  por  eso  al  gobierno. 

Después  de  haber  descansado  en  Querétaro,  salió  para 
San  Juan  del  Rio,  pintoresca  población,  distante  catorce 
leguas  de  aquella  ciudad  y  cuarenta  de  Méjico,  cuyos 
habitantes  le  recibieron  con  vivas  y  festejos,  anhelando 
manifestarle  su  profundo  cariño  por  el  valor  con  que  ha- 
bia  combatido  en  la  Angostura  en  defensa  de  la  patria. 
El  dia  20,  mientras  él  se  acercaba  á  la  capital,  se  levan- 
taba en  San  Luis  Potosí,  al  general  Miñón,  la  incomuni- 
cación en  que  estuvo  por  quince  dias,  siguiéndole,  no 
obstante,  el  juicio  respecto  á  los  cargos  que  pesaban  sobre 
él  por  la  batalla  de  la  Angostura. 

El  21  de  Marzo,  Santa-Anua,  acompañado  de  la  comi>- 
sion  que  marchó  á  su  encuentro,  llegó  á  la  villa  de  Gua- 
dalupe, distante  una  legua  de  Méjico,  donde  se  detuvo. 
El  congreso  constituyente  decretó  inmediatamente  que 
una  comisión  de  su  seno  pasase  en  el  acto  á  la  expresada 
villa  de  Guadalupe,  para  que  recibiese  de  Santa-Anna  el 
juramento  respectivo  como  presidente  de  la  república  me- 
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jicaaa.  La  comisión  estaba  compuesta  de  los  Sres.  OtflN| 
Talayera,  D.  Joaquin  Zapata,  Parada,  Lafragua,  Ziaeé^K 
negni,  Jáuregui,  Aguirre,  Pacheco  y  otros  seis  mas^ 
salieron  á  desempeñar  su  comisión  en  la  miama  nooha 
Eq  la  tarde  del  23,  rodeado  Santa*Anna  de  las  distmg^ 
das  personas  que  hablan  salido  á  encontrarle,  de  sa  eáit 
do  mayor,  y  seguido  de  una  escolta  de  oaballeiia,  eaxtiájKt 
la  capital  de  Méjico.  £1  pueblo,  entusiasmado,  le  victonl 
en  todas  las  calles  de  su  tránsito,  y  un  repique  geaar 
ral,  acompañado  de  cohetes  voladores,  saludó  al  homliN  á 
quien  cada  partido  procuraba  tenerle  de  su  lado.  El  25^ 
por  la  tarde,  recibió  á  varias  corporaciones  que  fuerai  á 
felicitarle  por  los  hechos  de  armas  del  ejéroito  mejieaai 
en  la  Angostura. 

1847.  Restablecida  con  la  llegada  de  Santa-Ajua 

la  tranquilidad,  se  nombró  gobernador  del  distrito  á  Dn 
Ignacio  Trigueros,  hombre  probo,  ilustrado  y  apreciaUi, 
y  comandante  general,  á  D.  Pedro  María  Auaya.  La  oñi^ 
dad  estaba  alegre;  las  providencias  dictadas  por  Fariai^ 
se  habian  suspendido:  y  Santa- Anna  que,  como  hemoi 
^isto  por  sus  cartas,  indicó  que  apoyarla  el  decreto  ex- 
pedido para  la  venta  de  los  bienes  del  clero,  se  manifesté 
adicto  á  los  que  se  pronunciaron  en  contra  de  aquella 
ley,  dejando  que  el  odio  y  la  responsabilidad  recayeses 
sobre  Farias. 

La  opinión  de  la  sociedad  escogida  de  Méjico,  asi  co* 
mo  la  de  la  generalidad  del  pueblo,  se  dejó  ver  el  dia  26 
de  Marzo,  al  marchar  el  batallón  de  nacionales  denomh' 
nado  Victoria,  á  dar  la  guardia  en  el  palacio.  Para  pasar 
de  su  cuartel,  que  estaba  en  la  Profesa,  al  expresado  pa- 
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lacio^  era  preciso  atravesar  las  dos  calles  de  Plateros,  que 
son  las  principales  de  Méjico.  Los  balcones  estaban  lite- 
ralmente llenos  de  señoras  de  la  alta  aristocracia.  El  ba- 
tallón Victoria,  compuesto,  como  hemos  dicho,  de  co- 
merciantes y  propietarios,  precedido  de  una  selecta  banda 
de  música,  emprendió  su  marcha  entre  un  inmenso  gen- 
tío que  le  victoreaba  j  que  apenas  le  dejaba  andar.  Al 
entrar  en  las  calles  de  Plateros,  una  lluvia  incesante  de 
flores,  arrojadas  por  las  bellas  que  ocupaban  los  balcones 
y  agitaban  sus  pañuelos,  cayó  sobre  aquellos  voluntarios 
que  se  hablan  opuesto  &  la  realización  de  un  decreto  que 
en  aquel  momento  recibía  una  nueva  prueba  de  la  repro- 
bación general.  Estas  mismas  manifestaciones  de  parte 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  esta  misma  lluvia  de 
flores  enviada  por  las  señoras  mas  distinguidas,  se  repi- 
tieron el  dia  en  que  el  batallón  Hidalgo,  compuesto  de 
empleados,  relevó  al  de  Victoria,  así  como  cuando  el  ba- 
tallón Independencia,  formado  de  honrados  artesanos, 
médicos,  escritores  y  abogados,  fué  á  relevar  al  de  Hi- 
dalgo . 

La  llegada  de  Santa-Anna  á  la  capital  fué  un  bien  de 
inapreciable  precio.  Con  su  presencia  se  puso  término  á 
las  discordias,  para  no  pensar  mas  que  en  la  defensa  de 
la  patria.  Con  aplauso  de  todo  Méjico  hizo  que  se  pusiera 
inmediatamente  en  libertad  á  todas  las  personas  que  se 
hablan  reducido  á  prisión  por  causas  políticas  durante 
la  asonada,  y  la  ciudad  le  fué  deudora  en  esos  dias  de  su 
tranquilidad  y  de  su  reposo.  Santa- Auna,  con  efecto,  tu- 
vo el  talento  de  no  ofender  á  ninguno  de  los  dos  partidos, 
y  fué  el  salvador  de  la  saciedad. 
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Con  la  terminación  de  las  disensiones  politicaSy  el 
tusiasmo  patriótico  se  había  reanimado,  y  nadie  pensájn 
en  otra  cosa  que  en  combatir  contra  los  iiiV8m>re8  notli- 
americanos  que  se  presentaban  por  el  puerto  de  Veía- 
cruz,  bajo  el  mando  del  general  de  los  Estados-Unidn 
Scott.  El  gobierno  de  Washington,  convencido  de  quaá 
plan  de  operaciones  presentarla  mas  ventajas  para  sos  fi- 
nes desembarcando  un  ejército  en  Veracruz,  que  el  ah» 
zado  al  principio  y  puesto  en  planta  por  el  general  Taj- 
lor,  se  resolvió  &  tomar  el  puerto  principal  de  la  repúbliei 
mejicana,  y  marchar  desde  allí  sobre  la  capital,  quedisb 
noventa  y  tres  leguas  y  media.  Aceptado  el  nuevo  plu, 
fué  nombrado  el  general  W infield  Scott,  él  fines  de  No- 
viembre de  184G,  general  en  jefe  del  ejército  de  los  Es- 
tados-Unidos en  Méjico,  para  que  llevase  &  efecto  la  em- 
presa. Winfíeld  Scott  trabajó  con  actividad  en  disponer 
cuanto  era  necesario  para  la  campaña  antes  de  salir  de 
los  Estados-Unidos,  y  reunió  las  mejores  tropas  con  qi6 
contaba  su  nación.  Arreglado  todo,  se  embarcó  para  Tam- 
pico,  donde  tenia  que  recoger  algunas  fuerzas  y  dietar 
algunas  disposiciones  militares  para  la  campaña.  La  vák 
de  Lobos  situada  al  Sur  de  Tampico,  á  cosa  de  ciento 
veinte  millas  de  Veracruz,  fué  el  punto  de  reunión  qae 
señaló  á  todas  las  fuerzas  que  debian  extenderse  por  la 
costa,  á  la  menor  distancia  posible  de  la  capital.  Eln  1« 
primeros  dias  del  mes  de  Marzo  de  1847  se  hallaban  ja 
en  la  expresada  islita  de  Lobos,  doce  mil  hombres  de  tro- 
pas norte-americanas  y  ciento  sesenta  y  tres  boques  paia 
transportarlos  con  todo  el  tren  de  campaña  necesario. 
Embarcado  el  ejército  el  7  de  Marzo,  se  hizo  inmediata- 
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mente  á  la  vela  la  nota,  y  el  9  saltaron  todas  las  tropas 
á  tierra  por  la  playa  de  Collado,  sin  que  los  mejicanos 
pudiesen  impedir  aquel  desembarco  por  falta  de  un  cuer- 
po de  ejército  que  maniobrase  fuera  de  Veracruz,  ocu- 
pando á  la  vez  la  isla  de  Sacrificios,  que  es  la  mas  próxi- 
ma á  la  expresada  ciudad.  El  dia  13  ocuparon  Yergara,  y 
el  asedio  de  la  ciudad  fué  ya  completo  por  mar  y  tierra. 
Hecho  el  reconocimiento  de  la  plaza  y  desechada  por  el 
general  mejicano  Morales  que  mandaba  en  jefe,  la  ren- 
dición de  la  ciudad  que  le  intimó,  Scott  señaló  un  breve 
espacio  para  que  saliesen  de  ella  las  mujeres,  los  niños  y 
los  ancianos  así  como  los  cónsules  extranjeros,  pues  ma- 
nifestó que  iba  á  romper  los  fuegos  sobre  la  plaza. 

is-i*?.  Mientras  el  ejército  norte-americano,  con 
todos  los  elementos  necesarios  para  la  lucha,  preparaba 
su  escuadra  y  situaba  su  gruesa  artillería  por  la  parte  de 
tierra  para  batir  á  un  tiempo  los  débiles  muros  de  la  po- 
blación y  el  castillo  de  San  Juan  de  ülua,  veamos  los 
recursos  y  gente  con  que  contaban  los  que  se  disponían 
á  resistir  su  ataque  y  defender  la  ciudad.  Es  sensible  te- 
ner que  referir  el  abandono  en  que  el  gobierno  mejicano 
habia  dejado  ese  punto  que  debia  haber  sido  atendido  con 
preferencia  á  todos,  no  solo  porque  era  el  puerto  principal 
de  la  república,  sino  porque  apoderados  de  él  los  invaso- 
res, tenían  un  camino  mas  llano  y  fácil  para  llegar  á  la 
capital,  marchando  por  poblaciones  abundantes  donde  po- 
drían abastecerse  de  víveres  y  de  cuanto  les  fuese  nece- 
sario. Lejos  de  haber  destinado  una  respetable  fuerza  que 
pudiera  oponerse  á  verificar  un  desembarco  en  la  costa  y 
á  robustecer  la  defensa  de  la  plaza,  se  habia  hecho  que 
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fuesen  de  ella  á  la  capital,  cuando  Santa- Auna  TolviA  de 
su  destierro,  algunas  tropas  que  estaban  ya  aclimatadas  á 
fuerza  de  sacrificios  j  de  pérdida  de  gente.  La  guamieiai 
que  tenia  Veracruz,  no  ascendía  mas  que  á  tres  mil  tm- 
cientos  sesenta  hombres  de  todas  armas.  La  del  eastilb 
de  San  Juan  de  Ulna  se  componía  de  mil  treinta  hooH 
bres.  (1)  Corta  era  ciertamente  la  fuerza  que  contaba  h 
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plaza  para  poder  oponer  ana  defensa  larga  y  vigorosa  con- 
tra un  enemigo  cuya  escuadra  numerosa,  provista  de  ar- 
tillería de  poderoso  alcance,  iba  á  atacar  sus  muros  por  la 
parte  de  la  mar,  mientras  un  respetable  ejército  debia 
acometer  con  cañones  de  no  menos  alcance,  por  tierra. 
No  ignoraban  los  defensores  de  Veracruz  que  los  inge- 
nieros habian  declarado  mucho  antes  de  que  el  caso  en 
que  se  encontraban  llegase,  que  para  poder  hacer  una  de- 
fensa con  esperanzas  de  buen  éxito,  era  preciso  que  se 
contara*  con  un  cuerpo  de  ejército  de  cinco  mil  hombres 
que  operasen  fuera  de  la  plaza,  protegido  por  los  fuegos 
de  esta.  Y  sin  embargo  de  que  no  contaban  con  ese  auxi- 
lio ni  con  otro  alguno,  puesto  que  en  esa  fecha  el  gobier- 
no de  Farias  ocupaba  sus  tropas  en  batir  á.  los  sublevados 
en  la  capital  j  Santa-  Anna  no  llegaba  á  ésta,  los  defen- 
1847.  sores  de  Veracruz  se  resolvieron  á.  morir  de- 
fendiendo la  ciudad,  haciendo  ese  heroico  y  noble  sacrifi- 
cio por  la  patria.  Las  baterías  de  los  sitiadores,  compuestas 
de  piezas  de  artillería  de  á  treinta  y  dos  y  de  bomberos 
de  á  sesenta  y  ocho,  estaban  situadas  en  los  puntos  desde 
donde  mas  daño  pudieran  causar  á  la  ciudad.  Hecha  la 
intimación  por  segunda  vez  &  la  plaza  á  las  dos  de  la  tar- 
de del  22,  dando  á  su  guarnición  dos  horas  de  plazo  para 
entregarla,  y  vuelta  á  desechar  por  el  general  Morales, 
los  sitiadores  rompieron  inmediatamente  las  hostilidades. 
£1  fuego  de  cañón  sobre  el  castillo  y  la  ciudad  fué  horro- 
roso. Mil  quinientas  bombas  arrojaron  en  cuarenta  y  ocho 
horas  los  morteros  de  los  sitiadores  sobre  aquella  reducida 
población  de  9,647  habitantes.  Los  buques  de  guerra,  en 
combinación  con  las  fuerzas  de  tierra  estuvieron  lanzando. 

Tomo  XII.  '  82 
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segna  oonfesion  del  histoñtdovmato' 

Gfeeley,  ^por  espacio  4e  caatM  diM* 

torrente  de  hierro  sobta  la'0ÍiKbd/'7iinit«i^«fliétM|ritt  | 

faego,  qjjíB  hien  pronto  quedó  eeil  eiBTertiétr  Mt  «la  jm|[^  \ 

ton'  de  minas,  mn  oostar  qne^  uaríó4Biwdw«0BMifeÉMÍH^::l 
guarnición,  aunque  corta,  aondia-á  tedas  ipi 
á  combatir  hasta  el  iUimo  estiemol 
nes  de  grueso  calibre,  y  un  número  'coindavbiR^déMM^^ 
teros  y  obuses,  arrojaban  sin  descanso  su: 
yectiles  sobre  las  casas  y  las  murallas, 
pondia  á  los  estragos  que  causaban,  ooir.vv^aa  A 
con  los  certeros  tiros  de  sos  baterías.  Al^^imiÉ 
llegaron  á  caer  en  el  hospital  de  sangfia^  oiAattd».  isdi 
convento  de  "Santo  Domingo^  y  al  reventar  ooii 
esplosion,  sus  cascos  privaban  de  la  vida  411 
enfermos  que  yacian  en  sus  lechos.  Inmaáiatai 
trasladó  el  hospital  á  San  Francisco;  pero  volvieron áriMl 
allí  las  bombas,  y  las  desgracias  se  repitieron .  sin  .tMpHl 
El  bombardeo  continuó  el  23  y  el  24  con  furia  eapsfttiMt 
los  buques  de  la  escuadra  norte  «americana  que,  mnoleüp 
dos  por  el  vapor  Mississipi  se  habian  acercado  A.  CqümÍHí 
arrojaban  un  diluvio  de  balas  de  cañón  sobre  las  innraUlif 
los  edificios  se  derrumbaban  al  gran  peso  délas.  bonoAü^ 
á  la  destructora  esplosion  que  hacian:  pero  load.efQii8emid^ 
la  plaza  se  enardecían  al  estruendo  de  los  cañones,  y  oMíjp 
ron  á  los  buques  bloqueadores  á  alejarse  de  Collado»  Eldil 
24,  varias  baterías  norte*americanas  dirigieron  süM^fxvtgim 
sobre  el  punto  de  Santa  Bárbara,  y  abrieron  una  aaohaJHB^ 
cha  en  la  muralla;  los  defensores  esperabali.de  na  monuiMp 
á  otro  el  asalto;  pero  los  sitiadores  se  habian  f¡níf¡Mitt 
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rendir  la  ciudad  sin  pérdidas  de  su  parte,  y  siguieron  su 
obra  de  destrucción,  lanzando  sobre  ella  bombas,  grana- 
das y  cohetes  á  la  congreve,  que  convirtieron  en  escombros 
y  ruinas  una  gran  parte  de  los  edificios.  «Durante  aquel 
bombardeo,»  dice  el  ya  mencionado  historiador  norte-ame- 
ricano Horacio  Greeley,  «cayeron  sobre  la  ciudad  tres  mil 
bombas  de  noventa  libras  cada  una  y  otras  tantas  balas 
de  cañón.»  La  plaza,  reducida  á  sus  solos  recursos,  rodea- 
da de  enemigos  por  todas  partes,  y  sin  esperanza  de  ser 
socorrida,  luchaba  con  heroismo.  El  26,  el  fuego  fué  aun 
mas  activo  y  horroroso:  tres  bombas  se  veian  continua- 
mente en  el  aire,  descendiendo  á  poco  sobre  las  casas  de 
la  ciudad  con  estruendo  terrible.  Los  soldados  volaban  al 
sitio  del  peligro.  Las  infelices  mujeres,  los  niños  y  los  an- 
cianos sallan  despavoridos  de  un  edificio  en  que  se  hablan 
refugiado  y  acababa  de  ser  desplomado  por  las  bombas,  y 
se  refugiaban  en  otro,  de  donde  á  los  pocos  instantes  vol- 
vían &  salir  apresuradamente  porque  también  habia  sido 
reducido  á  escombros.  Un  enorme  proyectil  hueco  cayó 
en  el  baluarte  de  Santiago,  en  el  sitio  en  que  se  estaba 
fabricando  la  pólvora:  á  su  esplosion  se  incendió  la  pól- 
vora, y  reventando  mas  de  veinte  bombas  que  allí  esta- 
ban cargadas,  hicieron  volar  el  edificio,  quedando  hechos 
pedazos  todos  los  artilleros  y  operarios  que  se  encontraban 
en  aquel  sitio.  Casi  en  los  mismos  instantes  que  se  efec- 
tuaba esta  escena  dolorosa,  acontecían  otras  dos  no  menos 
imponentes,  en  el  Hospicio  y  en  el  Hospital  de  mujeres. 
Una  bomba  lanzada  sobre  el  primero,  privó  de  la  vida  & 
nueve  desdichados;  otra  caida  sobre  el  segundo,  causó  la 
muerte  de  diez  y  siete  personas. 
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1847.  Las  escenas  de  espanto  y  de  desolacum  is 

repetían  en  todas  partes.  Desde  la  puerta  de  la  TáanU. 
i  1  asta  la  Parroquia,  no  se  veiau  mas  que  moatoneB  de  m^ 
combros  que  poco  antes  fueron  vistosos  edificios,  y  do  la 
Parroquia  á  la  Caleta  pocas  eran  las  casas  que  no  lubias 
sufrido  terriblemente  por  los  proyectiles  huecos.  Alifc 
menso  alcance  de  la  gruesa  artillería  de  los  sitiodoves,  las 
sitiados  contestaban  con  una  muy  inferior  en  calibre  j  nftp 
mero.  Sin  embargo,  si  carecian  de  armas  igaales,  les  Mp 
braba  valor  para  despreciar  el  peligro,  y  segoiaa  hiekuidb 
oon  el  mismo  ardimiento  que  cuando  empezó  el  oombelk 
Esta  diferencia  en  el  aleance  de  los  cañones,  y  el 
manifestado  por  los  mejicanos  en  esos  momentos 
bles^  está  expnesado  por  el  varias  veces  mencionado  liis* 
toríador  norte-americano  Horacio  Gredey.  «^La  gaaiai^ 
cion  mejicana  que  habia  en  la  ciudad,>^  dice,  ^oompoesla 
de  uni>s  inK^  mil  hombní^  y  de  otros  mil  que  defiandisa 
ol  castillo  de  Sjui  Juan  de  Ulua«  desplegó  gran  xmíx  sa 
su  rt'^sisienoia:  pezv^  uo  conuba  con  una  artüleria  qoa 
rudie$^  ooci;vUr  coil  la  ua>s:ra«  v  hubieran  neoesitadi 
u::a  :u:^r»  rr:u.*'r.o  nías  ::u:r.^n2ks;a  :>an  derrir  las  ^strrfai 
r.e  la  cluiavi.  -  Va  s^  v^.  rufss«  cue  k^s  deiezis^ns  de  la 
r  .a:-^  v"'•^:n:rl:;^:vr  vNxa,'*  niliiarifs  vaHíz^e*  v  oooio  excs- 
¿^rvs  rvft;ri.'rjk>.  FV?:  ni^nr^as  I.13:  $Ciiria¿»  de  liaea  j  la 
c^^ariia  zac::cal  j^.*^ziiar.  a  ^c^íj^  i^ar^ts.  ¿fsxYciaodo  la 
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refugiaron  en  las  bodegas  de  algunas  casas  de  comercio.  El 
cónsul  español  D.  Telesforo  González  de  Escalante,  lleno 
de  simpatías,  como  casi  todos  los  españoles  hacia  Méjico, 
abrió  su  casa  y  sus  almacenes  para  recibir  á  la  gente  iner- 
me que  no  encontraba  donde  permanecer,  y  en  el  instante 
se  llenó  de  mujeres  que  llevaban  en  brazos  á  sus  tiernos 
hijos,  de  ancianos  y  de  niños  á  quienes  no  solamente  aco- 
gió benévolamente,  sino  á  quienes  les  dio  el  necesario 
alimento. 

Los  cónsules  extranjeros,  queriendo  evitar  á  sus  com- 
patriotas los  padecimientos  consiguientes  á  un  sitio,  y  tra- 
tando á  la  vez,  por  un  noble  sentimiento  de  humanidad, 
de  evitar  las  víctimas  entre  la  gente  inerme  de  la  pobla- 
ción, pidieron  permiso  para  salir  á  solicitar  del  general 
norte-americano  permitiese  abandonar  la  plaza  á  las  per- 
sonas indicadas.  El  general  Morales,  encargado  de  la  de- 
fensa de  la  ciudad,  obsequió  el  deseo  de  los  cónsules,  y 
en  la  tarde,  los  cornetas  de  todos  los  puntos  de  la  plaza, 
tocaron  «alto  el  fuego. y>  Entonces  una  comisión,  nombra- 
da por  todos  los  extranjeros  de  diversas  nacionalidades, 
salió,  bajo  bandera  francesa,  á  solicitar  protección  de  los 
buques  de  guerra  de  sus  respectivos  países;  pero  se  vie- 
ron obligados  á  regresar  á  la  ciudad  al  verse  amenazados 
por  el  comodoro  Perry. 

Negada  la  solicitud,  una  nueva  lluvia  de  balas  y  de 
bombas  empezó  á  caer  sobro  la  población,  arrojada  de  los 
buques  de  guerra  y  de  las  baterías  situadas  ¿  corta  dis- 
tancia de  la  sitiada  ciudad.  Los  víveres  empezaban  á  fal- 
tar en  la  plaza;  y  á  la  ruina  y  al  incendio  producido  por 
las  bombas  en  varios  edificios,  se  agregó  bien  pronto  el 
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Bimbre  en  la  dase  mas  infélie'del  pueblo.  La  «toácié» 
de  los  d^ensoiés  y  habitantes  de  la  éindád  éra  óads^i^Ml 
mas  orfücá:  no  sé  dipnabá  amüHóde  ninguna  jmrtej'j  «i 
número  ée  víetimins  iba  ei^  «amento  por  inartantee.  EtfefeF» 
tas  criticas  cirounístaffoias^  el  i(M)mandairte  general  naikié 
á  loe  pirincipales  j^fes  de  ¿Ignños  cuerpos,  y  Icis  j^idiif  sMr 
opinioli  respecte  de  una  salida  para  abandonar  la  plaaai^ 
abrirse  paso  por  medio  ib  ka  fáerzas  sitiadoras^  'Después 
de  una  detenida  conferencia  y  deseando  obrar  de  acumi^ 
eon  la  guarnición  cuitara ^  ks  recomendó  que  éspleraseit  k 
opitiion  de  los  oficialefir  y  ttopa  sobre  ese  punto,  y  que'  1» 
diesen  cuenta  de  lo  qué  isesultase.'  Habiende  sido  diTéraoa 
los  pareceres^  nada  se  pudo  i^solverpor  el  moment«y.- 
ta«7.         Coüdo  Veracrur  tto  tenia  una  guámiciiMí 

» 

competente  paHí  atender  á  todos  'ks  puntos,  ni  contahia 
con  provisiones  de  boca  ni  con  municiones  de  guerra  su- 
ficientes para  continuar  el  sitío,  y  se  veia  por  otra  parte 
sin  espelranza  de  ser  socorrida  por  un  ejército,  el  general 
Morales  reunió  una  junta  de  generales  en  la  noche  del 
25  al  26,  con  objeto  de  tomar  una  determinación  definí^ 
tiVa.  Después  de  una  lai^a  y  detenida  discusión,  se  re* 
solvió  celebrar  una  capitulación.  Una  vez  resuelto  eato^ 
se  envió  muy  de  mañana  una  comunicación  al  general 
norte-  americano  Scott,  proponiéndole  la  reunión  de  oo- 
misionados  con  el  objeto  de  que  arreglasen  los  puntos  de 
la  capitulación.  Como  una  de  las  personas  que  no  fu6 
avisada  para  la  junta  celebrada  entre  los  jefes  mcgicanoe 
era  el  general  D.  Manuel  Robles,  que  nada  supo  de  aque- 
lla resolución  sino  basta  el  diá  signiente  en  que  ya  ne 
babia  enviado  la  comunioaciim,  protestó,  por  esorito,  pur 
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haber  faltado  á  la  ordenanza  que  previene  que  se  oiga  el 
parecer  del  comandante  de  ingenieros,  manifestando  que 
no  estaba  por  la  capitulación.  Esta  protesta  y  manifesta- 
ción de  D.  Manuel  Robles  no  habia  sido  dictada  porque 
creyese  que  la  ciudad  pudiera  librarse  de  ser  tomada,  si- 
no porque  siendo  el  ataque  dado  á  Yeracruz  el  primer 
hecho  de  armas  con  que  se  abria  la  campaña  por  el  Orien- 
te, deseaba  que  la  resistencia  se  prolongase  lo  mas  posi- 
ble, á  £a  de  que  los  invasores  comprendiesen  las  dificul- 
tades y  tenaz  resistencia  que  encontrarian  antes  de  llegar 
á  la  capital. 

Winfield  Scott  aceptó  la  reunión;  y  entonces,  en  la 
nueva  junta  que  tuvieron  los  jefes  de  la  plaza,  la  guar- 
nición nombró  al  expresado  general  D.  Manuel  Robles, 
como  uno  de  los  comisionados  para  arreglar  las  negocia- 
ciones de  la  capitulación.  En  la  entrevista  celebrada  el 
dia  26  entre  los  individuos  nombrados  por  Scott  y  los 
elegidos  por  la  plaza,  no  pudo  arreglarse  convenio  nin- 
guno. Los  norte-americanos  se  manifestaron  resueltos  á 
no  conceder  mas  que  lo  que  los  usos  de  la  guerra  no  les 
permitia  negar,  y  no  encontrando  decoroso  los  mejicanos 
entregar  la  plaza  con  las  condiciones  que  se  les  exigia, 
las  hostilidades  se  debian  volver  á  romper.  Sin  embargo, 
la  noche  se  pasó  en  silencio. 

A  las  doce  de  ella,  se  celebró  otra  junta  de  guerra.  El 
general  Morales  que,  como  he  dicho,  estaba  encargado 
de  la  defensa  de  la  plaza,  hizo  dimisión  del  mando,  en- 
cargándose de  él  el  general  Landero.  Esta  renuncia  hizo 
presentir  á  la  guarnición  que  la  situación  de  la  plaza  de- 
bía ser  muy  critica.  La  ansiedad  era  grande.  El  dia  27, 
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antes  de  que  hubiese  amanecido,  los  cónsules  de  Ingla* 
térra,  Francia,  España,  Prusia  y  Ciudades  Anse&ticu,  m 
unión  del  alcalde  segundo  del  ayuntamiento ,  se  dirigid-* 
ron  al  sitio  en  que  se  hallaba  el  general  Scott  para  soti- 
citar  que  dejase  salir  de  la  ciudad  á  los  extranjeros  yá 
la  gente  inerme.  El  general  norte-americano,  sin  darles 
audiencia,  les  contestó,  por  medio  de  un  ayudante,  qua so 
podia  conceder  lo  que  se  le  pedia  mientras  la  plaza  no  le 
rindiese.  Esta  negativa  llenó  de  consternación  &  todos 
los  que  no  estaban  en  estado  de  poder  tomar  las  armas. 
Scott  habia  mandado  decir  además,  que  si  la  plaza  no  se 
rendia  á  discreción  para  las  seis  de  la  mañana,  rompería 
de  nuevo  sus  fuegos  sobre  ella,  y  al  ver  las  infelices  mu- 
jeres y  los  niños  que  se  habia  desvanecido  la  lisonjera 
esperanza  de  poder  salir  de  la  ciudad,  se  sobreoogieiw 
de  espanto.  La  guarnición  se  preparó  ¿  la  luoba. 

1847.  Sin  embargo,  el  general  Landero  veia  qae 

no  existían  municiones  mas  que  para  cuatro  horas,  y 
comprendió  que  la  lucha  no  daña  por  resultado  mas  qae 
nuevas  calamidades  sobre  la  ciudad.  Entonces  se  entabla- 
ron nuevas  negociaciones;  y  el  general  Scott  que  veia  n- 
sueltos  á  los  mejicanos  á  defenderse  hasta  el  último  tran- 
ce, y  que  juzgaba  á  la  plaza  abundante  en  mnniciones 
de  guerra,  accedió  á  conceder  una  capitulación  honrosa. 
La  guardia  nacional  de  Veracruz  que  formaba  parte  de 
la  reserva  y  la  mandaba  D.  Manuel  G.  Zamora,  manifes- 
tó que  ella  no  capitulaba;  iguales  palabras  se  escncharoD 
en  las  tropas  que  ocupaban  las  líneas;  pero  convencidas  al 
fin  de  las  razones  que  Landero  expuso  que  existían  para 
capitular.  Jepusieron  su  actitud  hostil,  y  se  resignaron. 
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El  general  Morales,  en  tinion  del  mayor  de  la  guardia 
nacional,  se  marchó  en  nna  lancha  por  no  capitular.  La 
capitulación  en  que  se  convino  el  dia  27,  se  ratificó  el 
28.  Conforme  á  ella,  en  la  mañana  del  expresado  28  se 
ahandonaron  los  puntos  defendidos.  A  las  ocho  de  la  ma- 
ñana del  siguiente  dia,  la  artillería  mejicana  saludó  la 
bandera  de  su  nación  que  se  arriaba  en  el  castillo  de  Ulua 
y  en  los  baluartes  de  tierra.  Eran  los  últimos  honores  que 
hacia  á  su  querido  pabellón  aquella  valiente  guarnición, 
que  habia  derramado  con  profusión  su  sangre  en  defensa 
de  la  patria.  A  las  diez,  las  tropas  mejicanas  se  dirigieron, 
formadas,  al  llano  de  los  Cocos.  En  el  centro  de  aquel  lla- 
no habia  una  bandera  blanca  y  otra  de  los  Estados-Uni- 
dos. La  guarnición  mejicana,  formada  en  columna,  se 
colocó  en  el  llano,  quedando  dentro  de  un  cuadro  de  ocho 
mil  hombres  de  tropas  norte- americanas  con  cuatro  ba- 
terías. El  teniente  coronel  D.  Manuel  Robles  y  su  ayu- 
dante D.  Joaquín  Castillo,  que  se  habia  portado  heroica- 
mente durante  el  sitio,  fungían  de  intérpretes.  Pronto  se 
presentó  el  general  norte- americano  Worth,  de  gran  uni- 
forme y  acompañado  de  sus  ayudantes,  á  presenciar  el  ac- 
to solemne  de  la  capitulación.  Los  soldados  mejicanos,  sin 
poder  ocultar  su  profundo  sentimiento,  se  despojaron  de 
sus  fornituras,  formaron  sus  fusiles  en  pabellón,  y  dando 
algunos  pasos  hacia  atrás,  quedaron  formados  á  bastante 
distancia  de  las  armas.  Un  batallón  norte-americano  mar- 
chó estrechando  los  costados  de  la  tropa  mejicana,  y  co- 
locó á  cortas  distancias  centinelas  que  cuidasen  las  armas 
entregadas.  Terminado  este  acto,  la  tropa  mejicana  reci- 
bió orden  de  marchar  por  Medellin.  al  punto  que  le  pare- 
Tono  XII.  83 
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ciese,  pues  quedaba  en  libertad,  según  la  capitalacion. 
Antes  de  emprender  la  marcha,  desarmados  los  soldados, 
y  consers'ando  sus  espadas  la  oficialidad,  se  reconodtf 
por  jefe  de  la  columna  al  coronel  D.  Francisco  Lopes. 
Pronto  se  pusieron  en  camino;  y  pronto  también  escn- 
charon  el  estruendo  de  la  artillería  invasora  que  saluda* 
ba  al  pabellón  de  las  estrellas  que  en  aquellos  instantes 
se  enarbolaba  en  el  castillo  de  Ulua  y  en  los  inertes  de 
la  ciudad. 

El  gobierno  de  Méjico,  ignorando  lo  que  habia  pasado 
en  Veracruz^  pues  aun  no  se  estableciao  lineas  telegrá- 
ticas,  hizo  salir  á  las  ocho  de  la  mañana  del  28,  pan 
aquella  ciudad,  casi  en  los  mismos  instantes  en  que  la 
guarnición  de  Veracruz  entregaba  sus  armas,  nna  divi- 
sión compuesta  de  los  granaderos  de  la  guardia  de  los 
Supremos  Poderes,  del  sesto  regimiento  de  infantería,  del 
batallón  de  la  Libertad,  Galiana.  Ligero  de  caballería,  Fi- 
jo de  Mélico.  V  de  una  fuerza  de  artillería  con  algunos 
L*auones. 

i8<47.  El  patriotismo  y  el  valor  de  los  mejicanos 

orecia  A  medida  que  la  guerra  se  empeñaba  mas.  Habia 
».\n;tiaT^za  en  el  gor.oral  Santa-Anna,  y  éste,  con  la  activi- 
ííiul  q\io  le  caracterizaba,  empezó  á  levantar  un  nuevo 
ojéroito.  \  tin  de  ?a1is:aoer  el  deseo  de  la  mayoría  del 
raís  V  la?  iniciativas  de  las  le^rislaturas  de  los  Estados  v 
establecer  la  ariuonia  y  la  contia-jza.  hizo  que  se  publi- 
case un  Ir^cr^^to  ol  ol  de  Marzo,  por  el  que  se  derogaba 
'.1  ley  le  11  ae  Enero  dada  por  Ferias,  respecto  de  los 

En  e^:-?  mismo  dia  se  recibió  en  Méiieo  la  noticia  de 
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haber  capitulado  Yeracruz.  Inmediatamente  se  reunió  el 
congreso  en  sesión  secreta.  Santa-Anna,  animado  de  un 
noble  sentimiento  patriótico,  solicitó  de  las  cortes,  en  el 
mismo  momento,  le  concediese  licencia  para  marchar  ha- 
cia Veracruz  al  siguiente  dia  y  ponerse  al  frente  del  ejér- 
cito,  y  que  el  congreso  nombrara  una  persona  que  desem- 
peñase el  supremo  poder  ejecutivo,  á  la  cual  se  le  conce- 
diesen cuantas  facultades  fuesen  necesarias  para  sostener 
la  independencia.  El  congreso  otorgó  la  licencia  solicita- 
da por  Santa-Anna;  pero  lo  que  hacia  relación  á  las  fa- 
cultades extraordinarias ,  quedó  pendiente  por  haberse 
suspendido  la  sesión  á  las  tres  y  media  de  la  mañana.  El 
congreso  suprimió  la  vice-presidencia  de  la  república,  y, 
por  lo  mismo,  se  dispuso  á  nombrar  una  persona  que  sus- 
tituyese á  Santa-Anna  en  el  mando,  durante  la  ausencia 
del  expresado  general.  La  elección  de  presidente  sustitu- 
to, en  ausencia  de  Santa-Anna,  recayó  por  mayoría  de 
votos  en  el  general  D.  Pedro  María  Anaya  que  tomó  po- 
sesión de  la  silla  presidencial  el  2  de  Abril.  El  mismo 
dia,  á  las  dos  de  la  tarde,  salió  de  la  capital  el  general 
Santa-Anna  á  ponerse  al  frente  de  las  tropas,  y  llegó, 
con  su  estado  mayor  yuna  escolta,  el  dia  5  de  Abril,  á 
una  hacienda  de  su  pertenencia  denominada,  por  corrup- 
ción del  nombre,  el  «Encero,»  pero  que  en  su  origen  se 
llamó  el  Lencero,  en  la  época  de  Hernán  Cortés.  (1) 


(1)  Tomó  el  nombre  de  Lencero^  porque  allí  puso  una  venta,  poco  después  de 
la  toma  de  Méjico  por  Hernán  CortéSi  uno  de  sus  soldados,  á  quien  por  sobre 
nombre  llamaban  sus  compafieros  Lencero.  Bernal  Diaz  del  Castillo,  que  era 
compañero  suyo  de  armas,  al  hablar  de  él  dice:  «£  pasó  otro  soldado  que  se  de* 
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A  los  restos  de  su  ejárcito  que  eambatitf .  .sft^  !■ 
ton,  les  dio  orden  de  que^  sia  ñúim  a^  1a  -  eapisl^ 
dingiesea  liácia  d  Puente  .del  Bey,  punto  &« 
el  camino  de  Yeracrux  j  Méjico.  LadfdenfiséfthadMÍAi^i» 
7  aquellos  mismos  soldados  que  liáhiaa  mawilMiia  ^ Jp^ 
Angostura  atraYOsando  cien  leguas  de  desMurta^^^  JudÉHP 
desde  San  Luis  Potosí,  que  combatievon  por  dos  disA^lMN^") 
terribles  posioiones  que  ocupaba  Taylor,  entnmda  eA:]Mífcr 
talla  sin  descansar  ni  tomar  alimento  y  empraedisMiiL^aB^' 
retirada  á  San  Luis  Pbtosi  sin  hacer  alto,  sufiñoido  mté^- 
yores  penalidades  que  antes,  andando  asi  doBoieotea  útufi 
guas,  salieron  de  aquella  ciudad  sin  haber  tomadg 
so,  y  se  dirigían  al  Puente  del  Bey,  que  dista  émi 
Luis  ciento  noventa  leguas,  viniendo  á  resultar^  por^ioi^fi^' 

ia47.      una  marcha  de  trescientas  novafitai  3 
leguas,  por  malos  caminos,  sin  recursos,  7  almuMi^* 
el  sol.  Si  se  hubiera  cuidado  de  formar  dos  ejteeitoa, 
se  debia  haber  hecho,  destinado  uno  4  Oriente  y  el 
al  Norte,  para  atender  asi  á  los  puntos  amenaxados*  -e^ 
éxito  de  la  gaerra  hubiera  sido  muy  di&rente;  pero  h»^ 
cer  entrar  en  campaña,  con  un  ejército  que  deeembenaf 
&  tropas  fatigadas,  aniquiladas  por  las  enEermedades, -7 
perdida  la  fó  por  los  estériles  resultados  de  saaaaoifieiia^ 
era  exponerse  á  un  descalabro  can  seguro.  Saiita-A]iB% 
desde  que  llegó  de  San  Luis  Potosí  y  tomó  poseeion 
presidencia,  disnuso  también  oue  saliese  de  la  cani 


■r 


>J* 


..I, 

cía  por  sobi^nombr^í  Lencero.  cut;&  fué  la  vpqu  qoe  agoi»  m  diee  de  LeiMMf% 
qu«  Mti  eam  Veittenu  r  Pnebla,  q«e  Aié  buen  ■oldado  ja»  melle  4  ftaüe- 

mercenario.» 
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general  D.  Joaquín  Rangel  con  una  brigada ,  j  dio  orden 
al  general  Canalizo  para  que  marchase  á  reunirse  con  el 
general  D.  Bómulo  Díaz  de  la  Vega,  cangeado  después 
de  la  batalla  de  la  Resaca  donde  cayó  prisionero,  que, 
con  algunas  fuerzas,  se  preparaba  á  hostilizar  á  los  norte- 
americanos en  el  tránsito  por  el  Puente  del  Rey  ó  Na- 
cional. 

Entre  tanto  que  el  general  D.  Antonio  López  de  Santa- 
Anua,  se  preparaba  á  disputar  el  paso  á  las  tropas  inva- 
soras,  el  general  norte-americano  Scott  disponía  en  Vera- 
cruz  el  buen  arreglo  de  su  ejército  para  emprender  su 
avance  hacia  la  capital  de  la  república  mejicana.  Tratan- 
do de  halagar  ¿  los  habitantes  de  la  ciudad,  guardó  con 
«líos  las  mas  atentas  consideraciones,  y  dictó  medidas 
prudentes  á  fin  de  evitar  que  se  cometiese  arbitrariedad 
ninguna  por  sus  soldados,  y  muy  particularmente  por  los 
voluntarios  que  llevaba,  gente  insubosdinada  y  sucia. 
Consecuente  con  su  sistema  de  prudente  conducta,  dio  al 
público,  el  dia  11  de  Abril,  una  proclama  en  qtie  procu- 
raba persuadir  á  los  mejicanos  de  una  cosa  imposible;  de 
una  cosa  que  estaba  en  abierta  contradicción  con  la  con- 
ducta observada  por  el  gobierno  de  Washington;  esto  es, 
que  los  Estados-Unidos  no  eran  enemigos  de  los  habi- 
tantes del  país  que  invadían,  sino  sus  amigos.  «Mejica- 
nos,» decia  en  la  expresada  proclama,  «á  la  cabeza  de  un 
poderoso  ejército,  cuya  fuerza  se  duplicará  bien  pront«,  y 
una  parte  del  cual  avanza  ya  sobre  vuestra  capital,  al  mis- 
mo tiempo  que  otro  ejército  á  las  órdenes  del  mayor  general 
Taylor,  está  en  marcha  del  Saltillo  con  dirección  á  San 
Luis  Potosí,  creo  de  mi  deber  dirigiros  la  palabra.  Meji- 
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canos;  los  americanos  no  son  vuestros  enemigos,  sino  los 
amigos,  por  ahora,  de  aquellos  que  por  su  mal  gobierno 
acarrearon,  un  año  hace,  esta  guerra  contranatural  entre 
dos  grandes  repúblicas.  Somos  amigos  de  los  habitantes 
pacíficos  del  país  que  ocupamos,  amigos  de  vuestra  santa 
religión,  de  sus  prelados  y  ministros.  En  nuestro  mismo 
país  se  baila  establecida  la  misma  iglesia  y  abundan  allí 
los  devotos  católicos,  siendo  respetados  por  nuestro  go- 
bierno, nuestras  leyes  y  nuestro  pueblo.  Desde  un  princi- 
pio he  hecho  cuanto  estaba  en  mi  arbitrio  para  poner  bajo 
la  salvaguardia  de  la  ley  mmxial  y  proteger  contra  los 
pocos  hombres  malos  que  hay  en  este  ejército,  á  la  iglesia 
de  Méjico  ó  los  habitantes  inofensivos  y  sus  propiedades. 
Mis  órdenes  al  efecto,  sabidas  de  todos,  son  terminantes 
y  rigorosas.  En  virtud.de  ellas  han  sido  ya  castigados  al* 
gunos  norte-americanos,  con  multa  impuesta  á  beneficio 
de  los  mejicanos^  y  con  prisión,  y  ha  sido  ahorcado  uno 
por  rapto.  ¿No  es  esta  una  prueba  de  buena  fé  y  de  seve- 
ra disciplina?  Pues  se  darán  otras  siempre  que  se  descu- 
bra que  ha  sido  perjudicado  un  mejicano.  Por  otra  parte, 
los  perjuicios  que  hicieren  los  individuos  ó  partidas  de 
Méjico,  que  no  pertenezcan  aislas  fuerzas  públicas,  á  los 
individuos,  partidas  sueltas,  trenes  de  carros,  tiros  de  ca- 
ballos ó  muías  de  carga,  ó  cualquiera  persona  ó  propiedad 
de  este  ejército  en  contravención  á  las  leyes  de  la  guerra, 
serán  castigados  con  rigor;  y  si  los  culpables  mismos  no 
fueren  entregados  por  las  autoridades  mejicanas,  recaerá 
el  escarmiento  en  ciudades,  villas  y  vecindarios  enteros. 
Permanezcan,  pues,  en  sus  casas,  y  entregados  á  sus  pa- 
cíficas ocupaciones  los  buenos  mejicanos;  y  se  les  invita 
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á  introducir  para  sn  venta,  caballos,. muías,  temeros,  ga- 
nado, maíz,  cebada,  trigo,  harina  para  pan,  j  vegetales. 
Se  pagará  al  contado  por  todo  aquello  que  tomare  ó  com- 
prare este  ejército,  y  serán  protegidos  los  vendedores.  Los 
norte-américanos  se  encuentran  bastante  fuertes  para  dar 
estas  seguridades,  que,  si  son  discretamente  aceptadas 
por  los  mejicanos,  liarán  que  esta  guerra  tenga  un  tér- 
mino feliz  con  honra  y  ventaja  de  ambos  beligerantes. 
Entonces  los  norte- americanos  habiendo  convertido  á  los 
enemigos  en  amigos,  se  tendrán  por  felices  en  despedirse 
de  Méjico  y  regresar  á  su  país.» 

tsAT?.  Pero  las  palabras  del  general  Scott  por  es- 

tudiadas que  fuesen,  no  podian  de  ninguna  manera  pro- 
ducir efecto  ninguno  favorable  á  la  invasión.  Los  meji- 
canos veian  en  los  norte-americanos  unos  ambiciosos  con- 
quistadores, disfrazados  con  el  hipócrita  lenguaje  de  la 
amistad;  y  habiéndose  propuesto  luchar  por  la  indepen- 
dencia de  su  patria,  se  disponian  al  combate. 

Scott,  trató  por  medio  de  otra  proclama  dada  poco  des- 
pués en  Jalapa,  de  hacer  creer  á  los  mejicanos,  que  la 
idea  del  gobierno  de  Washington  no  era  hacer  la  guerra 
á  la  república  mejicana,  i^o  al  partido  monarquista  que 
empezaba  á  manifestarse  en  Méjico.  «He  venido,»  decia  ' 
con  la  ruda  franqueza  del  soldado  y  creyendo  halagar  á 
los  republicanos,  «á  combatir  á  los  monarquistas,  á  aca- 
bar con  ese  partido,  á  destruirlo.»  Pero  en  esta  procla- 
ma, lo  mismo  que  en  todas  las  protestas  de  amistad  an- 
teriores hechas  por  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  á 
Méjico,  las  palabras  estaban  en  abierta  contradicción  con 
los  hechos.  El  gobierno  mejicano,  en  los  momentos  ea 


áaáit\ 

lUMo  de  1m  lepabfieanw  tcím 
te,  mnm  qve  el  ssleam  fve  m 
tal  7  M  haláa  puesto  eaTiger  la 
En  la  adimmiiniciep  de  D.  Jart  laai|BÍii  Henna^  fia 
nada  toro  de  Bioiian|iiisla,  m  i^ancia  am 
el  goVíeme  de  loa  Eftadoa-Unidaa  kahia  aaexmnda  á 
país  el  territorio  de  Tejas,  deepaea  de  Inlier  ajadbdaA 
ka  téjanos  á  nsnipar  4  M<^pco  aquella  flrlil  provaaeía,  j 
el  enviado  Mr.  John  Slidell  no  fué  eoaa  otra  ofageta  qna  di 
de  adquirir  por  nnos  cuantoa  millones  de  daros,  la  poes* 
sien  de  Nnero-Méjieo  y  las  Californias,  haciendo  paaAs 
omiso  de  la  cuestión  de  Tejas.  Derrocada  la  adminiatia* 
cion  de  Herrera,  el  gobierno  de  Washington  se  apiesuié 
á  entrar  en  arreglos  con  el  de  Paredes,  sin  cnidaise  si 
su  programa  tendia  ó  no  á  la  monarquía,  pues  el  gabine- 
te de  los  Estados-Unidos  lo  único  &  que  aspiraba  era  i 
que  se  le  concediese  lo  que  anhelaba.  No  habiéndolo  con- 
seguido, protegió  la  reyolucioit  en  pro  de  Santa-Anna, 
dando  orden  al  comodoro,  como  hemos  visto,  de  que  le 
dejase  desembarcar;  y  encontrando  la  misma  resistencia 
á  sus  injustas  y  ambiciosas  pretensiones,  continuó  su  in* 
justa  guerra  contra  Méjico.  La  proclama,  pues,  de  Scott, 
asegurando  que  la  guerra  no  la  hacia  al  país  sino  al  pa^ 
tido  monarquista,  carecía  absolutamente  de  base.  Ni  aun 
siquiera  existia  partido  ninguno  que  hubiese  empuñado 
las  armas  para  proclamar  la  monarquía,  y  asegurar  que 
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los  Estados- Unidos  llevaban  la  guerra  para  combatirlo^ 
equivalia  á  decir  que  la  expedición  se  habia  enviado  para 
luchar  contra  una  fantasma.  £1  objeto  de  la  proclama  no 
fué  otro,  que  el  de  mantener  vivos  los  odios  entre  los  par- 
tidos para  alcanzar  sus  ñnes.  No  logró,  sin  embargo,  su 
deseo,  pues  los  mejicanos  comprendiendo  la  &lsa  política 
de  la  república  vecina,  se  propusieron  combatir  sin  des- 
canso contra  los  invasores. 

is^^r.  Los  españoles  radicados  en  Méjico,  lleva- 

dos de  su  afecto  natural  bácia  los  mejicanos,  se  manifes- 
taron^ desde  el  principio  de  la  guerra,  enemigos  de  los 
iforte- americanos.  El  gobernador  del  Estado  de  Veracruz 
D.  Juan  Soto,  valiente  y  patriota  mejicano,  conociendo 
ese  afecto  intimo  que  los  españoles  establecidos  en  el  país 
consagraban  al  suelo  en  que  vivían,  en  que  tenian  fami- 
lia y  numerosos  amigos,  en  una  circular  que  expidió  in- 
vitando á  todos  los  habitantes  del  Estado  á  tomar  las  ar- 
mas en  defensa  de  la  patria,  hacia  la  misma  invitación  á 
los  españoles,  no  dudando  que  tomarían  parte  en  la  con- 
tienda. Con  efecto,  pronto  se  presentaron  varios,  ofrecien- 
do sus  servicios,  y  entre  ellos,  D.  José  María  Cobos,  que 
después  llegó  &  figurar  en  el  partido  conservador,  y  que 
entonces  era  un  joven  de  veinte  y  dos  años,  establecido 
en  la  villa  de  San  Juan  Coscomatepec.  Cobos  habia  ido  á 
Méjico  en  1839,  de  edad  de  catorce  años,  y  todos  sus  mas 
tiernos  afectos  de  amistad  pertenecían,  por  lo  mismo,  al 
país  en  que  vivía  y  en  que  habia  pasado  los  mas  bellos 
años  de  la  vida.  Mirando  el  suelo  mejicano  con  un  cariño 
casi  igual  al  de  su  patria,  y  guiado  por  la  justicia  de  la 
guerra  que  sostenia  Méjico,  se  presentó  á  combatir  contra 
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los  invasores,  j  sostuvo,  á  sus  espeosas,  dorante  la 
ra,  dos  dragones  equipados  completamente ,  dio 
cantidades  en  numerario  para  facilitar  la  marcha  da  h 
guardia  nacional  de  San  Juan  Cosoomatepec,  y  se 
tó  voluntariamente  en  un  escuadrón  que  mandaba  d 
líente  mejicano  D.  Francisco  Vargas  Camarón.  (1)  OtM 
varios  españoles  se  pusieron  al  frente  de  algunas  g^eni- 
lias,  figurando  entre  ellos  de  una  manera  notable,  porki 
buenos  servicios  que  prestaron  á  la  causa  mejicana,  Mtt- 
tinez  y  el  padre  Jarauta.  También  llamó  la  atención  u 
hecho  de  un  rico  propietario  español,  D.  Gregorio  Miery 
Taran,  hombre  instruido,  amante  del  país  en  que  bsbii 
hecho  una  gran  fortuna,  y  muy  apreciable  en  Méjico  por 
su  desprendimiento  en  las  aflicciones  del  gobierno.  Ari* 
sándole  el  administrador  de  unas  notables  fincas  rústicas 
que  poseia  al  Norte  de  la  república,  presa  entonces  de 
los  invasores,  de  que  solamente  podria  librarlas  de  las  de- 
predaciones de  las  tropas  de  los  Estados-Unidos  acogién- 
dose al  pabellón  español,  contestó  que,  «aunque  español, 
//apreciaba  en  mas  el  carácter  de  ciudadano  mejicano,  que 
>•  todos  sus  bienes. >/  Palabras  que  expresan  el  cariño  que 
los  españoles,  con  muy  raras  excepciones,  consagran  & 
M(\)ico,  y  que  la  prensa  mejicana  elogió  como  correspon- 
«Ha  elogiar  una  conducta  tan  noble  y  tan  hidalga.  Desde 
<íl  momento  que  la  plaza  de  Veracruz  caj^ó  en  poder  de 
loH  norte -americanos,  se  formaron  varias  guerrillas  meji- 
v/diiiiH  que  se  propusieron  molestar  á  las  tropas  invasores 
Uiii  pronto  como  emprendiesen  su  marcha  hacia  Méjico. 

'  1 ;    Müilitiutfto  de  D.  José  María  Cobos,  publicado  en  ISSH,  en  Zacatecas. 
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Entre  esas  gnerrillas  se  distinguierou  por  los  muchos  con- 
"voyes  qxdtadas  á  las  tropas  de  los  Estados^Unidos,  la  man- 
dada por  D.  Climaco  Rebolledo  y  la  que  estaba  á  las  ór- 
denes de  D.  Vicente  Rosas. 

1847.  .  El  deseo  de  combatir  por  la  patria  era  ge- 
neral. 

£1  entusiasmo  era  grande  y  en  todas  partes  se  apresta- 
ban para  la  lucha.  La  disposición  del  país  entero  para  de- 
fender la  patria  no  podia  ser  mejor. 

El  éxito,  pues,  de  aquella  guerra  dependia,  en  gran 
pasrte,  del  acierto  en  las  disposiciones  del  general  que  se 
4iallaba  encargado  de  dirigir  la  campaña,  y  de  la  elección 
de  jefes  á  quienes  confíase  el  mando  de  puntos  impor- 
tantes. 

Habia  muchos  generales  y  jefes  que  habian  llegado  á 
esos  elevados  grados  por  las  continuas  revoluciones  en 
que  tomaron  parte  y  no  por  su  mérito  y  saber,  mientas 
.  existian  otros  de  verdadero  mérito  que  habian  ascendido 
menos  por  ser  leales  siempre  á  los  gobiernos  establecidos, 
y  era  de  temerse  que  muchos  de  los  segundos  fueran  pos- 
puestos á  varios  de  los  primeros. 

En  las  batallas,  la  pérdida  de  un  punto  mal  defendido 
por  la  falta  de  valor  ó  de  pericia  de  un  jefe,  puede  deci- 
dir la  acción,  por  entendidos  y  valientes  que  sean  los  jefes 
de  los  demás  puntos. 

De  la  elección  de  ellos  de  parte  del  general  en  jefe,  asi 
como  de  las  disposiciones  de  éste  y  de  su  atención  á  la 
opinión  de  ingenieros  de  mérito  que  le  acompañaban,  de- 
pendía la  suerte  de  las  armas.  Desgraciadamente,  para 
los  mejicanos,  los  hechos  habian  venido  á  demostrar  que 
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al  denuedo  j  actividad  del  general  en  jefe,  no 
dian  su  ciencia  en  el  arte  de  la  guerra  ni  raí 
nes  militares,  ni  aun  la  acertada  elección  en  loa 
encargados  de  ejecutarlas,  y  esto  hacia  que  en  médísrAÉ 
entusiasmo  general  por  la  defensa  de  la  patria,  apawrii' 
sen  en  algunos  Estados  varios  gobmnantes  partidazfiHdb 
la  paz.  -.1    ::  i-í*  ffi 

Sobraba,  pues,  el  valor  personal  &  loa  habitafaiwb^*^ 
dos  los  Estados;  pero  faltaba  la  fuerza  moral  en 
sus  gobernadores,  y  esto  bacia  que  no  acudiesen 
lio  del  gobierno  general  con  todos  los  recursoa  deiqaaiyif 
dian  disponer.  ./<  diMR 
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CAPITULO  IX. 


Presidencia  de  D.  Pedro  María  Anaya.—El  g>obierno  dirige  comunicaciones 
enérgicas  á  los  gobernantes  de  los  Estados  para  que  ayuden  al  gobierno. — 
Varios  auxilian  eficazmente,  pero  otros  se  mantuvieron  frios  espectadores  de 
los  acontecimientos.— Toma  posiciones  Santa- Anna  en  Cerro-Gordo.— Ata- 
can los  norte-americanos  las  posiciones  para  reconocerlas,  j  son  rechazados. 
— Batalla  de  Cerro-Gordo  ganada  por  Scott.— Proyecto  del  gobierno  mejica- 
no para  hacer  desertar  tres  mil  irlandeses  del  ejército  invasor.— Se  levantan 
fortificaciones  para  la  defensa  de  Méjico.— Quita  Jarauta  un  convoy  á  los 
norte-americanos.— Acción  en  el  punto  llamado  el  Calabozo,  ganada  por  los 
mejicanos.— Scott  admite  al  servicio  de  su  ejército  veintidós  criminales  de 
la  cárcel  de  Puebla  y  forma  con  ellos  una  contra-guerrilla.— Scott  ofrece 
igual  libertad  á  los  demás  presos,  pero  la  rechazan.— Se  anuncia  con  un  ca- 
ñonazo, la  aproximación  de  los  Invasores  á  la  capital.— Entusiasmo  del  ejér- 
cito y  la  guardia  nacional.— El  fuerte  del  Peñón.- Es  visitado  por  las  señoras 
principales  de  Méjico.— Acción  de  Padiema  en  que  es  derrotado  Valencia. 
—Acción  en  el  Puente  de  Churubusco  y  hacienda  de  los  Portales.— Toma 
del  convento  de  Churubusco.— Se  celebra  un  armisticio.— Proposiciones  de 
paz.— No  se  celebra  esta.— Entran  por  víveres  á  la  capital  algunos  norte- 
americanos, con  carros.— Son  apedreados  por  el  populacho.— Vuelven  á  rom- 
perse las  hostilidades. 

1847. 

i»-47,  Al  siguiente  dia  de  haber  tomado  Don  Pe- 

dro María  Ana  ja  posesión  de  la  silla  presidencial,  convo- 
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có  una  junta  de  generales.  Deseaba  saber  la  opinión  de 
ellos  respecto  de  si  se  defendería  ó  no  la  capital,  en  caso 
de  que  el  éxito  de  la  batalla  que  pensaba  presentar  el 
general  Santa-Anna  á  los  norte-americanos  no  faese  favo- 
rable. En  la  junta  manifestaron  muchos,  los  pocos  ele- 
mentos de  guerra  que  habia  en  la  capital  para  poner  la 
plaza  en  un  estado  de  defensa  conveniente,  pues  se  care- 
cía de  los  suficientes  cañones  para  ello,  y  exigia  gastos 
muy  crecidos.  De  la  reunión  resultó,  que  la  mayoría  opi- 
nó porque  se  levantasen  guerrillas  numerosas  que  hostili* 
zasen  á  los  invasores  en  su  marcha,  y  que  se  fortificasen 
varios  puntos  del  camino,  á  fin  de  que  aquellas  pudiesen 
obrar  con  éxito  ventajoso. 

1847.  En  medio  del  entusiasmo  que  se  notaba  en 

la  mayoría  del  país,  se  dejaban  ver,  como  dejo  ya  referí-* 
do,  bastantes  partidarios  de  la  paz,  que  anhelaban  que  se 
celebrase  esta  antes  que  nuevas  desgracias  la  hiciesen 
mas  costosa.  Esos  partidarios  de  la  paz  veian  en  algunos 
gobernantes  de  varios  Estados,  extraordinaria  frialdad  en 
prestar  al  gobierno  general  el  auxilio  indispensable  que 
todos  debian  impartirle  para  hacer  fructuosa  la  campa- 
ña; comprendían  que  sin  los  elementos  indispensables  de 
armas  y  de  dinero  los  sacrificios  del  patriotismo  serian 
estériles;  tenían  de  la  capacidad  de  Santa-Anna,  como 
general  para  una  guerra  de  aquella  importancia,  un  con- 
cepto muy  desfavorable,  y,  en  consecuencia,  juzgaban 
conveniente  un  arreglo  que  diese  fin  á  la  contienda  con  los 
Estados-Unidos.  El  gobierno,  luchando  con  los  obstácu- 
los que  le  presentaba  la  oposición,  y  anhelando  hacer  un 
esfuerzo  supremo  para  ver  si  con  una  victoria  lograba 
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cambiar  la  faz  de  la  guerra  y  moderar  las  exigencias  y 
aspiraciones  de  los  norte-americanos,  dirigió  á  todos  los 
gobernantes  de  los  Estados  comunicaciones  enérgicas  pa- 
ra que  ayudasen  al  gobierno  &  combatir  contra  el  enemi- 
go común.  Muchos  Estados,  entre  ellos  Oajaca,  Queré- 
taro,  Guanajuato^  Veracruz,  San  Luis  Potosí  y  otros  que 
habian  hecho  ya  sacrificios  notables,  se  apresuraron  á  dar 
aun  mayores  pruebas  de  patriotismo,  y  se  apresuraron  á 
poner  á  disposición  del  gobierno,  hombres,  armas  y  di- 
nero. Este  noble  y  digno  comportamiento,  no  fué  imita- 
do, por  desgracia,  por  algunos  Estados,  cuyos  gobernan- 
tes, dando  una  interpretación  inconveniente  á  la  sobera- 
nía de  aquellos,  se  manifestaron  frios  espectadores  de  los 
acontecimientos. 

ia47.  Santa-Anna,  al  salir  de  Méjico,  para  po- 

nerse frente  de  las  tropas,  se  dirigió  con  su  estado  ma- 
yor y  una  escolta  á  su  hacienda  del  Encero,  á  donde, 
como  tengo  dicho,  llegó  el  5  de  Abril.  En  aquel  punto 
estableció  provisionalmente  su  cuartel  general.  Entre  tan- 
to el  general  Rangel,  que  habia  salido  de  Méjico  hacia 
Veracruz  con  una  brigada  por  orden  del  general  Santa- 
Anna,  así  como  el  general  Canalizo  que  habia  recibido 
orden  de  que  se  reuniese  al  general  D.  Rómulo  Diaz  de 
la  Vega  á  fin  de  hostilizar  á  los  norte -americanos  al  pasar 
por  el  Puente  Nacional,  y  los  restos  del  ejército  de  la 
Angostura,  habian  llegado  á  los  sitios  que  se  les  desig- 
nó. El  punto  que  Santa-Anna  habia  elegido  como  ven- 
tajoso para  presentar  una  batalla  al  general  Scott  al  em- 
prender su  marcha  de  Veracruz  á  Puebla,  fué  Cerro- 
Gordo. 
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Cerro- Gordo  se  encuentra  á  siete  leguas  de  Jalapa.  Al 
pié  del  borde  de  una  de  las  mesas  de  la  cordillera,  se 
encuentra  I^íbíí  del  Río,  donde  empieza  á  dejarse  sentir 
ya  con  fuerza  la  temperatura  de  la  tierra-caliente:  el  cer- 
ro del  Telégrafo,  situado  &  la  izquierda  del  camino,  se 
destaca  sobre  la  mesa,  dominando  todas  las  alturas  veci- 
ñas:  en  una  cañada  muy  profunda  que  se  extiende  á  la 
derecha,  corre  el  Rio  del  Plan,  y  entre  éste  y  el  camino, 
que  en  este  sitio  hace  un  quiebre,  se  adelantan  varios 
ramales  de  lomas,  casi  paralelamente,  que  desaparecen 
con  el  descenso  de  aquella  elevación,  cuyos  costados  se 
1847.  tienen  por  inaccesibles.  Aunque  este  sitio  le 
pareció  el  mas  ventajoso  á  Santa- Anua  para  presentar 
una  batalla  al  general  norte-americano,  no  participó  de 
su  opinión  el  instruido  coronel  de  ingenieros  D.  Manuel 
Robles  que,  en  el  sitio  de  Veracruz,  acababa  de  prestar 
notables  servicios.  Para  el  coronel  Robles,  el  punto  mas 
á  propósito  era  el  conocido  con  el  nombre  de  Corral-Fal- 
so. El  entendido  ingeniero  que  nos  ocupa,  y  A  quien  el 
general  Canalizo  encargó  del  reconocimiento  de  Cerro- 
Gordo,  manifestó  que  el  punto  era  bueno  para  molestar  á 
los  invasores;  pero  no  para  presentar  una  batalla,  y  mu- 
cho menos  para  alcanzar  una  victoria  decisiva;  que  el 
camino  podia  ser  cortado  por  los  norte-americanos  á  reta- 
guardia djB  la  posición;  que  la  falta  de  agua  del  Cerro, 
era  un  inconveniente  digno  de  tenerse  en  cuenta,  y  que, 
aun  cuando  atacase  de  frente  la  posición,  lo  mas  que  se 
lograría  seria  rechazarles,  pero  no  impedir  que  se  volvie- 
sen á  rehacer  en  las  alturas  de  Palo- Gacho,  á  donde  seria 
peligroso  irles  á  atacar.  Aunque  las  observaciones  del 
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coronel  de  ingenieros  eran  de  f aerea,  no  fueron  conside- 
radas así  en  aquel  momento,  y  Santa-Anna  encargó  al 
mismo  coronel  Robles  que  dirigiese  las  obras  de  fortifica- 
ción necesarias  en  Cerro-Gordo. 

El  dia  9  de  Abril  se  dirigió  el  general  Santa-Anna  al 
sitio  por  él  escogido,  para  practicar,  con  su  estado  ma- 
yor, un  reconocimiento  hasta  el  Plan  del  Rio,  y  comisionó 
á  Don  Manuel  Robles  para  que  emprendiese  inmediata- 
mente las  fortificaciones  precisas  en  las  lomas  de  la  dere- 
cha del  camino.  Los  norte-americanos,  durante  este  tiem- 
po, se  habian  puesto  en  marcha,  y  esto  impedia  que  las 
obras  emprendidas  casi  en  el  momento,  pudiesen  ejecu- 
tarse ni  siquiera  medianamente:  todo  adolecia  de  la  pri- 
sa con  que  era  indispensable  levantar  las  fortificaciones. 
El  general  Santa  Anna  levantó  su  cuartel  general  del 
Encero  y  lo  situó  en  Cerro-Gordo,  adonde  llegó  el  11. 
Al  siguiente  dia  el  resto  del  ejército  de  la  Angostura, 
aquellos  soldados  que  habian  sufrido  las  mayores  priva- 
ciones cruzando  dos  veces  el  desierto,  llegaban  fatigados, 
llenos  de  polvo  y  sedientos,  al  sitio  en  que  debian  de 
nuevo  prodigar  su  sangre. 

ia47.  El  ejército  de  Scott  habia  llegado  también 

á  la  vista  de  los  mejicanos,  y  acampó  sobre  el  camino  en- 
frente á  las  posiciones  de  los  segundos.  Santa-Anna  dis- 
puso su  campo  esperando  que  de  un  momento  á  otro  ata- 
casen sus  posiciones  los  invasores;  pero  estos  se  detuvie- 
ron en  el  sitio  que  acamparon  sin  dar  disposiciones  para 
acometer.  Así  llegó  el  14,  y  estos  tres  dias  transcurridos 
de  aquella  manera,  le  persuadieron  á  Santa-Anna  de  que 
Scott  se  juzgaba  impotente  para  atacarle.  Impaciente  de 
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saber  la  causa  de  la  detención  dB  Scott,  ordenó  al  general 
Canalizo  para  que  con  la  caballería  reconociese  el  campo 
enemigo,  y  procurase  hacer  algunos  prisioneros  para  saber 
por  ellos  lo  que  obligaba  á  los  norte*americanos  el  retar- 
dar el  ataque.  D.  Ángel  Trias  que,  después  de  la  desgra- 
ciada batalla  de  Sacramento  en  Chihuahua,  habia  ido  &  la 
capital  de  Méjico  á  pedir  recursos  para  continuar  la  gae^ 
ra,  y  qu6  deseoso  de  prestar  sus  servicios  á  la  patria  se 
dirigió  á  Cerro- Gordo  con  el  fin  de  hallarse  en  la  lucha, 
fué  nombrado  por  Sauta-Anna  para  que  acompañase  ¿  Ca- 
nalizo en  aquella  expedición.  En  la  noche  del  14  salió  la 
expresada  fuerza  de  caballería,  que  se  componía  de  los  re- 
gimientos 5/  y  9.",  Morelia  y  Coraceros,  y  los  escuadro- 
nes de  Jalapa,  Húsares,  Orizaba  y  Chalchicomula.  Pero 
el  terreno  que  tuvo  que  andar  fué  tan  escabroso,  que  el 
15  en  la  noche,  volvió  sin  haber  alcanzado  el  objeto  que 
se  deseaba. 

En  la  misma  inacción  se  pasó  el  dia  16,  dando  fuerza 
así  á  la  creencia  de  que  Scott,  viéndose  en  imposibilidad  de 
atacar,  se  retiraría,  sin  duda,  á  esperar  refuerzos  de  los 
Estados -Unidos.  Llegó  el  dia  17,  y  el  general  Alcorta  sa- 
lió á  eso  de  las  doce  del  dia  á  practicar  un  reconocimiento 
por  el  cerro  de  la  Atalaya.  Se  alza  esta  eminencia  al  pié  del 
cerro  del  Telégrafo,  encadenándose  con  otras  alturas  bos- 
cosas que,  elevándose  en  el  bajío,  forman  al  frente  de  la 
posición  que  ocupaba  el  ejército  de  Santa-Anna,  un  lí- 
mite á  la  vista,  que  le  impedia  extenderse  mas  allá  de  una 
corta  distancia.  El  general  Alcorta,  al  practicar  su  recono- 
cimiento, se  encontró  bien  pronto  con  fuerzas  enemigas 
que  le  acometieron,  y  á  las  cuales  opuso  una  ligera  avan- 
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zada,  batiéndose  en  retirada,  mientras  bajaba  á  protegerle 
el  3/  de  línea  que  guarnecia  el  cerro  del  Telégrafo.  San- 
ta-Anna  mandó  que  la  columna  de  reserva  formase  inme- 
diatamente sobre  el  camino;  á  los  batallones  ligeros  los 
situó  en  la  falda  del  expresado  Telégrafo;  á  la  izquierda, 
que  era  por  donde  mas  cargaban  los  norte-americanos,  al 
4/  de  línea;  una  parte  del  11.'  de  infantería  y  del  3/  de 
línea  quedaron  en  la  cumbre  sobre  los  parapetos  allí  le- 
vantados: y  el  6/  de  línea  se  dirigió,  por  orden  del  general 
D.  Rómulo  Diaz  de  la  Vega,  á  la  derecha,  para  impedir  con 
sus  fuegos  que  fuese  envuelta  la  posición.  Santa-Anna, 
después  de  haber  dictado  todas  aquellas  órdenes,  que 
fueron  ejecutadas  prontamente,  se  presentó  en  la  cumbre 
del  cerro,  acompañado  de  su  estado  mayor,  y  animaba 
con  su  presencia  á  las  tropas  que,  llenas  de  entusiasmo,  le 
victoreaban  á  la  vez  que  se  batían. 

Las  tropas  de  los  Estados-Unidos,  divididas  en  tres  sec- 
ciones, emprendieron  un  ataque  serio,  cargando  impetuo- 
samente sobre  la  izquierda,  centro  y  derecha  de  la  posi- 
ción mejicana;  pero  encontraron  una  resistencia  tenaz,  y 
después  de  algunas  horas  de  lucha,  se  vieron  obligados  á 
replegarse  sobre  la  Atalaya,  con  bastantes  pérdidas.  San- 
ta-Anna envió  inmediatamente  una  comunicación  á  Mé- 
jico, participando  al  gobierno  t\  buen  éxito  que  habian 
alcanzado  las  armas  mejicanas  en  aquel  dia.  £n  la  comu- 
nicación decia  que,  ^<despues  de  haber  sostenido  por  espa- 
»cio  de  cuatro  horas  una  lucha  contra  la  mayor  parte  de 
»las  fuerzas  norte-americanas,  mandadas  por  el  mismo 
»general  Scott  en  persona,  fué  rechazado  el  ejército  inva- 
»sor  con  grandes  pérdidas,  dejando  en  el  campo  muchos 
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»inuertQS  y  lieridos.»  Luego  anadia:  «segnn  se  advierte, 
»los  esfuerzos  de  los  invasores  continuarán  mañana  y  la 
»luclia  será  encarnizada.»  Santa- Anna  concluia  pidiendo 
al  gobierno  que  le  enviase  dinero  para  pagar  á  la  tropa. 
1847.  Aunque,  con  efecto,  el  ataque  habia  sido 

bastante  serio,  podia  considerarse  únicamente  como  un 
reconocimiento  hecho  por  Scott,  para  emprenderlo  al  si- 
guiente dia  por  el  punto  que  creyese  mas  débil.  Coa  efec- 
to, mientras  Santa-Anna  se  ocupaba  en  disponer  todo  lo 
necesario  para  repeler  á  los  invasores,  estos  colocaban  al- 
gunos cañones  en  el  cerro  de  la  Atalaya,  y  hacían  los 
preparativos  de  ataque  para  el  siguiente  dia.  La  aurora 
del  18  de  Abril  de  1847  se  presentó  alumbrando  los  dos 
campos;  y  el  estruendo  del  canon  anunció  la  próxima  ba- 
talla. La  batería  que  hablan  colocado  por  la  noche  en  el 
cerro  de  la  Atalaya,  rompió  sus  fuegos  sobre  las  posicio*- 
nes  mejicanas  situadas  en  el  Telégrafo.  En  aquellos  mo- 
mentos se  ocupaba  el  general  Santa-Anna  en  situar  en 
la  orilla  del  camino  una  bateria,  mientras  los  ingenieros 
Robles  y  Cano  construían  algunas  ligeras  obras  de  forti- 
ficación bajo  los  fuegos  de  los  invasores,  y  en  la  falda  del 
mismo  Telégrafo,  en  el  sitio  precisamente  en  que  la  tar- 
de anterior  hablan  formado  los  cuerpos  que  defendieron  el 
centro  de  la  posición.  Los  batallones  I.**  y  2."*  de  ligeros 
se  situaron  sobre  el  cerro,  cuyo  punto  estaba  mandado  por 
general  D.  Cirilo  Vázquez:  el  4.**  de  línea  ocupaba  la  iz- 
quierda misma  que  el  dia  anterior  habia  defendido  valien- 
temente ;  el  6.**  de  línea  cubrió  la  derecha ;  la  caballería 
se  situó  sobre  el  camino,  quedando  apoyada  su  derecha 
por  una  batería  que  el  11."  de  infantería  sostenía  ;  los  ba- 
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tallones  3/  y  4/  ligeros,  quedaron  formados  en  el  cami- 
no, prontos  para  acudir  al  sitio  que  necesario  fuese  en  el 
momento  del  combate. 

Los  norte-americanos  empezaron  á  arrojar  sus  proyec- 
tiles sólidos  y  huecos  desde  el  instante  que  salió  el  sol. 
Sus  balas  de  cañón  y  sus  granadas  caian  en  todos  los 
puntos  ocupados  por  las  tropas  mejicanas,  mientras  sus 
columnas,  cubiertas  por  la  escabrosidad  del  terreno  que  se 
hallaba  al  frente  de  la  izquierda  mejicana,  avanzaban  por 
detrás  del  cerro  de  la  Atalaya.  Serian  las  siete  de  la  ma- 
ñana, cuando  una  de  aquellas  columnas,  al  mando  del 
general  Twiggs,  emprendió  su  ataque  sobre  el  Telégrafo. 
La  artillería  que  se  hallaba  situada  sobre  la  cumbre  de 
^ste,  empezó  también  á  hacer  certeros  disparos  sobre  los 
invasores.  Santa-Anna  que  acudia  á  todas  partes,  mandó 
que  inmediatamente  subieran  los  batallones  3.°  y  4.'*  li- 
geros en  auxilio  de  las  tropas  que  defendian  el  Telégrafo, 
donde  el  fuego  de  fusilería  se  habia  roto  ya  de  una  ma- 
nera vivísima. 

1847.  Los  norte-americanos  atacaban  con  denue- 

do los  puntos  sostenidos  por  el  2/  y  4.*  ligeros  y  3."  da 
linea,  mientras  hacian  esfuerzos  inauditos  por  forzar  la 
izquierda  del  Telégrafo  que  defendia  el  4.''  de  línea,  así 
como  por  la  derecha,  resguardada  por  el  G.""  de  infante- 
ría. La  acción  se  hizo  general.  El  fuego  de  cañón  era  in- 
cesante de  una  y  otra  parte,  así  como  el  de  la  fusilería  se 
mantenia  cada  vez  mas  vivo,  causando  inñnidad  de  víc- 
timas de  una  y  otra  parte.  Allí  el  general  mejicano  Don 
Ciriaco  Vázquez,  combatiendo  con  heroismo,  cayó  sin  vi- 
da dando  ejemplo  de  valor  y  de  amor  á  la  patria;  el  co- 
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mandante  de  la  artillería  situada  en  el  cerrro^  el  pundo- 
noroso coronel  Palacios  cayó  herido  por  las  balas  norte-» 
americanas.  Muerto  el  general  D.  Ciriaoo  Vázquez  y  no 
pudiendo  hacerse  cargo  del  mando  del  punto  del  Telégrafo 
el  general  Uraga  que  era  su  segundo ^  por  estar  comba-* 
tiendo  en  la  izquierda  á  la  cabeza  de  su  batallón  el  4/  de 
linea,  le  reemplazó  el  general  Baneneli.  El  combate  se* 
guia  cada  vez  mas  obstinado;  pero  la  victoria  empezaba  á 
inclinarse  de  parte  de  los  invasores:  las  obras  bajas  de  la 
posición  fueron  al  fin  tomadas  por  ellos,  y  vencida  esta 
dificultad,  emprendieron  su  ascensión  al  Telégrafo,  pan 
apoderarse  de  la  que  se  hallaba  en  la  cumbre  del  cerro. 
El  desorden  empezó  entonces  á  manifestarse  en  las  fuerzas 
mejicanas,  y  los  soldados,  abandonando  sus  filas,  descen- 
dían por  la  parte  opuesta  por  donde  bajaban  los  heridos. 
El  general  Santa-Auna,  ardiendo  en  ira,  les  contuvo,  y 
les  obligó  á  volver  á  subir,  Pero  la  moral  y  la  confianza 
estaban  ya  perdidas:  los  pasados  descalabros  hablan  mar- 
tado  en  los  soldados  mejicanos  la  confianza  hacia  sus  je- 
fes, y  solo  la  subordinación  les  hizo  volver  al  combate.  El 
general  Baneneli,  tratando  de  ver  si  con  un  esfuerzo  de- 
sesperado detenia  á  los  asaltantes,  mandó  calar  bayoneta 
al  3."  ligero  que  habia  permanecido  de  reserva.  Los  solda- 
dos obedecieron;  pero  al  verse  rodeados  por  todas  partes 
de  enemigos,  se  desordenaron  y  emprendieron  su  retira- 
da. En  vano  el  general  Baneneli  se  esforzó  en  detenerles; 
él  mismo  se  vio  arrastrado  bien  pronto  por  la  masa  de 
los  que  huian,  sufriendo  el  terrible  fuego  de  los  norte- 
americanos que,  apoderados  ya  de  la  cumbre,  dispara- 
ban sus  cañones  y  fusiles  sembrando  la  confusión  y  la 
muerte. 
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Durante  el  ataque  al  Telégrafo,  otra  columna  del  ejército 
de  los  Estados-Unidos,  compuesta  de  voluntarios  al  mando 
del  general  Pillou,  avanzaba  sobre  la  posición  del  centro 
que  defendia  el  capitán  de  navio  Godinez.  Este  dejó  apro- 
ximarse, sin  disparar  un  tiro,  á  los  asaltantes,  y  cuando 
se  hallaban  á  pocas  varas  de  la  posición,  mandó  que  se 

itM7.  disparasen  todas  las  piezas  de  artillería.  La 
lluvia  de  balas  de  canon  abrió  grandes  claros  en  la  co  - 
lumna  norte-americana  que  se  retiró  en  algún  desorden. 
Godinez  mandó,  mientras  se  reorganizaban,  que  se  volvie- 
sen á  cargar  con  metralla  las  piezas;  pero  estos  nuevos 
disparos  no  se  verificaron.  La  columna  norte-americana 
que  se  habia  apoderado  de  la  cumbre,  descendia  por  su 
falda,  mientras  otra  que  se  hizo  dueña  de  la  batería  del 
camino,  amenazaba  la  posición,  y  el  general  Jarero  que 
mandaba  aquel  punto,  al  ver  envueltas  por  todas  partes 
sus  fuerzas  y  dominadas  por  el  cerro,  se  vio  precisado  á 
rendirse  á  los  invasores.  Al  tiempo  mismo  que  esto  suce- 
día, otra  columna,  al  mando  del  general  Worth,  salvan- 
do las  barrancas  que  se  habían  creído  inaccesibles,  ataca- 
ba el  punto  de  la  izquierda  en  que  se  habia  establecidp 
una  batería.  Santa-Anna  mandó  al  general  Canalizo  que 
cargase  al  enemigo  con  la  caballería;  pero  no  pudo  efec- 
tuar la  carga  por  la  escabrosidad  del  terreno,  y  los  norte- 
americanos, sin  hacer  caso  del  fuego  de  canon  que  la  ba- 
tería lanzaba,  avanzó  para  salir  al  camino,  con  objeto  de 
cortar  la  retirada  al  ejército  mejicano  que,  como  se  ha 
dicho,  se  encontraba  ya  desordenado. 
.  Al  mismo  tiempo  que  la  expresada  columna  del  gene- 
ral Worth  se  dirigía  al  camino,  se  desprendía  de  ella  una 
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fuerzi,  formada  en  tiradores,  que  empezó  á  disparar  cer* 
teras  descargas  sobre  la  batería  que  se  hallaba  ¿efeñdids 
por  artilleros  y  algunos  coraceros  desmontada.  Velasco^ 
jefe  de  los  coraceros,  faé  una  de  las  víctimas,  entre  otras 
muchas  que  allí  perecieron.  La  caballería  mejicana  al nch 
tar  que  la  cabeza  de  la  columna  del  general  Worth  aé 
encontraba  ya  muy  cerca  del  camino,  se  retiró  velozmen- 
te por  el  camino  de  Jalapa,  antes  de  verse  cortada,  y 
Santa-Anna  que,  acompañado  de  algunos  ayudantes,  se 
dirigia  por  el  camino,  á  la  izquierda  de  la  batería,  se  vid 
recibido  por  una  descarga  que  le  obligó  á  retrocedeí.  La 
confusión  era  grande  en  aquellos  momentos  en  el  ejército 
mejicano.  Perdidas  todas  las  fortificaciones,  desalojado  de 
las  posiciones  que  hasta  entóneos  habia  defendido,  y  flan- 
queado el  cuartel  general,  se  introdujo  el  desorden,  y  na* 
die  pensó  ya  mas  que  en  salvarse.  El  general  D.  Rómuló 
Diaz  de  la  Vega,  que  tan  valientemente  combatió  en  la 
Resaca  contra  Taylor,  quedó  batiéndose  hasta  el  último 
instante,  resuelto  á  morir  antes  que  abandonar  su  puesto. 
Los  norte-americanos,  respetando  su  valor,  le  cercaron 
por  todas  partes,  obligándole  al  fin  á  rendirse.  Hablando 
de  este  pundonoroso  general  mejicano,  decia  un  periódico 
norte-americano  estas  palabras,  al  dar  noticia  de  la  bata- 
lla de  Cerro-  Gordo.  «El  general  Vega,  que  está  en  núes- 
»tro  poder  prisionero,  se  condujo  con  su  acostumbrado  de- 
»nuedo,  no  se  desconcertó.» 

La  retirada  de  las  tropas  mejicanas  fué  desastrosa:  los 
norte-americanos,  acosándoles  en  su  marcha,  descargaban 
sobre  ellas  sus  fusiles  y  sus  cañones.  Nada  se  pudo  sal- 
var: cuarenta  y  tres  piezas  de  artillería  cayeron  en  poder 
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de  los  invasores;  el  coche  mismo  del  general  Santa-Anna^ 
que  iba  detrás  de  él^  se  vio  acribillado  á  balazos,  y  no 
pudiendo  seguir  su  camino  por  haber  caldo  muertas  las 
muías,  quedó  en  poder  de  los  invasores,  encontrándose 
dentro  de  él,  entre  otros  objetos  pertenecientes  al  expre- 
sado general,  la  pierna  artiñcial  que  se  ponia  cuando 
montaba  á  caballo.  También  cayó  en  poder  de  los  inva- 
sores un  carro  con  diez  y  ocho  mil  duros  que  se  hablan 

• 

recibido  el  dia  anterior  para  pagar  á  las  tropas*  Santa- 
Anna  triste  y  abati(\o  por  aquel  revés,  después  de  haber 
ordenado  á  los  generales  Ampudia  y  Rangel,  asi  como  al 
coronel  Ramiro  que  reuniesen  todos  los  dispersos,  tomó  el 
camino  del  Encero,  seguido  de  uua  ligera  escolta  de  ca- 
ballería, y  acompañado  de  los  generales  Pérez,  Romero  y 
Arguelles,  de  los  jefes  y  oficiales  Escobar,  Galindo,  Ve- 
ga, Schiafioo,  Rosas,  Quintana  y  Arriaga,  y  de  los  seño- 
res Urquidi,  Trias,  Armendaris,  y  un  sobrino  del  mismo 
Santa- Anna. 

%B4í7.  Las  pérdidas  de  los  mejicanos  fueron  considera- 
bles, y  no  dejaron  de  ser  muchas  las  que  sufrieron  los  norte- 
americanos, pues  ascendieron  las  de  estos  á  cerca  de  mil 
hombres,  aunque  Scott  en  su  parte  puso  que  fueron  qui- 
nientas las  bajas  que  tuvo.  En  algunos  puntos  la  defensa 
de  los  mejicanos  fué  vigorosa,  como  lo  confesó  el  mismo 
general  invasor.  «La  brigada  de  Pillo u  que  cayó  sobre  el 
ala  derecha  de  los  mejicanos,»  dice  el  historiador  norte- 
americano Greeley,  «fué  rechazada,»  y  el  periódico  de  los 
Estados -Unidos  de  que  he  hecho  mención,  decia:  «que 
»en  el  costado  que  da  al  no,  en  donde  la  división  del  ge- 
)>neral  Twiggs  dio  la  carga,  hubo  muchos  heridos  de  los 
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»nuestros  y  del  enemigo,  porqué  éste  hizo  una  resistencia 
»desesperada.»  Entre  los  muertos  y  heridos  que  tuvo  la 
oficialidad  norte- americana,  se  encontraban  el  capitán  de 
rifleros  Masón,  gravemente  herido  del  pecho;  el  teniente 
Ewell  del  7/  de  infantería;  el  capitán  Patten  del  2/;  el 
capitán  Javas:  el  general  Skields,  muerto;  el  general  R* 
llou,  herido;  el  mayor  Sumner  y  otros.  La  fuerza  que  pre- 
sentaron los  mejicanos  en  esta  batalla,  ascendía  á  diez 
mil  hombres:  casi  de  igual  número  se  componía  el  ejérci- 
to de  Scott.  Sin  embargo,  la  ventajare  encontraba  del  1** 
do  de  éste.  La  tropa  mejicacía  que  habia  entrado  en  acción 
era  casi  toda  recien  organizada;  el  resto  se  componía  del 
ejército  de  la  Angostura  que  no  habia  descansado  un  solo 
instante  desde  que  empezó  la  campaña;  que  habia  llega- 
do al  campo  de  batalla  enferma  y  rendida  casi  cuando  se 
disponia  la  acción,  y  que  habia  perdido  la  fé  respecto  de 
la  capacidad  del  general  en  jefe,  por  mucho  que  recono- 
ciese su  valor  y  su  patriotismo.  Los  norte-americanos, 
por  el  contrario,  acababan  de  desembarcar;  marchaban 
con  todos  los  recursos  necesarios;  sabian  que  los  soldados 
contra  quienes  tenian  que  combatir,  llegaban  estropeados 
después  de  haber  atravesado  el  desierto  desde  la  Angostu- 
ra hasta  San  Luis  Potosí,  y  de  haber  andado  otras  dos- 
cientas leguas  mas  desde  esta  ciudad  á  Cerro-Gordo  sin 
haber  tomado  descanso:  tenian  confianza  en  la  pericia  de 
sus  generales;  estaban  persuadidos  de  que  su  armamento 
era  superior  á  sus  contrarios,  y  todo  esto  les  daba  una  faer^ 
za  moral  extraordinaria. 

La  prudencia  parecia  que  aconsejaba,  con  semejantes 
condiciones,  no  dar  aquella  batalla  campal  de  parte  de  los 
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mejieanoSy  y  solo  el  noble  afán  por  contener  la  marcha  de 
los  invasores,  puede  disculpar  á  Santa- Anna  la  creencia 
de  alcanzar  buen  éxito  de  un  combate  tan  desigual  por 
las  razones  expuestas.  En  esta  batalla,  lo  mismo  que  en 
las  anteriores,  hubo  falta  de  pericia  en  el  general  en  jefe 
y  defectos  importantes  en  la  combinación  de  la  defensa.  Por 
otra  parte,  como  habia  manifestado  el  entendido  coronel  de 
ingenieros  D.  Manuel  Robles,  el  punto,  aunque  presenta- 
ba ventajas  para  molestar  al  invasor  en  su  paso  para  Ta  ca- 
pital, no  era  el  mas  á  propósito  para  presentarle  una  ba- 
talla, pues  para  eso  guardaba  mejores  condiciones  el  sitio 
llamado  Corral-Falso,  y  en  consecuencia,  .se  aumentaron 
las  dificultades  para  alcanzar  una  victoria. 

'Hagb  estas  observaciones,  porque  la  justicia  y  la  im- 
parcialidad exijen  del  historiador  presentar  las  causas 
que  influyeron  poderosamente  en  todo  acontecimiento  no- 
table. 

1&47.  El  general  D.  Valentín  Canalizo  que  ig- 

noraba lo  que  habia  sido  del  general  Santa-Anna,  al  lle- 
gar oon  la  caballería  á  la  Banderilla,  puso  un  parte  al 
gobierno,  á  las  siete  de  la  noche  del  mismo  dia  18,  conwi- 
nicándole  la  desgracia  sufrida.  Entre  tanto  Santa-Anna 
que  se  habia  dirigido  al  Encero,  se  vio  precisado  á  cam- 
biar de  rumbo  á  causa  de  haber  llegado  al  mismo  sitio 
una  fuerza  de  caballería  in vasera  que,  con  dos  cañonci- 
tos  de  montaña,  habia  salido  en  persecución  de  la  meji- 
cana por  el  camino  de  Jalapa.  Santa-Anna,  con  los  que 
le  acompañaban,  se  dirigió  entonces  á  la  hacienda  de  Tu- 
zamápan,  á  doáde  llegó  á  las  cinco  de  la  tarde.  Allí  pen- 
só pasar  la  noche;  pero  avisado  á  las  once  de  ella,  por  el 
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administrador  de  la  hacienda,  de  que  una  partida  de  nor- 
te-americanos, destacada  en  su  persecución,  debia  presen- 
tarse muy  pronto,  montó  á  caballo,  marchando  en  segui- 
da con  dirección  á  Orizaba.  Después  de  haber  caminado 
largo  tiempo,  sin  ver  casi  los  objetos  ni  el  rumbo  .que 
llevaba,  pues  la  noche  era  sumamente  oscura,  se  detu- 
vo en  un  trapiche  (ingenio)  hasta  la  llegada  del  nuevo 
dia,  con  cuya  primera  luz  continuó  su  marcha  hasta  el 
rancho  del  Volador,  donde  descansó  con  los  que  le  acom- 
pañaban. Santa- Anua  que  hasta  entonces  había  camina^ 
do  silencioso  y  triste,  manifestó  su  resolución  de  seguir 
haciendo  una  guerra  sin  tregua  á  los  invasores,  adoptan- 
do el  sistema  de  guerrillas.  Después  de  haber  tomado  al- 
gún alimento  y  de  reposar  unas  cuantas  horas,  se  puso  de 
nuevo  en  marcha,  y  al  ocultarse  el  sol  llegó  á  una  ranche- 
ría que  se  encuentra  situada  á  la  derecha  del  camino  de 
aquella  serranía.  Allí  pasó  la  noche,  y  á  las  diez  de  la 
mañana  del  siguiente  dia  llegó  á  Huatusco,  pintoresco 
pueblo,  de  alguna  importancia,  donde  fué  recibido  con 
los  mayores  miramientos.  Esto  ensanchó  el  corazón  del 
afligido  general  que  habia  temido  atraerse  con  la  derrota 
que  habia  sufrido,  la  indignación  de  los  pueblos,  y  des- 
de allí  envió  al  gobierno  un  parte  bastante  vago,  de  lo 
acontecido  en  Cerro-Gordo. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia,  se  puso,  con  su  comiti- 
va, en  camino  hacia  Orizaba.  Habiendo  llegado  ya  avan- 
zada la  tarde  cerca  de  las  puertas  de  esta  ciudad,  esperó  á 
que  oscureciese  para  entrar  en  ella.  Al  tener  noticia  de 
ello,  marcharon  á  recibirle  D.  José  Joaquín  Pesado,  el 
general  D.  Manuel  Tornel,  los  Sres.  León  y  García  Te- 
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rán,  también  generales,  y  otras  muchas  personas  de  la 
escogida  sociedad  de  Orizaba.  Santa-Anna,  agradecido, 
bajó  de  una  litera  que  le  habian  proporcionado  en  la  ran- 
chería del  Volador,  y  montó  en  una  carroza  que  llevaron 
-ex-profeso  para  él  los  individuos  que  salieron  á  recibirle. 
Poco  después  de  oscurecer  penetró  en  las  calles  de  la 
ciudad  llenas  de  un  gentío  inmenso  que  se  habia  reunido 
para  verle.  Santa-Anna  se  alojó  en  la  casa  del  Sr,  Tor- 
ne!, y  á  ella  fué  á  cumplimentarle  la  oficialidad  de  las 
tropas  que  habia  levantado  el  Estado  de  Oajaca  y  que 
mandaba  el  general  León.» Animado  con  aquella  favora- 
1847.  ble  acogida,  resolvió  permanecer  en  la  ciu- 
dad, reunir  en  ella  todos  los  dispersos  de  Cerro-Gordo,  y 
«organizar  con  las  fuerzas  que  se  hallaban  en  la  plaza,  un 
nuevo  ejército. 

La  noticia  del  descalabro  sufrido  la  recibió  el  gobierno 
el  dia  20  de  Abril.  En  ese  mismo  se  presentó  al  congreso 
é,  dar  cuenta  de  lo  ocurrido;  y  éste  facultó  al  primero  pa- 
ra dictar  las  providencias  necesarias,  á  fin  de  llevar  ade- 
lante la  guerra.  En  el  artículo  segundo  se  decia  que,  el 
•ejecutivo  no  estaba  autorizado  para  hacer  la  paz  con  los 
Estados-Unidos,  concluir  negociaciones  con  las  pofencias 
extranjeras,  ni  enagenar  parte  niguna  del  territorio  meji- 
cano. Por  el  artículo  quinto  se  declaraba  traidor  á  todo 
individuo  que,  bien  como  particular,  como  funcionario 
público,  ya  privadamente,  ó  con  la  investidura  de  cual- 
•quiera  autoridad  incompetente  ó  de  origen  revolucionario, 
entrase  en  tratados  con  el  gobierno  de  Washington.  Esto 
manifiesta  que  los  reveses,  en  vez  de  desmayar  el  espíritu 
ipatrio  de  los  mejicanos,  lo  vivificaba  mas  y  mas.  Al  di- 


686  HISTORIA    DE    MÉJICO. 

vulgarse  en  la  capital  el  revés  sufrido  por  Santa-Anna,  \ob 
enemigos  de  éste  levantaron  el  grito  contra  él,  y  los  par- 
tidarios porque  se  celebrase  la  paz  á  toda  costa,  volvieron 
á  manifestar  sin  embozo  sus  opiniones.  Pero  la  mayoría 
de  los  mejicanos  estaba  por  la  guerra,  y  el  número  de  vo- 
luntarios para  la  guardia  nacional  se  aumentó  considera- 
blemente, preparándose  á  la  lucha.  El  pueblo,  exaltado^ 
y  atribuyendo  aquel  descalabro  á  ciertas  personas  qud 
estaban  por  la  paz,  acertó  á  ver  el  coche  de  una  de  ellas^ 
y  agolpándose  al  carruaje  que  marchaba  á  toda  ppisa,  gri- 
taba enfurecido:  «¡Muera  Rejou,  que  nos  vende  á  los  yan- 
kees!...  ¡El  es!...  ¡aquí  va!...»  Con  efecto  era  el  dipu- 
tado Rejón  que  iba  á  perecer  á  manos  del  populacho.  Por 
fortuna,  dos  jóvenes  de  la  guardia  nacional  lograron  con- 
tener la  alarma,  y  le  salvaron  la  vida  conduciéndole  á  su 
cuartel,  que  era  el  de  Hidalgo. 

No  estaba  menos  disgustado  el  pueblo  con  algunos  ofi- 
ciales de  los  hechos  prisioneros  en  Cerro- Gordo,  cuya 
conducta  desdecia  de  la  observada  por  la  generalidad. 
Aquellos  oficiales  habian  prestado  juramento  de  no  volver 
á  tomar  las  armas  contra  los  Estados-Unidos,  juramento 
que  haibia  exigido  Scott  de  los  que  quisieran  quedar  li- 
bres. «Acaba  de  llamarnos  el  general  Scott,»  decia  el  pun- 
»donoroso  oficial  D.  Gregorio  del  Castillo,  en  carta  escri- 
»ta  al  siguiente  dia  de  la  batalla  en  Plan  del  Rio,  «y  no» 
»ha  propuesto  la  libertad,  con  tal  que  juremos,  bajonues^ 
»tra  palabra  de  honor,  no  volver  á  tomar  las  armas  en 
»contra  de  los  Estados-Unidos;  algunos  han  aceptado,  y 
»marchan  hoy  para  Jalapa.  Yo  lo  que  he  jurado  y  juraré, 
»es  derramar  hasta  la  última  gota  de  mi  sangre  en  defen- 
»sa  de  mi  patria.» 
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Después  de  la  batalla  de  Cerro -Gordo  ^  volvió  el  minis- 
tro inglés  á  ofrecer  su  mediación  al  gobierno  mejicano 
para  un  arreglo  de  paz  conveniente  á  Méjico  y  á  los  Es- 
18^7.  tados-Unidos.  El  congreso  se  ocupó  de  nuevo 
de  aquel  asunto  importante;  pero  las  exigencias  del  go- 
bierno de  Washington  eran  altamente  exageradas,  y  se 
¿esecharon  por  inadmisibles,  no  pensando  ya  mas  que  en 
la  guerra  y  en  la  manera  de  llevarla  con  buen  éxito. 

Mientras  Santa- Anua  se  ocupaba  en  Orizaba  de  orga- 
nizar un  nuevo  ejército,  los  norte-americanos  ocuparon  la 
fortaleza  de  Perote  que  habia  quedado  abandonada,  y  ex- 
tendían su  fuerza  por  otros  puntos  importantes.  El  gene- 
ral Scott  estaba  bien  ageno  de  pensar  que  Santa-Anna,  á 
quien  juzgaba  destruido  para  siempre,  trabajaba  con  la 
actividad  que  le  distinguia  en  formar  numerosos  batallo- 
nes con  que  disputarle  el  paso  á  la  capital.  Y  con  efecto, 
era  así.  Los  dispersos  de  Cerro-Gordo,  al  saber  que  el  ge- 
neral en  jefe  se  encontraba  en  Orizaba,  se  dirigieron  á 
aquella  ciudad,  y  con  ellos  y  con  los  restos  de  la  infante- 
ría, formó  dos  batallones  de  quinientas  plazas  cada  uno, 
denominados  4.°  ligero  y  mixto  de  Santa-Ánna.  A  esta 
fuerza  se  agregó  la  brigada  de  Oajaca  que  tenia  mil  hom- 
bres, y  que  eslaba  á  las  órdenes  del  general  León.  Pocos  ' 
dias  después,  merced  á  sus  esfuerzos,  el  número  total  de 
soldados  que  hébia  en  la  plaza,  ascendia  á  cuatro  mil  hom- 
bres. Santa-Anna  ordenó  entonces  al  general  Canalizo 
que  se  habia  retirado  á  Puebla,  para  que  con  su  caballe- 
ría saliese  de  esta  ciudad  y  se  situase  en  San  Andrés 
Chálchicomula.  Al  saber  Scott  la  formación  de  aquel  nue- 
vo ejército  por  quien  creia  aniquilado,  se  sorprendió  so- 
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bre  manera,  y  debió  convencerse  de  que,  si  la  fortuna,, 
por  las  causas  poderosas  que  he  presentado  al  lector,  había 
abandonado  en  las  batallas  á  los  mejicanos,  el  espíritu  de 
patriotismo,  la  constancia  y  el  amor  á  la  independencia 
jamás  podrían  ser  sofocados.  Orizaba,  por  su  situación^ 
era  un  punto  verdaderamente  estratégico-  Dispuesta  alli 
la  infantería  y  en  San  Andrés  Chalchicomula  la  caballería, 
cualquier  movimiento  que  hicieran  los  invasores  de  las 
posiciones  que  ocupaban,  las  fuerzas  mejicanas  flanquea-» 
ban  la  carretera  principal.  El  general  Scott,  bien  porque 
la  nueva  actitud  hostil  que  veia  le  hiciese  comprender 
quer  era  imprudente  avanzar  mas  por  entonces,  ó  ya  por- 
que esperase  instrucciones  de  su  gobierno,  permaneció 
veinte  dias,  sin  emprender  expedición  ninguna  de  impor- 
tancia. Situadas  sus  fuerzas  en  Jalapa,  Perote  y  Tepeya- 
huaico,  donde  formó  un  campo  atrincherado,  el  ejército 
norte- americano  reducia  sus  operaciones  militares,  á  evi- 
tar que  sus  caballos ,  sus  correos  y  los  convoyes  que  le 
iban  de  Veracruz,  cayesen  en  poder  de  los  guerrilleros 
que  por  todas  partes  aparecian. 

194*7.  Don  Juan  Clímaco  Rebolledo,  el  padre  Ja- 

rauta,  español  y  antiguo  guerrillero  carlista  en  1837, 
hasta  la  paz  hecha  en  Vergara ,  Don  Juan  Aburto, 
Don  Francisco  Mendoza  Martlnfez,  español  también,  Don 
Vicente  Salcedo  y  otros  muchos  jefes  dt  guerrilla,  aco- 
saban sin  cesar  á  las  partidas  y  avanzadas  norte-ame- 
ricanas. Los  invasores  recibían  notables  daños  de  esta 
clase  de  guerra,  y  trataban  despiadadamente  al  guer- 
rillero que  caia  en  poder  de  ellos.  El  27  de  Abril,  el  go- 
bernador militar  de  Jalapa,  coronel  Don  Tomás  Childs, 
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para  evitar  que  se  aumentase  el  número  de  las  guerrillas, 
publicó  un  bando,  ordenando  que  los  vecinos  entregasen 
todas  las  armas;  y  el  29  daba  otra  orden  el  general  Scott 
en  que  decia :  «El  general  en  jefe  de  los  ejércitos  de  los 
Estados-Unidos,  bien  satisfecbo  que  el  ejercicio  simple 
de  la  autoridad  con  que  se  hallan  investidos  los  alcaldes, 
ppr  el  camino  nacional  y  demás  públicos  del  país,  no 
pueden  dejar  de  descubrir  y  castigar  en  todo  caso  los  ase- 
sinos y  ladrones  que  frecuentan  dichos  caminos,  hará  res- 
ponsable en  lo  sucesivo,  al  alcalde  mas  cercano  del  pun- 
to donde  se  cometa  el  robo  ó  asesinato,  por  falta  de  apre- 
hensión y  castigo  de  los  criminales.  En  el  caso  de  que 
los  alcaldes  descuiden  en  entregar  los  de  tales  atrocida- 
des cometidas  sobre  soldados  y  ciudadanos  norte-america- 
nos, se  exigirá  una  multa  de  trescientos  duros  el  míni- 
mum, y  la  propiedad  particular  de  dicho  alcalde,  por  cada 
asesinato,  ó  el  valor  de  la  propiedad  quitada  en  cada  robo.» 

Bien  se  desprende  de  esta  orden  que  no  se  trataba  sino 
de  tener  á  raya  á  los  guerrilleros.  ¿Podría  ningún  ladrón 
salir  al  camino  á  robar  á  soldados  que  nada  llevaban?  De 
ninguna  manera:  los  norte-americanos  se  veian  acometi- 
dos por  los  guerrilleros,  y  el  general  Scott  trataba  de 
estirparlos. 

1847.  Aunque  Santa- Auna  se  ocupaba,  con  el 

empeño  que  dejo^^anifestado,  en  reunir  los  elementos  po- 
sibles para  continuar  la  guerra,  los  que  le  creian  incapaz 
de  sostenerla  con  buen  éxito,  y  anhelaban  ver  en  el  po- 
der y  al  frente  del  ejército  hombres  en  quienes  juzgaban 
que  residían  las  cualidades  que  negaban  á  Santa- Ann^, 

trabajaban  sin  descanso  por  un  cambio  de  gobierno.  En- 
ToMO  XII.  87 
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tro  los  que  la  opinión  pública  señalaba  como  jefe  del  dea* 
contento,  se  hallaba  el  general  D.  Gabriel  Valencia.  ÉL 
presidente  interino  D.  Podro  María  Anaya,  para  atraerle 
&  la  parte  del  gobierno^  le  dio  el  mando  de  las  fuerzas  cb 
San  Luis.  Potosi,  para  donde  salió  deseoso  de  combatir 
contra  los  invasores.  Sntre  tanto  Santa- Anna,  deseando 
presentar  obstáculos  poderosos  al  avance  de  Scott,  j  calr 
culando  que  la  ciudad  de  Puebla  le  presentarla  mas  re- 
cursos para  levantar  un  ejército  que  Orizaba,  dio  orden  i 
»» troi».  p«.  ,u.  m.«k.»n  »  «iu.Ua.  D«l.  U  *«toá 

■ 

de  marcha  el  8  de  Mayo^  se  puso  en  marcha  en  el  xnisnio 
dia  la  brigada  del  general  León,  el  9  la  del  general  Pé- 
rez, y  el  10  la  caballería  de  San  Andrés  Chalchicomula, 
mandada  por  el  general  D.  Lino  Alcorta.  Cuatro  días  de»- 
pues,  esto  es,  el  12  de  Mayo,  la  división  entraba  en  Pue- 
bla mandada  por  el  general  Santa- Auna. 

Los  norte-americanos,  al  saber  la  marcha  á  Puebla  de 
los  mejicanos,  hicieron  su  movimiento  con  igual  direc- 
ción, marchando  en  brigadas,  según  estaban  estas  esca- 
lonadas. 

Casi  á  la  vez  que  entraba  Santa* Anna  en  Puebla,  se 
supo  en  la  ciudad  que  las  tropas  invasoras  marchaban  so- 
bre la  plaza.  Santa- Anna,  deseando  poner  á  sus  soldados 
en  estado  de  entrar  en  campaña,  exigió  qué  le  entregasen 
caballos  para  cambiar  los  flacos  y  estropeados  que  tenian 
sus  soldados  de  caballería,  é  impuso  un  préstamo  de  trein- 
ta  mil  duros.  Lo  primero  lo  consiguió  prontamente ;  pero 
con  respecto  al  préstamo,  solo  pudo  conseguir  diez  mil 
duros,  por  el  estado  de  abatimiento  en  que  se  encontraba 
el  comercio  y  el  recargo  de  contribuciones  que  pesaba 
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sobre  la  propiedad.  Sin  pérdida  de  tiempo  Santa-Aüna 
que  deseaba  oponer  nna  resistencia  jen  Puebla  á  los  in- 
vasores, convocó  una  junta;  pero  el  gobernador  de  aque- 
lla ciudad,  que  era  entonces  el  abogado  D.  Rafael  Inzun- 
za,  manifestó  que  la  plaza  carecia  de  los  elementos  de 
guerra  indispensables  para  sostener  un  sitio,  y  en  vista 
de  ello,  se  desistió  de  resistir  en  Puebla  á  los  norte- ame- 
ricanos. En  la  noche  del  mismo  dia  en  que  llegó  San- 
ta-Anna  á  Puebla,  se  recibió  por  las  autoridades  de  la 
ciudad  una  comunicación  del  general  norte-americano 
Worth,  fechada  en  Nopalucan,  población  que  está  á  cator- 
ce leguas  de  Puebla.  En  ella  le  decia  al  gobierno  y  muni- 
cipalidad de  Puebla,  que  ponia  en  conocimiento  de  ellas 
que  «obedeciendo  las  órdenes  de  su  superior,  el  mayor 
general  en  jefe  de  los  ejércitos  de  la  Union,  en  la  maña- 
na del  15,  con  la  fuerza  de  su  mando,  tomarla  posesión 
militarmente  de  la  ciudad  de  Puebla:  que  si  esta  no 
hacia  resistencia,  deseaba  antes  de  hallarse  á  sus  inme- 
diaciones, conferenciar  con  los  funcionarios  civiles,  con 
objeto  de  concertar  con  ellos,  y  tomar  las  medidas  conve- 
i8^7.  nientes  y  mejores  para  la  seguridad  de  las  per- 
sonas é  intereses,  así  como  las  propiedades  de  los  veci- 
nos.» Worth,  terminaba  su  comunicación,  diciendo  que 
«la  santa  religión  que  profesaban  los  habitantes,  así  como 
todas  sus  formas  y  observancias,  serian  respetadas,  y  sos- 
tendrían las  autoridades  civiles  para  el  mantenimiento  de 
la  administración  de  las  leyes.»  Por  esta  comunicación 
y  otras,  así  como  por  todas  las  proclamas  dadas  al  pueblo 
mejicano  por  los  generales  de  los  Estados- unidos,  se  ve 
el  empeño  que  tenian  en  tranquilizar  las  conciencias  con 
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respecto  al  catolicismo.  Sabiaa  que  la  idea  religiosa  po* 
dia  dar  la  unión  ¿.Méjico  haciéndola  fuerte  con  aquel 
sagrado  lazo,  y  trataban  de  manifestar  que  en  ese  punto 
ninguno  seria  mas  celoso  que  ellos  en  respetar  el  catoli- 
cismo. Santa  Anna,  al  ver  la  comunicación  anterior,  or- 
denó que  no  se  contestase,  puesto  que  á  él,  como  general 
en  jefe,  debia  haber  sido  dirigida.  Worth,  extrañando  el 
silencio  guardado  por  las  autoridades  de  Puebla,  les  en* 
vio  otra  comunicación  con  fecha  14,  desde  Amozoc,  dis* 
tante  cuatro  leguas  de  Puebla.  «Las  ocurrencias  de  este 
dia,»  les  decia  en  ella,  «conducen  á  la  conclusión  de  la 
comunicación  que  tuve  el  honor  de  dirigir  el  dia  12  del 
corriente,  la  que  juzgo  no  habrá  llegado  á  sus  manos  por 
haber  sido  interceptada,  pues  de  otro  modo  la  política 
exigia  una  contestación.  Fiel  á  los  sentimientos  de  con- 
sideración y  respeto  que  dictaron  la  carta  á  que  me  re- 
fiero, he  remitido  una  copla,  agregando  que  esperaré  la 
contestación  en  este  lugar  ó  mas  cerca,  hasta  las  doce  de 
la  noche.» 

Con  la  misma  fecha,  y  á  fin  de  tranquilizar  las  con- 
ciencias de  los  habitantes  de  Puebla,  escribió  una  carta 
al  obispo  de  la  expresada  ciudad,  manifestando  su  respe- 
to á  la  religión  católica,  y  protestando  que  la  haria  res- 
petar debidamente. 

1847.  Santa-Anna  que  tuvo  aviso  de  que  una  de 

las  brigadas  norte-americanas,  compuesta  de  mil  hombres, 
permanecía  eu  el  mayor  descuido  y  confianza,  concibió 
la  lisonjera  esperanza  de  sorprenderla  y  destruirla.  Inme- 
diatamente dispuso  su  tropa,  y  salió  de  Puebla  el  dia  15, 
con  todas  las  precauciones  convenientes  para  dar  un  gol- 
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pe;  pero  al  acercarse  á  Araozoc  y  encontrar  parapetados  y 
prevenidos  á  los  invasores,  conoció  que  los  informes  no 
faeron.  exactos,  y  volvió  á  Puebla  sin  haber  podido  reali- 
zar su  esperanza. 

No  estando  la  ciudad  dispuesta  á  defenderse,  Santa* 
Anna  se  dirigió  hacia  la  capital  de  Méjico  tanto  para  reu- 
nir recursos  y  gente  con  que  poder  hacer  frente  á  los  in- 
vasores, cuanto  para  contener  á  los  revolucionarios  que 
sabia  conspiraban  para  derrocarle.  Una  de  las  cosas  que 
le  habian  molestado  al  general  Santa -Anna  y  que  influyó 
en  que  se  dirigiese  á  la  capital,  fué  el  nombramiento  del 
general  Valencia  para  el  mando  de  las  fuerzas  de  San 
Luis  Potosí:  temia*  la  influencia  de  aquel  hombre  en  el 
ejército,  y  reprobó  interiormente  este  nombramiento  he- 
cho por  el  presidente  interino  Anaya. 

Al  quedar  Puebla  sin  defensores,  las  autoridades  pro- 
curaron atender  á  la  seguridad  de  la  población.  Al  efecto, 
el  ayuntamiento  nombró  una  comisión  de  su  seno  que  se 
dirigió  el  15  de  Mayo  á  Chachapa,  para  hablar  con  el  ge- 
neral norte- americano  Worth  respecto  de  la  entrega  de 
la  ciudad.  En  la  alocución  que  al  presentarse  le  dirigió 
uno  de  los  de  la  comisión,  le  dijo  que,  «si  como  era  de  su- 
ponerse, estaba  poseído  de  un  verdadero  y  ardiente  amor 
por  su  patria,  no  extrañaría  que  el  primer  sentimiento 
que  la  municipalidad  de  Puet)lá  al  dirigirse  á  él,  fuera 
manifestar  un  profundo  pesar  por  la  necesidad  inevitable 
en  que  se  hallaba  de  arreglar  con  el  enemigo  de  su  na- 
ción, los  términos  menos  oprobiosos  para  la  ocupación  de 
la  capital  de  aquel  Estado  por  las  fuerzas  norte-america- 
Jias:  que  se  consolaba,  sin  embargo,  con  la  idea  de  que 
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tan  inmenso  sacrificio  tenia  por  único  objeto  la  8alvac¡<m| 
sino  de  los  sagrados  derechos  nacionales,  que  conocía  S6^ 
le  imposible  en  aquellas  circunstancias,  si,  á  lo  menos, 
de  los  caros  intereses  de  la  población  inerme  que  la  mu- 
nicipalidad representaba:»  que  «compelida,  pues,  á  este 
deber  verdaderamente  penoso,  pero  inescusable,  y  esti- 
mulada por  la  invitación  que  el  general  á  quien  dirígia 
la  palabra  creyó  conveniente  hacerle  desde  Nopalucan 
para  entrar,  antes  de  acercarse  demasiado  á  Puebla,  en 
una  conferencia  con  sus  autoridades  civiles,  á  fin  de  con- 
certar con  ellas  las  medidas  mas  conducentes  á  la  segu- 
ridad de  los  intereses  mencionados,  no  obstante  haberse 
adoptado  ya  algunas  de  las  mas  análogas  al  caso  presen- 
te; la  municipalidad,  sola  autoridad  política  que  habia. 
quedado,  y  que  contemplaba  el  estado  indefenso  de  la 
ciudad,  en  virtud  del  anuncio  del  general  Worth  para 
ocuparla  militarmente,  habia  acordado  que  la  comisión 
de  su  seno  que  tenia  el  honor  de  dirigirse  á  él,  aceptase 
las  garantías  ofrecidas  en  los  términos  que  iba  á  exponer.» 
Las  proposiciones  fueron  que  «mientras  la  capital  de  Pue- 
bla permaneciese  ocupada  por  las  tropas  de  los  Estados-Uni- 
dos, respetarían  estas  inviokiblemente  la  religión  católica 
que  la  nación  profesaba,  el  culto  público,  la  moral,  las 
personas  y  propiedades  de  todos  los  habitantes;  que  las 
autoridades  civiles  locales,  continuarían  en  el  libre  ejer- 
cicio de  sus  funciones  con  arreglo  á  las  leyes  del  país: 
que  en  consecuencia,  si  el  general  de  las  mencionadas 
tropas  creia  que,  á  mas  de  las  ya  dictadas,  eran  necesa- 
rias otras  medidas,  especialmente  para  la  conservación 
del  orden  y  tranquilidad  pública,  comunicara  sus  deseos 
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á  las  autoridades  expresadas,  según  su  respectiva  natura- 
leza, y  sostendría  las  providencias  que  dictasen:  que  la 
custodia  de  las  cárceles  y  oficinas  encomendadas  á  la  mu- 
nicipalidad, seguiria  á  cargo  de  la  fuerza  que  la  autori- 
dad civil  tenia  destinada  al  efecto,  y  se  componía  de  cien 
hombres  del  batallón  de  los  libres  juramentados  en  Vera- 
cruz,  hasta  que  estos  fuesen  relevados  por  las  fuerzas  de 
los. Estados- Unidos,  permitiéndoles  entonces  retirarse  con 
sus  brmas.» 

18-47.  El  general  norte-americano  se  manifestó 

de  acuerdo  con  las  ideas  de  la  comisión,  y  convenido  todo 
de  la  manera  expresada,  Worth  se  dirigió  á  Puebla,  donde 
entró  el  17  de  Mayo  al  frente  de  cinco  mil  hombres  de  todas 
armas  y  veinticinco  piezas  de  artillería.  Puebla  es,  en 
belleza  é  importancia,  la  segunda  ciudad  de  la  repúbli- 
ca mejicana,  y  cuenta  con  setenta  y  cinco  mil  habitantes. 
Distante  solo  veinte  y  ocho  leguas  de  Méjico  y  sesenta 
y  cinco  de  Veracruz,  los  invasores  podian  esperar  en  ella 
tranquilos,  los  recursos  necesarios  de  su  gobierno  para 
avanzar  sobre  la  capital  en  que  residía  el  gobierno  meji- 
cano. 

Desde  la  pérdida  de  la  batalla  de  Cerro-Gordo,  el  pre- 
sidente interino  D.  Pedro  María  Anaya,  animado  de  los 
mas  nobles  sentimientos  de  patriotismo,  meditaba  el  medio 
de  debilitar  ó  desmembrar  la  fuerza  del  enemigo.  Com- 
prendiendo que  pronto  tomarían  posesión  de  Puebla,  bus- 
có los  medios  de  realizar  un  pensamiento  que  procuró  que 
no  saliese  de  las  personas  que  tenian  que  intervenir  en  el 
asunto.  El  pensamiento  consistía  en  atraer  á  las  filas  meji- 
canas tres  mil  irlandeses  del  ejército  de  Scott,  que  se  com- 
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ponía,  en  su  mayor  parte,  de  irlandeses.  Como  católicos, 
parecia  fácil  ganar  su  voluntad,  como  se  habia  ganado  la 
de  algunos  centenares  yá,  que  habiendo  desertado  de  las 
filas  norte- americanas,  formaron  en  el  ejército  mejicano 
una  compañía  con  el  nombre  de  «Compañía  de  San  Pa- 
tricio.» El  ministro  de  relaciones  era  el  que  dirigía  aquel 
importante  asunto,  para  cuya  realización  se  contaban  con 
todos  los  medios.  La  deserción  de  los  tres  mil  irlandeses 
tenia  todos  los  visos  de  probabilidad,  y  estaba  dispuesta 
con  todas  las  garantías  que  pudieran  exigirse.  Varias  per- 
sonas de  brillante  posición  de  Puebla  estaban  comprome- 
tidas de  la  manera  mas  solemne  á  trabajar  en  aquel  sen- 
tido, y  aun  se  ofrecieron  á  hacer  estallar  una  revolución 
dentro  de  la  ciudad,  cuando  se  hallasen  en  ella  los  inva- 
sores, que  pusiera  á  Scott  en  la  precisión  de  retirarse  á 
Veracruz.  Santa-Anna,  á  quien  solo  se  le  habia  confiado 
parte  del  plan,  debía,  situándose  cerca  de  Puebla,  prote- 
ger la  deserción  proyectada,  y  cuando  llegase  el  momento 
convenido,  intentar  un  ataque  sobre  la  ciudad.  Con  el  fin 
de  que  el  general  Santa-Anna  contase  con  la  fuerza  su- 
ficiente para  manifestarse  potente,  pidió  con  instancia  el 
presidente  interino  D.  Pedro  María  Anaya,  al  ¿general 
Alvarez,  que  se  reuniese  con  sus  tropas  al  general  Santa- 
Anna  en  el  camino  de  Puebla:  el  Estado  de  Querétaro, 
18-47.  con  un  patriotismo  que  le  honra,  envió  qui- 
nientos hombres  equipados  por  su  cuenta:  D.  Melchor 
í  )oampo,  gobernador  de  Morelía,  envió  un  batallón  de  guar- 
dia nacional  de  gente  escogida  y  apuesta,  y  Don  Modesto 
Olaguíbel  debía  llegar  de  un  momento  á  otro  á  la  capital 
con  las  fuerzas  del  Estado  de  Méjico.  Santa-Anna  que, 
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como  he  dicho,  no  tenia  mas  que  una  ligera  idea  del  pen- 
samiento del  gobierno  y  que  ignoraba,  por  Jo  mismo,  el 
plan  combinado,  creyendo  que  lo  urgente  por  entonces 
era  preparar  la  capital  para  una  defensa  vigorosa  y  con- 
tener á  los  que  trabajaban  por  su  caida,  siguió  su  camino 
hacia  Méjico  y  llegó  con  su  división  á  Ayotla,  distante 
siete  leguas  de  la  capital.  El  presidente  interino  Anaya 
veia,  con  la  ida  de  Santa -Anna  á  la  ciudad  de  Méjico, 
destruirse  el  plan  concebido  de  la  deserción  proyectada. 
Varias  personas  de  las  que  formaban  el  gabinete,  com- 
prendiendo que' los  rumores  de  revolución  habian  impe- 
lido á  Santa- Auna  á  dirigirse  á  la  capital,  salieron  hacia 
Ayotla  á  conferenciar  con  él  y  asegurarle  de  la  tranqui- 
lidad de  Méjico.  En  el  número  de  las  personas  que  asis- 
tieron á  esta  entrevista  se  encontraban  los  Sres.  Trigue- 
ros, Baranda,  y  D.  Fernando  Ramirez:  en  ella  le  hicieron 
conocer  los  motivos  que  habia  tenido  el  gobierno  en  dar 
el  mando  de  las  tropas  de  San  Luis  Potosí  al  general  Don 
Gabriel  Valencia,  lo  difícil  de  una  revolución,*  y  lo  impo- 
sible que  seria  llevar  á  cabo  el  plan  de  la  deserción  de  los 
tres  mil  irlandeses  que  el  gobierno  habia  proyectado,  si 
él  y  sus  fuerzas  entraban  á  Méjico.  Pero  á  las  razones  ex- 
puestas por  las  personas  indicadas,  se  sobrepusieron  las 
palabras  aduladoras  de  un  individuo  que  también  habia 
salido  á  verle;  palabras  que  le  presentaron  como  una  in- 
triga política  todo  lo  que  los  otros  habian 'dicho,  y  Santa- 
Anna  manifestó,  en  consecuencia,  que  estaba  resuelto  á 
entrar  en  la  capital  y  hacerse  cargo  de  la  presidencia. 
1847.  Las  tropas   reunidas  por  Santa- Anua  en 

Of izaba  llegaron  á  Méjico  el  19  de  Mayo,  dos  diasdes- 
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pues  de  haber  entrado  Worth  en  Puebla.  Muohoa  gene* 
rales  y  personas  que  figuraban  en  la  política  salieroa  4 
recibir  al  general  Santa->Anna  que  marchaba  al  íreüte  de 
ellas.  El  pueblo,  disimulándole  la  desgracia  de^  Cam- 
Gordo,  y  mirando  el  empeño  y  actividad  que  manifestaba 
en  formar  ejército  para  presentarse  á  combatir  con  loa  ia** 
vasores,  le  recibió  con  demostraciones  de  júbilo,  y  hm 
campanas  y  los  cohetes  se  escuchaban  por  todas  partes  8a¿ 
ludando  á  aquel  hombre  que  se  encontraba  rodeado  de 
prestigio  cuando  temió  haberlo  perdido  para  siempre.  Al 
siguiente  dia  20  de  Mayo,  se  celebró  una  junta  de  germ* 
rales,  presidida  por  Santa-Anua.  En  ella  se  trató  de  sím 
defendería  ó  no  la  capital.  La  junta,  que  empezó  á  laa 
diez  de  la  mañana,  terminó  á  las  tres  y  media  de  la  tarda. 
En  ella  se  resolvió  que  se  formar ian  tres  líneas  de  defea*^ 
sa,  una  apoyada  en  varias  alturas  á  tres  leguas  de  la  ca-^ 
pital,  en  el  punto  llamado  el  Peñón;  la  segunda  mas 
inmediata,  y  la  tercera  en  la  capital  misma.  Se  nombró 
al  general  D.  Nicolás  Bravo  jefe  de  las  fuerzas  de  Méjico; 
segundo  suyo,  al  general  Rincón;  al  general  Valencia, 
jefe  del  ejército  de  San  Luis,  y  al  general  Salas,  su  segun« 
do.  Tomada  esta  resolución  se  empezó  con  toda  actividad 
á  poner  en  buen  estado  de  defensa  la  capital;  se  artilla- 
ron perfectamente  los  fuertes;  se  levantaron  nuevas  forti- 
fícaciones;  se  construyeron  muchos  y  excelentes  caño- 
nes; se  formó  un  ejército  bastante  numeroso,  y  se  crearon 
recursos  para  atender  á  todo. 

El  21  entró  á  desempeñar  el  ministerio  de  la  guerra 
el  general  D.  Lino  Alcorta;  el  de  justicia,  D.  José  Ra- 
món Pacheco;  y  el  de  relaciones  el  Sr.  Baranda. 
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£1  mismo  dia,  deseando  utilizar  los  servicios  de  todos 
les  militares  de  alguna  influencia  y  atraerse  á  la  vez  la 
amistad  de  ellos,  dio  orden  para  que  se  sobreseyese  en  la 
causa  instruida  contra  el  general  D;  Mariano  Arista  por 
las  acciones  de  guerra  de  Palo-Alto  y  la  Resaca  de  Guer- 
rero, á  fin  de  que  quedase  expedito  para  ser  empleado  en 
la  defensa  de  la  capital.  Pero  Arista,  por  delicadeza, 
rehusó  la  gracia,  deseando  que  el  juicio  purificase  su  con- 
dacta.  A  pesar  de  que  el  próximo  peligro  y  el  noble  afán 
de  vengar  los  descalabros  hasta  entonces  sufridos  habia 
unido  á  los  mejicanos,  no  faltaban  algunos  que  aun  pte- 
tendian  algún  movimiento  revolucionario.  El  gobierno 
que  tenia  aviso  de  ello,  vigilaba  sin  descanso.  Alguna  par- 
te de  la  prensa  que  se  manifestaba  adicta  á  un  arreglo  de 
jiaz,  clamó  contra  la  resolución  tomada  en  la  junta  de  ge- 
Bcrales  de  defender  la  capital.  Uno  de  los  periódicos  que 
mas  se  ensañó  contra  Santa- Anna  por  haber  dispuesto  la 
defensa  de  la  plaza,  fué  £1  Boletín  (fe  la  Democracia. 
«¿Debemos  nosotros,»  decia  en  su  número  de  27  de  Mayo, 
«respetar  algo  de  él?»  También  Jíl  Eazonador  escribia  en 
sentido  favorable  á  un  arreglo  de  paz;  pero  el  Monitor 
Repuhlicano  y  todos  los  demás  periódicos,  hacian  ver  en 
1847.  entusiastas  y  patrióticos  artículos,  que  la  reso- 
lución tomada  de  defender  la  capital,  era  justa,  necesaria, 
para  mantener  limpio  el  decoro  y  la  honra  de  la  nación. 
El  pueblo,  el  ejército,  la  guardia  nacional',  el  país  entero, 
en  fin,  prefería  la  guerra  á  una  paz  ignominiosa,  y  los 
trabajos  para  poner  la  ciudad  en  estado  de  defensa  empe- 
zaron á  hacerse  con  actividad.  La  toma  de  Méjico  se  ha* 
cia  imposible  al  ver  el  entusiasmo  que  reinaba  en  sus  ha- 
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bitantes.  Méjico  es  una  gran  ciudad,  de  bellísimas  j 
sólidas  casas  como  palacios,  con  una  población  de  dos- 
cientos mil  habitantes:  la  fuerza  que  reunia  en  ella  San*- 
ta-Anna,  unida  á  las  que  el  general  D.  Juan  Alvares  Im^ 
bia  llevado  del  Sur,  á  las  de  Toluca  y  de  Querótaro,  álos 
cuerpos  de  la  guardia  nacional,  ascendia  á  16,000  hom^ 
bres  en  aquellos  momentos,  pro\Í8tos  de  todo  lo  necesaria 
para  presentarse  al  combate:  Scott  no  contaba  con  mas 
de  10,000  hombres  para  sitiar  la  plaza;  el  honor  müitar,- 
la  honra  del  país  exigia,  pues,  que  no  se  abandonase  la 
ciudad  sin  haber  intentado  defenderla.  Santa- Auna 
corría  todos  los  puntos  que  se  habian  de  fortificar,  y 
manifestaba  casi  seguro  del  buen  éxito  de  la  defensa.  El 
dia  26  de  Mayo  nombró  jefe  de  la  caballería  de  la  divi- 
sión del  Norte  al  general  Miñón  que,  como  vimos,  había 
estado  preso  y  sujeto  á  un  juicio  por  la  acción  de  la  An- 
gostura. Este  nombramiento  bastarla,  por  sí  solo,  á  probar 
que  Santa- Anna  justificaba  la  conducta  que  el  expresado 
general  observó  en  aquella  acción.  Pero  si  con  aquel  paso 
se  habia  atraido  la  adhesión  de  los  amigos  del  general 
Miñón,  con  otras  órdenes  dictadas  dos  dias  después  con- 
tra los  generales  D.  Mariano  Arista  y  D.  Juan  Nepomu- 
ceno  Almoate,  se  atrajo  los  enojos  y  el  disgusto  de  los 
adictos  á  estos  últimos.  A  las  once  de  la  noche  del  dia  29 
de  Maj'o,  una  fuerza  de  caballería  sacó  de  su  casa  á  Don 
Mariano  Arista  que  se  hallaba  acostado  y  un  poco  indis- 
puesto, y  le  llevó  preso.  En  la  misma  noche  fué  traslada- 
do de  la  prisión  de  Santiago  á  la  ciudad  de  Guadalupe 
Hidalgo,  D.  Juan  Nepomuceno  Almonte,  sin  decirles  el 
motivo  que  para  ello  habia.  El  gobierno  temia  un  revolu- 
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cioo,  y  cometía  aquellos  actos  que  nunca  hay  razón  para 
<5onaeterlos  sin  pruebas  que  los  justifiquen* 

Como  desde  la  batalla  de  Cerro-Gordo,  y  aun  antes, 
faabia  un  gran  número  de  personas  que  manifestaban  pú- 
blicamente su  deseo  de  que  abandonase  el  poder  el  gene- 
ral Santa-Anna,  éste,  bien  porque  pretendiese  librarse  de 
aquella  oposición,  bien  por  dar  una  prueba  de  desprendi- 
miento, ó  bien  porque  se  encontrase  fatigado  de  los  asun- 
tos políticos,  presentó  el  dia  28  de  Mayo,  al  congreso,  una 
<5omunicaclon  renunciando  la  presidencia.  El  congreso,  al 
recibirla,  dispuso  que  el  negocio  pasase  á  una  comisión, 
y  ésta,  compuesta  de  los  Sres.  D.  José  María  Lafragua, 
D.  Luis  de  la  Rosa  y  del  Sr.  Urquidi,  presentó  su  dicta- 
men tres  dias  después  para  que  no  se  admitiese  la  renun- 
cia. El  2  de  Junio  volvió  Santa-Anna  á  presentar  otra 
renuncia,  que  tampoco  le  fué  admitida;  y  el  18  tomaron 
posesión  de  los  ministerios  de  relaciones  exteriores  y  de 
justicia,  D.  Domingo  Ibarra  y  D.  Vicente  Romero. 
'  Mientras  pasaban  los  hechos  referidos  y  los  habitantes 
•de  Méjico  y  la  guarnición  esperaban  con  impaciencia  la 
aproximación  del  ejército  de  Scott  para  combatir  contra 
él  y  las  guerrillas  de  Veracruz  y  de  los  alrededores  de  Pue- 
bla, tenian  en  continuo  movimiento  á  las  fuerzas  norte- 
americanas. Una  de  las  expresadas  guerrillas,  la  del  padre 
Jarauta,  atacó  en  San  Vicente,  el  dia  3  de  Junio,  punto 
inmediato  á  la  Antigua,  una  fuerza  de  los  Estados-Uni- 
•dos  que  conducia  un  convoy  de  barriles  de  aguardiente: 
la  lucha  fué  reñida;  pero  los  norte-americanos,  después 
•de  haber  perdido  cien  hombres,  se  ratirarouy  dejando  en 
poder  del  padre  Jarauta  el  convoy. 
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la^T.  Otro  hecho  de  armas  se  veriñod  pocos  dias 

después,  á  la  margen  del  rio  llamado  del  Calabozo,  enke 
las  cortas  fuerzas  que  tenia  á  sus  órdenes  el  general  Don 
Francisco  Garay,  encargado,  como  dije  en  otro  lugar,  de 
la  linea  militar  de  Huejutla,  desde  la  evacuaeion  de  Tanto- 
pico,  y  una  columna  norte-americana.  Indicado  dejé  en** 
toncos  el  estado  de  escasez  y  de  falta  de  recursos  en  que 
se  hallaba  el  gobierno  de  Méjico  para  atender  á  la  gente 
que  defendia  la  expresada  liaea  militar,  situad^  alli  con 
el  plausible  objeto  de  que  vigilase  los  movimientos  de  los 
invasores  apoderados  de  la  plaza  de  Tampico,  poniende 
asi  á  la  Huasteca  al  abrigo  de  sus  iocursiones.  En  este 
estado  de  penuria  se  hallaba  aquella  corta  sección  de  tro- 
pa,  cuando  en  Mayo  de  1847  ordenó  el  gobierno  de  Mó-* 
jico  que  se  enviasen  á  aquel  punto,  doscientos  prisione- 
ros norte-americanos  que  se  hallaban  fuera  de  la  capital» 
La  custodia  de  los  expresados  prisioneros  en  un  sitio 
próximo  á  la  guarnición  de  las  tropas  de  los  Estados-^ 
Unidos,  era  un  peligro  para  sus  custodios,  puesto  que  los 
invasores  podian  enviar  de  Tampico  una  fuerza  suficien- 
te para  salvarles.  El  general  D.  Francisco  Garay  com- 
prendiendo este  peligro,  lo  puso  en  conocimiento  del  go- 
bierno, manifestando  á  la  vez,  con  reflexiones  juicio- 
sas, que  careciendo  Huejutla  de  edificios  adecuados  para 
contener  el  número  de  prisioneros  que  se  le  enviaban,  de 
los  medios  necesarios  para  atender  á  su  subsistencia,  y 
de  la  guarnición  suficiente  para  responder  del  buen  éxito 
de  un  ataque,  creia  que  seria  mas  acertado  tenerles  en  la 
capital  de  Méjico.  Pero  las  sólidas  observaciones  del  ge- 
neral D.  Francisco  Garay  no  se  tomaron  en  considera- 
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cion ,  y  al  ver  que  era  preciso  vigilar  sobre  los  doscientos 
prisioneros,  tomó  todas  las  disposiciones  que  juzgó  con- 
venientes para  hacer  frente  al  peligro,  en  caso  de  que  la 
guarnición  de  Tampico,  como  él  esperaba,  destacase  una 
fuerza  considerable  para  salvar  los  prisioneros.  Al  enviar 
«I  gobierno  los  doscientos  prisioneros  norte-americanos  al 
general  D.  Francisco  Garay,  le  decia  que  los  tuviese  en 
completa  seguridad,  procurando  negociar  el  cange  de 
^llos  por  el  del  general  mejicano  D.  Rómulo  Diaz  de  la 
Vega.  Al  tener  noticia  el  gobernador  norte-americano  de 
Tampico  de  que  se  hallaban  en  Huejutla  los  referidos 
prisioneros,  pasó  una  nota  comedida  al  general  D.  Fran- 
cisco Garay,  pidiendo  que  les  dejase  en  libertad,  envián- 
doles  á  aquel  puerto.  El  general  mejicano  contestó  con 
otra  nota  no  menos  atenta,  manifestando  que  no  podia  ob- 
sequiar su  deseo.  Al  recibir  esta  negativa,  el  gobernador 
de  Tampico  se  propuso  alcanzar  por  la  fuerza  lo  que  no 
babia  logrado  conseguir  con  la  indicación  de  su  nota,  y 
confiado  en  el  estado  de  debilidad  en  que  se  hallaba  la 
línea  mejicana  para  resistir  su  agresión,  dispuso  el  nú- 
mero de  tropas  que  juzgó  suficiente  para  dar  cima  á  la 
empresa.  Era-  en  la  madrugada  del  10  de  Junio  cuando 
el  general  D.  Francisco  Garay  recibió  un  aviso  del  al- 
calde de  Panuco,  en  que  le  decia,  que  en  aquella  villa 
estaban  avistados  doscientos  cincuenta  invasores  con  dos 
piezas  de  artillería  que  se  dirigían  á  atacarle.  Igual  aviso 
recibió,  pocas  horas  después,  del  prefecto  de  Ozuluama 
con  referencia  á  dos  enviados  de  los  pueblos  de  Tampico 
el  Alto  y  Pueblo  Viejo,  participándole  que,  con  efecto, 
la  fuerza  invasora  mencionada  habia  pasado  el  rio  en  la 
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1847.  tarde  del  8,  con  dirección  al  cuartel»  general^ 
con  la  mira  de  libertar  á  los  doscientos  prisioneros.  El 
general  D.  Francisco  Garay,  al  ver  amenazada  su  li* 
nea  por  los  dos  flancos  y  por  mayores  fuerzas  &  las  que 
él  podia  presentar  para  resistir  el  choque,  dispuso  inter- 
nar á  los  prisioneros  á  la  Sierra  Madre,  custodiados  por 
ochenta  infantes  de  la  guardia  nacional  de  los  pueblos  de 
Molango  y  Zacualtipan,  del  Estado  de  Méjico,  y  cuaren^ 
ta  soldados  de  caballería  de  los  pueblos  de  Tempoal  y  Chi-^ 
conamel,  pertenecientes  al  de  Veracruz,  providencia  que 
se  llevó  á  efecto  inmediatamente.  Desprendido  de  aquella 
fuerza,  el  general  Garay  quedó  en  Huejutla  con  solo  v^n- 
tidos  soldados  de  diversos  cuerpos  del  ejército  permanen- 
te. Ni  en  Ozuluama,  ni  en  Panuco,  ni  en  Tantoyuca,  ni 
en  ninguno  de  los  demás  pueblecilios  de  la  linea,  habia 
en  aquellos  críticos  instantes  fuerza  militar  ninguna,  á 
causa  de  la  completa  escasez  de  recursos  de  que  repetidas 
veces  he  hablado.  Esta  falta  de  fuerza  armada,  facilitó  á 
los  invasores  la  marcha  por  los  referidos  puntos.  El  gene- 
ral  D.  Francisco  Garay,  con  una  actividad  que  le  honra, 
armó  á  la  gente  que  se  presentó  voluntariamente  á  defen- 
der la  patria,  declaró  á  Huejutla  el  mismo  dia  10,  en  es- 
tado de  sitio,  se  aprovechó  de  la  buena  disposición  de  los 
indios  para  que  sacasen  en  hombros  el  armamento  de  fu- 
silería sobrante,  las  municiones  y  otros  objetos  de  guerra,. 
así  como  la  artillería  desmontada,  los  archivos  de  las  ofi- 
cinas y  existencias  de  tabaco  y  papel  sellado,  y  el  12  de 
Junio,  poniéndose  á  la  cabeza  de  ciento  cincuenta  hom- 
bres de  milicia  nacional  de  la  Huasteca,  y  particular- 
mente de  Huejutla.  y  de  los  veintidós  hombres  de  línea^ 
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salió  de  la  poblaoion  para  ir  al  encuentro  del  enemigo. 
Como  conocedor  del  terreno,  el  general  Garay  quiso  apro- 
vecharse de  las  ventajas  de  éste,  y  atravesando  el  rio  de 
los  Ules,  que  corría  en  aquellos  instantes  con  gran  caudal 
de  agua,  se  situó  en  la  orilla  del  llamado  del  Calabozo.  Este 
sitio  creyó  que  le  presentaba  las  mejores  condiciones  para 
detener  el  paso  de  los  invasores,  y,  en  consecuencia,  hizo 
que  se  levantaran  con  toda  prontitud,  ligeras  fortificacio- 
nes en  dos  alturas  que  dominaban  el  paso,  haciendo  al- 
gunas talas  de  árboles,  y  emboscó  una  guerrilla  en  la 
opuesta  orilla  del  rio,  para  que,  á  su  debido  tiempo,  hos- 
tilizase por  la  retaguardia  k  la  fuerza  norte -americana. 
No  se  terminaba  aun  de  cumplir  todas  esta?  disposicio- 
nes, cuando  se  dejó  ver  la  tropa  de  los  Estados-Unidos 
que  marchaba  en  gran  orden  y  con  excesiva  cautela.  Se 
componia  esta  fuerza  de  cosa  de  ciento  cincuenta  hom- 
bres, de  una  sección  de  artilleros  con  un  canon  de  cam- 
1847.  paña,  y  de  algunos  bagajeros  que  conduelan 
ochenta  muías  con  municiones  y  otros  efectos.  Los  norte- 
americanos avanzaron  silenciosamente  hasta  la  orilla  del 
rio,  y  poniéndose  un  capitán  al  frente  de  la  guerrilla  de 
vanguardia,  empezaron  á  cruzar  el  rio.  Los  mejicanos,  si- 
tuados en  las  dos  alturas  que  mencionadas  dejo,  se  man- 
tuvieron silenciosos,  sin  disparar  un  tiro,  esperando  á  que 
sus  contrarios  estuviesen  próximos  á  la  orilla;  y  cuando 
este  momento  llegó,  rompieron  un  nutrido  fuego  de  fusi- 
lería sobre  ellos.  Los  invasores  no  manifestaron  de  pronto 
sorprenderse  de  aquel  ataque;  pero  al  ver  caer  mortal- 
mente  herido  al  capitán  que  les  mandaba,  retrocedieron 

velozmente,  reuniéndose  con  la  reserva  que  se  habia  sí- 
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tuado  en  la  orilla,  enfrente  á  las  posiciones  mejicanas. 
Por  espacio  de  inedia  hora,  los  norte-americanos  perma- 
necieron sin  intentar  nada,  irresolutos  acaso  de  lo  que 
debian  hacer;  pero  pasado  aquel  tiempo,  colocaron  su  ca- 
ñón en  punto  conveniente,  y  empezaron  á  disparar  con  él 
una  lluvia  de  metralla  sobre  la  linea  de  los  que  se  opo- 
nían á  su  paso.  Los  disparos  de  metralla,  fueron  contes- 
tados con  denuedo  por  los  mejicanos,  impidiendo  que  los 
invasores  avanzaran  un  paso.  Al  ver  la  decisión  con  que 
era  defendido  el  paso  del  rio,  los  norte  americanos  varia- 
ron la  dirección  de  la  pieza  de  artillería,  y  continuaron 
haciendo  un  fuego  mas  activo  y  certero.  En  aquellos  mo- 
mentos en  que  mas  confiados  estaban  de  su  éxito,  se  vie- 
ron acoometidos  de  improviso  por  la  guerrilla  emboscada, 
que,  arrojándose  sobre  el  convoy  de  muías,  lo  dispersó,  in- 
troduciendo el  desorden  y  la  confusión  entre  los  invasores, 
que  emprendieron  la  retirada,  dejando  muertos  sobre  el 
campo  al  capitán  que  mandó  la  guerrilla  de  vanguar- 
dia, á  un  sargento,  á  nueve  soldados,  heridos  un  tenien- 
te y  cuatro  soldados,  y  prisioneros  quince  de  esta  clase. 
Al  verles  en  retirada,  los  paisanos  de  las  cercanías,  que 
pertenecían  á  los  cuerpos  de  voluntarios,  cayeron  sobre 
ellos,  quitándoles  veinte  caballos  ensillados  y  enfrenados, 
setenta  muías  cargadas  de  víveres,  algunas  armas  y  no 
pocas  municiones. 

Por  espacio  de  diez  Jeguas  fué  perseguida  la  fuerza 
norte-americana,  que  llegó  á  Tampico  notablemente  dis- 
minuida y  maltratada.  De  este  hecho  de  armas,  aunque 
verificado  entre  escasas  fuérzaos  de  una  y  otra  parte,  sur- 
ge esta  reflexión  importante.  La  unión  del  pueblo  y  la 
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buena  dirección  del  general  D.  Francisco  Garay,  dieron 
en  la  acción  del  Calabozo  á  inferiores  fuerzas  mejicanas, 
el  triunfo  sobre  sns  contrarios.  La  desunión  de  los  parti- 
dos políticos  y  la  falta  de  pericia  de  los  generales  que  lle- 
varon al  combate  numerosos  batallones,  esterilizaron  el 
valor  y  la  constancia  de  estos,  proporcionando  el  triunfo 
á  los  que  nunca  debieron  alcanzarlo.  Dado  á  conocer  el 
sentimiento  patriótico  que  animaba  á  los  habitantes  de 
Huejutla,  volvamos  la  vista  á  la  capital  de  la  república, 
amenazada  por  el  ejército  del  general  Scott  que  se  dispo- 
nía á  marchar  sobre  ella  para  ocuparla  por  capitulación 
ó  á  viva  fuerza . 

1847.  En  Méjico  se  esperaba  que  de  un  momen- 

to á  otro  se  pusieran  en  marcha  los  norte- americanos  so- 
bre la  capital  dejando  una  guarnición  en  Puebla;  y  á  fin 
de  oponerles  en  la  plaza  una  resistencia  vigorosa,  se  tra- 
bajaba sin  descanso  en  levantar  fortificaciones,  construir 
cañones,  reponer  una  gran  parte  del  armamento,  y  en 
reunir  todas  las  fuerzas  de  los  pueblos  próximos  á  la  ca- 
pital. A  la  división  del  Norte,  de  la  cual  se  le  habia  dado 
el  mando  al  general  D.  Gabriel  Valencia,  se  le  ordenó 
que  concurriese  también  á  la  defensa  de  la  capital,  y 
pronto  en  esta  se  reunieron  veinte  mil  hombres  de  todas 
armas,  dispuestos  al  combate.  El  28  de  Junio  publicó  un 
bando  el  gobernador  del  distrito  federal  de  Méjico,  gene- 
ral D.  José  Ignacio  GutieiTez,  en  el  cual  el  presidente 
interino  Santa- Anna,  después  de  manifestar  que  el  ejér- 
cito invasor  estaba  próximo  á  hacer  su  movimiento  sobre 
la  capital  de  la  república  y  que,  por  lo  mismo,  habia  lle- 
gado el  momento  de  obrar  enérgica  y  uniformemente  para 
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contrarestarle  de  una  manera  decisiva  y  feliz  para  las  bt- 
mas  mejicanas,  concluia,  en  uso  de  las  facultades  extra- 
ordinarias con  que  se  hallaba  investido,  con  un  articulo 
en  que  decia  que,  <^estando  declarada,  con  fecha  1/ de 
Mayo  último,  en  estado  de  sitio  la  ciudad  federal,  se  pre- 
venía que  este  era  rigoroso,  y,  en  consecuencia,  cesaría  en 
la  misma  ciudad  federal  toda  otra  autoridad  que  no  fuese 
la  del  general  en  jefe  del  ejército  de  Oriente,  observándo- 
se las  providencias  dictadas  en  semejantes  casos.»  Al  si- 
guinte  dia,  con  el  fin  de  que  la  ciudad  se  encontrase  pro* 
vista  de  todo  lo  necesario  para  un  largo  sitio,  dio  un  de- 
creto el  gobierno,  manifestando  que  quedaban  libres  de 
todo  derecho  los  víveres  y  todos  los  demás  artículos  de 
primera  necesidad  que  se  introdujesen  desde  el  siguien- 
te dia. 

Scott,  entre  tanto,  se  disponia  á  emprender  su  marcha 
sobre  la  capital,  y  el  ejército  invasor  hacia  todos  los  pre- 
parativos necesarios.  Compreodiendo  algunos  criminales 
que  se  hallaban  presos  en  la  cárcel  de  Puebla,  que  Scott 
apreciaría  tener  guias  que  condujesen  á  las  tropas  de  los 
Estados-Unidos  por  los  caminos  mas  á  propósito,  conci- 
bieron la  criminal  idea  de  adquirir  su  libertad  á  costa  de 
una  traición  á  la  patria.  Adoptado  el  pérfido  pensamiento, 
aquellos  presidiarios  y  presos  con  causas  pendientes,  hom- 
bres todos,  como  he  dicho,  manchados  con  terribles  crí- 
menes, hicieron  una  representación  á  Scott,  pidiendo  la 
libertad  y  ofreciéndole  dirigir  al  ejército  invasor  en  los 
caminos  para  la  capital  y  perseguir  las  guerrillas.  Scott, 
mandó  á  la  cárcel  por  los  libros  de  entradas,  y  admitiendo 
la  inicua  proposición,  que  nunca  debió  admitir,  puso  en  li- 
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bertad  á  veintidós  individuos  que  eran  los  solicitantes,  y 
formó  con  ellos  una  contra- guerrilla,  que  iba  al  frente  de 
las  tropas  norteamericanas.  Este  hecho  indignó  &  todos 
los  mejicanos.  La  vista  de  aquellos  malvados  al  servicio 
de  los  enemigos  de  la  patria,  les  horrorizaba;  y  la  con- 
ducta de  Scott  fué  justamente  criticada.  Por  honra  de 
Méjico,  el  ejemplo  dó  aquellos  veintidós,  no  fué  seguido 
ni  aun  por  los  demás  presos  á  quienes  se  ofreció  la  liber- 
tad con  iguales  condiciones.  Todos  prefirieron  seguir  en 
sus  prisiones  á  tomar  las  armas  contra  la  patria,  y  esta 
conducta  observada  por  hombres  que  hablan  crecido  en 
los  vicios  y  el  delito,  prueba  que  aun  en  esos  desgracia- 
dos el  sentimiento  patrio  existia  puro  y  vivo. 

1847.  Mientras  esto  pasaba  en  Puebla,  una  parte 

de  las  tropas  mejicanas  que  desde  la  batalla  de  la  Angos- 
tura se  habian  quedado  en  San  Luis  Potosí,  se  disponia, 
á  las  órdenes  del  general  Valencia,  á  dirigirse  á  Méjico, 
como  le  habia  mandado  el  gobierno.  El  número  de  aque- 
llas tropas  ascendía  á  cuatro  mil  hombres,  las  cuales 
emprendieron  su  marcha  hacia  la  capital  los  dias  9, 10  y  11 
de  Julio.  La  división  de  vanguardia,  compuesta  de  los  re- 
gimientos de  infantería  Fijo  de  Méjico  y  Activo  de  San 
Luis,  y  de  la  caballería  7.*  y  San  Luis  Potosí,  iba  man- 
dada por  el  general  Mejía.  La  segunda  división  iba  á  las 
<5rdenes  del  general  Parrodi,  y  se  componía  del  10."  y  el 
12/  de  infantería,  Guarda -Costa  de  Tampico,  Querétaro, 
Celaya,  Guanajuato,  y  auxiliares  de  Celaya.  La  división  de 
xeserva,  mandada  por  el  general  Salas,  estaba  formada  del 
Tegimiento  de  Ingenieros,  batallón  Mixto  de  Santa- Anna, 
Activo  de  Aguascalientes,  y  de  los  regimientos  de  caballe- 
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ría  2/,  3/  y  8/  de  Guanajnato  y  siete  piezas  de  artillería 
ligera.  Esta  fuerza  llegó  á  la  villa  de  Guadalupe,  dis- 
tante una  legua  de  Méjico,  el  26  del  mismo  mes;  esto  es, 
después  de  haber  sudado,  en  catorce  dias,  ciento  catorce 
leguas  por  malísimos  caminos,  y  escasa  siempre  de  re- 
cursos. Al  siguiente  dia,  el  general  D.  Gabriel  Valencia, 
que  era  el  general  en  jefe  de  las  tropas  que  acababan  de 
llegar  de  San  Luis  Potosí,  pasó,  acompañado  de  sus  ayu- 
dantes de  campo,  al  palacio  nacional  de  Méjico,  donde 
fué  recibido  por  Santa- Anna.  Después  de  una  larga  en- 
trevista en  que  se  habló  de  lo  mas  conveniente  con  res- 
pecto á  la  campaña,  se  dispuso  que  el  ejército  del  Norte 
formase  su  cuartel  general  en  la  expresada  villa  de  Gua- 
dalupe, que  se  fortifícase  Zacualco,  sitio  próximo  á  ella, 
y  el  cerro  de  Guerrero.  En  estos  preparativos  y  en  varios 
reconocimientos  hechos  por  los  terrenos  del  camino  de 
Piedrasnegras,  por  donde  se  temía  que  los  invasores  se 
dirigiesen  á  la  capital,  llegó  el  dia  8  de  Agosto  en  que 
Santa-Anna  debia  pasar  revista  á  las  tropas  de  Valencia. 
Este,  acompañado  de  su  estado  mayor,  se  dirigió  á  la  cal- 
zada de  Peralvillo,  para  recibir  al  primer  jefe  de  la  na- 
ción; en  seguida  se  encaminaron  á  la  villa  de  Guadalu- 
pe, y  después  de  oir  una  solemne  misa  celebrada  en  la 
Colegiata,  recorrieron  ambos  generales  la  línea  en  que  es- 
peraba formada  la  tropa.  Las  bandas  de  música  y  las  sal- 
vas de  artillería  saludaron  á  Santa-Anna,  quien  al  verse 
delante  de  los  mismos  soldados  que  tan  bizarramente  se 
habian  portado  en  la  Angostura,  les  dirigió  la  palabra 
diciéndoles,  <^que  era  grande  la  complacencia  que  sentía 
en  su  pecho  al  ver  otra  vez  á  los  valientes  de  la  Angos- 
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tura:  que  tenaces  los  enemigos  en  sostener  la  mas  vil  de 
todas  las  agresiones^  amenazaban  á  la  bella  capital  de  la 
república,  y  volvían  á  unirse  para  defenderla,  para  sal- 
varla, y  para  terminar  con  gloria  aquella  contienda.» 
«Advierto  en  vuestros  semblantes,»  anadia,  «el  mismo 
noble  orgullo  con  que  os  presentasteis  en  aquella  memo- 
rable jornada;  y  noto  también  que  conserváis  la  severa 
disciplina  que  habéis  adquirido  en  vuestra  larga  escuela 
de  la  frontera  del  Norte,  donde  vuestras  proezas  y  vues- 
tros nombres  jamás  podrán  olvidarse.»  Santa-Anna  con- 
cluyó su  alocución  diciendo:  «¡Soldados!  Aquí,  como 
allá,  escarmentareis  al  atrevido  invasor,  y  si  los  decretos 
de  la  Providencia  nos  fueran  al  fin  propicios,  completare- 
1847.  mos  un  triunfo  que  dará  vida  á  la  patria,  que 
la  mantendrá  en  el  alto  rango  que  merece,  y  será  la  ad- 
miración del  mundo.  El  dia  del  gran  combate  se  acerca: 
os  conducirán  á  la  refriega  y  á  la  victoria  el  digno  y  bi- 
zarro  general  Valencia  y  los  mismos  valientes  jefes  que 
en  el  Norte  os  mostraron  el  camino  del  honor  entre  ries- 
gos y  fatigas.  En  cambio  de  vuestros  sacrificios,  os  espera 
un  nombre  que  no  morirá,  los  aplausos  y  bendiciones  de 
vuestros  compatriotas,  y  la  gratitud  eterna  de  vuestro  anti- 
guo general.»  Al  acabar  de  pronunciar  estas  palabras,  el 
ejército  prorumpió  en  vivas  al  general  Santa-Anna,  así  co- 
mo á  Valencia,  y  el  entusiasmo  brilló  en  todos  los  sem- 
blantes. Santa-Anna  regresó  poco  después  á  la  capital  para 
ocuparse  de  los  preparativos  de  defensa. 

Al  siguiente  dia,  al  tener  noticia  de  que  los  norte- ame- 
ricanos hacian  su  movimiento  sobre  la  capital.  Valencia, 
llamado  por  Santa-Anna,  tuvo  una  conferencia  con  éste, 
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en  que  se  resolvió  que  el  ejército  del  Norte*  se  situase  en 
Texcoco,  ciudad  que  se  levanta  al  N.  E.  de  Méjico,  para 
amagar  el  flanco  derecho  y  retaguardia  de  los  invasores, 
en  caso  que  estos  atacasen  el  Peñón,  que  era  un  punto 
fortificado  que  se  halla  á  tres  y  media  leguas  de  Méji*^ 
00  y  que  defendia  la  entrada  de  la  plaza.  El  Peñón  era 
uno  de  los  puntos  mejor  fortificados  que  contaba  Méjico, 
y  cuyas  obras  de  fortificación  hablan  sido  dirigidas  por  el 
inteligente  coronel  de  ingenieros  D.  Manuel  Robles,  que 
se  distinguió  por  su  valor  y  saber  en  la  plaza  de  Yeracruz 
y  en  la  batalla  de  Cerro-Gordo.  Era  el  sitio  que  los  inva- 
sores tenian  que  eocontrar  en  el  camino  recto  de  Puebla 
á  Méjico,  y  donde,  si  lo  atacaban,  debian  encontrar  una 
terrible  oposición  en  esa  parte  que  defendia  el  lado  del 
Oriente.  En  el  rumbo  del  Sur  se  descubrían  las  fortifica^ 
cienes  de  Mejicalcingo,  San  Antonio,  Puente  de  Chujru-- 
busco  y  convento  del  mismo  nombre,  algunas  no  con- 
cluidas aun,  y  las  que  lo  estaban,  no  tan  poderosas  como 
el  Peñón.  Al  Sudoeste  se  destacaba  la  fortaleza  de  Chapul* 
tepec,  coronando  el  venerando  bosque  del  mismo  nombre, 
y  cuya  artillería,  á  la  vez  que  alcanzaba  el  camino  que 
se  extiende  por  el  Oeste  á  la  puerta  de  la  ciudad,  por  el 
rumbo  de  San  Cosme,  defendia  la  entrada  por  la  puerta 
de  Santo  Tomás.  Aunque  por  el  Norte  no  se  habían  cons- 
truido obras  avanzadas,  se  habian  levantado  fortificacio- 
nes en  las  puertas,  llamadas  garitas ,  de  Nonoalco,  Valle- 
jo  y  Peralvillo.  Las  fuerzas  con  que  Santa-Anna  contaba 
para  combatir  al  general  Scott  que  avanzaba  sobre  la  ca- 
pital, eran  respetables.  Fuera  de  la  ciudad  se  encontraba 
el  ejército  del  Norte  á  las  órdenes  del  general  Valencia  y 
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nná  división  de  caballería  mandada  por  el  general  Al- 
varez.  Además  de  estas  fuerzas,  contaba  Méjico  con  otras 
de  importancia  dentro  de  la  ciudad  y  en  sus  cercanías^ 
1847.  distribuidas  de  la  manera  siguiente.  El  ba- 
tallón I."*  activo  de  Méjico,  el  de  Lagos  y  el  2."  lige- 
ro de  infantería  componian  la  brigada  mandada  por  el 
general  Terrés;  la  del  general  Martinez  la  formaban  el 
activo  de  Puebla  y  el  cuerpo  de  Inválidos:  la  Compañía 
de  San  Patricio,  becha  de  irlandeses  desertados  del  ejér- 
cito invasor,  Granaderos  de  la  Guardia,  San  Blas,  Mixto 
de  Santa-Anna  y  nacionales  de  Morelia,  constituian  la  bri- 
gada del  general  Rangel:  el  I."",  3.' y  4.''  ligeros  y  el  11.*" 
de  línea,  formaba  la  del  general  Pérez:  el  batallón  activo 
de  Oajaca,  lO.'^de  infantería,  activo  de  Querétaro,  nació- 

» 

nales  del  mismo  nombre  y  Mina,  la  del  general  León:  los 
batallones  de  nacionales  Victoria,,  Independencia,  Hidal- 
go  y  Bravos,  formaban  la  brigada  mandada  por  el  gene- 
ral Anaya:  el  coronel  Zerecero  estaba  al  frente  de  la  bri- 
gada formada  del  batallón  de  Acapulco,  de  varios  piquetes 
de  Aldama,  Matamoros  y  Galiana,  y  de  una  parte  de  los 
batallones  de  la  Libertad  y  de  Tlapa.  En  San  Ángel  y  en 
Coyoacan  se  encontraban  otros  cuerpos  del  Estado  del 
Sur,  á  las  órdenes  del  general  Andrade,  y  después  á  las 
superiores  del  general  Bravo,  que  mandaba  toda  la  línea. 
Eran  jefes  de  la  artillería,  el  director  de  esta,  general  Don 
Martin  Carrera;  el  coronel  Partearroyo  que  se  encontraba 
de  comandante  general  de  la  expresada  arma  en  el  ejér- 
cito; el  coronel  Aguado  que  tenia  á  sus  órdenes  un  bata- 
llón de  artillería  de  á  pié;  y  el  coronel  Iglesias  que  man- 
daba la  artillería  de  á  caballo.  El  número  total  de  cañones 
Tomo  XII.  90 
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de  todos  calibres  era  de  ciento  cuatro.  El  director  de  iói*- 
genieros  fué  el  general  Mora  j  Villamil,  y  los  jefes  prul» 
cipales  del  cuerpo  que  dirigieron  las  obras  de  fortificación, 
fueron  los  dos  hermanos  Robles,  los  generales  D.  Miguel 
Blanco  9  Liceaga  y  Monterde,  y  el  teniente  coronel  Cand. 
El  entusiasmo  de  la  ciudad  era  extraordinario.  Todoi  ieÉF» 
peraban  con  ansia  el  instante  de  batirse.  Un  cafionaxo, 
que  era  la  señal  convenida  de  antemano,  para  anunciar 
la  proximidad  del  ejército  invasor,  se  escuchó  &  las  dos 
de  la  tarde  del  9  de  Agosto.  Al  oir  su  estampido,  un-  gri- 
to de  júbilo  resonó  en  todas  partes;  las  cornetas  y  tambo- 
res recorrieron  las  calles  tocando  generala;  las  músicas  de 
1B47.  los  cuerpos  se  dirigieron  á  sus  cuarteles  de-* 
jando  escuchar  el  animador  aire  de  diana,  y  los  soldados 
y  los  voluntarios  corrian  á  formar,  prontos  á  marcliar 
al  punto  que  se  les  indicase.  Al  siguiente  día  10,  1«3  ba- 
tallones de  la  guardia  nacional,  Victoria,  compuesto  de 
comerciantes  y  de  lo  mas  selecto  de  la  sociedad;  Hidal^ 
gOy  donde  se  vela  á  los  empleados  del  gobierno,  jóvenes 
de  fina  educación  y  hombres  de  verdadero  mérito;  /ík/e- 
2)endencia  y  Bravos  en  que  se  hallaban  honrados  artesa- 
nos, escritores  distinguidos,  abogados  y  médicos  nota- 
bles, se  encontraban  formados  y  dispuestos  para  marchar 
al  Peñón  que  fué  el  sitio  designado  para  ellos.  Antes  de 
partir,  el  general  Anaya  que  mandaba  aquella  brillante 
brigada,  recorrió  al  frente  de  ella  las  calles  céntricas  y 
principales  de  la  ciudad,  llenas  de  un  pueblo  inmenso 
que  la  victoreaba,  y  saludada  por  las  damas  principales 
que  agitaban  sus  pañuelos  desde  los  balcones  y  las  azo- 
teas. La  guardia  nacional,  entusiasmada  por  aquellas 
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vivas  demostraciones  de  simpatía  y  de  aprecio,  marcha- 
ba contenta  al  compás  de  una  selecta  banda  de  música 
que  daba  al  viento  la  animadora  sonata  de  la  polka,  que 
habia  llegado  á  ser  como  la  marcha  predilecta  de  aquella 
68Cogida  juventud.  Eran  las  cinco  de  la  tarde  cuaodo  los 
batallones  de  la  guardia  nacional  salieron  de  la  ciudad 
entre  los  vivas  del  inmenso  pueblo  que  fué  á  acompañar- 
las hasta  las  puertas.  Desde  algunos  dias  antes  se  encon- 
traba ya  situada  en  el  Peñón,  la  brigada  del  general 
Lteon,  compuesta  también,  en  su  mayor  parte,  de  cuerpos 
de  nacionales  de  distintos  Estados,  El  Peñón  se  convir- 
tió desde  aquel  dia  en  un  paseo  concurrido  á  donde  acu- 
dían las  señoras  mas  aristocráticas  y  distinguidas  en  sus 
lujosos  carruajes,  para  ver  y  hablar  con  sus  hijos,  her- 
manos, esposos,  ó  personas  de  su  singular  aprecio,  que 
perteneciao  á  la  guardia  nacional.  El  camino  de  Méjico 
al  Peñón  era  un  incesante  cordón  de  gente  que  marcha- 
ba á  pié,  á  caballo  y  en  coche,  como  si  se  dirigiese  á  una 
alegre  romería. 

1847.  El  cerro  del  Peñón  tiene,  en  su  parte  su- 

perior, tres  eminencias  poco  distantes,  la  superior  de  las 
<yiales,  que  mira  al  Norte,  se  denomina  Tepeapulco;  la 
otra  que  haciendo  una  ligera  ondulación  deja  una  quiebra 
suavemente  plana,  se  llama  Morehs;  y  la  tercera  que  se 
descubre  al  Sur,  es  el  picacho  den omi nado,  ;J/(9cfe:;^;/¿a. 
En  la  cima  del  expresado  cerro,  se  situé  el  batallón  Vic- 
toria al  siguiente  dia  de  haber  llegado  al  Peñón.  El  dia 
12,  á  eso  de  la  una  de  la  tarde,  se  notó  una  espesa  polva- 
reda por  el  rumbo  en  que  se  esperaba  á  los  invasores.  El 
toque  de  eneniigo  al  frente  se  escachó  en  el  instante;  y 
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todas  las  cometas  repitieron  aqael  toque  altrmaote  que 
íaé  recibido  en  el  campamento  con  tocos  de  júbilo.  SiiL 
embargo,  pronto  se  desvaneció  éste.  La  polvareda  ha^r 
bia  sido  producida  por  una  partida  qne  se  contentó  era 
quedarse  á  regular  distancia  como  en  obaervaoiosi  del 
campó.  Por  la  tarde,  algunos  ingenieros  norte- amerÍMp* 
n/)s,  acompañados  de  una  corta  fuerza,  se  ocuparon  ea  M^ 
conocer  algunos  puntos  y  la  profundidad  de  las  lagooM 
qué  se  hallan  al  frente  del  Peñón.  Al  verlos,  varios  vo^ 
luntarios  del  batallón  Victoria,  henchidos  de  eptusiasimOy 
se  dirigieron  á  la  tienda  de  campaña  de  su  coronel,  que 
era  el  conde  de  la  Cortina,  pidiendo  que  les  permitieas 
salir  al  sitio  en  que  se  hallaban  los  contraríos;  pero  el  con- 
de de  la  Cortina  les  hizo  ver  que  no  podia  acceder  &  suf 
deseos,  porque  el  general  que  mandaba  el  punto  había 
dado  orden  de  permanecer  cada  uno  en  bu  puesto.  El  dia 
15,  que  fué  domingo,  el  Peñón  fué  el  sitio  que  la  pobla- 
ción de  Méjico  eligió  para  paseo.  Desde  muy  temprano 
un  gran  número  de  gente  del  pueblo,  así  como  de  familias 
distinguidas,  se  dirigió  al  alegre  campamento  de  la  guar- 
dia nacional,  con  el  objeto  de  asistir  á.  la  misa  que  debia 
celebrarse  para  los  batallones  que  guarnecian  aquel  pun-* 
to.  El  altar  en  que  se  celebró  el  augusto  sacrificio,  estaba 
levantado  en  la  loma  de  Múrelos^  sobre  la  cumbre  del  cer- 
ro del  Peñón.  El  acto  era  sublime  y  conmovedor.  Todos 
aquellos  valientes  soldados  se  hallaban  con  un  recogi- 
miento profundo:  al  elevar  el  sacerdote  la  sagrada  hostia, 
las  músicas  de  todos  los  regimientos  tocaron  una  pieza 
conmovedora,  y  los  soldados,  hincando  uua  rodilla  en  tier- 
ra, rindieron  armas  ante  el  Autor  del  universo.  La  te- 
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chambre  de  aquel  vasto  templo,  en  donde  estaban  reu- 
nidos millares  de  guerreros,  era  el  límpido  pabellón  del 
cielo ;  las  elevadas  paredes  que  sustentaban  la  celeste 
bóveda,  los  lejanos  y  diáfanos  horizontes;  la  brillante  lám- 
para de  inestinguible  luz  que  vertía  á  raudales  su  vivifi- 
cante llama,  el  esplendente  sol,  siempre  purísimo  que  se 
•ostenta  en  el  claro  cielo  del  Anáhuac;  y  el  suavísimo  in- 
cienso que  elevaba  sin  cesar  desde  la  tierra  á  la  mansión 
úel  Señor,  el  dulcísimo  perfume  de  las  fragantes  flores 
del  delicioso  valle  de  Méjico  que  abrian  apacibles  sus  de- 
licados cálices  para  ofrecer  su  virginal  esencia  al  que  es 
todo  Amor  y  Bondad. 

is^"?.  Los  norte-americanos  que  comprendieron 

sin  duda  el  entusiasmo  que  reinaba  en  el  PeñoD,  y  que 
calcularon  lo  fuerte  de  aquella  posición,,  resolvieron  cam- 
biar de  rumbo,  sin  intentar  ataque  ninguno  por  aquel  si- 
tio. La  guardia  nacional,  al  ver  que  se  alejaba  el  enemi- 
go y  que  tomaba  el  rumbo  del  Sud-Oeste,  quedó  triste  y 
pesarosa.  Santa-Anna,  vienda  que  no  era  ya  necesaria  to- 
da aquella  fuerza  en  el  Peñón,  puesto  que  los  norte-ame- 
ricanos se  dirigian  á  otro  punto,  dio  orden,  en  la  noche 
del  17,  para  que  la  brigada  del  general  Anaya  volviese 
á  Méjico  en  la  mañana  siguiente.  Victoria,  Hidalgo,  In- 
dependencia, Bravos  y  otros  cuerpos  de  nacionales  á  quie- 
nes se  habia  dado  aquella  orden,  salieron  del  Peñón,  que- 
dando guarneciendo  este  punto  la  brigada  del  genel*al 
León,  y  llegaron  á  Méjico  en  la  mañana  del  18.  Al  hacer 
alto  en  la  Plaza  de  Armas,  enfrente  del  palacio,  toda  la 
población  se  acercó  á  ver  á  los  valientes  nacionales,  y  sus 
familias  á  abrazarles  y  á  preguntarles  á  qué  punto  se  di- 
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rigian.  El  redoble  del  tambor  sonó  á  poco;  y  los  alegrea 
voluntarios  se  despidieron  de  las  personas  queridas  que 
habian  ido  á  verles,  se  formaron,  y  pasados  algunos  mo- 
mentos marcharon  hacia  Churubusco.  Al  siguiente  día 
los  batallones  Hidalgo  y  Victoria  se  situaban  en  San  An- 
tonio, á  donde  habian  recibido  orden  de  avanzar,  según 
disposición  de  Santa- Anna. 

La  dirección  de  los  norte-americanos  hacia  otro  rumbo,, 
sin  que  atacasen  el  Peñón,  causó  profunda  pena  á  los  que 
lo  habian  estado  guarneciendo,  no  menos  que  al  general 
Santa- Anna,  pues  todos  se  hallaban  en  la  persuasión  de 
que  allí  habrian  sido  derrotados  los  invasores. 

Las  tropas  in vaseras  se  dirigieron  á  Chalco  para  ir  des- 
pués á  Tlalpam,  corta  población,  distante  cuatro  leguas 
de  la  capital;  y  en  Ayotla  quedó  una  fuerza  norte-ame- 
ricana  á  las  órdenes  del  general  Tvviggs,  que  después 
marchó  á  unirse  con  el  grueso  del  ejército.  Al  tener  Va- 
lencia noticia  del  movimiento  hecho  por  el  general  Scott, 
cambió  también  de  posición,  y  en  tanto  que  él  so  dirigía 
de  Texcoco  con  la  infantería  á  sus  primeras  posiciones  en 
la  villa  de  Guadalupe,  hizo  que  toda  la  caballería,  á  las 
órdenes  de  Torrejon,  avanzase  hasta  Ayotla  para  llamar 
la  atención  del  enemigo  y  poder  pasar  así  la  artilleríai. 
El  dia  17,  á  las  cinco  de  la  mañana,  no  teniendo  objeta 
su  permanencia  en  Guadalupe,  se  dirigió  á  Méjico,  y  sin 
detenerse  un  solo  instante,  cruzó  con  sus  tropas  la  capi- 
tal, y  marchó  á  San  Ángel,  población  que  dista  tres  le- 
guas de  Méjico.  Como  el  valle  de  Méjico  fué  el  teatro  en 
que  se  verificaron  las  batallas  que  decidieron  de  la  suerte 

1847.      de  la  capital,  voy  á  ocuparme  en  presentar- 
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las  una  por  una,  dando  principio  por  la  crfnocida  con  el 
nombre  de  Batalla  de  Padierna,  con  que  se  abrió  aquella 
serie  de  acciones  que  tanta  sangre  y  víctimas  costaron. 
A  fin  de  que  el  lector  conozca  el  pintoresco  sitio  y  las  po- 
siciones ocupadas  por  las  tropas  del  general  Valencia, 
voy  á  valerme  de  la  exacta  descripción  que  se  encuentra 
en  los  Apuntes  para  la  liistoria  de  la  guerra  entre  Méjico 
7/  los  EstadoS'Unidos.  ^<Por  el  rumbo  S.  O.  del  fértil  pue- 
blo de  San  Ángel,  distante  de  Méjico  cosa  de  tres  leguas, 
hay  un  camino  carretero,  amplio  y  cómodo,  que  conduce 
á  la  fábrica  de  tejidos  de  la  Magdalena  y  pueblo  de  Co^n-- 
treras.  Al  nacer  el  camino  y  á  su  izquierda,  parte  la  sen- 
da que  va  al  pueblecillo  de  Tizapan,  cubierto  de  árboles 
frutales,  y  á  sus  orillas  Mal-País:  á  la  derecha,  en  varias 
direcciones,  hay  veredas  que  llevan  á  algunas  posesiones 
de  campo,  entre  las  que  se  halla  el  Molino  del  Olivar,  de 
los  carmelitas  ;  y. mas  al  Oeste,  esto  es,  frente  al  rancho 
de  Anzaldo,  se  ve,  por  entre  an  bosquecillo,  blanquear 
la  torre  del  pueblecillo  de  indios  llamado  San  Gerónimo, 
rodeado  de  lomeríos  y  barrancos  desiguales  y  caprichosos 
que,  dejando  á  trechos  hoyos  y  planos  reducidos,  van  á  to- 
car la  falda  de  los  montes  del  S.  O.  del  camino  que  guia,  por 
entre  malezas  y  veredas  incómodas,  á  la  carrera  de  Cuer- 
tiavaca.  A  poco  menos  de  una  legua  de  San  Ángel,  está 
Anzaldo,  edificio  cuadrado,  no  muy  alto  ni  extenso,  cuya 
huerta  toca  la  derecha  del  camino.  Ascendiendo  este,  se 
desvia  al  S.  E.  una  pequeña  y  empinada  loma  que  los 
naturales  llaman  Pelón  Cuauhtitla,  y  forma  un  punto  en- 
tre el  camino  que  subiendo,  lleva  á  la  Magdalena,  y  la 
vereda  que,  abatiéndose  al  pié  de  las  lomas,  hundiéndose 
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en  el  pedregal,  tuerce  su  giro  al  rumbo  E.,  y  conduce  á. 
la  Peña  Pobre,  hacienda  de  las  orillas  de  Tlalpam.  Esta 
nueva  senda  está  practicada  en  la  lava  volcánica  del  pe-* 
dregal,  la  que,  esparcida  en  trozos  desiguales^  hace  pe- 
noso el  tránsito.  El  Sur  de  ella  lo  limitan  varios  cerros 
que  se  encadenan  hasta  el  camino  de  Cuernavaca,  deseo* 
liando  al  principio  de  ellos  el  de  Zacapetec;  y  al  Norte  se 
extiende  el  pedregal  escabrosísimo,  que  descubre  de  tre- 
cho en  trecho,  entre  ruines  arbustos  y  yerba  salvaje,  mas 
grietas  que  veredas,  por  donde  mas  que  transitan,  trepan 
y  suelen  escurrirse  los  nativos  de  aquellos  lugares.  Sobre 

este  pedregal,  después  de  una  hondonada  que  forman  las 

•  

aguas  de  la  Magdalena,  al  pié  de  las  lomas  de  Pelón 
Cuauhtitla,  se  levanta  el  rancho  de  Padierna,  con  casu- 
chas  de  tierra  sin  cocer  y  techos  de  ligeras  y  delgadas  ta- 
blas. A  los  alrededores  de  este  cuadro,  hay  sembrados,  y 
de  distancia  en  distancia  se  descubren  las  haciendas,  las 
fábricas,  mansiones  de  industria  y  del  trabajo,  embelle- 
cidas por  una  vegetación  risueña  y  un  cielo  espléndido  y 
magnífico.» 

En  cuanto  el  general  Valencia  llegó  á  San  Ángel,  se 
ocupó  en  reconocer  personalmente  el  sitio  que  descrito 
queda,  tomando  el  rumbo  de  la  Peña  Pobre,  que  era  el 
sitio  por  donde  se  esperaba  á  los  invasores.  Pareciéndole 
ventajosa  aquella  posición,  ordenó  que  se  situasen  algu- 
nas baterías  de  artillería,  y  el  centro  de  su  campo,  en  las 
lomas  de  Pelón  Cuauhtitla,  dejando  encargados  del  reco- 
nocimiento facultativo  del  punto,  á  los  oficiales  de  plana 
mayor  Cadena  y  Segura,  en  compañía  del  general  D.  Jo- 
sé María  González  de  Mendoza,  individuo  de  vastos  co- 
nocimientos y  de  valor. 
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.    1847.  Mientras  los  referidos  oficiales  hacian  el 

peconocimiento  y  las  tropas  se  alojaban  convenientemen- 
te, los  entusiastas  vecinos  de  San  Ángel  se  manifestaban 
deseosos  de  combatir  contra  los  invasores.  Uno  de  sus  ha- 
bitantes, D.  Agustin  Reina,  seguido  de  otros  muchos,  se 
presentó  lleno  de  entusiasmo,  al  general  Valencia,  pi- 
diéndole armas  para  defender  algunas  veredas  del  pedre- 
gal, de  cuyo  terreno  eran  conocedores.  La  solicitud  fué 
obsequiada,  y  en  el  mismo  momento  se  improvisó  una 
guerrilla  de  que  se  nombró  jefe  al  mismo  D.  Agustin  Rei- 
na. El  general  Valencia  juzgaba  su  posición  altamente 
estratégica.  Estaba  persuadido  de  que  si  los  invasores  ata- 
caban á  San  Antonio,  él  podia  moverse  por  la  retaguardia 
del  enemigo,  y  que,  acudiendo  á  la  vez  el  general  Pérez 
con  su  brigada  que  se  encontraba  situada  en  Chimalista- 
ca  y  Coyoacan,  la  derrota  de  los  norte-americanos  era  se- 
gura. Esto  en  la  suposición  de  que  las  tropas  de  los  Esta- 
dos-Unidos atacasen  San  Antonio;  pero  sí,  como  espera- 
ba, él  era  el  atacado,  Santa- Anna,  que  se  hallaba  con  una 
fuerza  considerable,  les  batirla  por  Tlalpam,  cubriendo 
su  retaguardia  el  general  Pérez,  que  guardaba  una  posi- 
ción excelente.  Acariciando  estas  seductoras  ideas,  mandó 
en  la  mañana  del  18  á  los  zapadores,  bajo  la  dirección 
del  entendido  general  Blanco,  que  construyesen  varias  ba- 
terías en  la  loma  de  Pelón  Cuauhtitla,  aunque  solamente 
se  logró  levantar  una  donde  se  colocaron  cinco  cañones. 
Lleno  de  satisfacción  el  general  Valencia  por  las  ventajas 
que  juzgaba  que  tenia  el  sitio  elegido,  dio  parte  de  los 
planes  que  habia  concebido,  de  la  ventajosa  posición  de 

su  campo^  de  sus  esperanzas  en  batir  al  enemigo  y  de  la 
Tomo  XII.  91 


722  HISTORIA   DB   MÉJICO. 

fé  que  tenia  en  el  triunfo  de  Méjico  sobre  los  invasores. 
Todos  los  que  le  rodeaban  participaban  de  su  convicción 
y  de  su  entusiasmo,  y  esperaban  con  impaciencia  e\  mo- 
mento de  que  se  presentasen  las  tropas  norte-americanas* 
Elegida  la  posición  y  hechos  los  trabajos  necesarios,  dis- 
pUso  que  el  general  D.  Francisco  Mejía  se  situase  con  su 
brigada  en  las  baterías,  disposición  que  fué  cumplida  in- 
mediatamente. Cuando  mas  satisfecho  se  hallaba  el  ge- 
neral  Valencia  de  la  posición  militar  que  habia  elegido, 
recibió  una  orden  del  general  en  jefe  D.  Antonio  López 
de  Santa- Anna,  en  que,  después  de  desaprobar  sus  disposi- 
ciones, le  mandaba  que  se  retirase  á  Coyoacan  y  Churu- 
busco.  Valencia,  no  pudiendo  disimular  el  disgusto  que 
experimentaba  de  verse  contrariado  en  sus  proyectos,  se 
atrevió  á  hacer  algunas  observaciones,  sin  dar  paso  á  eje- 
cutar la  orden  recibida,  aunque  manifestando  que  obede- 
ceria  si  se  insistia  en  ello.  Esta  resistencia  de  Valencia  á 
obedecer  prontamente  las  órdenes  del  general  en  jefe, 
disgustó  profundamente  á  Santa-Anna,  y  mediaron  algu- 
nas comunicaciones  durante  la  noche  del  17  que,  aunque 
respetuosas  de  parte  de  Valencia,  manifestándose  dispues- 
to á  obedecer  si  se  insistia,  revelaban  que  los  subalternos 
se  creian  con  no  menos  conocimientos  que  el  general  en 
jefe,  lo  cual  no  podia  producir  sino  funestos  resultados. 
El  general  Santa-Anna  le  contestó,  que  permaneciese, 
por  entonces,  en  la  posición  que  tenia;  pero  previnién- 
dole que,  en  el  caso  de  que  los  invasores  avanzasen,  se 
retirase  á  Tacubaya.  El  dia  18,  sospechando  el  general 
Santa-Anna  que  los  norte-americanos  intentaban  atacar 
la  fortiñcacion  levantada  en  el  punto  de  San  Antonio^ 
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mandó  á  Valencia  que  en  la  madrugada  del  19  marchase 
con  su  división  á  Coyoacan,  adelantando  la  artillería  á 
Churubusco.  Valencia,  no  obstante  haber  manifestado  en 
la  nota  anterior,  que  el  punto,  en  efecto,  no  era  defendi- 
ble, incurrió  en  la  contradicción  de  rehusarse  á  abando- 
narlo, cometiendo  así  un  acto  de  insubordinación  lamen- 
table. El  general  Santa-Anna,  ya  sea  porque  temiese  una 
desobediencia  abierta  que  pudiera  provocar  un  conflicto, 
ya  porque  realmente  le  pareciesen  atendibles  las  observa- 
ciones del  general  Valencia,  no  insistió  en  mandarle  que 
se  retirase,  sino  que  se  concretó  á  hacerle  palpable  la  in- 
consecuencia que  existia  entre  la  primera  nota  y  la  úl- 
tima, concluyendo  por  concederle  que  permaneciese  en 
la  posición. 

1847.  El  general  Valencia,  contento  porque  se 

le  permitia  defender  el  punto  que  habia  elegido,  dispuso 
su  gente  para  recibir  á  los  invasores  que  debian  atacarle; 
y  el  dia  19,  muy  de  mañana,  salió  de  San  Ángel  con  el 
resto  de  su  columna,  para  situarla  convenientemente.  En 
el  momento  de  emprender  la  marcha,  envió  al  coronel 
Barreiro  á  Zacatepec  con  el  objeto  de  que  observase  los 
movimientos  de  los  norte-americanos  y  le  diese  oportu- 
no aviso  de  ellos.  El  orden  con  que  el  general  Valencia 
situó  sus  fuerzas  al  comenzar  la  batalla,  fué  el  siguiente. 
En  el  rancho  de  Padierna  se  hallaba  el  1 .°  de  línea,  man- 
dado por  el  general  D.  Nicolás  Mendoza;  enfrente  de  la 
loma  de  Pelón  Cuauhtitla,  con  una  avanzada  del  7.'  de 
.caballería,  y  otra  de  infantería  mandada  por  el  capitán 
Splis.  El  cuerpo  de  San  Luis  estaba  á  la  izquierda,  y  los 

sipos  activos  y  auxiliares  de  Querétaro,  Celaya  y  Gua- 
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najuato  que  mandaba  el  coronel  Cabrera,  á  la  derecha. 
El  estado  mayor  de  Valencia,  así  como  el  general  Mejía, 
se  hallaban  en  el  sitio  en  que  se  establecieron  las  baterías. 
En  la  segunda  línea  se  encontraban  el  Fijo  de  Méjico,  los 
batallones  de  línea  10  y  12,  y  el  de  Guarda-Costa  de  Tam- 
pico.  En  Anzaldo  se  situó  la  reserva  mandada  por  el  ge- 
neral Salas,  en  que  se  encontraban  los  cuerpos  de  Zapa- 
dores, Mixto  deSanta-Annay  Aguascalientes,  una  fuerza 
regular  de  caballería,  y  los  regimientos  7/  y  de  San  Luis 
que  se  hablan  colocado  apoyando  la  derecha.  Serian  las 
once  y  media  de  la  mañana  del  19  cuando  se  presentó  á 
Valencia  el  coronel  Barreiro,  dándole  aviso  de  que  los 
norte -americanos  ascendian  al  cerro  de  Zacatepec.  Los 
invasores,  al  salir  de  la  Peña  Pobre,  se  dividieron  en  dos 
columnas,  una  de  las  cuales  subió  al  cerro  de  Zacatepec, 
descendió  luego  á  la  falda  del  mismo,  djescribiendo  su 
marcha  una  curva,  se  reunió  á  la  otra  columna,  y  avan- 
zando juntas  de  frente,  amenazaron  á  las  fuerzas  mejica- 
nas del  rancho  de  Padierna,  colocando  sus  cañones  de 
montaña  á  la  falda  del  Norte  del  cerro.  El  toque  de  cor- 
neta del  ejército  mejicano,  anunció  entonces  enemigo  á  la 
derecha^  y  se  disparó  el  primer  cañonazo  sobre  la  sección 
de  Zacatepec.  El  general  Valencia  ordenó  que  la  reserva 
que  estaba  situada  en  Anzaldo,  dejase  aquel  punto  y  se 
situase  cerca  de  las  baterías.  También  la  caballería,  man- 
dada por  el  general  Torrejon,  avanzó  colocándose  entre  la 
loma  y  Anzaldo.  Eran  las  dos  y  m«dia  de  la  tarde  cuando 
se  empeñó  el  combate.  Era  el  primero  que  se  daba  en  el 
valle  de  Méjico,  casi  á  las  puertas  de  la  ciudad,  en  la  lu- 
cha  de  ambas  repúblicas.  Las  anchas  azoteas  de  los  edifi- 
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cios  de  Méjico  y  las  elevadas  torres  de  las  iglesias  se 
veian  llenas  de  gente  presenciando  aquella  acción  que 
era  el  preludio  de  otras  muy  sangrientas  que  le  sucede- 
rían bien  pronto.  Los  norte-americanos  dirigieron  su  ata- 
que  sobre  Padierna:  el  general  D.  Nicolás  Mendoza  que 
mandaba  este  punto,  sostuvo  su  posición  brillantemente; 
pero  siéndole  al  fia  imposible  resistir  el  empuje  de  sus 
adversarios,  se  retiró  en  baen  orden,  quedando  una  parte 
de  los  invasores  dueño  de  aquel  punto,  mientras  otra  que  se 
emboscó  por  el  pedregal  amagaba  el  flanco  izquierdo.  Al 
retirarse  el  general  Mendoza,  salia  herido  el  general  me- 
jicano Parrodi  que  estaba  inmediato  á  las  baterías.  En 
aquellos  momentos  se  generalizó  la  acción,  y  el  estruen- 
do del  cañón  se  escuchaba  sin  cesar  por  una  y  otra  parte. 
is^k*?.  La  fuerza  in vasera  que  se  habia  ocultado 

en  el  pedregal,  se  presentó  de  repente  por  enfrente  á  x\n- 
zaldo  que  el  general  Valencia,  desconociendo  toda  la  im- 
portancia de  aquel  punto,  lo  habia  mandado  abandonar, 
como  hemos  visto,  al  principio  del  combate,  y  avanzó  en 
dirección  á  San  Gerónimo.  Al  notar  el  general  Valencia 
aquel  movimiento,  dispuso  que  saliese  á  contener  al  ene- 
migo el  regimiento  de  caballería  de  Guanajuato  que, 
aunque  obedeció,  no  siendo  suficiente  su  número,  quedó, 
después  de  un  ligero  tiroteo,  cortado,  y  los  norte- ameri- 
canos lograron  llegar  á  una  arboleda  que  rodea  San  Ge- 
rónimo. En  aquella  arboleda  organizaron  su  fuerza,  y  dis- 
pusieron atacar  el  punto  que  ocupaba  el  mismo  general 
Valencia.  Este,  al  conocer  el  intento  de  los  invasores, 
mandó  al  general  Torrejon  que  cargase  con  toda  la  caba- 
Uéiríu;  y  mientras  se  ejecutaba  aquella  orden,  dispuso  que 
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se  situase  á  la  retaguardia  del  campo  una  batería.  Torre- 
jon  dispuso  en  el  acto  sus  escuadrones  y  se  dirigió  hacia 
el  enemigo;  el  general  Frontera,  á  la  cabeza  del  núm.  2 
que  mandaba,  acometió  con  ímpetu;  los  norte- americanos 
recibieron  á  la  caballería  con  un  fuego  nutrido,  y  Fron- 
tera cayó  sin  vida,  sin  lograr  el  resultado  propuesto. 
Frustrada  la  tentativa,  los  escuadrones  quedaron  formados 
en  batalla  á  la  derecha  del  bosque,  reforzados  por  el  ba- 
tallón de  Aguascalientes.  En  los  instantes  en  que  el  ge- 
neral Frontera  regaba  con  su  sangre  el  campo  de  batalla, 
se  presentó  la  brigada  del  general  Pérez  sobre  las  lomas 
de  Toro  que  dominan  el  camino.  Desde  el  principio  de  la 
acción.  Valencia  no  habia  cesado  de  enviar  avisos  á  los  ge- 
nerales Santa- Anna  y  Pérez  para  que  le  auxiliasen;  y  al 
verse  socorrido  en  los  momentos  mas  críticos,  no  dudó  en 
el  éxito  de  la  victoria.  El  cuadro  cambió  con  la  presencia 
de  la  brigada  del  general  Pérez.  La  situación  de  las  tropas 
mejicanas  que  poco  antes  era  desesperada,  se  vohió  favora- 
ble en  aquel  instante:  antes  los  mejicanos  se  veian  cortados; 
al  aparecer  la  división  del  general  Pérez  á  quien  acompa- 
ñaba Santa- Anna,  los  norte-americanos  eran  los  cortados. 
Aunque  el  camino  recto  estaba  cortado  por  una  fuerza  de 
los  Estados-Unidos  cuyos  soldados  pasaban  con  dificultad 
del  Mal-País  á  San  Gerónimo,  era  tan  corta  aquella  fuer- 
za, que  cualquier  esfuerzo  de  las  tropas  mandadas  por  el 
general  Pérez  sobraba  para  restablecer  la  comunicación 
entre  los  dos  ejércitos  mejicanos.  El  general  norte- ameri- 
cano Scott  comprendió  lo  difícil  de  su  posición,  y  por  lo 
mismo  siguió  su  avance  con  extraordinarios  esfuerzos. 
Cuando  todos  esperaban  que  la  división  del  general  Pérez 
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se  lanzase  al  combate,  se  la  vio  permanecer  quieta,  en  el 
punto  en  que  se  habla  ¡Presentado,  como  fría  espectadora 
de  los  sucesos.  Esto  hizo  creer  á  muchos  que  el  intento 
de  Santa-Anna  era  encerrar  á  los  invasores  entre  sus  tro- 
pas y  la  división  de  Valencia;  pero  sin  embargo,  esto  no 
le  salvaba  del  cargo  de  no  haberse  aprovechado  de  la  co- 
yuntura que  entonces  se  le  presentó  para  alcanzar  una 
victoria.  Ente  tanto  las  fuerzas  del  general  Valencia  com- 
batian  con  denuedo,  y  al  oscurecer  volvieron  á  recobrar, 
después  de  una  lucha  reñida,  el  punto  de  Padierna.  Poco 
después  de  haberse  ocultado  el  sol,  se  escucharon  algunos 
cañonazos  en  las  lomas  del  Olivar  de  los  Carmelitas.  Va- 
lencia y  sus  soldados  juzgaron  que  aquello  era  la  señal  de 
que  Santa-Anna  se  hallaba  dispuesto  á  auxiliarles;  pero 
como,  según  el  plan  de  campaña  formado  por  el  genera,l 
en  jefe,.  Valencia  debia  ocupar  otra  posición  sin  esperar 
allí  otro  nuevo  ataque,  se  retiró  á  San  Ángel  desde  el  mo- 
mento que  terminó  el  combate,  para  dar  descanso  á  la  tro- 
pa y  dar  las  disposiciones  necesarias  para  la  defensa  de 
la  linea  que  los  invasores  atacarían,  sin  duda,  al  siguien- 
te dia. 

1847.  Entre  tanto  el  general  D.  Gabriel  Valen- 

cia, satisfecho  de  haber  obligado  á  retirarse  á  los  invaso- 
res y  contento  mas  que  nunca  de  haberse  situado  en  aquel 
punto  donde  esperaba  alcanzar  al  siguiente  dia  un  com- 
pleto triunfo,  se  entregó  al  regocijo  y  á  dar  grados  mili- 
tares á  todos  los  oficiales  que  se  hablan  distinguido  en  la 
acción  de  aquella  tarde.  La  espesa  lluvia  que  desde  poco 
antes  de  la  oración  .habla  empezado  á  caer,  tenia  helados 
de  frió  á  los  soldados  que  se  hallaban  desprovistos  de  tien- 
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das  de  campaña ;  pero  todo  lo  soportaban  contentos,  pa^ 
ticipando  de  las  risueñas  esperanzas  de  su  general.  Este 
se  había  colocado,  para  guarecerse  del  agua  que  seguía 
cayendo,  en  una  barraca  que  se  había  levantado  en  el  sitio 
de  las  baterías. 

A  las  nueve  de  la  noche,  cuando  mas  entregado  estab» 
á  la  halagadora  idea  de  creerse  favorecido  por  la  divisioB 
de  Santa-Anna,  llegaron  al  campamento  dos  oficiales  eih 
viados  por  el  último,  díciéndole  que  el  general  Sant»- 
Anna  deseaba  que  se  pusiesen  de  acuerdo.  Valencia  pre- 
guntó á  los  dos  oficiales  Ramiro  y  del  Río,  dónde  se  en- 
contraba el  general  en  jefe,  y  al  saber  que  se  había 
retirado  con  la  división  á  San  Ángel,  se  enfureció  terri- 
blemente, se  desató  en  injurias  contra  Santa-Anna,  y  cgdt 
cluyó  diciendo  á  los  enviados,  que  hiciesen  saber  al  gene- 
ral en  jefe  que  nada  quería  de  él,  sino  que  le  enviase  la 
tropa  y  la  artillería  que  tenia.  Esta  oposición  de  Valen- 
cia á  las  disposiciones  del  general  en  jefe  y  sus  palabras 
ofensivas  hacia  éste,  no  podían  producir  sino  efectos  muy 
lamentables  para  las  operaciones  de  la  campaña.  Los  ofi- 
ciales enviados  por  Santa-Anna  se  alejaron  á  dar  cuenta 
á  éste  de  lo  que  había  pasado,  y  las  tropas  de  Valencia,  al 
saber  que  no  tenían  cerca  de  ellas  á  las  que  se  habían 
presentado  en  su  auxilio  en  el  combate  verificado  en  la 
tarde,  sintieron  un  profundo  desaliento  que  hacía  presa- 
giar una  derrota. 

La  noche  la  pasó  la  división  á  la  intemperie  y  sin  ha- 
ber tomado  casi  alimento  desde  las  doce  del  día  anterior. 
A  las  dos  de  la  mañana  se  presentó  D.  Luís  Arríeta,  ayu- 
dante del  general  Valencia,  á  comunicar  á  éste,  de  parte 
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de  Santa- Auna,  la  orden  de  que  se  retirase  clavando  los 
oañones,  inutilizando  las  municiones  que  no  pudiese  lle- 
Tar,  y  salvando  lo  que  le  fuese  dable.  Valencia,  en  su  de- 
sesperación, se  negó  á  obedecer  esta  orden,  creyendo  que 
era  un  vilipendio  para  su  nombre  y  para  la  división  que 
mandaba.  En  esto  no  obró  bien.  Aun  cuando  le  pareciese 
que  la  defensa  debiera  hacerse  en  aquel  punto,  debió  obe- 
decer la  orden  del  general  en  jefe  y  presidente  de  la  re- 
pública á  la  vez;  y  por  lo  que  hace  relación  al  vilipendio 
suyo  y  de  su  división,  sabido  es  que  éste  no  cae  sobre  el 
subalterno  que  cumple  con  lo  que  se  le  manda,  sino  sobre 
el  general  en  jefe. 

El  general  Valencia  montó  á  caballo  á  las  cuatro  de  la 
mañana,  recorrió  los  puntos  de  sus  posiciones,  reunió  en 
seguida  á  algunos  jefes  para  escuchar  la  opinión  que  te- 
nían con  respecto  á  esperar  ó  no  el  combate,  y  el  resulta- 
rlo fué  que  todos  se  manifestasen  dispuestos  á  acatar  lo 
que  él  resolviese.'  Si  aquella  junta  se  hubiera  verificado  á 
las  dos  de  la  mañana  cuando  se  presentó  el  ayudante  de 
Santa-Anna  con  la  orden,  como  debió  verificarse,  y  el 
general  Valencia  les  hubiese  hecho  saber  lo  dispuesto  por 
el  general  en  jefe,  sin  duda  que  todos  hubieran  manifes- 
tado que  la  ordenanza  les  obligaba  á  obedecer,  por  sensi- 
ble que  les  fuera  abandonar  sus  posiciones;  pero  habiendo 
transcurrido  dos  horas,  en  las  cuales  los  invasores  se  hablan 
colocado  en  los  sitios  que  cortaban  todos  los  caminos  de 
retirada,  se  colocaron  en  los  puntos  encomendados  á  su 
defensa,  resignándose  con  la  suerte  que  les  estuviese  re- 
servada. 

A  la  primera  luz  del  dia  20,  la  vista  de  todos  los  que 
Tomo  XII.  92 


730  HISTORIA  DB  yftjico. 

formaban  aquella  división  rodeada  de  enemigas,  se  diri- 
gió hacia  el  rumbo  de  San  Ángel  con  la  esperanza' de  desr 
cubrir  á  las  tropas  mandadas  por  Santa-Anna  dispuestas 
á  favorecerles;  pero  nada  alcanzaron  &  ver. 

1847.  Bl  general  norte-americano  Soott,  al  rajar  A 
alba,  avanzó  en  tres  columnas,  dirigiéndose  una  de  ellas  á 
una  eminencia  que  se  descubría  á  la  retaguardia  de  la  loma 
de  Pelón  Cuauhtítla,  sobre  el  flanco  derecho  de  las  poai* 
cienes  mejicanas,  otra  que  atacó  llena  de  ímpetu  por  Sin 
Gerónimo,  y  la  otra  que  se  situó  entre  Mal-País,  enfren- 
te al  camino  recto,  arrojándose  sobre  el  rancho  de  Pá-» 
dierna.  Las  tropas  de  Valencia  que  sabian  la  falta  de 
armonía  que  reinaba  entre  su  general  y  Santa-Anua,  pe^ 
dieron  la  fé  en  el  triunfo,  y  se  prepararon  con  marcado 
desaliento  para  el  combate.  La  primera  columna  norte- 
americana se  lanzó  con  terrible  ímpetu  sobre  la  posición 
mejicana.  El  general  González  de  Mendoza  que  defendis 
aquel  punto  con  una  fuerza  muy  inferior  en  número  á  la 
que  le  acometia,  se  vio  obligado  á  retirarse  con  sus  soldsp- 
dos,  arrollados  por  las  tropas  invasoras,  que  desbordaron  el 
campo  mejicano.  El  general  Valencia  acudió  con  nuevas 
fuerzas  queriendo  contener  aquel  ímpetu;  pero  pronto  se 
vio  envuelto  por  todas  partes,  y  la  derrota  fué  instant&<- 
nea.  Ea  vano  los  generales  Blanco  y  García,  así  como  el 
coronel  Gires  y  otros  valientes  jefes,  trataban  de  sostener- 
se reanimando  á  sus  soldados;  estos  habian  perdido  la 
fuerza  moral  desde  antes  de  entrar  en  combate  y  nada 
pudo  contenerles.  Sin  embargo,  los  que  formaban  la  bri- 
gada del  general  Cabrera  se  retiraron  en  buen  orden  de 
Padierna  á  Anzaldo.  El  general  Valencia,  lleno  de  ira  y 
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de  despecho,  reunió  alguna  fuerza  de  infantería,  y  trató 
de  disputar  al  enemigo  un  momento  mas  el  campo  de 
batalla.  Pero  todo  fué  inútil :  un  circulo  de  fuego  rodeó 
bien  pronto  á  él  y  á  sus  soldados,  y  no  hubo  mas  reme- 
dio, para  salvarse,  que  emprender  la  fuga.  No  les  quedaba 
á  las  tropas  mejicanas  mas  que  dos  caminos  por  donde 
marchar;  y  aquellos  dos  caminos  eran,  uno  el  de  Anzaldo 
y^l  otro  las  lomas  de  San  Gerónimo,  que  estaban  cortados 
por  los  norte -americanos.  Las  que  tomaron  por  las  lomas  de 
San  Gerónimo,  al  encontrarse  recibidas  por  un  fuego  des- 
tructor de  cañón  y  de  fusilería,  rodaban  de  la  altura  he- 
ridas y  despedazadas,  así  como  una  gran  parte  de  las  que 
86  dirigieron  por  Anzaldo  recibió  la  muerte  de  las  vivísi- 
mas descargas  que  á  quemarropa  les  hicieron  los  invaso- 
res que  les  habían  cortado  la  retirada. 

Santa- Anna,  al  escuchar  desde  San  Ángel  los  prime- 
ros cañonazos  que  anunciaron  que  se  habia  empeñado  la 
batalla,  ordenó  que  la  vanguardia  de  su  división  saliese 
inmediatamente  á  ocupar  las  posiciones  que  ocupó  la 
tarde  anterior  sobre  las  lomas  de  Toro.  Los  soldados  mar- 
chaban contentos  para  auxiliar  á  sus  compañeros  de  ar- 
mas; pero  era  ya  tarde.  La  derrota  estaba  ya  consumada: 
los  norte-americanos  habían  cargado  con  decisión  toda  su 
fuerza  sobre  las  del  general  Valencia,  y  apenas  habia  ani- 
dado seiscientas  varas  la  expresada  vanguardia,  cuando 
se  encontró  con  varios  grupos  de  soldados  de  infantería  y 
de  caballería  del  general  Valencia  que,  habiendo  logrado 
salvarse,  huian  en  el  mayor  desorden.  El  general  Santa<- 
Anna,  comprendiendo  que  los  invasores  seguirían  su 
avance  sobre  la  capital,  resolvió  reconcentrar  todas  las 
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fuerzas  que  hablan  formado  la  primera  liuea  de  defensa, 
á  la  segunda  linea,  situada  en  las  puertas  de  entrada  de 
la  ciudad,  Wam^iM /garitas.  Tomada  esta  resolución,  man» 
dó  á  dos  ayudantes  que  partieron  inmediatamente  pan 
San  Antonio  y  Mejicalcingo,  con  la  orden  de  que  los  gene- 
rales Bravo  y  Gaona  que  se  hallaban  en  aquellos  puntos^ 
se  retirasen  á  la  puerta  de  la  Candelaria,  salvando  todori 
material  de  guerfa.  Al  general  Lombardini  se  le  mandó 
que,  con  la  brigada  del  general  R^ingel,  que  se  denomi-^ 
naba  de  reserva,  y  que  se  componía  de  2,000  hombres, 
contramarcliase  para  la  ciudadela,  lo  que  efectuó  por  el 
pnente  de  Panzacola  para  entrar  por  la  puerta  del  Niño 
Perdido.  El  general  Pérez  con  su  brigada  de  2,500  hom- 
bres se  retiró  por  (^oyoacan  al  puente  de  Churubusco,  par 
ra  dirigirse  en  seguida  á  la  Candelaria. 

Entre  tanto  que  estas  órdenes  se  ejecutaban,  los  inva- 
sores continuaban  su  persecución  sobre  los  restos  de  los 
defensores  de  Padierna. 

18-47.  El  triunfo  en  este  punto  habla  sido  com- 

pleto para  ellos.  Toda  la  artillería  habla  caldo  en  su  po- 
der. Grandes  fueron  las  pérdidas  de  las  tropas  mejicanas, 
y  muchos  los  prisioneros  que  tuvieron.  Entre  estos  se 
encontraba  el  general  D.  Mariano  Salas  que,  habién- 
dose puesto  á  la  cabeza  de  la  caballería  de  Torrejon  pa- 
ra contener  á  los  dispersos,  fué  hecho  prisionero  en  el 
puente,  al  intentar  dar  una  carga  sobre  los  norte- ame- 
ricanos. Del  descalabro  de  Padierna  sufirido  por  las  tropas 
mejicanas  se  ha  tratado  de  echar  toda  la  responsabilidad, 
unos,  sobre  el  general  Santa  Anna  por  no  haber  enviado 
fuerzas  en  auxilio  de  la  división  que  combatió  aislada, 
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otros  sobre  el  general  Valencia  por  no  liaber  obedecido 
1m  órdenes  del  primero.  Yo,  después  de  haber  cumplido 
«)n  el  deber  que  corresponde  al  historiador  de  presentar 
ios  Lechos  de  la  manera  que  realmente  pasaron,  diré  dos 
fwilabras  para  emitir  mi  opinión  respecto  de  un  punto  en 
^ne  los  adictos  á  cada  uno  de  los  generales  ha  tratado  de 
hacer  recaer  la  responsabilidad  de  la  derrota  sobre  el  otro. 
Hespecto  del  general  Valencia,  repetiré  lo  que  ya  tengo 
dicho;  esto  es,  que  debió  obedecer  las  órdenes* del  general 
-en  jefe  desde  el  monjento  que  le  mand^  abandonar  sus 
posiciones.  Esto  con  respecto  á  lo  que  hace  relación  con 
la  ordenanza.  Por  lo  que  atañe  á  la  posición,  el  mismo 
Valencia  habia  dicho  primero,  que  era  indefendible;  y 
«m  embargo,  la  víspera  de  la  batalla  rehusó  abiertamen- 
te obedecer  Ja  orden,  concediéndole  á  la  posición  ventajas 
qtie  antes  le  habia  negado.  Esta  obstinación  que  era  una 
marcada  insubordinación  á  mano  armada  al  frente  del 
enemigo,  revela,  cuando  menos,  un  desprecio  hacia  las  dis- 
posiciones del  general  en  jefe  que,  de  ninguna  manera, 
<5onvenia  en  aquellas  críticas  circunstancias,  en  que  los 
fraperiores  debian  dar  ejemplo  de  respeto,  para  caminar 
de  concierto  á  un  mismo  fin.  La  conducta  de  Valencia 
ftté,  por  lo  mismo,  inconveniente,  fatal  para  la  discipli- 
na, puesto  que  rebajaba  la  autoridad  del  general  en  jefe, 
y  abriti  el  abuso  al  menosprecio  de  otros  generales  hacia 
las  órdenes  que  les  dictara.  Aquella  insubordinación  me- 
Tecia,  por  lo  mismo,  ser  castigada  severamente  con  todo 
«1  rigor  de  la  ordenanza;  pero  no  en  el  momento,  porque 
podia  dar  por  resultado  una  lucha  entre  las  tropas  de 
^anta-Anna  y  las  de  Valencia,  sino  después  de  haberse 
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resuelto  la  batalla  contra  los  invasores.  Por  lo  que  toca  al 
general  Santa-Anna,  creo  que  desde  que  vio  que  Valeo- 
cía  se  negó  á  obedecer  su  orden  última,  debió  enviar  una 
fuerza  respetable  á  ocupar  la  posición  de  la  tarde  anterior 
para  auxiliarle.  Algunos  han  dicho  que  si  Santa- Auna  se 
retiró  á  San  Ángel,  fué  porque,  irritado  al  verse  desobe- 
decido, resolvió  dejar  entregado  á  sus  solos  recursos  al 
que  así  se  habia  rebelado  contra  sus  órdenes.  Pero  los  que 
esto  indican,  se  olvidan  de  que  la  desobediencia  deñniti- 
va  fuéimuchas  lloras  después  de  que  el  general  Pérez,  por 
orden  de  Santa- Anna,  se  habia  retirado  á  San  Ángel. 
Creo  que  debió  ser  mortiñcante  y  duro  para  el  general  en 
jefe  verse  desobedecido;  pero  creo  también  que  tuvo  la 
virtud  de  olvidar  la  ofensa  hecha  á  su  autoridad  por  amor 
á  la  patria,  volando,  al  escuchar  el  estrueodo  del  ca- 
ñón que  anunciaba  el  combate,  en  auxilio  del  insubordi- 
nado Valencia.  No  fué,  pues,  un  acto  innoble  el  que  guió 
la  conducta  del  general  Santa- Anna  al  abandonar  las  lo- 
mas de  Toro,  sino  la  obligación  que  tenia  de  tomar  las 
disposiciones  que  juzgase  mas  convenientes  para  el  buen 
éxito  de  las  operaciones  militares.  La  insubordinación  del 
general  D.  Gabriel  Valencia  fué,  pues,  indisculpable* 
Preciso  es  confesar,  y  asi  lo  aseguran  los  mismos  invaso- 
res, que  los  planes  del  jefe  mejicano  estaban  combi- 
nados de  una  manera  mucho  mas  acertada  que  en  las 
anteriores  acciones  de  guerra;  y  el  historiador  norte-ame- 
ricano Greeley  dice,  que  «el  no  haber  cumplido  el  gene- 
ral Valencia  con  las  órdenes  que  se  le  dieron,  desconcertó 
completamente  el  plan  de  Santa- Anna.» 

itiA!7.  La  falta  de  acuerdo  entre  el  general  en  je- 
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fe  y  su  insubordinado  subalterno,  privó  á  los  defensores 
de  la  plaza,  de  cuatro  mil  hombres,  que  podian  conside- 
rarse como  la  flor  del  ejército,  pues  eran  todos  soldados 
aguerridos. 

Dada  por  Santa-Anna  la  orden  de  concentración  sobre 
la  segunda  línea  situada  en  las  garitas  ó  puertas  de  Mé- 
jico, se  emprendió  el  movimiento  inmediatamente;  Los 
invasores,  triunfantes  en  Padierna,  seguían  su  alcance 
sobre  las  tropas  mejicanas  que  se  retiraban  á  paso  veloz, 
atmque  siempre  batiéndose.  El  general  Santa-Anna,  al 
ver  que  los  invasores  empezaban  á  entrar  en  San  Ángel, 
«eguido  de  su  estado  mayor,  y  á  la  cabeza  de  los  regi- 
mientos de  húsares,  ligero  de  Veracruz  y  restos  de  la  ca- 
ballería de  la  división  de  Valencia  á  las  órdenes  de  los 
generales  Torrejon  y  Jáuregai,  tomó  el  rumbo  de  Coyoa- 
can,  hacia  el  puente  de  Churubusco,  que  era  el  mismo 
que  habia  tomado  la  brigada  del  general  Pérez.  Al  llegar 
á  Coyoacan,  no  continuó  su  retirada,  sino  después  de  ha- 
ber reunido  hasta  el  último  de  los  dispersos. 

Los  norte-americanos,  procurando  sacar  todo  el  prove- 
cho de  aquella  victoria,  seguian  á  las  columnas  mejica- 
nas por  el  mismo  camino  que  habian  tomado,  disparando 
sin  cesar  sus  armas  sobre  ellas.  Al  llegar  Santa-Anna  al 
convento  de  Churubusco  que  guarnecian  los  cuerpos  de 
la  guardia  nacional  Independencia  y  Bravos,  dio  orden  á 
los  generales  Rincón  y  Anaya,  que  estaban  á  la  cabeza 
de  ellos,  de  que  defendiesen  el  punto  á  todo  trance,  y  la 
tropa  continuó  su  marcha  sin  detenerse.  Entre  tanto  que 
esto  pasaba,  atacaba  el  general  norte -americano  Worth 
el  punto  de  San  Antonio,  por  orden  del  general  Scott. 
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Poco  duró  este  ataque,  pues  habiendo  recibido  con  anti«- 
cipacion  las  fuerzas  mejicanas  que  en  él  se  hallaban,  ór^^ 
den  del  general  Santa-Auna  para  que  se  retiraran,  no 
hicieron  mas  que  defender  la  posición  el  tiempo  neceira* 
rio  mientras  se  replegaba  el  ejército  á  la  segunda  linea 
que  estaba  en  las  puertas  de  la  capital.  Sin  embargo,  al 
abandonar  el  punto,  fué  imposible  retirar  dos  cañones  que 
quedaron  en  poder  de  las  tropas  de  los  Estados- Unidos. 

El  general  Perdigón  y  el  coronel  Zerecero  que  habian 
quedado  sosteniendo  la  retaguardia,  se  mantuvieron  por 
largo  tiempo  en  Zotepingo,  sosteniéndose  heroicamente; 
'  pero  al  fin  cayó  el  punto  en  poder  de  los  invasores,  que- 
dando prisionero  el  general  Perdigón,  y  Worth  8Ígoi6 
con  sus  tropas  su  avance  para  emprender  el  ataque  sobre 
el  puente  de  Churubusco.  Sea  por  falta  de  combinación  6 
bien  por  desgracia,  al  pasar  el  expresado  puente  que  se 
halla  á  quinientas  varas  de  distancia  del  convento  de 
18-47.  Churubusco,  se  encontraron  en  él  las  fuerzas 
que  se  retiraban  de  San  Antonio  con  la  división  que  se 
replegaba  de  Coyoacan,  y  como  aquellas  marchaban  per- 
seguidas de  cerca  por  los  norte-americanos,  se  introdujo 
el  pánico  y  el  desorden,  procurando  cada  cual  ser  el  pri- 
mero en  pasar.  Como  la  calzada  de  San  Antonio  se  en- 
contraba obstruida  por  los  carros  de  muuiciones  y  muías 
cargadas  de  pertrechos  de  guerra  que  los  mejicanos  lle- 
vaban en  su  retirada,  el  paso  se  hacia  dificilísimo,  y  los 
soldados  se  metían  por  entre  las  ruedas  y  los  pies  de  los 
animales  para  llegar  pronto  á  un  sitio  fortificado.  Santa- 
Anna  mandó  entonces  colocar  una  batería  de  cinco  caño- 
nes en  la  entrada  del  Puente,  defendida  por  las  dos  com- 
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ps^as  de  irlandeses  denominadas  de  San  Patricio  y  por 
el  batallón  de  Tlapa,  y  mandó  que  no  pasase  ningún  car- 
ro hasta  no  haberlo  verificado  toda  la  tropa  que,  como 
<].ueda  dicho,  se  retiraba,  parte  de  Coyoacan  y  parte  de 
San  Antonio.  Como  los  invasores  iban  picando  de  cerca 
la  retaguardia,  fué  preciso  dejar  abandonados  en  la  cal- 
zada de  San  Antonio,  varios  carros  de  municiones  que, 
al  presentari^e  á  poco  los  norte-americanos,  les  sirvió  á 
«stos  de  abrigo  para  avanzar  sobre  el  puente.  Santa-Anna 
ordenó  entonces  que  la  brigada  del  general  Pérez  co(gJtra- 
marchase;  pero  esta  volvió  pocos  momentos  después,  con- 
tinuando  las  demás  fuerzas  su  marcha  hacia  la  capital, 
mandadas  por  el  cuartel  maestre  del  ejército.  Santa-Anna 
entonces  situó  al  1."  ligero  á  la  entrada  del  puente,  y  al 
3/,  4.°  y  11."  á  la  izquierda,  sirviéndoles  de  foso  un  arro- 
yo que  pasaba  á  su  frente.  Los  norte-americanos,  sin  de- 
tenerse un  instante,  avanzaron. en  columna  hasta  muy 
cerca  de  los  parapetos;  pero  una  lluvia  de  balas  disparada 
por  la  infantería  y  una  descarga  de  la  artillería,  les  obli- 
gó á  detener  su  marcha  y  á  vacilar.  Una  de  las  balas  de 
canon  incendió  las  municiones  de  uno  de  los  carros  aban- 
donados en  el  camino,  y  su  explosión  sembró  la  muerte  y 
el  espanto  entre  los  asaltantes.  Pasado  aquel  instante,  los 
norte-americanos  formaron  en  batalla  enfrente  á  la  posi- 
ción, y  el  combate  se  hizo  general.  El  coronel  mejicano 
Gayoso  que  mandaba  el  1.°  ligero,  animó  á  sus  soldados 
que  se  batian  bizarramente,  y  cuando  lleno  de  entusias- 
mo mandaba  á  la  música  que  tocase  una  marcha  guerre- 
ra, cayó  herido  por  una  bala.  Los  batallones  Independen- 
cia y  Bravos,  de  la  guardia  nacional,  que  defendían  el 
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convento  de  Churubnsco  y  que  hacían  sobre  los  invasores 
un  fuego  mortífero,  pidieron  que  les  enviasen  municio- 
nes: el  general  Santa- Anna  les  envió  un  carro  cargado  de 
ellas,  y  de*  refuerzo  las  compañías  de  San  Patricio  j  las 
de  Tlapa. 

1847.  '  Los  invasores  dispusieron  entonces  una 
nueva  columna  que  se  interpuso  entre  el  puente  de  Chura- 
busco  y  el  convento  del  mismo  nombre,  amagando  envol- 
ver ambas  posiciones.  Al  notar  este  movimiento,  y  con  el 
ñn  d^  evitar  el  avanoe  de  los  flanqueadores,  Santa-Anna 
se  dirigió  con  el  4/  ligero  y  el  11  de  línea,  á  la  hacienda 
de  los  Portales,  á  un  cuarto  de  legua  á  retaguardia:  colo- 
có una  parte  de  la  infantería  en  la  azotea  de  una  casa  si- 
tuada junto  á  la  calzada,  dispuso  que  el  resto  de  la  fuerza 
permaneciese  al  pié,  y  poco  después  comenzó  desde  este 
punto  un  fuego  vivísimo.  El  ataque  del  puente  cesó  por 
aquellos  momentos,  por  haberse  dirigido  los  norte-ameri- 
canos Lacia  la  derecha.  En  los  mismos  instantes  llegaba 
el  general  mejicano  D.  Nicolás  Bravo  por  los  potreros  con 
una  ligera  fuerza,  restos  de  los  salvados  de  San  Antonio:  el 
general  Pérez  le  hizo  saber  que  no  tenian  ni  un  solo  car- 
tucho y  que  estaban  cortados ;  los  soldados  se  alarmaron 
con  esta  noticia  y  se  desbandaron  en  todas  direcciones: 
los  invasores  se  apoderaron  entonces,  sin  resistencia,  del 
puente  de  Churubusco,  y  dispararon,  con  los  cañones 
abandonados  por  los  mejicanos,  sobre  las  tropas  fugitivas. 

Entre  tanto  el  ataque  sobre  la  hacienda  de  Portales  se 
empeñó  con  doble  ardor:  las  tropas  de  los  Estados-Unidos 
se  derramaban  en  tiradores  en  la  llanura  y  avanzaban. 
El  general  Quijano,  á  la  cabeza  de  los  Húsares,  Yeracruz 
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y  restos  de  la  caballería  de  la  división  del  Norte,  se  pre- 
sentó en  aqnel  punto;  dispuso  una  carga,  se  tocó  &  de- 
sello; pero  al  acometer,  se  encontraron  los  escuadrones 
eon  una  zapa,  y  acribillados  por  las  balas  enemigas,,  se 
vieron  obligados  á  retirarse,  y  poco  después  hicieron  lo 
mismo  el  general  Santa- Anna  y  todas  las  fuerzas  con  di- 
rección á  la  capital,  perseguidas  por  los  invasores  hasta 
la  puerta  de  San  Antonio,  quedando  solos,  batiéndose  en 
su  puesto,  los  defensores  del  convento  de  Churubusco.  Al 
llegar  á  \2l  garila  ó  puerta  de  San  Antonio,  Santa -í^nna 
mandó  hacer  fuego  sobre  una  fuerza  de  caballería  norte- 
americana: los  cañones  dispararon  sobre  ella  á  metralla, 
y  el  oficial  que  iba  á  su  cabeza  y  que  habia  penetrado  á 
caballo,  dando  mandobles  por  un  lado  de  la  muralla,  ca- 
yó herido  sobre  la  esplanada  y  fué  hecho  prisionero.  El 
combate  habia  empezado  á  las  once  de  la  mañana  en  el 
puente  de  Churubusco  y  eran  las  cuatro  de  la  tarde  cuan- 
do las  tropas  mejicanas  se  encontraban  en  su  segunda  lí- 
nea, situada  en  las  puertas  de  la  capital.  Una  hora  des- 
pués se  escuchalj^  aun  hacia  el  rumbo  del  convento  de 
Churubusco  el  ruido  lejano  de  la  artillería. 

He  dejado  exprofeso  para  el  último  hablar  de  la  defensa 
hecha  en  este  punto,  por  creerla  digna  de  llamar  la  aten- 
ción del  lector.  Voy,  pnes,  á  ocuparme  de  ella.  Churu- 
busco  es  una  aldeita  que  se  presenta  ¿  dos  leguas  de  la 
capital  de.  Méjico,  situada  en  un  lugar  pantanoso,  pero 
exuberante,  en  que  se  produce  con  sorprendente  abundan- 
cia el  maíz.  Sus  laboriosos  habitantes  viven  en  humildes 
chozas  hechas  de  tierra  ó  de  adobe,  y  su  ocupación  es  el 
cultivo  de  las  milpas  que  se  extienden  hasta  la  iglesia  del 
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pueblo  que  se  conoee  oou  el  nombro  de  convento  déOhuifc 
busco.  Esta  aldeita  de  pooa  importancia,  pero  oujo  lUytlbi» 

1847.  se  ha  hecho  inmortal  desde  los  acontecimi6BMdi 
que  voy  á  narrar,  se  encuentra  colocada  en  la  ¿onflneneilt 
de  los  dos  caminos  de  Coyoacan  y  Tlalpam,  viniendo  éké^ 
mar,  por  decirlo  asi,  el  vértice^del  ángulo  que  ambas  eábfe* 
das  presentan.  El  convento,  aunque  de  construcción  tdiéri; 
no  podía  considerarse  como  una  fortaleza  para  re8ÍBttr|iiit 
mucho  tiempo  los  ataques  de  la  artillería,  sino  mas  biiÉi 
comq^dn  punto  paraMBontener,  de  pronto,  los-  avainces  dí^ 
los  invasores.  Cierto  es  que  se  habían  construido  para-bfaM» 
cerle  defendible,  algunas  fortíñcaciones  á  veinte  pasos  dé 
la  puerta,  y  que  se  le  rodeó  de  anchos  fosos  llenos  de  agtat 
que  manaba  del  mismo  «terreno;  pero  aquellas  fortificAdb^ 
nes  se  habían  hecho  tan  &  prisa  y  eran  tan  débiles  é  ixt^ 
completas,  que  el  parapeto  solamente  se  levantaba  en  ú 
frente  y  el  costado  izquierdo,  y  esto  sin  concluir  en  mo- 
chas partes,  no  habiéndose  llegado  &  extenderlo  ni  por  el 
flanco  derecho  de  la  posición,  ni  por  la  azotea  del  con-- 
vento.  , 

En  los  momentos  en  que  los  norte-americanos  atacaban 
á  Valencia  en  su  posición  de  Padierna,  no  había  en  Chu« 
irubusco  mas  que  un  cañoncito  de  &  cuatro;  pero  al  llegar 
el  general  Santa- Ante  al  puent^'de  Chürubusco,  mand6 
que  se  llevasen  cinco  cañones  de  los  de  las  divisiones  que^ 
como  dije,  se  retiraban,  excepto  la  brigada  d^l  gencfrail 
Pérez  que  quedó  en  el  puente,  hacia  las  puertas  de  la 
ciudad  en  que  se  levantaba  la  segunda  linea.  Al  tener 
noticia  de  que  los  nwte-americanos  se  aproximaban,  ks 
defensores  del  convento  de  Churubusco  se  dispusieron 
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para  el  combate.  Dicho  dejo  ya,  qué  los  batallones  en- 
cargados de  defender  aquel  punto  eran  Independencia  y 
Bravos,  ambos  de  nacionales,  que  comprendian  un  núme- 
ro de  setecieutos  hombres.  Pocos  dias  antes  habían  estado 
ea  el  mismo  punto,  unidos  á  ellos,  los  batallones  de  Hi- 
dalgo y  Victoria,  tambien»de  nacionales,  aquel  compues- 
to, en  su  mayor  parte  de  empleados,  y  el  segundo  de  jó- 
venes del  comercio  y  de  las  familias  mas  principales  de 
la  capital;  pero  se  les  habla  hecho  pasar  á  San  Antonio, 
y  allí  se  hablan  batido  con  denuedo  bajo  las  órde^j^s  del 
general  D.  Nicolás  Bravo  á  quien  se  habla  encomendado 
la  defensa  del  punto.  Las  tropas  Invasoras  que  avanzaban 
después  del  triunfo  alcanzado  sobre  el  general  Valencia, 
en  la  confianza  de  que  no  hallarían  resistencia  hasta  las 
puertas  de  la  capital,  al  ver  que  se  trataba  de  Impedirles 
el  paso,  juzgaron  que  la  resistencia  que  se  les  opusiera 
seria  muy  débil,  y  marcharon  sobre  el  convento.  Los  ge- 
nerales mejicanos  Rincón  y  Anaya,  que  estaban  encar- 
gados de  aquel  punto,  dieron  orden  á  sus  soldados  de  que 
no  hiciesen  fuego  sobre  el  enemigo  sino  cuando  estuviese 
cerca  de  los  parapetos.  La  guardia  nacional  ofreció  cum- 
plir exactamente  la  orden,  y  preparándose  para  la  lucha, 
esperó  en  silencio,  á  que  los  norte-americanos  se  apro^- 
masen.  Poco  tardaron  estos  en  dejarse  ver  á  tiro  de  fu- 
sil, y  con  la  seguridad  de  un  fácil  triunfo,  marcharon  sin 
detenerse  hacia  el  convento  á  paso  veloz.  Era  la  división 
del  general  Twlggs.  Los  artilleros  que  defendían  la  posi- 
ción se  prepararon,  asi  como  toda  la  fuerza  que  estaba  en 
los  parapetos;  y  cuando  los  Invasores  se  encontraron  á  po- 
cos pasos  de  la  fortificación,  se  disparó  sobre  ellos  una 
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lluvia  de  balas  y  metralla.  La  sorpresa  y  el  estrago  oan* 
sado  por  las  descargas,  obligó  á  los  asaltantes  á  detenerse 
por  un  momento;  pero  vueltos  de  su  sorpresa,  continua- 
ron su  avance,  marchando  una  fuerza  sobre  el  parapeto, 
mientras  otra,  muy  numerosa,  se  dirigia  bácia  el  costado 
derecho  que  se  encontraba  sin  fortificar.  Entonces  se  tra- 
bó un  combate  reñido  entre  los  asaltantes  y  asaltados,  en 
donde  el  valor  de  unos  y  otros  brilló  en  toda  su  fuerza. 
La  lucha  se  prolongó  bastante  tiempo;  pero  disminuidas 
considerablemente  las  filas  de  los  invasores  por  el  fuego 
certero  de  los  mejicanos,  se  vieron  precisados  á  retro- 
ceder. 

iBAT.  Entre  los  defensores  que  con  tanto  valor 

resistieron  el  brusco  cho(jue  de  la  división  de  Twiggs,  se 
distinguieron,  entre  otros,  el  capitán  Peñúñuri,  del  ba- 
tallón de  Independencia,  y  D.  Eligió  Villamar,  oficial  del 
batallón  de  Bravos,  joven  entregado  hasta  entonces  á  ta- 
reas científicas  y  literarias  y  que,  por  primera  vez,  es- 
cuchaba el  estruendo  de  las  armas.  Desde  los  primeros 
tiros,  el  joven  literato,  para  infundir  valor  á  sus  compañe- 
ros, se  subió  sobre  el  parapeto,  y  despreciando  el  peligro, 
permaneció  así  animando  al  combate  á  sus  soldados,  vic- 
toYeando  á  Méjico  y  á  los  generales  Rincón  y  Anaya. 
En  el  momento  de  ser  rechazada  la  división  del  general 
Twiggs,  llegaron  otras  en  su  auxilio,  que,  unidas  á  aque- 
lla, renovaron  el  combate  atacando  el  convento  por  varias 
partes.  Los  defensores  de  Churubusco  resistieron  aquel 
choque  con  igual  denuedo  que  el  anterior,  y  la  lucha 
se  generalizó:  la  división  norte-americana  del  general 
Worth,  que  habia  llegado  persiguiendo  á  las  tropas  meji- 
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canas  que  se  retiraron  de  San  Antonio,  se  presentó  en  el 
sitio  del  combate,  atacando  la  retaguardia  de  los  defen- 
sores del  convento,  cortándoles  así  el  único  punto  por 
donde  podian  salvarse  en  caso  de  un  descalabro.  La  si- 
tuación de  los  asaltados  no  podia  ser  mas  crítica;  pero  no 
por  esto  desmajó  su  valor;  antes  creciendo  este  con  el 
peligro,  y  resueltos  á  morir  antes  que  abandonar  el  pun- 
to, redoblaron  sus  esfuerzos  á  medida  que  se  aumentaba 
el  número  de  sus  víctimas.  Lo  único  que  sentían,  lo  que 
les  atormentaba  era  ver  que  las  municiones  empezaban  á. 
escasear,  y  el  general  Rincón  envió  repetidos  recados  al 
general  Santa-Anna  para  que  le  proporcionase  aquellas. 
El  general  Santa-Anna  que,  como  he  dicho  al  hablar  del 
puente  de  Churubusco,  se  ocupó  en  disponer  la  defensa 
de  este  y  de  situar  una  división  en  la  hacienda  de  Por- 
tales, envió  un  carro  con  municiones  y  un  refuerzo  com- 
puesto de  las  dos  compañías  de  irlandeses  de  «San  Pa- 
tricio,» y  de  unos  piquetes  de  Tlapa,  con  lo  que  el  total 
de  los  defensores  del  convento  de  Churubusco,  ascendió  á 
mil  trescientos  hombres.  Los  defensores  del  convento  se 
avalanzaron  sobre  las  municiones  con  ansiedad;  pero  las 
balas  de  los  cartuchos  resultaron  de  diez  y  nueve  adar- 
mes, cuando  los  fusiles  solo  tenian  capacidad  para  diez  y 
seis.  Aquellas  municiones  fueron,, pues,  inútiles,  escepto 
para  las  dos  compañías  de  «San  Patricio,»  cuyos  fusiles 
emn  para  balas  del  expresado  calibre.  Estas  dos  compa- 
ñías que  se  hablan  formado  de  los  desertores  norte-ameri- 
canos, se  portaron  con  un  valor  digno  de  elogio:  despre- 
ciando el  peligro  y  firmes  en  sus  puestos,  veian  caer  ú 
sus  compañeros  sin  retroceder  un  paso,  y  enviaban  un  fue- 
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go  mortífero  sobre  los  asaltantes.  Dignos  oompañeros,  por 
su  heroicidad,  de  los  soldadosí  de  Independencia  j  j^a^* 
Yos,  resistían  con  estos  el  empuje  de  las  Qolnmnas  norte- 
americanas. 

Bl  general  Anaya,  animado  del  mas  acendrado  jpatrio* 
tismo,  y  en  lod  momentos  en  j|ne  mas  empeñada  estaba 
la  lucha,  subió  á  caballo  sobre  la.esplanada,  mandó  que 
se  cargase  con  metralla  uno  de  los  cañones,  y  bajándose 
del  caballo,  dirigió  é\  mismo  la  puntería  sobre  el  enemi- 
go. Áljdisparar  el  cañón,  las  chispas  del  lanza-fuego  in^ 
cendiaron  las  municiones,  dejando  faera  de  combate  al 
capitán  Olearj  que  servia  la  pieza,  á  cinco  artilleros,  f 
lastimando  bastante  al  general  Anaya  que,  á  poco,  siguió 
dando  sus  disposiciones  presentándose  en  los  sitios  de  mas 
peligro. 

A  medida  que  las  columnas  enemigas  cargaban  con 
mas  arrojo  y  el  peligro  crecía,  se  aumentaba  la  decisión 
de  los  defensores  de  Churubusco.  El  coronel  D.  Eleuterio 

is^*?.  Méndez,  que  habla  solicitado  el  punto  de  mas  ' 
peligro  para  él  y  su  hijo,  combatía  con  un  denuedo  digno 
de  la  causa  que  defendía.  El  instruido  abogado  y  teniente 
coronel  de  Independencia  D.  José  María  Re  villa,  viendo 
que  el  general  Rincón  se  encontraba  sin  ayudantes,  se 
acercó  á  él  para  ejecutar  en  el  peligro  las  órdenes  que 
juzgase  conveniente  dictar.  El  oficial  D.  Juan  Aguilar  y 
López,  notando  que  uno  de  los  cañones  se  encontraba  sin 
artilleros,  porque  todos  hablan  sucumbido,  se  acercó, 
aunque  desconocía  aquella  arma,  llamó  á  dos  cabos  de  su 
cuerpo,  y  entre  los  tres  lograron  hacer  sobre  el  enemigo 
un  fuego  mortífero.  Al  notar  aquello,  el  oficial  de  artille- 
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ría  Alvarez,  se  acercó  á  ellos,  se  hizo  cargo  del  canon,  y 
entonces  los  cuatro  sembraron  con  aquella  pieza  la  muer- 
te y  el' estrago.  Pero  las  municiones  se  agotaron  al  fin;  el 
fuego  de  fusilería  empezó  á  aflojar  por  falta  de  ellas,  y  por 
último  aquel  convento  desde  donde  poco  antes  se  lanzaba 
una  lluvia  de  balas  y  metralla,  quedó  en  el  mayor  silen- 
ciOy  sin  que  de  él  saliese  un  solo  tiro. 

Al  encontrarse  sin  cartuchos  los  soldados  ,  tristes  y 
despechados,  descansaron  sobre  las  armas.  Viendo  el  ge- 
neral Anaya  así  como  el  general  Rincón,  que  se  habian 
agotado  los  recursos  de  resistencia,  ordenaron  que  se  re- 
plegase la  fuerza  al  interior  del  convento,  para  esperar 
allí  el  resultado  que  el  destino  les  tenia  reservado.  Los 
soldados  obedecieron,  convencidos  de  que  nada  se  podia 
hacer  ya.  Sin  embargo,  el  capitán  Peñúñuri,  llevado  de 
su  arrojo  y  excitado  por  su  ardiente  patriotismo,  trató 
de  cargar  á  la  bayoneta  sobre  los  invasores;  pero  apenas 
había  avanzado  unos  cuantos  pasos,  cuando  cayó  herido 
de  muerte  por  una  bala  enemiga.  Conducido  por  sus  com- 
pañeros al  interior  del  convento  y  sintiendo  mas  la  pér- 
dida de  la  acción  que  su  propia  vida,  espiró  lleno  de  va- 
lor, recomendando  á  todos  la  defensa  de  la  patria.  Otra  de 
las  recomendables  víctimas  de  aquel  combate,  fué  el  apre- 
ciable  joven  y  distinguido  escritor  D.  Manuel  Martinez 
de  Castro,  que  cayó  herido  al  quererse  abrir  paso  para 
reunirse  á  su  batallón:  hecho  prisionero  por  los  norte- 
americanos, sobrevivió  algunos  dias  á  su  herida;  pero  al 
fin  sucumbió,  á  pesar  del  esmero  con  que  fué  atendido  por 
todos. 

Las  fuerzas  invasoras,  al  ver  cesar  de  repente  el  fuego, 
Tomo  XII.  94 
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recelaron  que  fuese  un  nuevo  ardid  para  hacerles  aproxi-» 
marse  y  recibirles  con  una  terrible  descarga  de  metralla 
y  fusilería  y  y  avanzaron  con  precaución.  El  "capitán  ñor- 
te*aniericano  Smith^  del  3/  de  línea,  fuó  el  que  ponién- 
dose á  la  cabeza  de  sus  soldados,  se  presentó  el  primm> 
sobre  el  parapeto.  Al  cerciorarse  de  lo  que  pasaba  j  coiw 
respondiendo  á  su  valor  la  generosidad  de  su  alma,  enar- 

1847.  bolo  una  bandera  blanca  para  evitar  que  la 
soldadesca,  embriagada  con  el  triunfo,  ofendiese  á  los  que 
se  habian  becbo  dignos  del  respeto  de  todos,  defendiendo 
con  notable  bizarría  el  punto  que  se  les  babia  encomen- 
dado. Entre  las  fuerzas  que  poco  después  entraban  triun- 
fantes en  Churubusco,  se  encontraba  aquella  partida  de 
criminales  que  el  general  Scott  puso  en  libertad  en  Pue- 
bla y  que,  con  el  nombre  de  contra  guerrilleros,  capita- 
neaba Dominguez,  el  mas  criminal  de  ellos.  La  vista  de 
aquellos  poco  traidores  á  la  patria,  llenó  de  indignación  á 
los  valientes  que  acababan  de  prodigar  gustosos  por  esta 
su  sangre,  y  el  general  Anaya,  no  pudiendo  contenerse 
aun  que  estaba  prisionero,  á  la  vista  de  aquellos  malva- 
dos, echó  en  cara  al  miserable  cabecilla  su  infame  com- 
portamiento. 

En  aquellos  instantes  los  liurras  de  los  vencedores 
anunciaron  la  llegada  del  general  Twiggs.  Este  se  acercó 
lleno  de  cortesía  y  de  deferencia  hacia  los  generales  y 
oficialidad  mejicana,  y  dirigiendo  en  seguida  la  palabra 
á  sus  tropas,  ensalzó  el  valor  de  los  vencidos,  y  recomen- 
dó que  se  guardasen  las  mayores  consideraciones  con  los 
prisioneros.  Poco  después  flameaba  en  el  convento  de 
Churubusco  el  pabellón  de  los  Estados-Unidos  sobre  la 
sangre  vertida  de  sus  valientes  defensores. 
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El  20  de  Agosto  de  1847  fué  un  dia  de  duelo  para  los 
hijos  de  Méjico,  pero  también  de  gloria. 

Aquel  puñado  de  valientes,  Labia  resistido  por  espacio 
de  cuatro  horas,  el  empuje  de  casi  todo  el  ejército  inva- 
sor, y  esta  resistencia  heroica  que  haria  honor  á  los  sol- 
dados aguerridos  de  cualquiera  nación  del  mundo,  que  el 
mismo  general  Scott  elogió  debidamente,  forma  en  la  his- 
toria de  Méjico  una  página  honrosa,  por  mas  que  la  vic- 
toria no  haya  querido  coronar  sus  esfuerzos. 

En  esas  acciones  dadas  el  19  y  20  de  Agosto,  las  pér- 
didas de  las  tropas  invasoras  ascendieron  entre  muertos  y 
heridos,  según  confesión  de  ellos  mismos,  á  novecientos 
noventa  y  ocho  hombres,  (1)  aunque  es  de  suponerse  que 
fueron  mucho  mayores.  Las  pérdidas  sufridas  por  los  me- 
jicanos fueron  también  considerables,  ascendiendo  el  nú- 
mero de  prisioneros  á  mil  seiscientos.  Entre  estos  se  ha- 
llaban los  generales  D.  Manuel  Rincón  y  D.  Pedro  María 
Anaya,  el  notable  escritor  dramático  D.  Manuel  Eduardo 
Gorostiza,  que  tenia  el  empleo  de  director  general  de  la 
renta  del  tabaco,  y  D.  Pedro  Jorrln,  rico  propietario,  co- 
roneles ambos  de  la  guardia  nacional,  D.  José  Manuel 
Hidalgo,  capitán,  y  D.  José  Ramón  Malo,  sobrino  de 
Iturbide,  que  acompañó  á  éste  á  Europa  y  volvió  con  él 
cuando  fué  aprehendido  en  Soto  la  Marina,  y  que  siendo 
coronel  retirado,  entró  de  voluntario  en  uno  de  los  cuer- 
pos de  la  guardia  nacional,  de  cabo  de  gastadores.  Los 
prisioneros  mejicanos  fueron  conducidos  á  San  Ángel  y 
Coyoacan,  donde  fueron  tratados  con  las  consideraciones 
prescritas  por  el  general  Twiggs. 

(1)    Greeley.  Hist.  de  loe  Estadoft-Unidos. 
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1847.  Menos  felices  los  que  pertenecían  á  las  dos 

compañías  de  «San  Patricio,»  formadas,  como  he  repetido, 
de  irlandeses  desertores  del  ejército  invasor,  se  vieron 
condenados,  primero,  al  mas  ignominioso  de  loa  cutígw, 
y  después  á  muerte.  Aquellos  desgraciados  irlandeses  qns 
salieron  con  vida  de  la  batalla,  fueron  más  desgraciados 
que  los  que  tuvieron  la  dicha  de  sucumbir  en  el  comba- 
te. Puestos  delante  del  ejército  invasor,  á  cada  uno  de 
ellos  se  le  fué  marcando,  con  un  hierro  candente,  una 
D  en  el  carrillo,  que  indicaba  desertor.  Después  de  esta 
inhumana  operación,  indigna  de  un  siglo  ilustrado  y  da 
una  nación  que  blasona  de  civilizada,  se  les  ahorcó  da 
unos  palos,  por  medio  de  un  lazo  corredizo,  prolongando 
asi  su  muerte  y  haciéndola  notablemente  horrorosa. 

Las  desgracias  de  Padiérna  y  de  Churubusco  conmo-* 
vieron  profundamente  k  los  habitantes  de  la  capital  de 
Méjico.  Habían  acariciado  con  fundamento  la  idea  del 
triunfo  sobre  los  invasores,  y  vieron  esterilizados  los  sa- 
crificios hechos  en  defensa  de  la  mas  justa  de  las  causas, 
ya  por  la  falta  de  armonía  en  los  momentos  críticos  entre 
el  general  en  jefe  y  el  general  Don  Gabriel  Valencia^ 
ya  por  no  haber  levantado  obras  mas  sólidas  de  fortifi- 
cación y  provistas  de  mayor  número  de  cañones,  con 
abundantes  municiones  en  el  puente  y  convento  de  Chu- 
rubusco. 

Pocas  horas  después  de  los  sucesos  del  dia  20,  Santa- 
Anna,  poseido  de  tristeza  y  de  desesperación,  se  dirigid 
al  palacio,  donde  se  reunieron  con  él  los  ministros  y  va- 
rias personas  de  suposición.  Santa-Anna,  después  de  la^ 
mentar  las  desgracias  sufridas,  de  pintar  el  desaliento 
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que  se  había  apoderado  de  las  tropas  con  los  descalabros 
sufridos,  y  de  hacer  ver  el  estado  de  inquietud  en  que  se 
hallaba  la  ciudad,  concluyó  manifestando  que  juzgaba 
indispensable  celebrar  un  armisticio  que  diera  lugar  al 
descanso  y  organización  del  ejército.  Admitida  por  todos 
esta  última  idea,  se  trató  de  realizarla;  y  á  fin  de  conse- 
guirlo, el  ministro  de  relaciones  D.  José  Ramón  Pacheco 
se  dirigió  al  ministro  de  España  D.  Salvador  Bermudez 
de  Castro,  y  al  de  Inglaterra  Mr.  Mackintosh,  para  su- 
plicarles que  se  hiciesen  cargo  de  la  delicada  misión  de 
alcanzar  una  suspensión  de  armas.  Ambos  ministros  se 
manifestaron  dispuestos  á  obsequiar  los  deseos  del  gobier- 
no mejicano;  pero  casi  en  los  momentos  de  disponerse  á 
desempeñar  su  misión,  recibió  el  ministro  de  la  guerra 
D.  Lino  Alcorta,  una  nota  del  general  norte- americano 
Scott,  en  la  que,  después  de  pintar  la  necesidad  de  poner 
término  á  la  guerra  destructora  entre  dos  repúblicas  que 
debían  estar  siempre  en  armonía,  manifestaba  que  había 
llegado  un  comisionado  de  los  Estados-Unidos,  investido 
con  amplios  poderes,  para  arreglar  las  diferencias  entre 
ambos  países.  «Para  facilitar,»  concluía  diciendo  el  ge- 
neral Scott,  «que  las  dos  repúblicas  entren  en  negocia- 
ciones, deseo  firmar,  en  términos  razonables,  un  corto 
armisticio.» 

Esta  nota  del  general  Scott  solicitando  la  suspensión 
de  armas  para  entrar  en  negociaciones  de  paz,  evitó  al 
gobierno  mejicano  el  tener  que  manifestar  que  él  la  de- 
seaba. Encargado  el  ministro  de  la  guerra  en  contestar  & 
la  nota  del  general  Scott,  lo  hizo  en  términos  dignos  y 
corteses,  manifestando  que  quedaba  admitida  la  proposi- 
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clon  del  armisticio ,  y  que,  para  el  arreglo  de  él,  se  ha-* 
bian  nombrado  dos  comisionados,  los  cuales  <M)ncurririaii 
al  sitio  que  se  designase.  Al  mismo  tiempo  que  se  envia- 
ba la  referida  contestación  al  general  Scott,  el  gobierno 
mejicano  excitó,  por  medio  del  ministro  de  relaciones,  al 
presidente  del  congreso,  á  que  convocase  &  los  diputa- 
dos, para  que,  reunidos,  tratasen  el  asunto  vital  de  la 
celebración  del  convenio  de  paz  propuesto  por  el  gobier- 
no de  Washington,  y  que  únicamente  al  legislativo  to- 
caba resolver. 

1847.  Nunca  mas  importante  que  entonces  el 

tratar  de  un  arreglo  honroso  que  reanudase  las  buenas 
relaciones  entre  Méjico  y  los  Estados-Unidos,  toda  vez 
que  estos  solicitaban  la  paz.  De  creerse  era  que,  á  la  voz 
santa  del  deber,  y  en  las*  circunstancias  angustiosas  en 
que  se  encontraba  la  república  mejicana,  los  representan- 
tes del  país  acudirían  al  llamamiento ;  pero  no  sucedió 
así.  Eran  las  tres  de  la  tarde  del  dia  21  y  no  se  hablan 
reunido  mas  que  veintiséis  diputados.  En  vista  de  esta 
conducta  poco  patriótica,  los  veintiséis  que  habian  cum- 
plido con  su  deber,  dispusieron  que  se  hiciese  una  cita- 
ción á  los  diputados  que  no  habian  asistido,  lo  cual  co- 
municó en  el  mismo  dia  al  ejecutivo  el  diputado  Salonio, 
presidente  del  congreso.  La  conducta  de  la  mayoría  de 
lo¿  representantes  del  pueblo  que  dejó  de  asistir  á  las  se- 
siones que  nunca  hubieran  sido  de  mas  importancia  que 
en  aquellos  días  de  añiccion  para  la  patria,  indignó  sobre 
manera  á  todo  el  país,  y  llegó  á  inñuir  poderosamente  en 
el  desprestigio  en  que  han  caido  los  congresos  que  le  han 
sucedido. 
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El  gobierno  mejicano  entre  tanto,  activo  en  los  asuntos 
que  le  correspondiaD,  nombró  para  el  arreglo  del  armisti- 
cio á  los  generales  Mora  y  Villamil  y  Quijano.  Los  indi- 
viduos nombrados  por  el  general  Scott  fueron  el  mayor 
general  Quitraan,  y  los  brigadieres  Smith  y  Pierce.  La 
reunión  se  verificó  el  dia  22,  en  Tacubaya. 

En  los  artículos  del  armisticio  que  quedó  ratificado  el 
24  de  Agosto  por  ambas  partes  contratantes,  se  dispuso 
la  absoluta  suspensión  de  hostilidades  de  parte  de  los  ejér- 
citos de  ambas  repúblicas  en  el  radio  de  treinta  leguas  de 
la  capital  de  Méjico  ;  armisticio  que  no  se  interrumpiría 
durante  las  conferencias  para  el  arreglo  de  la  paz,  ó  hasta 
que  el  jefe  de  alguno  de  los  dos  ejércitos  avisase  formal- 
mente al  otro  de  haber  cesado  aquel,  y  con  cuarenta  y 
ocho  horas  de  anticipación  al  rompimiento  de  las  hostili- 
dades; que  no  se  levantaría  obra  ninguna  nueva  de  forti- 
ficación ofensiva  ni  defensiva  entre  los  límites  conveni- 
dos ;  que  no  se  reforzaría  ninguno  de  los  ejércitos  ;  que 
la  fuerza  que  desde  aquel  momento  se  hallase  en  camino 
para  uno  y  otro,  se  quedaría  detenida  á  veintiocho  leguas 
de  distancia  del  cuartel  general ;  que  las  tropas  de  los 
Estados-Unidos  no  impedirían  la  entrada  á  ninguno  de 
los  renglones  de  consumo  que  se  llevasen  á  la  capital,  asi 
como  las  autoridades  mejicanas  civiles  ó  militares  no  pon- 
drían obstáculo  al  paso  de  los  víveres  de  la  ciudad  ó  del 
campo,  para  el  ejército  norte-americano.  Por  otros  artícu- 
los del  armisticio,  se  convino  en  el  cange  de  prisioneros, 
y  en  que,  en  los  puntos  ocupados  por  las  tropas  invasoras 
se  respetarla  la  propiedad  y  se  dejaria  libre  el  ejercicio 
de  la  administración  de  justicia.  Ratificado  el  armisticio, 
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se  trató  en  junta  de  ministros,  verificada  el  mismo  día  24, 
de  fijar  las  bases  á  que  deberian  sujetarse  los  comisionados 
que  nombrase  el  gobierno  mejicano  en  las  conferencias 
del  convenio  de  paz  con  el  enviado  de  los  Estados  -Uni- 
dos. Una  vez  fijadas  aquellas,  se  pensó  en  elegir  los  in- 
dividuos mas  aptos  para  el  desempeño  de  la  delicada  mi- 
sión. El  comisionado  norte-americano  D.  Nicolás  P.  Trist, 
envió  el  dia  25  una  nota  al  gobierno  de  Méjico,  dándose 
á  conocer  como  nombrado  por  el  gobierno  de  Washing- 
ton, investido  con  plenos  poderes  para  el  arreglo  de  las 
diferencias  pendientes  entre  los  dos  países,  y  celebrar  un 
tratado  duradero  de  paz,  amistad  y  límites  entre  Méjico 
y  los  Estados- Unidos.  En  la  expresada  nota  manifestaba 
que  estaba  dispuesto  á  conferenciar  con  los  comisionados 
mejicanos,  y  pedia  que  se  le  señalase  el  sitio  y  la  hora  en 
que  debia  verificarse  la  reunión.  En  la  respuesta  dada  á 
esta  nota  al  dia  siguiente,  se  le  dijo  que  el  gobierno  me- 
jicano se  ocupaba  de  nombrar  los  comisionados  que  ha- 
bian  de  tratar  aquel  asunto  importante  ;  que  el  sitio  de 
las  conferencias  seria  el  pueblo  de  Azcapozalco,  punto 
intermedio  entre  las  posiciones  de  ambos  ejércitos,  y  que 
la  reunión  se  celebraría  el  dia  27  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de. Santa- Anna,  en  junta  de  ministros  que  tuvo  el  mismo 
dia  en  que  recibió  la  nota  de  Trist,  habia  nombrado  de  co- 
misionados al  general  D.  José  Joaquín  Herrera,  al  ma- 
gistrado D.  Antonio  Fernandez  Monjardin  y  á  D.  Antonio 
Garay;  pero  habiéndose  escusado  los  tres  en  desempeñar 
la  delicada  misión  que  les  quería  confiar,  y  admitida  la 
renuncia  de  los  dos  últimos,  aunque  no  la  del  primero, 
tuvo  precisión  de  nombrar  otros  individuos.  La  nueva 
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'Comisión  que  admitió  el  cargo,  la  componían  el  general 
O.  José  Joaquín  Herrera,  el  abogado  D.  José  Bernardo 
Couto,  el  general  D.  Igaacio  Mora  y  Villamil,  el  abogado 
!)•  Miguel  Atristaín,  y  en  calidad  de  secretario  intérpre- 
te, D.  José  Miguel  Atroyo. 

1847.  Eq  el  mismo  día  señalado  para  las  confe- 

rencias entre  el  enviado  norte- americano  y  los  comisio- 
nados mejicanos,  á  eso  de  las  ocho  y  media  de  la  mañana, 
.y  antes,  en  consecuencia,  que  se  hubiese  verificado  la 
primera  entrevista,  ocurrió  en  la  capital  un  suceso  desa- 
.gradable  que  pudo  echar  por  tierra  los  planes  de  los  dos 
gobiernos.  El  motivo  de  aquel  conflicto  brotó  de  la  cláu- 
sula del  artículo  7/  del  armisticio,  que  ordenaba  á  las 
•autoridades  mejicanas  civiles  ó  militares  que  no  impidie- 
sen el  paso  de  víveres  de  la  ciudad  ó  del  campo  para  el 
'^ejército  norte- americano.  Apoyados  los  invasores  en  este 
•artículo,  enviaron  mas  de  cien  carros  de  extraordinaria 
•capacidad,  conducidos  por  carreteros  3uyos,  en  busca  de 
víveres  á  la  ciudad.  Los  carros  penetraron  en  las  calles 
•de  Méjico,  y  se  situaron  en  la  espaciosa  plaza  de  armas, 
-que  entonces  no  tenia  jardines,  como  hoy,  enfrente  del  pa- 
lacio nacional.  El  pueblo,  indignado  de  ver  que  los  inva- 
sores se  presentaban  á  llevar  provisiones  de  los  invadidos, 
se  manifestó  indignado,  y  empezó  á  murmurar  contra  aque- 
lla providencia  que  calificó  de  antipatriótica.  El  recuerdo 
de  las  desgracias  recientes  sufridas  en  Padierna  y  Churu- 
busco  exaltó  los  ánimos  de  la  multitud,  que  llegó  á  inva- 
dir, por  decirlo  así,  toda  la  anchurosa  plaza:  las  voces  de 
«traición,»  «nos  venden^»  empezaron  á  escucharse  entre 
^1  inmenso  gentío;  el  murmullo  creció,  y  por  último  es- 
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talló  el  pueblo,  en  gritos  de  ¡Mmran  los  yankees!.  •  •  deanr» 
gando,  á  la  vez  que  pronunciaban  estas  palabras,  una 
lluvia  de  enormes  piedras  sobre  los  carreteros  norte^ame* 
ricanos  que  no  encontraban  donde  guarecerse.  Alestalkr 
aquel  alboroto,  el  gobierno  dictó  las  medidas  que  jiiag6 
convenientes  para  contenerlo;  pero  la  vista  de  los  solda^* 
dos  mejicanos  de  caballería,  enviados  para  proteger  á  ka 
carreteros,  no  hizo  mas  que  aumentar  la  indignación  del 
pueblo,  que  empezó  á  llamarles  «cobardes,»  y  aun  á  gri- 
tar «muera  Santa- Anna,»  sin  dejar  de  arrojar  ni  un  solo 
instante  sobre  los  carreteros  del  ejército  de  Scott  gruesas 
y  abundantes  piedras  que  hirieron  á  algunos  de  ellos.  Al 
verse  acometidos  por  todas  partes,  y  amenazados  de  una 
muerte  horrorosa,  el  pavor  y  el  espanto  se  apoderó  de  los 
desgraciados;  y  uno  de  ellos,  queriendo  despertar  la  com- 
pasión de  la  multitud  exclamaba:  «soy  católico,  soy  ir- 
landés, no  soy  yankee,»  sabiendo  s.in  duda  lo  apreciados 
que  eran  los  irlandeses  que  formaban  las  compañías  de 
«San  Patricio.»  El  general  D.  José  María  Tornel,  que 
era  el  gobernador  del  distrito,  creyendo  que  con  su  pre- 
sencia lograria  calmar  los  ánimos,  se  presentó  en  la  plaza 
pidiendo  al  pueblo  que  se  retirase;  pero  no  consiguió  otra 
cosa  que  escuchar  algunas  palabras  contra  la  autoridad. 
Entonces  se  dejó  ver  entre  la  multitud  el  general  Herre- 
ra, á  quien  el  pueblo  respetaba  y  queria;  se  dirigió  á  los 
amotinados  manifestándoles  que  era  una  acción  reprensi- 
ble el  acometer  á  infelices  carreteros  que  no  habian  hecho 
mas  que  obedecer  las  órdenes  de  los  que  les  habian  en- 
viado por  víveres;  que  era  un  deber  respetar  los  artículos 
del  armisticio,  y  que  debian  ser  valientes  en  el  campo  de 
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batalla,  pero  liumanos  con  el  indefenso.  Estas  palabras 
calmaron  algo  al  populacho;  y  el  gobierno,  queriendo 
aprovechar  aquel  momento  en  favor  de  los  carreteros,  les 
mandó  que  saliesen  inmediatamente  de  la  ciudad,  sin  lle- 
var nada  de  lo  que  habian  solicitado,  antes  de  que  la  tor- 
menta se  presentase  de  nuevo.  Los  carreteros  obedecieron 
en  el  acto,  y  azotando  con  sus  látigos  á  los  caballos  que 
estiraban  los  carros,  echaron  á  correr,  marchando  por  las 
calles  de  Plateros,  no  sin  verse  seguidos  de  algunos  gru- 
pos del  pueblo  que  continuó  arrojando  piedras  sobre 
ellos. 

is^"?.  Algunos  han  acusado  al  pueblo  por  aque- 

lla acción,  de  incivil,  de  que  no  sabia  respetar  los  trata- 
dos. No  seré  yo  ciertamente  quien  defienda  aquel  hecho; 
pero  de  este,  en  mi  concepto,  no  debe  hacerse  responsable 
Á  las  masas  populares,  que  en  todos  los  países  del  mundo 
son  altamente  impresionables,  sino  á  los  que  no  buscaron 
un  modo  mas  prudente  de  cumplir  con  el  artículo  sépti- 
mo del  armisticio,  sacando  de  una  manera  que  no  llama  - 
se  la  atención  de  la  multitud,  los  víveres  de  la  capital 
para  el  campo  enemigo.  El  pueblo  siente,  ve,  no  se  mez- 
cla en  analizar  los  motivos  que  los  diplomáticos  tienen 
presentes  al  tomar  fríamente  una  medida.  El  pueblo  de 
Méjico  se  veia  amenazado  de  un  sitio;  sabia  que  estable- 
cido este,  en  caso  de  no  arreglarse  el  tratado  de  paz,  no 
podrian  entrar  en  la  ciudad  sitiada,  comestibles  ningu- 
nos; que  los  renglones  de  primera  necesidad  subirían,  en 
consecuencia,  de  precio,  y  que  la  gente  pobre,  carecien- 
do de  dinero  para  adquirírlos,  sufriría  el  hambre  y  la 
miseria.  ¿Qué  extraño  es,  pues,  que  ante  estas  conside- 
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raciones  se  exáltase  y  hubiese  manifestado  su  enoja-á 
tritios  que  entraban  en  la  ciudad  con  grandes  y 
tíb8  carrols  á  llevarse  lo  que  era  indispensable  pantdhlt 
habitantes  de  ella?  Sensible  fué,  ciertamente^  el-  aaenlMl 
cimiento  cansado  por  la  indignación  que  despertó  «tt:^|# 
masas  la  vista  de  los  hombres  del  campo  contraiio  ' 
entraban  á  llevarse  los  artieulos  de  boca' con  queoon 
la  ciudad;  pero  me  atreveré  á  decir  que,  cualquiera 
pueblo,  en  las  mismas  circunstancias,  hubiera  hedÉDk 
mas  que  lo  que  hizo  el  pueblo  mejicano  en  aquel  alboMf: 
to:  otro  pueblo  hubiera  acabado  con  los  que  penetralMÉi 
en  la  ciudad  á  llevarse  los  víveres  que  d6bian  ^nurduran 
para  sostener  un  prolongado  sitio,  y  acaso  se  hubiem 
amotinado  contra  sus  autoridades.  El  acto  hubiera  ouk^ 
reprensible j  inhumano;  pero  se  hubiera  consumado.  fi( 
mal,  la  culpa,  estuvo,  pues,  según  mi  humilde  opiniMí^ 
en  el  gobierno  que  no  comprendió  la  indignación  que 
podria  causar  la  facultad  dada  á  los  sitiadores  de  proveer- 
se de  víveres  de  la  ciudad  sitiada.  El  artículo  7/  pude 
facultar  á  los  norte-americanos  á  recibir  víveres  de  los 
pueblos  inmediatos  á  la  capital,  sin  que  á  su  paso  se 
opusieran  las  autoridades  civiles  y  militares;  pero  no  de- 
bió extenderse  hasta  permitir  que  se  le  quitasen  &  la 
ciudad  uno  de  los  principales  recursos  para  sostener  el 
sitio  de  que  estaba  amenazada.  Con  el  articulo  l.\  esta« 
blecido  de  la  manera  que  se  consignó  en  el  convenio^ 
venia  á  concederse  á  los  norte- americanos  todo,  y  á  los 
mejicanos  nada;  puesto  que  los  primeros  estaban  fac\ilta« 
dos  para  sacar  de  la  capital  todo  lo  que  esta  recibieso  j 
todo  lo  que  dentro  tenia. 
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1847.  Repito,  pues,  que,  sin  justificar  el  alboro- 

to del  populacho  de  Méjico  en  aquellos  momentos  crí- 
ticos; sin  desconocer  que  su  ira  no  debió  descargarse  en 
los  indefensos  carreteros,  la  responsabilidad  debe  caer  so- 
bre los  comisionados  que  no  hablan  previsto  los  resultados 
que  indudablemente  produciría  aquella  imprudente  con- 
cesión, y  sobre  el  gobierno  que  ratificó  el  artículo.  Para 
evitar  nuevos  conflictos  en  lo  sucesivo,  y  poder  cumplir 
con  los  convenios  establecidos,  el  gobierno  mejicano,  de 
acuerdo  con  el  general  Scott,  dispuso  que  los  renglones 
que  los  agentes  norte-amerícanos  adquiriesen  de  dia,  se 
sacasen  de  noche  de  un  punto  próximo  á  las  puertas  de 
la  ciudad,  como,  con  efecto,  se  verificaba.  El  punto  era 
la  calle  Ancha,  donde  se  establecieron,  en  espaciosos  al- 
macenes, graiyies  depósitos,  de  los  cuales  se  enviaban  pa- 
ra el  campo  de  los  sitiadores  todo  lo  necesario.  Pronto 
llegó  el  pueblo  á  saber  lo  que  pasaba,  y  exaltado  terri- 
blemente con  aquella  noticia,  asaltó  una  noche  los  esta- 
blecimientos de  depósito,  y  los  saqueó  completamente. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  27,  hechas  por  el  gobierno 
las  aclaraciones  necesarias  respecto  del  motin  verificado 
en  la  mañana,  y  satisfecho  el  general  Scott  por  las  expli- 
caciones, se  reunieron  los  comisionados  de  ambas  repú- 
blicas en  el  pueblo  de  Azcapozalco,  y  se  cangearon  sus 
respectivos  poderes.  Mr.  Trist,  entregó  en  seguida  A  los 
comisionados  por  el  gobierno  de  Méjico,  un  proyecto  de 
tratado,  que  se  puso  &  las  po.cas  horas  en  manos  del  pre- 
sidente y  general  Santa-Anna.  Mr.  Trist  y  los  comisiona- 
dos mejicanos  convinieron  en  aquella  primera  entrevista^ 
en  que  las  siguientes  se  celebrasen  en  la  casa  denomina- 
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da  del  inquisidor  Alfaro,  que  se  encuentra  entre  Méjico 
y  Tacubaya,  y  se  citaron  para  el  siguiente  dia  en  el  ex- 
presado edificio.  El  proyecto  de  tratado  presentado  por 
el  enviado  plenipotenciario  Mr.  Trist,  decia  en  los  once 
artículos  que  contenia,  que  <(habria  paz  firme  y  durade- 
ra entre  los  Estados  Unidos  de  América  y  los  Estados*- 
Unidos  Mejicauos,  y  entre  sus  respectivos  países,  territo^ 
rios,  ciudades,  villas  y  pueblos,  sin  excepción  de  lugares 
ó  personas:  que  todas  las  hostilidades  de  mar  y  tierra,  ce- 
sarian  definitivamente  tan  pronto  como  las  ratificaciones 
de  aquel  tratado  fuesen  cangeadas  por  ambas  partes:  que 
todos  los  prisioneros  de  guerra  hechos  por  ambas  partes, 
tanto  por  mar  como  por  tierra,  serian  devueltos  tan  pron- 
to como  fuese  practicable  después  del  cange  de  las  ratifi* 
caciones  de  aquel  tratado:  que  además,  se  con  venia  en 
que,  si  algunos  ciudadanos  mejicanos  existian  entonces 
cautivos  por  los  comanches  ó  cualquier  otra  tribu  salvaje 
de  indios  dentro  de  los  límites  de  los  Estados-Unidos,  co- 
mo estaban  fijados  por  aquel  tratado,  el  gobierno  de  los 
Estados- Unidos  exigiría  la  entrega  de  dichos  cautivos,  y 
que  volviesen  á  su  libertad  y  á  sus  casas  en  Méjico:  que 
tan  pronto  como  aquel  tratado  hubiese  sido  debidamen- 
te ratificado  por  los  Estados-Unidos  Mejicanos,  se  ba- 
ria saber  esto  sin  la  menor  dilación  á  los  comandantes  de 
las  fuerzas  de  mar  y  tierra  de  ambas  partes,  y,  en  conse- 
iS'iT.  cuencia,  habría  una  suspensión  de  hostilida- 
des, tanto  por  mar  como  por  tierra,  ya  por  las  fuerzas  mi- 
litares y  navales  de  los  Estados-Unidos,  como  por  parte  de 
las  de  los  Estados-Unidos  Mejicanos;  y  que  dicha  suspen- 
sión de  hostilidades  se  observarla  por  ambas  partes  inviola* 
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blemeñte.  Inmediatamente  después  del  cange  de  las  ratifi- 
caciones del  tratado^  todos  los  fuertes,  territorios,  lugares 
y  posesiones,  cualesquiera  que  fuesen  y  se  hubieran  to- 
mado por  los  Estados-Unidos,  de  los  Estados-Unidos  Meji- 
canos, durante  la  guerra,  excepto  aquellas  comprendidas 
dentro  de  los  límites  de  los  Estados-Unidos,  según  que- 
daban definidos  por  el  artículo  4/  de  aquel  tratado,  se- 
rian devueltas  sin  demora  y  sin  ocasionar  ninguna  des  - 
tracción,  ni  estraccion  de  la  artillería  ó  cualesquiera  otra 
propiedad  pública  capturada  originalmente  en  dichos  fuer- 
tes, ó  lugares,  y  que  existiesen  en  ellos,  cuando  se  can- 
gease  la  ratificación  de  aquel  tratado;  y  de  la  misma  ma- 
nera, todos  los  fuertes  y  territorios:  que  la  línea  divisoria 
entre  las  dos  repúblicas  comenzarla  en  el  golfo  de  Méjico, 
tres  leguas  de  la  tierra,  enfrente  á  la  boca  del  rio  Gran- 
de: de  allí  para  arriba  por  medio  de  dicho  rio  hasta  el 
punto  donde  toca  la  líaea  meridional  de  Nuevo-Méjico; 
de  allí  hacia  el  Poniente,  á  lo  largo  del  límite  meridional 
de  Nuevo-Méjico  al  ángulo  del  Sudoeste  del  mismo;  des  - 
de  allí  hacia  el  Norte  á  lo  largo  de  la  líaea  occideütal  de 
Nuevo-Méjico,  hasta  donde  estuviese  cortada  por  el  primer 
brazo  del  rio  Gila;  ó  si  no  estaba  cortada  por  ningún  brazo 
de  este  rio,  entonces  hasta  el  punto  de  la  dicha  línea  mas 
cercano  al  tal  brazo,  y  de  allí  en  una  líaea  recta  al  mis- 
mo, y  para  abajo  por  medio  de  dicho  brazo,  y  del  dicho 
rio  Gila,  hasta  su  desagüe  en  el  rio  Colorado;  y  de  allí 
para  abajo,  por  el  medio  del  Colorado,  y  el  medio  del  gol- 
fo de  Californias  al  Océano  Pacífico:  que  en  consideración 

• 

á  la  extensión  de  los  límites  de  los  Estados-Unidos,  como 
estaban  definidos  por  el  precedente  artículo,  y  por  las  es- 
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tipulaciones  que  mas  adelante  conteniael  articulo  8/,  lo8 
Estados- Unidos  por  este  abandonaban  para  siempre  toda 
reclamación  contra  los  Estados-Unidos  Mejicanos,  á  can- 
sa de  los  gastos  de  la  guerra;  y  hacian  mas,  conveniao 
pagar  á  los  Estados-Unidos  Mejicanos,  en  la  ciudad  de 

Méjico,  la  suma  de :  que  en  ¿mplia  consideración  de 

las  estipulaciones  contenidas  en  los  artículos  4/  j  8/  de 
aquel  tratado,  los  Estados- Unidos  convenian  en  asegurar 
y  pagar  á  los  reclamantes  todos  los  abonos  que  entonoea 
se  debian,  ó  mas  adelante  se  vendiesen  según  la  conven- 
ción concluida  entre  las  dos  repúblicas,  en  la  ciudad  de 
Méjico  el  dia  30  d^  Enero  de- 1843,  proveer  al  pago  de  lo 
decidido  en  favor  de  los  reclamantes,  según  la  convención 
entre  los  Estados-Unidos  y  la  República  mejicana  del  11 
de  Abril  de  1839.  Y  los  Est-ados-Unidos  igualmente  con- 
venían en  asumir  y  pagar  todas  las  reclamaciones  de  los 
ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  no  decididas  anterior- 
mente, contra  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  Mejica- 
nos hasta  la  suma  que  no  excediese  de  tres  millones  de 
pesos,  y  que  se  hubiese  suscitado  con  anterioridad  al  dia 
iH^i.  13  de  Mayo  de  1816;  y  que  se  encontrasen 
adeudaba  justamente,  por  un  tribunal  de  comisionados  que 
se  estableciese  por  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  cu- 
yas decisiones  serian  definitivas  y  concluyentes,  siempre 
que  al  decidir  sobre  la  validez  de  dichas  demandas,  el  tri- 
bunal se  hubiese  guiado  y  gobernado  por  los  principios  y 
reglas  para  la  decisión,  prescritas  por  los  artículos  1/  y 
5/  de  la  convención  no  ratificada,  concluida  en  la  ciu- 
dad  de  Méjico  el  dia  20  de  Noviembre  de  1843,  y  en  nin- 
gún caso  se  darla  sentencia  en  favor  de  reclamación  al— 
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gana  que  no  estuviese  comprendida  por  estos  principios  y 
reglas;  y  los  Estados -Unidos,  por  éste,  y  para  siempre 
eximian  á  los  Estados-Unidos  M^^jicanos  de  toda  respon- 
sabilidad por  cualesquiera  de  las  dichas  demandas,  ya 
que  hubiesen  sido  desechadas  ó  admitidas  por  el  citado 
tribunal  de  comisionados;  que  si  en  la  opinión  de  dicho 
tribunal  de  comisionados,  ó  de  los  demandantes,  se  con- 
sideraba necesario  para  la  primera  decisión  de  alguna  de 
las  dichas  reclamaciones  de  algunos  libros,  registros  ó  do- 
cumentos que  se  encontrasen  en  la  posesión  ó  poder  de 
los  Estados- Unidos  Mejicanos,  los  comisionados  ó  recla- 
mantes harian  por  sí,  dentro  del  período  que  el  congreso 
pudiese  designar,  petición  por  escrito  con  tal  objeto,  diri- 
gida al  ministro  de  relaciones  mejicano,  la  que  le  seria 
trasmitida  por  el  secretario  de  Estado  de  los  Estados-Uni- 
dos; y  el  gobierno  mejicano  se  comprometía  á  hacer  re- 
mitir, en  el  primer  momento  posible  después  del  recibo  de 
tal  demanda,  cualquiera  de  los  dichos  libros,  registros  ó 
documentos  en  su  posesión  ó  poder,  que  se  hubiesen  pedido 
al  dicho  secretarte  de  Estado,  quien  inmediatamente  los 
entregarla  al  citado  tribunal  de  comisionados,  siempre 
que  los  tales  pedidos  se  hiciesen  á  petición  de  alguno  de 
los  reclamantes,  y  hasta  que  los  hechos,  que  se  esperaba 
probar  con  tales  libros,  registros  ó  documentos,  hubiesen 
sido  primero  hechos  bajo  juramento  ó  afirmación:  que  el 
gobierno  de  los  Estados-Unidos  Mejicanos,  por  éste  con- 
cedía y  garantizaba  para  siempre  al  gobierno  y  ciuda- 
danos de  los  Estados-Unidos,  el  derecho  de  trasportar  al 
través  del  Istmo  de  Tehuantepec,  de  mar  á  mar,  por  cua- 
lesquiera de  los  medios  de  comunicación  que  existían  ac- 

Tomo  XII.  96 
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tualmente,  ya  ñiese  por  tierra  ó  por  agua,  libre  de  todo 
peage  ó  gravamen,  todos  ó  cualquier  artículo,  ya  fuese 
de  producto  natural,  ó  productos  ó  manufacturas  de  los 
Estados-Unidos  ó  de  cualesquiera  otro  país  extranjero, 
pertenecientes  al  dicho  gobierno  ó  ciudadanos;  y  también 
el  derecho  del  libre  paso  por  el  mismo  á  todos  los  ciuda«* 
danos  de  los  Estados- Unidos.  El  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  Mejicanos  concedia  y  garantizaba  igualmente  al 
gobierno  y  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  el  mismo 
derecho  de  paso  para  sus  mercancías  y  artículos  ya  di- 
chos, como  á  sus  ciudadanos,  por  cualquiera  ferro  canil 
ó  canal  que  de  allí  en  adelante  pudiese  concluirse  para 
atravesar  el  dicho  Istmo,  ya  fuese  por  el  gobierno  de  los 
Estados- Unidos  Mejicanos,  ó  por  su  autorización,  pagan- 
do únicamente  aquellos  peages  que  equitativa  y  justa- 
mente estuviesen  señalados,  y  no  otros  mas  subidos,  ni 
se  recogerian  ni  colectarian  otros  por  los  artículos  y  mer- 
cancías arriba  mencionados  pertenecientes  al  gobierno  ó 
ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  ó  á  las  personas  de 
1847.  aquellos  ciudadanos  por  el  paso  sobre  dicho 
ferro-carril,  ó  canal,  que  las  que  se  cobrasen  ó  colectasen 
por  los  mismos  artículos  y  mercancías  pertenecientes  al 
gobierno  ó  ciudadanos  de  Méjico,  siendo  el  producto  na- 
tural, ó  productos  y  manufacturas  de  Méjico,  ó  de  cual- 
quiera país  extranjero  y  á  las  personas  de  sus  ciudada- 
nos. Ninguno  de  los  dichos  artículos,  fuese  el  que  fuere, 
pertenecientes  al  gobierno  ó  ciudadanos  de  los  Estados- 
Unidos,  que  pasasen  ó  transitasen  por  dicho  Istmo,  de 
mar  &  mar,  en  una  ú  otra  dirección,  ya  fuese  por  los  me- 
dios que  existían  entonces  de  comunicación,  ya  por  algún 
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ferro-carril  ó  canal  que  mas  adelante  pudiese  construir- 
se, con  el  objeto  de  trasportarse  á  cualesquiera  puerto  de 
los  Estados-Unidos  ó  de  algún  país  extranjero,  quedarla 
sujeto  á  pagar  derecho  alguno,  fuese  cual  fuere,  de  im- 
portación ó  exportación.  Los  dos  gobiernos  por  este  artí- 
culo se  comprometían,,  que  con  la  menor  demora  posible 
convendrían  y  dictarían  mutuamente  aquellos  reglamen- 
tos que  pudiesen  considerarse  necesarios  para  evitar  el 
fraude  ó  contrabando,  á  consecuencia  del/derecho  de  paso 
así  concedido,  y  perpetuamente  garantizado  al  gobierno 
y  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos;  que  todos  los  efeo- 
tos,  mercaderías  ó  mercancías  que  hubiesen  sido  introdu- 
cidas durante  la  guerra,  por  cualquier  puerto  ó  lugar  de 
una  y  otra  parte,  por  los  ciudadanos  de  una  ú  otra  parte, 
<S  por  los  ciudadanos  ó  subditos  de  algún  poder  neutral, 
mientras  habían  estado  ocupados  militarmente  por  la  otra, 
se  les  permitirla  permanecer  libres  de  confiscación,  ó  de 
cualquiera  multa  ó  derecho  que  hubiese  sobre  la  venta  ó 
cambio  de  ellos,  ó  sobre  la  salida  de  dicha  propiedad  del 
país;  y  á  los  propietarios,  por  éste,  se  les  permitía  ven- 
der ó  disponer  dicha  propiedad  como  de  la  misma  manera 
y  en  todos  .aspectos  como  si  las  Importaciones  en  el  país 
hubieran  sido  hechas  en  tiempo  de  paz,  y  hubieran  paga- 
do sus  derechos  según  las  leyes  de  cada  país  respectiva- 
mente: que  el  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación, 
concluido  en  la  ciudad  de  Méjico,  el  día  5  de  Abril,  año 
del  Señor  de  1831,  entre  los  Estados-Unidos  de  América 
y  los  Estados-Unidos  M<*jlcanos,  y  cada  uno  de  sus  ar- 
tículos, con  exacción  del  artículo  adicional,  quedaba  por 
éste  renovado  por  el  término  de  ocho  años  desde  el  dia 
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del  caDge  de  la  rátifícacion  de  aquel  tratado,  con  la  mil- 
ma  fuerza  y  yirtud  como  si  formasen  parte  del  contenido 
de  éste;  .debiendo  entenderse,  que  cada  una  de  las  partes 
contratantes  se  reservaba  para  sí  el  derecho,  en  cualquier 
tiempo  después  de  pasado  el  dicho  periodo,  de  ocho  años, 
determinarlo,  dando  aviso  con  un  ano  de  anticipación  de 
su  resolución  á  la  otra  parte;  y  terminaba  el  último  ar- 
ticulo diciendo  que  aquel  tratado  seria  aprobado  j  ratifi-* 
cado  por  el  presidente  de  los  Estados-Unidos  de  América, 
con  la  aprobación  y  consentimiento  del  senado,  y  por  el 
presidente  de  los  Estados- Unidos  Mejicanos,  con  la  previa 
aprobación  de  su  congreso  general;  y  las  ratificaciones 
serian  cangeadas  en  la  ciudad  de  Washington  en  el  tér- 
mino de meses,  desde  la  fecha  en  que  fuese  firmado, 

ó  mas  pronto  si  era  practicable.» 

1S47.  Por  el  anterior  proyecto  de  tratado,  se  ve 

que  las  exigencias  de  los  Estados- Unidos  habian  subido 
extraordinariamente  desde  el  principio  de  la  guerra  á  los 
momentos  en  que  sus  tropas  se  hallaban  á  las  puertas  de 
la  capital  de  Méjico.  Entonces  solo  codiciaban  la  posesión 
de  la  provincia  de  Tejas  y  ofrecían  de  indemnización  al- 
gunos millones  de  duros;  ahora,  según  el  expresado  trata- 
do de  proyecto  presentado  por  Trist,  la  república  mejica- 
na perdia,  si  se  adoptaba,  además  de  Tejas,  todo  Nuevo- 
Méjico,  una  parte  considerable  de  Tamaulipas,  otra  no 
menor  de  Coahuila,  así  como  otra  gran  parte  de  Chihua- 
hua, la  mitad  de  Sonora,  la  Alta  y  Baja  California,  los 
hermosos  rios  navegables  de  estos  feraces  terrenos,  y  el 
dominio  del  mar  Bermejo  ó  golfo  de  California. 

El  gobierno  mejicano  al  ver  las  proposiciones  presenta- 
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das  por  el  plenipotenciario  de  los  Estados- Unidos,  dio 
nuevas  instrucciones  á  sus  comisionados,  en  las  cuales  se 
les  advertia  que  era  de  imperiosa  necesidad  que  Mr.  Trist 
manifestase,  de  una  manera  explícita,  los  motivos  de  la 
guerra  y  los  fines  que  el  gobierno  de  Washington  se  ha- 
bia  propuesto  de  ella,  y  si  las  pretensiones  de  la  nación 
norte- americana  se  fundaban  solo  en  el  derecho  de  la 
fuerza.  Les  advertia  al  mismo  tiempo,  que  era  de  toda 
precisión  que  el  enviado  de  los  Estados- Unidos  aclarase 
si  quedaba  Tejas  en  poder  de  su  país  por  compra  ó  por 
anexión :  que  el  único  título  que  reconocia  el  gobierno  de 
Méjico  era  el  de  negociación;  que  no  se  reconociese  mas 
límite  que  el  de  Tejas,  sin  exceder  los  límites  de  esta  pro- 
vincia del  rio  de  las  Nueces;  que  por  esto  se  sacasen  las 
ventajas  posibles,  hasta  dar  por  transigida  la  deuda  de 
los  Estados-Unidos,  reconocida  por  Méjico;  y,  en  fin,  les 
daba  otras  muchas  instrucciones  que  daban  por  resultado 
no  dar  nada  de  lo  que  el  enviado  norteamericano  exigia. 
Estas  instrucciones,  así  como  las  que  se  habian  acor- 
dado anteriormente,  y  el  pleno  poder  correspondiente, 
envió  el  gobierno  mejicano  &  sus  comisionados  el  30  de 
Agosto;  pero  al  verse  aquellos,  hombres  sin  la  libertad  de 
obrar  como  les  dictase  su  saber  y  su  conciencia,  y  redu- 
cidos á  los  límites  trazados  por  el  gobierno  en  las  ins- 
trucciones que  les  enviaba,  resolvieron  no  aceptar  el  car- 
go; y  al  siguiente  dia  pasaron  una  nota  al  gobierno,  ma- 
nifestando que  se  diese  por  no  admitida  su  misión,  puesto 
que  juzgaban  imposible  poder  arreglar  nada  bajo  las  bases 
que  se  les  indicaba.  En  el  momento  que  el  presidente 
Santa- Anna  recibió  la  renuncia,  tuvo  con  los  comisiona- 
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dos  una  conferencia  bastante  larga,  que  dio  por  resultado 
el  que  se  les  pasase  una  nota,  en  la  cual  se  les  decia  que, 
en  junta  de  ministros  se  habia  resuelto  se  diesen  mas 
amplitud  á  las  instrucciones,  pero  en  el  sentido  de  que 
se  ciñesen  á  ellas  todo  lo  posible,  haciendo  aquellas  mo- 
diñcaciones  que  dictase  la  prudencia  y  exigiesen  las  cir^ 
cunstancias  en  que  se  encontraba  la  nación.  La  nota 
terminaba  de  esta  manera:  «En  una  palabra,  el  supremo 
gobierno  ha  escogido  á  Y.  E.  y  V.  SS.,  como  tantas  veces 
les  ha  escogido  la  nación,  por  el  conocimiento  que  tiene 
de  su  ilustración  y  patriotismo,  y  pone  en  sus  manos  el 
honor  y  los  intereses  de  nuestra  patria.»  Mu  virtud  de 
esta  amplitud  dada  á  las  instrucciones,  los  comisionados 
mejicanos  se  propusieron  desempeñar  lealmente  su  mi- 
sión, y  el  dia  1.*"  de  Setiembre  se  celebró  la  tercera  reu- 
nión entre  ellos  y  el  enviado  norte-americano  en  la  ex- 
presada casa  de  Alfaro.  Después  de  haber  presentado  los. 
comisionados  mejicanos  sus  poderes,  eutraron  en  obser- 
vaciones con  respecto  á  los  puntos  mas  importantes  del 
proyecto  presentado  por  Trist:  después  de  haber  hecho 
importantes  observaciones,  se  dejó  pendiente  la  conferen- 
cia para  el  siguiente  dia,  en  que  volvió  á  tratarse  dete- 
nidamente sobre  las  proposiciones  hechas  eo  el  proyecto 
de  tratado.  El  Sr.  Trist,  después  de  pesar  las  razones  que 
tenia  el  gobierno  mejicano  para  no  admitir  muchos  de 
los  puntos  presentados  en  los  artículos  del  expresado  pro- 
yecto, dijo  que  por  su  parte  retiraba  desde  aquel  momen- 
to las  pretensiones  respecto  de  la  Baja  California,  y  aun 
de  una  parte  de  la  Alta,  á  fin  de  que  pudiese  aquella  co- 
municarse por  tierra  con  Sonora,  y  que  si  para  terminar 
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la  guerra  entre  los  dos  países  y  celebrar  la  paz,  no  se 
presentaba  otro  obstáculo  que  el  relativo  al  territorio  que 
86  extiende  entre  el  rio  Bravo  y  las  Nueces,  creia  que  su 
gobierno,  con  quien  consultarla  aquel  punto,  se  manifes- 
taria  favorable  á  Méjico.  Con  respecto  ala  clásulaen  que 
exigían  los  Estados-Unidos  la  cesión  del  territorio  de 
Nuevo-Méjico,  dijo  que  no  podía  admitir  variante  ni  mo- 
dificación ninguna,  porque  la  consideraba  como  condición 
tim  qua  7W/1  de  la  paz. 

1847.  Terminadas  las  conferencias,  los  comisio- 

nados mejicanos  regresaron  á  la  capital  á  poner  en  cono- 
cimiento de  su  gobierno  el  resultado  de  aquellas.  Convo- 
cada por  Santa- Anna  una  junta  para  poder  abrazar  lo  que 
mas  conviniese  á  la  bonra  y  á  los  intereses  del  país,  con- 
currieron á  ella  casi  todas  las  personas  citadas.  Las  opinio- 
nes respecto  á  las  condiciones  que  proponía  el  enviado  de 
los  Estados-Unidos,  andaban  encontradas.  Unos  señala- 
ban, manifestando  ea  el  plano  que  tenian  á  la  vista,  la  enor- 
me desmembración  territorial  que  iba  á  sufrir  la  repúbli- 
ca mejicana  si  se  con  venia  en  conceder  lo  que  el  gobierno 
de  Washington  solicitaba,  y  rechazaban  con  indignación 
las  proposiciones  de  Trist,  diciendo  que  era  preferible  su- 
cumbir con  honra  en  la  lucha,  á  pasar  por  la  pérdida  del 
territorio  que  se  solicitaba:  otros  contestaban  á  estas  ob- 
servaciones juzgándolas  exageradas,  y  esforzándose  en 
presentar  razones  que  inclinasen  al  gobierno  del  lado  de 
la  paz.  Para  uno?,  Méjico  contaba  con  recursos  mas  que 
suficientes  para  combatir  con  buen  éxito,  mientras  para 
otros  la  prolongación  de  la  guerra  solo  producirla  nuevas 
desgracias  y,  en  consecuencia,  nuevas  y  mayores  exigen- 
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cías  de  los  invasores.  El  abogado  D.  José  Bernardo  Cou- 
to,  que  había  sido  uno  de  los  principales  comisionados^ 
manifestó  con  acierto  y  calma,  cuál  era  la  linea  divisoria 
que  el  enviado  de  los  Estados-Unidos  habia  propuesto^  y. 
añadió,  que  Mr.  Trist  proponía  que  se  prorogase  el  arniuh 
ticio  por  cuarenta  y  cinco  dias  mas,  que  era  el  tiempo 
que  calculaba  para  tener  contestación  de  su  gobierno  res- 
pecto de  la  linea  divisoria  propuesta.  El  ministro  de  rela- 
ciones fijó  la  atención  en  la  ampliación  del  armisticio,  y 
creyendo  que  los  invasores  solo  trataban  de  ganar  aquel 
tiempo  para  acumular  recursos  y  que  se  efectuasen  en 
Yeracruz  desembarcos  de  mas  tropas,  manifestó  que  la 
próroga  que  se  solicitaba  era  un  ardid;  que,  en  oonse- 
cia,  no  se  debia  convenir  en  ella;  que  el  enemigo,  mi- 
rándose débil  para  atacar  la  ciudad  y  sostenerse  en  las 
posiciones  que  ocupaba,  trataba  de  fortalecerse;  y  que  lo 
acertado  era  hacer  un  esfuerzo  patriótico,  y  aniquilar  al 
ejército  de  Scott,  humillando  de  una  vez  la  soberbia  de  los 
norte- americanos.  Santa-Anna  se  manifestó  de  acuerdo 
con  las  ideas  del  ministro  de  relaciones»,  pues  decia  que 
la  nación  al  honrarle  con  el  distinguido  cargo  de  presi- 
dente de  la  república  y  al  llamarle  á  ésta,  lo  habia  hecho, 
no  para  que  permitiese  que  se  redujeran  los  limites  de  su 
territorio,  sino  para  que  defendiese  á  todo  trance  la  inte- 
gridad del  pais. 

Después  de  emitir  con  libertad  su  opinión  todos  los  que 
hablan  tomado  la  palabra,  se  propuso,  en  consideración  á 
la  gravedad  del  asunto,  la  convocación  de  una  junta  de 
personas  de  acreditado  saber  y  patriotismo,  entre  las  que 
debian  figurar  D.  Lúeas  Alaman,  Gómez  Pedraza  y  Ro- 
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^riguez  Puebla.  La  proposición  fué  acogida  con  general 
■aprobación,  y  muy  particularmente  por  el  general  Her- 
rera que  la  apoyó.  La  prpposicion  pues,  quedó  aprobada; 
pero  aquella  proyectada  junta  de  que  se  esperaban  resul- 
tados felices  no  llegó  á  efectuarse:  personas  que  ejercían 
bastante  influjo  en  el  ánimo  de  Santa-Anna^  indujeron  & 
'éste  á  que  no  accediese  á  las  pretensiones  de  Trist;  y  el 
^bierno,  por  resolución  tomada  en  junta  de  ministros, 
pasó  el  dia  5  de  Setiembre  una  nota  á  sus  comisionados, 
'en  que  se  les  hacia  saber  de  un  modo  definitivo,  que  no 
'Consentia  de  ninguna  manera  el  gobierno  en  la  proroga- 
•cion  del  armisticio,  ni  mucho  menos  en  ceder  el  territorio 
^e  Nuevo-Méjico,  cuyos  habitantes  habian  hecho  sacri- 
ficios inmensos  en  aquella  guerra,  combatiendo  contra  los 
invasores,  y  manifestado  su  voluntad  de  formar  siempre 
parte  de  la  nación  mejicana.  La  nota  terminaba  con  estas 
palabras.  «En  Nuevo-Méjico,  y  en  las  pocas  leguas  que 
median  entre  la  derecha  del  Nueces  y  la  izquierda  del 
Bravo,  está  la  paz  ó  la  guerra.  Si  él  comisionado  de  los 
Estados -Unidos  no  deja  al  gobierno  mejicano  esct)ger  mas 
'que  entre  esta  cesión  y  su  muerte,  en  vano  le  mandó  su 
:gobierno;  desde  antes  pudo  asegurarse  cuál  seria  la  res- 
puesta. Si  también  los  Estados-Unidos  han  hecho  su  dec- 
isión, y  prefieren  la  violencia  á  nuestra  humillación,  ellos 
«eran  los  que  den  cuenta  á  Dios  y  al  mundo.» 

184*7.  Los  comisionados  mejicanos,  en  vista  de  es- 
ta resolución  definitiva,  formaron  el  contraproyecto  que 
presentaron  al  comisionado  del  gobierno  de  Washington. 
Los  artículos  contenidos  en  él  eran  catorce.  «Habrá,»  se 
decia  en  ellos,  «paz  firme  y  universal  entre  la  Repübli- 
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ca  mejicana  y  los  Estados- unidos  de  América,  y  entre 
sus  respectivos  territorios,  ciudades,  villas  y  pueblos,  sin 
excepción  de  lugares  ni  personas.  Todos  los  prisioneros  de 
guerra  hechos  por  ambas  partes,  tanto  por  mar  como  por 
tierra,  serán  devueltos  inmediatamente  después  de  la  fir- 
ma del  presente  tratado.  Además,  se  conviene,  que  si  al- 
gunos mejicanos  existen  ahora  cautivos  en  poder  de  cual- 
quier tribu  salvaje  dentro  de  los  límites  que  por  el  art.  4/ 
van  á  fijarse  á  los  Estados- Unidos,  el  gobierno  de  dichos 
Estados -Unidos  exigirá  la  entrega  de  ellos,  y  que  sean 
restituidos  á  su  libertad  y  á  sus  hogares  en  Méjico.  Inme- 
diatamente después  del  cange  de  las  ratificaciones  de  este 
tratado,  serán  devueltos  á  la  República  mejicana  todos 
los  fuertes,  territorios,  lugares  y  posesiones  que  se  le  ha- 
yan tomado  ú  ocupado  en  la  presente  guerra,  dentro  de 
los  límites  que  para  la  misma  República  van  á  fijarse  en 
el  art.  4.**  Le  será  devuelta  igualmente  la  artillería,  per- 
trechos y  municiones  que  habia  en  los  castillos  y  plazas 
fuertes  cuando  cayeron  en  poder  de  las  tropas  de  los  Es- 
tados-Utiidos.  Respecto  de  la  artillería  tomada  fuera  de 
los  expresados  castillos  y  plazas  fuertes,  se  devolverá  á 
Méjico  la  que  exista  en  poder  de  las  tropas  de  los  Estados- 
Unidos  á  la  fecha  de  la  íirina  del  presente  tratado.  La  lí- 
nea divisoria  entre  las  dos  repúblicas  comenzará  en  el 
golfo  de  Méjico,  tres  leguas  fuera  de  tierra,  enfrente  de 
la  embocadura  austral  de  la  bahía  de  Corpus- Cristi;  cor- 
rerá en  línea  recta  por  dentro  de  dicha  bahía  hasta  la 
embocadura  del  rio  de  las  Nueces;  seguirá  luego  por  mi- 
tad de  este  rio  en  todo  su  curso  hasta  su  nacimiento;  des- 
de el  nacimiento  del  rio  de  las  Nueces  se  trazará  una  11- 
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nea  recta  hasta  encontrar  la  frontera  actual  de  Nuevo- 
Méjico  por  ]a  parte  Este- Sur- Este;  se  seguirá  luego  la 
frontera  actual  del  Nuevo-Méjico  por  el  Oriente,  Norte 
y  Poniente,  hasta  tocar  por  este  último  viento  al  grado 
37,  el  cual  servirá  de  límite  á  amhas  repúblicas  desde  el 
punto  en  que  toca  la  dicha  frontera  de  Poniente  del  Nue- 
ve-Méjico hasta  el  mar  Pacífico.  El  gobierno  de  Méjico 
se  compromete  á  no  fundar  nuevas  poblaciones,  ni  esta- 
blecer colonias  en  el  espacio  de  tierra  que  queda  entre  el 
rio  de  las  Nueces  y  el  rio  Bravo  del  Norte.  En  debida 
compensación  de  la  extensión  que  adquieren  por  el  artí- 
culo anterior  los  antiguos  límites  de  los  Estados-Unidos, 
el  gobierno  de  dichos  Estados-Unidos  se  obliga  á  entregar 
al  de  la  República  de  Méjico  la  suma  de.   .   .   .   ,  la  cual 
se  pondrá  en  la  ciudad  de  Méjico  á  disposición  de  dicho 
gobierno  de  la  República  mejicana  en  el  acto  de  cangear- 
1847.       se  las  ratificaciones  del  presente  tratado.  Se 
obliga  además  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  á  tomar 
sobre  sí,  y  satisfacer  cumplidamente  á  los  reclamantes, 
todas  las  cantidades  que  hasta  aquí  se  les  deben  y  cuan- 
tas se  venzan  en  adelante,  por  razón  de  las  reclamaciones 
ya  liquidadas  y  sentenciadas  contra  la  República  mejica- 
na, conforme  á  los  convenios  ajustados  entre  ambas  repú- 
blicas el  11  de  Abril  de  1833  y  el  30  de  Enero  de  1843; 
de  manera  que  la  República  mejicana  nada  absolutamente 
tendrá  que  laxtar  en  lo  venidero  por  razón  de  las  indica- 
das reclamaciones.  También  se  obliga  el  gobierno  de  los 
Estados-Unidos  á  tomar  sobre  sí  y  pagar  cumplidamente 
todas  las  reclamaciones  de  ciudadanos  suyos,  no  decididas 
aun  contra  la  República  mejicana,  cualquiera  que  sea  el 
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título  Ó  motivo  de  que  procedan,  ó  en  que  se  funden  la» 
indicadas  reclamaciones,  de  manera  que  hasta  la  fecha 
del  cange  de  las  ratiñcaciones  del  presente  tratado,  que* 
dan  saldadas  deñaitivamente,  y  para  siempre,  las  cuenta» 
de  todo  género  que  existan  ó  puedan  suponerse  existente» 
entre  el  gobierno  de  Méjico  y  los  ciudadanos  de  los  Esta- 
dos-Unidos. Para  que  el  gobierno  de  los  Estados- Unido» 
satisfaga,  en  observancia  del  artículo  anterior,  las  recia* 
maciones  no  decididas  aun  de  ciudadanos  suyos  contra  la 
República  mejicana,  se  establecerá  por  el  gobierno  de  di- 
chos Estados-Unidos,  un  tribunal  de  comisionados,  cuya» 
decisiones  serán  definitivas  y  concluyen  tes,  siempre  que 
al  decidir  sobre  la  validez  de  cualquiera  demanda  que  s& 
haya  ajustado  á  los  principios  y  reglas  que  se  establecie- 
ron en  los  artículos  1/  y  5/  del  convenio  no  ratificada 
que  se  celebró  en  Méjico  el  dia  20  de  Noviembre  de  1843^ 
y  en  ningún  caso  se  dará  sentencia  en  favor  de  reclama- 
ción alguna  que  no  se  ajuste  á  las  precitadas  reglas.  Si 
el  tribunal  de  comisionados  estimare  necesario  para  la 
justa  decisión  de  alguna  demanda  tener  á  la  vista  algu- 
nos libros,  registros  ó  documentos  que  existan  en  poder 
del  gobierno  de  Méjico,  los  pedirá  á  éste  el  gobierno  de 
los  Estados- Unidos,  y  le  serán  remitidos  originales  ó  en 
testimonios  fehacientes,  para  que  pasen  al  dicho  tribunal,, 
bien  entendido  que  no  se  hará  por  el  gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos petición  alguna  de  los  enunciados  libros^ 
registros  ó  documentos,  antes  de  que  hayan  sido  especifi- 
cados en  cada  caso  bajo  la  religión  del  juramento,  ó  con 
aseveración  jurídica  por  la  parte  actora  en  la  reclamación^ 
los  hechos  que  pretenda  probar  con  los  tales  libros,  regis- 
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tros  ó  documeDtos.  Todos  los  templos,  casas  y  edificios 
dedicados  á  actos  ó  ejercicios-del  culto  católico  en  terri- 
torios pertecientes  antes  á  la  República  mejicana,  y  que 
por  el  artículo  4.°  de  este  tratado  quedan  para  lo  sucesivo 
dentro  de  los  límites  de  los  Estados-Unidos,  continuarán 
dedicados  á  los  mismos  actos  y  ejercicios  del  culto  católi- 
co, sin  variación  alguna  y  bajo  la  especial  protección  de 
las  leyes.  Lo  mismo  sucederá  con  los  bienes  muebles  é 
inmuebles  que  dentro  de  los  expresados  territorios  estén 
dedicados  al  mantenimiento  del  culto  católico,  ó  al  de  es- 
cuelas,  hospitales  y  demás  establecimientos  de  caridad  ó 
beneficencia.  Finalmente,  las  relaciones  y  comunicación 
de  los  católicos  existentes  en  los  mismos  territorios,  con 
sus  respectivas  autoridades  eclesiásticas,  serán  francas, 
libres  y  sin  embarazo  alguno,  aun  cuando  las  dichas  au- 
toridades tengan  su  residencia  dentro  de  los  límites  que 
1847.  quedan  marcados  á  la  República  mejicana  en 
este  tratado,  mientras  no  se  haíía  una  nueva  demarcación 
de  distritos  eclesiásticos,  con  arreglo  á  las  leyes  de  la 
Iglesia  católica.  Los  mejicanos  residentes  en  territorios 
pertenecientes  antes  á  Méjico,  y  que  quedan  ahora  dentro 
de  los  límites  demarcados  á  los  Estados-Unidos,  podrán 
en  todo  tiempo  trasladarse  á  la  república  mejicana,  con- 
servando en  los  indicados  territorios  los  bienes  que  po- 
seen, ó  enagenándolos  y  trasladando  su  valor  á  donde  les 
convenga,  sin  que  por  esto  pueda  exigírseles  de  parte  de 
los  Estados- Unidos  ningún  género  de  contribución,  gra- 
vamen ó  impuesto.  Si  las  personas  de  que  se  trata,  j)re- 
fieren  perma^iecer  en  los  territorios  en  que  ahora  habitan, 
podrán  conservar  *el  título  y  los  derechos  de  ciudadanos 
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mejicanos,  ó  adquirir  desde  luego  el  titulo  y  derechos  de 
ciudadanos  de  los  Estados-^Unidos,  si  así  lo  quisieren. 
Mas  en  todo  caso  ellos  y  sus  bienes  disfrutarán  de  la  mas 
amplia  garantía.  Todas  las  concesiones  de  tierras,  hechas 
por  autoridades  mejicanas  en  territorios  pertenecientes 
antes  á  la  República,  y  que  por  este  tratado  quedan  para 
lo  futuro  dentro  de  los  limites  de  los  Estados-Unidos,  son 
válidas  y  subsistentes,  y  serán  sostenidas  y  guardadas  en 
todo  tiempo  por  el  gobierno  de  los  dichos  Estados- Uni- 
dos. La  república  de  los  Estados- Unidos  se  compromete 
solemnemente  á  no  admitir  en  lo  de  adelante  la  agrega- 
ción á  ella  de  ningún  distrito  ó  territorio  comprendido  en 
los  limites  que  por  el  presente  tratado  se  señalan  á  la  Re- 
pública mejicana.  Este  solemne  compromiso  tiene  el  ca* 
rácter  de  condición  de  las  cesiones  territoriales  que  ahora 
hace  Méjico  á  la  República  de  Norte-América.  Todos  los 
efectos  existentes  en  los  puertos  mejicanos,  ocupados  por 
las  tropas  norte-americanas,  satisfarán  los  derechos  que 
establece  el  arancel  de  la  República  mejicana,  siempre  que 
no  los  haya  satisfecho  anteriormente  á  la  misma  Repúbli- 
ca; pero  no  incurrirán  en  la  pena  de  comiso.  El  gobierno 
de  los  Estados-Unidos  satisfará  en  términos  de  justicia 
las  reclamaciones  de  los  ciudadanos  mejicanos  por  los  per- 
juicios que  de  parte  de  las  tropas  norte -americanas  han 
resentido  en  sus  intereses.» 

1847.  Acompañaba  á  este  contraproyecto  que  se 

le  presentó  al  comisionado  norteamericano  Mr.  Trist  el 
5  de  Setiembre,  una  nota  de  los  comisionados  por  el  go- 
bierno de  Méjico,  concebida  en  términos  digaos  de  cono- 
cerse. La  importante  nota  decia  así:  «A  S.  E.  el  Sr.  Don 
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Nicolás  Trist,  comisionado  con  plenos  poderes  por  el  go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  cerca  del  gobierno  de  la  Re- 
pública mejicana. — Casa  de  Alfaro  en  la  calzada  de  Cha- 
pultepec,  Setiembre  6  de  1847. — Los  infrascritos  comi- 
sionados por  el  gobierno  de  la  República  mejicana  para 
concertar  con  V.  E.  un  ajuste  de  paz,  al  poner  en  sus 
manos  el  contraproyecto  que  ban  formado  con  arreglo  á 
las  últimas  instrucciones  de  su  gobierno;  estiman  oportu- 
no acompañarlo  de  las  observaciones  que  contiene  esta 
nota,  las  cuales  servirán  para  poner  mas  en  claro  las  pa- 
cificas disposiciones  de  Méjico  en  la  contienda  que  des- 
graciadamente divide  á  ambos  países. — El  artículo  4.°  del 
proyecto  que  V.  E.  se  sirvió  entregarnos  la  tarde  del  27 
de  Agosto  próximo  pasado,  y  sobre  el  cual  ban  rodado 
nuestras  conferencias  posteriores,  importa  la  cesión  por 
parte  de  Méjico: — 1.°  del  Estado  de  Tejas. — 2.°  del  ter- 
ritorio fuera  de  los  límites  de  dicbo  Estado,  que  corre  á  la 
orilla  izquierda  del  Bravo,  basta  la  frontera  meridional 
de  NuevoMójico. — 3.*"  de  todo  Nuevo-Méjico. — 4.° de  las 
Californias.;) 

«La  guerra  que  hoy  existe  se  ha  empeñado  únicamen- 
te por  razón  del  territorio  del  Estado  de  Tejas,  sobre  el 
cual  la  República  de  Norte- América  presenta,  como  título, 
la  acta  del  mismo  Estado  en  que  se  agregó  á  la  confede- 
ración norte-americana,  después  de  baber  proclamado  su 
independencia  de  Méjico.  Prestándose  la  República  me- 
jicana (como  bemos  manifestado  á  V.  E.  que  se  presta)  á 
consentir,  mediante  la  debida  indemnización,  en  las  pre- 
tensiones del  gobierno  de  Washington  sobre  el  territorio 
de  Tejas,  ba  desaparecido  la  causa  de  la  guerra,  y  esta 
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debe  cesar,  puesto  que  falta  todo  título  para  continuarla. 
Sobre  los  demás  territorios  comprendidos  en  el  art.  4/ 
del  proyecto  de  V.  E.  ningún  derecho  se  ha  alegado  bas^ 
ta  ahora  por  la  República  de  Norte-América,  ni  creemos 
posible  que  se  alegue  alguno.  Ella,  pues,  no  podia  adqui- 
rirlos sino  por  titulo  de  conquista,  ó  por  el  que  resultara 
de  la  cesión  y  venta  que  ahora  le  hiciese  Méjico.  Mas  co* 
mo  estamos  persuadidos  de  que  la  república  de  Washing- 
ton no  solo  repelerá  absolutamente,  sino  que  tendrá  en 
édio  el  primero  de  estos  títulos,  y  como  por  otra  parte 
fuera  cosa  nueva  y  contraria  á  toda  idea  de  justicia  el 
que  se  hiciese  guerra  á  un  pueblo  por  sola  la  razón  de 
negarse  él  á  vender  el  territorio  que  un  vecino  suyo  pre- 
tende comprarle;  nosotros  esperamos  de  la  justicia  del 
gobierno  y  pueblo  de  Norte-América,  que  las  amplias 
modificaciones  que  tenemos  que  proponer  á  las  cesiones 
de  territorio  (fuera  del  Estado  de  Tejas)  que  se  pretende 
en  el  citado  art.  4/,  no  será  motivo  para  que  se  insista 
en  una  guerra  que  el  digno  general  de  las  tropas  nor- 
te-americanas, justamente  ha  calificado  ya  de  desnatura' 
I  izada . » 

tHATT.  «  En  nuestras  conferencias  liemos  hecho 

presente  á  V.  E.,  que  Méjico  no  puede  ceder  la  aona  que 
queda  entre  la  margen  izquierda  del  Bravo  y  la  derecha 
del  Nueces.  La  razón  que  para  esto  se  tiene,  no  es  solóla 
plena  certeza  de  que  tal  territorio  j  amas  ha  pertenecido  al 
Estado  de  Tejas,  ni  tampoco  el  que  se  haga  de  él  grande 
estima,  considerado  en  sí  mismo.  Es  que  esa  zona,  con  el 
Bravo  á  su  espalda,  forma  la  frontera  natural  de  Méjico, 
tanto  en  el  orden  militar  como  en  el  de  comercio;  y  de 
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ningún  pueblo  debe  pretenderse,  ni  puede  ningún  pue- 
blo, consentir  en  abandonar  au  frontera.  Mas  para  alejar 
todo  motivo  de  duda  en  el  porvenir,  el  gobierno  de  Mé- 
jico se  compromete  á  no  fundar  nuevas  poblaciones,  ni 
establecer  colonias  en  el  espacio  intermedio  entre  los  dos 
rios;  de  modo  que  conservándose  en  el  estado  de  despo- 
blación en  que  hoy  se  halla,  preste  igual  seguridad  á 
¿mbas  repúblicas.  La  conservación  de  este  territorio  es, 
según  nuestras  instrucciones,  una  condición  sine  qua  non 
de  la  paz.  Sentimientos  de  honor  y  delicadeza  (que  el 
noble  carácter  de  V.  E.  sabrá  estimar  dignamente)  mas 
todavía  que  un  cálculo  de  interés,  impiden  á  nuestro  go- 
bierno consentir  en  la  desmembración  de  Nuevo-Méjico. 
Sobre  este  punto  creemos  superfino  agregar  nada  á  lo  que 
de  palabra  hemos  tenido  la  honra  de  exponerle  en  nuestras 
conferencias.» 

«La  cesión  de  la  Baja  California,  poco  provechosa  para 
la  república  de  Norte-América,  ofrece  grandes  embarazos 
á  Méjico,  considerada  la  posición  de  esa  península  frente 
á  nuestras  costas  de  Sonora,  de  las  cuales  la  separa  el  es- 
trecho  golfo  de  Cortés.  V.  E.  ha  dado  todo  su  valor  á 
nuestras  observaciones  en  esta  parte,  y  con  satisfacción  le 
hemos  visto  ceder  á  ellas.  Bastarla  el  hecho  de  conser- 
var Méjico  la  Baja  California,  para  que  le  fuese  indispen- 
sable guardar  una  parte  de  la  Alta,  pues  de  otra  manera 
aquella  península  quedarla  sin  comunicación  por  tierra 
con  el  resto  de  la  República;  lo  cual  es  siempre  de  gran 
embarazo,  especialmente  para  una  potencia  no  marítima 
como  Méjico.  La  cesión  que  por  nuestro  gobierno  se  ofre- 
ce (mediante  la  debida  compensación)  de  la  parte  de  la 
Tomo  XII.  98 
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Alta  California  que  corre  desde  el  grado  37  arriba,  no  so- 
lo proporciona  á  los  Estados-Unidos  la  adquisición  de  un 
excelente  litoral,  de  fértiles  terrenos,  y  tal  vez  de  mine- 
rales intactos,  sino  que  le  presenta  la  ventaja  de  conti* 
nuar  por^allí  sin  interrupción  sus  posesiones  del  Oregon. 
La  sabiduría  del  gobierno  de  Washington  y  la  loable 
aplicación  del  pueblo  americano,  sabrán  sacar  opimos 
frutos  de  la  importante  adquisición  que  ahora  le  o&e- 
cemos.» 

18^47.  «Kn  el  art.  8/  del  proyecto  de  V.  E.  se  pre- 
tende la  concesión  de  un  paso  libre  por  el  Itsmo  de  Te- 
huantepec  para  el  mar  del  Sur,  en  &vor  de  los  ciudadanos 
norte-americanos.  Yerbalmente  hemos  manifestado  á  V.  E. 
que  hace  algunos  años  está  otorgado  por  el  gobierno  de 
la  República  á  un  empresario  particular,  un  privilegio  so- 
bre esta  materia,  el  cual  fué  luego  ^enagenado  con  auto- 
rización del  mismo  gobierno  á  subditos  ingleses,  de  cuyos 
derechos  no  puede  disponer  Méjico.  V.  E.,  pues,  no  ex- 
trañará que  en  este  punto  no  accedamos  á  los  deseos  de 
su  gobierno.  ;> 

«Hemos  entrado  en  esta  sencilla  explicación  de  los  mo- 
tivos que  tiene  la  República  para  no  prestarse  á  enage- 
nar  todo  el  territorio  que  se  le  pide  fuera  del  Estado  de 
Tejas,  porque  deseamos  que  el  gobierno  y  pueblo  norte- 
americanos se  persuadan  de  que  nuestra  negativa  parcial 
no  procede  de  sentimientos  de  aversión,  engendrados  por 
los  antecedentes  de  esta  guerra,  ó  por  lo  que  en  ella  se 
ha  hecho  padecer  á  Méjico,  sino  que  descansa  en  consi- 
deraciones dictadas  por  la  razón  y  la  justicia,  que  obra- 
rían en  todo  tiempo  respecto  del  pueblo  mas  amigo  y  en 
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medio  de  las  relaciones  de  mas  estrecha  amistad.  Las 
demás  alteraciones  que  hallará  V.  E.  en  nuestro  contra- 
proyecto, son  de  menor  momento,  y  creemos  que  no  ha- 
brá: contra  ellas  objeción  importante.  De  la  que  se  con- 
tiene en  el  art.  12,  se  ha  hablado  antes  de  ahora  en  el 
país  de  V.  K.;  y  nosotros  nos  lisonjeamos  de  que  la  leal- 
tad de  su  gobierno  no  rehusará  contraer  un  empeño  tan 
conforme  á  la  honradez,  y  á  la  buena  armonía  en  que 
deben  vivir  los  pueblos  vecinos.» 

«La  paz  entre  ambos  países  quedará  mas  sólidamente 
establecida,  si  una  potencia  amiga  (la  Inglaterra)  que 
tan  noblemente  ha  ofrecido  sus  buenos  oficios  á  Méjico  y 
á  los  Estados-Unidos  en  la  presente  contienda,  se  presta- 
ra ahora  á  otorgar  su  garantía  para  la  fiel  guarda  del  tra- 
tado que  se  ajuste.  El  gobierno  de  Méjico  entiende  que 
«eria  muy  conveniente  solicitar  esa  garantía.» 

«Nos  ordenó  nuestro  gobierno  recomendar  á  V.  E.  que 
«u  resolución  sobre  el  contraproyecto,  que  tenemos  el  ho- 
nor de  presentarle,  se  sirva  comunicarla  dentro  de  tres 
dias.» 

«La  obra  buena  y  saludable  de  la  paz  no  podrá,  en 
nuestro  juicio,  llevarse  á  feliz  término,  si  cada  una  de 
las  partes  contendientes  no  se  resuelve  á  abandonar  algu- 
nas de  sus  pretensiones  originales.  Siempre  ha  sucedido 
esto;  y  las  naciones  todas  no  han  dudado  en  tales  casos 
hacer  grandes  sacrificios  por  apagar  la  llama  asoladora  de 
ia  guerra.  Méjico  y  los  Estados- Un  idos  tienen  razones 
especiales  para  obrar  asi.  No  sin  rubor  debemos  confesar 
que  estamos  dando  á  la  humanidad  el  escándalo  de  dos 
pueblos  cristianos,  de  dos  repúblicas  al  frente  de  todas 
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las  monarquías,  que  se  hacen  mutuamente  todo  el  mal 
que  pueden  por  disputas  de  limites,  cuandb  nos  sobra, 
tierra  para  poblar  y  cultivar  en  el  hermoso  hemisferio  en 
que  nos  hizo  nacer  la  Providencia.  Nosotros  nos  atreve^ 
mos  á  recomendar  estas  consideraciones  &  Y.  E.  antes  de 
que  tome  una  resolución  definitiva  sobre  nuestras  propo* 

18^*7.  siciones. — Nos  honramos  con  ofrecerle  con 
este  motivo  toda  nuestra  atención  y  respeto. — José  Joa- 
quín de  Herrera. — Bernardo  Couto. — Ignacio  Mora  y 
Villamil. — Miguel  Atristain.» 

Al  recibir  el  contraproyecto  acompañado  de  la  nota 
anterior  que  los  comisionados  mejicanos  presentaron  al 
enviado  de  los  Estados-Unidos,  Mr.  Trist,  ofreció  este 
contestar  al  siguiente  dia,  7  de  Setiembre;  pero  la  ofre- 
cida contestación  no  la  envió  el  dia  prometido,  ni  en  los 
tres  señalados  por  el  gobierno  mejicano,  y  en  consecuen- 
cia, las  negociaciones  diplomáticas  habian  terminado  con 
la  nota  enviada  por  los  comisionados  de  Méjico.  Ni  aun 
durante  las  negociaciones  entabladas  para  versi  se  cele- 
braba un  tratado  de  paz  entre  las  dos  repúblicas,  dejó  de 
asomar  la  discordia  su  espantosa  cabeza,  entre  los  hom- 
bres públicos  de  Méjico  que  mas  que  nunca  estaban  en 
el  deber  de  olvidar  sus  rencillas  personales,  para  unir  á 
todos  sus  compatriotas  contra  el  enemigo  común.  Pero 
no  sucedió  así.  Mientras  los  comisionados  por  ambos  go- 
biernos se  ocupaban  de  ver  cómo  se  ponia  término  á  la 
guerra  destructora,  se  cruzó  una  correspondencia  dura  y 
amarga  entre  el  ministro  de  relaciones  y  el  gobernador 
del  Estado  de  Méjico,  originada  por  la  desgraciada  bata- 
lla de  Padierna,  y  de  una  exposición  en  que  el  diputado 
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Gamboa  acusaba  á  Santa-Anua  de  traidor  ala  patria.  Es- 
tas acriminaciones  mutuas,  venian  á  interrumpir  la  ar- 
monía, á  romper  el  lazo  de  unión  y  &  introducir  la  des- 
confianza en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Lo  que  en 
tiempos  de  calma  y  paz  no  hubiera  pasado  de  una  cues- 
tión personal,  era  en  aquellos  momentos  de  grande  tras- 
cendencia, y  por  lo  mismo,  altamente  imprudente  el  to- 
carla. Parecía  que  la  fatalidad  se  habia  propuesto  desde 
el  principio  de  aquella  guerra,  impedir  la  unión  de  los 
mejicanos  en  la  contienda  mas  vital  para  la  nación. 

El  dia  6  de  Setiembre  pasó  el  general  norte- america- 
no Scott  una  nota  al  gobierno  mejicano  en  que  en  len- 
guaje altanero  decia  que  el  armisticio  quedaba  roto  por 
haberlo  violado  Méjico;  que  en  tal  virtud  se  hallaba  su 
ejército  con  el  derecho  de  romper  las  hostilidades  sin 
anunciarlas;  pero  que  no  obstante  lo  expuesto,  concedía 
al  gobierno  mejicano  el  tiempo  necesario  para  una  expli- 
cación, una  satisfacción,  y  si  era  posible  una  reparación: 
«de  lo  contrario,»  anadia  en  su  altiva  nota,  «declaro 
»ahora  mismo  formalmente,  que  si  no  recibo  una  satis- 
»faccion  completa  de  todos  estos  cargos  antes  de  las  doce 
»del  dia  de  mañana,  consideraré  el  expresado  armisticio 
)>como  terminado  después  de  aquella  hora.»  El  lenguaje 
duro  del  general  Scott  indignó  justamente  al  general 
Santa-Auna,  quien  no  queriendo  que  el  país  sufriese  en 
silencio  aquel  insulto,  contestó  en  el  mismo  dia,  diciendo 
que  no  habia  sido  Méjico,  sino  el  ejército  de  los  Estados- 
Unidos,  el  que  habia  violado  el  armisticio.  «Silencio  he 
»guardado  hasta  ahora,»  anadia  en  su  contestación  el 
general  Santa-Anna,  «por  no  entorpecer  una  negociación 
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»qae  prestaba  esperanzas  de  termioar  una  guerra  escan* 
»dalo8ay  y  que  Y.  E.  ha  caracterizado  con  ^el  nombre  de 
»desnatuTalizada,  tan  justamente.  Mas  no  insistiré  en 
»ofrecer  apologías,  porque  no  se  me  oculta  que  la  verda- 
»dera,  la  indisimulable  causa  de  las  amenazas  de  rompí- 
»miento  de  hostilidades,  que  contiene  la  nota  de  V.  E.  es 
»que  no  me  he  prestado  &  suscribir  un  tratado  que  me- 
»noscabaria  considerablemente,  no  solo  el  territQiio  de  la 
»República,  sino  también  esa  dignidad  y  deooro  que  las 
»naciones  defienden  á  todo  trance.  Y  si  estas  considera- 
»ciones  no  tienen  igual  peso  en  el  ánimo  de  Y.  E.,  suya 
»será  la  responsabilidad  ante  el  mundo,  que  bien  pene- 
»tra  de  parte  de  quien  est&  la  moderación  y  la  justicia.» 
18^7.  Al  enviar  esta  contestación  al  general  Scott, 
se  dio  por  terminado  el  armisticio  y  comenzaron  de  nuevo 
en  la  ciudad  los  preparativos  de  guerra.  La  campana  ma- 
yor de  la  catedral  que  era  la  destinada  á  dar  la  señal  de 
alarma,  sonó  imponente,  y  por  todas  partes  no  se  veia 
mas  que  hombres,  empuñando  el  fusil  que  acudían  al  pues- 
to que  tenian  señalado.  La  lucha  iba  á  empezar  de  nuevo. 
A  las  batallas  de  Padierna  y  Churubusco  iban  &  seguir 
otras  igualmente  sangrientas  y  terribles.  Sin  embargo,  la 
verdad  histórica  exige  que  digamos  que  la  nota  pasada 
por  el  general  Scott  á  Santa-Anna  no  envolvía  una  acu- 
sación justa.  La  conducta  observada  por  los  mejicanos 
durante  el  armisticio,  se  habia  ceñido  completamente  á 
los  artículos  firmados.  En  el  parte  oficial  que  el  general 
Scott  envió  al  gobierno  de  Washington  poniendo  las  cau- 
sales que  originaron  el  rompimiento  del  armisticio,  ma- 
nifiesta que  este  fué  violado  por  los  mejicanos,  levantando 
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obras  de  fortificación  tanto  en  la  ciudad  como  en  las  in- 
mediaciones. Pero  el  que  hiciesen  algunas  mejoras,  y  aun 
que  levantasen  nuevas  fortificaciones  en  la  línea  que  ocu- 
paban^ no  era  contravenir  á  los  convenios  celebrados.  En 
uno  de  los  artículos  del  armisticio  se  decia  que  no  se  po- 
drian  levantar  obras  de  fortificación  ofensivas  ó  defensi- 
vas entre  los  limites  de  uno  y  otro  campo  ;  pero  no  en  los 
límites  que  tenia  cada  ejército;  y  los  mejicanos  no  hicie- 
ron ninguna  obra  entre  los  límites,  pero  ni  aun  en  los  lí- 
mites en  que  tenian  su  línea.  «Es  falso,»  decia  el  general 
Santa- Auna,  contestando  al  general  Scott,  «que  alguna 
obra  nueva  de  fortificación  se  haya  emprendido,  porque 
uno  ú  otro  reparo  ha  servido  para  re^blecerlas  en  el  es- 
tado que  tenian  el  dia  del  armisticio,  porque  casualidades 
6  conveniencias  del  momento,  habian  hecho  destruir  las 
obras  preexistentes.  »  En  seguida  el  general  mejicano 
acusaba  á  Scott  de  haber  sido  él  quien  no  habia  respeta- 
do lo  convenido.  «Muy  anticipadas  noticias  habia  adqui- 
rido,» le  decia,  «del  establecimiento  de  una  batería  cu- 
bierta con  la  tapia  de  la  casa  llamada  de  Garay,  en  esa 
villa,  y  no  habia  reclamado,  porque  la  paz  de  dos  gran- 
des repúblicas  no  podia  hacerse  depender  de  cosas,  gra- 
ves en  sí  mismas,  pero  que  valen  poco  respecto  del  resul- 
tado en  que  se  interesan  todos  los  amigos  de  la  humanidad 
y  de  la  felicidad  del  continente  americano.»  (1) 


(1)  El  aprociable  liistoriador  norte-americano  Greeley,  que  sin  duda  no 
tuvo  oportunidad  de  ver  la  nota  en  que  Santa-Anna  contestó  al  general  Scott, 
dice  que  '< parece  que  el  general  Santa-Anua  se  habia  ocupado  con  la  mayor 
actividad  durante  el  armisticio,  en  aumentar  s-is  fortificaciones  á  pesar  de  ha- 


784  HISTORIA  DB  MÉJICO. 

1847.  No  hubo,  pues,  de  parte  de  Santa- Anna^ 

falta  ninguna  en  el  cumplimiento,  de  lo  pactado  en  el  ar- 
misticio. Lo  que  hay  de  cierto  es  que,  mal  informado  el 
general  norte-americano  Scott,  creyó  que  en  el  Molino 
del  Rey,  donde  estaba  establecida  una  fundición  de  caño- 
nes, se  encontraba  nn  material  de  guerra  considerable,  7 
que,  deseando  tener  nn  pretesto  para  destruirlo,  se  valió 
del  que  indicado  dejo. 

Rotas  las  negociaciones,  el  general  Scott  eligió  para 
dar  el  combate  el  punto  del  Molino  del  Rey,  del  que  una 
vez  retiradas  las  fuerzas  mejicanas,  le  dejaba  abierto  el 
paso  para  la  capital.  Como  el  hecho  de  armas  de  que  voy 
á  ocuparme  fué  unq^de  los  mas  notables  que  se  dieron  en 
el  valle  de  Méjico,  quiero  dedicarle  el  siguiente  capitu- 
lo, á  fin  de  dar  á  conocer  el  terreno  que  sirvió  de  teatro 
á  hechos  memorables,  y  á  varios  de  los  hombres  que  de* 
jaron  con  su  valor  y  con  su  muerte,  un  nombre  impere- 
cedero en  las  páginas  de  la  historia. 


ber  estipulado  no  hacerlo  así,  y  además  se  sapo  qae  se  hablan  fundido  varias 
campanas  de  las  iglesias  para  hacer  cañones.^  Que  ha  sufrido  un  error  en  lo 
primexo,  está  manifestado  por  la  contestación  de  Santa-Anna.  Respecto  de  lo 
segundo  puedo  asegurar  ñrmemente  que  no  se  hizo  uso  de  campana  ninguna 
para  construir  artillería. 


CAPITULO  Í$ 


áitalla  en  el  punto  llamado  Molino  del  Rey.— Son  rechazados  varias  veces  los 
norte-americanos.— ataque  al  castillo  de  Chapult^pec— Abandona  Santa- 
Anna  con  su  ejército  la  ciudad  de  Méjico.— Entra  en  ella  el  ejército  norte- 
americano.—Lucha  en  las  calles  de  Méjico.— Se  hace  ver  que  no  es  cierto 
que  Santa-Anna  pusiese  en  libertad  á  los  presos  de  las  cárceles.— Proclama 
del  ayuntamiento,  calmando  los  ánimos.— Se  acerca  Santa- Anna  por  dos  ve- 
ces á  la  ciudad,  pero  vuelve  á  alejarse.— Pasa  una  circular  á  los  gobernado- 
res de  los  Estados,  manifestando  que  está  resuelto  á  comtinuar  la  guerra.— 
Santa-Anna  da  un  decreto  facultando  al  g-obier^^o  para  que  eligiese  por  re- 
sidencia el  punto  que  gustase.- Renuncia  Santa-Anna  á  la  presidencia.— Se 
dirige  hacia  el  rumbo  de  Puebla. 


m 

1847.  Con  el  nombre  de  Molino  del  Rey,  es  cono 

cido  un  edificio  situado  al  Occidente  del  cerro  de  Chapul- 
Tomo  XII.  99 
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tepec,  que  se  encuentra  dividido  en  dos  departamentos 
por  un  acueducto.  Uno  de  los  departamentos  formaba  el 
molino  de  harinas  que  desde  hacia  pocos  años  se  le  habia 
denominado  del  Salvado?^,  y  el  otro  departamento  era  el 
antiguo  molino  de  pólvora,  y  que,  en  aquellos  momentos, 
estaba  convertido  en  fundición  de  cañones.  El  conjunto 
de  este  edificio,  que  era  de  cantería  y  amagdaloide  poro- 
sa, conocida  en  el  país  con  el  nombre  de  tezontle,  termi- 
naba, al  Norte,  con  la  calzada  llamada  de  Anzures,  que 
tuerce  para  otra  denominada  la  Verónica,  y  al  Sur  las  es- 
pesas paredes  que  caen  á  las  lomas  y  campos  de  Tacuba- 
ya.  Al  frente  del  edificio  se  extendía  una  vasta  meseta 
con  algunas  sinuosiJpks,  llamadas  vulgarmente  lomas  del 
Rey,  rodeada  de  suaves  colinas,  desde  cuyo  último  tér- 
mino se  descubre  la  poética  y  encantadora  cordillera  que 
ciñe,  graciosamente,  el  grandioso  valle  de  Méjico.  Otro 
edificio  construido  asimismo  de  amagdaloide  porosa  ó  te- 
zontle y  cal,  conocido  con  el  nombre  de  Casa  Mata,  se 
descubria  al  Noroeste.  Este  edificio  de  forma  cuadrada, 
que  estaba  aislado  y  rodeado  de  fosos  y  ligeras  fortificacio- 
nes, era  el  depósito  de  pólvora.  Tanto  éste  como  el  primer 
edificio,  se  encontraban  protegidos  por  los  fuegos  del  cas- 
tillo, situado  en  el  cerro,  que  se  eleva  en  el  bosque  de 
Chapultepec;  castillo  que  entonces  servia  de  colegio  mi- 
litar; que  el  emperador  Maximiliano*  destinó  para  resi- 
dencia suya  en  la  estación  de  los  calores,  y  que  hoy 
han  elegido  los  presidentes  pawi  habitarlo  dufante  el  ve- 
rano. 

Santa-Anna  estableció  en  este  terreno  su  campo  de  ba- 
talla de  una  manera  acertada,  que  mereció  la  aprobación 
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de  los  inteligentes  en  el  arte  de  la  gnerra.  La  colocación 
de  la  batalla  formaba  una  línea  oblicua,  cuya  derecha  se 
apoyaba  en  la  Casa  Mata,  y  la  izquierda  en  el  sólido  edificio 
del  Molino  del  Rey,  que  venia  á  formar,  como  he  dicho, 
dos  departamentos,  uno  que  constituia  el  antiguo  molino 
de  pólvora,  y  el  otro  el  de  harinas,  llamado  entonces  del 
Salvador.  Santa-Anna,  que  consideraba  ventajosa  su  posi- 
ción, dio  orden  en  la  madrugada  del  dia  7  de  Setiembre 
para  que  las  tropas  de  su  mando  cubriesen  la  línea  en  la 
forma  siguiente.  La  brigada  del  general  D.  Antonio  León, 
que  se  componía  de  los  batallones  de  la  guardia  nacional 
Union,  Querétaro,  Mina  y  Libertad,  en  la  izquierda  de  la 
lina,  esto  es,  en  los  molinos:  la  ^M  general  graduado, 
D.  Francisco  Pérez,  compuesta  del  Ti  de  línea  y  del  4/ 
ligero,  en  Casa  Mata:  la  del  general  Ramirez,  que  estaba 
formada  de  los  batallones  Fijo  de  Méjico,  2.°  ligero  y  1.° 
y  2/  de  linea,  con  seis  cañones,  en  el  terreno  que  media- 
ba entre  la  Casa  Mata  y  los  molinos  :  la  reserva^  que  la 
componían  los  batallones  1/  y  3/  ligeros,  se  situó  en  el 
bosque  de  Chapultepec,  á  la  derecha  de  la  entrada  de  és- 
te, casi  al  pié  del  cerro  del  mismo  nombre;  y  la  caballe- 
ría, en  número  de  4,000  hombres,  al  mando  del  general 
D.  Juan  Alvarez,  se  situó  en  la  hacienda  de  Ios-Morales, 
á  poco  menos  de  una  legua  de  Chapultepec.  La  brigada 
del  general  D.  Antonio  León,  fué  reforzada  á  poco,  por  la 
del  general  Rangel;  y  á  la  cabsdlería  se  le  dio  orden,  en 
la  tarde  dei  mismo  dia  7|Hie  que  se  colocase  á  tiro  de  fu- 
sil de  la  Casa  Mata,  dando  á  su  jefe  las  instrucciones  con- 
venientes para  que  cargase  con  decisión  sobre  los  norte- 
americanos rompiendo  su  flanco   izquierdo.  £1  general 
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Santa-Anna,  Ue^io  de  actividad  y  de  esperanza  en  el  trian* 
fo,  colocó,  por  si  mismo,  todas  las  tropas  en  los  ponteé 
indicados;  y  á  ña  de  que  se  ejecutase  todo  de  ana  mane- 
ra precisa,  dio  personalmente  las  instraooiones  mas-  mi'- 
nuciosas  al  general  Alvarez  respecto  de  la  caballería^  y 
hasta  le  marcó  el  terreno  mas  &  propósito  por  donde  debia 
des£lar. 

tS4rr.  El  entusiasmo  que  reinaba  en  el  ejército 

y  la  guardia  nacional  era  grande:  todos  confiaban  en  el 
triunfo,  y  al  ver  recorrer  al  general  Santa-Ánna,  oon  sai 
ayudantes,  todos  los  puntos  de  la  linea,  los  vivas  á  él  y  4 
Méjico  resonaban  sin  cesar  en  el  viento.  Las  disposicionei 
del  general  en  jefe  |^^  la  batalla  que  se  esperaba  al  si- 
guiente dia,  parecieron  acertadísimas  á  todos,  y  el  campa< 
mentó  mejicano  se  convirtió,  en  la  tarde  del  7,  en  un  anima* 
do  paseo,  á  donde  concurrió  una  gran  parte  de  la  poblaciott*. 
Santa-Anna,  comprendiendo  cuárU  fácil  era  en  la  campaña 
que  se  habla  emprendido  en  el  valle  de  Méjico,  que  una 
bala  le  privase  de  la  vida,  ó  que  en  un  revés  de  la  suerte 
cayese  prisionero,  quiso  dejar  una  persona  que  ocupase 
el  primer  puesto  en  el  gobierno,  y  al  efecto  ordenó  á  su 
ministro  de  relaciones  D.  José  Ramón  Pacheco,  que  tras- 
mitiese á.D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  presidente  de  la 
suprema  corte  de  Justicia,  un  decreto  reservado,  con  el 
objeto  de  que  hallándose  en  poder  de  él,  lo  publicase  en 
su  caso,  conservándolo,  entre  tanto,  bajo  una  perfecta  re- 
serva. El  7  de  Setiembre,  el  ngíl^stro,  trasmittti  á  la  per- 
sona indicada  el  mencionado  decreto  que  estaba  concebi- 
do en  estos  términos.  «Antonio  López  de  Santa-Anna, 
general  de  división,  benemérito  de  la  patria  y  presidente 
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interino  de  los  Estados-Unidos  Mejicanos,  á  los  habitan- 
tes de  la  república,  sabed:» 

«Que  siendo  el  mismo  presidente  de  la  república,  en 
virtud  del  decreto  que  expidió  por  las  facultades  con  que 
se  halla  investido,  general  en  jefe  del  ejército  que  opera 
contra  el  de  los  Estados- Unidos  para  la  defensa  de  esta 
capital:  atendiendo  á  los  azares  de  la  guerra  y  á  la  obli- 
gación de  prever  todos  los  casos,  en  los  momentos  en  que 
ni  el  congreso  general  ni  el  consejo  de  gobierno  se  hallan 
reunidos,  como  tampoco  la  comisión  permanente  de  que 
habla  el  decreto  de  20  de  Abril  último,  y  siendo  el  caso 
mas  grave  que  pudiera  ocurrir  el  de  quedar  acéfala  la  na- 
ción en  estas  circunstancias:  coni|to[iándome  con  el  ar- 
tículo 97,  sección  2/,  título  4/  del  código  fundamental  de 
la  república,  y  »n  uso  de  las  amplias  facultades  concedi- 
das al  supremo  gobierno  por  el  citado  decreto  de  20  de 
i^bril,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente.  Primero: 
En  caso  de  sucumbir,  ó  de  caer  prisionero  el  actual  pre- 
sidente interino  de  la  república,  le  sustituirá  el  presiden- 
te de  la  corte  suprema  de  Justicia,  y  como  adjuntos  & 
él,  los  Excmos.  Sres.  generales  de  división  D.  José  Joa- 
quín de  Herrera  y  D.  Nicolás  Bravo.  Segundo:  Esta  sus- 
titución durará,  atendidas  las  circunstancias,  solo  el  tiem- 
po que  fuere  necesario,  hasta  que  el  congreso  en  su  caso 
pueda  reunirse  para  nombrar  el  presidente  interino,  6 
hasta  que  se  verifique  constitucidtialmente  la  elección  por 
los  Estadoaí^  Por  tanto,  i|||||do  se  imprima,  publique,  cir- 
cule y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Palacio  del  go- 
bierno federal  en  Méjico,  á  7  de  Setiembre  de  1847. — An- 
ionio  López  de  Santa-Anna, — ^A  D.  José  Ramón  Pacheco.» 
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Dado  este  decreto  que,  como  hemos  visto,  debía  quedar 
reservado  hasta  que  llegase  el  caso  de  caer  piisiQiiezo. 
Santa*  Anua  6  de  perd^  la  vida  durante  aquellos  días,  su- 
premos, el  expresado  general  no  pensó  mas  que  en  la  luñ 
cha  próxima,  ni  se  ocupó  mas  que  de  disponer  todo  la 
necesario  para  ella.  • 

i^84i7.  Al  oscurecer  del  expresado  dia7,  el  gene- 

ral Santa-Anna  cambió,  en  parte,  la  lioea  de  batalla  que 
había  llenado  las  exigencias  de  todo  militar,  j  dispuso 
que  varios  cuerpos  de  la  derecha,  izquierda  y  centro,  per* 
noctasen  en  diversos  puntos.  Parte  de  la  brigada  del  ge- 
neral Rangel  que  cubría  los  molinos,  á  la  izquierda  de  Ja 
linea,  se  situó  en  l4Éfts&  de  Alfaro,  donde  se  celebraron 
las  conferencias  de  Tnst  con  los  comisionados  mejicanos^ 
que  se  halla  en  la  calzada  de  Méjico  á  Chapultepec,  y  el 
resto  entró  en  la  capital.  En  la  Casa  Mata  permanecieron 
los  batallones  4/  y  ll.\  y  en  los  molinos  continuaron  loa 
batallones  de  guardia  nacional  Union,  Libertad,  Quero- 
taro  y  Mina,  al  mando  del  general  D.  Antonio  León.  Los 
seis  cañones  del  centro  que,  enfrente  á  la  casa  del  molino 
se  hablan  colocado  entre  unos  magueyes^  llamados  pita  en 
España,  se  quedaron  sin  fuerza  que  los  cuidase,  no  obs- 
tante las  -advertencias  hechas  por  el  general  de  artillería 
D.  Martin  Carrera,  indicando  aquella  falta  ó  fatal  descui- 
do; y  al  S.""  ligero,  que  formaba  parte  de  la  reserva,  se  le 
ordenó  que  durmiese  en'Qhapultepec.  Por  lo  expuesto,  se 
ve  que  la  línea  de  batalla  estaj|||pida  por  la  tprde,  había 
sufrido  alteraciones  por  la  noche.  Veamos  ahora  la  posi- 
ción que  guardaba  el  ejército  norte-americano.  El  cuartel 
general  lo  había  establecido  Scott  en  Tacubaya;  y  el  día 
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7  envió  al  capitán  Masón,  con  una  fuerza  de  veinte  dra- 
gones, á  que  reconociese  las  posiciones  mejicanas.  Practi- 
cado este  reconocimiento  y  resuelto  á  atacar  los  puntos 
del  Molino  y  Casa  Mata,  encomendó  la  empresa  al  gene- 
ral Worth,  que  era  uno  de  los  mas  entendidos  del  ejér^ 
cito.  Resuelto  el  ataque,  y  confiada  la  función  de  armas 
al  expresado  generaft,  las  tropas  invasoras  se  presentaron 
á  las  tres  de  la  mañana  del  dia  8  en  éste  orden.  A  distan- 
cia de  quinientas  varas  de  los  molinos,  en  un  punto  bas- 
tante elevado  del  terreno,  se  veian  dos  cañones  de  á  vein- 
ticuatro, confiados  al  capitán  Huger.  Estos  cañones  que 
batian  el  naneo  izquierdo  mejicano,  dominaban  absoluta- 
mente la  posición,  y  barrían  una  ^ítf  que  se  hallaba  fuera 
de  los  edificios.  En  otra  suave  altura,  pero  que  dominaba 
el  camino  real  de  Tacubaya  á  Chapultepec,  y  amagando 
ya  á  la  Casa  Mata,  ya  á  los  molinos,  ya  á  la  caballería 
que  amenazaba  el  naneo,  estaba  situada  una  batería  de 
seis  cañones,  á  las  órdenes  del  coronel  Duncan,  sobre  la 
llanura  y  enfrente  la  Casa  Mata.  La  reserva  se  colocó  á 
muy  corta  distancia  de  la  línea,  pronta  á  marchar  al  sitio 
que  fuese  necesario. 

Al  asomar  la  luz  primera  de  la  aurora  del  dia  8,  los  ca- 
ñones de  á  veinticuatro  encomendados  al  capitán  Huger, 
fueron  los  primeros  que  rompieron  el  fuego  sobre  el  Mo- 
lino. Cuarenta  y  cuatro  piezas  de  artillería  arrojaban  una 
lluvia  incesante  de  proyectiles  sobre  la  posición  referida, 
que  los  mejicanos  se  hplkín  propuesto  defender  á  toda 
costa.  (1)  El  castillo  de  Chapultepec  contestó  inmediata- 

(1)    El  historiador  norte-americano  Greeley.  asegpura  que  fueron  cuarenta 
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mente  con  sus  piezas  de  artilleria  á  los  disparos  de  los 
invasores,  y  la  muerte  asomó  la  cabeza  en  ambos  campos 
1847.  á  los  primeros  albores  del  dia.  Los  norteame- 
ricanos  dispusieron  inmediatamente  una  columna  de  mil 
hombres  para  dar  el  asalto  sobre  los  molinos.  Esta  colum- 
na, protegida  por  los  cañones  de  á  veinticuatro,  y  segui- 
da á  corta  distancia  por  un  batallón  de  infantería  ligera^ 
al  mando  del  coronel  Smith,  avanzó  resueltamente  á  paso 
de  carga.  Tanto  la  primera  columna  como  el  batallón  que 
le  seguía,  marchaban  llenos  de  entusiasmo  hacia  el  fren- 
te de  los  molinos.  La  brigada  del  general  Don  Antonio 
León,  compuesta,  como  queda  dicho,  de  los  batallones  de 
guardia  nacional  Unudí,  Libeftad,  Querétaro  y  Mina,  es- 
taba colocada  en  el  acueducto  y  en  las  azoteas,  y  esperó 
serena  á  los  asaltantes.  Cuando  estos  llegaron  á  distancia 
corta  del  punto  codiciado,  se  rompió  sobre  ellos  un  fuego 
vivo  y  certero  de  fusilería.  Si  en  la  noche  del  dia  ante- 
rior no  se  liubiese  retirado  de  aquel  punto,  por  orden  del 
general  en  jefe,  la  brigada  del  general  Rangel,  los  norte- 
americanos se  hubieran  encontrado  cruzados  por  todas 
partes  de  un  fuego  destructor;  pero  al  ver  sin  defensores 
parte  de  la  línea,  y  con  pocos  artilleros  los  cañones,  se 
lanzaron  sobre  estos  que  estaban  colocados  en  un  mague- 
yal,  enfrente  de  los  molinos,  como  dejé  consignado  en 
otro  lugar.  Al  apoderarse  de  tres  de  ellos,  prorurapieron 
en  Jmrras,  y  contentos  de  aquel  triunfo,  se  retiraban  en 
el  mayor  abandono  con  sus  trofeo|i,  para  volver  sin  duda, 

y  cuatro  cañones  los  que  rompieron  el  fueg-o  sobre  la  posición  mejicana.  *Hu- 
;jrer,»  dice  el  expresado  historia lor,  <'.mandú  romper  el  fueg-o  sobre  el  Molino 
con  sus  cuarenta  y  cuatro  cánones.» 
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al  dejarlos,  de  nuevo  al  asalto,  puesto  que  babian  recibi- 
do la  orden  de  apoderarse  á  viva  fuerza  de  los  molinos. 
La  tropa  del  general  D.  Antonio  León,  colocada  en  el 
acueducto  y  las  azoteas,  hubiera  querido  salir  de  sas  res- 
pectivos sitios  para  lanzarse  sobre  los  contrarios  que  se 
llevaban  aquellos  tres  cañones;  pero  era  preciso  que  per- 
maneciese en  sus  posiciones  para  esperar  el  nuevo  asalto, 
y  le  fué,  por  lo  mismo,  imposible  satisfacer  su  deseo.  Las 
baterías  del  castillo  de  Cbapultepec  eran  las  únicas  que, 
con  sus  tiros  certeros,  hácian  algún  daño  á  los  que  orgu- 
llosos de  su  presa,  se  alejaban  con  ella,  ebrios  de  con- 
tento. En  aquellos  instantes  apareció  de  repente  en  los 
molinos,  á  la  cabeza  del  3.*"  regimiento  ligero,  el  coronel 
D.  Miguel  Echeagaray,  á  quien  se  le  mandó  situarse  la 
noche  anterior  en  Chajpultepec.  Lleno  de  valor,  henchido 
de  entusiasmo,  y  ardiendo  en  fuego  patrio  su  alma,  aren- 
gó á  su  columna,  y  aquellos  setecientos  soldados  de  bue- 
na tropa  mejicana,  se  lanzaron  como  leones  sobre  mas  de 
ochocientos  invasores  victoriosos.  La  columna  norte-ame- 
ricana al  verse  acometida  de  uña  manera  tan  terrible,  se 
desconcertó,  y  no  pudiendo  resistir  el  pujante  choque, 
huyó  precipitadamente,  perseguida  de  cerca  por  el  3.**  li- 
gero. Los  invasores,  al  verse  acosados  y  casi  alcanzados 
1847.  por  las  puntas  de  las  bayonetas  mejicanas, 
abandonaron  los  cañones  de  que  se  hablan  apoderado,  y 
continuaron  su  fuga.  El  3."  ligero,  sin  querer  detenerse 
&  recoger  la  artillería,  marchaba  en  persecución  de  los 
contrarios,  haciendo  un  gran  estrago  en  ellos,  y  así  llegó 
hasta  ponerse  á  tiro  de  fusil  de  la  línea  de  batalla  de  los 
invasores.  Para  mantenerse  en  aquella  posición  necesario 
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era  que  marchasen  en  su  apoyo  otras  faerzas;  pero  estas  no 
se  presentaron  en  su  auxilio.  Amagada  el  ala  derecha  por 
una  numerosa  columna  y  hatida  á  la  vez  por  la  artillería 
de  Duncan,  se  encontraba  imposibilitada  de  correr  en  de* 
fensa  de  sus  compañeros  de  armas:  la  reserva  que  debía 
estar  dispuesta  á.  volar  á  donde  las  circunstancias  hiciera 
necesaria  su  presencia,  no  se  presentó  en  el  campo  de 
batalla,  y  los  cuatro  mil  hombres  de  caballería  que,  á  las 
órdenes  de  un  jefe  valiente  hubieran  contribuido  á  alcan- 
zar una  completa  victoria,  permanecían  fríos  espectado- 
res del  conflicto  á  que,  por  su  arrojo,  se  encontraba  ex- 
puesto el  3/  ligero.  El  centro  de  la  líaea,  cuyo  deber  era 
marchar  en  auxilio  ya  de  la  derecha  ó  ya  de  la  izquierda, 
puesto  que  él  no  habia  sido  atacado,  se  presentó  al  fin  en 
los  molinos,  á  las  órdenes  del  general  D.  Simeón  Rami- 
rez;  pero  cuando  se  esperaba  entrase  en  acción,  como  lo 
anhelaban  los  soldados  y  la  oficialidad,  el  expresado  ge- 
neral se  alejó  del  campo  de  batalla  sin  que  nada  intenta- 
se, y  no  se  le  llegó  á  ver  mas  en  aquella  comprometida 
acción,  que  él  pudo  haber  resuelto  favorablemente  para 
Méjico.  El  S.*"  ligero  que  se  veia  sin  apoyo,  y  á  larga  dis- 
tancia de  las  posiciones  mejicanas,  detuvo  su  avance.  Su 
valiente  coronel,  D.  Miguel  Echeagaray,  comprendió  la 
crítica  posición  en  que  se  encontraba;  pero  no  desmayó. 
Conservando,  por  el  contrario,  la  sangre  fria  que  era  ne- 
cesaria en  aquellos  solemnes  momentos,  y  al  verse  ro- 
deado de  numerosas  fuerzas  enemigas,  arengó  á  sus  sol- 
dados, les  dijo  que  era  preciso  volver  á  las  posiciones  en 
que  estaban  sus  compañeros  de  armas,  y  se  retiró  reco- 
giendo los  cañones  que  llevaban  por  trofeo  los  invasores, 
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y  ostentando  sus  soldados  muchísimos  despojos  de  sus 
contrarios. 

1S47.  El  valiente  Eoheagaray,  asi  como  su  exce- 

lente tropa,  al  llegar  á  la  linea  mejicana  con  los  cañones 
rescatados,  fueron  recibidos  con  vivas  y  gritos  de  entu- 
siasmo. Retirada  á  su  línea  la  columna  norte- americana 
asaltante,  el  general  Worth,  que  dirigía  esta  acción  de 
guerra,  cambió  su  línea  de  batalla,  y  dispuso  un  ataque 
mas  general  sobre  las  posiciones  mejicanas.  Concebido  y 
resuelto  el  nuevo  plan,  se  puso  inmediatamente  en  ejecu- 
ción. La  columna  que  habia  sido  rechazada,  fué  aumen- 
tada con  la  reserva  de  la  brigada  del  general  Cadwalla- 
der,  y  estas  respetables  fuerzas  unidas  y  mandadas  por 
el  expresado  Cad\s  allader,  avanzaron  de  nuevo  y  resuel- 
tamente sobre  los  molinos.  A  la  vez  que  esta  formidable 
columna  se  dirigia  al  punto  señalado,  otra  no  menos  po- 
derosa marchaba  sobre  el  frente  de  la  Casa  Mata,  mien- 
tras una  tercera,  tomando  una  línea  diagonal  al  Norte,  30 
dirigia  á  atacar  un  ángulo  de  la  misma  Casa  Mata.  El 
coronel  Duncan,  avanzando  los  seis  cañones  de  su  bate- 
ría, los  situó  en  dirección  diagonal  de  la  referida  Casa 
Mata,  en  disposición  de  dispararlos  sobre  la  caballería 
mejicana.  Otra  batería  de  dos  cañones  se  mandó  adelan- 
tar para  hacer  fuego  sobre  el  acueducto,  y  las  compañías 
de  dragones  norte -americanas  se  dirigieron  á  encontrar  & 
la  caballería  mejicana. 

Mientras  los  invasores  hablan  dispuesto  diestramente 
su  ataque  y  reforzado  sus  columnas,  las  tropas  mejicanas^ 
llenas  de  entusiasmo,  se  preparaban  á  defender  sus  posi- 
ciones á  todo  trance.  Durante  todo  el  tiempo  que  duraron 
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las  disposiciones  de  uno  y  otro  campo  para  emprender  coa 
mas  vigor  el  combate,  estuvo  sosteniéndose  un  vivísimo 
fuego  de  canon  por  una  y  otra  parte.  Dispuesto  el  asalto 
por  segunda  vez,  y  avanzando  los  invasores  en  la  forma 
que  dejo  expresada,  la  batalla  comenzó  de  nuevo  con  mas 
terrible  ardor. 

1847.  La  columna  que  se  dirigia  &  los  molinos 

á  paso  de  carga,  fué  recibida  con  un  fuego  certero  y  sos- 
tenido de  fusilería  que  salia  del  acueducto  y  de  las  azo- 
teas, de  una  zanja  en  que  el  coronel  Ecbeagaray  había 
colocado  algunos  tiradores  del  3/  ligero,  y  de  una  pieza 
de  artillería,  defendida  por  otra  fuerza  del  mismo  cuerpo 
que  el  expresado  Ecbeagaray  babia  colocado  en  la  era 
que  se  hallaba  entre  los  dos  molinos.  Los  norte-amerioa* 
nos,  al  recibir  aquel  fuego  destructor,  vacilaron  y  de- 
tuvieron su  avance,  aunque  sin  retirarse.  La  columna 
destinada  á  atacar  la  Casa  Mata,  marchaba  resuelta,  man- 
dada por  el  coronel  Mac-lntosb,  á  apoderarse  del  edificio, 
protegida  por  la  batería  de  Dancan.  Las  tropas  mejicanas 
que  guarnecían  aquel  punto,  al  ver  cerca  &  los  invaso- 
res, no  pudieron  contener  su  entusiasmo,  y  en  vez  de 
esperarles  tras  de  los  parapetos,  saltaron  de  estos,  forma- 
ron una  línea  de  batalla,  y  marcharon  sobre  los  norte- 
americanos haciendo  un  fuego  horroroso  al  encontrarse  á 
distancia  de  veinte  varas.  Los  asaltantes  se  sorprendie- 
ron; el  jefe  que  les  conducía  al  asalto  y  los  principales 
oficiales  cayeron  muertos  ó  heridos;  la  columna,  al  ver- 
se sin  jefes,  perdió  la  moral,  y  acribillada  al  fin  por  las 
descargas  de  la  fusilería  mejicana,  huyó  precipitadamen- 
te hasta  llegar  al  sitio  en  que  se  hallaba  la  batería  de 
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Dancao,  donde  se  detuvo.  La  otra  coltimDa  norte -ameri- 
cana,  permanecía  quieta,  pero  imponente  y  formidable, 
inclinada  hacia  una  barranca  que  separaba  el  terreno  del 
combate;  terreno  que  ocupaban  los  cuatro  mil  hombres 
de  caballería  mejicana  á  las  órdenes  del  general  D.  Juan 
Alvarez. 

Las  tropas  invasoras  que  hablan  sido  rechazadas  de  la 
Casa  Mata,  volvieron  á  reorganizarse  inmediatamente:  la 
columna  que  hasta  entonces  habia  permanecido  quieta, 
se  puso  en  acción,  y  un  número  considerable  de  fuerzas 
volvieron  á  cargar  de  nuevo  y  con  mas  furia  sobre  la 
Casa  Mata.  Igual  cosa  sucedió  con  los  asaltantes  del  Mo- 
lino del  Rey,  quienes  después  de  un  instante  de  vacila- 
ción, avanzaron  sobre  la  posición  defendida  con  notable 
esfuerzo.  Durante  aquel  tiempo  en  que  las  armas  mejica- 
nas rechazaban  á  los  invasores,  el  general  Alvarez  reci- 
bió repetidas  órdenes  para  que  cargase  con  su  numerosa 
caballería  sobre  los  norte-americanos ;  pero  protestando 
que  el  terreno  que  le  habia  indicado  Santa-Anna  el  dia 
anterior  no  era  á  propósito,  y  ocupado  en  buscar  otro  que 
creyese  favorable,  dejó  de  tomar  parte  en  aquella  ba- 
talla que  él  pudo  decidir  en  favor  de  Méjico.  Si  se  hu- 
biera lanzado  en  aquellos  momentos  sobre  las  fuerzas  in- 
vasoras, el  triunfo  de  las  armas  mejicanas  hubiera  sido 
seguro.  El  capitán  Huger,  con  uno  de  los  cañones  de  á 
veinticuatro  bastó  para  contener  todo  intento  de  ataque 
de  la  caballería,  como  poco  antes  lo  habia  contenido 
Duncan  con  su  batería.  Así  la  irresolución  de  un  jefe, 
privaba  á  los  mejicanos  de  una  victoria  completa  sobre 
sus  contrarios.  Al  ver  el  general  D.  Nicolás  Bravo,  desde 
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Chapultepec,  que  Alvarez  no  acometia,  no  pudo  mLena9 
que  lamentar  que  al  frente  de  la  caballeria  no  hubiese 
estado  un  jefe  intrépido;  y  el  antiguo  coronel  D,  Matiaa 
Martin  de  Aguirre,  el  valiente  vizcaíno  que  se  habia 
distinguido  antes  de  la  independencia  entre  las  tropaa 
realistas  mandando  un  escuadrón  de  mejicanos  llamada 
Fieles  del  Potosí,  le  escribía  al  general  Bravo,  desde  el 
mineral  de  Catorce,  con  mas  de  setenta  años  de  edad^ 
lleno  de  indignación  y  de  tristeza  al  saber  que  no  habia 
acometido  la  caballería:  «¡Qué!  ¿Se  ha  acabado  la  raza  de 
aquellos  valientes  Fieles  del  Potosí?»  No  ;  la  raza  no  ha- 
bia  muerto:  existia  la  misma;  y  los  escuadrones  hubieran, 
acometido  con  el  mismo  brio  que  distinguía  á  los  valien- 
tes á  quienes  se  referia  el  anciano  coronel  Aguirre  ;  pera 
les  faltó  un  jefe  decidido  y  arrojado.  La  causal  del  gene- 
ral D.  Juan  Alvares  hubiera  pasado  á  tener  alguna  fuer- 
za, si  nadie,  después  de  haber  manifestado  él  que  no  era 
transitable  el  sitio  que  le  habia  marcado  el  general  San- 
ta-Anna,  lo  hubiese  cruzado;  pero  lejos  de  ser  intransita- 
ble, pasó  por  él,  á  los  pocos  instantes,  el  mayor  Sumner^ 
á  la  cabeza  de  trescientos  dragones,  para  marchar  al  en- 
cuentro de  la  fuerza  de  Alvarez,  y  ofrecerle  una  batalla^ 
que  éste  no  aceptó.  Entre  tanto  los  soldados  y  guardia 
nacional  que  defendían  los  molinos,  se  defendían  con  no- 
table heroísmo. 

1847.  £1  coronel  de  Mina,  D.  Lúeas  Balderas, 

hombre  de  una  honradez  proverbial,  de  un  patriotismo  & 
toda  prueba,  de  un  valor  reconocido,  y  dueño  de  una 
acreditada  sastrería,  se  encontraba  á  la  cabeza  de  su  ba- 
tallón de  guardia  nacional,  resistiendo  con  denodado  alien- 
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to  el  tercero  y  formidable  empuje  que  los  norte-america- 
nos hacian  por  apoderarse  de  los  molinos.  Herido  de  un 
pié  al  principio  de  la  acción,  no  qniso  retirarse  del  cam- 
po de  batalla;  por  el  contrario,  despreciando  su  herida, 
.«iguió  combatiendo  con  mas  decidido  ardor;  y  llevado  en 
^sta  tercer  acometida  de  su  valor  y  entusiasmo,  se  ade- 
lantó demasiado  hacia  sus  contrarios,  y  cayó  sin  vida, 
atravesado  de  una  bala.  Méjico  perdió,  con  la  muerte  de 
D.  Lúeas  Balderas,  un  digno  ciudadano;  la  sociedad  uno 
de  sus  mas  honrados  hombres;  las  armas  un  valiente  y 
pundonoroso  jefe,  y  sus  hijos,  que  hoy  ocupan  un  buen 
lugar  en  los  buenos  círculos  por  su  ilustración  y  finos 
modales,  un  excelente  padre  que  supo  darles  productivas 
y  honrosas  carreras.  El  general  D.  Antonio  León  y  el  in- 
trépido Echeagaray,  á  quien  vimos  en  el  primer  ataque 
rechazar  á  los  invasores  y  rescatar  los  tres  cañones  que 
llevaban  por  trofeo,  oponian  una  resistencia  tenaz  á  las 
numerosas  columnas  asaltantes.  Igual  entusiasmo  y  valor 
brillaban  en  el  general  D.  Matias  Peña,  en  el  ilustrado  ofi- 
-cial  de  ingenieros  Colombres,  y  en  el  coronel  Cano  que  se 
hallaban  allí  animando  al  combate  á  los  soldados.  Una 
lluvia  de  balas  caia  sobre  los  defensores  de  los  molinos. 
De  entre  aquella  lluvia  de  balas,  una  fué  á  herir  al  gene- 
ral D.  Antonio  León,  que  se  presentaba  en  los  sitios  de 
mas  peligro,  y  cayó  gravemente  herido.  Pocas  horas  des- 
pués dejó  de  existir,  dejando  un  nombre  imperecedero  en 
la  historia,  y  un  recuerdo  de  amor  y  de  respeto,  como  lo 
•dejó  Balderas,  en  la  memoria  de  sus  conciudadanos.  Pero 
no  por  la  pérdida  de  estos  dos  valientes  patriotas  y  de 
otro  número  considerable  de  intrépidos  oficiales  y  sóida- 
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dos^  desmayó  el  entusiasmo  de  los  defensores  de  aqnel 
ponto.  £1  coronel  Echeagaray  con  su  3/  ligero,  asi  co« 
mo  los  jefes  del  batallón  de  Mina,  resistían  denodados  i 
los  asaltantes,  que  recibian  á  la  vez  un  fuego  mortífero 
de  una  pieza  de  artillería  situada  en  la  era,  y  que  la  di^, 
rigia  el  capitán  Méndez,  del  3/  ligero,  en  unión  del 
ayudante  Martinez. 

Los  norte-americanos,  comprendiendo  que  de  la  toma 
del  molino  dependía  la  victoria,  hicieron  un  empuje  de- 
sesperado, y  llegaron  hasta  la  puerta,  acometiendo  en 
gran  número  á  los  que  defendían  esta,  al  mismo  tiempo 
que  desalojaban  á  los  tiradores  del  3/  ligero  del  acue-** 
ducto,  obligándoles  &  retirarse.  Conseguido  esto,  los  in- 
vasores pasaron  al  otro  lado  de  la  cerca,  y  cubiertos  por 
un  largo  y  crecido  maizal  que  allí  se  encontraba,  logra- 
ron penetrar  por  detrás  de  los  edificios,  derribando  una 
puerta,  que  defendieron  algunos  soldados  que  allí  esta- 
ban, con  adñiirable  denuedo.  Dueños  los  invasores  del 
edificio,  y  rodeadas  de  contrarios,  las  tropas  que  lo  ha- 
bían defendido  emprendieron  su  retirada  en  buen  orden, 
marchando  el  batallón  de  Mina  por  el  maizal,  y  los  res- 
tos del  3.''  ligero,  con  su  valiente  coronel  Echeagaray, 
por  otro  punto.  El  coronel  Tenorio  que  se  había  manejado 
brillantemente  y  que  se  detuvo  reuniendo  á  los  últimos 
soldados  que  quedaban,  cayó  gravemente  herido,  y  fué 
hecho  prisionero. 

Entre  los  hechos  dignos  de  elogio  que  se  presenciaron 
en  la  acción  que  dejo  referida,  es  notable  el  siguiente.  Un 
oficial  del  batallón  de  Mina,  llamado  Suazo,  recibió  una 
herida  mortal;  pero  queriendo  salvar  la  bandera  de  su 
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batallón,  hizo  un  esfuerzo  supremo  para  levantarse^  se 
^iñó  la  cintura  coa  la  expresada  bandera,  y  vertiendo 
«angre,  y  casi  moribundo,  logró  llegar  á  donde  estaba  la 
reserva,  evitando  de  esta  suerte  que  los  invasores  pudie- 
ran ostentar  como  trofeo  la  bandera  de  su  cuerpo.  Las 
pérdidas  sufridas  por  los  norte -americanos  para  apoderar - 
"se  del  punto  de  los  molinos  fueron  grandes.  La  defensa 
hecha  por  los  mejicanos,  está  elogiada  por  los  documen  - 
tos  que  respecto  á  las  pérdidas  sufridas  por  los  invasores 
en  ese  solo  punto,  tuvo  el  ejército  del  Norte.  De  catorce 
jefes  y  oficiales  que  condujeron  al  asalto  la  columna, 
quedaron  once  fuera  de  combate. 

184*7.  Una  vez  dueños  del  Molino  d,el  Rey,  y  for- 

zada, por  consiguiente,  aquella  parte  de  la  línea  de  bata* 
Ha,  los  norte-americanos  situaron  una  batería  de  cañones 
enfrente  de  las  casas  de  los  molinos,  y  echando  á  la  vez 
mano  de  las  pi^as  de  artillería  que  acababan  de  caer  en 
poder  de  ellos,  oirigieron  sus  fuegos  sobre  la  Casa  Mata. 
El  4.°  ligero  y  el  11  de  línea  que,  á  las  órdenes  del  gene- 
ral D.  Francisco  Pérez,  hablan  deJFendido  tan  brillante- 
mente sus  posiciones  haciendo  volver  la  espalda  á  sus 
contrarios,  al  verse  ahora  acometidos  por  todas  partes,  se 
resolvieron  á  hacer  una  defensa  desesperada.  Las  columnas 
^e  los  Estados-Unidos  se  lanzaron  unidas  sobre  aquella 
-segunda  posición,  envolviéndola  completamente.  Los  de- 
fensores las  recibieron  con  un  fuego  mortífero,  lanzado 
de  las  azoteas,  de  las  ventanas  y  parapetos  con  notable 
acierto.  La  lucha  se  trabó  pocos  instantes  después  cuerpo 
é,  cuerpo,  disputando  palmo  á  palmo  el  terreno.  El  coro- 
nel mejicano  D.  Gregorio  Gelaty,  se  presentaba  en  los  sí- 
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tios  mas  comprometidos  animando  &  sus  soldados.  Eq  uno 
de  aquellos  momentos  en  que  mas  se  distinguia  por  sa 
valor ^  cayó  muerto  por  una  bala  de  fusil,  disparada  4 
quema- ropa.  Su  tropa,  sintiendo  la  pérdida  de  su  jefe, 
trató  de  vengar  su  muerte,  y  se  lanzó  con  mas  ardor  al 
combate.  Pero  aquella  lucha  era  desigual.  La  caballería, 
&  pesar  del  clamor  general  de  los  muchos  espectadorea 
que  de  lejos  presenciaban  aquel  combate,  se  mantuvo 
quieta,  sin  dar  carga  ninguna  contra  los  invasores.  Des- 
hecho por  esta  causa  el  centro  y  forzada  del  todo  el  ala 
izquierda  de  la  linea,  las  columnas  norte- americanas,  des- 
trozada la  Casa  Mata  por  la  artillería  que  operó  por  el 
frente  y  por  los  flancos,  lograron  al  fin  apoderarse  del 
edificio,  obligando  á  la  tropa,  que  tan  heroicamente  lo 
habia  defendido,  &  retirarse  con  su  digno  general  Don 
Francisco  Pérez,  por  los  maizales  que  se  encontraban  de- 
trás de  la  casa,  llegando  así  á  la  calzada  de  la  Veró- 
nica. 

Esta  fué  la  victoria  alcanzada  por  los  norte-americanos 
en  la  batalla  del  Molino  del  Rey.  El  hecho  de  armas, 
aunque  desgraciado  para  las  armas  mejicanas,  fué  alta- 
mente honroso  por  el  valor  que  en  ella  demostró  la  parte 
del  ejército  y  guardia  nacional  que  allí  defendieron  la 
honra  de  la  bandera  de  Méjico.  El  mayor  elogio  que  se 
puede  hacer  del  buen  comportamiento  de  los  soldados  me- 
jicanos que  defendieron  la  Casa  Mata,  está  consignado 
también  en  los  partes  oficiales  de  los  mismos  norte- ame- 
ricanos en  que  dicen  que  «línea  á  línea  tuvieron  que  con- 
quistar el  terreno.»  El  historiador  norte-americano  Gree- 
ley  dice  que  «los  mejicanos  se  batian  con  el  valor  de  la 
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desesperación.»  Eq  esa  batalla,  las  tropas  mejicanas  que 
entraron  en  acción  carecieron  de  general  en  jefe,  y  obra- 
ron llevadas  de  su  patriotismo,  bajo  el  mando  de  sus  res- 
pectivos jefes  que  se  habían  propuesto  vencer  ó  morir  en 
los  puestos  que  se  les  habia  confiado.  La  causa  que  hubo 
para  no  hallaráe  el  general  Santa- Anua  en  ese  combate, 
fué  debida  á  que,  esperando  que  el  ataque  lo  emprendie- 
sen los  invasores  por  otro  punto,  se  habia  alejado  para  to- 
mar todas  las  disposiciones  que  juzgase  convenientes, 

184*7.  Después  de  haber  dispuesto  el  dia  anterior, 

como  tengo  referido,  de  una  manera  sumamente  acertada 
la  línea  de  batalla  que,  con  disgusto  de  los  inteligentes  en 
el  arte  de  la  gnerra,  cambió,  en  gran  parte,  al  oscurecer, 
se  dirigió  á  Méjico,  donde  pasó  la  noche.  Al  rayar  la  luz 
primera  del  siguiente  dia,  persuadido  de  que  el  ataque 
principal  lo  emprenderian  los  norte-atnericanos  por  la 
puerta  ó  garita  de  la  Candelaria,  se  dirigió  á  este  punto, 
al  frente  del  batallón  del  1.**  ligero.  No  bien  llegó  á  la 
expresada  puerta  de  la  ciudad,  cuando  escuchó  desde  ella 
el  fuego  de  canon  con  que  habia  empezado  la  lucha  en  el 
Molino  del  Rey.  Santa- Auna,  anhelando  llegar  pronto  al 
sitio  del  combate,  dispuso  su  tropa,  y  se  puso  en  marcha 
para  el  teatro  de  la  acción.  Pero  por  mucha  prisa  que  se 
diese,  no  pudo  llegar  al  lugar  deseado  sino  después  de  las 
nueve  de  la  mañana,  hora  en  que  todo  habia  terminado 
ya,  y  en  que  era  de  todo  punto  imposible  reparar  el  de- 
sastre . 

En  la  calzada  de  Anzures  se  encontró  con  el  coronel 
Echeagaray  que,  después  de  haberse  batido  con  el  denue- 
do que  dejo  mostrado,  se  retiraba,  llevando  dos, cañones 
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que  habia  logrado  salvar  en  la  tenaz  lucha  de  los  moli-- 
nos.  Santa-Anna  intentó  que  se  resistiese  de  nuevo  á  lo» 
norte-americanos  que  continuaban  avanzando;  pero  fafr 
imposií)le:  las  columnas  invasoras  se  encontraban  casi  en- 
cima de  los  fugitivos,  y  fué  preciso  abandonar  las  do» 
piezas  y  retirarse  á  Chapultepec,  desde  cuyo  cerro  se  bacía 
nn  fuego  certero  de  cañón  sobre  las  tropas  de  los  Estados- 
Unidos  que  se  hallaban  dueñas,  de  la  Casa  Mata.  Una 
bomba  dirigida  desde  el  castillo  de  Chapultepec,  incen- 
dió el  depósito  de  pólvora  del  referido  edificio^  matan- 
do al  teniente  de  ingenieros  norte- americano  Amstrong. 
Algunas  partidas  de  invasores,  embriagadas  con  el  triun- 
fo alcanzado,  separándose  de  sus  columnas,  intentaron 
penetrar  en  el  bosque  de  Chapultepec;  pero  se  tuvieron 
que  alejar  por  el  fuego  que  sobre  ellas  hicieron  los  bata- 
llones de  San  Blas  y  Querétaro.  Terminada  la  acción,  los 
norte-americanos,  dueños  del  campo  disputado  con  noble 
heroismo,  recogieron  sus  heridos  y  sus  muertos,  y  volvie- 
ron  á  su  cuartel  general  de  Tacubaya. 

Este  hecho  de  armas,  costó  al  ejército  invasor,  según 
los  partes  oficiales  de  los  mismos  norte-americanos,  muy 
cerca  de  ochocientos  hombres.  Las  pérdidas  de  los  meji- 
canos fueron  también  numerosas.  En  los  Estados-Unidos 
se  dice  que  en  esta  batalla  se  componia  el  ejército  meji- 
cano que  entró  en  acción,  de  catorce  mil  hombres,  y  que 
la  mandó  el  general  Santa-Anna  en  persona.  Ambos  aser^ 
tos  son  falsos.  Las  fuerzas  que  verdaderamente  combatie- 
ron no  fueron  mas  que  las  compuestas  de  los  cuerpos  que 
he  mencionado  al  hablar  de  los  defensores  de  los  molinos 
y  de  la  Casa  Mata,  auxiliados,  los  del  primer  punto,  por  el 
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3/  ligero  al  mando  del  coronel  Echeagaray.  Con  respecto 
al  general  Santa  Anna,  manifestado  dejo  que,  á  pesar  de 

1847.  su  empeño,  y  por  haber  acudido  antes  á  la 
puerta  de  la  Candelaria,  por  donde  creia  que  atacarian 
los  norté-americanos,  no  pudo  llegar  á  donde  realmente 
fué  la  acción,  sino  después  de  terminada  ésta.  La  verdad 
histórica  exige,  por  lo  mismo,  que  repitamos  que  en  el 
hecho  de  armas  del  Molino  del  Rey,  las  tropas  mejicanas 
carecieron  de  general  en  jefe:  que  la  batalla  se  redujo  á 
los  esfuerzos  aislados  que  cada  cuerpo  atacado  hizo  sin 
que  nadie  acudiese  en  su  auxilio,  y  sin  que  hubiese  una 
cabeza  encargada  de  la  combinación  del  conjunto  indis- 
pensable para  alcanzar  un  resultado  feliz. 

La  acción  del  Molino  del  Rey  no  proporcionó  á  los  in- 
vasores todos  los  bienes  que  de  ella  se  habian  prometido. 
El  general  Scott  dispuso  el  ataque  de  los  molinos  y  de  la 
Casa  Mata,  creyendo  que  en  los  expresados  edificios  exis- 
tia un  material  considerable  de  guerra,  del  cual  anhela- 
ba apoderarse  para  quitar  todo  recurso  de  defensa  á  la 
capital  de  Méjico  ;  pero  nada  de  lo  que  esperaba  se  en- 
contró en  ellos.  El  resultado,  pues,  no  correspondió  á 
los  sacrificios  hechos  por  el  ejército  invasor,  que  volvió  á 
su  cuartel  general  de  Tacubaya  después  de  enterrar  sus 
muertos  y  de  recoger  sus  heridos;  y  los  generales  Scott  y 
Worth  tuvieron,  después  de  la  batalla,  un  vivo  altercado 
que  dio  por  resultado  el  que  el  primero  privase  mas  tarde 
del  mando  al  segundo,  y  de  que  éste  acusase  á  aquel  al 
gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

Poco  después  de  que  los  norte*americanos  volvieron  á 
su  cuartel  general  establecido  en  Tacubaya,  las  fuerzas 
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mejicanas  hicieron  nn  reconocimiento  del  campo,  y  ocu- 
paron de  nuevo,  aunque  por  un  instante,  las  posiciones 
de  donde  habian  sido  desalojadas;  pero  sin  que  hubiese 
intención  ninguna  de  volverlas  á  fortificar  y  defenderlas. 
Aquel  reconocimiento,  y  el  haber  permanecido  ín8tant&- 
neamente  en  el  sitio  en  que  fué  el  campo  de  batalla,  fue- 
ron en  mi  concepto,  un  medio  de  que  quiso  valerse  el 
general  Santa-Anna  para  mantener  vivo  el  entusiasmo 
de  la  ciudad,  procurando  hacer  creer  que  la  victoria  no 
habia  sido  de  los  invasores.  Para  juzgar  que  esta  fué  la 
intención  del  general  Santa-Anna,  descansa  mi  presun- 
ción en  el  hecho  de  haber  publicado  este  general  una  pro- 
clama en  que  aseguraba  que  habia  conseguido  sobre  los 
norte -americanos  un  triunfo  completo,  y  que  la  acción  la 
habia  dirigido  él  mismo.  Esta  proclama  que  fué  enviada 
á  todos  los  gobernadores  de  los  Estados  de  la  República  y 
que  circuló  con  profusión  por  todas  partes,  produjo  un 
efecto  maravilloso.  La  noticia  se  celebró  con  grandes  ilu- 
minaciones y  repiques  fuera  de  la  capital,  y  en  esta  mis- 
ma se  echaron  á  vuelo  las  campanas,  y  las  músicas  de 
los  regimientos  tocaron  diana  en  todos  los  cuarteles  para 
celebrar  el  triunfo  alcanzado  en  Molino  del  Rey.  Los  ha- 
bitantes de  Méjico  que  habian  presenciado  la  acción,  cri- 
ticaron que  se  echase  mano  de  un  engaño  que  desnatura- 
lizaba los  hechos;  pero  muchos  militares  admitian  como 
conveniente  el  ardid  para  mantener  alto  el  espíritu  del 
soldado.  Yo,  según  mi  conciencia,  creo  que  la  verdad 
1847.  debe  únicamente  asenjtarse  en  los  partes  de 
un  general  en  jefe,  si  en  algo  aprecia  su  reputación,  y 
si  aspira  á  la  justa  pretensión  de  que  jamás  se  dude  de  su 
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relato.  El  general  Santa-Anna  no  tenia  necesidad,  en  mi 
concepto,  de  recurrir  al  medio  de  que  se  valió,  para  en- 
tusiasmar á  su  ejército.  Los  soldados  mejicanos  se  presen- 
taban siempre  con  la  misma  decisión  y  valor.  Para  ellos 
no  habia  anteriores  desgracias  ni  cansancio.  Siempre  en- 
traban en  acción  con  el  mismo  entusiasmo  que  hubieran 
manifestado  después  de  grandes  victorias.  Por  otra  parte, 
la  batalla  del  Molino  del  Rey,  aunque  desgraciada  por 
falla  de  dirección,  fué  altamente  honrosa  para  las  armas 
mejicanas,  y  podia  presentarse  como  un  hecho  glorioso 
que  enaltecia  el  valor  de  las  tropas. 

El  ayuntamiento  de  Méjico  que  habia  comprendido  to- 
do el  mérito  conlraido  por  los  combatientes  de  aquel  dia 
en  defensa  de  la  patria,  se  reunió  pocos  momentos  des- 
pués del  honroso  cuanto  desgraciado  combate,  y  en  ca- 
bildo extraordinario  acordó,  el  mismo  dia  8  de  Setiembre, 
que  <^se  declaraba  que  liabian  merecido  lien  de  la  mtmiciíja- 
lidady  todos  los  individuos  que  habian  muerto  y  murieren 
en  defensa  de  la  capital  y  de  los  derechos  de  la  nación: 
que  se  colocarían  los  cuadros  en  el  salón  de  sesiones  del 
ayuntamiento,  en  los  que  respectivamente  constasen  los 
nombres  de  los  señores  jefes,  oficiales  y  soldados  de  la 
guardia  nacional,  y  de  los  señores  generales,  jefes,  ofi- 
ciales y  soldados  del  ejército  permanente  que  habian  sa- 
crificado y  sacrificasen  su  vida,  en  defensa  de  la  misma 
capital  y  de  los  intereses  nacionales:  que  el  ayuntamien- 
to, concluida  la  presente  lucha,  promoverla  se  hiciesen 
unas  honras  solemnes,  en  sufragio  de  los  que  hubiesen 
sucumbido,  sosteniendo  la  independencia  y  nacionalidad 
de  la  república:  y  que  el  mismo  cuerpo  se  reservaba  pro- 
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mover  y  acordar,  á  su  tiempo,  la  recompensa  que  habia 
de  darse  á  los  individuos  de  la  guardia  nacional  del  dis- 
trito,  y  á  las  familias  de  esos  mismos  que,  perteneciendo 
á  dicha  guardia,  pereciesen  en  la  actual  contienda. >^> 

1847.  El  general  Scott,  después  de  la  acción, 

cuyo  triunfo  fué  tan  costoso  para  su  ejército,  permaneció 
por  tres  dias  sin  dirigir  ningún  otro  ataque  sobre  la  línea 
mejicana,  aunque  disponiendo  lo  necesario  para  empren- 
derlo. Desde  el  dia  8  hasta  el  11  no  hubo  ni  el  mas  lige- 
ro suceso  de  importancia;  y  al  ver  que  no  era  atacado  el 
cerro  de  Chapultepec,  como  se  habia  creido  que  lo  fuera 
al  siguiente  dia  del  hecho  de  armas  que  referido  que- 
da, los  militares  mejicanos  llegaron  á  sospechar  que  el 
general  norte-americano  habia  concebido  un  nuevo  plan, 
cambiando,  en  consecuencia,  su  base  de  operaciones. 
Santa-Anna,  por  su  parte,  no  descansaba  un  solo  instan- 
te: su  actividad  no  tenia  ejemplo:  apenas  rayaba  la  luz 
del  dia,  se  levantaba,  montaba  á  caballo,  y  recorria  to- 
das las  puertas  de  entrada  de  la  ciudad,  llamadas  f/arítas, 
y  todas  las  fortificaciones,  cuidando  de  que  se  hiciesen 
las  obras  necesarias,  y  de  que  nada  faltase  para  recibir  al 
enemigo.  El  orden  de  la  línea  mejicana  era  el  siguiente. 
A  cosa  de  media  legua  de  la  ciudad  se  levantaba  el  lla- 
mado castillo  de  Chapultepec,  sobre  el  cerro  del  bosque 
del  mismo  nombre.  Este  castillo,  que  era  un  vasto  edifi- 
cio que  en  tiempo  de  la  dominación  española  habia  ser- 
vido de  sitio  de  recreo  á  los  vireyes,  y  que  en  los  mo- 
mentos de  la  invasión  norte- americana  estaba  destinado 
á  colegio  militar,  no  reunia  las  condiciones  que  deben 
concurrir  en  una  fortaleza.  Pero  Chapultepec  era,  por 


CAPÍTULO   X.  809 

« 

decirlo  así,  la  llave  de  la  ciudad,  y  se  trató,  por  su  posi- 
ción ventajosa,  de  ponerle  en  estado  de  resistir  el  choque 
de  los  invasores.  Al  efecto  se  hicieron  las  obras  de  forti- 
ficación que  se  juzgaron  necesarias,  construyendo  en  el 
perímetro  del  Jardin  Botánico  un  sólido  parapeto;  tres- 
cientas varas  de  un  andamio  que  debia  rodear  interior- 
mente el  muro  que  cerca  el  bosque,  á  fia  de  que  desde 
él  pudiesen  los  defensores  estar  á  cubierto  de  los  invaso- 
res y  hacer  fuego  sobre  estos,  andamio  que  no  se  pudo 
terminar;  una  flecha  qtie  enfilaba  la  entrada  al  Sur:  otra 
al  Oeste,  y  la  tercera  en  la  glorieta  que  se  encuentra  al 
pié  del  cerro.  Por  el  punto  donde  se  suponia  que,  en  caso 
de  entrar,  pasarian  los  asaltantes,  se  hicieron  seis  foga- 
tas ó  minas  pequeñas  para  hacerlas  volar  en  los  momen- 
tos precisos.  De  estas  fogatas  ó  minas,  solo  llegaron  & 
cargarse  tres.*  La  parte  del  edificio  que  se  conocia  con  el 
nombre  de  dormitorios,  se  resguardó  con  blindages;  se 
rodeó  con  sacos  de  tierra  el  perímetro  del  expresado  edi- 
ficio; y  hacia  el  Sur,  en  la  primera  escala  plana,  así  co- 
mo en  la  glorieta  que  se  encuentra  entre  las  dos  rampas, 
se  levantaron  sólidos  parapetos.  El  número  de  cañones 
que  contaban  todas  estas  fortificaciones  era  corto,  puesto 
que  se  componia  de  un  obús  de  á  68,  de  dos  piezas  de  á 
24;  de  otra  de  á  8,  y  de  tres  de  campaña  de  á  4.  Las 
obras  exteriores  de  fortificación  levantadas  para  hacer 
mas  defendible  Chapultepec,  consistían  en  un  hornabe- 
que  construido  en  el  camino  que  conduce  á  Tacubaya; 
en  un  parapeto  que  defendía  la  puerta  que  da  entrada  al 
bosque;  en  una  flecha  que  se  construyó  en  el  muro  que 
rodea  aquel  en  el  lado  del  Sur,  y  en  un  foso  de  ocho  va- 
Tomo  XII.  102 
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ras  de  ancho  y  de  tres  de  profundidad  con  que  se  traté 
de  cercar  todo  el  bosque;  pero  que  solo  quedó  hecho  en 
un  corto  espacio.  Eo  el  castillo  de  Chapultepec  se  halla* 
ba  de  jefe  el  general  Don  Nicolás  Bravo,  y  de  segundo 
D.  Mariano  Monterde.  Mas  tardé  fueron  enviados  al  mis- 
mo punto  los  generales  Pérez,  Noriega  y  Desamantes. 
En  la  puerta  ó  garita  del  Niño  Perdido,  que  estaba  per- 
fectamente fortificada,  y  que  se  enlazaba  con  la  de  San 
Antonio,  estaban  situados  los  cuerpos  de  la  guardia  na- 
cional, y  se  veian  en  ella  dos  cañones  de  campaña.  La 
de  San  Antonio  contaba  con  seis  piezas  de  artillería  de 
grueso  calibre,  además  de  cuatro  pequeñas  que  tenia  la 
fortificación  de  la  calzada,  y  con  excelentes  obras  de  re- 
sistencia. Este  punto  estaba  mandado  por  el  general  Don 
Mariano  Martínez.  En  la  línea  de  la  puerta  de  San  Cos- 
me á  Santo  Tomás  de  que  estaba  encargado  el  general 
D.  Joaquin  Rangel,  liabia  un  canon  de  á  12,  otro  de  á 
8  y  un  obús  de  á  2i.  De  la  puerta  de  Belén,  tenia  la  de- 
fensa el  general  Terrés,  y  era  su  segundo  el  coronel  Don 
Guadalupe  Perdigón  Garay.  En  este  punto  habia  un  ca- 
ñón de  á  8j  y  por  el  lado  de  los  arcos  del  acueducto,  otro 
también  de  á  8,  y  uno  de  á  6.  En  la  puerta  de  Vallejo, 
así  como  en  las  de  San  Lázaro  y  Guadalupe,  no  habia 
artillería  ninguna,  ni  mas  fuerza  de  tropa  que  algunos 
insignificantes  destacamentos  de  infantería.  En  la  fuente 
de  la  Victoria,  que  se  eleva  en  medio  del  paseo  de  Buca- 
reli,  lo  mismo  que  en  la  calzada  que  se  prolongaba  en- 
tonces del  expresado  paseo  á  la  arquería  y  convento  de 
San  Fernando,  se  habia  colocado  un  canon.  La  caballe- 
ría estaba  situada  en  el  rumbo  de  Tacubaya  y  en  la  ha- 
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cienda  de  los  Morales,  en  observación  de  los  movimientos 
del  ejército  invasor.  Los  puntos  principales,  por  donde  se 
creia  que  atacasen  los  norte-americanos  la  ciudad,  esta- 
ban bien  guarnecidos;  y  una  respetable  fuerza  de  reser- 
va, pronta  á  acudir  al  sitio  conveniente,  se  hallaba  pen- 
diente de  las  órdenes  del  general  Santa-Anna. 

ia47.  Los  norte-americanos  tenian,  como  queda 

dicho,  su  cuartel  general  en  Tacubaya.  En  el  arzobispa- 
do de  la  expresada  población,  y  que  hoy  está  convertido 
en  colegio  militar,  residia  el  general  Scott;  y  en  las  casas 
de  los  particulares  se  habia  alojado  la  brigada  del  general 
Wortb.  En  el  pueblo  de  Coyoacan  estaban  acampadas  las 
divisiones  de  Qaitman  y  Pillou.  Parte  de  la  caballería,  á 
las  órdenes  del  coronel  Harney,  ocupaba  Mixooac,  donde 
tenian  á  los  prisioneros  de  guerra,  mientras  la  otra  cui- 
daba el  flanco  y  retaguardia  de  la  línea  in vasera.  Enfren- 
te de  las  puertas  de  la  Candelaria,  San  Antonio  y  del  Ni- 
ño Perdido,  tenian  colocados  fuertes  destacamentos  de 
infantería  y  caballería,  y  hablan  establecido  dos  baterías, 
una  de  seis  piezas  de  ligero  calibre,  y  otra  de  igual  nú- 
mero, pero  de  cañones  de  sitio.  En  San  Ángel  estaba 
fiituada  la  retaguardia  y  reserva,  á  las  órdenes  de  los  ge- 
nerales Smith  y  Twiggs. 

Así  llegó  el  dia  11  de  Setiembre,  aniversario,  para  los 
mejicanos,  de  la  capitulación  de  Barradas  en  Tampico.  El 
general  Santa-Anna  celebró  aquel  acontecimiento  pasan- 
do revista  á  una  parte  de  la  guarnición  en  un  punto  si- 
tuado entre  las  calzadas  de  San  Antonio  y  la  Candelaria. 
El  general  Tornel,  que  era  hombre  muy  dedicado  á  las 
bellas  letras  y  á  la  historia,  repartió  una  entusiasta  pro- 
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clama  en  honor  del  generdL  Santa- Anna,  que»  filé  el  que 
mandaba  las  tropas  mejicanas  qne  sitiaron  Tampico,  y 
entusiasmados  los  soldados  por  aquel  recuerdo,  f^nim^ 
pieron  en  vivas  á  Méjico,  ¿  la  independencia  y  al  expro^ 
sado  general  Santa- Anna.  Terminada  la  revista,  la&tie»' 
pas  volvieron  á  sus  cuarteles. 

Santa-* Anua  que  se  habia  persuadido  de  que  los  nerte- 
americanos  atacarían  la  puerta  del  Niño  Perdido  cuakidé 
dispusiesen  el  asalto  á  la  ciudad,  quiso  practicar  personal- 
mente un  reconocimiento  del  campo  enemigo,  y  salié,  pa^ 
ra  verífícarlo,  &  la  cabeza  de  un  trozo  de  caballería  y  de 
unos  veinticinco  infantes  mandados  por  el  coronel  Marti* 
nez.  Asi  llegó  basta  un  sitio  próximo  á  la  ermita,  donde 
los  norte- americanos  tenían,  situada  una  batería.  Al  ver 
á  la  fuerza  mejicana,  dispararon  sobre  ella  algunos  caño* 
nazos  y  granadas  que  faeron  á  caer  ceitea  de  los  explora^ 
dores.  Logrado  su  objeto,  Santa- Anna  volvió  é,  la  ciudad, 
cada  vez  mas  convencido  de  que  el  intento  de  Scott  era 
atacar  por  aquel  punto.  En  la  tarde  de  ese  mismo  dia  11^ 
los  norte-americanos  volvieron  á  la  ñnca  llamada  Molino 
del  Rey,  y  establecieron  en  ella  una  fuerza.  El  Molino 
del  Rey  linda  con  la  barda  de  Chapultepec  por  la  parte 
del  Oeste;  y  el  haber  vuelto  á  ocupar  aquel  sitio  que  deja- 
ron  después  de  la  batalla  del  dia  8,  revelaba  patentemen- 
te que  abrigaban  4a  intención  de  atacar  el  fuerte  de  Char 
pultepec,  pues  no  podia  suponérseles  otro  objeto  al  ocupar 
de  nuevo  un  punto  que,  como  be  dicho,  babian  abando- 
nado desde  la  tarde  del  dia  8.  Aquel  movimiento,  era  para 
los  mejicanos  una  indicación  que  debia  hacerles  ver  la 
necesidad  que  habia  de  su  parte  de  ocurrir  con  preferen- 
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cia  á  la  defensa  del  bosque  de  Chapultepec,  de  cuya  con- 
servación dependía  la  de  la  fortaleza  del  mismo  nombre 
situada  en  una  altura;  puesto  que  sin  él  quedaría  la  guar- 
nición privada  de  todo  auxilio,  y  carecería  hasta  del  agua 
que  se  toma  del  expresado  bosque. 

i&A'?.  En  la  noche  del  repetido  dia  11,  los  norte- 

americanos que  hablan  resuelto  el  ataque  sobre  Chapul- 
tepec,  establecieron,  según  la  nota  q^e  pasó  el  general 
Bravo  que  mandaba  aquel  punto,  al  ministro  de  la  guer- 
ra, tres  baterías  para  lanzar  sus  fuegos  sobre  el  castillo. 
Una  de  ellas,  con  el  objeto  de  batir  este  por  el  lado  del 
Sur  y  defender  á  la  vez  la  calzada  que  conduce  de  Cha- 
pultepec  á  Tacubaya,  en  la  hacienda  de  la  Condesa.  Esta 
batería  constaba  de  un  obús  de  á  ocho  pulgadas  y  de  dos 
cañones  de  á  16.  La  otra  se  situó  en  la  parte  mas  domi- 
nante de  las  lomas  del  Molino  del  Rey,  enfrente  del  án- 
gulo Sud  Este  del  castillo,  tenietido  un  canon  de  á  24,  un 
obús  de  ocho  pulgadas  y  un  mortero  de  10.  La  tercera 
batería  que  constaba  de  una  pieza  de  á  16  y  de  un  obús 
del  mismo  calibre  que  los  anteriores,  se  colocó  á  trescien- 
tas varas  al  Nordeste  del  Molino,  en  las  inmediaciones 
del  arzobispado  de  Tacubaya.  Los  invasores,  con  el  pro- 
pósito de  llamar  la  atención  de  los  mejicanos  sobre  la 
puerta  del  Niño  Perdido  para  poder  atacar  con  mas  faci- 
lidad Chapultepec,  rompieron  sobre  aquella,  al  amanecer 
del  dia  12,  un  fuego  vivísimo  de  cañón  desde  la  batería 
de  la  ermita. 

El  general  Santa-Anna  que,  como  he  repetido,  juzgaba 
que  aquel  punto  seria  el  atacado,  lo  habia  reforzado  lo  po- 
sible; y  desde  muy  temprano  se  hallaba  dando  las  dispo- 
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siciones  que  juzgaba  oportunas,  entre  las  puertas  de  San 
Antonio  y  Candelaria.  Cuando  mas  ocupado  se  encontra- 
ba en  dictar  sus  órdenes,  se  escuchó  el  imponente  ruido 
del  bombardeo  dirigido  sobre  Chapultepec,  y  el  estampi- 
do incesante  de  los  cañones  situados  en  las  tres  baterías 
levantadas  á  su  frente  la  noche  anterior.  La  fuerza  que 
guarnecia  el  bosque  y  castillo  de  Chapultepec  en  el  mo- 
mento que  los  norte-americanos  rompieron  sus  fuegos  so- 
bre ambos  puntos,  ascendia  solo  á  832  hombres,  según  el 
parte  que  el  general  D.  Nicolás  Bravo,  á  quien  estaba 
encomendada  la  defensa,  envió  después  de  la  acción,  al 
ministro  de  la  guerra.  De  la  expresada  fuerza,  367  hom- 
bres se  bailaban  sosteniendo  todos  los  puntos  bajos  y  ave- 
nidas del  cerro,  y  el  resto,  compuesto  de  los  alumnos  del 
colegio  militar  y  de  varias  partidas  de  diversos  cuerpos. 
guarnecian  la  altura.  Las  piezas  de  artillería  constaban 
de  tres  cañones  de  grueSo  calibre,  cinco  de  mas  corto  y 
de  dos  obuses  de  montaña,  todas  con  su  competente  do- 
tación de  artilleros.  La  fortificación  del  edificio  estaba 
apenas  comenzada,  y  la  parte  cubierta  con  blindage,  se 
encontraba  demasiado  débil  para  resistir  la  potente  arti- 
llería de  los  invasores. 

En  vano  en  estas  obras  habían  trabajado  con  inteligen- 
cia y  decidido  empeño  el  entendido  teniente  coronel  de 
ingenieros  D.  Juan  Cano  y  el  comandante  de  artillería 
D.  Manuel  Gamboa.  El  tiempo  con  que  habían  contado 
había  sido  muy  corto,  y  todo  se  resentía  de  la  prisa  de  la 
construcción.  El  fuego  de  las  baterías  norte-americanas  so- 
bre Chapultepec  empezó  á  las  seis  y  media  de  la  mañana 
1847.       del  12.  Sus  diversos  proyectiles,  superiores  á 
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los  que  tenían  los  mejicanos,  no  cansaron  gran  estrago  al 
principio,  por  lo  incierto  de  los  tiros;  pero  ratificadas  des- 
pués las  punterías,  el  edificio  empezó  á  sufrir  una  lluvia 
incesante  y  destructora  de  bombas,  granadas  y  bala  rasa. 
Este  horroroso  fuego,  solo  era  contestado  por  tres  piezas, 
únicas  de  batir  que  habia  en  el  castillo,  pues  la  cuarta 
se  habia  inutilizado  desde  los  primeros  tiros.  El  general 
Bravo,  con  el  fin  de  ponerla  lo  mas  pronto  posible  en  es- 
tado de  hacer  uso  de  ella,  pidió  que  le  enviasen  una  cu- 
reña de  la  cindadela,  pero  no  se  atendió  á  su  pedido,  y 
el  cañón  quedó  sin  poder  prestar  servicio. 

El  general  Santa-Anna  que  al  empezar  el  bombardeo 
sobre  Chapultepec  se  hallaba  entre  las  puertas  de  San 
Antonio  y  Candelaria,  después  de  dar  algunas  instruccio- 
nes á  varios  ayudantes,  marchó  por  la  Viga,  se  acercó  á 
la  cindadela,  y  allí  se  puso  á  la  cabeza  de  las  brigadas 
de  Rangel  y  Lombardini  que  hacian  un  total  de  cinco  mil 
hombres,  y  que  formaban  la  reserva.  Deseando  saber  el 
estado  que  guardaba  Chapultepec,  Santa-Anna  envió  á 
uno  de  sus  ayudantes  á  que  preguntase  al  general  D.  Ni- 
colás Bravo  las  novedades  que  habian  ocurrido  en  el  fuer- 
te, y  qué  necesitaba  para  su  defensa  y  conservación.  Pa- 
ra igual  cosa  envió  el  ministro  de  la  guerra  otro  ayudante 
suyo  á  que  se  viese  con  el  expresado  general  Bravo.  La 
contestación  de  éste  fué,  tanto  al  presidente  como  al  mi- 
nistro, que  se  le  enviasen  uno  ó  dos  batallones  para  si- 
tuarlos en  el  bosque  y  reforzar  con  ellos  la  corta  guarni- 
ción que  en  él  habia  distribuida.  El  justo  deseo  del  gene- 
ral Bravo  se  vio  obsequiado,  pues  fué  reforzada  la  fuerza 
del  bosque  por  el  batallón  activo  de  San  Blas,  al  mando 
de  su  coronel  Jicotencal. 
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El  general  Santa-  Anna  ordenó,  además,  que  se  situara 
en  el  puente  de  Chapultepec  el  batallón  de  Matamoros, 
de  Morelia.  Entre  tanto  que  todas  estas  fuerzas  estaban 
en  inacción  y  sufriendo  los  disparos  de  los  contrarios,  el 
bombardeo  y  el  fuego  de  cañón  continuaba  cada  vez  mas 
terrible  sobre  Chapultepec.  A  las  doce  del  dia  era  tan  vi- 
vo y  certero,  que  Habiendo  entrado  el  general  Santa-Anua 
al  bosque,  y  llegando  luego  hasta  el  pié  de  la  calzada 
para  observar  mejor  los  efectos  de  los  disparos  de  las  ba- 
terías norte -americanas,  dio  orden  á  sus  ayudantes  de 
que  no  le  siguiesen,  y  únicamente  le  acompañaron  Don 
Antonio  Haro  y  el  coronel  Carrasco.  Este  último,  después 
de  haber  permanecido  algunos  instantes  al  lado  del  gene- 
ral, subió  al  castillo,  conduciendo  las  suficientes  municio- 
nes de  fusil  que  hablan  estado  detenidas  por  el-  fuego  que 
las  tropas  norte-americanas  haciau,  impidiendo  la  comu- 
nicación de  la  calzada.  Al  llegar  á  donde  estaba  el  gene- 
ral Bravo,  una  lluvia  de  proyectiles  sólidos  y  huecos  caia 
sobre  el  castillo,  destruyendo  las  paredes  y  techos  del  edi- 
ficio. El  general  Saldaña,  el  abogado  Lazo  Estrada,  y 
otros  varios  oficiales  que  se  hallaban  al  lado  del  general 
Bravo,  animaban  con  su  ejemplo  y  valor  á  los  soldados 
que  recibían  aquella  granizada  de  bombas,  granadas  y 
balas  de  cañón,  sin  poder  ofender  á  sus  contrarios.  El  ge- 
neral Santa-Anna,  después  de  haber  observado  los  fuegos 
de  los  invasores,  volvió,  por  la  tarde,  al  bosque,  llevando 
un  batallón  para  reforzar  la  obra  que  miraba  al  Este,  del 
lado  de  la  alberca,  que  era  el  punto  á  donde,  con  objeto 
de  desalojar  á  la  tropa  que  en  él  se  h'allaba,  dirigían  sus 
disparos.  A\  descubrir  el  nuevo  batallón  y  reconocer  al 
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general  Santa-Anua,  los  norte^americanos  redoblaron  el 
faego,  y  una-  bomba  que  reventó  en  media  de  los  solda- 
dos, causó  la  pérdida  de  treinta  de  éstos,  y  despedazó  al 
pundonoroso  oficial  Méndez,  comandante  del  batallón, 
que  babia  becbo  la  campaña  del  Norte.  Santa- Auna  dio 
órdea  á  la  tropa  de  que  se  retirase,  y  él  también  se  retiró 
á  la  puerta,  donde  bizo  construir  una  fortificación  que  de- 
fendiera el  lado  del  jardin  y  el  pié  de  la  rampa.  Entre  las 
tropas  que  mandó  retirar  del  bosque,  se  encontraba  el 
batallón  activo  de  San  Blas,  que  babia  sido  enviado  por 
la  mañana  á  reforzar  la  línea.  La  orden  dada  á  este  bata- 
llón por  el  general  Santa-Anna  para  que  se  retirase,  fué 
sin  previo  conocimiento  del  general  Bravo,  según  dice 
éste  en  su  parte,  y  ni  aun  del  jefe  á  quien  le  babia  en- 
cargado aquel  punto. 

18^7.  El  fuego  que  sobre  Chapultepec  siguieron 
haciendo  los  norte-americanos,  fué  borroroso.  Entre  seis 
y  siete  de  la  noche  envió  un  recado  el  general  Santa- 
Anna  al  general  Bravo  para  que  bajase  á  la  puerta  lla- 
mada del  Rastrillo.  Obedecida  la  orden,  el  primero  puso 
en  conocimiento  del  segundo,  que  babia  hecho  retirar 
del  bosque  el  batallón  de  San  Blas,  y  le  ordenó  que  hi- 
eiese  igual  cosa  con  la  corta  fuerza  que  en  el  bosque 
quedaba,  pues  que  su  resolución  última  era  reducir  la 
defensa  á  solo  la  parte  alta  de  la  fortaleza.  El  general 
Bravo  hizo  algunas  observaciones  justísimas  á  aquella  re- 
solución; observaciones  que  escuchó  el  ministro  de  la 
guerra  que  se  encontraba  con  Santa-Anna,  quien  encon- 
trándolas razonadas,  convino  en  la  necesidad  que  babia 

de  conservar  á  todo  trance  el  referido  bosque,  ofreciendo 
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#ft  MOMeaencia  al  geneaí  BkaT»  que  toItou  á  «toar 
«ft  él  na  batalka  aqizena  mism»  nodift^  sim  ^Tjoieie  ié 
Mm^^iM  esta  faerza.  j  de  zi^uaar  4  la  luna  opoitima  la 
^(narnkion  de  la  fortaksa.  El  gmeral  Bcavo  insistió  en 
la  n^gtndz  de  qoe  el  atnilie  ¿use  pn»tOy  exponiendo 
ai  ge&eral  Saota-Anna,  qne  eon  la  tnpa  que  le  quedaba, 
^^  imponible  hacer  la  defensa,  &i  nzon  de  que  el  bata- 
lUm  de  Tolnca  había  desertado  casi  todo,  y  de  qne  la  pe-- 
qoefia  fuerza  restante  habia  perdido  completamente  la 
moral  á  cansa  de  los  fnegos  de  aqnel  día ;  mas  Santa- 
Anris  conclayó  con  manifestar  qne  no  lo  yerifícaba  en  el 
acto^  por  no  aglomerar  muchas  tropas  en  la  fortaleza  y 
presentar  mas  objeto  á  los  estragos  de  los  proyectiles  ene- 
migos,  reiterando  que,  llegada  la  hora,  seria  el  general 
llravo  fluficíentemeate  auxiliado.  Confiando  en  la  prome- 
sa <te  8anta-Anna,  el  general  Bravo  volvió  á  su  puesto, 
cuidarloflo  de  presenciar  por  sí  mismo  los  movimientos 
«lol  enemigo. 

I'oco  dospuoH^  á  las  siete  y  media  de  la  noche,  cuando 
liubian  transcurrido  cerca  de  catorce  horas  de  fuego,  las 
hii lorias  norte- americanas  que  hablan  lanzado  sin  cesar 
\ui  nú  moro  indecible  de  proyectiles  de  todas  clases,  des- 
cansaron on  su  acción  de  exterminio.  Los  estragos  que 
iM\  i}\  odidoio  había  causado  el  continuo  bombardeo,  fue- 
ron ^randos;  y  no  fueron  pocas  las  victimas  que  sucum- 
bioron  il  iSl.  Las  piezas  del  mirador  que  se  hablan  désti- 
navio  A  hospital  do  sangre,  se  hallaban  clareadas  por  las 
balase  do  canon  y  las  granadas;  j  muchos  de  los  que  ha- 
bían sido  ooiiducidos  ;\  ellas  heridos ,  se  encontraban 
muertos  y  dostro7.ado$  por  los  cascos  de  los  proyectiles 
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hueoes.  £1  general  Santa-Anna,  dos  horas  después  de 
haber  cesad»  el  fuego,  esto  es,  á  las  nueve  de  la  noche, 
se  retiró  á  palacio  con  sus  reservas. 

De  presumirse  era  que  el  objeto  de  los  norte- america- 
nos, después  de  haber  destrozado  en  mil  partes  las  forti- 
ficaciones de  Chapultepec,  seria  dar  el  asalto  muy  de 
madrugada  al  llamado  castillo.  El  general  Don  Nicolás 
Bravo  lo  comprendía  así,  y  por  lo  mismo  esperaba  con 
impaciencia  el  refuerzo  ofrecido  por  Santa-Anna.  Pero 
el  batallón  ofrecido  no  fué  al  bosque,  y  esto  obligó  al 
primero  á  desmembrar  la  fuerza  que  guamecia  la  altura, 
para  aumentar  con  100  hombres  la  que  sostenía  aquel, 
y  con  162  las  obras  exteriores  de  la  fortaleza,  con  orden 
todas  estas  fuerzas  de  replegarse  al  edificio  en  caso  de 
ser  arrolladas  por  otras  superiores  á  que  les  fuese  imposi- 
ble resistir.  De  esta  manera  la  fuerza  del  bosque  se  com- 
ponía de  215  hombres,  de  347  la  de  la  glorieta  y  demás 
puntos  bajos  y  avanzados,  y  de  243  la  de  la  fortaleza. 

1847.  Durante  la  noche  se  trabajó  con  grande 

actividad  en  Chapultepec  en  reparar  los  estragos  que  las 
baterías  norte- americanas  habían  causado  en  las  obras  de 
fortificación  ;  y  el  general  Monterde  que  se  ocupaba  de 
dirigir  aquel  trabajo,  lo  desempeñó  con  inteligencia  y 
notable  empeño.  Pero  si  difícil  era  en  el  poco  tiempo  que 
aun  quedaba,  reponer  los  daños  causados  en  la  obra  ma- 
terial, mas  lo  era  restablecer  en  los  soldados  que  forma- 
ban la  corta  guarnición  de  aquel  punto,  la  fuerza  moral, 
indispensable  para  las  heroicas  defensas.  Aquellos  solda- 
dos, casi  todos  bisónos,  y  reclutados,  conlo  en  otra  parte 
dejo  consignado,  por  el  sistema  de  levas,  habian  permane- 
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oido  todo  el  dia  quietos,  sufriendo  el  espantoso  fuego  éb 
canon,  de  bombas  y  de  granadas,  sin  haber  ^^odido  hacer 
uso  de  las  armas  por  la  enorme  distancia  &  quedos  ioTif- 
sores  se  encontraban,  y  viendo  morir  á  sus  compafiem», 
despedazados  por  los  proyectiles;  Cuando  el  soldado  va 
que  puede  herir  al  que  le  ataca,  se  entusiasma,  cofábafte 
con  YigOTj  y  su  valor  crece,  animado  con  el  calor  de  .k 
lucha;  pero  cuando  sufre  los  estragos  ^e  las  baterías  cMh 
trarias  sin  poder  causar  iguales  daños ;  cuando  quieto  y 
sin  poder  ofender  está  sufriendo,  por  espacio  de  largas 
horas,  una  lluvia  destructora  de  bombas  y  de  granadas, 
el  pavor  se  apodera  del  alma,  y  la  moral  huye.  Esto  har 
bia  acontecido  con  la  corta  fuerza  que,  durante  catorce 
horas,  habia  sufrido  en  Chapultepec  los  horrores  causados 
por  los  cañones,  morteros  y  obuses  que  sin  cesar  un  ins^ 
tante  habían  estado  arrojando  el  estrago  sobre  el  edificio. 
Dominados  por  el  terror,  la  deserción  fué  grande.  <(  En 
consecuencia,»  dice  el  general  Bravo  en  su  nota  al  mi- 
nistro de  la  guerra,  «la  guarnición  de  las  obras  exterio- 
res disminuyó,  y  de  todo  el  batallón  de  Toluca,  que  al 
recibirme  del  mando  ascendia  á  450  plazas,  no  quedaron 
mas  que  27  hombres  y  los  oficiales  D.  Lauro  Cárdenas, 
D.  Julián  Molina,  D.  Manuel  Jiménez,  D.  José  María 
Romero,  D.  Juan  Estrada,  D.  Jo?é  María  Cortés  y  Don 
Ángel  Colina:  por  manera  que,  al  amanacer  del  dia  13, 
solo  contaba  yo  en  la  parte  superior  de  la  fortaleza,  con 
poco  mas  de  200  hombres  para  resistir  el  asalto  de  tres 
columnas  enemigas,  fuertes  de  3,500  á  4,000,  y  aun  mu- 
chos de  esos  pocos,  desmoralizados  por  el  fatal  ejemplo  de 
fius  compañeros  y  por  el  de  algunos  oficiales,  intentaban 
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la  ftiga  hasta  el  grado  de  haber  sido  forzoso  hacer  fuego 
l5obre  vario*  que  se  descolgaban  por  las  bardas  del  edifi- 
cio.» «En  vista  de  tan  difícil  posición,»  decia,  «y  cono- 
ciendo que  el  enemigo  intentaría  próximamente  el  asaltó, 
por  la  viveza  con  que  continuaba  sus  fuegos,  que  habia 
vuelto  á  comenzar  desde  las  cinco  y  media  de  la  mañana, 
dirigí  á  V.  E.,  una  hora  después,  mi  nota  de  dicho  dia 
13,  en  que  le  manifestaba  la  deserción  de  la  tropa  y  la 
necesidad  de  que  se  me  auxiliase  con  otra  clase  de  solda- 
dos, pues  de  lo  contrario,  la  defensa  de  la  fortaleza  seria 
imposible,  y  mi  responsabilidad  desde  aquel  momento  de- 
bía considerarse  á  cubierto.  El  ayudante  que  condujo  es- 
ta nota,  volvió  á  la  fortaleza,  manifestándome  que  queda- 
ba entregada  en  manos  de  V.  E.,  á  quien  encontró  en  la 
casa  de  Alfaro,  en  unión  del  Excmo.  Sr.  presidente,  que 
también  leyó  su  contenido.  Viendo  que  el  tiempo  corría, 
que  el  enemigo  comenzaba  á  mover  sus  columnas,  que  el 
auxilio  pedido  no  llegaba,  á  pesar  de  mi  franca  comuni- 
cación de  la  mañana,  y  de  la  oferta  que  me  tenia  reitera- 
da el  Excmo.  Sr.  presidente  de  mandarme  á  la  fortale- 
za dos  mil  hombres  en  el  momento  oportuno ;  y  sabiendo 
por  fin,  que  la  brígada  Rangel  se  hallaba  inmediata  á 
Chapultepec,  mandé  dos  veces,  por  medio  de  dos  distin- 
tos ayudantes,  á  solicitar  de  él  el  auxilio  que,  mas  tarde, 
seria  extemporáneo  é  infructuoso.  Los  generales  Rangel 
j  Peña  y  Barragan  me  contestaron  con  el  segundo  de  di- 
chos ayudantes,  que  no  podian  disponer  de  sus  fuerzas 
sin  orden  del  general  Santa- Anna.» 

184*7.  A  las  nueve  de  la  mañana  tres  columnas 

norte- americanas,  á  las  órdenes  de  los  generales  Wortb, 
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Quitman  y  Pillou,  protegidas  por  un  faego  vivisimA  de 
artillería^  comenzaron  á  desplegar^  penetrando  en  el  bos- 
que por  la  parte  del  Molino  del  Bey  y  por  el  camino  de 
Tacnbaya.  Las  cortas  fuerzas  que  cubrían  la  trinchera 
abandonada  hacia  este  último  punto,  y  al  bosque,  fuerzas 
que  se  habían  disminuido  adem&s  por  la  deserción  de  le 
noche  anterior,  hizo  que  los  invasores  avanzasen  sin  no^ 
table  obstáculo  hasta  apoderarse  de  todas  las  obras  exte- 
riores de  defensa.  Las  tropas  desalojadas  de  sus  puntos 
por  los  asaltantes,  lejos  de  replegársela  la  fortaleza,  según 
la  orden  expresada  que  tenian  para  hacerlo,  y  oponer  asi 
una  heroica  resistencia  arriba,  se  desbandaron,  privando 
á  los  defensores  del  castillo  de  su  cooperación.  La  colum-? 
na  del  general  Worth,  con  el  objeto  de  llamar  la  atención 
del  general  Santa-Anna,  y- entretener  las  fuerzas  de  éste 
sin  que  acudiesen  al  punto  verdaderamente  atacado,  vol- 
teó la  posición,  simulando  un  ataque  por  la  calzada  de 
Anzures.  El  ardid  dio  el  resultado  que  los  invasores  se 
babian  propuesto;  y  mientras  Santa-Anna  se  ocupaba  en 
atender  á  tres  puntos  distintos  que  juzgaba  realmente  ob- 
jetivos de  los  contrarios,  el  grueso  de  las  columnas  de  es- 
tos, como  he  dicho,  penetraba  en  el  bosque  y  se  apodera- 
ba de  todas  las  posiciones  bajas. 

Cercado  el  cerro  completamente,  los  norte-americanos, 
con  sus  mayores  fuerzas  cargaron  por  la  parte  Oeste,  que 
era  la  mas  accesible,  y  en  donde  por  tal  motivo  se  habian 
construido  las  fogatas  ó  minas  que  debian  hacer  la  explo- 
sión á  su  debido  tiempo.  El  encargado  de  prenderlas  fue- 
go cuando  se  le  mandase,  y  el  único  que,  por  lo  mis- 
mo, estaba  en  el  secreto  de  ellas,  era  el  teniente  de  inge- 
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nieros  Don  Manuel  Alemán.  Los  asaltantes,  queriendo 
aprovecharse  de  lo  accesible  del  terreno  por  aquel  punto, 
se  lanzaron  hacia  él  sin  que  encontrasen  mas  resistencia 
que  la  que  les  opuso  el  valiente  coronel  Jicotencal  con  su 
batallón  de  San  Blas.  Pero  este  obstáculo  no  podia  ser,  por 
su  corta  fuerza,  suficiente  para  contener  el  grai  número 
de  invasores  qjie  trataban  de  arrollarlo.  Pronto,  con  efec- 
to, se  vio  cercado  aquel  batallón  por  todas  partes.  Jico- 
tencal cayó  muerto  en  la  lucha;  y  desbaratada  y  dispersa 
al  fin  su  gente,  los  norte-americanos  continuaron  su  avan- 
ce hacia  la  cumbre  del  cerro.  El  general  Bravo,  viendo 
que  llegaba  el  momento  de  poner  fuego  á  las  minas,  en- 
vió á  un  ayudante  para  que  comunicase  que  lo  efectuase 
en  el  acto  el  teniente  de  ingenieros  D.  Manuel  Alemán. 
«Pero  este  oficial,»  dice  el  mismo  general  Bravo  en  su 
parte  al  ministro  de  la  guerra,  «sin  embargo  de  haberle 
)!>prevenido  terminantemente  en  los  momentos  de  comen- 
»zar  el  ataque,  que  no  se  separase  del  lugar  donde  debia 
» aguardar  mis  órdenes  para  desempeñar  su  cargo,  no 
»cumplió,  y  buscado  en  el  momento  crítico  y  preciso,  no 
»se  halló,  quedando  por  consiguiente  sin  efecto  las  foga- 
»tas,  y  el  enemigo  sin  este  gran  obstáculo  para  su  avan- 
»ce.  Esta  circunstancia  por  una  parte,  el  crecido  número 
»de  enemigos  por  otra,  y  la  falta  de  todo  auxilio  y  del  re- 
»pliegue  de  las  tropas  que  defendian  los  puntos  avanza- 
»dos,  sembró  el  desaliento  en  los  artilleros  que  no  habian 
»sido  muertos  ó  heridos,  y,  abandonadas  las  piezas,  la 
»confusion  y  el  desorden  se  comunicaron  á  los  muy  pocos 
»soldados  que  aun  quedaban,  sin  bastar  ningún  esfuerzo 
»para  contenerlos  y  para  hacer  mas  costoso  el  triunfo  al 
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»eneinigo.  Este,  sin  embargo,  tuvo  nna  pérdida  proporcio- 
»nada  á  la  resistencia  que  pudo  hacérsele,  y  por  ella,  y 
>;por  el  recuerdo  sin  duda  de  la  qne  habia  experimentado 
»en  la  acción  del  dia  8,  cuyo  éxito  habia  desanimado 
»considerablemente  á  sus  tropas,  se  le  vio  vacilar  en  el 
»asalto,  no  obstante  lo  escaso  de  nuestros  fuegos  y  las 
»ventajas  que  habian  adquirido;  de  modo  que  se  puede 
»asegurar  que  con  algún  auxilio  que  hubiese  prolongado 
»la  defeusa  por  algún  tiempo  mas,  el  enemigo,  rechaza- 
»do,  habría  vuelto  á  su  campo  de  Tacubaya  á  verificar  la 
»retirada  que  pocos  dias  antes  se  anunciaba  estar  próxi- 
»mo  á  emprender.» 

1847.  La  resistencia  de  la  corta  fuerza  mejicana 

que  guardaba  el  edificio  y  que  se  veia  oprimida  por  el 
número  considerable  de  contrarios,  fué  ya  imposible.  Los 
pocos  defensores  que  quedaban  con  vida,  fueron  hechos 
prisioneros  así  como  el  general  Bravo  que  lo  fué  por  el 
teniente  Charles  Brower,  y  conducidos  á  Tacubaya.  «Me 
es  imposible,»  deciael  expresado  general  al  siguiente  dia 
de  la  acción,  al  ministro  de  la  guerra,  en  una  nota  escri- 
ta en  Tacubaya,  donde  estaba  prisionero,  «dar  á  V.  E.  el 
detal  completo  de  nuestra  pérdida,  porque  en  mi  posición 
de  prisionero  carezco  de  los  datos  necesarios,  pudiendo 
solamente  asegurar  á  V.  E.  que  de  todos  los  que  se  man- 
tuvieron en  el  campo  hasta  el  último  momento,  los  que 
no  fueron  muertos,  quedaron  heridos  ó  prisioneros.  Entre 
los  primeros  debo  mencionar,  por  ser  de  los  que  hasta 
ahora  tengo  noticia,  al  Sr.  general  D.  Juan  Nepomuceno 
Pérez  Castro,  muerto  por  una  bala  de  cañón,  que  de  re- 
chazo dio  un  golpe  contuso  á  mi  ayudante  el  Lie.  Don 
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Francisco  Lazo  Estrada;  al  teniente  coronel  de  ingenie- 
ros D.  Juan  Cano,  y  al  comandante  de  escuadrón  y  mi 
ayudante  de  campo  D.  Luciano  Calvo,  cuyas  familias  re- 
comiendo muy  particularmente  á  la  protección  del  supre- 
mo gobierno.  La  mayor  parte  de  los  que  me  acompaña- 
rcoi .  cumplieron  con  su  deber,  y  su  pomportamiento  cor- 
respondió á  lo  que  exigen  el  honor  y  la  santidad  de  la 
causa  que  defendemos.» 

1847.  También  fué  herido  el  general  Desaman- 

tes, y  en. la  calzada  de  la  Condesa,  en  que  se  distinguie- 
ron la  compañía  de  cazadores  de  San  Blas  y  batallón  Ma- 
tamoros de  Morelia,  salieron  heridos  el  capitán  Traconis 
y  el  mayor  de  brigada  D.  José  Barreiro.  En  las  pérdidas 
sufridas  por  los  invasores  en  este  hecho  de  armas,  se  con- 
taba la  muerte  de  uno  de  los  oficiales  que  condujeron  las 
columnas  al  asalto,  y  la  herida  grave  que  recibió  en  una 
pierna  el  general  Pillou. 

Dueños  los  norte- americanos  de  Chapultepec,  las  fuer- 
zas mejicanas  que  hablan  estado  situadas  en  diferentes 
puntos,  emprendieron  su  marcha  hacia  las  puertas  de  la 
ciudad.  En  la  Verónica  el  general  Rangel  se  reunió  con 
algunos  piquetes  con  el  general  D.  Matías  Peña  que,  al 
frente  del  batallón  de  Granaderos,  y  después  de  haber 
hecho  notables  esfuerzos  en  la  calzada  de  Chapultepec,  se 
retiraba  en  orden  á  la  fortificación  de  Santo  Tomás,  ha- 
ciendo fuego  sobre  la  vanguardia  del  general  norte-ame- 
ricano Worth  que  habia  resuelto  apoderarse  de  aquel 
punto.  Reunidas  en  la  expresada  fortificación  de  Santo 
Tomás  aquellas  fuerzas  mejicanas,  hicieron  alto,  y  dis- 
parando sus  armas  contra  la  columna  de  Worth  que 
Tomo  XII.  «  104 
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avanzaba,  la  recliazó  causándole  pérdidas  considerables. 
1847.      Tomado  Chapultepec  por  las  tropas  de  los  Es* 
tados  ^Unidos  &  las  diez  de  la  mañana  del  dia  13  de  Se- 
tiembre, snd  columnas  se  movieron  hacia  Iks- puertas  6 

■  ■    ■ 

garitas  de  la  ciudad  de  Méjico.  No  jobétante  los  descaí»- 
bros  sufridos  por  el  ejército  mejic&no^  el  entusiasmo  no 
habia  decaído  eú  él,  y  se  preparaba  á  hacer' la  decusa' de 
la  capital.  Los  batallones  de  guardia 'h'ateional  qué  ténian 
una  fuerza  considerable,  deseaban  el  combate;  la  tfopa  de 
linea  quería  vengar  á  sus  compañeros,  y  el  pueblo  todo^ 
lleno  de  entusiasmo,  se  preparaba  á  prestar  los  servicios 
que  se  le  pidieran.  Entre  las  perdonas  particulares  que, 
dominadas  de  un  noble  sentimiento  hacia  la  patria,  se 
pusieron  al  lado  del  general  Santa-Anna,  sirviéndole  des- 
de el  principio  de  la  defensa  del  valle  de  Méjico^  como 
edecanes,  se  encontraban  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz, 
hombre  do  buena  posición  social,  retirado  de  los  negocios 
públicos  y  de  costumbres  tranquilas;  y  D.  Ignacio  Co- 
monfort  que  se  distinguió  batiéndose  en  Churubusco,  y 
que  mas  tarde  llegó  á  hacerse  notable  por  su  «Plan  de 
Ayutla.» 

Efectuada  la  retirada  de  las  tropas  mejicanas,  el  gene- 
ral norte-americano  Quitman,  empezó  á  ocupar  la  calzada 
de  Chapultepec,  colocando  en  cada  uno  de  los  arcos  del 
acueducto  tres  rifleros  y  un  fusilero.  En  el  mismo  orden 
colocó  su  fuerza  el  general  Worth  en  la  calzada  de  la  Ve- 
rónica. Los  mojicauos  tenian  aun  entre  Chapultepec  y  las 
puertas  ó  garitas  de  la  ciudad,  un  reducto,  sin  foso,  en  el 
Puente  de  los  Insurgentes,  situado  en  la  calzada  de  Belén; 
y  en  la  de  San  Cosme,  la  fortificación  de  Santo  Tomás  en 
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que  vimos  hacer  alto  á  la  fuerza  del  general  Don  Matías 
Peña,  y  contener  á  la  columna  de  Worth.  El  general 
Quitman,  creyendo  que  no  encontraría  ya,  para  tomar  la 
ciudad,  otra  resistencia  que  la  débil  que  pudieran  oponer 
las  puertas,  hizo  que  su  columna  avanzase,  protegida  por 
los  rifleros,  y  la  artillería  que  habia  situado  en  los  potre- 
ros; pero  pronto  se  pncontró  con  el  obstáculo  del  reduelo 
defendido  por  el  batallón  de  Morelia.  Viéudose  detenida 
en  su  marcha,  y  que  con  solo  el  esfuerzo  de  su  infantería 
no  podia  forzar  el  paso,  ordenó  que  avanzase  la  artillería^ 
situó  un  obús  de  á  ocho  enfrente  del  reducto,  y  batiendo 
por  el  frente  y  por  el  flauco  la  posición,  logró  apoderarse 
de  ella,  obligando  á  retirarse  al  batallón  que  defendió  el 
punto  para  dar  tiempo  á  la  reserva  para  que  se  replegase 
entre  tanto  &  la  cindadela.  Worth  habia  continuado  en 
esos  momentos  su  avance  hacia  la  fortiflcacion  de  Santo 
Tomás,  por  la  calzada  de  la  Verónica,  de  la  que  al  fin  se 
apoderó,  obligando  á  retirarse  al  general  Rangel  á  la 
puerta  de  la  ciudad ,  donde  el  general  Santa-Anna  dispu- 
so la  defensa,  colocando  en  las  casas  de  uno  y  otro  lado 
el  suficiente  número  de  soldados.  El  fuego  hecho  de  las 
trincheras  y  cié  las  expresadas  casas,  obligó  á  retroceder 
á  Iqs  norte-americanos  que  avanzaban  sin  artillería  y  en 
pelotones,  y  que  detuvieron  su  marcha  para  situar  sus 
baterías  que  hablan  dejado  detrás.  Igual  cosa  le  sucedió 
á  la  infantería  de  Quitman  que  avanzaba  por  la  calzada 
de  Belén.  Ametrallada  por  la  artillería  situada  debajo  de 
los  arcos  del  acueducto,  y  Tecibida  por  un  nutrido  fuego 
de  fusilería  lanzado  de  ]a  aspillera  de  la  casa  y  de  los 
flanees  de  la  puerta  de  entrada. 
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18417.  La  fuerza  que  defendía  este  punto  era  la 

insignificante  de  ciento  ochenta  hombres  del  2/  de  Mé- 
jico, con  tres  piezas  de  á  cuatro,  dotadas  del  muy  preci- 
so número  de  artilleros  para  su  servicio,  á  las  órdenes  del 
general  D.  Andrés  Terrés.  Una  vez  dueños  los  norte^amiB- 
ricanos  de  Chapultepec,  y  vencidas  las  dificultades  que 
encontraron  en  el  camino,  se  dirigió  h&cia  la  puerta  de  Be- 
lén, contra  la  que  empezaron  muy  pronto  el  ataque.  Los 
defensores  del  punto  atacado  hicieron  un  fuego  vivo  y 
sostenido,  que  obligó  á  detenerse  á  los  invasores,  como  he 
referido  ya.  Al  tener  noticia  el  general  Santa-Anna  del 
intento  de  los  norte  americanos  de  hacerse  dueños  de  la 
expresada  puerta,  y  conociendo  que  la  poca  fuerza  que  la 
guarnecia  era  insuficiente  para  poder  contener  por  largo 
tiempo  á  sus  contrarios,  envió  un  refuerzo  de  400  hom- 
bres de  los  batallones  de  Inválidos  y  de  Lagos,  al  mando 
del  general  Perdigón  Garay  y  del  coronel  Barrios.  Este 
refuerzo  formó  la  reserva  de  la  fuerza  de  la  puerta  de  en- 
trada y  se  situó  á  su  espalda,  cubierto  con  la  casa  de  los 
guardas  de  la  expresada  puerta.  Los  norte-americanos, 
para  forzar  el  punto,  situaron  dos  cañones  de  á  24  á  con- 
veniente distancia,  y  comenzaron  á  disparar  sus  certeros 
tiros  sobre  el  sólido  arco  de  piedra  que  formaba  la  entra- 
da de  la  puerta  de  la  ciudad.  Pronto  las  piedras  del  refe- 
rido arco  cayeron  destrozadas  por  las  balas  de  la  gruesa 
artillería,  causando  bastante  estrago  en  los  defensores  de 
la  trinchera  que  estaba  debajo.  A  la  una  de  la  tarde,  y 
después  de  tres  horas  de  combate  por  aquel  punto,  las 
piedras  que  formaban  la  parte  superior  del  arco,  se  des- 
plomaron al  terrible  golpe  de  los  muchos  disparos  de  la 
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artillería,  hiriendo  á  una  parte  de  los  artilleros  mejicanos 
que  servían  uno  de  los  cañones  de  la  puerta,  y  matando 
é  la  otra.  También  fueron  heridos  en  aquellos  momentos 
los  oficiales  de  artillería  Linarte  y  Moi^a,  el  del  2/  de 
Méjico,  Zarate,  y  el  hijo  del  mismo  general  Terrés. 

En  aquellos  momentos  en  que  mas  necesidad  habia  de 
«erenidad  y  sangre  fria,  se  esparció  la  alarmante  voz  en- 
tre los  defensores  de  aquel  punto,  de  que  los  invasores 
habian  penetrado  en  la  ciudad  por  los  puntos  de  la  Can- 
delaria y  del  Niño  Perdido.  Presentóse  en  tan  críticos 
instantes  al  general  Terrés  el  coronel  Barrios,  que  estaba 
eou  la  reserva,  y  le  dijo,  en  presencia  de  varios  oficiales, 
que  las  tropas  mejicanas  se  iban  retirando  hacia  la  in- 
quisición, y  que,  por  lo  tanto,  él  se  veia  en  la  precisión 
de  hacer  igual  cosa  con  su  reserva.  El  general  Terrés, 
ségan  él  mismo  dice  en  su  parte  al  ministro  de  la  guer- 
ra, le  prohibió  terminantemente  que  se  moviera  del  pun- 
to que  ocupaba;  pero  aprovechando  el  instante  en  que  el 
general  Terrés  se  encontraba  mas  ocupado  en  defender  la 
puerta  de  la  ciudad,  se  retiró  con  la  reserva,  dejando  así 
descubierto  el  flanco  derecho  de  la  posición.  Al  ver  los 
tsoldados  que  defendían  la  expresada  puerta,  que  la  reser- 
va se  habia  retirado,  y  que  el  general  Ramírez  que  cu- 
bría las  fortificaciones  de  la  derecha,  se  habia  también 
replegado  con  su  brigada  á  la  cindadela,  perdieron  la 
confianza;  y  temiendo  ser  envueltos  por  los  norte-ameri- 
canos que  avanzaron  entonces  en  gran  número,  empeza- 
ron ¿  desbandarse.  La  voz  del  general  Terrés  y  de  algu- 
nos buenos  oficiales,  consiguieron  al  fin  restablecer  el 
4rden.  Todos  esperaban  qué  el  general  ^Santa-Anna  les 
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enviase  un  refuerzo;  pero  este  general  ignoraba  lo  que» 
habia  pasado  con  la  reserva,  y,  pop  lo  mismo,  no  orejó» 
que  se  necesitarla  de  mas  auxilio  en  el  punto  en  oues-* 
tion . 

Los  norte- americanos  entre  tanto  avanzaban  amena- 
zando envolver  la  posición,  y  haciendo  un  terrible  fuego, 
sobre  los  pocos  soldados  que  defendían  la  puerta.  Laa  pér-^ 
didas  de  estos  últimos  fueron  aumentando;  la  esperanza 
de  todo  auxilio  se  habia  perdido;  y  alarmados  los  solda- 
dos al  ver  á  varios  grupos  de  sus  compañeros  que  defen- 
dían la  izquierda,  dispersarse  tomando  hacia  el  Paseo 
Nuevo,  creyéndose  ya  flanqueados,  imitaron  el  ejemplo 
de  los  fugitivos,  entrando  á  la  ciudad  por  la  calle  del  Sa- 
po. Abandonada  asi  la  puerta  de  aquel  lado  de  la  ciu- 
dad, los  invasores  se  hicieron  dueños  de  ella,  y  se  dispu- 
sieron á  romper  sus  tiros  sobre  la  cindadela  que  tenian  (k 
distancia  de  pocas  varas.  El  general  D.  Andrés  Terrés^ 
que  habia  logrado  reunir  en  la  calle  del  Sapo  á  sus  sol- 
dados, volvió  con  ellos  á  la  cindadela,  puesto  que  ya  la 
puerta  de  la  ciudad  estaba  en  poder  de  los  norte- ameri- 
canos. 

1847.  El  general  Santa- Anna  que  se  hallaba  ei> 

aquellos  momentos  en  el  punto  de  San  Cosme  dictando 
las  órdenes  convenientes  para  resistir  el  ataque  de  los  in- 
vasores por  aquel  lado,  recibió  un  aviso  en  que  se  le  ha- 
cia saber  que  la  puerta  de  Belén  habia  sido  abandonada 
y  de  que  corria  gran  peligro  de  ser  tomada  la  cindadela 
que  está  próxima.  Alarmado  con  aquella  noticia,  marcha 
en  el  acto  Santa- Anna  con  la  fuerza  que  le  seguia,  ha- 
cia el  sitio  amenazado.  El  general  Terrés  que  se  encon— 
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traba  en  la  cindadela  ocnpado  en  colocar  á  sns  soldados, 
tlespnes  de  haber  abandonado  la  puerta  de  la  ciudad,  en 
las  trincheras  que  miraban  hacia  esta,  vio  acercarse  á  él 
■á  D.  Eligió  Romero,  diputado,  el  cual  le  dijo  que  el  ge- 
neral Santa-Anna  queria  hablarle.  Terrés  se  presentó  á 
^ste  con  ánimo  de  exponerle  todo  lo  que  habia  pasado; 
pero  Santa-Anna,  ciego  de  cólera  por  el  abandono  del 
punto,  y  sin  querer  escuchar  nada,  dejándose  llevar  de  su 
•exaltado  enojo,  le  amenazó,  profirió  contra  él  expresiones 
ias  mas  ofensivas,  y  descargó  al  fin  sobre  él  un  latigazo 
«que  fué  á  herirle  en  el  rostro.  Hecho  indigno  de  un  ge- 
neral en  jefe,  que  debe  ser  el  primero  en  respetar  á  los 
jefes  que  llevan  el  honroso  uniforme  militar.  «Mi  resen- 
timiento personal,»  dice  el  general  Terrés  en  su  parte  al 
ministro  de  la  guerra,  al  tocar  este  desagradable  inciden- 
te, «cedió  ante  la  disciplina  que  ha  sido  siempre  la  nor- 
ma de  mi  carrera  militar.  Yo  no  vi  en  aquel  momento  en 
S.  E.  mas  que  al  caudilio  del  ejército  nacional.» 

Pasada  esta  enojosa  escena,  el  general  Santa -Anua  in- 
tentó recobrar  la  perdida  posición,  y  para  conseguirlo 
mandó  al  coronel  Carrasco  que  acercase  á  la  calzada  el  ca- 
ñón que  se  hallaba  en  la  fuente  de  la  Victoria,  para  batir 
desde  allí  á  los  invasores  que  la  ocupaban.  Otro  cañón  se 
-sacó  de  la  cindadela  con  el  objeto  de  desalojar  á  los  rifle- 
ros invasores  que,  parapetados  en  la  arquería  del  acue- 
tiucto  hacian  fuego  sobre  la  cindadela.  Este  canon  que  se 
«acó  por  consejo  de  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz,  se  colocó 
<lel  otro  lado  de  los  arcos  del  expresado  acueducto,  y  con 
sus  certeros  tiros  contuvo  el  avance  de  los  norte-america- 
nos. No  era  menos  terrible  el  fuego  que  el  oficial  que 
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mandaba  la  pieza  do  artillería  situada  en  las  cercanías  de 
Belén  de  las  Mochas,  hacia  con  su  canon  sobre  sus  con- 
trarios, mientras  el  coronel  Castro,  con  algunos  soldados 
de  infantería  que  pudo  reunir,  lanzaba  una  lluvia  de  ba- 
las que  sembraban  la  muerte.  Esta  defensa  hecha  cuando 
los  invasores  creian  poder  avanzar  sin  obstáculo,  sorpren- 
dió á  los  invasores,  y  el  mejor  elogio  que  se  puede  hacer 
del  patriotismo  que  animaba  á  los  mejicanos  que,  sin  di- 
rección ninguna  obraban,  son  las  siguientes  palabras  que 
el  general  norte- americano  Quitman  pone  en  el  parte  ofi- 
cial dado  á  Scott.  <^Cuando  yo  creia,»  dice,  «haber  ven- 
cido á  los  enemigos  y  arrojádolos  de  la  garita,  recibían 
mis  tropas  una  lluvia  de  fierro.» 

1847.  Entre  los  mejicanos  que  así  disputaban  el 

paso  á  los  invasores  en  aquel  punto,  se  distinguieron  el 
teniente  de  artillería  que  dirigía  el  cañón  colocado,  como 
he  dicho,  del  otro  lado  de  los  arcos  del  acueducto;  tenien- 
te que  murió  al  fin  cruzado  el  cuerpo  por  varias  balas 
enemigas,  y  el  guardia  nacional  del  batallón  Victoria 
D.  Isidoro  Bóistegui  que  combatió  con  un  valor  sin  ejem- 
plo. Las  tropas  mejicanas  trataron  de  hacer  el  último  es- 
fuerzo para  recobrar  la  puerta,  y  se  formó  una  columna 
para  verificarlo;  pero  el  vivísimo  fuego  de  la  artillería 
norte-americana  contuvo  aquel  movimiento,  y  los  seño- 
res Othon  y  D.  Eligió  Romero  que  habian  dispuesto  el 
ataque,  se  vieron  precisados  á  desistir  de  él  después  de 
haber  expuesto  la  vida,  y  de  haber  sacado  el  segundo  he- 
rido el  caballo  que  montaba,  por  ocho  balazos. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  el  general  Quitman  queda- 
ba definitivamente  dueño  de  la  puerta  de  Belén,  se  apo- 
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deraba  Wortü  de  la  de  San  Cosme.  En  ésta  la  fuerza  me- 
jicana era  cortísima,  y  apenas  tenian  quien  llevase  á  los 
soldados  las  municiones  que  necesitaban.  Cuando  menos 
se  esperaba,  se  emprendió  la  retirada,  y  se  abandonó  el 
punto,  replegándose  la  corta  fuerza  á  la  cindadela,  sitio 
á  donde  se  fueron  reuniendo  todas  las  tropas  situadas  en 
diversas  partes.  En  la  toma  de  estas  puertas,  los  norte- 
americanos no  manifestaron  arrojo  ni  valor.  Su  avance 
fué  lento  y  protegido  siempre  por  los  arcos  del  acueducto, 
y  marchando  en  ligeros  grupos.  Las  puertas,  en  fin,  fue- 
ron mas  bien  abandonadas  por  falta  de  número  de  defen- 
sores para  cubrir  las  trincheras,  que  tomadas  por  el  arro- 
jo y  esfuerzo  de  los  invasores.  A  las  tropas  mejicanas  les 
faltó  un  director,  y  esto  les  proporcionó  el  triunfo  á  los 
norte- americanos. 

Al  recibir  el  batallón  Victoria  la  orden  de  abandonar 
las  puertas  del  Niño  Perdido  y  de  San  Antonio,  rehusó 
obedecer,  y  lejos  de  retirarse,  se  ocupó  en  batir  á  las 
partidas  invasoras  que  se  presentaban  por  las  calzadas  de 
aquellos  rumbos.  Al  batallón  Hidalgo  que  se  componia 
de  los  empleados  del  gobierno,  se  le  mandó  que  se  situa- 
se en  Santa  Isabel,  después  de  haberse  portado  digna- 
mente. 

Una  fuerza  como  de  seiscientos  hombres  con  que  el 
gobernador  del  Estado  de  Méjico,  D.  Francisco  Modesto 

Olaguíbel,  se  acercó  aquel  mismo  dia  á  la  ciudad,  en  los 

instantes  de  verse  atacado  Chapultepec,  penetró  en  la 

tarde  en  la  capital,  y  se  unió  en  la  cindadela  á  todos  los 

demás  cuerpos  que  se  hablan  reconcentrado  en  aquel 

punto.  Solamente  quedaban  en  los  sitios  indispensables 
Tomo  XII.  105 
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de  la  entrada  de  la  ciudad^  así  como  en  el  palacio,  algu- 
nas ligeras  fuerzas. 

Deseando  Santa-Anna  escuchar  el  parecer  de  los  gene- 
rides  y  jefes  respecto  &  si  seria  conveniente  continuar  la 
defensa  de  la  capital  ó  abandonarla,  llamó  á  los  principa- 
les, y  se  celebró  una  junta  de  guerra.  Asistieron  &  ella 
el  general  Alcorta,  que  era  ministro  de  la  guerra,  los  de 
igual  graduación  D.  Francisco  Pérez  y  D.  Manuel  Lom- 
bardini,  el  general  D.  Martin  Carrera,  comandante  de  ar- 
tillería, D.  Francisco  Modesto  de  Olaguíbel,  gobernador 
del  Estado  de  Méjico  que,  como  dejo  dicho,  llegó  en  aque- 
lla tarde  con  seiscientos  hombres,  el  abogado  Betancourt  y 
D.  Domingo  Romero,  ayudante  del  general  Santa-Anna. 

18417.  Era  esto  al  principio  de  la  noche.  El  ge- 

neral Santa-Anna  que  presidia  la  junta,  manifestó  que, 
en  vista  de  los  tristes  acontecimientos  de  aquel  dia,  de- 
seaba escuchar  el  pensamiento  de  cada  uno  de  los  que 
formaban  la  reunión,  respecto  á  lo  que  debia  hacerse.  To- 
mó entonces  la  palabra  el  general  D.  Martin  Guarrera,  y 
después  de  pintar  la  pérdida  de  la  moral  de  las  tropas,  de 
enumerar  los  muchos  cañones,  fusiles  y  municiones  que 
habían  quedado  en  poder  de  los  norte-americanos,  y  de 
exponer  otras  razones  que  completaban  el  triste  cuadro 
que  presentaba  la  situación  del  ejército,  terminó  diciendo 
que  juzgaba  que  ningún  buen  resultado  produciria  el 
continuar  la  defensa  de  la  ciudad.  Suplicándole  entonces 
el*  general  Santa-Anna  al  Sr.  Olaguíbel  á  que  emitiera 
su  opinión,  contestó  que  no  siendo  militar  temia  no  ha- 
blar con  el  acierto  de  los  peritos  en  el  arte  de  la  guerra, 
y  que  por  lo  mismo  deseaba  que  los  entendidos  en  ella 
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expusiesen  sus  ideas,  estando  él  resuelto  á  seguir  lo  que 
resultase  de  aquella  junta,  puesto  que  su  deseo  no  era 
otro  que  servir  á  la  patria  en  aquellos  instantes  de  an- 
gustia. Tomó  entonces  la  palabra  el  general  Lombardini, 
y  ampliando  las  reflexiones  hechas  por  el  general  Carre- 
ra, opinó  porque  se  evacuase  la  ciudad.  De  igual  opinión 
fueron  los  generales  Alcorta  y  Pérez  que  tomaron  á  su 
vez  la  palabra.  Solo  el  abogado  Betancourt  habló  en  tér- 
minos irresolutos,  sin  decidirse  ni  por  el  abandono  de  la 
capital  ni  por  la  defensa. 

Oida  la  opinión  de  todos,  D.  Francisco  Modesto  Olaguí- 
bel  tomó  por  segunda  vez  la  palabra  y  dijo:  que  oido  el  jui- 
cio formado  por  los  generales  y  teniendo  en  consideración 
la  importancia  del  asunto  que  se  iba  á  resolver,  era  de  opi- 
nión que  antes  de  abrazar  una  resolución  definitiva,  se  con- 
vocase una  junta  mas  numerosa  de  generales  y  jefes  en 
palacio,  y  que  allí,  con  asistencia  de  los  ministros  y  de 
personas  de  las  mas  notables,  se  ventilase  aquella  delica- 
da cuestión,  de  vital  trascendencia  para  la  patria.  Ha- 
biendo hecho  la  anterior  observación  el  Sr.  Olaguibel, 
tomó  la  palabra  el  general  Santa-Anna  que  habia  formado 
ya  su  resolución,  y  pronunció  estas  terminantes  palabras, 
no  considerando  atendibles  las  observaciones  de  Olagui- 
bel: «Yo  determino  que  se  evacué  esta  misma  noche  la 
ciudad,  y  nombro  al  Sr.  Lombardini  general  en  jefe,  y 
al  general  Pérez  su  segundo.»  Resuelta  así  la  cuestión,  se 
dispuso  que  saliese  inmediatamente  la  caballería  que  -as- 
cendia  á  cuatro  mil  hombres,  y  que  la  infantería,  que  no 

1847.  bajaba  de  cinco  mil,  lo  verifícase  á  las  dos  de 
la  mañana. 
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El  general  Lombardini,  hecho  una  vez  cargo  del  man- 
do del  ejército,  envió  los  ayudantes  necesarios  con  orden 
para  que  se  retirasen  las  tropas  dé  las  posiciones  que 
ocupaban ,  y  que  sin  pérdida  de  momento  se  dirigiesen  á 
la  puerta  de  Peralvillo,  donde  debia  hacerse  alto.  La  pre^ 
cipitacion  con  que  se  hicieron  las  cosas,  áió  lugar  &  que 
se  olvidase  de  comunicar  la  misma  orden  á  las  fuerzas 
que  guarnecian  las  puertas  del  Niño  Perdido,  el  punto  de 
la  Profesa,  de  San  Fernando,  San  Francisco,  y  otros  que 
cubñan  el  servicio  de  la  plaza.  El  primero  que  emprendió 
la  marcha  fué  el  general  D.  Juan  Alvarez,  con  trescien- 
tos hombres  de  infantería  del  Sur,  y  con  la  caballería  di- 
vidida en  dos  brigadas,  mandada  una  por  el  general  Don 
Manuel  Andrade,  y  la  otra  por  el  general  Quijano.  Esta 
fuerza  atravesó  por  la  villa  de  Guadalupe,  en  donde  dejó 
al  regimiento  de  Húsares  y  al  escuadrón  de  Veracruz,  y 
continuó  su  marcha  hasta  San  Cristóbal,  que  dista  cinco 
leguas  de  Méjico.  La  artillería  y  el  material  de  guerra 
que  estaba  en  la  cindadela,  empezó  á  salir  á  eso  de  las 
once  de  la  noche,  no  siendo  posible  sacar  todos  los  caño- 
nes por  falta  de  muías,  á  la  vez  que  por  la  premura  del 
tiempo.  La  infantería,  dividida  en  cuatro  secciones,  tomó 
por  diversas  calles  para  hacer  mas  fácil  la  marcha,  y  reu- 
nirse en  la  puerta  de  Peralvillo.  La  primera  sección,  com- 
puesta de  los  nacionales  de  Toluca,  la  mandaba  el  gober- 
nador Olaguíbel:  mandaba  la  segunda  el  comandante  de 
batallón  Arroyo,  la  cual  se  componia  de  los  batallones 
Tula,  Iturbide  y  Lagos:  la  tercera  que  se  componia  de 
diversas  partidas  de  distintos  cuerpos,  estaba  á  las  órde- 
nes del  general  Martínez;  y  la  cuarta  la  mandaba  el  ge- 
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neral  Pérez,  compuesta  de  los  restos  de  los  cuerpos  lige- 
ros y  del  11  de  línea. 

1847.  A  medida  que  las  divisiones  llegaban  á  la 
puerta  de  Peral villo,  iban  haciendo  alto  en  espera  de  las 
otras  que  se  aproximaban.  Reunidas  al  fin  todas,  el  ge- 
neral Lombardini  dispuso  que  se  continuase  la  marcha 
hacia  la  villa  de  Guadalupe.  Santa-Anna  que  se  encon- 
traba ya  en  ella,  ordenó  que  la  infantería  se  dirigiese  á 
Tlalnepantla,  que  dista  tres  leguas,  en  el  camino  que 
conduce  al  interior  del  país  ó  tierra- dentro.  La  deserción 
que  empezó  desde  el  instante  en  que  se  abandonaba  la 
capital,  continuó  hasta  la  villa  de  Guadalupe,  y  se  liizo 
mayor  al  continuar  la  marcha. 

La  oscuridad  de  la  noche  favorecia  aquella  deserción. 
La  precipitación  con  que  se  procedió  al  abandono  de  la 
capital  fué  de  notable  perjuicio  para  la  población.  Santa- 
Anna,  sin  dejar  fuerza  ninguna  para  cuidar  del  orden  de 
la  ciudad,  sin  dar  aviso  ninguno  á  las  autoridades,  y  sin 
tomar  las  debidas  precauciones  para  salvar  los  archivos  y 
los  libros  de  las  oficinas  del  gobierno,  fué  el  primero  en 
salir  de  la  capital  para  esperar  á  sus  tropas  en  la  villa  de 
Guadalupe. 

El  ayuntamiento  de  Méjico,  que  se  habia  manejado  con 
el  mas  ardiente  patriotismo  durante  las  aflictivas  circuns- 
tancias de  la  guerra,  al  tener  noticia  de  que  ia  ciudad 
iba  á  ser  abandonada,  nombró  una  comisión  para  que  se 
acercase  al  general  Herrera  y  se  informase  de  lo  que  pa- 
saba.  Cerciorado,  por  la  contestación  que  se  le  dio,  de  la 
verdad  del  hecho,  dispuso  en  el  acto  obrar  como  corres - 
pondia.  El  ayuntamiento  de  Méjico,  animado  del  mas 
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puro  y  ardiente  patriotismo,  habia  deseado-  el  triunfo  de 
\bs  armas  de  su  nación;  pero  no  por  esto  olvidó  ni  des- 
cuidó su  primera  obligación  como  inmediato  representan- 
te del  pueblo  inerme.  Guiado,  pues,  por  el  anhelo  de  lle- 
nar cumplidamente  sus  deberé?  en  aquellas  aflictivaa  cir- 
cunstancias, bizo  una  protesta  y  las  proposiciones  dignas 
que  envió  al  campo  de  los  invasores,  nombrando  una  co- 
misión de  su  seno  para  que  las  presentase  al  general  en 
jefe  norte  americano  Scott,  con  el  objeto  de  que  la  socie- 
dad se  libertara  de  la  espantosa  anarquía  que  le  amena- 
zaba. La  comisión  se  dirigió  á  la  una  y  media  de  la  marr- 
drugada  del  dia  14  al  general  Seott,  que  se  hallaba  en 
Tacubaya,  le  presentó  la  protesta  y  proposiciones,  y  no 
regresó  sino  basta  que  el  expresado  general  ofreció  por  su 
propio  honor,  por  el  de  su  ejército  y  por  el  de  la  nación  & 
que  pertenecia,  hacer  cumplir  todas  aquellas  garantías 
que  fuesen  compatibles  con  la  seguridad  de  su  ejército; 
ofreciendo  igualmente  seguir  tratando  del  pormenor  de 
las  que  se  pedían,  luego  que  ocupase  la  capital.  En  la 
protesta,  decia  el  ayuntamiento  de  Méjico,  que  «protes- 
taba del  modo  mas  solemne,  á  nombre  de  sus  comitentes, 
ante  la  faz  del  mundo  y  del  general  en  jefe  del  ejército 
norte-americano,  que  si  los  azares  de  la  guerra  habian 
puesto  á  la  ciudad  en  poder  de  las  fuerzas  de  los  Estados- 
Unidos  del  Norte,  nunca  fué  su  ánimo  someterse  volun- 
tariamente á  ningún  jefe,  persona  ni  autoridad,  sino  á  las 
que  emanaban  de  la  constituciou  federal,  sancionada  por 
el  gobierno  de  la  República  mejicana,  faera  cual  fuere  el 
tiempo  que  de  hecho  durase  la  dominación  extraña.»  Fir- 
maban la  expresada  protesta  D.  Manuel  R.  Yeramendi, 
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D.  Juan  María  Flores  y  Terán,  D.  Vicente  Pozo,  D.  Lucio 
Padilla,  D.  Rafael  Espinosa,  D.  JuanUrbano  Fonseca,  Don 
Agustin  Diaz,  D.  José  María  Bonilla,  D.  Mariano  de  Be- 
raza,  O,  Juan  Palacios,  D.  Pedro  Tello  de  Meneses,  Don 
Leandro  Piñal,  Don  Mariano  de  Icaza,  Don  José  María 
Aguayo,  D.  José  María  Zaldivar,  D.  Antonio  Balderas, 
D.  Antonio  Castañon,  D.  José  María  de  la  Piedra,  y  el 
abogado  D.  Leandro  Estrada. 

i»47.  Mientras  se  había  redactado  la  anterior 

protesta  y  las  proposiciones  que  la  comisión  del  ayunta- 
miento presentó  al  general  Scott,  las  fuerzas  invasoras, 
ignorantes  de  lo  que  pasaba,  permanecían  dueñas  de  las 
puertas  de  Belén  y  de  San  Cosme,  sin  atreverse  á  avan- 
zar un  solo  paso  mas  durante  la  noche.  El  general  Quit- 
man  permaneció  en  la  de  Belén,  con  todas  las  precaucio- 
nes debidas,  y  el  general  Worth  se  contentó  con  disparar 
á  cosa  de  la  media  noche  algunas  bombas  al  centro  de  la 
ciudad. 

Al  amanecer  del  dia  14,  la  población  se  sorprendió  de 
encontrarse  sin  defensores.  El  pueblo,  á  quien  Santa- 
Anna  le  habia  hecho  creer  en  sus  proclamas  que  la  ciu- 
dad se  defendería  á  todo  trance,  hasta  el  grado  de  haber- 
se desempedrado  algunas  calles  para  subir  las  piedras  á 
las  azoteas  y  arrojarlas  deiíde  allí  á  los  invasores,  quedó 
helado  de  asombro  al  saber  que  el  ejército  se  habia  reti- 
rado á  la  villa  de  Guadalupe.  La  evacuación  de  la  ciu- 
dad indignó  á  la  multitud,  que  juzgaba  que,  con  cerca 
de  10,000  hombres  de  tropas  disciplinadas,  4,000  que 
compondrían  los  cuerpos  de  la  guarda  nacional,  y  con  el 
numeroso  pueblo  que  estaba  dispuesto  á  la  lucha,  era 
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mas  que  suficiente  para  impedir  la  entrada  á  8,000  in- 
vasores, que  era  el  número  de  soldados  con  que  contaba 
disponibles  el  ejército  de  Scott. 

Pero  el  abandono  de  la  ciudad  era,  á  pesar  de  aquellas 
reflexiones,  una  realidad.  La  guardia  nacional  habia  re- 
cibido orden  de  disolverse,  y  aunque  sentian  hacerlo,  fué 
necesario  verificarlo,  y  se  retiraron  los  individuos  que  la 
componian  á  sus  casas,  llevando  cada  uno  su  fusil  y  po- 
niendo en  salvo  cada  batallón  su  respectiva  bandera.  Cuan- 
do el  general  norte-americano  Quitman  se  ocupaba  en  la 
puerta  de  Belén,  en  preparar  sus  baterías  para  romper  al 
rayar  la  aurora  sus  fuegos  sobre  la  cindadela,  se  presentaron 
á  él  con  bandera  blanca,  unos  mensajeros  del  punto  que 
pensaba  atacar,  invitándole  á  que  ocupase  la  expresada  cin- 
dadela, abandonada  ya  por  Santa-Anna.  Érala  madrugada 
del  14  cuando  acontecía  esto;  y  el  general  Quitman,  dejan- 
do una  guarnición  en  la  puerta  de  la  ciudad,  tomó  posesión 
del  punto  ofrecido,  y  envió  una  fuerza  como  de  quinien- 
tos hombres  hacia  la  Plaza  de  Armas  de  Méjico,  que  se 
halla  en  el  centro  de  la  ciudad.  Aquella  fuerza,  sosteni- 
da de  una  batería  ligera,  marchó  por  las  calles  principa- 
les, y  al  llegar  á  la  plaza,  quedó  formada  en  el  Kmpedra- 
dillo,  enfrente  al  palacio  nacional  en  que  aun  ondeaba 
el  pabellón  mejicano  que  habia  quedado  puesto. 

is-**?.  Las  seis  daba  el  reloj  de  la  catedral,  cuando, 
desprendiéndose  de  la  columna  que  estaba  formada,  y  se- 
guido de  un  grupo  de  soldados,  se  dirigió  hacia  el  pala- 
cio el  capitán  Robert^i,  del  regimiento  de  rifleros,  llevan- 
do en  la  mano  el  pabellón  de  los  Estados -unidos  que 
debia  reemplazar  al  mejicano.  Pronto  á  la  bandera  del 
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águila,  que  cayó  arriada,  sucedió  la  de  las  estrellas  que  se 
elevó  tremolando  triunfante.  Aquella  escena  la  presencia- 
ron muy  pocos  mejicanos,  pues  la  mayor  parte  de  la  po- 
blación no  salia  aun  de  sus  casas,  é  ignoraba  que  hubiesen 
abandonado  la  ciudad  las  tropas  de  Santa-Anna.  Pronto, 
sin  embargo,  se  extendió  la  noticia  de  lo  que  pasaba,  y  las 
calles  y  la  Plaza  de  Armas  empezaron  á  llenarse  de  gente 
que  no  se  atrevía  á  dar  crédito  á  lo  que  oia.  Pero  la  duda 
duró  poco.  El  pabellón  de  los  Estados-Unidos  enarbolado 
en  el  palacio  nacional,  y  un  manifiesto  del  ayuntamiento 
colocado  en  las  esquinas,  eran  cosas  que  no  dejaban  lugar 
á  la  duda.  Millares  de  personas  se  acercaban  á  leer  aquel 
manifiesto  que  les  daba  á  conocer  la  triste  realidad  de  los 
hechos,  y  que  estaba  concebido  en  estos  términos.  «El 
alcalde  primero  del  Excmo.  ayuntamiento  de  esta  ciu- 
dad, encargado  por  la  ley  del  gobierno  del  distrito  fede- 
ral, hace  saber  á  los  habitantes  de  éste:  que  abandonada 
la  capital  por  las  fuerzas  que  la  defendian,  han  entrado 
los  norte -americanos,  después  de  que  una  comisión  del 
Excmo.  ayuntamiento  propuso  al  jefe  de  estas,  que  la 
ocupación  fuera  pacífica  y  que  se  respetaran  las  vidas  y 
propiedades  de  los  moradores  de  la  misma  ciudad.  A  la 
civilización  del  ejército  que  la  ha  ocupado,  deben  corres- 
ponder los  habitantes  de  ella,  sin  bajeza,  pero  con  la  de- 
bida moderación.  Mientras  los  mejicanos  pudieron  resis- 
tir, resistieron  noblemente;  y  cuando  la  fortuna  les  fué 
esquiva,  cuando  el  ejército  abandonó  la  capital,  es  indu-? 
dable  que  toda  hostilidad  por  nuestra  parte,  sobre  ser  ine- 
ficaz para  la  patria,  seña  imprudente  en  las  actuales  cir- 
cunstancias, y  á  toda  luz  vituperable.  Reservando,  pues. 
Tomo  XII.  106 
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á  la  nación  9  los  negocios  que  á  ella,  y  solo  á  ella,  le 
conciernen,  el  deber  de  todos  los  habitantes  inermes  de 
la  capital  es  de  conducirse  del  modo  mas  moderado  y  pa- 
cifico. Compatriotas;  confiad  en  que  la  municipalidad  se 
ocupará  sin  descanso  de  arreglar  con  el  general  de  las 
tropas  norte -americanas,  cuanto  pueda  conducir  á  la  con- 
servación del  orden  y  tranquilidad  pública,  al  respeto  de- 
bido á  las  garantías  individuales  y  á  los  derechos  sociales 
del  hombre.  Mejicanos:-  convencido  de  vuestra  modera- 
ción, se  ha  decidido  á  continuar  en  las  presentes  circuns- 
tancias, en  un  tan  difícil  como  penoso  puesto,  vuestro 
compatriota  y  amigo  sincero. — ^Méjico,  Setiembre  14  de 
1847. — Mantiel  R.  Veramendi.y> 

Pero  por  mucho  que  el  pueblo  comprendiese  que  la 
prudencia  debia  dictar  sus  actos  en  aquellos  momentos, 
no  podia  resignarse  á  ella,  y  rebelándose  su  espíritu  con- 
tra la  fria  reflexión,  manifestaba  su  odio  y  su  indigna- 
ción. Las  palabras,  los  murmullos  que  se  escuchaban  por 
todas  partes,  los  grupos  de*  personas  que  se  velan  en  las 
boca-call&s  manifestando  su  odio  á  los  invasores,  dejaban 
presentir  una  próxima  y  terrible  lucha.  A  las  nueve  de  la 
mañana,  tres  horas  después  de  haber  entrado  en  la  ciudad 
la  columna  del  general  Quitman,  que  colocó  el  pabellón 
de  las  estrellas  en  el  palacio  de  Méjico,  llegó  el  general 
Scott,  seguido  de  una  lucida  escolta.  Scott  era  uno  de  los 
hombres  mas  corpulentos  del  ejército  invasor:  su  cabeza 
enteramente  cana,  pero  bien  hecha,  daba  un  aspecto  ve- 
nerable á  su  fisonomía  franca  y  noble:  no  usaba  ni  patilla 
ni  bigote,  pues  siempre  iba  completamente  afeitado:  sus 
ojos  azules  y  de  regular  tamaño,  revelaban  inteligencia 
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y  bondad:  el  Tiniforine  que  veslia  era  sencillo,  como  sus 
costumbres,  y  en  su  trato  se  veia  al  hombre  de  buenas 
maneras  y  de  generoso  corazón,  dispuesto  siempre  á  la 
piedad . 

184'?.  Los  balcones  de  los  edificios  de  las  calles 

de  San  Francisco,  Profesa  y  de  Plateros,  se  veian  llenos 
de  gente  que,  llena  de  curiosidad,  esperaba  ver  pasar  al 
general  en  jefe  del  ejército  norte- americano.  En  muchos 
de  aquellos  balcones  se  veian  treníolar  banderas  de  distin- 
tas naciones,  indicando  la  nacionalidad  de  los  individuos 
que  en  cada  casa  vivian,  precaución  de  que  se  hablan 
valido  todos  los  extranjeros  para  libertarse,  en  caso  de  que 
hubiese  algún  conflicto  entre  invasores  y  mejicanos,  de 
ver  allanados  sus  hogares.  El  general  Scott,  montado  en 
un  arrogante  caballo,  y  seguido,  como  he  dicho,  de  su  es- 
colta, penetró  por  las  expresadas  calles,  saludando  á  la 
gente  que  estaba  en  los  balcones,  y  penetró  en  el  palacio 
nacional. 

En  aquellos  momentos  un  tiro  salió  de  una  casa  del  calle- 
jón de  López.  El  hombre  que  lo  disparó  se  apellidaba  Esqui- 
vel.  Su  objeto  habia  sido  matar  al  general  Worth  que  se 
habia  detenido,  á  caballo,  en  la  esquina  del  expresado 
callejón;  pero  la  bala,  en  vez  de  matar  á  Worth,  fué  á 
dar  sobre  el  coronel  Garland,  hiriéndole  en  una  pierna.  A 
la  detonación  de  aquel  tiro,  siguieron  otros  mil  y  mil  por 
distintos  puntos  de  la  ciudad,  como  si  aquel  hubiera  si- 
do la  señal  de  un  combate.  Los  norte-americanos,  cre- 
yendo que  se  les  hubiese  hecho  caer  en  una  celada,  pre- 
pararon sus  armas,  y  se  dirigieron  hacia  el  sitio  de  donde 
habia  salido  el  primer  tiro,  preguntando,  los  que  algo  sa- 
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bian  el  español,  quién  habia  sido  el  que  lo  había  dispa* 
rado.  En  medio  de  las  amenazas  hecbas,  dos  personas  de- 
nunciaron al  coronel  Carbajal,  que  corrió  gran  peligro  de 
ser  fusilado. 

Al  ruido  de  los  tiros,  la  gente  cerró  los  balcones  y  las 
puertas  de  las  casas,  y  las  calles  quedaron  desiertas  de 
curiosos.  Las  balas  cruzaban  por  las  boca-calles  que  tenia 
que  pasar  el  ejército  norte-americano  y  que  eran  de  San- 
ta Brígida,  Yergara  y  Coliseo,  Espíritu-Santo  y  San  José 
el  Real,  Empedradillo  y  Monterilla,  Flamencos  y  Semi- 
nario; La  mayor  parte  de  los  nacionales  que  tenian  sus 
fusiles,  sallan  de  sus  casas,  y  reuniéndose  en  grupos,  ha- 
cian  fuego  sobre  los  norte-americanos,  causando  en  éstos 
bastantes  víctimas,  á  la  vez  que  la  gente  del  bajo  pueblo 
esgrimia  su  puñal  sobre  todo  soldado  que  se  desviaba  un 
poco  de  sus  filas. 

Sufre  un  error  muy  sensible  el  apreciable  historiador 
norte- americano  Horacio  Greeley  al  asentar  que  «el  ge- 
neral Santa- Anna,  antes  de  abandonar  la  ciudad,  habia 
puesto  en  libertad  ¿  todos  los  presos  de  las  cárceles,  ase- 
gurando que  se  entregaron  por  espacio  de  dos  ó  tres 
días  al  robo  y  al  asesinato  y  que  ellos  fueron  los  que 
tuvieron  la  osadía  de  hacer  fuego  á  los  norte- ameri- 
canos desde  las  azoteas  de  las  casas  y  desde  las  venta- 
nas.» (1)  La  justicia  y  la  verdad  histórica  exigen  mani- 
festar que  no  cometió  esa  falta  el  general  Santa- Anna,  ex- 
poniendo á  la  sociedad  honrada  á  ser  víctima  de  gente 
criminal,  y  que  los  individuos  que  rompieron  el  fuego  so- 

(1)    Hist.  de  los  Estados-Unidos. 
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bre  las  tropas  que  entraron  en  la  capital,  estaban  muy  le- 
jos de  haber  habitado  las  cárceles.  El  mismo  error  sufre 
el  expresado  historiador,  debido  sin  duda  á  falsos  infor- 
mes, al  asentar  que  «la  parte  sensata  de  los  habitantes 
prestó  voluntariamente  sus  auxilios,»  contra  los  que  dis- 
paraban sus  armas  desde  las  azoteas  y  boca-calles  sobre 
el  ejército  de  Scott.  Nadie  dio  el  paso  referido,  y  todas  las 
familias  cerraron  las  puertas  de  sus  casas,  temiendo  los 
horrores  de  una  lucha  sangrienta.  Pronto  la  ciudad  se 
convirtió  en  un  campo  de  batalla.  Los  invasores  colocaron 
sus  cañones  en  diferentes  puntos,  y  empezaron  un  terrible 
fuego  de  artillería  dirigido  hacia  las  calles  de  donde  reci* 
bian  el  daño. 

18^*7.  El  general  Scott,  viendo  atacadas  á  sus 

tropas  de  aquella  manera,  dio  orden  á  sus  soldados  para 
que  toda  casa  de  donde  saliese  contra  ellos  algún  tiro, 
fuese  derribada,  saqueada  y  se  matase  á  cuantos  se  en- 
contrasen en  ella.  El  ayuntamiento  de  Méjico,  al  tener 
noticia  de  aquella  terrible  orden,  nombró  una  comisión 
de  su  seno  para  que  fuese  á  alcanzar  del  general  Scott 
las  seguridades  y  garantías  prometidas;  pero  la  contesta- 
ción que  alcanzó  fué  severa,  pues  contestó  que  nada  po- 
dia  conceder,  mientras  los  habitantes  se  manifestasen 
hostiles.  En  vista  de  aquella  resolución,  el  ayuntamiento, 
celoso  de  sus  deberes  y  de  la  seguridad  de  la  población, 
publicó  en  la  mañana  del  mismo  dia  14  de  Setiembre  una 
proclama  que  se  fijó  en  todas  las  esquinas  de  las  nume- 
rosas calleo  de  la  capital,  pidiendo  á  los  que  hablan  to- 
mado las  armas,  á  que  dejasen  su  actitud  hostil,  para 
evitar  desgracias  al  vecindario  y  conseguir  garantías  del 
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general  invasor.  «Ciudadanos,»  decia  la  referida  procla- 
ma, «el  estado  de  alteración  en  que  se  encuentra  la  tran- 
quiUdad  pública,  impide  que  las  medidas  de  todo  genera 
que  el  ayuntamiento  ha  tomado  para  conseguir  del  gene- 
ral norte- americano  que  las  vidas  y  las  propiedades  de 
los  habitantes  de  esta  hermosa  capital  sean  respetadas^ 
surtan  todo  el  efecto  que  desea^  Una  comisión  del  seno 
del  mismo  ayuntamiento,  ha  sido  encargada  de  arreglar 
con  el  expresado  general,  todas  las  garantías  que  el  de- 
recho natural  y  de  gentes  concede  en  favor  del  muni- 
cipio; pero  el  general  se  niega  á  otorgarlas  definitiva- 
mente mientras  no  cesen  las  hostilidades  que  se  hacen  & 
á  su  ejército.  Aun  mas:  ha  ordenado  á  sus  tropas,  que 
aquella  casa  de  donde  se  les  dispare  un  tiro,  sea  derriba- 
da por  la  artillería,  y  se  dé  muerte  á  cuantos  se  encuen- 
tren en  ella.  Esta  resolución  os  hará  conocer  el  grave  é 
irreparable  perjuicio  que  hacéis  á  la  población  pacífica  y 
al  bien  común,  con  no  cesar  de  hacer  fuego  al  ejército 
norte-americano;  y  estas  circunstancias  obligan  á  la  mu- 
nicipalidad á  buscar  por  cuantos  medios  le  sea  posible^ 
el  restablecimiento  de  la  tranquilidad  pública,  que  es  la 
base  sobre  la  cual  podrán  acordarse  las  garantías  de  que 
necesitáis.  Por  esto  es,  que  os  dirige  la  palabra,  y  os 
coDJura  en  nombre  del  bien  procomunal,  á  que  deis  tér- 
mino á  toda  clase  de  hostilidades,  y  le  ayudéis. en  cuanto 
estuviere  de  vuestra  parte  á  que  se  restablezca  el  orden. 
Vuestro  ayuntamiento  se  lisonjea  que  añadiréis  esta  nue- 
va prueba  de  vuestra  civilización  y  amor  al  orden,  á  tan- 
tas como  en  tan  repetidas  ocasiones  tenéis  dadas.  Des- 
cansad tranquilos  en  vuestras  casas,  con  la  seguridad  de 
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<jue  los  representantes  de  vuestros  derechos  se  ocupan 
incesantemente  de  cuanto  sea  necesario  para  el  bien  pú- 
blico; y  tendrá  la  satisfacción  de  poner  en  vuestro  cono- 
.  'Cimiento  cuantos  pasos  diere  en  tan  críticas  circunstan- 
cias.» (1) 

Pero  los  esfuerzos  del  ayuntamiento  para  restablecer  la 
calma,  eran  inútiles.  Los  ánimos,  exaltados  por  el  fuego 
santo  del  patriotismo,  no  podian^ resignarse  á  la  domina- 
ción extranjera  en  la  ciudad,  y  la  lucha  continuó  sin  ce- 
sar un  instante.  A  fin  de  que  el  movimiento  popular  en- 
contrase el  apoyo  del  ejército,  uno  de  los  individuos  que 
acaudillaba  al  pueblo,  llamado  Próspero  Pérez,  salió  de 
la  ciudad,  y  se  dirigió  al  sitio  en  que  se  hallaba  el  gene- 
ral Santa-Anna.  Admitido  á  su  presencia,  le  pintó  con 
el  colorido  que  presta  el  entusiasmo,  la  lucha  emprendi- 
da en  las  calles.  Santa-Anna,  impelido  de  un  sentimien- 
to patriótico,  determinó  que  volviesen  inmediatamente 
sobre  la  ciudad  las  tropas  de  su  mando  directo,  y  envió 
un  ayudante  al  general  Herrera  para  que  hiciese  igual 
•  cosa  con  la  infantería  que  hacia  ya  una  hora  que  se  en- 
contraba en  Cuautitlan,  distante  siete  leguas  de  Méjico, 
Pero  entre  tanto  que  aquellas  órdenes  llegaban  á  su  des- 


(1)  Firmaban  la  proclama  los  siguientes  individuos  del  ayuntamiento 
D.  Manuel  R.  Veramendi:  D.  Juan  María  Flores;  D.  Vicente  Pozo;  D.  Rafael 
Espinosa;  el  abogado  D.  Urbano  Fonseca;  D.  Agustin  Diaz,  también  abogado; 
D.  José  María  Beraza;  D.  Pedro  Tello  de  Meneses;  D.  Juan  Palacios;  D.  José 
María  Bonilla;  D.  Leandro  Piñal;  D.  José  María  Aguayo;  Lie.  D.  Mariano  do 
Icaza  y  Mora;  Lie.  D.  José  María  Zaldivar;  D.  Antonio  Castafíon;  D.  Antonio 
Balderas;  Lie.  D.  José  María  de  la  Piedra,  y  Lie.  D.  Leandro  Estrada,  que  era 
til  oñcial  mayor. 
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tino,  él,  para  no  desperdiciar  instante,  se  dirigió  á  la 
puerta  de  Peralvillo,  donde  colocó  á  los  soldados  de  in- 
fantería del  Sur,  mientras  ordenó  que  entrasen  á  la  ciu- 
dad algunas  cortas  partidas  de  caballería  de  los  regimien- 
tos 5/  y  9.°  de  Guanajuato. 

18-47.  Con  temerario  arrojo,  y  causando  bastan- 

tes bajas  en  los  norte- americanos,  entró  por  las  calles 
de  Santa  Catarina,  Concepción  y  Santa  María,  aquel  cor- 
to número  de  ginetes.  Los  que  penetraron  por  esta  última 
calle,  que  compondrian  una  fuerza  de  diez  hombres,  avan- 
zaron hasta  la  esquina  de  la  Mariscaia,  haciendo  huir  á 
T¿Q  grupo  de  soldados  invasores  que  se  refugió  al  fin  en 
el  Hospital  de  Terceros.  El  acueducto  llegaba  en  aquella 
época  hasta  la  referida  esquina  de  la  Maríscala,  Al  acer- 
carse á  esta  los  lanceros  mejicanos,  llovió  sobre  ellos  un 
nutrido  fuego  de  fusilería,  lanzado  desde  los  balcones  del 
Hospital  de  Terceros,  que  estaba  ocupado  por  los  invaso- 
res, y  desde  lo  alto  del  acueducto  en  que  se  había  situado 
una  partida  de  rifleros.  Los  lanceros  quisieron  continuar 
su  avance;  pero  las  balas  de  los  invasores  dejaron  sin  vi- 
da al  corneta  y  á  varios  soldados  que  se  habían  adelanta- 
do, y  el  resto  se  vio  obligado  á  retroceder.  Si  en  aquellos 
momentos  de  patriotismo  en  que  el  pueblo  se  presentaba 
á  combatir  en  las  calles,  se  hubiera  enviado,  en  vez  de 
ligeras  partidas  de  soldados,  una  ó  dos  respetables  colum- 
nas, la  posición  de  los  norte-americanos  hubiera  sido  bien 
difícil  y  crítica;  pero  no  sucedió  así;  y  al  retirarse  aquella 
corta  caballería,  Santa-Anna,  no  dando  importancia  al 
movimiento,  se  volvió  á  la  villa  de  Guadalupe,  y  mandó 
que  las  divisiones  siguiesen  su  marcha  hacia  Querétaro. 
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También  el  gobernador  Olagníbel,  que  se  encontraba  en 
Tlalnepantla,  donde  se  separó  del  general  Herrera,  al  sar- 
ber  el  movimiento  de  la  capitaL  se  aproximó  el  dia  14  á 
los  Ahnehuetes,  con  el  objeto  de  i'nformarse  de  la  impor- 
tancia del  hecho  ;  pero  juzgando,  por  las  noticias  que  le 
dieron,  que  el  motín  no  tenia  importancia  ninguna,  ^vol- 
vió á  Tlaluepantla,  donde  pernoctó.  El  pueblo,  sin  em- 
bargo, tenia  fé  en  la  causa  que  defendia,  y  esperaba  ser 
al  ñn  auxiliado.  El  sol  del  dia  14  se  hundió  eñ  el  ocaso 
sin  que  cesase  la  lucha,  y  el  del  15  brilló  para  alumbrar 
otra  vez  eL combate  que  se  renovó  muy  de  madrugada,  y 
alumbrar  en  las  calles,  plazuelas,  callejones,  y  aun  en  el 
centro  del  paseo  de  la  Alameda,  los  cadáveres  de  multi- 
tud de  mejicanos  que  habian  perecido  en  la  noche  ante^ 
rior. 

El  general  Scott,  viendo  que  la  lid  iba  en  creciente, 
amenazó  con  arrasar  la  manzana  entera  que  correspon- 
diese á  cualquiera  casa  de  donde  saliese  un  tiro  ;  y  aun-* 
que  se  cometieron  por  sus  soldados  muchos  excesos,  pre- 
ciso es  decir,  en  obsequio  de  la  justicia,  que,  á  pesar  de 
las  amenazas,  ni  el  general  en  jefe  ni  sus  tropas  mani- 
festaron el  rigor  y  la  crueldad  que  otro  ejército  hubiera 
ejercido  en  circunstancias  iguales. 

is^'?.  Al  saber  Santa- Anua,  por  noticias  que  re- 

cibió, que  la  lucha  continuaba,  volvió  en  la  mañana  del 
dia  15  á  la  puerta  de  Peralvillo,  con  la  infantería  y  caba- 
llería del  Sur,  enviando  al  mismo  tiempo  á  un  ayudante 
con  la  orden  de  que  la  división  que  se  encontraba  ya  en 
Huehuetoca,  á  doce  leguas  de  Méjico,  retrocediese  para 
la  capital.  Santa-Anna  permaneció  en  la  expresada  puer- 
ToMo  XII.  107 
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ta  de  Peralvillo  escuchando  los  tiros  de  fusilería  de  la 
ciudad  ;  pero  juzgando  que  el  fuego  no  era  bastante  acti- 
vo, y  calculando,  por  lo  mismo,  que  la  resistencia  del  pue- 
blo llegaba  á  su  término,  no  envió  auxilio  ninguno,  y 
á  las  siete  de  la  noche  regresó  á  la  villa  de  Guadalupe, 
desde  cuyo  punto  volvió  á  enviar  nueva  orden  á  las  tro- 
pas, para  que,  en  vez  de  avanzar,  volviesen  hacia  Queré- 
taro.  Esta  irresolución,  esta  vacilación  que  se  nota  siem- 
pre  en  todos  los  hechos  de  guerra  del  general  Santa-Anna, 
fué  la  causa  de  que  el  movimiento  expont&neo  del  pueblo 
no  alcanzase  el  resultado  que  después  de  estallado  el  mo- 
tín esperaban  sus  autores.  También  el  gobernador  del 
Estado  D.  Francisco  Modesto  Olaguíbel,  al  saber  el  dia 
i5  que  la  resistencia  seguia,  envió  á.  una  persona  de  su 
confianza  á  que  se  informase  de  lo  que  pasaba.  El  comi- 
sionado volvió  diciendo  que  el  movimiento  no  tenia  im- 
portancia ninguna ;  en  vista  de  lo  cual,  el  Sr.  Olaguíbel 
no  dio  auxilio  ninguno,  y  resolvió  retirarse  á  Toluca, 
dando  un  larguísimo  rodeo,  como  lo  verificó. 

Al  tener  noticia  el  pueblo  amotinado  de  la  capital  de 
la  marcha  de  las  tropas  de  Santa-Anna,  y  que  nada  tenia 
ya  que  esperar  de  estas,  cesó  en  la  lucha,  guardando  sus 
armas  para  cuando  se  presentase  ocasión  oportuna  de  com- 
batir de  nuevo. 

1847.  El  general  D.  Antonio  López  de  Santa- 

Anna,  antes  de  que  su  tropas  saliesen  de  la  villa  de  Gua- 
dalupe para  Querétaro,  el  mismo  dia  14  de  Setiembre  en 
que  el  ejército  de  los  Estados -Unidos  tomó  posesión  de  la 
capital  de  Méjico,  dirigió  una  circular  á  los  gobernadores 
de  los  Estados,  por  medio  de  su  ministro  de  relaciones 
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D.  José  Ramón  Pacheco,  manifestando  que  estaba  resuel- 
to á  continuar  la  guerra.  «Después  de  los  grandes  sucesos 
que  han  ocurrido  el  dia  de  ayer,»  decía  en  la  expresada 
circular,  «no  ha  quedado  al  gobierno  de  la  Union  mas  ar- 
bitrio para  continuar  la  guerra,  que  salir  de  la  capital  la 
madrugada  de  hoy,  con  el  £n  de  seguir  dictando  las  dis- 
posiciones necesarias  para  hostilizar  al  enemigo  invasor. 
Por  estos  motivos  me  ordena  el  Excmo.  Sr.  presidente  in- 
terino, que  ponga  en  conocimiento  de  Y.  E.  para  que  lo 
haga  presente  á  los  honorables  congresos  de  los  Estados, 
que  S.  E.  está  firmemente  resuelto  á  continuar  las  opera- 
ciones militares  contra  el  invasor,  pues  que  sean  cuales 
fueren  las  ventajas  que  adquiera,  la  guerra  se  continuará 
de  cuantos  modos  fuere  posible.  Habiendo  hecho  en  la  ca- 
pital una  resistencia  heroica,  por  espacio  de  seis  dias, 
hasta  el  punto  que  no  se  comprometía  á  los  habitantes, 
luego  que  el  enemigo  ocupó  aquellos  lugares  desde  donde 
podia  ofender  á  millares  de  pacíficos  vecinos  con  sus  pro- 
yectiles, pensó  el  supremo  gobierno  cambiar  de  residen- 
cia, y  muy  en  breve  tendré  el  honor  de  participar  á  V.  E. 
el  lugar  en  que  lo  fije,  no  haciéndolo  ahora,  porque  en 
marcha  con  el  resto  del  ejército,  aun  no  se  acuerda  el  lu- 
gar en  donde  deben  residir  los  supremos  poderes  de  la 
nación.  Tan  pronto  como  se  verifique,  pondré  en  conoci- 
miento de  y.  E.  el  pormenor  de  todo  lo  ocurrido:  por  es- 
ta vez  me  limitaré  á  decirle  que  el  ejército  norte-ameri- 
cano cargó  el  dia  de  ayer  á  la  madrugada  con  todas  sus 
fuerzas  en  el  punto  de  Chapultepec,  el  que,  después  de 
haberse  defendido  por  seis  horas,  la  citada  fortificación 
fué  forzada  por  los  enemigos,  los  que  marcharon  inme- 
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dkáameate-á  tomar  peseeiiHi  4s  li^  fort¡£b80ioa;,'iiiterme^ 
dia  de  la  garüa  de  Bel^  deJsta,  Santo  Tomás,  San  CkMk 
Ble  y  eimdadekit  Eate^nueneo  aTaaee  íoédeteaido  por  lae 
trapas  que  acaudillaba  el  £i(emo.  6.  pesidente^  díqpwtaa* 
do  palmo  &  palmo  el.  terreno,  hasta- babor:  legrado  reoka- 
zair^al  iüTasM  de  la  eiadadela^  despaee'de  iiueve^  horas 
de  combate.  fiaUáñdoae  eaealíe restado  la  ctadad^  ha  que* 
rido  eYÍtar  S¿  £.>  el  geaeral  presíde&te^  el  hombatdeo  y 
el  desorden  cofisiguiente  á  aiBa'oeapaoien^'qQe  habría  ám^ 
do'  lagar  á  mil  desgracias  y  :&  ia  -v^titton  de  aqtos  de 
barbarie,  ea  que  el  ejército  enemigo  ha  Áosiradó'  un  eo*- 
nooido  instinto  de  est^rmi&io  y  de^nbe.  Bl  Ex}ema.iSe-- 
Oor  presidente  intwina  espera. 4^6* Vy  E^m-  esf«zará^  en 
animar  y  oeasen^ar  el  espirita -pt^bliee,  paraqne  laguer-' 
rat>6ntinúe  óon  la  decisión  y  energía^  que  exige  elbóníer 
nacional  y  los  derechos  de  la  república.»  ' 

iSM7.  Eq  esta  comunicación,  lo  mismo  que  en 

todas  las  de  Santa-Auna,  se  ve  el  deseo  de  gloria  á  que 
aspiraba,  pintando  siempre  sus  hechos  de  una  manera 
exagerada  y  pomposa,  y  dándoles  un  colorido  que  real- 
mente no  tenian.  Eu  el  mismo  dia  14,  y  en  la  referida 
villa  de  Guadalupe,  publicó  un  decreto,  dando  facultad 
al  gobierno  para  que  eligiese  por  residencia  el  punto  que 
juzgase  conveniente.  «Durante  las  actuales  circunstan- 
cias de  la  guerra  con  los  Estados-Unidos  de  América,» 
decia  el  decreto,  «puede  el  supremo  gobierno  general  de 
la  república,  fijar  su  residencia  en  cualquier  lugar  de 
ella.»  Dos  dias  después  de  haber  publicado  el  anterior  de- 
creto, Santa -Anua,  á  fin  *de  continuar  combatiendo  con- 
tra los  invasores  al  firente  del  ejército,  resolvió  renunciar 
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al  elevado  cargo  de  presidente  de  la  república.  Tomada 
esa  determinación,  celebró  el  16  de  Setiembre,  en  la  villa 
de  Guadalupe,  una  junta  de  guerra,  y  en  seguida,  en 
virtud  de  las  facultades  extraordinarias  de  que  estaba 
investido,  hizo  dimisión  del  mando  supremo.  Al  efecto 
publicó  un  decreto.  En  él,  después  de  exponer  los  con- 
siderandos que  le  hablan  obligado  á  tomar  aquella  reso- 
lución, ponia  dos  artículos.  En  el  primero  decia  que  «por 
renuncia  que  hacia  del  cargo  de  presidente  interino  de 
la  república,  se  declaraba,  con  arreglo  al  artículo  97  de 
la  constitución,  que  el  supremo  poder  ejecutivo  de  la  na- 
ción residía  desde  la  publicación  de  aquel  decreto,  en  el 
presidente  de  la  suprema  corte  de  justicia,  y  se  nombraban 
por  acompañados  al  general  de  división  D.  José  Joaquín 
Herrera  y  á  D.  Lino  Alcorta,  en  reemplazo  del  general 
D.  Nicolás  Bravo,  por  haber  caido  prisionero  de  guerra, 
y  que  estaba  nombrado  por  decreto  de  7  del  mismo  mes 
de  Setiembre  que  corria.»  En  el  segundo  artículo  hacia 
saber,  que  «los  supremos  poderes  de  la  nación  residirían, 
por  entonces  y  hasta  la  resolución  del  legislativo,  en  la 
ciudad  de  Querétaro.» 

En  virtud  de  esa  renuncia,  quedaba  pues  encargado  de 
la  presidencia  de  la  república  D.  Manuel  de  la  Peña  y 
Peña,  que  era  el  presidente  de  la  suprema  corte  de  justi- 
cia, uno  de  los  hombres  mas  notables  de  Méjico  por  su 
capacidad  y  honradez,  quedando  asociado,  según  la  ex- 
presada disposición  de  Santa- Anua,  á  los  general  D.  José 
Joaquín  Herrera  y  D.  Lino  Alcorta. 

18^7.  Expedido  el  decreto  referido,  dio  Santa- 

Auna  un  manifiesto  &  la  nación ,  en  que  explicaba  la  con- 
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dikcta  que  htbjia  observado:  ^  la  owapaSa  ttstenidm  cra^ 
Ipn  las  tropM  de  lee  EBtadosrUjudes.  «Con  el  peear  mas 
proñmdo.os  aQiinoiai;»  dsoia  en  ella,  «fue  después  de  eoa- 
^xixa  7  extraordi&añes  eí^berzos^^'y  al  caVo  de  qumee  lie- 
xas  de  continuo  oombaie,  me  ^í  obligado  4  abandonar  la 
oapilal  cuando  nuestras  filas  se  babian  disminuido  tan 
iiotablemente,  para  salvsr  á  ese  digno  ^puebb  da  Jos  ea* 
tragos  de  los  proyectiles  del  enemigo  que  kabia  peitetrado 
4. nuestras  lineas  mas  cercanas,  regando  el  paso  con  ans 
cad4yeres  7  con  los  de  los  d^nosnugioanosqua  defendían 
heróieamQOte^  palmo  á  palmos  el  ^bonor  .7  derechos  de  sn 
patria.  Testigos  haboifi  sido  4e  que  creando  reoniaos  don- 
d^  no  los  babia|. trabajando  dia  7  noobe,. preparé  iaa de- 
fensas 4  la  ciudad  de  Méjico;  de  qqia  formé  7  nmni  un 
poderoso  ejército,  á  £n  de  urancar  iJgnn  fayor.  &  la  for- 
tuna tan  esquiva  para  nosotros.  La  insubordinación  de  un 
general  trastornó  todo  mi  plan  de  operaciones,  como  ya 
lo  sabéis.  En  el  convento  y  puente  de  Churubusco  reci- 
bió entonces  el  enemigo  duras  lecciones  reproducidas  dos 
veces  en  el  fuerte  de  Chapultepec,  también  en  las  garitas 
de  Belén  y  San  Cosme,  y  últimamente  en  la  cindadela. 
Mas  el  valor  de  muchos  de  nuestros  soldados  de  la  guar- 
dia y  del  ejército  no  siempre  fué  secundado;  y  si  bien  á 
fuego  y  sangre,  el  enemigo  en  dia  funestísimo  para  la  na- 
ción se  hizo  dueño  de  su  capital.  Yo  he  buscado  ansio* 
so  la  muerte  por  todas  partes,  porque  pérdida  tan  grande 
excitaba  mi  mas  justo  despecho.  En  Chapultepec  recibi 
una  contusión ,  en  Belén  traspasaron  mi  vestido  las  balas 
enemigas,  y  á  mi  derredor  desaparecieron  los  mejores  sol- 
dados de  la  república.  ¿Qué  me  puede  restar  en  medio  de 
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este  duelo  y  angustia  universal?  La  estéril  satisfacción  de 
la  conciencia,  la  de  haber  sostenido  personalmente  el  com- 
bate hasta  el  último  extremo,  la  de  haber  vendido  cara  al 
enemigo  su  sorprendente  victoria.  El  me  vio  de  frente  en 
la  Angostura,  en  Cerro  Gordo,  en  Churubusco,  en  Chapul- 
tepec,  en  Belén,  en  San  Cosme  y  en  la  cindadela,  y  me 
encontrará,  yo  os  lo  juro,  do  quiera  que  fuere  útil  y  glorio- 
so combatir.  Debo  también  anunciaros  que  acabo  de  re- 
nunciar expontáneamente  la  presidencia  de  la  república^ 
llamando  á  ella,  con  arreglo  á  la  constitución,  al  presi- 
dente de  la  suprema  corte  de  justicia  con  dos  acompaña- 
dos, que  serán  los  depositarios  del  poder,  mientras  que  el 
congreso  nacional  designe  quien  haya  de  regir  en  lo  fu- 
turo nuestros  destinos.  Cuando  el  poder  se  me  confió  en 
muy  aflictivas  circunstancias,  lo  acepté  para  combinar 
los  elementos  de  resistencia  que  pudiera  haber  en  el  país; 
y  al  avanzar  el  enemigo  sobre  la  capital,  reasumí  tam- 
bién el  mando  militar  para  oponer  una  acción  fuerte  y 
concentrar  todos  nuestros  recursos  para  su  defensa;  mas 
las  circunstancias  han  cambiado  después*  de  la  ocupación 
de  Méjico,  y  la  separación  de  mandos  es  ya  conveniente 
para  servir  á  los  mismos  objetos.  Combatir  al  enemigo  en 
la  línea  de  comunicación  con  Yeracruz  desde  la  capital, 
es  una  necesidad  urgente,  y  para  mi  debí  tomar  esta  res- 
ponsabilidad, porque  mi  puesto  es  siempre  el  de  mayor 
peligro.  La  magistratura  suprema  no  podia  exponerse  á  los 
azares  de  la  guerra,  y  era  preciso  fijarle  en  el  centro  de 
la  población  y  de  la  riqueza,  para  que  la  república  no  se 
entregue  á  los  desórdenes  de  la  anarquía,  y  para  que  pue- 
da alzarse  otra  vez  con  poder  y  con  gloria  contra  sus  in- 
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justos  invasores.  Hé  aquí  por  lo  que  he  dioiitido  un  po- 
der que  me  era  tan  afanoso  y  tan  amargo;  y  asi  al  reci- 
birlo como  al  dejarlo,  no  he  aspirado  mas  que  al  bien  de 
mi  cara,  patria.  Errores  habré  cometido  en  el  desempeño 
de  mis  obligaciones  civües;  mas  estad  muy  seguros  de 
que  mis  deseos  y  mis  esperanzas  no  han  conocido  otro 
estímulo  que  el  noble  de  sostener  el  rango  de  la  nacipn 
en  que  vi  la  luz  primera  y  que  me  ha  colmado  de  honores 
y  beneficios.  Dije  antes  solemnemente  y  repito  ahora^ 
que  no  desconfio  jamás  de  la  suerte  de  mi  patria.  Si  ca- 
llan las  facciones  alguna  vez  para  escuchar  su  voz  so- 
berana, si  reunimos  nuestros  votos  y  nuestros  afanes,  aun 
es  tiempo  de  arrojar  al  enemigo  del  suelo  que  mancha  con 
su  presencia.  Os  consta  que  yo  resistí  una  paz  deshonrosa 
que  reducia  á  la  república  á  la  nulidad  mas  absurda  y 
mas  completa.  La  nación  ha  apetecido,  y  aun  apetece,  la 
guerra:  continuámosla,  pues,  con  gran  denuedo,  y  mi 
ejemplo  será  el  mas  fervoroso.  Las  facciones  no  me  dispu- 
tarán ya  el  poder  que  gustoso  abandono;  si  me  disputaran 
el  campo  de  batalla,  allí  me  encontrarán  sereno  y  firme, 
consagrado  como  siempre  á  la  mas  generosa  y  santa  de 
las  causas.  ¿Qué  importan  las  desgracias?  El  infortunio 
es  el  crisol  de  las  naciones,  y  nunca  es  mas  grande  la 
mejicana  que  cuando  lucha  con  el  destino  para  arrancar- 
le la  victoria,  que  Dios  y  la  justicia  le  prometen.  ¡Meji- 
canos! treinta  y  siete  años  ha  que  proclamasteis  vuestra 
independencia  entre  escarmientos  y  peligros:  sostenedla 

para  siempre. >> 

1847.  El  lector  habrá  notado  por  el  lenguaje  que 

contiene  el  anterior  manifiesto,  que  el  afán  marcado  de 
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Santa- Anna  era  el  de  alcanzar  esa  gloría  militar  que  in- 
fluye de  una  manera  poderosa  en  el  ánimo  del  pueblo, 
dispuesto  siempre  á  deificar  el  valor  y  el  patriotismo. 

Transcurridas  algunas  horas  de  haber  hecho  renuncia 
de  la  presidencia  y  de  publicar  el  manifiesto  el  general 
Santa-Anna,  se  dirigía  con  una  fuerza  con  rumbo  á  Pue- 
bla, resuelto  á  continuar  la  guerra  de  la  manera  que  fue- 
se posible.  Las  pérdidas  que  el  ejército  mejicano  sufrió  en 
las  varias  acciones  de  que  fué  teatro  el  valle  y  la  capital, 
fueron  considerables.  Las  que  tuvo  el  ejército  invasor,  se- 
gún llegó  á  saberse  por  cartas  que  le  fueron  intercepta- 
das,  fueron  las  siguientes.  En  Padierna  y  Churubusco 
1,058  hombres  entre  muertos  y  heridos.  En  las  lomas  del 
Molino  del  Rey,  800.  En  el  asalto  de  Chapultepec,  600. 
En  la  toma  de  las  puertas  de  la  ciudad,  ó  ff antas,  800. 
En  la  sublevación  del  pueblo  en  los  dias  14,  15  y  16, 
350.  Es  decir,  3,608  hombres  de  tropa,  cosa  de  cien  ofi- 
ciales, y  los  generales  Pillou  y  Shilds,  heridos.  A  esta 
pérdida  debe  añadirse  una  baja  muy  considerable  de  en- 
fermos. 

Es,  pues,  de  creerse,  visto  el  mal  estado  en  que  se  en- 
contraban las  tropas  norte- americanas,  que  si  Santa-Anna 
hubiera  tomado  la  resolución  de  sostener  un  sitio  tenaz, 
los  invasores,  lejos  de  haberse  apoderado  de  la  ciudad,  se 
hubieran  visto  obligados  á  levantar  el  asedio.  Pero  las  co- 
sas pasaron  de  otro  modo,  y  tnientras  el  general  Scott  se 
encontraba  dueño  de  la  capital,  Santa-Anna,  abatido  y 
triste,  se  encaminaba  hacia  el  rumbo  de  l^uebla,  resuelto 
á  proseguir  la  campaña. 

En  medio  de  su  desgracia^  llevaba  sin  embargo  la  glo- 
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ría  de  haber  trabajado  con  decidido  empeño  en  defensa  de 
su  patria.  Si  á  su  buen  deseo,  á  su  valor  y  á  su  infatiga* 
ble  actividad  no  correspondieron  sus  disposiciones  milita- 
res, esto  podrá  minorar  el  concepto  que  pudiera  tenerse 
de  su  capacidad  como  general,  pero  de  ninguna  manera 
su  patriotismo  y  su  decisión  constantes. 

Habia  combatido  en  todas  partes  en  defensa  de  la  pa  - 
tria,  y  se  dirigia  á  luchar  por  la  misma  sagrada  causa. 

Su  renuncia  á  la  presidencia  para  poderse  dedicar  ex- 
clusivamente á  las  operaciones  de  la  campaña,  marca  su 
empeño  en  combatir  por  la  integridad  del  territorio  na- 
cional . 

Aquella  renuncia  al  primer  puesto  de  la  república,  la 
verificó  en  un  dia,  que  desde  la  independencia  se  habia 
celebrado  con  fiestas  y  regocijos  públicos:  el  16  de  Se- 
tiembre, aniversario  del  grito  de  emancipación  dado  por 
el  cura  Hidalgo  en  el  pueblo  de  Dolores  en  1810. 

Santa- Anna,  lo  mismo  que  la  nación  entera,  se  encon- 
traba entregado  á  la  tristeza  en  aquel  dia  tan  celebrado 
en  años  anteriores. 

La  capital  de  Méjico,  tan  bulliciosa  en  semejante  dia, 
se  encontraba  abatida  y  devorando  en  silencio  el  despe- 
cho y  la  rabia  contra  los  invasores. 


FIN    DEL   TOMO    DUODÉCIMO. 
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